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PRSPS3I©

«Orëcia-y Roma son el único viaje absoluto en «I tiempo que podemos haoer.»: 
Éstas palabras. escritas por José Ortega y Gusset baca más de cincuenta 'M&i-Wfflise- 
rm y Esplendor Je ¡a Traducción, gamm actualidad a comienzos del tercer milenio 
porque todos bream os en el pasado la guía y las certezas que nos r'&ltao en momentos

■ de zozobra e mcemdumhre.
Porque fue así o porque así lo hemos querido, ei mundo Mediterráneo clásico es 

par» nosotros un ejemplo cerrado y ,ρβϊ|^0ΐο·:#ΐϊνιίί»ίόΠΐ··^1 ·̂··ςα̂ 1«'«αβδ^ί6ΐ^:ίίί··'ίό-
■ dos los avatars posibles que pueden afectar a un grupo humano evolucionado; por 
ello, somos capaces de diseccionar cada uno de sus instituciones y procesos sociales 
como si se tratara de los órganos de un cadáver. Y de .ese modo descubrimos que mu
cho de lo que consideramos esencial en nuestro modo de pensar y vivir sn sociedad, 
tiene raíces «o lu que los griego?, y romanos descubrieron en a t  acatar histórico que 
comienza en tomo ai año lOÜOa.C. y concluye cortase fenómeno difuso que es «ia caí
da dei Imperio romano». La tradición docente occid^«taiiíende áemparejar a griegos 

. y romanos en su devenir histórico,.pormucho <pe:.entre etó:.liül3ieFa:diferencias con^
. siderabies. Pero no se puede negar tampoco que los romanos fueron, desde ei punto de
■ vtsta griego, los menos bárbaros de los barbaros, y desde ai suyo f  repto, sus herederos,

Tal modelo docente impone ai historiador unas r»gi^'.áe:féíSiro'biíín '
■das, porque i mpíicí carneóte supone que Grecia y Ramazón dos etapas consecutivas de 
un proceso común: se resultan, por elio. ios aspectos de continuidad, mas que ias di
vergencias o ios procesos contemporáneos.

Este manual se din ge fundamentalmente a ios alumnos universitarios que se ím~ 
dan m  la Historia de la Civilización -ê |íN®<íllÍ<¿jal̂ ·
mente en la situación de sus conocimientos, puesto que muchos de et ios .procedan de 
un sistema escolar en ei que la primacía ya no es el pasado sino ia Historia más cerca* 
na. Λ la vm, m® Historia contemporánea está llena de continuas referencias a! pasado 
greco-romano, especialmente en ios tres últimos siglos: ¿Cómo entender la Revolu
ción francesa sin saber de la República romana? ¿Quién puede comprender et resurgir 
de Alemania sin contar con ei descubrimiento de ia Grecia clásica? ¿Qué otra fuente 
tiene la escuela expresionista si no es el arte de ios palacios mínoicos? ¿Cómo concep
tuara Mussolini si ao se sabe nada de Augusto?

Por otra pane, la narración histórica no es un ejercicio unívoco: ios historiadores 
dependemos estrechamente de la guía de las fuentes, que nos conducen generalmente 
por donde ellas quieren ir, que no siempre fue el cáramo seguido por todos. De ahí que
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en este Sibro se recalque de forma especial cuáles y cuántas son las fuentes disponibles 
para cada periodo, señalando su fortaleza y sus defectos. Pero fuera de esta imposi* 
ción, ei coordinador del libro dio a los autores de los diversos capítulos, todos ellos 
profesores universitarios de gran experiencia docente e investigadora, absoluta liber
tad para enfocar sus encargos, en el convencimiento de que la variedad resultante es un 
factor docente útil y revelador de la notable diversidad de enfoques y planteamientos 
que una misma materia admite.
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EL MEDITERRANEO ORIENTAL EN TORNO AL AÑO LOGO A.C.

F e d e r i c o  L a r a  P e in a d o

Universidad Complutense de Madrid

1. El problem a de las fuentes

A partir del año 1200 a.C., fecha tradicionalmente aceptada como la de la in
vasión de ios llamados Pueblos del Mar, la documentación (tanto la escrita y. en bue
na parts, la arqueológica) desapareció en la práctica dei ámbito de! Mediterráneo 
oriental, Las Crónicas asirías enmudecieron para recuperarse tan sólo a partir dei 
año 934 a.C,; Egipto había cancelado sus actividades fuera del país, salvo esporádicas 
empresas comerciales y sencillas intervenciones militares en Palestina; Babilonia 
atravesaba un periodo decadente; Siria no articuló ningún tipo de inscripciones ante
riores a! sfglo IX a.C, De Fenicia, la difusora d e l  alfabeto, no se poseen - -p o r paradóji
co que parezca— testimonios escritos, salvo cortas inscripciones. Por su parte, la 
mitología griega y la poesía homérica y hesiódica no aportan nada de interés histórico 
para los tiempos vividos en tomo al año 1000 a.C. Muy poco es también lo que puede 
extraerse de Tucídides que aludió a las migraciones de Tesalia a Beocia y a la llegada 
de los dorios con ios Heráclidas al Peloponeso. además de citar la emigración de ate
nienses a Jonia e islas dei Egeo, Lo mismo puede decirse de ios parcos datos aportados 
porTirteo y Píndaro. Tan sólo Israel puede presentar algún tipo de información extraí- 
bte del Antiguo Testamento, fuente que sirve también para constatar la existencia de 
diferentes estados arameos y de tribus transjordanas.

Por otro lado, los testimonios arqueológicos, debido a diversas causas, son asi
mismo muy limitados para estudiar ei modo de vida y el desarrollo político de aquellos 
tiempos,

2, Panorama del M editerráneo oriental en torno al año 1000 a.C,

Como se ha visto, la escasez de fuentes impide profundizar en las causas que ha
bían motivado la decadencia que sobrevino sobre la totalidad de! Mediterráneo orien
tal a finales del II milenio precristiano. Se ha señalado por algunos especialistas que la
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causa principal de dicha decadencia fue el Maque de ios Pueblos-de! Mar, que había te
nido lugar dos siglos antes. Sin embargo, eí colapso que se produjo a continuación no 
puede ser atribuido en exclusiva a tai átáqtte» s i n o  que bubo de obedecer a otra serie de 
factores que* sumados todos, sí pudieron ser ios responsables de ia situación.

Acerca de los Pueblos deí Mar es todavía mucho lo que se desconoce, comenzan
do por señalar ia ignorancia que se tiene sobre quiénes eran y de dónde venían. Las re
ferencias egipcias, de hecho muy parcas (textos dei templo funerario de Medinet Habu 
y del Gran Papiro Harris), acerca de las «gentes del norte venidas de todas las tierras» 
no sirven para articular sobre ellas todo el proceso de decadencia que vivió Anatolia, 
ai Levante mediterráneo, las islas dei Egeo y Grecia.

No existen pruebas de una invasión masiva sobre Anatolia y más en concreto so
bre Hattusas. la capital dei imperio hitita, aunque sí se ha constatado arqueológica" 
mente un vacío poblscional Tampoco puede hablarse de destrucciones generalizadas, 
pues muchas s e d e s  hititas no sufrieron el más mínimo daño, caso d e  Karkemísh, que 
continuó controlada por virreyes descendientes de ia rama real hitita.

Tampoco se puede argumentar que la caída de Ugarit (hoy Ras Shamrah) hubiese 
sido debida a ios Pueblos del Mar, pues las cartas que se poseen de los últimos momen- 
tos de este reino no permiten aceptar tai hipótesis.

Se han b a r a j a d o  otras .causas para tratar de explicar la situación sobrevenida. Ma
la s  cosechas, inundaciones, terremotos, grupos de desdasados devastando, campos de 
cultivo, cortes de las rums comerciales, epidemias, luchas políticas internas pudieron 
haber sido tactores desestabifeadores que, junto ai desplazamiento de unas gestes que 
habían agotado sus recursos, contribuyeron ai panorama decadente que se observa a 
'partir del i 200 a,€.. y agudizado, sin duda, en torno ai año 100«) a.C.. dando pmo así a 
una verdadera Edad Obscura-(Dar* Age. según la terminología anglosajona). Cuando 
pudo superarse ia misma; ei mapa histórico y político había cambiado. Habían surgido 
nuevos Estados, caso de los reinos neohidtas. de Israel o de la pemápoiis fílistea, gen
tes semitas se habían instalado en enclaves sirios, caso de ios anímeos, capaces de 
crear pequeños reinos, diseminados desde ei Tigris hasta la costa mediterránea, o bien 
ocupando ia costa, caso de los fenicios en sus eiudades-Esmdo independientes.

Asiría, por su parte, hubo de hacer notables esfuerzos militares para contener y 
controlar a los arameos, Egipto, después de los incapaces ramésidas, hub© de afeando» 
nar su politica de s&pamión sobre Palestina y Siria, y Grecia liabía-Wto-el· solapso 
final de su brillante civilización micénica. Hasta el inicio dei siglo IX a.C. viviría en 
una plena Edad Obscura ( período protogeométrico), larga etapa durante ia cual llegó 
incluso a desaparecer la escritura,

2.1, Las MïGRACïOH'fis semitas

El Próximo Oriente asiático fue escenario de ia civilización de diferentes pueblos 
semitas, que surgidos, según las modernas teorías (teoría deí arabismo,¡, de un origen 
geográfico común (Arabia) y en diferentes oleadas, escalonadas cronológjcamexue, 
llegaron a distribuirse por Mesopotamia, Anatolia, Siria y Palestina,

Después de una primera migración, tenida en el curso del IV milenio precristia
no. y que alcanzaría el golfo Pérsico, tras haber colonizado el país de Akkad con la ins-
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caí ación de unafloreciente dinastía, se produjo la migración de los amorreos --creado
res de !a primera dinastía babilónica, con la señera figura de Hammurabi— y la (Je los 
cananeos, de hecho una rama amorrea, Los primeros* a mitad del ill milenio a.C., apa
recieron en Siria y JuegoM:Mesopoíaraa; ios s^günd^ en Canaán, La Biblia deja 
entrever que toda la población preisraelita —sm consideración étnica alguna— fue 
cananea o sí se quiere amorrea. Amorreo es, sin duda, eí nombre dé la propia Jernsa- 
lén. Asimismo, sem «# fuérón los conquistadores de Asiría, recibiendo de la región su 
específico nombre. Mo del» olvidarse que ei padre de Shamshí-Adad C de Asina 
Π813-1781 a.C.) se llamaba Íla-Kabkabu, nombre claramente amorreo.

Entre aquel milenio y e í  siguiente se hallan nuevos semitas nomadeando por Siria 
y Mesopotamia dei Norte, S# trata de ia primera presencia de los árameos. Poco des
pués aparecen los hebreos en Caimán, adonde habían arribado desde la Baja Mesopo
tamia, así como los f e n i c i o s , t e m n a s  estos que se situaron e n  la m m  norte de Canaan y 
a lo  l a r g o  de ía costa mediterránea.

U n  pueblo., precursor de! ara meo, fee $1 de los akhlamtt (Η te raimen te, «los com
pañeros». «los socios#), eoiffiigos de (os asirios enere ios siglos xv y x i í  a.C. Tales 
gentes, en compañía a veces de árameos, se dedicaron al pequeño comercio de 
trueque, ai pillaje y m servicio de fas armas (mercenarios}. En l o s d e  Tigiath-Pi-

■ leser í (! Ü 5-1077 a.C.) se habla de ias luchas de ral rey asi rio contra los okhlomu 
(akhíamiü amt-Armmary en los de Assur-mran íí (911-890 a.C.) quedan calificados

■ como feme de la estepa,
igual menta, los sumas aparecen emparentados con los arameos, si bien su anti

güedad era mucho mayor, pues participaron en ios primeros movimientos de amorreos 
y de akhlamu. Su mención más importance aparece en un texto literario (Poema de 
Erra), techabie en el siglo XI a.C, en un contexto de clara guerra civil coincidiendo 
oon el reinado de un tai Adad-apla-iddina ( 1068-1047 a,C.). un arameo que había ocu
pado el trono de Babilonia, p r o  que había sido incapaz de hacerles frente.

2.2, Los a s i r í o s

Asiría, conquistada y dominada por los semitas, inició su devenir histórico con la 
dinastía de los waklu, reyezuelos que a finales del ill milenio a.C., todavía «habitaban 
en tiendas», esto es, seguían con su vida seminómada. Luego, tras ana corta dinastía de 
nueve reyes fia de Puzur-Assun, .se abrió paso ei imperio Asiguoj areado por eí preci
tado Shamshi-Adad L de estirpe amorrea. Sin embargo, en ttesmpos de! imperio Me
dio, hacía comsenzos del I milenio a,C., Asma fue incapaz de mantener el prestigio de 
los siglos anteriores, debido ai trauma que para tai potencia había significado por un 
lado ía presencia de los árameos (primeramente de los akhiamu) —Tiglath-Pileser í, 
como se dijo antes, había debido de luchar contra ellos en catorce ocasiones— y por 
otro ai eco todavía no muy lejano de ia grave situación internacional del Próximo 
Oriente, que había obligado a dicho rey asmo a tachar contra algunos de los estados 
neohiütas. surgidos en Anatolia después de la desaparición del imperio hítita. No obs
tante. Asiría había logrado con Tiglath-Píleser í arribar ai Mediterráneo oriental, en 
donde exigió tributo a varias ciudades fenicias, entre ellas. Biblos, Sidón y Arwad. 
Aquellas campañas y 1a ausencia del rey de su capital sirvieron de acicate para que



3 0 HïSTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

Babilonia declarase una vez más la guerra a Asiría, Estos enfrentamientos, además de 
debilitar a ambas potencias^ sirvieronpara- que la presencia aramea se consolidara en 
Mesopotamia,

Con sus sucesores, sus hijos Áshari d-apil-Ekur y Assur-bel-kala. Asina quedo 
sumida en"una muy evidente decadencia, a tenor de ia escasez de fuentes y del poco 
material arqueológico de interés, si bien el último rey citado pudo concertar la paz con 
los babilonios e incluso pactar con los arameos. Asimismo, este rey logró instalar en el 
trono de Babilonia a un-arameo, de nombre Adad-apla-iddina. La paz que había logra
do estabilizar se vio interrumpida, sin embargo, por luchas contra Urartu, un reino del 
norte en constantes luchas con Asiría.

Con su hijo y sucesor Eriba-Adad 11(1055-1054 a.C.) el imperto asirio siguiósu- 
mido en la decadencia, a pesar del ostentoso titulo del monarca: que'se hizoUamar 
«Rey de! Universo» Los propios árameos, en clara injerencia política; lo apartarían 
del trono poniendo er> «.u lugar a Shamsi-Adad ÍV { K)53-i050 a:C;); üo: hijo de Ti- 
glath-Pileser I, De este rey se posee poca informaeión, dada la época de decadencia 
durante la cual gobernó. Al cabo de cuatro años de reinado le sucedió su hijo 
Assur-nasirpalí (1050-1031 a.C.), otro monarca del que.; a pesar de su largo reinado, 
han llegado pocas noticias, con excepción de diferentes desgracias que cayeron sobre 
su pueblo. A tal monarca se le ha atribuido el famoso «Obelisco blanco», hoy en el Bri
tish Museum. A su muerte le sucedió su hijo Saimanasar ÎI (1031-1019 a.C.), de quien 
tampoco ha llegado ninguna referencia a sus posibles hechos militares o edilidos. Se
ría sucedido por su hijo Assur-nirari IV ( 1018-1013 a.C.), a quien se debe ¡a adopción 
dei sistema cronológico de los iimmu (el año era datado por ei nombre de un funciona
rio), Su breve reinado siguió coincidiendo, como el de sus antecesores, con ia presen
cia aramea. pueblo que había logrado arrinconar a los asirlos a sus primitivas fronte
ras. Su tío, Assur-rabi II (1012-972 a.C,). logró desplazarle dei trono sin que se sepan 
las causas. A pesar de sus cuarenta y un anos de gobierno, de este rey no ha pervivido 
ninguna inscripción, por lo que nada puede decirse con seguridad de su reinado. Su 
hijo, Assur-resha-ish.i II ( (971-967 a.C.), tampoco sobresalió por nada especial, si 
bien pudo mantener la ocupación militar del valle del río Khabur.

Todos estos reyes que desde los comienzos del siglo x a.C. gobernaron Asina, 
no pudieron, de hecho, contener el empuje arameo, viéndose obligados a permane
cer apegados a su primitivo territorio nacional, restringido al curso del Tigris, en la 
zona de Assur, Esta reducción de fronteras y de clara decadencia militar tuvo conse
cuencias no sólo políticas, sino también económicas y sociales, abriéndose verdade
ras crisis internas durante los últimos años del llamado Imperio Medio asirio que las 
fuentes no quisieron o no pudieron captar y que estuvieron, a punto de hacer desapa
recer a Asiría de la historia^ potencia: siempre de salida al mar
Mediterráneo. Hasta aquel vasto imperio habfan-fépercuttdó ia migración de gentes 
producida a comienzos de la edad del hieriro. Sia embargo, tiempo después, ai recu
perarse Asina, su política expansionista sería capaz de incidir sobre todos los esta
dos del levante oriental.



*ËL MEDITERRANEO ORIENTAL EN TORNO AL AÑO 1000  A.C. 31

2.3. Dos FENICIOS ■

También las ciudades fenicias habían aprovechado eí ataepe de los Pueblos del 
Mar y los demás factores desestabilizadores vividos hacían! 1200 a.C  para obtener su 
independencia, lejos ya de la presión de egipcios y cuyo más claro ejemplo lo facilita 
el relato del V ia je  de Wenamón z Biblos, adonde había acudido, hacia el 1080 a.C., en 
búsqueda de madera para reparar i a barca sagrada de Amón-Ra,

No obstante. Fenicia en su conjunto, a partir del 1100 a.C , vio reducido su terri
torio, obligada a entregar ei. sur de Canaán a las tribus israelitas y a los filisteos y a ce
der el norte y parte del interior a ios arameos, que lograrían establecer un poderoso rei
no en Damasco,

La desaparición del Imperio hitita y el claro debilitamiento de Egipto por aque
llos años favorecieron el desarrollo autonómico de los fenicios, Asimismo» el final de 
la taíasocraeia que los micénicos habían impuesto en ei Mediterráneo oriental había 
dejado expedito ei camino à là expansión marítima fenicia.

El exceso demográfico fenicio, motivado por la etapa de paz que se hubo de iniciar, 
sin duda, a partir del ano 1000 a.C, las condiciones ecológicas del territorio, de signo 
negativo, causadas por la constante tala de su arbolado, la desmedida práctica del pasto
reo y la explotación intensiva de las tierras, junto a la pérdida de espacio provocaron se
rios problemas de abastecimiento y, por lo tanto, de subsistencia. De esta manera, pronto 
los fenicios se vieron obligados a orientar su vida a través del mar, eí único camino de 
salida que les quedaba. Y así, gracias a éste, muchas ciudades-Estado conocieron años 
de esplendor y pudieron convertirse en protagonistas de su propia historia.

En este periodo, que se puede encuadrar entre el 1200 y ei 900 a.C., destacaron 
Biblos y especialmente Sidón, hasta eí extremo de quedar lo sidonio identificado con 
todo lo fenicio, según se deduce de Homero y de algunos pasajes bíblicos.

Biblos fue gobernada aquellos años por Zakarbaal (ca, 1070 a.G.), el rev (más 
exactamente, mlk) que recibió al egipcio Wenamón; por Ahiram {1000-990 a.C), co^ 
nocido sobre todo por un famoso sarcófago; por su hijo ítthobaal I (ca. 990 a.C); por 
Yehimük (ca. 980 a.C.) y por Abibaal (ca. 950 a.C), autor de una dedicatoria en honor 
de la diosa Baaiat Gubal que mandó grabar en la base de una estatua real del faraón 
Sheshonq I.

Lamentablemente, no se posee información documental acerca de cómo transcu
rrió ei gobierno de dichos reyes en su ciudad de Biblos. Otro tanto se puede decir de Si- 
don, ciudad-Estado de la que se desconoce el nombre de sus gobernantes para ei perio
do que nos ocupa. Hasta el 888 a.C no se registra ei nombre de ninguno de sus reyes 
—Itthobaal l~—, que también gobernó sobre Tiro, padre que fue de Jezabel, la esposa 
de Acah de fsraei.

Por su parte, pronto supo Tiro, con otro rey Abibaal (990-970 a.€,i, con su hijo 
Hiram í (969*936 a.C.) y con el hijo de éste, de nombre Baatmazer I (936-919 a.C.). al
canzar un significativo lugar en el ámbito fenicio. De ios reyes citados, el más impor
tante fue Hiram I. coetáneo del rey David y aliado luego del famoso Salomón. Hiram I 
supo incrementar sus relaciones comerciales con muchos otros pueblos mediterráneos 
y arábigos (flotas deBzton-Géher, naves de Tarshish) y, sobre todo, con las numerosas 
colonias ya fundadas en las principales islas del Mediterráneo e incluso en las lejanas 
costas de Iberia (caso de Gadir) y del norte de Africa (caso de Otica).
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Los beneficios obtenidos con la expansión comercial hicieron dé algunas ciuda
des fenicias pujantes centras económicos. Esta circunstancia, entre otros factores de 
tipo estratégico f  pollticóvMótivó que ios grandes Estados mesopotámicós'de la se
gunda edad del hierro dirigieran sus miradas —y sus ataques—1 a Fenicia, para así te
ner salida expedita al mar y a nuevos y lejanos mercados»

De cualquier manera, la escasez de textos escritos (los archivos de Ugarit son an
teriores y la Biblia debe ser manejada con precaución desde el punto dé'vista históri
co), así como los linmados materiales arqueológicos imposibilitan tener un mayor co
nocimiento de las ciudades fenicias en tomo ai año íOGO a.C.

2 .4 .  LOS ARAMÈOS

En el contexto de inestabilidad internacional, acaecido tras la invasión de los 
Pueblos del Mar, aparecen con personalidad propia ios afámeos, quienes, aprove
chando su propia explosión demográfica, la genera! decadencia dé Palestina y  Siria y 
el agotamiento de ‘os imperios mesopotámicos (Asiría y Babilonia), fueron capaces 
de consolidar diferentes reinos en el Próximo Oriente e incluso provocar serios pro
blemas ;á las grandes "potencias. Sin lugar a dudas, los arameos constituyeron en 
aquella época m  elemento nuevoqn el ámbito orientai y costero mediterráneo. íncar
dí nados en las oleadas migratorias de semitas, situados cronológicamente entre los 
movimientos'de los ¿morrees y ios y a mucho más tardíos de los árabes, establecien
do as i ja continuidad migratoria desde ios bordes dei desierto a ias tierras agrícolas. 
Realmente, los arameos deben ser estudiados en el contexto de un vasto movimiento 
de gentes semitas que les precedieron y que íes sucedieron (canáneos, akklámu, su- 
íeos, caldeos).

Su aparición en la historia presenta numerosos problemas, dado su carácter de 
mueblo nómada» De hecho, constituían un conjunto de tribus semíticas que, a partir 
e ia región de Aram -—amplia zona situada en la orilla occidental del Eufrates— , -ie 

expandieron por Siria y Mesopotamia, alcanzando también el Ekim.
Prescindiendo de algunas citas del ÎÎI milenio a.C . que recogen el nombre de 

Aram, hay que descender a tiempos de Amenoíis til ( 1408»1372 a.C) para encontrar 
n las fuentes un país de Amm. $lftembargo,no.· hay- referencias claras' sobre los ara

neas hasta la época de Tiglath-Pileser I, rey que hubo de acudir a luchar contra ellos 
en numerosísimos ocasiones.

Los arameos fundaron unidades geopolíticas en amplias zonas, de Siria y de la 
Aka Mesopotamia, cuyos nombres han llegado gracias a las fuentes asirías y a la Bi
blia. No todas tuvieron eí mismo desarrollo e historia, dado que sus acontecimientos se 
conocen de manera ocasional y discontinua, extraídos de algunas inscripciones reales 
y de fuentes externas a los propios arameos.

De todos los reinos arameos el principal, durante algún tiempo, fue el de Soba, 
fundado en la segunda mitad del siglo xi a.C., ubicado en el valle de la Beqaa, proyec
tando su influencia sobre otros territorios sirios. De este Estado dependía Damasco, 
ciudad que con Rezón (965-926 a.C,)> hijo de Elyada, estableció su propia dinastía, 
coincidiendo en el tiempo con el reinado de Salomón. Damasco se convirtió en un rei
no arameo independiente, designado en las fuentes como el Aram por excelencia (en
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los textos cuneiformes aparece como $ha~imeru~shu). Tal remo arameo se enfrentó 
constantemente a Sos israelitas, llegándoles u vencer en ocho ocasiones. Con ei rey 
Sen-Hadad 1 (880-865 a.C.) — llamado también Bar-Hadad— tai reino se convirtió en 
ía principal potencia de Siria,

Otro reino que aspiraba, a. ostentar ia hegemonía aramea fue ei de Hamath (hoy 
Hama), junto al río Orontes en ía Stria central» siempre en lucha contra Damasco por la 
hegemonía sobre los Estados arameos si .urde Aleppo. Entre 1004 v 965 a.C. gober
naron en él los reyes To'i y Hadoram, coetáneos del bíblico David.

En el Alto Jordán se crearon también otros pequeños reinos árameos, entre ellos, 
Bet-Rekhob» Ma'akan y Geshur. de corta historia. :En ei^wrso süpetior dei Y&qqob. 
ocupado a finales del siglo xn a.C. por los arrimón, una de tantas tribus arameas 
(,&it-AnmmnL según las fuentes ;isirías), M er^ó dtro remo con sede en Rabb&ft (hoy 
Ammán, la capital de Jordania*. si bien cayó en manos del rey David.

De tiempos más tardíos es el reino arameo de Bit-Agusi. de indudable importan
cia hasta ei año 740 a,C.. fecha de su conquista por tos asirlos.

En el norte de Mesopotamia, hacia el l lOO a.C., se formaron los reinos de 
Bit-Adini, 3 it~ 8 afcii i an ¡, 8 1 t- Za ma n i y otros de menor significación (Asaili, Ttiabn. 
Sarugi). desda donde sé eteeaiaban peligrosas incursiones contra los centros asirios y 
babilonios. De estos reinos el más conocido es el de Bu-Adim, con capital en Til 
Barsip (hoy Tell Abm&fj, a orillas dei Eufrates. citado en tiempos de Assur-rabi íí 
(1013-973 ».C). Su despegue político se produciría, sin embargo, en el siglo rx a.C.

Un poco más al este se hallaba el Estado de Bk-Bakhiani, con capital en Guzana 
(Tel! Halaf), antiquísimo enclave en ía orilla derecha del río fíhabur, El nombre de 
este Estado arameo aparece por vez primera en un texto del asirlo Adad-mrari II 
(9 i. 1-8-91 a.€.k en el ai hacer mención del dominio asiría* recoge también ei 
nombre de su rey*-tía mÍ:.AMs»l«mu (9O0“8fQ aÆ.}, hijo de SateMami. el «pónímofun· 

■dador del. remo. . .
En el Alto TÍgrís.tátófeilá.se ubicaron pequemos reinos árameos y en las cercanías 

de Diyafheki se instalo el remo de 8it~Zamam. .
Las fuentes asirías de tos siglos x y ix a.C. se-hacen eco de otros reinos y enclaves 

arameos por si área del Eufrates Medio, desde ios confines de Sit- Adim hasta Rapiqu. 
en la zona norte de Babilonia, v que significaron siem pre un verdadero peligro para la 
pervivencsa de la propia Asina. Sin embargo, an ía practica todos ellos se vieron obli
gados a tributar a ios reyes asinos que con terreo control y sistemáticos ataques tenían 
a raya a los araraeos.

De acuerdo con una Crónica mát: imbiitmm--an· . ; ! # § ' · conocido :cón el 
nombre babilonia de Adad»apia»iddïsâ (1068^ erigirse rey de Babilo
nia, dejando campo abierto a los pillajes de íes semitas árameos invasores, sobre todo 
a los sumos. Tiempo después, durante el reinado de Nabu-mukin-aplt (978-943 a.C.) 
grupos de arameos hostigaron los alrededores de la ciudad y también de Borsippa, im
pidiendo la celebración de ias festividades religiosas, entre ellas, ía fiesta de la Akitu, 
según se sabe por una Crónica religiosa.

Entre el 1158 y el 722 a,C., y de acuerdo con algunas Crómeos asirías y babilo
nias, numerosas tribus arameas recorrieron Mesopotamia. Sin querer ser exhaustivos 
baste citar las de Itu, Rubu, Hamaranu, Li'tau, Puqudu, Luhuatu, Hatallu, Rubbu, Na- 
ham. Rahiqu* Kipre, Ubudu, Gurumu, Hinderu, Damunu, Ubuiu y Hagarunu. De las
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mismas se sabe realmente poco, si bien debe presumirse que formaron pequeñas uni
dades políticas diseminadas sobre rodo por la Baja Mesopotamia.

Aunque los árameos como factor político no alcanzaron gran importancia en el 
Próximo Oriente, sí 1á tuvieron en el campo de la civilización, sobre todo en la lingüís
tica, siendo su idioma y escritura acogidos rápidamente por las gentes.

2.5. Los FILISTEOS

Este pueblo, asentado en Palestina, a i a que dio su nombreíeres peiishtim ^« tie
rra de los filisteos»), aparece consignado como uno de los componentes de los Pueblos 
del Mar, recogido en los documentos egipciosí(tfíxtos;dé:;RáWsiáS:ÍIÍ)vcom0 l o s ^ ^ ^ ' > 

No Meran semitas y ía Biblia en tbdo momento los eaiifîcô deàncircuneisos, Tam
bién les asigna a Caftor comb lugar de partida, identificada por algunos con 1a isla de 
Creta, si bien ia propia Biblia y, por supuesto, los restos arqueológicos, no permiten 
establecer la igualdad Caftor-Creta. Otros especialistas conectan Caftor con alguna re
gión dei Asia Menor y también con Chipre, Modernas hipótesis mantienen a Iliria 
como la patria orginaria de los filisteos e incluso los relacionan con los pelasgos (anti
gua población pregriega de Tesalia y Epiro), regiones no lejanas de íliria.

Los filisteos, tras sufrir los Pueblos del Mar 1a derrota a manos de Ramsés IIL se 
asentaron en la costa sur de Palestina, entre Jaffa y Gaza, fundiéndose con los autócto
nos cananeos y estableciendo en ella no un Estado unitario sino una pentápolis, esto es, 
una federación de cinco ciudades (Gaza, Ascaión, Asdod, Eqrón y Gaf), cada una con
trolada por un príncipe (seren), que fue extendiéndose hacia tierras del interior, ame
nazando a Israel y derrotándola, hacia el 1(380 a.C,, en Eben ha-Bzer. La derrota is
raelita propició que los filisteos ocuparan la mayor parte de las tierras al oeste del rio 
Jordán. Samuel, sin embargo, poco después, hacia el 1050 a.C.*· y Saúl, en torno ai 
1020 a.C,, detuvieron el avance filisteo, pero a la muerte de este último, ocurrida en la 
batalla de Gelboe, los filisteos volvieron a expandirse, siendo detenidos finalmente en 
tiempos del rey David, aunque las luchas todavía se mantendrían vivas mucho tiempo 
después (luchas en Gibbéthon, toma de Ltbna por parte de los filisteos).

Los filisteos fueron los introductores del hierro en Palestina, monopolizando su 
uso durante bastante tiempo. Se sabe por la Bibíia que :los fenicios llegaron a estable
cer un bloqueo de este metal a ios hebreos para impedir que éstos fabricasen lanzas y 
espadas de aquel metal, incluso se vieron obligados a ir a afilar su instrumental agríco
la y sus hachas a tierras füisteas,

El Viaje de Wenamôn a Biblos —-mitad mítico, mitad histórico---, a fechar a co
mienzos del siglo xi a.C., menciona los nombres de tres príncipes que coincidirían con 
los jefes de Asdod, Ascalón y Gaza.

Palestina todavía conoció la presencia de otras gentes del conglomerado de los 
enigmáticos Pueblos del Mar. caso de los quereteos, los tiekker/zakkala y los damma. 
Todos ellos ocuparon posiciones importantes en el momento del asentamiento de los 
israelitas en la época de los Jueces.
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2 .6 . LOS HABIRU

Los textos cuneiformes dei íl milenio a.C. recogen una categoría de personas a 
las que designan con el sume.rograma SA.CAZ y ccm ei vocablo habiru. La equivalen
cia entre ambos términos quedó constatada gracias a los textos aparecidos en TeU 
el-Amama y en los de Bogaz-kóy. De hecho, ios habiru aparecen registrados en épo
cas y lugares muy variados, .sin constituir un grupo lingüística y euíturalmente cohe
rente. La más antigua mención se registra en tiempos de la III dinastía de Ur, así corno 
en los textos capadocios del siglo XIX a.€. También en Babilonia, Susa o Mari, sin 
olvidar Ugarit y algunos enclaves de Anatolia, se tienen abundantes referencias de tal 
tipo de gentes.

Con el térrtimo habiru se qmso designar a un grupo de poblaciones bien al servi
cio del E^tâdo (en Èàtti, en Nuzi, o en Babilonia), trabajando en obras, minas, labores 
agrícolas de temporada, construcciones o corno soldados mercenarios, oten a. unas 
gentes inmersas en la esclavitud (algunos se vendieron como esclavos), o dedicadas ai 
comercio o a las razzias, formando en este último caso bandas hostiles.

Por lo que se puede deducir de los contestos en los que aparece el término, los ha
biru constituyeron comunidades en muchos casos relativamente numerosas, que vi
vían separadas dei resto de las poblaciones en donde desenvolvían su vida (en Egipto 
actuando en movimientos independentistas, en Palestina como salteadores), carecien
do, por io tanto, de ciudadanía concreta. De acuerdo con ía inscripción de la estatua fu
neraria de Idrimi, rey de Álalakh (1530-1510 a.C.), este personaje hubo de huir a Ca
naan y vivir con los habiru durante siete años, antes de poder recuperar su trono.

Socialícente eran libres y tras una fase de mayor o menor nomadismo terminaron 
p o r  sedentarizarse (textos de Ugarit del siglo Xív a.C. j.

La voz hahiru se relaciona fonéticamente con ía voz ibrim (hebreo). Ello ha pro
piciado numerosas hipótesis sobre la equivalencia étnica de ambas comunidades, esto 
es, el haber podido pertenecer a un mismo tronco racial actuando en un principio de 
modo conjunto en ia conquista de Canaán por las tribus de Josué. En la actualidad no 
se acepta tal igualdad* sino que se tiende a hacer de los habiru más una condición so
cial que un pueblo. En ese sentido, ios serían un conjunto de gentes semitas de 
etnías diferentes que por diversas razones se hubieron de exiHar de sus lugares origina
rios (inmigrantes) y dedicarse para sobrevivir en ámbitos ¿xtranjeros a las más varia
das actividades. En consecuencia, la voz ibrim no equivaldría a ia de habiru. sino que 
con la primera se aludiría tan sólo a la condición social de «extranjeros» y a la manera 
de comportarse dé los Hebreos durante algún tiempo. Debe indicarse, sin embargo, que 
muchos grupos áe hábint se incorporaron alas tribusisraelitas durante el proceso con
quistador de Canaán.

3. Israel"

En realidad no puede hablarse de Israel como entidad histórica hasta que el pue
blo hebreo pudo establecerse porta conquista en Canaán, adoptando costumbres pro
pias de pueblos sedentarios, entre ellas, la institución de la monarquía y la de la unción 
con aceite para legitimarla.
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La primitiva historia de ios hebreos queda narrada en e l  Génesis, haciendo de la 
Baja Mesopotamia su patria originaria. Después de haber arribado a Egipto, aprove
chando Sa penetración hicsa, y tras permanecer en âi pats dei .Vilo cuatrocientos treinta 
años, procedieron -“-después de ia salida de Moisés, descrita en ei Éxodo*— a conquis
tar la Tierra Prometida, es decir, «I país de Canaán, tras andar errantes por los desiertos 
de Sinaí, Faráay Sin.

El espacio témpora!, existente entre ia conquista de Cantón:r-»a la sazón dividida 
en reinos con serios problemas económicos y políticos*— y la instauración de la mo
narquía como forma de gobierno de los hebreos, estuvo regido por los denominados 
jueces ishofet). quienes controlaron los nuevos territorios medi&Me 0! estáhleciaientQ 
de una confederación, integrada por las doce tribus, unidas por vínculo religioso alre
dedor dei Arca de la Alianza, situada en e l santuari o de Süóh, y cuyos representantes 
ínas i m)  acordaban U  política a seguir. Hacia fmaies dei siglo x« a.C. la figura de Ge* 
deón, ei quinto dejos jueces, fue fundamental frente al ataque de raadiañitas. amalad·· 
tas y otros nómadas. También fueron muy significativas ias luchas mantenidas contra 
los filisteos. creadores de la pentápolis, citada anteriormente.

En la coyuntura de estas guerras fue cuando surgió la monarquía en Israël, mo
mento en que Samuel, profeta y juez, educado al servicio del Arca en Siloh. ungió 
como rey a Saúl {1030- íOI Oa.CE ste  personje, dotado de grandes cualidades milita
ras ¡ luchas contra Moab. Ammón, Edom y Aram-Soba, además de contra los amaleci- 
tas y filisteos), fue el primer monarca, actuando, pese a la oposición, como un grsut. po
litico. Muñó luchando precisamente contra los filisteos en la Uanura de Jezrael.

Tiempo después el nombramiento de David (1010-972 a.C.), como rey de ludá, y 
el de Abner, un general de Saúl, como rey de Israel, significó la escisión de los territo
rios conquistados an dos Estados, que sin embargo duraron muy poco tiempo, pues 
David pudo aupó nene sobre Israel. David, que por razones personales había huido ai 
desierto e incluso se había puesto ai servicio de los filisteos (en concreto, ai servicio 
de! príncipe A.kish de Gath se erigió en el verdadero fundador dei Estado israelita, 
eligiendo a Jerusaién, tomada a ios jebuseos, como capitalidad. Con David toda Pales» 
tina, con la excepción dei ámbito filisteo y de los territorios de laTtansjotdama, cons
tituyó un Estado atuta.no, ctpaa de hacer frente a amonitas, afámeos -^de quienes 
recibió tributo-*-*, filisteos y raoabitas. Mantuvo amistosa relaciones con Tiro, en 
especial con su rey Hiram i  Con David también tuvo lugar la unidad religiosa, centra» 
[izándose etcuito a Yahvé.

El rey David, que vio sus últimos días empañados por luchas frattcidas por la po
sesión dei îmno. lue sucedido por su hijo Salomón (972-93 i a.C.), de proverbial sabi
duría y de quien se ignoran muchos aspectos de su reinado. Su política se centralizó en 
ias construcciones (Megiddo, por ejemplo) y fortificaciones y en ei mantenimiento de 
la paz. Estructuró su Estado en doce distritos, en parte coincidentes con los ámbitos 
de las doce tribus israelitas, controlados por intendentes. Sus relaciones con Egipto 
fueron excelentes, llegando a desposar a una de las hijas del faraón Sí&món, de la 
XXÍ dinastía. También lo fueron con Fenicia, regida todavía por Hiram I, firmando 
con él un tratado comercial y otro relativo a fronteras. Su política con los ammonitas 
fue correcta, tomando como esposa a una de sus princesas, A Salomón se debió la 
construcción de un magnifico templo en Jerusaién, la capital de su reino, obra realiza
da con la colaboración de especialistas fenicios. Su corte compitió en lujo con las me*
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jores cortes orientales; asimismo, su tiempo se caracterizó por un periodo ilustrado, 
floreciendo ei cultivo de las letras e incluso de ía analítica histórica. En cuanto a reli
giosidad hay que indicar que Salomón acabaría realizando prácticas idolátricas con 
cultos a Astarté, la diosa de los sidonios, a Kemos, eí dios de Moab, y a Milkom, el 
dios de los animoratas, Ello le acarrearía serios problemas internos.

Λ la muerte de Salomón, el reino quedó dividido en dos Estados, hecho que la Bi
blia presenta como castigo divino por las prácticas'idotátric^ de Salomón. El dei norte 
recibió el nombre de Israel y el del sur el de ludá. Durante algún tiempo la enemistad 
entre ambos minosfue muy evidente, si bien pronto, tras diferentes guerras civiles, se 
admitió la escisión d« ambos como cosa natural

Sn el del norte, gobernaron entm los años 931 a.C. y 886 a,C. tres reyes; Jero
boam I, Nadab y Basa. En el dei sur, y en fechas similares, reinaron Roboam. Abiyyah
y

El primer rey dé Israel, Jeroboam i, hubo de luchar contra Abiyyah, momento que 
aprovecharon los egipcios para tomar algunos territorios palestinos e imponeí tribu
tos, que-hubieron de ser satisfechos con ios tesoros del Templó, Su hijo Nadab, coetá
neo de Asá, que toleró las prácdcas idolátricas, murió asesinado por Basá, uno de sus 
generales, con ocasión de unas luchas mantenidas contra los filisteos. Basá, tras elimi
nar a todos componentes de la familia de Jeroboam L se vio obligado a efectuar 
concesiones territoriales ai rey arameo de Damasco.

También fueron poco brillantes los gobiernos de los reyes de jw tt. De Roboam, 
hijo de Salomón, cuyo reinado se caracterizó por la relajación de las costumbres reli
giosas, se sabe que hubo de soportar una incursión egipcia en sus territorios. Su hijo y 
sucesor Abiyyah, que luchó contra Jeroboam í. logró firmar un pacto con Tubnmmon 
de Damasco, entablando así relaciones pacíficas con los arameos de aquel reino. Su 
hijo Asávqtte Mso de luchar contra Basá de Israel por cuestiones fronterizas, se centró 
en las teíormaS 'reli|iosas. tratando de -poner término a la idolatría.

Los hebmos, pues, en corno al año 1000 á.C. habían sido capaces de estructurarse, 
desde el punto de vista político, en una monarquía, institución no específicamente pro
pia, y que muy pronto por rivalidades internas quedó escindida en dos Estados, Ambos 
reinos deberían luchar ante todo contra filisteos, arameos, egipcios y asidos, además 
de vigilarse continuamente.

4. L w  miems t r it e  beduinos: edomitas, madlanites, ammomias y moafetías

La iibüa.pffiporciona diferentes nótfciásáíCerOá' d e vattas.'tóbüs neniadas que.se 
habían asentado al este de Palestina, en ámbitos geográficos strioarábigos o* si se quie- 
re,, rransjordánieos. En cualquier caso, !a información que de las mismas se posee es 
muy pobre, pudiéndose decir que en aquel ámbito aparecen constituidas varias tribus 
en reinos. Tales tribus habían amhado dentro del mismo proceso emigratorio que ha- 
bía traído a ios antepasados de los israelitas a Canaan,

Entre ellas, hay que citar a la tribu de los edomkas ( llamados idumeos en tiempos 
grecorromanos), considerados descendientes de Ésau. Establecidos en Edom —entre 
el mar Muerto y el golfo de Aqaba—- o Seír, según 1a Biblia, allí se organizaron en di
ferentes monarquías de carácter electivo. Uno de sus príncipes se había negado a dejar
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pasar a los hebreos en su camino hacia ia Tierra Prometida, Las primeras noticias de 
enfrentamientos con Israel provienen de tiempos de Saúl, bien sería David quien se 
apoderaría de Edom, a raíz de sus luchas contra Sos arameos (victoria del Valle de la 
Sai), ocupación que mantendría también Salomón.

Asimismo, debe consignarse a los madianitas, descendientes de Abraham, gentes 
que acabaron por establecerse definitivamente a i este del golfo de Aqaba. No debe 
olvidarse que José, el hijo de Jacob y de Raque], fue vendido a los egipcios por unos 
mercaderes madianitas en un momento impreciso del siglo xvtn a.C. En tiempo de los 
jueces los madianitas junto a otros nómadas atacaban anualmentePalestina, sometién
dola a saqueo. Algunos textos han facilitado el nombre de unos pocos de sus reyes, de 
cronología incierta, y que hay que situar entre 1200 y 1000 a.C. Entre ellos, Evi, Re~ 
quem. Sur, Khury Reba. Sería Gedeón, el quinto juez de Israel, quien puso termino a : 
los ataques madianitas^ desapareciendo con. ello tal tribu prácticamente de la historia.

Por otra parte, los descendientes del segundo hijo de Lot, de nombre Ben Ammi. 
formaron el pueblo de ios ammonitas, que serían empujados por los amorreos ai borde 
de! desierto, alcanzando el mar Muerto. En tiempo de los jueces de Israel habían 
combatido con los moabitas en contra de los hebreos. También Saúl, el primer monar- * 
ca hebreo, les derrotó. Con David las relaciones con Nahash, rey ammonita, fueron 
amistosas, si bien se rompieron por un incidente de tipo político, motivado por ia 
afrenta cometida por Hanon, el hijo de Nahash, hacia los enviados de David con moti
vo de transmitirle el pésame por la muerte de su padre. Salomón, por m  lado, tomó a 
mujeres ammonitas para su harén. Tras la división del reino hebreo, los ammonitas 
atacaron a! reino de Judá. Finalmente, los ammonitas caerían también bajo la depen
dencia dei poderío asi rio.

Al oeste del mar Muerto, igualmente en la Transjordania, y con capital en Qir Ha- 
reset, se extendió el territorio ocupado por ios moabitas, pueblo ganadero, emparenta
do con los hijos de Israel (caso de Rut, la moabttaque casó cóü Boot). Tras su periodo 
nomádico se organizaron en un reino. Los moabitas lucharon contra Saúl y fueron de
rrotados por David. Por su parte, Salomón ios mantuvo controlados y e incluso tomó 
mujeres para su harén. Los moabitas acabarían siendo tributarios de ios asirios.

4 .1 . Los REINOS NEOH (TITAS

Los ataques y emigraciones de población que sufrió la península de Anatolia du
rante el final de la edad del bronce fueron varios. De hecho, aquellos ataques proce
dían del propio suelo anatóüco occidental, debidos especialmente al elemento lulcka. 
ai danuna y también ai de los ahhiyawa, subsidiario este de los aqueos griegos. Tales 
ataques, que se han puesto en conexión con ios debatidos Pueblos del Mar, originaron 
movimientos y dispersión de poblaciones.

En toda la franja occidental y parte de la meseta central de Anatolia hubo de haber
se suscitado por cuestiones políticas y estructurales internas una mestàbiHdad ÿ anar
quías tan profundas que acabaron por desembocaren una general desestabilización, a ia 
cual quizá contribuirían también algunos fenómenos naturales (sequías y terremotos). 
Como resultado final, peto sin ias masacres ni las destrucciones que se han querido eva
luar como generalizadas, se asistiría a ia liquidación del imperio hitita —-coïncidente
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cronológicamente con la caída de Trova—. a la desaparición del Estado le C aut, a la 
destrucción de Alashiya (Chipre) y al nacimiento de unos reinos nuevos — m„ul «men
te en las antiguas provincias dei sureste dei Imperio hitita·™-, aparte de !a supervivencia 
de otros reinos ya existentes, caso de! reino de Tarfchtwttassa -(en Cilicia y Panfilia) y 
el de Karfcemish, man teniéndose aq ui descendientes directos de la realeza hitita. En 
todos los casos'la historia de los neohititas y de tas ciudades cananeo-fenicias, indepen
dientes y autónomas, girará en tomo a las luchas contra los asirlos.

En la parte occidental de la meseta anatóüca, hasta alcanzar si río Halys, se esta
bleció el reino de los mushki, alrededor de Tvane, enclave independiente algunas ve
ces. Esta gente, presionada en origen por dados o ¡Unos, había ocupado aquel espacio 
que luego sería conocido como Frigia (capitalidad en Gordion) y cuyos primeros datos 
históricos tan sólo serían evidentes a partir del siglo vio a.C. Contra ellos hubo de lu
char el asiría Tiglath-Pileser L

Otro retno fue eí de Müidia (Malatya), ubicado en eí país de Khanigalbat. Del 
mismo se posee poca in formación histórica (no así arqueológica y epigráfica). Su des
tino fue el de tributar a los asi ríos, a los orárteos y quizá a los frigios. Nunca alcanzó re
levancia política. Idéntico destino también tuvo el reino de Zincirli (con capital en la 
antigua Samal), establecido al pie del Amanus, al oeste de Karkemish y ai sur de Gur- 
gum. En Zincirli en tiempos neohititas se construyeron dos palacios además de refor
zarse sus primitivas murallas. Sin embargo, seria todo ello destruido por Assarhaddón 
en ei siglo νπ a.C.

Muy importante hubo de ser el reino neohis.ua de Karkemish (Djerablus), enclave 
geoestratégieo qué ha facilitado textos jeroglíficos Imitas y excelentes bajorrelieves lo
calizados en las ruinas de su magnifico palacio. Uno de sus reyes, de nombre Paida, que 
gobernó a comienzos del siglo íX a.C., retomó la titulatura hitita de «Gran Rey».

También en Siria, por influencia de los arameos y de los fenicios, se crearon nue
vos reinos, entre ellos, los de Aleppo y el de Hamath, ambos ocupando posiciones es
tratégicas muy significativas. Aleppo caería en poder asi no y Hamath sucumbiría muy 
pronto a manos de arameos, tras haber sido posesión de Salomón y de los asirlos.

En cualquier caso, en tomo ai año 1000 a.C,, determinadas ciudades periféricas ai 
ámbito del antiguo Imperio hitita no sólo no sofrieron decadencia sino que, a resultas 
de su ubicación en las rutas caravaneras, incluso sobresalieron por su riqueza material 
—así dejan presumirlo sus restos trquéológicos™-, auspiciada por su libertad política, 
que vendieron siempre muy cara a Asiría.

4 .2 . L a  co sta  o ccidental  dkl Asía M en o r ; ; ^

La accidentada costa occidental del Asia Menor, no muy distante de im gran rosa- 
. rio de islas, muy montañosas» también sufrió elimpacto de la situación surgida como 

consecuencia de factores internos desestabilizadores y ei ataque de ios Pueblos del 
Mar. De hecho, dicha costa había sido recorrida por gentes protohelénicas desde la 
edad del bronce -—caso de los controvertidos ahhiyawa— , pero ia desaparición prime
ro de las entidades políticas micénicas y luego anatólicas incidió en un despoblamien
to general, que perduró por lo menos hasta el año 900 a.C., momento en que otra vez 
los griegos las volvieron a visitar.
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Misia, región muy íertil: Lidia, en donde destacaría Sardes: Caria, apta para el 
pastoreo: Licia, ubicada en el ángulo sureste de Anatolia y donde se criaba el caballo; 
y otras regiones costeras, ya en ei sur de Anatolia, contaron —según ha demostrado el 
hallazgo de cerámicas de diversos horizontes arqueológicos— con la visita de grupos 
de eolios (en MisiaK jonios (en Lidia), y dorios (en Cana). Pero, en todo caso, la caren
cia de fuentes impide «valuar el grado e- intensidad de la ocupación. Tai* sólo a partir 
dei siglo v‘í a.C . podrá seguirse de modo adecuado ia presencia griega en la costa occi
dental minorasiática.

4.3. El ambíto cretense

Creta, la más meridional de las islas del Egeo. tuvo un desarrolló histórico duran
te el I milenio u.C. totalmente oscuro, contrastando en mucho con si esotesdor de m 
■civilización· minoiea. Cnossos continuó siendo el centro más significativo de la isla, 
ocupada ahora por gente de habla doria. Junto a tai enclave las ciudades de Cidonia 
(hoy Chama). Cortina. Axas, Prinias. Arkades. Vrokastro y ceras más tuvieron tam
bién relativa importancia.

En Creta se inicia el año 1000 a.C, dentro del periodo denominado subminoico, 
conocido gracias, sobre todo, a ias necrópolis de Cnossos. y a los esmtttecimientos de 
Vrokastro y Kavusi, éste ocupado hasta tiempos del protogeométrico medio. La parte 
oriental y costera de la isla, a tenor de ios restos arqueológicos, es probable que detu
viera su desarrollo (¿debido a la piratería'?) frente a !a zona central que vio ía nueva 
ocupación de enclaves anteriores, caso de Faistos. Todas e s t a s  comunidades que de- 
.■̂ arrollaron m vida de modo autónomo, continuaron manteniendo contactos con el ax~ 
tenor, especialmente con zonas del Atica (de aquí llegaban cerâpicas protogeornétri- 
cas), con ia isla de Chipre (trípodes de bronce, colgantes, espetones de hierro) y con ias 
del Egeo {cerámicas), así como con algunos puntos costeros dei Próximo Oriente y de 
Egipto. Fue en esta etapa cuando ia tecnología-de! hterro arribó a ía i$la,, junto a otra s e 

r le  de productos foráneos■(anillos,■■fíbulas, cuchillos).

4,4. . ..gi^CÓi^HO MlCÉNiCO ■■

Tras la destrucción de ios reinos micénicos, debida también a diferentes causas 
externas (presencia de dorios, cambios climáticos, terremotos) e internas {aumento 
demográfico, conflictos poblactonales, contracciones económicas), se abrió on perio
do de total decadencia en tierra griega, durante el cual se interrumpieron las relaciones 
comerciales con eí Egeo y con ias costas dei Asia Menor y se abandonaron numerosos 
asentamientos humanos, sobre todo en ei Peloponeso, Beoda, Argólida, Laconia, Fc> 
cida y Lócrida,

Ante la pérdida de la escritura, que no volvería a reaparecer hasta eí siglo vm a»C„ 
ia arqueología permite testimoniar años de regresión material, observable en la cerá
mica, en la escasez de construcciones pétreas --dejaron de edificarse las grandes tum
bas circulares (ihobi), y en la austeridad de las artes figurativas-

La población, básicamente de economía pastoril, se concentró en sitios dispersos.
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acentuándose con ello las diferencias regionales, si se toma como referente ias formas 
cerámicas. Asimismo, se produjeron entonces movimientos de población provenien
tes del norte («invasión doria»), portadora del hierro, ía cremación funeraria y la cera- 
mica protQgeoméfrica, Como contrapartida, desde territorio griego tuvo lugar una 
fuer» migración hacia {as costas del Asía Menor («emigración jonia»), si bien se igno
ra todo el desarrollo histórico a que dio lugar. Tampoco s e  conoce q u é  tipo de organi
zación política pudo sustituir a la anterior estructura palacial, cuyos paradigmas se tie
nen en Micenas y Tírinto. En cualquier caso» l a n o  .provocó 
cambios culturales radicales, dado que d  n u ev o  tipo de vida se  fue imponiendo de 
modo progresivo y paulatino.

Quigá-ist enclave de Lefkartdi, en la isla de Eubea, sea ei lugar qye há íacilitado 
mayor información para conocer ei tipo 4# .vida friega  .entre !os:· siglos: xi y v«i a.C., 
momento dei abandono de tal lugar. hallados aluden a contactos
con «i Ática, con Chipre, con Siria y con/Bafestina, Restos de un grandioso edificio 
—descuMértó en el arlo 19&1~~, de planta.rectangular.finalizada:««■ ábside, con pare
des de adobe sobre cimientos de piedra ^m uy,lejos .de todo lo tmcémco-—, demues* 
tran un d^téimia&do poderío social por parte i^-su propietario {que se enterré junto a 
s u  mujer e n  el subsuelo del edificio con un rico ajuar $uwmv&¿ÍM caractefísíicas de

■ la construcción, la presencia de metales etilos.ajuares,de^ríaniraducirse «ívlaexis^ 
tsncm de m  tipo de organización jerárquica y también social,··evidenciado-en alguno 
de ios cementerios de Leíkaruii (Toutnba, por ejemplo).

Por su parte, Atenas adoptó hacia el 1050 a.C, el estilo protogeométrico c|ue:coin·* 
cidiócon ia  práctica funeraria de ía incineración y con «na muy c i a r a  decadencia mate
rial de los ajuares, decadencia que se remontaría a partir del año 900 a.C. según han 
evidenciado los restos arqueológicos hallados.

4.3. ' 'Cnmúr

En esta isla la metalurgia del hierro muy pronto superó a la del bronce, a pesar de 
la abundancia de cobre existente an ella. . Parece· ser que. dada también la presencia 
t k  hierro en Chipre, ya a partir del siglo xi a.C., desde tal isla se llegó a exportar varia
dos u£§.8sUíg$ de dicho metal a la Grecia continental. Por otra parte, la cerámica chi
priota, de tipología protogeometrica. fue conocida en diversos puntos del Ática, casó 
de Atenas, y en Eubea, caso de Lefkandi. e incluso en Gmra,

De todos modos, se ignora el tipo de ó®W#Ción 4e ‘m comunidades chipriotas 
en tomo a l ario iOÔO a.C., si bien hay que suponer que la  m a n u fa c tu r a  y distribución de 
metales se hallaría en manos de tas élites locales.

4.6. E gip to

Después de la desaparición de la XX dinastía, hacia el 1080 a.C., Egipto se hun
dió en un largo eclipse que perduró hasta la XXV dinastía, constituyendo, según los 
egiptólogos, el denominado tercer período intermedio. Había sido Ramsés ÍÍI 
(í 184-1153 a.C.,), sin duda ei último gran faraón^ quien contuvo definitivamente los
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ataques por tierra y por vía marítima de los Pueblos del Mar, según se sabe por ios tex
tos y relieves de Medinet Habu. presentes en ei muro exterior del segundo pilono de tai 
monumento.

Entre e! año 1080 y ei 950 a.C. gobernó ía XXI dinastía, asistiéndose con ella al 
desmembramiento del pats del Hilo en sus dos regiones tradicionales: el Alto y ei Bajo 
Egipto. Mientras que en la zona del delta gobernaba Smeodes (1069-1043 a.C.), con
temporáneo de Ramses XI —en cuyo tiempo se sitúa ei viaje de Wenamón a Biblos— 
y era capaz de fundar una nueva dinastía, en ei Alto Egipto, los grandes sacerdotes de 
Amón se hacían con el poder, con figuras como Herihor, Piankhi, Pinedjem I o Mak- 
h as arte, instaurando un verdadero Estado teocrático.

Egipto, que ha perdido el control y la influencia sobre Palestina, Transjordania, 
Líbano y el sur de Siria, mantendrá, no obstante, relaciones con Salomón, atacará á los 
filisteos, tomando y destruyendo Gezer. pero ello —y las demás intervenciones ¡milita
res en Palestina-— será tan sólo un débil reflejo de las campañas que en anos anteriores 
habían llevado a cabo los grandes faraones de la XVOí dinastía.

Se abría así en el país de los faraones una decadencia efectiva, motivada na tan 
solo por disputas políticas, hechos mili tares y feríefteorttroí religioso, sino también 
por numerosos factores estructurales que venían actuando desde mucho tiempo atrás. 
Habría que esperar al reinado del faraón Psammético I (664-610 a.C.) —apoyado en 
mercenarios griegos—■ para ver un nuevo espíritu en Egipto, al ser capaz el país de res
taurar lo tradicional basándose en modelos del Imperio Antiguo.

Bibliografía -

Alonso, j. Í2QQ2):-Salomón: Entre la reülidad y el mito, Madrid.
Baurain. C. (1997); Les Grecs et la Méditerranée orientale. Ùes siècles "obscurs a la  fin  de 

i ’époque archaïque, Paris.
8 aurai n, C. y Bonnet, C. ( 1992): Les -Phéniciens,. Marins des trois-continents, ''Paris.''
Board man. i. eiül.(& ds.) (1982): The Cambridge Anaerti Histoty. ’-όΙ. III. Part 3. 2 ,l ecL Cam

bridge.
Bottéro, J. (1954): t e  problème des Habiru, Paris.
Brice, T. (2001): El reino de los Híti'tás, Madrid,
Bright, i. (1970)·. La Historia de lsraeL Bilbao.
Chamoux. F, (1963): La Civilisation grecque. Λ ¡'époque archaïque et classique, Paris, v 
Christopoulos, G. A. et al, (1970~1970: History o f ihe Hellenic World, 2 vols., Atenas- 

Lcmdres.
Cook, i. M. f ¡973): The Troad, Oxford.
Desborough, V. R.d*A.(l964): The Last Mycemeans and their Succesors. An Archaeological 

Survey c. 1200-c, 1000 B.C., Oxford,
—» (1972): The Greek Dark Ages, Londres.
Dothan T. y M. (1992): People of the Sea. T h e  Search fo r  the Philistines, Nueva York. (Hay 

traducción española. Barcelona. 2002.)
Finley. M. 1. { 1973); Les premiers temps de ία Grèce: l 'âge du bronze et l ’époque archaïque, 

Paris.
Garbín», G. (1997): /  Filistei. Gli antagonisii di israele, Milán.
—  (1980): l Fenici. Storia e relîçione, Nâpoles.
Gómez Espeiosin. F. i. (2001): Misiona de Grecia antigua, Madrid.



EL MEOrfERRÁNEO ORIENTAL EN TORNO AL AÑO i 0 00 A.C. 43

Grimai, K. (1996): Historia dei Antiguo Egipto, Madrid.
Gubel, E. (1986): Les phéniciens et le monde méditerranéen. Luxembutgo.
lasink, A. M. (1995)'. Gk siati neo-íuiti, Pavía.
Karageorghis, V. (ed.) (1991): The Civilizations of the Aegean and their Diffusion in Cyprus 

and the eastern Mediterranean, 2000-600 B.C., Lamaka.
Kienitz, F. K. (1991); Pueblos en lu sombra. Los rivales de gnegos y romanos, Madrid.
K.inzi, K. H. (ed.) (1977): Greece <md the Eastern Mediterranean in Ancient History and 

Prehistory. Btrim-Nueva York.
Kitchen, K. A. (1986): The third intermediate period in Egypt ( l 100-650 B.C.), 2.3 ed., War

minster.
Klengei, H, (1965*1970): Geschichte Syriens im 2. Jahrtaiusend v.u.Z., 3 vols.. Berlín.
Kopcke. G. y Tokumaru, Í. feds.) Π 990): Greece between East and West: Wth-Sth Centuries 

B.C., Nueva York.
Kuhrt, A. (2000*2001): El Oriente Próximo en la Antigüedad, c. 3000-300 a. C.. 2 vois.. Barce

lona.
Lara Peinado, F. (1985): 'Zds árameos,· Madrid.

(2000):-Mesopotamia,· Madrid.
Lipuisku E. (2000):''Thé Aramaeans,'Their Ancient History, culture, religion, Lovaina

. Macalister, R. A. S. (1965 reimpr.): The Philistines. Their History> and civilisation, Chicago,
Moscati, 3 .(1963); LOrient avant les Grecs, París.
Musti, D. et al. ( 1991): La transitione dal Miceneo a ll  alio arcaísmo. Dal palazzo alla città, 

Roma.
Notfr, M. (1966): Historia de Israel. Barcelona.
Olmstead. A. T. (1975); History of Assyria. Chicago.
Osbome, R. (1998): La formación de Grec.ià.1200-479 a.C., Barcelona.
Popham. M. R. et a i (eds.) (1993): Lefkandi II. Part 2. The excavation, architecture and finds. 

Londres,
Roux, G. (1990): Mesopotamia, Historia política, económica y cultural, Madrid.
Sader, H, S. (1987): Les états araméens de Syrie depuis leur fondation jusqu 'à leur transfor

mation en provinces assyriennes, Beirut.
Sandars, N. K. (1985): The Sea Peoples, Warrior of the Ancient Mediterranean, Londres.
Snodgrass, A, (1971): The Dark Age of Greece, Edimburgo,
Soggin, J. A. (1997): Nueva Historia de Israel. De ios orígenes a Bar Kochba, Bilbao.
Starr, Ch. G. (1961): The Origins of Greek Civilization, 1100-600 B.C., Mueva York.
Treuil, R, et al. (1992): Las civilizaciones egeas, Del neolítico a la Edad del Bronce. Barce- 

lona*·;'···· ·'··''·' ■
V ¿remitter, J. (1956): VÉgypte et le mande égéen préhellénique, Paris.
Wagner, C. G, ( 1999)'. Historia dei Cercano Oriente, Salamanca.
Ward, W, A. y Joakowsky. M. S. (eds.) (1992): The Crisis Years: the twelfth century BCfrom 

beyond ¡he Danube to ¡he Tigris, Dubuque,



EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 
EN TORNO AL AÑO 1000 A.C.

. José..María Bu Uqus*
ümvgni(Ui4pffl:wlu,tmise m Madrid

i. ' Principale fmnt&s sobre la cuesnm

Debido a lo temprano de la época y a lo extenso de ía ¿ona abarcada, tío existen 
tueme-s literarias primarias para el periodo tratado m  este capítulo y tampoco ha sobre
vivido ea m  integridad ninguna monografía antigua sobre t e  tierras .y (as-gentes· dé la 
■mitad occidental. de ia cuenca medíte^áttfa...Lo..qwe-sí.di&i50ttemos as «na serie de ooti.- 
cías -^algunas de segunda o tercera mano.y siempre posterior» a los hechos— recogi
das por ios autores clásicos-, muchas de.--4lâ--âô^ o etnográfico,
procedente de viajeros y mannos; otras,·-en-.cambio. -se refieren a acontecimientos polí
ticos. La veracidad y utilidad de cada una .de estas noticias vana enormemente y m  
valor debe de ser determinado en cada caso por los especialistas. En el capiculo se hará 
mención a diferentes autores griegos y latinos que transmiten aoticras del Occidente 
mediterráneo a comienzo dei Ï miknio a.C. Aqví sólo se ofrece una lista alfabética-de 
ellos» eoa «nos brevísimos apuntes biográficos: Anacreonte i 57ÍM9Ú a.C. ». poeta líri
co griego: Aristóteles (384-322 a.C.}, discípulo de Hatón y maestro de Alejandro 
Magno y al que se deben multitud de obras de diverso carácter; Apiano (siglo ti d.C.), 
'm  funcionario imperial en tiempos delo$ émperadores Trajano y Adriano y autor de 
Historia Romana desde Eneas hasta $u tiempo; Avieno, un poeta de hacia 400 d.C., 
autor de un largo poema conservado incompleto y llamado Ora Marítima, en ai que 
recoge noticias variopintas sobre las tierras; occidentales; César ( 100-44 a.C.) visitó, 
por razón de sus cargos, gran parte de las tierras mediterráneas y dejó una completa 
descripción de sus campañas en Galia; Cicerón vivió en ei siglo i a.C. y en sus obras se 
conservan noticias diversas; Diodoro Siculo vivió en ei siglo i a.C. y redactó una Bi
blioteca Histérica parcialmente conservada: Estesicoro de Himera (635-555 a,C.). 
poeta laico griego autor de un poema sobre el rapto de ios coros de Gerión por Hércu
les en Occidente; Estrabón (.64 a.C.~2úd,C). autor de una útilísima Geografía de todo 
el mundo conocido en su época; Eudoxo de Cnido (siglo iv a.C.) un discípulo de Pía-
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tón, buen astrónomo y autor de noticias diversas dé tipo geográfico; Filisto de Siracu
sa, contemporáneo dei anterior y autor de obras históricas en gran paite perdidas; Me
cateo de Mileto (siglo vi a.C.), escribió obras históricas y geográficas; Heródoto (si
glo v a.C,), autor de una Historia de ias Guerras Médicas, pero llena de noticias sobre 
los pueblos dei Levante mediterráneo; Lucano, poeta hispano deí siglo r d.C. y autor de 
la Far salía, en la que narra ia guerra civil entre César ÿ Pompeyo; Menandro de Éíeso, 
de hacia el año 200 a.C., escribió anz Historia de los griegos y de los bárbaros, citada 
por otros autores; Plinio ei Viejo (siglo r d.C.), autor de la Historia Natural, una vasta 
enciclopedia deí saber antiguo; Polibio (204- i 17 a.C.) escribió una Historia de la con
quista dei Mediterráneo por Roma, conservada en parte ; Pomponio Mela (siglo i d.C.), 
hispano de nacimiento y autor de Geografía: Posidonio (135-51 a.C), filósofo griego 
y autor de unaHistoria del Mediterráneoen su tiernpó; cuy as tnfÓCTnaciones sirvieron 
a muchos otros autores; Salustio {86^26 a.C Λ. autor de uha Historia, en gran parte per
dida. pero se conservan sus dos monografías, £« Conjuración de Catilina, y la Guerra 
de Jugurta; Silio Itálico; poeta épico de la segunda Mitad del siglo ¡ d.C, que escribió 
un largo poema sobre las guerras púnicas; Tertuliano (160-220 d,C.), un escritor cris
tiano, cuyos libros contienen multitud de datos emditós; Timeo. historiador del si
glo iv a.C. y autor de una Historia de Sicilia, muy citada én la Antigüedad; Tito Livio 
(59-17 d.C.). escribió una monumental Historia de Roma desde sus orígenes hasta la 
época de Augusto, que se conserva incompleta; Tro go Pompeyo (siglo ! a.C,), autor de 
las Historias Filípicas, cuyo título escondía una Historia Universal del Mediterráneo; 
Tucidides, historiador ateniense del siglo v a.C.. y cuya Historia de la Guerra del Pe-· 
loponeso contiene datos útiles sobre los movimientos tempranos de fenicios y griegos; 
Valerio Máximo, que vivió a comienzos del imperio y compuso nueve libros sobre he
chos y cosas memorables; VeleyoPatérculofueel autor de una Misiona de Roma desde 
las emigraciones griegas hasta ia caída de Cartago; y Virgilio í 116-27 a.C.), poeta latino 
autor dei famoso poema Eneida sobre los orígenes míticos y reales— de Roma.

2 . La colonización fenicia

2 .1 - LOS FEMOOS EN LA P E N ÍN S U L A  IBÉRICA

Estrabón recoge la noticia. posiblemente sacada de Posidonio, de los varios in
tentos hechos por los fenicios para encontrar un buen asiento en la costa meridional 
hispana. Primero tantearon la costa de Sexi (Almuñécár), después la ría de Huelva, y 
finalmente se asentaron en Cádiz, enclave que es taba magníficamente situado, por tra
tarse de una península en la desembocadura del Guadalquivir, desde donde se podía 
controlar bien elpaso a la costa atlántica, así como toda la salida a puerto del mineral 
de Sierra Morena. Los fenicios escogieron para sus asentamientos islotes o penínsulas. 
Estrabón afirma categóricamente que los fenicios llegaron a Occidente antes que los 
mercaderes griegos.

La arqueología sigue hoy día el rastro de varios yacimientos anteriores al asenta
miento estable de colonias fenicias ert él extremo occidental del Mediterráneo. Los es
critores griegos y latinos ¡Estrabón y Veíeyo Paterculo) coinciden en la fecha de la 
fundación de Cádiz, en tomo al año 1100 a.C, La expansión fenicia estuvo protagoni
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zada por comerciantes privados. La economía fenicia del I milenio a.C. fue de tipo 
palacial, como lo demuestran las empresas conjuntas de Hiram de Tiro y de Salomon, 
descritas ôh et Libro primero de tos Reves, que alude a ia flota de Qñt. Estos comer
ciantes pertenecían probablemente a la aristocracia fenicia, vinculada con el poder 
político. Constituían una clase nueva surgida de la autoridad comercial. Los primeros 
asentamientos fenicios en Occidente estuvieron amurallados. Las tumbas más antiguas 
descubiertas hasta ei momento presente son de carácter aristocrático, como ias de Sexi 
(Almuñécar), en torno a! 6?2 a.C, o los hipogeos de Trayamar (Málaga). El Heracíeion 
gaditano debió desempeñar m  papel importante en la expansión fenicia, que sería en 
cierto modo una especie de empresa estatal. El historiador Heródoto, el Pseudo Scílax y 
Avieno aluden a contactos no hegérti5mcos refiriéndose a un momento posterior a ía 
presencia colonial fenicia en eí estrecho de Gibraltar; caracterizados por intercambios 
sin ocupación territorial y sin sometimiento de la población indígena; pero señalan la 
existencia de una presencia hegemonica anterior en Occidente, Las primeras importa
ciones fenicias en elcontexto indígena de Acinipo se techan en tomo ai año 9 í0 a.C.

El carácter de la sociedad indígena receptora condicionó estos contactos con los 
aristócratas fenicios. Se trata de un intercambio que beneficiaba sólo a los jefes locales
o tribales. La clase dependiente participó sólo como fuerza de trabajo a favor de los 
mercaderes de más alto rango. La investigación actual no se ha puesto de acuerdo so
bre su significado y duración.

Cádiz desempeñaba an pape! importante en la ocupación territorial del mediodía 
peninsular, paralela a la interacción comercial con regiones en las que después los fe
nicios llegarían o no a formar asentamientos.

En ia costa atlántica de! continente africano parece que se detecta alguna etapa 
precolonial. En la costa atlántica portuguesa los fenicios desarrollaron una actividad 
colonial de contactos, no hegemónicos, que terminó siendo sustituida por asentamien
tos fenicios permanentes, como queda patente en Ta vira y en otros lugares. Materiales 
fenicios aparecen en tomo al siglo vm  a.C. en el Cerro de ta Rocha. Los contactos feni
cios se fechan entre los inicios de! siglo ïx y los del siglo vm a,C. en Santarém y en 
Almaraz.

La Ora Maritima de Avieno proporciona indicios de que las relaciones marítimas 
a que alude el poema m m detecha anterior a las citadas Fundaciones coloniales del si
glo vm a.C. Por tanto;el contacto m> hegemónico tuvo que ser anterior, sin que se pue
da precisar su duración exacta. El contacto sistemático fenicio en el estrecho de Gi
braltar se remonta al año 800 a,€., y la presencia fenicia en Occidente estuvo motivada 
por la fabulosa riqueza en metales y por iá existencia de una población indígena dedi
cada a la extracción;·

Los intercambios de largo alcance mantuvieron una cierta fluidez entre Fenicia y 
Occidente. Cerámicas micénicas llegaron al sur de la península Ibérica, pero no parece 
que haya que atribuirías a un contacto no hegemónico. En ios últimos tiempos dei 
bronce final y del periodo orientalizante no hubo corte brusco, sino más bien continui
dad. Los contactos no hegemónicos serían una modalidad común a micénicos, a feni
cios, y a griegos, que pudieron ser de larga duración, motivadas por ia destrucción del 
modelo palacial en iasegunda mitad del ΊΓ milenio a.C.

Se ha supuesto igualmente que ios contactos hegemónicos están caracterizados 
por ios intercambios sin ocupación territorial y sin sometimiento de las poblaciones
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indígenas; fueron necesarios hasta que las comunidades autóctonas lograron una 
situación sociocultural que permitiese ia coexistencia üe éstas con ias comunidades 
feniciasv Séío en ©se mofiiento rue posible el desarrollo de ia ciudad de tipo fenicio. La 
organización social indígena de la etapa de los contactos no hegemónicos parece que 
fue menos compleja que ía dei periodo de contactos sistemáticos. Los fenicios seco»·* 
tentaban con obtener recursos sin presión alguna, como se deduce de Heródoto, del 
Pseudo Scflax y de Avieno,

Cuando apareció en la sociedad indígena una ciase aristocrática, los tentóos pu
dieron fundar ciudades o establecimientos de tipo palacial, como en Sexí (AímuM- 
-■ar},en ia costa malagueña, en Huelva, en Hispalis, en Cástulo, en ei Castillo de Doña 
Blanca (que se ha considerado sede de ia antigua Cádiz), etc. Estos enclaves se fechan 
a partir dei siglo víü a.C. o muy a finales dei siglo ix a.C. La ocupación de! territorio, 
como en Cástulo o en Cancho Roano (Badajoz), o en Abu! y otros poblados en Extre
madura. presupone un programa de explotación de los recursos, que sólo es posible 
.manteniendo un control de las gentes indígenas y dei territorio. Para ello es necesario 
que un sector social controle a sus correligionarios y comparta con ios fenicios su posi
ción begemónica y sus beneficios.

Los productos que se intercambiaban eran: minerales,, pieles, y esclavos, a cam
bio de aceite, vino, objetos de bronce, cerámicas y tela. A ios fenicios se debe la intro
ducción en Occidente de la gallina, del asno, del vino, del aceite, del hierro,· de ia pin
tura vascular, del tomo de altarero, del marfil dei carro, y ios escudos con escotadura 
representados en las estelas hispanas del bronce fmai y dei periodo oriemalizarite. 
También introdujeron ei uso de ia forja y dei martilleo, pues era imposible la fundición 
en moldes» de modo que puede hablarse de una metalurgia nueva a partir de los co
mienzos deí siglo vut a.C. También implantaron ios fenicios el proceso de copelación 
de la plata y nuevas técnicas en joyería, como ei granulado y el repujado, las técni
cas de ia cera perdida, del batido, de! martilleado y forjado en frío, ei montaje de 
piedras separadas, el puiido y el acabado fmai de las aplicaciones de bulto recto, ei 
relieve, ia incisión, el troquel, la impresión, el uso de hornos qm  alcanzaban mayores 
temperaturas, un urbanismo planificado con calles (Toscanos, Chorreras, y Morro de 
Mezqumlla), con casas de formas y tamaños diferentes. Las Islas Baleares fueron fun
da me π cales en las relaciones de Fenicia con Occidente a finales dei II milenio a.C. La 
sociedad del bronce antiguo entró en crisis y desapareció m :m  periodo que corre del
i 200 al 90Q a.C. Después del cambio del í milenio a.C. y antes de la fundación de Ebu~ 
sus, que se sitda en tomo al 653 a.C., se documentan en tas islas Baleares objetos exóti
cos y de prestigio, típicos de intercambios anteriores a la coioñizaeióB fenicia. Estos 
objetos ya elaborados (legarían hacía finales del siglo x a.C. (Son Matge), como ios 
brazaletes de pasta vitrea y de hierro hallados -en la cueva de Cavux, fechados con an
terioridad ai 800 a.C., los objetos de ia vecina necrópolis de Es Forât de Ses Aritges. 
que se datan en torno al año 1000 a.C. Las ánforas fenicias halladas en íbiza se datan 
entre los años 850-825 a.C. La ocupación definitiva de Ibiza por ios fenicios se fecha 
actualmente hacia los años 800-750 a.C.

En Mallorca, las primeras cerámicas elaboradas con ei torno aparecen en la se
gunda mitad del siglo vü a.C. La expansión fenicia de Occidente vrao motivada por las 
condiciones internas de las propias ciudades de Perneta y por razones económicas, de
mográficas y políticas. El comercio de metales fue sólo una de las causas de la coloni-
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zacion fenicia en Occidente. Homero, en ía Odisea, poco después del 700 a.C. y 
Heródoto, en ei siglo v a,C„ mencionan ei comercio de esclavos, al que se dedicaban 
preferentemente los fenicios. Otros autores, como Salustio, Justino. Curcio Rufo y 
Tertuliano, señalaron como causa de Sa colonización fenicia ia superpoblación y la fal
ta de tierras de cultivo. La presión asiría sobre Siria, Fenicia e Israel originó en el valle 
del Guadalquivir, en Hispalis, en C anno na. y en la costa malagueña una importante 
colonización agrícola. Cádiz ejercí ó un papel primordial en la colonización fenicia de 
Occidente» sin dada dependiente de Tiro, desde la que se fundaron auténticas ciudades 
como eí Camilo de Doña Blanca, o Fonteta en ia costa levantina.

Hacia mediados del siglo vu a.C., se expansionó et modelo colonial fenicio, con 
asentamientos en regiones más alejadas, como Ibiza. Mogador, Raehgoum o Cancho 
Roano, que muestran unos rasgos socioeconómicos diferentes a aquellos de ios feni
cios más antiguos, enterrados en rumbas lujosas de Trayamar o de Almuñecar. Poco a 
poco esta aristocracia fenicia colonial cortó tos laxos económicos con Cádiz y traos- 
formó \m asentamientos arcaicos en verdaderas ciudades.

En los asentamientos fenicios más antiguos, la actividad económica estaba diver
sificada en pasca, ganadería y agricultura, siendo el comercio un elemento más. Los 
asentamientos fenicios fueron bien planificados desde si principio, como se ha obser- 
vado eo Toscanos. en Morro de Sa MezqtudUa. y en Ghorrem,todos estos en Málaga· 
así como en Fontela i Alicante), y en eí Castillo de Doña Blanca (Cádiz). Datan del si
glo vih g.C. La formación de estos enclaves no Jm  planificada desde Oriente. Los 
asentamientos fenicios de la costa meridional de la península Ibérica se colocaron en 
lugares donde no abundan ios metales, salvo cierta abundancia dei cobre y el hierro, 
•que parecen estar -alepdós-'énJunción de una colonización agrícola. La arqueología no 
parece confirmai· qué estéslugares mantuvieran unas relaciones Intensas con el «hin
terland» tattésico: Los' tiallMgos sugieren una producción dirigida al autoabasteci- 
mkmo. Recientemente se ha sugerido la posibilidad de una explotación y comercio lo
cal del cobre y del hierro, pam los fenicios colonizadores por parte dé los pueblos indi- 
g e rm  Sin embargo, el Pseudo Aristóteles y Diodoro Siculo afirman tajantemente que 
el principal producto ΰβ& buscaban los fenicios en Occidente eran los metales* El se
gundo autor sostiene que}m  lanicios llenaron Grecia y Asia de estos metales. La plata,

■ tan abundante en Israel en tiempos de Salomen, podía llegar perfectamente desde la 
península Ibérica, Otro producto que se exporté -.a Ooeate fueron las salagones, y  ia 
Cartago segÉn Timeo. pero esta exportación no se daría antes dei siglo vi a,C.

2.2. Las colonias fenicias em áfrica

Füisto de Siracusa es el autor griego más antiguo que sitúa la fundación de Carta
go en fecha inmediata a la fundación de Troya, Eudoxo de Cnido, contemporáneo del 
anterior, recoge ei mismo dato, así como Apiano en el siglo & a.C. Por su parte Tímeo 
fecha la fundación de Cartago en 814-813 a,C. por Elisa, la hermana de Pigmalión, rey 
de Tiro, Un relato parecido lo escribió Trogo Pompeyo y fue resumido por Justino, 
mientras que el historiador judío Flavio Josefa recogió de Menandro de Éíeso la infor
mación sobre la fundación de Cartago. Menandro fue el primer autor griego que con
sultó fuentes fenicias. Según estos relatos, la fundación de Cartago se debería a la her-
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mana del rey de Tiro, v tuvo lugar hacia ei 820 a.C. El poeta Virgilio también conocía 
esta leyenda sobre la fundación mítica de Cartago. /

El material arqueológico hallado en esta ciudad no ha proporcionado una fecha 
anterior a la primera mitad del sigío vni a.C. Las ultimas excavaciones efectuadas en 
Cartago sugieren una fecha en tomo al segundo o tercer cuarto dei siglo vm a.C, De los 
relatos anteriores, principalmente del testimonio que nos ha llegado de Justino, se de
duce que la fundación de Cartago no obedece a razones comerciales, sino a luchas in
ternas en la corte de Tiro.

Uúca habría sido fundada, según ei Pseudo Aristóteles, 287 años antes de que io 
fuera Cartago, io cual nos conduce a la fundación de Utica hasta el año 1101 a.C. Los 
dos primeros siglos de la historia de Cartago son muy oscuros, por la falta de fuentes 
documentales escritas. El; material más amiguo hailádo óit lás necrópolis sugieren únai 
relaciones comerciales con Chipre y con : las ciudadesíemeias .Con el desarrollo urba
no y el crecimiento demográfico de la ciudad se ampiíai-on las iffipoítaciones á los 
mundos etrusco, griego y egipcio. Es muy probable que en el siglo vu a.C. llegaran 
nuevos emigrantes de Oriente, debido a la presión asirla sobre Fenicia.

La comunidad de Cartago estaría formada por aristócratas descendientes de la 
nobleza tina, que acompañaron a Elisa, por los fenicios de Chipre y por chipriotas, a 
ios que se incorporó un importante grupo de africanos.

Durante el siglo vn a.C. debió surgir en Cartago una conciencia cívica. Se daría 
ahora un profundo mestizaje, dirigido desde la élite, como parece indicar la uniformi' 
dad del mobiliario funerario de las necrópolis. La ciudad de Cartago estaba amurallada 
en el siglo vi a.C. y probablemente antes. Todavía a finales del siglo vi a,C. los cartagi
neses pagaban un tributo a los libios, antiguos dueños dei territorio, debido a la escasez 
de tierras ~~por otra parte característica de ios emporios— lo que obligó a Cartago a 
volcarse al mar.

Diodoro Siculo atribuye a los cartagineses ia fundación de una colonia en fbiza 
en el 653 a.C. Los primeros asentamientos en Puig de Vila, en Sa Caleta, y en Puig des 
Mo lins no parecen cartagineses, sino fenicios occidentales, y seguramente del sur de 
la península ibérica. En Cartago, al parecer trabajaban artesanos especializados en la 
talla de marfil. A un taller cartaginés, a juzgar por los motivos estilísticos, han sido 
atribuidos algunos marfiles arcaicos hallados en Esparta. El comercio cartaginés se di
rigió pronto a Sicilia y a Cerdeña; a ia Sirte y a Egipto, lo cual explicaría los influjos de 
tipo egiptizante que se encuentra en Cartago en este peritído;

Durante el siglo vi y comienzos del siglo v a.G. algunos establecimientos fenicios 
de Cuccureddus, Monte Sirai, las campañas de Maleo, o la intervención de Magón que 
narra Justino, indican que existía un claro interés cartaginés por Cerdeña. El tratado 
entre Roma y Cartago, del año 509 a.C., prueba iguaimenteique a Cartago lé interesaba 
Cerdeña, colonizada por ios fenicios desde la península Ibérica. En el año 535 a.C. una 
coalición marítima etrusco-cartaginesa chocó en Ailalia contra los griegos focenses.
La batalla naval hasido narrada por Heródoto. Los focenses fueron vencidos, pero el 
comercio fócense siguió llegando ai Mediterráneo occidental. La derrota de ios grie
gos no tuvo repercusiones serias en la realidad comercial. Durante el siglo vi a.C, la 
cultura material y ias estelas; vqtiv® de 5 u le iS v v T h arro s y Nora indican la presencia ; 
cartaginesa en Cerdeña, pero no una verdadera conquista por pane de Cartago. Las 
campañas de Maleo y Magón en Gerdéña se lian puesto en conexion con los conflictos
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surgidos entre los kxenses y las poblaciones autóctonas, pero no se corresponden con 
una verdadera ocup luon de la isla por parte de los cartagineses.

El primer frataao entre Roma y Cartago. del año 509 a.C,, descrito por Poiibio, 
fue en efecto sin violencia y íes permitió intervenir en la distribución de los metales y 
de salazones para todo el Mediterráneo. Esta política convirtió a Cartago en una gran 
potencia política y económica, y le llevó a firmar tratados y alianzas, poniendo ya las 
bases de unas condiciones de supremacía política. No se trata de imperialismo, sino de 
una hegemonía.

Carece de fundamento la idea de la existencia de una alianza entre Cartago y Per
sia durante las guerras médicas (480-479 a.C.). Heródoto no otorga importancia a la 
coincidencia de las fechas de las batallas de Himera y Salamina en 480 a,G. Éforo fue 
eí primer historiador griego que habló de un programa completo destinado a vencer a 
los griegos, Diodoro, sin embargo, menciona nuevamente la alianza Camgo-Persia,

En íbiza, hacia la mitad del siglo y a.C, se detecta la introducción de formas cerá
micas típicamente púnicas, así como terracotas dei tipo Cartago y navajas de afeitar, 
muy numerosas en Cartago. En la península Ibérica no se han encontrado huellas de 
una actividad comercial cartaginesa hasta bien avanzado el siglo vi a.C. Es a partir de 
esa fecha cuando ía presencia de Cartago se localiza en ei ámbito cultural en la cons
trucción de hipogeos, de cistas de piedra con predominio de la inhumación, y de tum
bas en fosas. De Cartago debían proceder los huevos de avestruz (más de 700} encon
trados en el yacimiento de Villancos, así como las máscaras, ios amuletos, los objetos 
de pasta azulada, etc., que también se documentan en Cartago, Las tumbas de cámara 
y pozo de Cádiz y de la necrópolis ibicenca de Puig des Molins, fechadas en el si
glo v a.C,, tienen paralelos en Cartago. Sin embargo, las importaciones cartaginesas 
son escasas antes del siglo v a.C.

En la pemnsuia Ibérica no se ha descubierto ningún asentamiento colonial que se 
pueda atribuir exclusivamente a los cartagineses. Antes de la llegada de los bárquidas, 
en el 237 a.C., no se puede hablar de conquista cartaginesa del territorio.

Algunos autores han insistido en la existencia de una política agresiva cartagine
sa durante el siglo vi a.C., pero en realidad las pruebas son débiles y no se puede de
mostrar la hegemonía de Cartago sobre Motia, Solunto o Panormo. Se trató de un con
flicto local en el que intervienen los griegos y la participación de Cartago obedece al 
juego de intereses económicos y a las alianzas po}íticas/..J»a:ac.^ |d í^ , 4g1,Qartago en 
Sicilia en los años 410-409 a.C. responde a la necesidad de defender los intereses car
tagineses y los de sus aliados ante la actividad de Selinunte y de Himera. La política 
de Dionisio, tirano de Siracusa, complicó la situación. La intervención de Cartago 
en 406 a.C. obedece a la postura de las ciudades dorias y particularmente de Siracusa. 
Como resultado de las luchas, Agrigento fue saqueada, y Gela fue evacuada. Poco des
pués se firmó un tratado entre Dionisio y Cartago. Esta última ciudad no buscaba la 
conquista de Sicilia, sino garantizar la libertad de comercio en la isla. En estas guerras 
del sigio v a.C., que tuvieron por escenario a Sicilia, mercenarios iberos lucharon 
como aliados del ejército cartaginés, lo que es un claro indicio de la existencia de pro
blemas económicos en sus tierras de origen.
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3. La colonizacldn griega

Fue ya proceso posterior a la fenicia, según Estrabón. El viaje de Colaios de Sa
mos, que volvió a su isla cargado de metal, se fecha en tomo al año 625 a.C. El viaje 
de Sóstrato de Egina, que tomó a Grecia cargado igualmente de metales, es de fecha 
indeterminada, pero cercana a la del viaje de Colaios. Las cámaras del tesoro de 
! 3 toneladas de bronce mrtésíco, según los de E!ea, que fue ofrecida por eí tirano Mi- 
lón y el pueblo de Sición, se datan en el año 600 a.C, Todas estas fuentes demuestran 
que los metales eran el principal producto buscado por los fenicios y griegos. Los 
foeenses llegaron fácilmente a Occidente gracias ai equilibrado peso de sús naves, 
pentecónteras de cincuenta remeros. Fundaron Marsella hacia el ario 600 a,C., y des
de allí Amponas en tomo al 575 a.C. También viajaron, siguiéndola costa, hasta el 
sur peninsular, donde contactaron con el rey tartésico Arga«torna. El emplazamien
to de Am pu rías había sido visitado antes, al parecer, por fenicios, griegos y etruscos, 
en función probablemente de ía obtención de la piara de los Pirineos, La colonia fó
cense fue posiblemente desde su fundación una diápolis, una ciudad doble, mezcla 
de ilergetes y de griegos. Baria {VíUaricos) en Almería era una colonia fenicia esta
blecida en función de las cercanas minas y de las fábricas de salazón, donde habita
ban iberos y fenicios o cartagineses. También Toscanos puede considerarse una diá~ 
polis. En Huelva cohabitaban tres grupos claramente diferenciados, los indígenas 
(como evidencia el hallazgo de numerosa cerámica local indígena), fenicios y grie
gos, entre el 75Θ/700 y el 560 a.C. Los mercaderes fenicios tuvieron su importancia 
desde ei 750/700 al 530 a.C.; los griegos fueron la comunidad menos importance 
siendo su mejor momento en la ciudad de Huelva hacia los años 590-530 a.C. Los 
mercaderes fenicios y griegos comerciaban con los indígenas los minerales del Ce* 
rro Salomón y de otros yacimientos vecinos. Los colonos foeenses propagaron entre 
los iberos los cultos a la Artemis Efesia. según Estrabón, y el alfabeto jonio. El alfa
beto ibero se inventó entre las actuales provincias de Murcia y Alicante, con influjos 
del ambiente griego jonto-oriental, entre ios años 550 y 440 S;C. En la arquitectura 
ibénca ha quedado patente muy bien al influjo griego, así como el uso dei cimacio 
jonío, del astrágalo. de ias palmetas y de las dobles volutas en capiteles y zapatas. 
Las palmetas de volutas parecen ser esculpidas por artistas griegos, como en ia man
ta de caballo de Casas de Juan Núñez i Alicante) o en la decoración de broches de ein- 
mron del santaatio de Collado de los Jardines.

Los foeenses introdujeron la escultura en Occidente a partir de los últimos dece
nios del siglo vi a.C. Ejemplo de ello es una escultura de Elche, muy deteriorada; la ca
beza de Koré de Alicante; la esfinge de Agost (Alicante); la esfinge de El Salobra: y 1a 
cabeza de grifo de Redován. El rostro de ía Dama de Elche ofrece un paralelo notable 
con el de la Hera de Selinunte. La escultura de Obulco sigue cánones artísticos fócen
se», Parte de ella debió ser obra de artesanos griegos. En este conjunto estatuario se de
tectan al menos la mano de tres artistas o talleres. La Dama de Baza acusa igualmente 
el influjo griego, al igual que otras diosas ibéricas: ia Persétone de Elche, las dos esta
tuas funerarias —una procedente del Cabeeico del Tesoro ¡ Verdal ay. Murcia) y una 
segunda del Llano de la Consolación— , que podrían ser consideradas como diosas 
ibéricas, de claro influjo artístico griego traído por los navegantes foeenses. El grupo 
de diosa; madre en terracota, de Alcoy, con la diosa entronizada, con su atributo (la pa~
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lomas entre dos aulistas y otra pareja humana, se ha interpretado como una posible 
imagen de ía Artemis Etesia.

En el pequeño puerto fortificado de La Picola (Santa Pola, Aiicaute}, fundado ha
cia el año 430 a.C. ei urbanismo de calles. manzanas de calles, murallas con torres 
rectangulares, antemuros, escarba, co n traesca rp a , g la c is  y  m m ,  cuya medida base es el 
pie jonio —ei ático, muy difundido por yacimientos íbcenses occidentales, es griego. 
La participación indígena quedó bien manifiesta en ía «jecuetdrL La mayoría de la po
blación era ibera, pero ei arquitecto era-griego o un ibero formado por griegos. La ma* 
yoría de estas influencias proceden dei ambiente jomo—- oriental, durante ía segunda 
mitad deí siglo ví a.C., en ei periodo comprendido entre ia conquista persa ν la destruc
ción de Mileto en ei 494 a.C. Esta situación debió obligar a muchos griegos, funda
mentalmente artesanos, a emigrar a Occidente. En ei sureste de la península ibénea ia 
presencia careció de.-impííítattcia. El fmai de- la  ■ influencia griega directa se sitúa 
actualmente an tomo ai -¿30 a.C.

4, i&  céltica ■

■ .La midicién más antigua sobre los ce ltasm  los escritores griegos y romanos no 
remonta más allá delsif,to:y':·slC

El origen de la eatafacéldca se ha buscado en la cultura hailstática D del ámbito 
occidental Este su bstrato se ex tie nde desde Bohemia ai Macizo Central y de ios Alpes a 
Míctelgebírge. En ei m u e r d e  este extenso territorio, durante elsiglo vi a.C. un grupo 
se distingue porm  pmkuUmnmw objetos de oro depositados en las tumbas.
Joyas típicos son los t©£<|«esdé oro con que eran distinguido» los grandes jetes tribales. 
También se nm mQmémimmtRQ joyas igualmente cameterísticas. aros de oro, pen
dientes. y cuencos, como #efe.Iá tumba germana dé Ditfiagen^cbdekingen. fechada en 
la segunda rmtad del.sÎgtovyï â.C. También■ se-hafí. c o n tra d o  copas de oro, del si
glo vi a.C., como k  de|»fteda'.en la tumba principesca. coa cairo, de Sad-Gannst&tt 
f Badén-Wümemberg)v^uSttes de hierro revestidos de oro, como el hallado «a la tumba 
principesca de también dei siglo vi:a.€. E s »  enterramientos son
bajos:. $tagi0Sf; gwr NKjewtis&MiK ca&o& Tamfcíén se debitaban en las tumbas gran
des calderos de Btfcoc& para e l vino, como el de la tumba de teig-
kofesi-Villmgeri, Estas poblaciones cmocím  ia escultura en piedra, de la que.es buen 
ejemplo eí guerrero del túmulo de Discuigen-Fiochianden, datado en eí siglo vi a.C, 

Entre ios aftos .S Ó Í^ fcC ,, techa de ia tumba de Vlx, m  Francia, se desarrolló 
entre los ríos Maas y Me.o '̂Méckar uo& civilkacíén muy original y nueva, llamada de 
La Teñe, que mantenía contactos con ei este y con el Mediterráneo, de donde se enri
quecía gracias al comercio. Esos contactos se detectan endos objetos de las tumbas 
alemanas de Rodenbach, Durfcbeim, y otras, que contienen en los ajuares piezas etrus
cos. En el siglo ví a.C. los celtas mantenían ya relaciones con ios griegos, posiblemen
te a través de Marsella, como io prueba la cicada tumba principesca de Vbt, con una gi
gantesca cratera, parecida a lade la tumba de Heusseteurg sobre ai Alto Danubio, y ala 
dei Chàteau-sur-Saiuis eu el Jura, etc. También se acusan influjos dei este euroasiáti* 
co. Los agricultores celtas colonizaron después ia región de París y la Picardía. Junto a 
la aristocracia de las tribus celtas, que usaba carros, se desarrolló un campesinado y un
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artesanado floreciente. A partir dei ano 500 a.C. los celtas se dirigieron hacia Italia» Es 
una época de gran expansión demográfica, de progreso técnico principalmente en la 
agricultura.

A partir de los inicios deí siglo iv a.C. los autores antiguos grecolatmos se refie
ren ya a la llegada de los celtas transalpinos a ia Italia septentrional. Avanzaban poco a 
poco, hasta llegar a Roma, Trogo Pompeyo alude a los contactos de los celtas con Dio
nisio de Siracusa, al que proporcionaron mercenarios que lucharon en Sicilia y en Gre
cia. Saquearon el famoso santuario de Délos, pasaron a Asta Menor y se asentaron en 
Galacia. . .

Ahora aparecen en Italia los objetos raá$: antiguos de ia cultura de La Teñe, por 
ejemplo fíbulas parecidas a las encontradas en Champagne y en Borgoña. En la prime 
ra edad dei hierro los celtas se pusieron en contacto con los pueblos del Mediterráneo. 
Heródoto los menciona en el siglo v a.C. instaiados: en Occidente.

En Bohemia se desarrolló una cultura parecida a la de La Téne, autóctona, al 
igual que sucedió en el norte de Francia y en el norte de Alemania. Es posible que el 
mismo fenómeno se diera en Eslovaquia, Moravia y Hungría.

En Dinamarca la presencia de celtas es escasa, prácticamente nula, a pesar de que 
allí apareció el famoso caldero de Gundestrup, datado en tomo al 100 a.C., que se ha 
considerado la obra cumbre del arte y de la religión celta. En tomo al 250 a.C- se supo
ne que las islas Británicas fueron colonizadas por celtas.

Los celtas desarrollaron por todos los territorios que controlaron la técnica de la 
metalurgia, principalmente deí hierro. Los artesanos que trabajaban el hierro habían 
alcanzado una habilidad extraordinaria en ei trabajo del metal, particularmente la forja 
y moldeado del hierro. Plinio atribuye a los celtas de la Galia la invención y la utiliza
ción del estañado y del plateado. Estos mismos celtas utilizaron mucho el esmalte para 
la decoración de objetos de hierro, de plata y de bronce.

El oppidum celta de Bntremont, en el sur de Francia, es una típica fortificación 
celta. Presenta, junto a elementos de gran refinamiento y confort, otros muy rudos, 
como se aprecia en el aparejo irregular del recinto, en las habitaciones, muy pequeñas, 
así como en los objetos artísticos y en los rituales. Respecto a la religiosidad, se depo
sitaban cráneos humanos en oquedades practicadas en las fachadas de las casas y de 
los templos, que eran trofeos amputados a ios enemigos vencidos, o bien reliquias 
de los antepasados. La influencia mediterránea queda patente en la arquitectura, j ■  ̂ : v

Desdé finales del siglo íii a.C. y los comienzos del siglo u a.C., estos celtas, que 
los autores clásicos llaman galos, mantuvieron un intenso comercio con griegos y 
romanos, en manos, al menos parcialmente, de itálicos. Este comercio salía de Délos, 
pasaba por Sicilia y terminaba en Marsella. Eí apogeo de este comercio se sitúa entre 
los años 150-50 a.C.

El estado actual de la investigación y de la arqueología permite hacerse una idea 
bastante aproximada de la religiosidad celta. Los conjuntos religiosos de Entremonc y 
de Roquepertuse, simados al sur de Francia, tienen figuras de humanos en postura bú
dica. Se han interpretado como manifestaciones de una comunidad de ideas típica
mente mediterráneas. La religión celta fue de gran originalidad. Lucano, en su Farsa- 
Ha, menciona la tríada celta compuesta por Tarannis, Teutates y Esus. LTn escolio a 
esta obra de Lucano identifica a Esus con Marte, a Tarannis con Dispater y a Teutates 
con Mercurio, que, según César, era uno de los dioses principales de los galos. En las
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."inscripciones posteriores, Teutates se asimila a Marte y Tarannis a Júpiter. En honor 
de Teutates se ahoga un hombre en una bañera, que es la escena que aparece represen
tada en el caldero de Gundestrup. A Esus se le aplacaba suspendiendo a un hombre dé 
un árbol y se le sacrificaba cruelmente. A Tarannis se le ofrecían varios hombres me
tidos en una jaula de madera que era luego incendiada. Según César, los celtas de la 
Galia prometían a este dios ofrecerle ei botín que fueran a conseguir: después de la ba
talla le inmolaban personas y animales capturados vivos y apilaban el resto en un lugar 
determinado.

César describió en detalle el panteón de los celtas de la Galia, que conocía bien 
por haber permanecido allí mucho tiempo durante su conquista. Según el general y 
escritor, el dios principal ara un dios celta asimilado a Mercurio, al que se consideraba 
el in ventor de todas las attes, el guía de los viajeros y el favorecedor del comercio. En 
segundo fugar los celtas adoraban a un díos asimilado a Apolo, a Marte, a Júpiter v a 
Minerva. Las concepciones celtas sobre estas divinidades, según puntualiza César, 
son iguales a las de otros pueblos. Apolo ahuyentaba las enfermedades, Minerva ense
ñaba los rudimentos de las artes y de los oficios, Júpiter gobernaba el cielo, y Marte la 
guerra. En muchas ciudades celtas se pueden ver túmulos consagrados a los dioses for
mados por el apilamiento de los botines de guerra. Nadie se atrevía a robar algo de este 
botín, so pena de ser castigado con el suplicio o ia pena capital.

Otros dioses importantes del panteón galo fueron Cemunnos, Sucellus, Epona 
—la diosa de los caballos—, ias Marres y Lug. Las imágenes de ios dioses eran muy 
frecuentes entre los celtas, que también reverenciaban a otros muchos dioses, citados 
en las inscripciones. El culto a las aguas estuvo muy extendido, así como a distintas 
deidades relacionadas con ellas. La adivinación se hacía mediante sacrificios hu
manos.

Los druidas eran los sacerdotes celtas. Estrabón dice que era una institución co
mún a todos los pueblos celtas. Su presencia se documenta también entre los gaiatas 
(celtas), en Brítanla y en Irlanda, pero no en la península Ibérica. Los druidas estuvie
ron muy vinculados con la institución de la monarquía. César atributa a los druidas ei 
papel de educadores, de jueces y de sacerdotes. Por tanto, eran muy importantes para 
la sociedad a todos los niveles. La doctrina de los druidas estaba al parecer muy influi
da por las doctrinas pitagóricas. Los druidas estuvieron perfectamente organizados en 
una casta sacerdotal. Participaron activamente en ía guepra; por este motivo los empe
radores Augusto y Claudio los suprimieron, alegando que alentaban a la rebelión de 
sus pueblos contra ios romanos, A los druidas competía hacer los sacrificios, ia magia, 
Sa adivinación, y la medicina. Los jefes locales o los miembros destacados de las fami
lias aristocráticas podían también sacrificar en honor de los dioses,

3. Los pttebïès dé la peníesuia Itálica

La península itálica era un mosaico de diferentes pueblos hasta la unificación de 
Roma, que tuvo lugar de modo completo en el siglo í d.C., tras conseguir unidad 
política, lingüística y cultural. El concepto de unidad de Italia en sentido histórico 
coincide con ia concesión de ía ciudadanía romana a las poblaciones transpadanas en 
eí año 49 a.C. y con la extensión del nombre de Italia hasta los Alpes. Con anterioridad
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existía un concepto poco más o menos vago de unidad geográfica, que los griegos de
signaron como Hesperia, es decir «país de Occidentes o en otros términos Tyrrhenia, 
o Ausonii» dé sentido más incierto aún. Augusto creó once regiones administrativas 
que corresponden a otros tantos pueblos, que se pusieron en contacto con la adminis
tración romana. Los pueblos de la Italia antigua sólo son conocidos a partir de los si
glos vm-vn a.C., cuando entraron en contacto con ios griegos.

S.L ' ItAUÁ HftRÉMCA·"

La Italia nrremca ai sur ¿ei Tiber cottiprendía Sicilia 6 If&üa sw-0ccid©mai, Cam
pania y los Latinos. Sicilia pronto cavo bajo el influjo cultural de los fenicios y de los 
griegos» por lo que no desarrolló una autonomía política y cultural Los sículos asegu
raban proceder dei pueblo del mismo nombre de la península Itálica, antepasados tam
bién de los latinos. Entre los siglos x-vi a.C, Sicilia ofrece unas manifestaciones cultu
rales heterogéneas derivadas de varias influencias mediterráneas. Los sicanios y los 
eíimios, habitantes de ia Sicilia occidental, desarrollaron una cultura indígena de cier
ta originalidad, mientras que ia cultura de la región sur-occidental se caracterizó por el 
uso de tumbas de fosa.

Campania «scuvo muy vinculada con el resto de la Italia úrrénica. fue habitada 
por ios ausones y los oscos. La cultura se caracterizaba por las cu moas defosa. Pronto 
fue visitada por los etruscos y por los griegos. Los latinos se atendieron desde la 
Campania hasta ¿{.Tiber. La fase más antigua de la cultura latina présenta afta notable 
semejanza con la cultura proto-vilano vi ana de I sur de Etruria. A partir del siglo vu a.C, 
la cultura latina cayó bajo el influjo de los etruscos y de ios griegos. La ciudad más im
portante fue Roma. Los etruscos dominaban parte del Lacio. Hubo olas inmigratorias 
en este territorio de sabinos y de volscos que ocuparon el Lacio meridional.

5 .1  S l í I í A

. Los ..toscos 'ái6$ai2tart>n una gran cuitara. Algunos autores Mtigiios,'cómo He
rodoto. dicen que llegaron a Ítáüa procedentes de Asm Menor, mientras que la má- 
yor parte de los investigador modernos ven-los.orígenes de ios etruscos en. gentes 
prettídoeitropeas existentes en Italia. Los etruscos ocuparon el territorio comprendi
do entre los ríos Tíb*ar y Amo y el mar Tirreno. El paso a la edad del hierro se caracte
riza por la presencia de gentes protovilanovianas que trajeron el rito fúnebre de la 
cremación de los cadáveres, a los que siguieron inmigrantes vilano víanos, que 
seguían el ato de depositar las cenizas de los difuntos en urnas con forma de caba
ñas. La presencia de ios fenicios y de ios griegos, así como el desarrollo dei comer
cio, provocaron un brillante periodo orientali zante caracterizado por 1a construcción 
de grandes túmulos principescos, como las llamadas tumbas Regoíim-Galassi. Ber
nardina Barberini, etc. Coincide este periodo con el desarrollo del urbanismo» del 
artesanado y de la industria, con la difusión de la escritura, de la actividad política v 
comercial por mar. en connivencia con los fenicios y con los griegos, que llevó en el 
siglo vi a.C. a conflictos entre los etruscos y los griegos. En Etruria aumentaron
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mucho.lasimportaciones de productos griegos. El esplendor de la cuitara artística 
etrusca se sitúa eti los siglos v¡ y y a.C.

Abundan en Etruria ias ciudades unidas por vine utos religiosos, étnicos, de coo
peración político-económica. Las ciudades eran autónomas y conservaban sus parti
cularidades culturales, com©Caere, Tarquinia, Vulci, Vetulonia. Volterra, etc. La for
ma de gobierno me ía monarquía o la titania, aunque después llegaron gobiernos repu
blicanos,·La■■ literatura de los etruscos sr ha p e r d i d o , là·ΐΓ&άίΰίόη, la expansión 
etrusca llegó a controlar todo eí territorio comprendido entre la Campama y el valle deí 
Po. La decadencia política y económica de Etruria comentó en el siglo v a.C.

5.3.' ÍTA-LÍA ADRÍÁTíCA

La Italia adriáüca comprendía ios pytódlos apulios y e! área meridional. Apuliase 
extendía por la parte septentrional de la region, mientras la península salentma se lla
maba Calabria. Englobó: avarios pueblos,· los daunios, Im Calabreses, los mesapios, 
los salen tinos y otros, unidos por una afinidad cultural; Mantuvieron vínculos cultura- 
las con las poblaciones asentadas al otro lado del Adriático; Los micénicos visitaron 
estas costas. En Apulia apareció pronto oí rao funerario'de U cremación de los muer
tos y la región fue famosa por su cerámica pintada con decoración geométrica, que se 
exportó por todo el mar Adriático. El influjo griego penetró rápidamente en la región 
desde Tarento, maniîestândoèê en la penetración de! alfabeto, de técnicas constructi
vas, en las cerámicas y en los bronces. La pintura funeraria aóu$a influjos mediterrá
neos y samnitas, Con el tiempo se desarrolló una dvifeaeién urbana en núcleos como 
Oria, Ruvo, Canosa, Arpi, Ordana. etc., que conservaron su independencia contra los 
gnegos y safflniM.Svüni4ntóse-en ligas o cH>nfedemcíones.

Los actuales territorios de las Marcas y üei Abruzzo en !a zona del Adriático Me
dio han dejado-huellas de una elevada cultúra. que floreció entre ios >igios VIH y v a.C. 
Los picenos.de origen umbro-sabeüo. ío^ a^úios y los (ibumios habitaron esta región. 
La necrópolis de Novilara. en las proximidades4 #  Piceno, se caracteriza por una cul
tura del hierro, de influjo danubiano; báteinico y óriental, y por el uso de estelas deco
radas con tigwas £ inscripciones redactadas en una lengua difícil de entender. En ía 
fase más antigua de la cultura se mfskraron gentes protovilanovíanas que practicaban 
la cremación de cadáveres, a las que siguieron los vilano víanos, que inhumaban» traba
jaban bien el bronce, usaban el ámbar, y fabricaban figurillas geométricas y otros obje
tos de acusado influjo etiiiseo y griego arcaícos-

E1 grupo étnico y !ingihstico más importante que m  asenté en Italia» aparte de los 
etruscos, es el de los itálicos, que se m ntaron en el valle sltuiaéo en t^ los montes 
Apeninos y Umbría hasta Lucania, Este grupo estovo formado jpor sabinos y sabelios, 
denominados samnitas en lengua griega y que babitaban la región denominada Sam
nium.

Los pueblos itálicos orientales se expandieron por ia Italia central y meridional 
entre los siglos vi y iv a.C. El primer movimiento migratorio llegó hasta las costas ti~ 
rrénicas, llegando luego a Campania y finalmente al sur de Italia. Ai norte también lle
garon al valle del Po. En su expansión, ios itálicos asumieron el nombre étnico de los 
oueblos sometidos y ciertos elementos de su cultura, como el alfabeto de los etruscos.
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de ios griegos y de ios latinos. Los itálicos fueron guerreros y mercenarios, devotos de 
Marte. Su cultura se caracterizó por una arquitectura de muros ciclópeos formados por 
bloques poligonales, por las decoraciones de tipo geométrico y por Ja difusión de 
bronces votivos y de terracotas.

5.4. La Pa Dana

El paso de la península Itálica hacia la región subalpina estuvo ocupado por pue
blos de culturas diferentes. En esta zona se a se n tía n  primero pueblos con ritos fune
rarios de incineración, que sumaron rituales d e t ^  penetraciones
protoetatscas que llegaron del otro ladode los Apeninos; La tradición recogida por ios 
autores antiguós menciona una colonización etrasca unida al-hecho de la creación de 
ciudades en el valle del Po: En el paso de ios siglos vi al v a. C e  o esta región floreció la 
civilización de la Certosa, sometida a influjos etruscos y griegos, y a otros de tipo lo
cal. Invadieron esta área los itálicos; los umbras y ios celtas, que tomaron esta región 
como tierra de tránsito hacia el Piceno y la Italia central.

En general, ia Italia septentrional es muy mal conocida hasta la llegada de ios ro
manos. Los vénetos formaban un pueblo de origen ilírico; su lengua era indoeuropea 
pero diferente de la latina y de la umbro-sabélica. Los vénetos que ocupaban el arco al
pino conservaron su independencia y sus tradiciones hasta la conquista romana. La 
cultura del hierro en este territorio se caracterizó por la cremación de cadáveres y por 
una fuerte presencia de objetos de tipo vilanoviano, por los influjos adriáticos y danu
bianos, así como por elementos orientalizantes y griegos llegados entre los siglos vu 
y vt a.C. Típicos de este pueblo fueron las láminas de bronce con relieves e incisio
nes, ν las sítulas.

Los Ugures habitaban la parte oriental de esta región. Quizá ocuparon el valle 
del Po antes de la expansión de los vénetos, de los etruscos y de ios celtas. Su cultura es 
muy heterogénea. Son famosas las incisiones rupestres de los santuarios alpinos 
de Val Camónica y de Monte Bego en ios Alpes Marítimos, y las estatuas menhir del 
Alto Gdige y de la Lunigiana, que se extendieron hasta el sur de Francia, e incluso 
legaron a Córcega. En el Alto Po floreció una cultura del hierro llamada de la Gola- 
ecca, relacionada con los vénetos. La ribera ugur recibió influjos culturales griegos y 
truscos.

6. Iberia en el despertar dé la historia

ó.L  L a s i tu a c ió n  entre los siglos x-vm  a .c .

En el ángulo noreste de la península Ibérica, durante el bronce final (siglos x 
al vm a.C.), se detectan dos influencias: una procedente del noreste de Francia y sur de 
Alemania, y otro fundamentalmente comercial que se relaciona con el litoral bretón 
de la fachada atlántica francesa. A lo largo de todo ei siglo X a.C, fueron muy numero
sas las necrópolis de Campos de Urnas. Durante el siglo x a„C se desarrollo en la Me
seta la cultura de Cogotas L que se caracteriza por la técnica del boquique en ia cerámi-.
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ca. Continuaron ios contactos en ire ambas vertientes de los Pirineos, pero a pesar de 
los contactos con los pueblas de la Francia meridional, con cutera de los túmulos cen~ 
troeuropeos, la cultura de Cogotas I es genuinamente local.

Las hachas de catón, las hoces» las espadas de hojas pistiHíorrae y lengüeta calada 
son los objetos típicos de la cultura del noroeste de la península Ibérica en tomo al año 
1000 a.C. En esta época la Península recibió aportaciones culturales producto del co
mercio atlántico, g m o Jas hachas de talón y las espadas, que indican contactos con las 
islas Botánicas y con ia Bretáüafrancesa. La Extremadura española estuvo más retra
sada que la portuguesa.

En el siglo x a.C., los focos culturales más importâmes de Andalucía fueron el 
Alto Guadalquivir y el suroeste. Pervivieron en este siglo las tradiciones de la cultura 
de El Argar. Se mantuvieron los contactos con la Meseta y con el centro de Portugal.

En el Levante, a lo largo del siglo x a.G., pervivieron ciertas influencias argári- 
cas. El norte y ei sur continuaron con la tradición de las cerámicas propias, heredadas 
del pasado, y con los asentamientos de fácil defensa natural. Nuevas aportaciones lle
garon de Andalucía, de la Meseta y del valle del Ebro. La cultura de Campos de Urnas 
influyó poco o nada en las regiones septentrionales.

En el siglo ix a.C* el territorio del noreste peninsular se subdividía en dos regio
nes: las poblaciones que enterraban las cenizas en urnas o en cistas protegidas por 
círculos de piedra, y, por otro lado, los asentamientos de Aragón, que practicaban ia 
inhumación. Los antecedentes de esta última cultura se encuentran en las comunida
des de tas cistas del valle medio dei Rhm,

Durante el siglo IX a.C. predomina la cultura de Cogotas I en la Meseta nororíen
tai y suroccidental. Se incrementó ei uso de la técnica del boquique en la cerámica, que 
recibió como decoración muchas más incisiones. Los objetos de bronce de ia Meseta 
norte proceden de una comente cultural plural mediterránea, llegada de Sicilia, o de 
Chipre, de Rodas y del Levante. En el noroeste de la península Ibérica, durante este si
glo, continuaron usándose las hachas de talón con dos asas, y se mantuvieron las rela
ciones con Bretaña y con Armóricav Los dos focos culturales más importantes ocupa
ron ei centro de Portugal y la Extremadura española. En la desembocadura del río Tajo 
pervivieron comunidades que habitaban cuevas. Estos pueblos seguían fabricando ce
rámicas de decoración geométrica bruñida. Durante este siglo se mantuvieron contac
tos marítimos con ei exterior. En las llamadas esleías extremeñas se detectan objetos 
que en cierta medida combinan elementos culturales atlánticos y mediterráneos. En la 
costa atlántica híspana se desarrolló un intenso tráfico marítimo con el Báltico.

En Andalucía occidental se emplearon mucho ios cuencos bruñidos en la superfi
cie exterior, a los que se aplicaron detalles otnamentalesrEn tomo al año tOOO á.C. y el 
siglo subsiguiente se desarrolló mucho'.la metalurgia, como lo indican las espadas de 
lengua de carpa, tipo Ría de Huelva, Ei sur de la península ibérica pronto estuvo ocu
pado por gentes indoeuropeas que llegaron muy pronto a estas tierras y formaron el 
substrato sobre el que se asentaron los tartesios. Con ellos se relacionaron los fenicios 
y después ios griegos. Los filólogos rastrean las lenguas de estas gentes. La cultura le
vantina de ios comienzos del 1 milenio a.G. se conoce muy poco.
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Tartesós es ei nombré M ó  por los autores clásicos a la regián correspondiente a 
las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, aunque debió abarcar también el-li
toral mediterráneo hasta Hastia Tartessiorum, m  las proximidades de Cartagena y, 
por occidente, «1.sut de Portugal

Estesícoro de Himera fue el primer autor qua hizo mención a Tartesos, q«e parece 
ser un río. El poeta griego Anacreonte menciona la longevidad de los reyes de Tarte
sos, Mecateo de Mileto describe el territorio y enumera sus ciudades, Heródoto cita los 
viajes de Colaios de Sanios a Tartesos, que era un emporio comercíal no visitado aún 
por los griegos.,y del que volvió cargado de metales. También alude a! viaje de los ma
rinos de Foeea. en Asia Menor, a los que el rey Argantonio dio dinero para reconstruir 
las murallas de su ciudad. Avieno, siguiendo a otros autores (Cicerón, Valerio Max i' 
nao, Plinio, Silt o Itálico), identificó a Cádiz con la capital Tartesos* lo que no era así ni 
para Éforo, ni para Pausanias, que la colocó en Cartela.

La cultura tartésica se cimentó sobre la edad del bronce. A lo largo del sigíotx a.C. 
se introdujeron cambios importantes en la cultura material, en la ordenación del terri- 
torio, en ios entetramientos, y en establecer un sistema social clajraraeftte jerarquizado. 
Se documenta entonces una concentración de poblados y fueron ocupadas las zonas 
mineras de Huelva y ias orillas del Guadalquivir, del Geni! y del Guadaíete, Un pobla
do típico de esta época es el de San Bartolomé de Aimome. en la provincia ú t Huelva, 
con cabañas de planta circular u ovalada.

El núcleo central de la cultura tactésica fue la serranía de Huelva, con Riotmto 
como gran centro minero y las riberas del Guadalquivir como tierras de cultivo que lle
naban los graneros.

El rito funerario de estos pueblos fue la incineración en neerópelis con túmulos,· 
Los poblados tartéskos poseen una economía agrícola, ganadera y: metalúrgica. Sobre 
este mundo incidieron los fenicios, produciendo un fenómeno de aeuUuración. Estos 
contactos fueron pacíficos, sin apropiación de [ierras, y tmyeado muchos beneficios y 
adelantos para las gentes de la Península, como ponen de ma«ti#sto-las-emkavacíon.es 
de yacimientos fenicios en la ciudad de Huelva, -Ei Cabem de-:-$a«-Pedro fue. ocupado 
en el bronce final y aílu a mediados del siglo vut &.C. se construyó an muro ele -pilas
tras y ipara.i^eato de manipostería con si fm de contener -tierras y 
sivo, una técnica fenicia, que fue luego utilizada portas gentes dei lugar.· Estas -.retado- 
nes de intercambio ocasionaron una gran transformación y modi ñ cae i o ne s s ustanc i a~ 
les en el sistema económico» en la-producción y en la tecnología, ■

La realidad histórica de Tartesos comenzó con esta transformaeión. La presen
cia fenicia estable no es anterior al 800 a,€. Antes, más que comercio con los indíge
nas, se trataría de intercambios de regalos. Se iniciaron ios contactos culturales, que 
conllevaban cambios socioeconómicos y materiales, a partir de la segunda mitad del 
siglo v íii a.C, Ya se han señalado la s  nuevas técnicas traídas a Occidente por los feni
cios y que fueron asimiladas por los cartesios. El empleo de estas técnicas requería la 
existencia de un personal especializado y un sistema de intercambios. Los motivos 
orientales se convirtieron en símbolos religiosos y de poder.

Los centros mineros, como Aznalcóllar y Riotinto, y los poblados metalúrgicos 
como Peñaiosa y San Bartolomé de Almonte, se encontraban en manos de los iitdfge-

6.2. T a r t e s o s
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ñas* En el periodo dei bronce final iiariésico), las aldeas alcanzaron una fisonomía ur
bana inspirada en los modelos fenicios. Este fenómeno se debió a cambios estructura
les dé upo socioeconómico, como consecuencia de los intercambios entre indígenas y 
fenicios: concentración de los hábitat especialización de! trabajo y del comercio inte
rior y exterior. Un modelo de hábitat de inspiración fenicia se ha excavado en el Casti
llo de Doña Blanca, mientras San Bartolomé de Almonte y el Cabezo de San Pedro pa
recen seguir modelos tócales.

La riquem tartésica se fundamentaba en ía explotación de la plata, como se dedu
ce de los textos de Dkxloró y de! Pseudo Ans tóceles. El conjunto minero mas impor
tante fue el·de Riotinto. aunque hubo otros muy relevantes en la Oretania y an general 
en toda Sierra Morena. Habrá también centros dedicados a ia metalurgia de la plata 
que estaban d:ista«^svd t:.to$çf^îros de extracción, como sucede con el citado San Bar
tolomé de Almonte. ·':

Un centro minero importante -—ν también 'metalúrgico. cuyos primeros indicios 
arqueológicos· llevan· fcàsia el año 1060 a ,C ^  es el de Tejada la■ Vieja* que estaba 
defendido por una fuerte murada que-se data con&ftterioridad a la llegada fehaciente 
de los fenicios,·.entre ios siglos :x y vura.C  Es a partir de ese momento, y debido a los 
estímulos toicíos,cuando se observa un auge del urfeanísífió. En él Cerro Salomón, en 
Riorinto, las primeras actividades metalúrgicas se datan a finates del siglo vm a.C., 
cuando ya se ■■habían agentado en eí sur ios fenicios.

La muestra de! enriquecimiento producido por estas actividades >e muestra en el 
uso de joyas de gran candad, de las que son buen ejemplo las que forman el Tesoro de 
ía Aliseda (CáeerssK tediado en tomo al 6®) a.C.. y que aboga por la existencia de una 
actividad artesanal muyvespciAligada y variada, pues la comparación de los objetos de 
la Aliseda con los de otro tesoro —*el Carambolo. por ejemplo— permite singularizar 
distintos talleres, amóos ejemplos nwgm'íiéos de .las altas c&®& de perfección que al
canzó la orfebrería tartésica.

Otra manifestación de las técnicas ©riemálertes el trabajo del marfil, cuyas piezas 
más importances proceden de Seocatrón, ;Cruá :# 1  Megro y Acebuchal (todas en la 
provincia-de Sevilla ?, con escenas inspiradas en modelos sirio?» y fenicios del I mile* 
aio a.C.

En époóMaítésioa se desarrolló Éachó ia'rtaye'pción por @í Mediterráneo y el 
Atlántico. L r  pesca, la agricultura y ia ganadería alcanzaron una gran impüftanoia* 
como se desprende de ios restos de alimentos encontrados en eiCastillo de Doña Blan
ca y de Hueiva. La gaMderm.#-basó en la cría deoYicáprides, En Tejada la Vieja y Pe* 
ñalosa. la caza fue fundamentalmente la bâie de la aüm^nt:aeióiiv: Los productos agrí
colas más importantes recogidos en si Castillo dé Doña Blanca son uvas, aceitunas, 
avena, garbanzos, cebada e higos. La expansión comercial dentro de Ia Peninsula fue 
también muy importante, pues la influencia cultural tartésica m rastrea en la Alta 
Andalucía y en Extremadura, intensificándose a lo largo del siglo vu a.C.

AI final de la edad del bronce se sitúa eí mito de Habis, rey legislador y civiliza
dor, introductor de los bueyes y del arado para labrar la tierra: el mito le atribuye haber 
prohibido el trabajo a una parte de la población dos nobles) y de haber repartido a la 
plebe en siete ciudades. Esta leyenda es pareja con la de Rómulo y Rema, la de Ciro el 
Grande, la dé Moisés, la de Sargon I de Acad. la de Semiramis, y la de Triptolemo, 
Tartesos estuvo gobernado por una monarquía, cuyo rey más famoso fue Argantonio,
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que reinó ochenta años según Heródoto. La monarquía tartésica debió estar fuerte
mente centralizada y ejerció su control sobre otros territorios, especialmente ert lo 
relativo a la extracción, distribución y comercialización de los metales,

Las llamadas «estelas del Suroeste» indican que, desde el siglo xi o los comien
zos dei siglo vni a.C., existió ana cíase de jetes guerreras, que disponían de una rica 
panoplia guerrera: armas, escudos de escotadura en V,: y carros de tipo oriental. Se ha 
supuesto que estas estelas, recogidas mayormente en el valle del Guadalquivir, perte
necen a grupos de pastores, procedentes de Extremadura e instalados en el área tartési
ca. El ritual funerario fue la cremación del cadáver, general i zado por adaptación o he
rencia de las costumbres fenicias; Se desconocen ajuares y ritos de los enterramientos 
fechados anteriores aiaño 1000 a.G. Los túmulos de Seteñllá son de estilo oriental, 
con posibles precedentes en Chipre o Siria;

Se han propuesto varias teorías para explicar la decadencia o el cambio estructu
ral de Tártesos; entre ellas, la destrucción por Cartago; la existencia de factores de 
decadencia interna v la subsiguiente crisis económica; o bien ei cese de la producción 
minera. En Sicilia también se observa en ei siglo vi a.C. una crisis de similares resulta
dos. Las causas de la decadencia de Tartesos deben ser. pues, de carácter global, de 
desequilibrio entre las distintas zonas del Mediterráneo, siendo Occidente, y en parti
cular Tartesos, sólo una pieza más de un gigantesco engranaje.

7. Los pueblos del occidente peninsular

7.1. Lusitanos y vetónos

El oeste de la península Ibérica estaba ocupado por ios ve tones y los lusitanos. Su 
cultura arranca de la preexistente en la edad del bronce atlántico, con aportaciones me
diterráneas traídas por los fenicios, Los vetones ocuparon el territorio comprendido 
entre el Duero y la sierra de Guadalupe. Lindaban con los vacceos por el noreste, con 
los carpetanos por el sur. y por el oeste con los lusitanos, que limitaban a su vez con los 
galaicos por el norte, y con los turdetanos o türdulos por el sur.

Los lusitanos habían desarrollado una cultura de fuerte personalidad al final de la 
edad deí bronce. A partir del siglo vio a.C., recibieron el impacto de ja colonización - 
fenicia, y de las culturas tartésica y turdetana. La Via de la Plata fue ei camino de pe
netración dé estos influjos, que traían, entre otras cosas, escudos nuevos y cairos de 
origen oriental, representados en las estelas de guerreros. La necrópolis de Medellin v 
Cancho Roano demuestran esos intensos contactos con: el mediodía peninsular.

Vetortes y lusitanos eran: pueblos eminencemente ganaderos. A partir del si
glo vi a.C. fueron típicas del área vetona unas cerámicas con decoración a peine y ele
mentos decorativos tomados dé fábricas más meridionales. A partir de finales del si
glo v a.C. la cultura celtibérica influyó en estos pueblos y aparecen castros fortificados 
y defendidos con piedra hincada, y las espadas de antena, que junto a otros elementos 
conforman la llamada cultura de los verracos o Cogotas Π.

Vetones y lusitanos tenían por deidades principales a Bandua, Nabia, Reve, y 
Ataecina. Los lusitanos ofrecían suovetaurilia, es decir, sacrificaban en honor de los 
dioses un cerdo, un toro y una oveja y esta ceremonia está citada en una inscripción de
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Cabeço das Fraguas (Portugal). El neo lusitano para obtener adivinaciones es igual al 
de los galos, según Estrabón. Los vetones, por su parte, sellaban los pactos con sacrifi
cios humanos y de caballos. Las manos cortadas de los prisioneros también eran ofre
cidas a ios dioses, En los funerales de los jefes militares se sacrificaban muchas vícti
mas en su honor, se celebran paradas y combates, como sucedió en los funerales de 
Viriato en el año 136 a.C. Las rocas al aire libre eran lugares preferidos para los ritos 
religiosos y los sacrificios. El más significativo es ei de Ulaca (Ávila), excavado en la 
roca, con escalinatas y cazoletas. Típica de la cultura vetona fue la existencia de escul
turas de toros o cerdos con carácter funerario y que se cree denotan la importancia de 
una economía ganadera.

La lengua délos vetones y lusitanos era muy antigua y seguramente preeéltíca e 
indoeuropea; Entre los vetones se da el sistema social gentilicio, basado en ios clanes 
de familia.·

7.2:· LOS’FUEBLO'S.DKLÁREA'SErfEm'RíONAL·’ '

En la franja costera del norte de España habitaban los galaicos, los astures y cán
tabros, que presentan afinidades con ios lusitanos y con los pueblos dei centro de la 
Meseta y del Pirineo, según Estrabón. La cordillera Cantábrica estaba habitada por los 
au trigones, los caristios y los várdulos, los vascones y los suesetanos. La cultura de es
tos pueblos es mal conocida, aunque parece que fue bastante uniforme y combinaban 
elementos antiguos con otros innovadores.

La cultura castreña es típica de ios pueblos del noroeste, los galaicos, astures y 
cántabros. El substrátc> cultural de estos tres pueblos es el bronce atlántico. Propias de 
la cultura y ei urbanismo castreño son las casas circulares, que se han considerado 
como de origen vacceo, pueblo agrícola del norte de la Meseta, así como el granulado 
de las joyas. Las gentes muy numerosas de estos tres pueblos habitaban los castras de
fendidos por murallas y fosas, y a veces también por piedras hincadas.

Los antropónimds en época romana iban acompañados del nombre dei castro, lo 
que significa una organización especial, y distinta, de estos pueblos, que ligan el nom
bre al lugar de nacimiento o residencia, formando el conjunto un signo de identifica
ción gentilicia. La mujer tuyo una posición especial, al decir de Estrabón, pues cultiva
ba la tierra, tenía el derecho de heredarla, casaba a los hermanos e iba a la guerra. 
Según el geógrafo griego, durante gran parte del año la bellota era ía base de la alimen
tación de estos pueblos. No usaban el aceite para la cocina o para los condimentos, 
sino manteca. Los cántabros se lavaban con orina. Estrabón recoge otras noticias acer
ca de otras curiosas costumbres, que deben remontar a épocas muy remotas, como el 
dormir en el suelo y comer carne de macho cabrío. Se conocen algunos detalles de la 
religión, que parecen muy antiguos, como ei hecho de sacrificar a un dios indígena 
—identificado con el Ares griego™· machos cabríos, prisioneros y caballos, de los que 
se bebía la sangre. A este dios ofrecían rituales que incluían exhibiciones de gimnasia, 
combates, concursos marciales e hípicos. Este dios es mencionado frecuentemente en 
las i nscripciones latinas, aunque con variantes, siendo lo común que su nombre apa
rezca con el sufijo Cos-.

Los galaicos rendían culto a la luna, a la que ofrecían bailes durante las noches de
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plenilunio. Estrabón recuerda otras costumbres, como la de comer sentados, alineados 
en bancos situados en la base de ias paredes, colocados según su edad y su dignidad, 
Los alimentos circulaban de mano en mano. M taraS'tibian, los varones danzaban al 
son de trompetas cacad o  en gemirle xión. Usaban vasos de madera y calentaban el 
agua con piedras ardientes, No conocían la moneda, aunque la misma función !a ha
cían láminas de placa. Lapidaban a los parricidas y a ios criminales los autrojaban desde 
lo alto de las cocas. Los astures estaban gobernados por príncipes, y los cántabros por 
caudillos, Por lo demás, según Estrabén, este tipo de vida era típico de todos ios pue
blos situados en la comisa cantábrica.

Los vascones habitaban ios Pirineos navarros. Los suesetanos ocupaban el norte 
del Ebro, principalmente el territorio de las Cinco Villas. Todos estos pueblos son mal 
conocidos. Vi vían de la ganadería. A partir del siglo v a,C. se impuso el rito de la cre
mación de ios cadáveres, como se constata en Valtierra (Navarra). El uso del hierro 
llegó desde ei valle dei Ebro.

7.3.' LOS IBEROS

El libro tercero de la O m g  rafia  de Estrabón es la fuente' principal son la que 
cuenta el historiador para el conocimiento de los pueblos de la peninsula Ibérica, La 
Ora Maritima  de Avieno recoge topónimos que no se encuentran en otras fuentes es
critas, probablemente porque « te  autor usó una descripción de la costa hispana que se 
cree de origen fenicio.

Los iberos habitaban las tierras de la Baja AndameiaCel Levante ibérico y el sur 
de Francia Hasta el río Hárauet Penetraron por si sur de la Meseta, y por ei vails del 
Ebro hasta Zaragoza, La cultura ibérica fue el resultado de una aeu¡curación de pobla
ciones indígenas que recibieron ía cultura orientalizante y el impacto de ia cultura traí
da por ios fenicios y por ios-griegos. Pronto ios pueblos del Levante, como Grmllente, 
mantuvieron relaciones intensas con los pueblos de la Meseta y con Tartesós, Estos 
contactos·.comerciales comenzaron en los siglos IX'y vpr&C’.'Bn seguida hicieron su 
aparición en el Levante ibérico ei hierro y el tomo de alfarero, y la introducción de ri
tos funerarios, como la cremación de cadáveres. Estos contactos comerciales benefi
ciaron fundamentalmente a ias élítes.docaies^^ief.ran ias que adqmrún ios objetos de. 
importación, como queda patente en i a riqueza de ciertas tumbas que reflejan ei alto 
estatuto social y el poder social y económico de sus poseedores. A través de estas élites 
locales, el impacto colonial de griegos ν fenicios alcanzó a la masa de la población. De 
este modo se originó una transformación económica, social y técnica en las poblacio
nes. Esta acuituración se desarrolló de modo diferente según las diversas regiones.

Los pueblos de la Alta Andalucía y del sureste, ya desde ía edad del bronce, ha
bían alcanzado un aito desarrollo social y una gran habilidad tecnológica. Estaban 
muy bien preparados para recibir las aportaciones de las colonizaciones fenicias y 
griega. Pronto apareció una cultura tan avanzada como la tartes ica, con la monarquía 
como forma de gobierno, con un gran desarrollo protourbano, como lo índica el monu
mento turriforme de Pozo Moro (Albacete), con representación de leones de piedra 
como guardianes de ía tumba. Es un arte que tiene precedente en ei mundo neohitita, 
con relieves de escenas del poema de G il games h, como héroe con el árbol a cuestas,
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coa Enkidu y la ramera sagrada, con eî combate de la Quimera, cors un Cronos fenicio 
devorando a sus hijos, con personajes típicos dei. norte de Siria, con caberas de g ím a
les, y con una imagen de Astarte'. Estos relieves señalan bien ía mezcla de diferentes 
influjos traídos por ios colonizadores fenicios y griegos que operaron sobre las élites 
locales. Los iberos fueron gobernados por reyezuelos, no de ongen divino, pues ni Ha- 
bis m Argancomo, ni los reyes de Etruria, de Italia, de Grecia, o de Fenicia e Israel tu
vieron monarquías ̂ -dívinaŝ .

Los iberos de la cosía comprendida entre Valencia y.eí sur de Francia recibieron 
menos objetos importados, posiblemente por tratarse de poblaciones más pobres y me
nos desarrolladas social económica y culturaitmme. Los cdrfterciantes fenicios y 
griegos mostraron menos interés por ellos.

De este modo, la cultura ibérica ««¡tuvo ya configurada a partir del afíooOO a,C. Se 
subdivide endos regiones bien diîôraftciædas: una que se puede clasificar de protour- 
bans, «n:.el ser, y una segunda más atrasada ai norte. La frontera entre estas dos regio
nes la mares-el corredor de Montesa.

.En la femmción de la cultura ibera desempeñaron un papel importante los facen- 
$m. No parece que la batalla de Alalia íeri Córcega), en la que cartagineses y etruscos 
vencieron a la íkm lócense, coreara las relaciones griegas con Occidente, como indica ei 
hecho de que la cerámica griega continuara llegando a Córcega. A partir del 600 a.C. 
el ambiente cultural motivado por la presencia del comercio fócense penetró hasta el va
lle de! Guadalquivir, Estes contactos sobre un substrato indígena de fenicios, de tarte- 
sios y de focenses originaron la formación de la cultura ibera,, en el sureste.

E! influjo orientalizame desempeñó un papel importante en la aparición de la cul
tura ibérica, en la economía- en (a sociedad y en la religión. Ei límite dei remo de Tar- 
t«sos se situaba «n Masria de ¡os ta m m s , localidad situada hacia Cartagena. El mun
do ibérico ofrecí 'varias áreas culturales, m fünción de los diversos pueblos, o tribus, 
de substrato cultural común, y de ciuturá material diferente. Entre estos pueblos cabe 
diferenciar a los turdetanos. en el sur. que eran, ios herederos de la cultura tartésica, que 
presentaba diferencias importantes con îa cutaó» ibérica de otras 'regiones. La zona 
geográfica comprendida entre el Guadiana y la costa atlántica estaba habitada por los 
básmlos y póf tos rúrduios. Los o rem o s se afincaban en el Alto Guadalquivir. Esta re
gión. muy nca eo minerales, me visitada pronto por los fenicios. E l santuario de Cás- 
tulo. de finales del siglo ν,>νι a.C,, tietie los santuarios rurales de
Chipre, con exvotos en miniatura de galápagos, Ueno de escorias, y con instrumentos 
mineros. Ello indica que. al igual que en la Chipre fenicia, el monopolio de las explota
ciones mineras lo detectaban los sacerdotes. Los básteteos ocuparon la depresión hé
tica y parte de la casta. La región costera del interior estaba separad* por una cordillera 
de densos bosques y corpulentos árboles. Era una región, rica en metales también, al 
decir de Estrabón. La región del sureste estaba habitada por ios mastienos. Al norte de 
ellos, los contéstanos ocuparon la zona costera. Los edetanos se asentaron en la región 
de Valencia, Al interior se encontraban ios óicades. Los ilercavones se asentaron en la 
región comprendida entre el Maestrazgo y el Ebro. Al  norte, an Tarragona, se situaban 
los cesetanos. Los laymnos ocupaban la llanura del Llobregat y del Vailés, ν los indi
getes la región próxima a Ampurias. La región de Vic estaba habitúa por ios auseta- 
nos. En las cuencas de los ríos Segre y Cinca se asentaron los üergetes: los oscenses, 
en la región de Huesca, ν ios sedetanos en ias tierras de Zaragoza.
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7.4. Turdetanos

La cuitara turdetana. que ocupaba ias cuencas del. Guadalquivir (hasta Cástulo) y 
del Genii, hundió sus raíces en la tartésica. Contó con grandes centros urbanos, como 
Carmona, Cástulo y Hasta Regia, que son ciudades fortificadas y asentadas en altura. 
La forma política de gobierno era Ía monarquía, que podía controlar varias ciudades a 
ia vez. El palacio de Cancho Roano (Badajoz), fechado éntre los -siglos vi y ív  a.C., es 
un buen ejemplo de un palacio de estos régulos, con almacenes de ánforas, que conte
nían vino, otra estancia con silos de habas y trigo y una tercera que almacenaba almen
dras y piñones. También se recogieron aperos de labranza y objetos de artesanía, ame- 
ses de caballos y numerosos molinos de mano. Las casas solían ser de planta rectangu
lar. Desaparecieron en la cultura turdetana las grandiosas tumbas de cámarai cotaó la; 
de Setefüla. cubierta por túmulos, o la de Trayamar. La desaparición de estas tumbas 
monumentales indica los cambios profundos económicos y sociales. Decáyertín las 
importaciones de objetos suntuarios del período orientaüzante, lo que quizá sea un in
dicio de la pérdida del poder de !a aristocracia. Se generalizó ahora el uso del hierro. 
Aparecieron grandes recipientes de bronce como; los del Cerro Macareno (Sevilla) o 
Cancho Roano. Se desarrolló mucho ía orfebrería, como prueban los tesoros de Évora, 
de Mairena del Alcor (Sevilla), y de el Carambolo (Sevilla), fechado este ultimo en 
tomo ai 550 a.C., que sigue prototipos indígenas y de Oriente.

En tiempos de la cultura turdetana estaban abiertos al culto los santuarios de 
Despeñaperros. dedicados a los númenes locales, de sexo y funciones no bien determi
nados, a los que acudía el devoto para obtener favores tangibles. A ellos se ofrecían 
exvotos de bronce de pequeño tamaño, de hombres y mujeres, de animales, o represen
taciones departes del cuerpo humano. Fue un tipo de religión semejante a la de Etruria 
arcaica, de Roma arcaica, o de Grecia arcaica, Los santuarios se asentaban en detettni- 
nados lugares propios para la manifestación sagrada, como son las cuevas y las fuen
tes. Mo se hicieron construcciones ni se detectan huellas seguras de ia existencia de 
sacerdotes o de sacerdotisas. No hay certeza de que hubiera imágenes divinas, pues los 
exvotos no llevan los atributos o símbolos de divinidad alguna, Tampoco se observan 
fenómenos de sincretismo. Hay huellas, no muy abundantes, de sacrificio de víctimas. 
Un exvoto oretano representa eí sacrificio de un animal p eq u eñ o , y un segundo ejern- 

,, piar un personaje inicia un paso de danza. No se conocen en toda 1a cultura ibérica cuL:: 
" tos de carácter ciudadano, salvo en Liria ( Valencia) en época ya romano-republicana. 

Según Estrabón. los turdetanos fueron los más cultos de los iberos, tuvieron escritura y 
composiciones de más de 6,000 versos. Los iberos poseían, según este autor, escritura, 
derivada de la tartésica, y leyes propias.

7.5. B astbtanos

La capital de los bastetanos o bástalos fue Basti (Baza). Este pueblo tuvo desde sus 
orígenes un fuerte influjo orientalizante desde el bronce final. El influjo ibérico llegó 
desde el sureste. A mediados del siglo v a.C. se imitaron las cráteras griegas de colum
nas. Bastetania contó con grandes ciudades. Además de Basti, Uurco (Pinos Puente). 
Acci (Guadix), e íliberris (Granada). Se desconoce la estructura interna de las ciudades.
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Los túmulos con cámaras pintadas fueron característicos áe la oultera bastetana» 
■pót ejemplo ios de Tutugi (Galera., en la provincia de Granada) ÿ Tugia (Peal de Bece
rro, provincia de Jaén). En esta última apareció un carro de-caballos depositado a laen- 
trada, indicio del. alto estatus de su propietario. En la necrópolis de Basti se detectan 
bien las diferencias sociales. En una de las tumbas las cenizas dei difunto estaban de
positadas debajo del trono de una diosa, posiblemente una versión indígena de Astarté. 
Se conocen pocos datos de la religiosidad bastetana. Dos santuarios, el de Pinos Puen
te ν eî de El Cigarralejo, este último en la provincia de Murcia, estaban dedicados a 
una deidad protectora de caballos, representada en relieves, que aparecen diseminados 
desde Jaén hasta Sagunto, La economía fue fundamentalmente agrícola y ganadera. 
La cerámica, a partir del siglo vu a.C., fue de carácter orientalizante.

7 .6 .  O r e t a n o s · '; ;· ;· ·· · '

Los oretanos ocuparon el Alto Guadalquivir. Esta región era rica en metales. Las 
dos ciudades más importantes fueron Castulo (Linares) y Obulco (Porcuna). La cultu
ra oretana se caracterizó por sus heroon, como ei de Obulco, de la segunda mitad deí 
siglo v a.C„ y el de Huelma, del sígio rv a.C. En el primero, la escultura acusa fuerte
mente el estilo fócense. Se representaron los rituales de competiciones agonísticas, y 
cacerías con sentido funerario. Estos monumentos fueron quizá sepulturas de reyezue
los. En O retan i a se encuentran los citados santuarios de Despeñaperros, Castellar de 
Santisteban y Collado de los Jardines. Este tipo de religiosidad se extendió hasta La 
Luz (Murcia) y Alarcos (Ciudad Real).

7 .7 . 'Pu e b l o s  d e l  s u r e s t e

En la costa sureste peninsular se asentaron los mastienos. Además de la capital. 
Mastia de los tartesíos^otra ciudad importanteiue Baria, La vida de estas poblaciones 
es desconocida. Carecían de monumentos funerarios.

Los contéstanos ocupan las tierras comprendidas entre los ríos Júcar y Segura. 
Yacimientos importantes, para seguir en esta zona la formación y desarrollo de la cul
tura ibera, son Los Saladares (Orihuela) y CreviHente (Alicante ), con un fuerte influjo 
orientalizante, al que se sumó después el influjo griego fócense. Pronto apareció una 
plástica de origen greco-oriental con leones y toros guardianes de tumbas. En los ritua
les fúnebres se celebraban simposios en los que se consumía vino. De origen fenicio o 
griego fue la introducción de pesas y medidas,

Ciudades importantes fueron íllici (Elche), ciudad que ha dado una excelente es
cultura de influjo griego, fechada en el siglo vi o v a.C. Otros centros urbanos son La 
Bastida (Moixent, Valencia), o La Escúdela (San Fulgencio, Alicante). Un elemento 
típico de esta cultura son las estelas fúnebres coronadas por una sirena, por un grifo o 
una esfinge, fechadas a partir del siglo, vr a.C., como las encontradas en .el área com
prendida entre el Corral de Sans (Moixent, Valencia) y Los Kietos (Murcia). A partir 
del siglo ν a.C., las luchas frecuentes de unas tribus con otras, a las que alude Estrabón, 
fueron la causa de la destrucción de estas estelas y de los heroon. Tumbas escalonadas
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se encuentran en El Ctgafralejo y en Gâstülo. Los santuarios son del tipo de los oreta- 
nos, como los de La Luz (Murcia). Una cueva-santuario (Salchiche, Murcia) estuvo 
dedicad® a#na diosa cüfeíem eoni piel detobo^ La agneuIttira y^Ia ganaëêrM fueron 
la principal fuente -de·-riqueza,' y en la franja costera lo fue la agricultura y la arbori- 
cultura.

7,8. 'E o e tA M IA  Y El, NORESTE"

El notes» y el Levante, hasta el sistema Ibérico, estaba ocupado por pueblos cel- 
u/.vtüus dedicados a la ganadería.

Los fenicios visitaron estas tierras- a partir dei siglo vin a.C. A ellos se debe la 
introducción del hierro y de ía fíbula de doble resorte. Desde el siglo vu a.C. se relacio
naron con los tsrácios de Ibiza, Esta zona estaba más atrasada que la de los iberos del 
sureste. Se lia supuesto que príncipes guerreros controlaban d  œ m torio. A partir 
del 575 a.C. hí2t> su aparición el comercio griego procedente de Ampunas. que suplan
tó al fenicio. Esta zona costera tuvo un substrato orientalizante; faltan las esculturas, la 
gran arquitectura y los grandes núcleos urbanos.

En Bdetania las poblaciones más importantes son Liria, Arse fSagueto), célebre 
por su templo de Diana construido con grandes sillares, y Los Villares. El territorio es- 
:uvo cubierto de torres vigías. Los oppida fueron de pequeño tamaño. Las casas o vi
viendas eran unicamerales, A partir dei siglo vi a.C. se encuentran en las tumbas ricos 
ajuares, indicativos de las grandes diferencias sociales y económicas. Toda la costa le* 
vantina ibérica estuvo plagada de cuevas; santuarios en ¡osdue las ofrendas eran vasos 
cerámicos, La economía se sustentaba en la ganadería y la agricultura. Se desarrolló 
un .artesanado que imitó ia cerámica griega. En ei mundo ibérico catalán y del sur de 
Francia no se conservan poblados importantes, salvo Ruscino (Ferpignan) y Narbo 
(Narbona), y UUastret, enclave urbano vecino de Ampurias, que floreció en torno 
ai 575 a.C  Esta zona -recibió visitantes jonios, fenicios y etf&lcbl Hacia el 880 a.G, 
aparecieron ias viviendas rectangulares. Con anteriofidad'ÍS "población habitaba en. 
cabañas. En. ei siglo v a.C. la ciudad se amuralló con torrés circulares. Durante los 
siglos vi y y a.C. ei urbanismo fue muy pobre. Las necrópolis son parecidas a las de 
Edscania.

7.8. im m m m & p m m M co s'

La iberizaetón de los pueblos del Pirineo fue posterior al paso del ejército de Am~ 
bal por ellos. Los Ilergetes son el pueblo ibero más importante del valle del Ebro. 
Ánforas de vmo y objetos de hierro aparecieron por esta zona en torno al 600 a.C, y a 
partir dei siglo vi a.C. ia cerámica indígena. La capital fue ílerda. Caudillos guerreros 
dirigían a la población, en época de la segunda guerra púnica y posiblemente siglos an
tes. La cultura de los ilergetes fue muy parecida a la sedetana, A partir del afio 500 a.C. 
se abandonaron los poblados de los Campos de Urnas. En lo relativo a la religión, 
perduró el culto en las cuevas-santuarios consagradas posiblemente a divinidades 
acuáticas.
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8. Lm  celtas

Los celtas fueron una de ias etnias más importantes de ía península Ibérica en 
época prerromana. por su estructura socioeconómica y por su movilidad, que les llevó 
a iotlttir ea áfeas ffltty diversas y alejadas dei núcleo principal es decir, las cierras de la 
Meseta y de la cordillera Ibérica, originando una füérce't'eU¿7,acion.en los pueblos del 
sur y del Levantó ibérico. La arqueología y la lingüistica han contribuido mucho ai es
tudio y mejor eompension de ia expansión céltica, a cuyas aportaciones hay que aña
dir ios dalos suministrados por los escoiorés griegos y  latinos de fecha muy posterior.

Hace bastantes decenios se admilía la èxisfência de varias oleadas célticas y se 
adapté pata España, u partir de I 920, -ei de Urnas y las etapas de
Halt state y La Teñe, cuyo pnnapai defensor fue el arqueólogo P. Bosch G impera. Por 
su parte, ios lingüistas creían derecïar bien fa ôxistëficîa de vañu;> oleadas inmigrato
rias, fundamentalmente dos: ía llamada pmcelta o indoeuropea, y ocra propiamente 
celta. La primera, según A. Tovar y sa escuela, se Caracterizo por sostener que ei lusi
tano era la lengua representad va de la oleada irsvasora, una opinión compartida por 
otros especialistas (como Uncermann) que ta consideran propiamente céltica. En cuui-

■ quiet caso, la-lengua celtibérica. que parece más arcaica que la británica y que la gaélL 
ca, se escribía tanto-en aifeljeto.ibetico (como se vean ei famoso fotones de Bocorrita) 
como en eliatino.

Los investigadores#y^jér&s niegan frecuentementelaexisbncia de los celtas en 
ia península Ibérica, que ellos consideran «celtas de La Téne íí» a partir de! 350 a.C- 
Éstos son ios celtas que describen César, Diodoro Sfculo y otros autores; Las invasio
nes celtas se vinctttaroa con los Campos de Urnas, ligados en iá investigación a la lle
gada de los celtas que traían el rito de la cremación de los Cadáveres, cava extensión 
abarcaba ei noreste-.peninsular. Las gentes de los Campos de 0 :rnas: hablaban, sin em
bargo. la lengua .ibérica. Esta zona -no comoidía con d  área que los lingüistas asigna
ban a los ce te ,.-

En la actualidad es posibie conocer mejor la: caltura:céltica peninsular. Los lin
güistas sitúan el ttácieo de la lengua céltica en la región donde las fuentes escritas anti
guas coloca».-a--los - celtíberos, es decir,· la-Meseifc -ê sfieUana y ¡a cordillera Ibenca,

Desde ^ d ia d o s  de ia edad dei bronce, a partir ciel II milenio a.C., la cultura de 
Cogotas L de-economía mixta, agrícola y ganadera, con influjos técnicos del bronce 
atlántico, ocupaba el centro de la península ibérica. Λ partir del siglo ix a.C. esta cultu
ra es sustituida por otra en Jaque actuaron rasgos del bronce final í artes ico, como espa
das. cerámicas v fíbulas, que ocupo la futurairsa--celtibérica. Esta cultura se relacionó 
con otra contemporánea y similar, cuyo exponents· más significativo es la cultura de 
Soto de Medínilla, en la ribera dei Duero, que se caractérisa por tener casas circulares, 
de posible origen meridional, y por un ritual fúnebre peculiar.

Algunas cerámicas pintadas y la decoración incisa aparecieron ya en los inicios 
de la cultura celtibérica, y perduraron hasta la romanización en el siglo ü a.C. Forma
ron el núcleo auténtico de la cultura celtibérica, a la que: se sumaria ia cremación, pro
pia de los Campos de Urnas del valle medio del Ebro, que aportaron también la lengua 
y la organización gentilicia. Los pequeños poblados se fortificaron y se extendieron 
por la cordillera Ibérica rnuy posiblemente en función de la ganadería.

La aparición de poblados fortificados se interpretaba como el resultado de la je 
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rarquía territorial y de! crecimiento demográfico. Igualmente se ha relacionado con la 
trashumancia. necesaria para alimentar al ganado ovino. Esta economía favorecía el 
incremento demográfico y la concentración de riqueza y poder político en unas pocas 
manos. Hilo condujo a una organización social jerarquizada de tipo guerrero aristocrá
tico. Con el tiempo estallaron gravísimos problemas de carácter económico y social 
que llevaron a grandes masas de población a dedicarse al bandidaje en las tierras del 
sur y del Levante, como único medio de subsistencia.

Los poblados celtibéricos tendieron a estar jerarquizados, como ei de Pedro Mu
ñoz (Ciudad Real), ν ei de Jabalón (Teruel), con casas de planta rectangular, con pare
des externas construidas a modo de.muro fortificado, como en el valle del Ebro, y con 
calle o plaza central. Se desconoce la fecha de aparición de estos poblados. Las mura
llas de algunos de ei ios están defendidas: por grandes piedras hincadas en tierra, lo que 
presupone un desarrollo v uso de laca baile ría. Es tesis te made deten sah i zo su apari
ción en ei valle del Ebro en el siglo vir a,C,

Los celtas hispanos no constmyeron grandes antesde ia conquista romana,
como io indican los topónimos Complutum o Gontrebia: Este fenómeno se da también 
en e! centro de Europa, Algunos poblados celtas deí valle del Ebro no se diferencian de 
los dei mundo ibérico. El proceso de urbanización se daría a partir del siglo ϊπ a,C. 
y fue vinculado a una profunda evolución de carácter social, como es la aparición de 
magistrados o la desaparición de depósitos de armas en las sepulturas. Se observa, 
pues, en ios datos suministrados por la arqueología y la lingüística, una aculturación y 
una evolución con la llegada de pequeños grupos desde el valle del Ebro, Fue típico de 
las poblaciones celtíberas el dejar ai aire libre los cadáveres de los guerreros para que 
fueran devorados por los buitres, tal como describen Stlio Itálico y Herodiano. Este ri
tual también lo practicaron los vacceos, pueblo agrícola del que quedan testimonios 
arqueológicos en Sos vasos pintados de Numancia, en uíiá estela de la Meseta, de época 
romana, y en una escultura de Obulco fechada en la segunda mitad del siglo v a.C. 
Algunas necrópolis tienen estructuras tumulares relacionadas con una economía pas
toril, como el Pajaroncillo (Cuenca). En otras, las unías están alineadas, con estelas 
hincadas, como en Aguilar de Anguita (Guadalajara), sin paralelos en eí mundo celta 
europeo. Los ajuares evidencian la jerarquía social, pues sólo las tumbas más ricas tie
nen la panoplia completa, con armas diferentes a las de los celtas de Europa. La cerá
mica depositada en las tumbas es ia misma que la lat^iudades. Las armas es
tán fabricadas de hierro. La espada de antenas se dio en ei valle del Ebro, en Aquitania, 
y en Cataluña. Su origen puede proceder de finges del bronce atlántico peninsular, al 
igual que la espada de Monte Bemorio. Esta cutera :sé dífemttcía profundamente de 
La Téne.

Las formas cerámicas proceden de las urnas y de los cuencos troncocónicos típi
cos de los Campos de Urnas. Los vasos de vajilla y de almacenaje responden a tradi
ciones locales heredadas del bronce final con influencias del mediodía peninsular, de 
donde proceden también los bronces de cinturón más antiguos y las fíbulas. La escritu
ra celtibérica deriva de la ibérica y no es anterior al siglo m a.C.

Las armas son de procedencia diversa. Eran objetos de prestigio personal Se de
bió dar en este momento una mera jerarquía de jefes guerreros, bien documentada du
rante 'a guerra celtibérica ( 154; 133 a.C.). Característico de Sos celtas hispanos es el 
uso de torques, que en la Meseta están fabricados dé plata (Los Filipenses. Falencia) y
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en é! noroeste de oro. Ei empleo de un metal u otro es indicati vo del estatus social de su 
portador.

La base económica era ia ganadería, complementada por la industria del hierro 
procedente del Moneayo. Esta cultura conocía el tomo de alfarero, llegado probable
mente desde el sur peninsular, y también usaban el molino circular para triturar grano. 
Difundieron la práctica de amurallar las ciudades; utilizaban ei alfabeto ibérico, e in
trodujeron el uso de la moneda.

En el estado actual de la investigación, se admite generalmente que las culturas 
de la Meseta castellana ÿ del oeste en eí paso del bronce final a la edad del hierro, esta
ban relacionadas entre sí y constituían un substrato notablemente homogéneo, En rela
ción a la lengua, había ciertos elementos lingüísticos denominados precélticos, cuyo 
exponento mejor sería la lengua lusitana, claramente diferenciada de la lengua celta 
posterior.

Los topónimos y teónimos son muy antiguos^ con cultos a las aguas y a los peñas
cos. La cultura celtíbera también conserva elementos muy arcaicos.

Algunos elementos posteriores, óomo los topónimos con prefijo Seg- y sufijos en 
-briga, algunos antropónimos, como Celtius, y las espadas celtibéricas depositadas 
en las tumbas, las organizaciones gentilicias y los pactos de hospitalidad, que apare
cen en fecha posterior, pertenecen a !a cultura celtibérica. Con el área celta peninsular va 
unido el culto al dios Lug, dios típico de los celtas de fuera de la península Ibérica.

Los celtas peninsulares son, pues, el resultado de una evolución del antiguo subs
trato y de una aculturación. Hoy día se supone que el proceso de celtización arranca 
del propio substrato indoeuropeo, reforzado por la llegada de pequeñas élites guerre
ras procedentes de los celtas extrapeñinsulares, que se impusieron como grupo domi
nante. Este fenómeno se fecha en el paso del siglo vu al vi a.C. Estas élites desarrolla
rían una cultura de economía pastoril y de carácter guerrero, en continuo proceso de 
expansión hacia las zona periféricas, proceso que duraría mucho tiempo. Estos jefes 
guerreros, que aparecen en las guerras celtibéricas y la lusitana ( 155; 136 a.C.), diri
gían razzias en el sur y Levante peninsular en época de la conquista romana.

La presencia de celtas en el sur queda confirmada por la antroponimia. por la to
ponimia y por las armas de los guerreros de Obulco (Porcuna). Los célticos de Lusita
nia, según Pünio, procedían de los celtíberos, como se demuestra por los ritos y cere
monias religiosas, por ía lengua, y por los de las ciudades, como Nertobriga,
Segeda, Turobriga, etc. De esta llegada hay confirmación en la provincia de Huelva en 
el siglo ív a.C. Los celtas de Galicia y del norte de Portugal proceden del sur, según 
Estrabón. A la llegada de los romanos, los vetones y los lusitanos estaban celtizados, y 
habían alcanzado las regiones del noroeste y dei Levante ibérico.
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LAGRECÍA^Rtólfía-·

; ■ ' .á w tM  fM o m tto x m  Monedero''
(m iversM ú d  À m âtim na de M adrid

I . . .'Rasg*(ïs gMfJráñcos y  humanos la H ë la d e  .

La civilización de la Grecia arcaica .surge y se desarrolla a caballo entre dos cond- 
oentes. entre Europa y Asia ν. cambien, a caballo entre ei mar y ¡a cierra. La He lade 
(concepto mucho má» amplio y poUsémico que el que abarca la actual República Helé
nica) incluye !o$-tetmoríos ocupados y poblados por los hétenos o griegos. En el pe
riodo histórico, suyo análisis iniciamos ahora, los herraos.están,eí5.tafeiec.idos en buena 

■parte de la península de los Balcanes, .pero tambiánen las islas dei Egeo y. al .menos 
desde el tránsito tld 11 al l milenio a,C. en toda ia fachada occidental de la península de 
AnaioUa. Esos territorios «sián bañado^-póte! M^diiertaaeo:.oriental, y alio marcará 
también alfanas líneas directrices importantes de su Hisîoria.

La Grecia baicánica es un pats de orografía comf leja, atravesado por vanas cade  ̂
tm  montañosos que. en Uneos generales, siguen...una.orientación noroeste-sureste y 
que se prolongan, a través del mar. en las islas Cicladas. Su punto culminante es el 
monee Olimpo (2,91? m), situado en el limite entre Tesalia y Macedonia, y. donde la 
fértil imaginación griega acabo colocando la sede de sus dioses. Salvo en la menciona
da Macedonia, los ríos no son demasiado caudalosos en Grecia y están sometidos, 
como es habitual sa los nos; medireitáneos, a fuertes estiajes. El relieve tiende a com- 
pammemar eí territorio griego en unidades geográfica* que. con frecuencia, se hallan 
mal comunicadas: como ejemplo, podemos mencionar eí paso de las Termopilas, vir- 
tualmente eí único acceso existente entre la Grecia del Norte y la Grecia central. No 
abundan las grandes llanuras aptas para el cultivo y las que existen serán, a lo largo de 
la historia griega, causa de conflictos por lograr su posesión y dominio entre Estados 
vecinos y rivales, El clima mediterráneo (a veces con roques de continental, de modo 
especial en las partes más septentrionales e internas de la Hélade > impone su dominio 
y condiciona la cobertura vegetal, mucho mayor en la Antigüedad que en la actuali
dad y de la que los griegos extraían todos los beneficios posibles .{frutos, leña, pastos 
para el ganado, etc.). La agricultura que podía desarrollarse en este paisaje descansaba
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sobre especies bien adaptadas ai terreno y al clima, como ia vid y ei olivo, así como so
bre árboles frutales, algunos productos de la huerta y cereales, por lo general cebada y 
sólo en algunos lugares privilegiados trigo. La lucha contra la erosión dei suelo y su in
fertilidad requería del uso del ganado y dei barbecho para que la tierra repusiera sus 
nutrientes. La vaca,· el cerdo y las cabras son las principales especies y sólo en algunas 
regiones especialmente aptas, como la amplia Tesalia, la cría caballar alcanzó un alto 
nivel.

No muy diferentes condiciones, cuando no peores, se daban en las islas, con fre
cuencia incapaces de sustentar grandes poblaciones.

La Grecia de! Este, emplazada sobre la costa de Asia Menor, gozó, sin embargo, 
de una situación diferente, Sus ciudades, con frecuencia ubicadas junto a los grandes 
ríos de Anatolia (el Hermo, el Gaistro.vei Meandro), pudieron disponer de fértiles te
rritorios que las convirtieron, a partir de un determinado momento, en centros de una 
riqueza exuberante, que trajo consigo también un amplio desarrollo cultural e inte
lectual.

Pero el factor que unifica todo este ambiente territorial és el mar; el mar es el aíu- 
téntíco vinculo de unión entre los griegos, el puente qué permite la comunicación entre 
unos y otros. No en vano, una de las palabras con la que los griegos designan ai mar, 
pom os , alude a este carácter. Penetrando a veces hasta el interior dé las tierras gracias a 
profundos golfos o rodeando con sus aguas las islas griegas, el mar fue pronto utiliza
do como medio de transporte por los griegos, que acabaron haciéndose con su control 
Algunos historiadores, como ei ateniense Tucidides, veían en el dominio del mar uno 
de los motores de la historia. Es el mar el que permitió la ocupación y el poblamiento de 
las islas griegas por ios griegos, su expansión hacia Asia Menor, sus contactos con eí 
mundo oriental, tan fecundo en todos los aspectos y, a partir del siglo vm a.C., su gran 
diáspora colonial que acabaría por llevarlos a todos los rincones del Mediterráneo e, 
incluso, hasta el océano Atlántico. El mar propició también importantes transforma
ciones y creaciones culturales e ideológicas y aña de, las primeras manifestaciones de 
la literatura griega v, por extensión, de toda ia literatura occidental, la Odisea, es un 
colosal poema marino.

Es en este medio geográfico sobre el que se va a desarrollar la peripecia histórica 
de Sos griegos 1 os griegos, los helenos como ellos se llamaban (y se llaman) a sí 
mismos, son m\ conglomerado de pueblos cuya lengua los emparentó con otros gmpos 
lingüístico-v-uituraies a los que solemos conocer con el nombré de pueblos indoeuro
peos, atendiendo a las semejanzas y parentescos détectables en las letíguas que habla
ban. Aunque es difícil saberlo con certeza e, inclusa, los especialistas no terminan de 
ponerse de acuerdo, es posible que los antepasados de ios griegos fuesen llegando pau
latinamente desde tern torios más septentrionales quizá ya durante el IIT milenio a,C. 
Da la impresión de que ya durante el bronce medio (o Heiádico Medio cómo se le 
denomina en Grecia), esto es, a partir dei lOOO a,G, por dar cifras redondas, lá presen-· 
cia de los griegos en Grecia es segura y esta seguridad se convierte en certeza a partir 
de la última etapa del bronce medio griego (desde e l 1600 aC : en ajdelaftfé) cuando 
desarrollarán la primera gran cultura europea, a la que conocemos como civilización 
micénica.

Será la lengua uno de los factores que con el tiempo contribuirán a cimentar la 
identidad helénica, tanto desde un punto de vista interno como, ante todo, externo. Los
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diferentes ritmos de ocupación dei territorio, ios diferentes niveles de interacción con 
las poblaciones de lengua no griega con las que ios helenos se encontraron en Grecia, 
factores como el aislamiento o, por ei contrario, la fluidez de los contactos irán deter
minando una fragmentación de la lengua griega en diferentes variantes dialectales 
que» no'obstante, no rompieron la unidad (a veces más percibida que real) de la lengua 
griega. Sólo en algunas regiones, como Macedonia, subsisten las dudas acerca de la 
helemdad o no de la lengua allí hablada y, aunque hay teorías de distinto tenor, no es 
improbable que nos encontremos ante una lengua helénica, pero muy alterada por el 
contacto con otras lenguas (por ejemplo, ei irado). De cualquier modo, y sea como 
fuere, los griegos de la época clásica no consideraban a los macedonios como partíci
pes de su misma comunidad lingüística y, aunque quizá con un origen común, ei grie
go y el macedonio habían derivado hasta convertirse en irreconocibles entre sí.

Si bien es harto probable que buena parte de la diferenciación entre los dialectos 
se hubiese iniciado ya durante el íí milenio a.C., las estructuras políticas del momento, 
los palacios rmcénicos, emplearon sin duda como lengua vehicular y, tal vez como 
lengua de uso corriente, una misma variante, a la que podemos llamar «griego micéni- 
co» y que está muy emparentada con uno de los dialectos conocidos parala época his
tórica, el llamado «arcado-chipriota» y, más lejanamente, con el «ático-jónico». Esta 
unidad lingüística, al menos desde el punto de vista de la documentación escrita de los 
palacios micénicos, desde Tebas en Beocia hasta Creta, pasando por Mtcenas en ia 
Argólide y por Pilo en Mesenía, contrastará con la gran fragmentación lingüística que 
percibimos ya en plena época histórica. El otro grupo de dialectos, del que forma parte 
tanto el dorio como el griego del noroeste, aunque quizá ya presentes en Grecia duran
te ei II milenio a.C., apenas se nos atestigua para ese momento, dependiendo de que al
gún resto de su presencia se observe o no entre la documentación lingüística en griego 
micénico conservada. Por fin, el último de los dialectos, el eolio, parece haberse for
mado después del colapso del mundo micénico.

Las implicaciones históricas que tiene la existencia de distintas variedades dia
lectales dentro del griego y, sobre todo, su distribución en época histórica son grandes. 
En efecto* ia repartición de los grupos dialectales en la Grecia balcánica, en ias islas y 
en Anatolia parece habernos dejado, como si de un registro fósil se tratara, la huella de 
unos movimientos de población, contactos e influencias mutuos, que nos permiten si
quiera atíshar parte del complejo proceso que condujo a la formación dei pueblo grie
go histórico. Este proceso, que ni los propios griegos de época histórica fueron capa
ces de entender en todas sus implicaciones, supone el paso de un mundo, el palacial de! 
II milenio a.C., centrado sobre unas dinastías reinantes con evidentes y variadas inter
conexiones entre sí, a otro en el que a la disgregación dé tal mundo se le añaden diver
sos procesos de emigración, abandono de territorios, concentración en otras áreas, reo
cupación de regiones poco o nada ocupadas por otras gentes, etc,, que, trabajosamente, 
irán tratando de recuperar un pasado tenido por glorioso, al tiempo que irán recreando 
un nuevo sentido de identidad general.

A mm identidad, llamémosla «aquea». que abarcaba buena parte de la Hélade de 
a edad del bronce, desde Tesalia ai norte hasta Creta al sur. desde las islas del mar 

ionio al oeste hasta, quizá, la lejana Mileto al este, le sustituirá un conglomerado de 
pueblos grecoparlantes que. durante más de dos siglos (siglos xn-xi a.C.), perderá esta 
noción de formar parte de aigo común y que sólo con el tiempo irán gestando una nue
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va identidad «helénica». El pueblo griego, lejos de haber conservado una identidad pro
pia. fue produciendo identidades diferentes hasta itegar. ya duimïie ©I i  
a definir la que será la identidad que mostrará en este periodo histórico. Aunque partien
do de presupuestos diferentes, ya Tucidides, ei historiador ateniense del siglo v a.C., 
observó cómo en el remoto pasado ni todos ios griegos habían asumido aún ei nombre 
general de helenos ni tan siquiera su país recibía ei nombre deHélade, ai tiempo que 
pensaba que el proceso fue lento, tanto a causa de la debilidad cuanto a la ausencia de 
relaciones mutuus-

En suma, un complicado proceso formati vo, apenas iluminado por las fuentes es
critas y por la arqueología y cuya reconstrucción dista de haber sido consensuada por 
la investigación' moderna; no cabe duda de que la calidad de nuestros conocimientos 
sobre eí periodo deriva, en buena medida, dei propio tipo de fuentes con el. que tene
mos que abordar este periodo histórico. .

2. Las fuentes para «! periodo; leyenda» épica fe Mstória ··

El final de ios palacios micénicos (a partir .del .1200 a,C.)·supon®:el SítaI de.laes* 
entura en sS mundo egeo durante un periodo que oscila entre doscientos y «esdentos 
años. La escritura, micénica, conocida eonvencionalmeme .con el úombte-técoi- 
co-descriptivo de,•¡«.lineal 8». había servido para llevar la contabilidad de unas estruc
turas palaciales centralkadoras e intervencionistas, que habían controlado buenaparte 
de ias actividades económicas de los territorios sobre lo rq u ese  asentaban y cuyos re
cursos gestionaban. Aunque no muy adaptada a las peculiaridades de la-lengua griega 
puesto que. no en vano, derivaba de una escritura anterior (la «lineal &■».) que me crea
da para escribir otra lengua (la cretense) en nada relacionada con el griego, l.os buré- 
ç ratas núcemeos habían conseguido desarrollar un sistema lo bastante dúctil eorao 
para servir a las necesidades derivadas de una-adffl.míS.tm#én-.vompkja. :Ho'hay indi
cios de que esta esentura fuese utilizada para otros fines distintos como, por ejemplo, ■ 
los literarios. No obstante, la existencia de'documentos escritos, sin duda conservados 
en los palacios micénicos, en los que se abordaban muy distintos -aspectos d e -la-activi
dad política y acpnómica de la admimstraeién palacial -permítlán-ai m:undo,gri.egO'4@. 
la edad del bronca disponer de una base cronológica sólida sobre ;a que proyectar ei 
conocimiento del pasado; aunque es probable que esta gestión no fuese tan completa y 
tan compleja como ia que se desarrollaba en el mundo del Próximo Oriente y de Egipto 
por esa «poca, io cierto es que el mundo egeo del II milenio a,C> había empezado a 
construir su propia conciencia espacial y, ante todo, temporal, según el modelo que 
esos otros ámbitos culturales habían creado desde hacía ya, al.menos, un par de miles 
de anos.

Todo este armazón se vino al traste con la desaparición d e les  palacios:, la  destruc
ción de sus archivos, la dispersión de sus pobladores, el abandono de ana economía 
administradvizada y. por ende, de la escritura que había estado íntimamente ligada a 
su desarrollo. Eí mundo griego volvió a un estado de analfabetismo ancestral id  que 
había salido, sólo en parte, hacía tan sólo unos pocos cientos de años. Y con el analfa
betismo voivió de nuevo la época de la oralidad.

El recurso a la oralidad tiene, qué duda cabe, sus ventajas y sus inconvenientes.
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Entre sus ventajas podríamos citar ia facilidad coa la que uím sociedad humana puede 
estar elaborando de forma continua sus meuerdes para iñtegrMiOs en su çorîc-tencia co
lectiva. resaltando aquellos aspectos que coatribuyen-a consolidar su identidad como 
grupo así como aquellos otros que los diferencian de los demás. Dada la fragilidad de 
la memoria humana, la introducción de nuevos episodios suele ir en detrimento de la 
permanencia de otros que v a  perdiendo actualidad e siiterés dentro de este proceso 
siempre activo y que m> se apoya sobre ningún soporte objetivo. Esto que puede ser 
una ventaja, puesto que introduce una fuerte coNaién eatre ios miembros del mismo 
grupo, copartícipes de una misma visión del mundo, dei papel de cada uno de ellos 
dentro del colectivo y  de cara ai exterior, puede Regar también a ser un inconveniente. 
Cada grupo puede tender a recrear, según sus propios intereses, ei pasado, to que pue
de provocar aún un mayor aislamiento dei entorno, por no mencionar ia constante 
distorsión a la que se somete $1 pasado,el cual »élo interesa como medio de definir la 
personalidad presente de! grupo.

En el mundo griego pospsdaciaí asta .memoria colecti va va a estar confiada, en
■ bueña medida, a los poetas, a los aedos, responsablesdeMelttetwaciéneirfOriTia versi

ficada de este pasado que satisface siempre ’’as inquietudes de io& oyentes. Sin embar
go, en el mundo griego, junto a la atomi/acíon de intereses dependiendo de las deman
das de una sociedad igualmente frsgïnewada v, al tiempo, dispersa por una amplia 
área geográfica, habrá una serie de temas que s.empre gozarán de especial atención y 
que, aunque sean reetóborados en cada territorio, mostrarán una serie de puntos de 
coincidencia. Entre estos/temas destacan aquellos relacionados con lo que podríamos 
llamar h  guerra de Troya y e  1 regreso a sus patrias respectivas de los héroes participan
tes en la misma- No es que no evistier&n· otros '.argumentos,· pero eleicio troyano cum
plía varias funciones: por una parte, y puesto queen esa empresa: habrían participado 
.gentes de todo el mundo griego, ios orgullos .-locates podran saciarse dando un protago
nismo mayor a ios antepasados, imaginados o-males, de cada: auditorio: por otro lado, 
en un mundo fraccionado y sometido a muy diversas presiones, ia referencia a un pasa
do glorioso en el que sus antepasados habían sido capaces de unirse parallevar a cabo 
una gran empresa, era siempre motivo de afirmación en  ««acierta idea de superioridad 
que toda cultura lleva implícita en sí misma. Par fm , estos poemas podrían servir de 
paradigma ético para unos oyentes que estaban, en la práctica, reconstruyendo su rela
ción con su propio pasado.

Los poemas épicos, recreados- y actu.aÜ^doseit cada· representación de cada uno 
de !os aedos, eran considerados relatos -iigb.les yiM gdignosde un pasado remoto y te
nido por gionoso; unos poemas que, siempre· en-•••mmsmisrôïï ;oïal,: pasaban .de genera
ción ee generación en un estado de commua fluidez, dejando en ei camino aquello que 
dejaba de ser comprensible o dejaba de tener iaíeres; En esm situación, la percepción 
que los griegos tenían de su pasado se :ba modificando de acuerdo con. ai mayor o me
nor éxito que tuviera una nueva versión, una nueva manera de interpretar ese pasado 
dei que no quedaba nada tangible. A la indudable adaptación de cada poema a la reali
dad contemporánea de cada momento se le añade también la propia creatividad y 
maestría de cada poeta, que introduce nuevos remas, nuevos episodios, nuevas carac
terizaciones para un relato del que, cada vez más. se van conociendo sus claves princi
pales. Y, curiosamente, en este hecho podemos observar un elemento interesante de 
'ntegración. El sentido de pertenencia de todos los griegos al mundo que la fértil ima
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ginación de los poetas estaba dibujando, la idea de que todos ellos, en un tiempo, 
habían estado unidos y de acuerdo en sellar el destino de ia extranjera Troya fue produ
ciendo un nuevo concepto de identidad, que en su momento dará lugar a esa identidad 
helénica a la que aludíamos páginas atrás.

Un momento importante en ei proceso de conformación y de consolidación de es
tas tradiciones poéticas viene dado cuando las mismas son integradas en una composi
ción más amplia y, sobre todo, cuando son fijadas por escrito, permitiendo su conser
vación y su transmisión pero también, en cierto modovsú «petrificación». El resultado 
de este proceso son los Poemas Homéricos, la ¡liada y  ía O disea  hoy conocemos. 
Parece fuera de duda, habida cuenta la  longitud de cada uno de los poemas, 15.693 y 
12. i iO versos respectivamenteiquesupondï^œdûBSSeâfônmycmirtta horas-íte ^ c ita”  ̂
ción inintemimpída, que la única manera de: presewaMüs sin demasiadas alteraciones 
era conservarlos por escrito. Ademásv p ^ e c e tá ra b íé n ^ te o  que cmia uno de los poe
mas presenta un relato coherente; logrado a base de  una combinación inteligente de 
una serie de poemas más breves que co n t e n íanrelatosque: habían surgid o de form a au
tónoma, y que fueron integrados, de forma bastante aímoniosáv en un conjunto más 
amplio por uno o varios poetas, a quien la tradición denominó Homero.

En cuanto ai uso de la épica como fuente histórica, imprescindible porque en oca
siones no disponemos de otra, hemos de valorar sobre todo la época a que parecen alu
dir los poemas. En efecto, la tradición épica suele referirse a acontecimientos ocurri
dos siempre en un remoto pasado (la guerra de Troya, las luchas en tomo ai poder en 
Tebas, los regresos de los héroes que habían combatido en Troya, etc,); sin embargo, y 
habida cuenta la mencionada transmisión oral de esta tradición, es fácil que en el paso 
de una generación a la siguiente, aquellos temas, motivos, instituciones e, incluso, 
re al ¡a que van perdiendo sentido, vayan siendo sustituidos por otros que se adapten 
mejor a ios cambios que, siquiera imperceptiblerttért^ïVavëxpéMrtiënfândo la  socie
dad, Los poetas encargados de la composición y recitación de los poemas épicos, sen
sibles como son a las demandas del público, variables en cada representación, están 
siempre atentos a ir modificando todo lo que vaya quedando anticuado o vaya dejando 
de tener sentido, Es por ello por lo que los poemas épicos están en una continua reela
boración a lo largo de varios siglos, favorecida por la ausencia de un canon así como 
por la inexistencia de medio alguno que permita una fijación estable. Es también cierto 
que, déhtrd de este continuo proceso de cambio, siempre van quedando algunos ele
mentos «fosilizados», que son objeto de recitación porque o bien cumplen una función 
dentro del discurso o porque son utilizados por los poetas como apoyo en su reelabora
ción de la narración.

Teniendo esto en cuenta, es fácil aceptar que, en el momento en el que se produce 
la composición de la Iliada  y ia  Odisea y su consiguiente puesta por escrito, los poe
mas presentan un estadio en ei que predominarán las referencias, aunque indirectas, a 
la realidad contemporánea en: la que estaban insertos, antes de que su puesta por escri
to paralice (de modo casi definitivo) su proceso de desarrollo. Aunque aún sujeto a 
discusión en sus varios detalles, da la impresión de que el momento en el que se produ
ce esta puesta por escrito se sitúa a lo  largo de ia segunda mitad dei siglo vm a.C.'. por 
ello, la situación que percibimos en los poemas, correspondería a ese momento. Sin 
embargo, algunos matices se imponen. En primer lugar, que todo el relato contenido 
en los poemas se refiere, como apuntábamos antes, a un momento que para ios propios
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griegos era remoto y que se remontaba a unos trescientos años de antigüedad; esto 
hace que los poetas introduzcan deliberadamente un enmascaramiento dei marco de 
referencia contemporáneo para que ei poema tenga siempre ei aspecto de antiguo que 
le correspondería por la época en !a que se sitúan ios hechos. Este factor de distorsión, 
sin duda, complica ia tarea del historiador a la hora de utilizar la tradición épica como 
fuente histórica.

En segundo lugar, no podemos perder de vista que estamos ante una manifesta
ción poética, cuyo fin es contar la verdad pero no, sin duda, «nuestra» verdad. La /lia
da y la Odisea sirven como marco en ei que los griegos de los Siglos Obscuros y el pri
mer arcaísmo ubican ios recuerdos gloriosos de un pasado en el que dioses y hombres 
se hallaban en una relación harto privilegiada, que habría acabado con el final de aque
lla era dehétoes, No es, por lo tanto, un relato racionalista^ no hay indagación objetiva 
de las causas, al menos objetiva desde nuestro punto de vista. Los hechos se explican 
por la voluntad siempre caprichosa de los dioses o por los comportamientos individua
les sometidos a pasiones de fuerte intensidad. Sin embargo, esos comportamientos hu
manos y esa percepción de la divinidad reflejan, en mi opinión, aunque a veces de for
ma distorsionada, los que existían en la sociedad a ía que esos poemas servían.

En tercer, y último lugar, a pesar de la relación que hemos establecido entre !a 
imagen principal que nos aportan los poemas y el siglo vm a .C , no hemos de olvidar 
que los mismos se hallan cuajados de referencias a épocas anteriores, que han ido que
dando atrás a lo largo de la historia viva de la tradición típica y que a veces nos permi
ten elaborar auténticas «estratigrafías» que, en ocasiones, nos llevan hasta ei propio si
glo X II a.C, Por ello, los poemas también pueden ser utilizados, aunque con reservas, 
para conocer algo de ese largo periodo que se inicia en los momentos finales de los pa
lacios micénicos y que ilega hasta ei siglo vm a.C , cuando empiezan a desarrollarse 
las primeras poleis.

EÎ desarrollo de las poleis introducirá tocia una serie de nuevos escenarios, a ios 
que aludiremos en páginas ulteriores, pero que, desde el punto de vista que aquí nos in
teresa, las fuentes de información, tendrá gran importancia. La polis es el mundo de lo 
racional, de la relación ordenada entre los individuos, sometidos a normas que emanan 
de ellos mismos. Es en este mundo en el que surgen manifestaciones como la filosofía 
y, en relación con ella, la historia. El primer geógrafo e historiador, Mecateo de Mileto, 
que vive a caballo entre Sos si.gios vi y v a.C., se preocupará no sólo por obtener y pre
sentar una imagen del mundo habitado, de la ecúraene, sino que además indagará en 
las tradiciones de las diferentes ciudades para elaborar un panorama de la historia hu
mana en la que sean los comportamientos humanos los que se erijan en clave interpre
tativa del pasado. En sus diferentes obras se remontará desde su época hasta ios prime
ros humanos para interpretar sus acciones sin que ios dioses jueguen el papel que en la 
épica y, en general, en la poesía habían tenido.

Esta nueva tendencia racionalista tendrá inmediatamente una pléyade de discípu
los que, con distinta fortuna, seguirán esta nueva senda y que, al tiempo, nos propor
cionan datos de interés sobre algunos hechos acontecidos en el periodo histórico que 
aquí analizamos. Los últimos y más interesantes representantes de esta tendencia 
serán Helénico de Lesbos y Heródoto de Halicarnaso, El primero de ellos será el intro
ductor de las inquietudes cronológicas aplicadas ai estudio histórico y un profundo 
investigador del pasado griego: el segundo. Heródoto. será el gran compilador de mri-
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nidad de historias y relatos griegos y no griegos, que serán integrados, de forma más o 
menos armónica, en su gran investigación sobre ias guerras médicas. Aunque escriban 
ya énplénó siglo v, íos dos autores, si bien en mayor medida Heródoto ai conservarse 
íntegra su obra, serán los principales representantes de la tradición bistoriógrañca 
griega relativa a la época arcaica, Buena parte de lo que conocemos dei arcaísmo grie
go deriva ele ία labor investigadora de Heródoto.

3. L o s  'Siglas· O fesco ro s  "

t 'n a  vez abordados los problemas relativos a las fuentes de información, pasamos 
a considerar los llamados Siglos Obscuros, término que refleja cómo en ocasiones los 
historiadores tienden a adjetivar determinados periodos históricos a  partir de su propia 
ignorancia sobre ellos. La obscuridad del periodo, que cada vez es menor, lo es en reía» 
ción tanto con la etapa precedente. !a etapa palacial micénica, como con la posterior» la 
época arcaica. En ella, y frente al mundo organizado social y politicamente de los pala- 
dos mieënicos y de las ulteriores poieis. el panorama que nos presenta Grecia no es ei 
del vacío absoluto que generaciones anteriores de historiadores habían supuesto, tanto 
a partir de la menor cantidad de información cuanto, en ocasiones, a partir de una vi
sión catastrofism del devenir histórico.

Es cierto «ya los palacios mtcéntcos sufren, a partir del inicio del siglo xa  a .C , un. 
lento pero conñr.uo proceso de declive, que conducirá a su inexorable desaparición, en 
su mayor parte a lo largo de ese mismo siglo; es también cierto que una parte conside
rable de la población griega abandona sus di ferentes lugares de residencia en·busca de 
nuevos horizontes bien en Ultramar, bien en entornos más protegidos que las expuestas 
llanuras cultivsbi.es; es. por fin, también evidente que ios niveles artísticos y artesana
les sufren una mutación que, en Sos primeros momentos, los hacen casi inobservables 
al escrutinio arqueológico. Estos fenómenos son, a su ye^  .c a p a y  consecuencia.de 
profundos cambios históricos en. el ámbito egeo, durante,|os;pu.ates se.gestará la perso- 
nalidad del paeblo griego de época arcaica.

El progresivo declive de los palacios, que parece haber tenido mayores conse
cuencias en lo que había sido el corazón del mundo micénico., ei. Peloponeso, va a pro-, 
vacar un desequilibrio cuyas consecuencias se observaran, ademas de m  Grecia, en 
buena parte del Mediterráneo central y oriental El final de las economías palaciales, 
fuertemente centralizadas y responsables de un tillo nivel de redistribución interior e 
internacional, determinará cambios sustanciales en el seno de unas sociedades que se 
habían convenido en dependientes absolutas de ese modelo. Los motivos» por descon
tado múltiples, parecen ser el resultado de hechos, que a veces conocemos y a veces 
sólo intuimos, entre los cuales podemos citar ios terremotos y demás fenómenos telú
ricos, modificaciones en el entorno climático con m  secuela de periodos de sequías y 
malas cosechas, movimientos de población, consecuencia acaso de los tactores ante
riores, la inseguridad en las comunicaciones, terrestres y marítimas, aumento de la pi
ratería e, incluso, de conflictos sntertenitoriales, ate. A ello habría que añadir la situa
ción en el entorno geopolítrco en el que se mueve el mundo micénico, eí Mediterráneo 
oriental, donde el mundo hi tita y el mundo egipcio habían sido los referentes principa
les, así como las pujantes ciudades mercantiles de 1a costa sirio-palestina,, frecuente
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objeto de disputas entre esas dos superpoteneias, y cuyos puertos parecen haber estado 
abiertos a ios barcos y al comercio micénico,

No es éste el tugar para volver sobre este periodo presto que aquí lo que nos inte
resa es ei momento posterior, pero baste decir que toda esa conjunción de fenómenos 
produce una descapitalización en las áreas nucleares del mundo micémco y. ante todo, 
en el Peioponeso. La dei,aparición de ios palacios, atestiguada por la arqueología, y la 
marcha de los circuios dirigentes dê lQ§·\■w»S1flo%■■■en:■<xsâSÎ0βe$:mgî$trá4a■:ôήda/tradί" 
ción.legendaria griega, provocó an proceso de emancipación de tas comunidades al
deanas que* hasta entonces, habían sido encuadradas por ta inquisitiva burocracia pa
lacial, La ausencia de un centro político -yeconómico.'de carácter regional· que hasta 
entonces había sido el interh^-utor cón eentros simiiares dentro da Grecia asi como 
con tos centros económicos del Mediterraneo otiénml, provocó ana clara raptura a la 
que no fue ajena ïampoco la reducción de- lapoMacton, por unas' u otras causas. La 

' apicultura, controlada desde ei paiariov-aun cuando las aldeas pudieran tener cierto
■ margen de decisión en aquella parte de ias tierras que., fuera de servidumbres potfticas. 
Ies eran de su exclusiva responsabilidad, tendió al colapso, en parte debido a la 
ausencia de incentivos procedentes de un centro político primero titubeante y, más 
adelante, inexistente y en pane también debido ai deterioro de los mecanismos de 
compensación regional establecidos desde aquellos centros de poder. Es probable -que 
en algunas-mnas; como Beociu, donde ei palacio había emprendido importâmes y ¡cos
tosísimos proyectos rendentes a poner en cultivo zonas hasta entonces cubiertas por 
las aguas, como ei lago Copais,el fmai de la administración palacial hiciera insosteni
ble el mantenimiento de las obras de drenaje y, por tanto, ía pérdida de riquísimas 
tierras de cultivo.

En otras regiones, donde esas obras públicas «o fueron tan importantes, las aldeas 
que habían sobrevivido > cuyos habitantes no desaparecieron en ios eventuales con
flictos o en los procesos migratorios en marcha ya desde ei propio siglo x», fueron 
abandonando aquellas fierras cuyo cultivo había dejado de tener sentido y fueron refu
giándose en las estribaciones de las .xonas.meMañosas, donde fa ganadería y una 
elemental agricultura de supervivencia podían.ser-'suflcientes pata .ir viviendo. Ni que 
decir tiene q m  ett esta> condiciones de pfogresiv&.depauperación las manifestaciones 
artesanales,· que en muchas ocasiones son el único resto materi ai utilisable por el his
toriador para «construir ei pasado, entraron también en franca decadencia,1 Mientras 
que los estilos cerámicos durante e! siglo x íi  a.C-, englobados bajóla denominación de 
cerámica del HeLádíco Reciente I.ÏÏ C. experimentan una evolución diferente según las 
regiones en las que se rafcriemen, muestra cambien de ¡a ruptura de ia unidad económi
ca y cultural vigente durante las etapas anteriores. a partir dei siglo xc a.C. entraríamos 
en la etapa que los arqueólogos -denominan submicénicOv en ia c|ue esa diversidad lo» 
cal en los estilos cerámicos es aún mayor, gestándose ya, no obstante, lo que serán los 
nuevos estilos cerámicos de! protogeométrico. que se iniciará a partir del siglo x a.C.

Ko todas las regiones experimentaron unos procesos del mismo cipo durante los 
Siglos Obscuros; como decíamos antes, una región bastante afectada parece haber 
sido el Peioponeso y la región dei istmo de Corinto, donde el final de ios palacios va 
acompañado, a lo que parece, de un proceso de cambio poblacional, al menos a juzgar 
por lo que un análisis histórico de ia distribución dialectal permite sugerir. En otras re
jo n e s , como el Ática, parece que podemos combinar tanto ia permanencia de las es*
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tracturas políticas cuanto ia acogida de parte al menos de los círculos dirigentes de al
gunas áreas dei Peloponeso (por ejemplo, de Pito en Mêsenja) ëv ite!üSQipti»eSds mi
gratorios dirigidos a las costas occidentales de Asia Menor. En ia Grecia centrai y oc
cidental la situación es más compleja» en parte por la menor estructuración política de 
la región durante 1a época micénica y en parte también porque es posible que gentes 
que durante la misma habían residido allí inicien procesos migratorios que las condu
cirán, en buena medida, ai Peloponeso abandonado por las élites ffiícénicas: La situa
ción más ai norte, en Tesalia, en la que, ai menos en parte de ella, la organización pala* 
cial no era desconocida es también compleja y parece haber sido una región que pudo 
permanecer, en cierto modo, al margen de los procesos que durante esos siglos afecta
ban a otras regiones, como el Peioponesov Por fm, Greta parece haber sido un caso 
aparte puesto que aiU' la presencia micénica parece haber coexistido con una fortístma 
tradición anterior, de raigambre minoica; que parece inclusovhaber impedido un con- ■v 
trol absoluto de la isla desde el palacio de Gnosov en el que ya desée eÍ sigIo >av a,G, al 
menos residía una administración grecoparlánfé^Elñtialtte la administración palacial y ■ ■ 
y la posterior emigración de gentes de diaiecto domo no bará sino introducir un compo
nente nuevo dentro de una isla que; aún en época areaica, presentaba un aspecto bas
tante multicultural.

También durante ios Siglos Obscuros se produce la ampliación geográfica del 
ámbito griego, como consecuencia de ios procesos migratorios que son parte constitu
yente del colapso del mundo micénico. Junto a la segura participación de gentes egeas 
en el conglomerado de pueblos que entre fines dei siglo xin y primera parte del si
glo ΧΠ a.C. amenazan ai mundo egipcio y a los que se denomina Pueblos del Mar, y de 
los que mejor conocidos, histórica y arqueológicamente, son ios filisteos, los griegos 
parecen empezar a establecerse en Chipre a partir del siglo xia.C., si no antes, y a ello 
seguirá a partir dei tránsito entre este siglo y el siguiente, el asentamiento en las islas dei 
Egeo y en la fachada occidental de Asia Menor, de griegos hablantes ya de dialectos di
ferenciados que ocuparán las áreas costeras. De norte a sur serán griegos eolios, griegos 
jonios y griegos dorios quienes se repartirán, no siempre de forma sencilla, esa región, 
que a partir de entonces será parte integrante de pleno derecho del universo griego.

3.1. La OSílFLUENCIA ÓRíEíSÍTAL

Esos movimientos, y otros en ios que no podemos detenemos, constatan cóma 
algunas partes de Grecia van intentando restaurar poco a  poeo una situación que les 
permitiese recuperar tanto los contactos internacionales que eran la norma durante ia 
época micénica como un mayor nivèlide: ûtesarToitodnMrno. Bü las cambiantes condi- 
ciones de los dos últimos siglos; del#: nûîenio a.C , los griegos que van poco a poco 
consolidándose en las que serán a  partir: de entonces sus áreas definitivas de pobia» 
miento en el Egeo, van a aspirar a recuperar aquel mundo que sus tradiciones, entre 
ellas las que configurarán con el tiempo el ciclo homérico, pintaban como un periodo 
de esplendor, caracterizado por estructuras de poder fuertes y por una amplía disponi
bilidad de objetos que permitían discriminar, por su posesión o por su ausencia, el es
tatus de las personas y el poder que ejercían dentro de sus respectivas sociedades y, so
bre todo, en un ambiente más amplio y que se extendía por buena parte del Mediterrá
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neo. Este proceso de restauración implicaba, sobré todo, recuperar los contactos con ei 
mundo'-oriental que había jugado un papel tan importante en ei propio proceso históri
co de la época micénica y, en es re intento, ei desarrollo de ia navegación resultaba 
indispensable.

Sin embargo, la situación no era tan sencilla como pudiera parecer a primera vís
ta. Durante ai penodo micénico la navegación y ei comercio ultramarino parecen ha
ber sido actividades controlad^ por y desde ios palacios, que eran los que disponían 
de los medios para construir y armar las naves así como de ios artículos objeto dei in
tercambio con Oriente, obtenidos en buena medida gracias a ese control dé los medios 
de navegación. Ai tiempo, y la propia tradición griega se hacía eco de ello, un interés 
prioritario de los palacios y de su política naval, era mantener las aguas libres de pira
tas que podían entorpecer là navegación, causando con ello una grave merma en los in
gresos de los palaciosi ya expuestos de por sí a un medió can inseguro como es el pro-

■ pió mar.
Es razonable pensar que el declive y posterior colapso de los palacios micénicos 

provocase, junto a una disminución del comercioultramarino debida a ios propios pro
blemas sociales por los que Grecia estaba atravesando, una progresiva incapacidad 
para hacer seguras las aguas. A esta situación contribuyó tanto la propia orientación de 
las declinantes élites micénicas que, sin duda, contribuyeron a incrementar la inseguri
dad en los mares al reorientar sus actividades comerciales a las más lucrativas rapiñas 
piráticas, cuanto la propia situación de las ciudades cananeas cuyas flotas habían reali
zado labores de protección de la navegación a lo largo de la costa sirio-palestina, sur 
de Anatolia y Chipre, pero cuya situación empeoró a partir del siglo xn a.C. como 
muestra de modo muy expresivo la correspondencia real de la ciudad de Ugarit,

Los siglos siguientes ven en Grecia si no un cese de la navegación, algo que nun
ca se produjo, sí ai menos un retraimiento y, sobre todo, más que un desinterés, una 
pérdida de la privilegiada situación de la que Grecia había gozado durante el periodo 
micénico como intermediaria y área de enlace entre los distintos territorios que se aso
maban ai Mediterráneo. Ello se debió, como se ha apuntado, tanto ai final de la admi
nistración palacial, que había dispuesto de los excedentes requeridos para rein vertirlos 
en la creación de poderosas flotas de guerra así como de la disponibilidad de productos 
para el intercambio, cuanto a la reducción de la economía, en muchas partes de Grecia, 
a niveles de subsistencia. -

En e$te panorama, algunas zonas del Mediterráneo, sobre todo en su extremo más 
oriental, iniciarán antes una recuperación. Las poderosas cíudades-Estado cananeas, 
que durante milenios habían: sido los puertos de entrada y salida de una impresionante 
gama de productos que confluían en ellas, por vías terrestres y maritimas^ y que prove
nían de muy diferentes circuitos comerciales; faeron ias grandes peijudicadas de los 
conflictos que durante ei siglo XII a.C. afectaron al Mediterráneo oriental. Sus barcos 
mercantes, que en concurrencia y, a veces, en competencia con los barcos micénicos, 
realizaban trayectos durante los cuales tocaban las costas de Anatolia, de Chipre, de 
ias islas del Egeo, de Grecia, de Creta, de Egipto y de diversos puertos sirio-palestinos, 
jodían gozar dé la protección de las flotas de guerra cananeas y micénicas dentro de 
;us respectivas áreas de influencia. Aunque no cabe descartar conflictos, ios palacios 
micénicos eran los principales interesados en preservar y proteger la circulación de 
esas naves, vitales para ei abastecimiento de materias primas de la sofisticada socie
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dad palacial micénica así como para dar salida a aquellos otros productos que liegab in 
a los palacios procedentes de Italia, Sicilia, las costas adriáticas* Tracia y la region de 
los Dardaneios que, a su vez, eran los puntos de salida al mar de otras rutas terrestres 
que encaminaban al Mediterráneo productos de gran exotismo e interés, como pudiera 
ser el ámbar del mar del Norte o del Báltico, por no citar más que un artículo represen
tativo.

Ese panorama cambiará de fonfta drástica a partir del siglo xn a.C. y aunque no 
excesiva, disponemos de documentación que tíos ilustra ai respecto. Así por ejemplo, 
la mencionada correspondencia real de Ugarit, una de ias más septentrionales ciuda
des cananeas, nos muestra como el preludio a su des tracción, en tomo al año l ISO a.C. 
fue ia desprotección de ia ciudad debido a que su flota se hallaba en Licia apoyando los 
esfuerzos del rey hitita contra la inseguridad en los mares. En esta situación, la ciudad 
se hallaba expuesta a raids marítimos, en uno de ios cuales pereció con toda probabili
dad, como muestra la propia correspondencia real

En otro texto de extraordinaria importancia, en esta ocasión de origen egipcio, el 
relato de Unamón, que viene a datarse a inicios del siglo xi a .C , observamos cómo la 
situación en el Mediterráneo oriental presenta los rasgos propios de un mundo que está 
empezando a recomponer, aun cuando con dificultades, los equilibrios que habían 
existido siglos atrás. En éi vemos ya cómo algunos de esos Pueblos del Mar que duran
te el siglo xa a.C, habían vagado por esas costas se encuentran ya establecidos en ellas. 
como los Tjeker en Dor, desde donde utilizan sus barcos con /fines piráticos. Se men
cionan las ciudades cananeas.de Sidón y Tiro, aunque el relato tiene como centro la 
ciudad de Bibios, que aparece como una importante ciudad, con una Bota que navega a 
lo largo de toda la costa, desde Chipre a Egipto.

Esta pequeñaincursión en el mundo del Próximo Oriente tiene senado por cuanto 
que nos sitúa en el nuevo contexto que debemos tener en cuenta. Las ciudades cana- 
neas que. con la excepción de Ugarit, habían sobrevivido a las convulsiones del si
glo xi! a.C., se van a convertir en las dinamizadoras del comercio internacional una vez 
que la ausencia de ios barcos micérucos deja en sus manos las aguas del Mediterráneo 
oriental. El texto de Unamón ya nos muestra cómo los príncipes canaoeasse involu
cran de modo directo y personal en el comercio ultramarino y como son ellos quienes, 
merced a sus barcos y a sus contactos internacionales, intentan mantener una seguri
dad en los mares frente a las amenazas de otros elementos, en ei caso del relato de Una
món los Tjeker, ante los que, no obstante, el rey de Biblos trata de presentar una cierta 
neutralidad. Un momento importante en la consolidación de las ciudades cananeas 
como potencias marítimas vendrá durante el reinado del rey David de Israel (en tomo a 
principios del siglo x aÆ.), que parece haber acabado con el control de ia costa ejerci
do por los filisteos. En esta dinámica, los cananeos, a los que los griegos conocerán 
con el nombre de fenicios, irán avanzando poco a poco hacía el Egeo donde las condi
ciones, aun cuando no del todo favorables aún, al restablecimiento del comercio por 
vía maritima van poco a poco asentándose. Algunos puntos como las islas de Rodas, 
Creta y Eubea van configurándose como los nuevos centros económicos emergentes 
en esa Grecia del tránsito de los siglos XI al x a.C.

Las navegaciones fenicias, cada vez más frecuentes en el Egeo, han dejado algu
nas huellas arqueológicas en Grecia, sobre todo en el registe funerario, Aun cuando 
son varios los puntos en ios que se han hallado objetos comercializados por los feni-
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o ío s ,  uno d e  los lugares m á s  relevantes, tanto por estos objetos, como por el contexto 
general, lo representa la necrópolis de Lefkandi, en la isla de Eubea. Allí se excavó un 
extraordinario monumento funerario consistente en una estructura de cerca de cuaren
ta y ocho metros de longitud y nueve de anchura, orientado en dirección este-oeste y 
compuesto por un pórtico, un vestíbulo, una gran habitación central, un par de habita
ciones afrontadas y una cabecera absídaí; ia estructura estaba construida con muros de 
piedra y adobe y toda ella rodeada por una peristasis de postes de madera* que soporta
ban un tejado a dos aguas da madera y otras materias vegetates, En la sala principal se 
habían excavado dos fosas de cerca de tres metros de profundidad; en la septentrional 
yacían los restos de tres o cuatro caballos arrojados a la mismamientras que en la meri
dional se hallaron dos enterramientos. el esqueleto de una mujer con varias placas de
corativas de oro así como alfileres de hierro, algunos decorados con placas de oro y un 
cuchillo con cachas de marfil y los restos quemados de un varón, ubicados en una crá
tera debronce de origen chipriota cubierta por tm cuenco del mismo metui acompaña
dos de una espada de hierro, una puna de laiua y una piedra de afilar. Es posible que 
todo este conjunto se construyera sobre los propios restos de la pira funerana en la 

•que s« produjo la cremación· del Individuo a mediados del siglo x a.C., aunque poco 
después todo slaonjumo fue cubierto por un gran túmulo de piedras y tierra en ai que 
se siguió rindiendo cu ko n ios difuntos allí enterrados. En tomo a lo que había sido el 
pórtico da esa tui»ba heroica, al .este de ía misma, surgió una necrópolis, correspon
diente coa gran ptobafeilldad a los descendientes de ios individuos allí sepultados y 
que p ro n ta  abuodmnBs sbjetos de origen oriental enere los que destacan vasos y jo
yas (anillos, cuenta, pendientes) de fayenza, vasijas de bronce y sellos de esteatita o 
fayenza, así como, una importante acumulación de objetos realizados en oro.

llm -tfe las. concíusion#- :que parece .im ponerse es que la  tum ba heroica o kamon 
c o t^ sp o ftd e a  los'.Bihd^dor^-de una nuevadínáSfía, real, o aristocrática^ que como sig
no de los nuevos tiem ^s-.en/los que  está entrando parte d e tm u n d o  griego, desean ha
cer una exhibición· p«blióá4e;stt·. poder y .im-.presigio com o medio de cim entar, de cara 
a sus contemporáneos y descendientes, #-h«ev<>-#fO''€le'.'Ofgaiífeación social que está 
surgiendo y que dará lugar, con el paso del tiem po, a ia polis. Sus descendientes se 
seguirán enterrando a la som bra del viejo túmulo de ios ancestros ai m eaos hasta fina
les del siglo IX auC. i hacia ei 825 a.C Λ  momento en s i que esa necrópolis se abandona 
por causas que no conocemos, pero que ptieden ir  desde ia  extinción de la estirpe hasta 
una nueva distribución de espacios en el marco de la nueva polis que obliga a clausurar 
ei viejo espacio ñmerario empleado hasta entonces por ia élite dirigente de Lefkandi, 

Estos grupos que ya durante tas siglos x ÿ i^,a,Ç,: se encierran en esta necrópolis, y 
en  especial ios difuntos del he rom. están utilizando unos ritos que podemos seguir, -en 
su vertiente literaria, en Sos funerales que en los Poemas Homéricos se celebran en ho
nor de los reyes o de sus inmediatos acompañantes, como puede ser Patroclo: el difun
to $e entierra en una estructura elevada expresamente para la ocasión, acompañado de 
sus bienes más preciados y de sus caballos, animales estos que van a marcar durante 
buena p a r»  ^  la historia griega sucesiva el estatus superior de los reyes y de los no» 
bles; sus descendientes, aunque en cumbas de menor emperkx van no obstame a remar
car mediante las mismas esa posición de dominio que ejercen sobre ia sociedad con
temporánea y las mmbas de guerrero muestran un claro hilo conductor con la tumba 
masculina del hemon, en 'a que H difunto se caracteriza también como guerrero, como
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también lo hacen las deposiciones de caballos halladas en varios puntos de la necrópo
lis. Los objetos exóticos, atesorados y depositados en las tumbas, marcan por su valor, 
su belleza y su escasez, el papel, preeminente que sus poseedores ostentan y, ai tiempo, 
nos muestran corno Grecia se ha ido abriendo de nuevo al contacto con los navegantes 
extranjeros, sobre todo fenicios, que son los principales proveedores de tales artículos, 
que transportan desde Egipto, ei Levante, Chipre o Mesopotamia hasta ios nuevos 
centros emergentes del Egeo. Ai mismo tieDipo, artesanos eniigrados de Oriente y 
otros inspirados por las técnicas y los motivos orientales empiezan a entrât1 al servicio 
de estos nuevos grupos dirigentes para proporcionarles con ios frutos de su trabajo una 
clara distinción con respecto a aquellos que van quedando fuera de esos círculos de po
der que ya vemos formados a mediados del siglo x a.C, La frecuencia de las importa^· 
ciones de la vecina Atenas muestra cómo también el Atica forma paite de este mundo 
que va saliendo paso a paso de los Siglos Obscuros y que encara una nueva época, él 
arcaísmo, la época en laque la mostrará ya las primerashueüas Ciaras de su exís-: 
tencía.

Es difícil saber con certeza, en el estadó acmal de nuestros conocimientos, si los 
objetos orientales presentes en Eübea y en otros puntos del Egeo llegaron allí como 
consecuencia de la actividad comercial fenicia o, por el contrario, si fueron los griegos 
ios que volvieron a hacerse a ia mar para ir a buscar a Oriente esos y otros artículos. 
Aunque algunas zonas, como la isla de Eubea, empezaron a desarrollar durante el si
glo x a.C. (si no antes) vínculos marítimos con otras partes de Grecia, como Tesalia o : 
incluso los archipiélagos de las Cicladas y las Espóradas, es probable que fuesen los 
barcos fenicios los que, al menos durante esa época, navegasen hasta Eubea que se es
taba convirtiendo en un centro con una sólida base agrícola (Lefkandi controlaba una 
parte al menos de 1a famosa y fértil llanura levantina) al tiempo que en un punto de 
concentración de mercaderías procedentes de diversos puntos del Egeo, sin olvidar ía 
reputada fama de ía metalurgia eubea, cada vez más centrada en el hierro. Aquí radica
ría su interés para los comerciantes orientales que poco a poco se iban abriendo paso 
por el mar griego.

La escasez de artículos griegos en las costas sirio-palestinas durante los siglos x 
y K a.C. sugiere también que los transportistas de ios objetos orientales que aparecen 
en Grecia eran sobre todo fenicios y tal vez de este momento proceden las primeras 
imágenes del comerciante ultramarino que aparecen en los Poemas Homéricos y que : : 
es siempre fenicio. Este retrato dei fenicio que va con su barco cargado de objetos pre
ciosos y valiosos de un punto a otro del Mediterráneo, pronto al engaño, ai embuste ya 
la trapacería sólo puede haber surgido en una épocaen la que ios griegos aun no practi
caban una navegación ultramarina relevante y eran, por lo tanto, los fenicios los únicos 
que comunicaban entre sí los puertos del Mediterráneo oriental Esta visión, con el 
tiempo, se convertirá en un tópico que, como tai, permanecerá incrustado en el imagi
nario griego incluso cuando los griegos inicien su peripecia ultramarina. Este momen
to podríamos situarlo a partir de finales del siglo ix e inicios del siglo vm a.C., cuando 
parece que ios griegos, supuestamente eubeos en su mayoría, empezaron a transportar 
sus productos hasta las costas levantinas; a partir de ese momento la presencia de cerá
micas griegas en puntos costeros y del interior del ámbito sirio·'palestino es cada vez 
más abundante y se atestigua también la presencia de algunos entornos en los que ios 
orientales han permitido a los griegos desarrollar sus actividades comerciales; uno de
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estos centros, muy controvertido por otro íado, es Ai Mina, cerca de la desembocadura 
del río Orontes, donde ios griegos parecen haber dispuesto de algún tipo de infraes
tructura portuaria y de almacenamiento ya desde fines dei siglo íx a.C. Que, en todo 
caso, los éübeos habían desarrollado ya unas técnicas de navegación maduras lo mues
tran sus navegaciones hacia las costas drrénicas de ia península italiana sólo unos 
cuantos decenios después.

Por fin, y antes de concluir este apartado dedicado a los Siglos Obscuros, quiero 
aludir a otro elemento, capital para el futuro desarrollo de Grecia, que surge durante este 
periodo ν que es también unaprueba de los contactos entre el mundo griego y el oriental. 
Me refiero al alfabeto. El alfabeto griego surge en los momentos finales de los Siglos 
Obscuros y, en cierto modo, contribuye a que esa «Obscuridad» poco a poco se vaya le
vantando. El origen fenicio dei alfabeto era reconocido por los propios griegos que lo 
llamaban phoinikeia grammata o «signos fenicios» y no cabe duda de que su origen hay 
que buscarlo en el sistema de escritura que ios fenicios desarrollaron a partir de anterio
res precedentes cananeos en cuneiforme. La adopción del alfabeto por parte de ios grie
gos, quizá en algún momento del siglo ix a.C., sería el resultado de los contactos inten
sos mantenidos con ambientes levantinos, bien fenicios bien, como algunos autores 
sugieren, arameos del norte de Siria. En cualquier caso, parece que la invención del 
alfabeto fue un hecho puntual que, a partir de su lugar de origen, se extendió al resto de 
Grecia, donde el sistema originario fue objeto de diversas adaptaciones para dar cuenta 
de las diferentes pronunciaciones locales del griego dividido en dialectos.

Son varios ios lugares que se han postulado para esta invención, pero hoy día el 
ambiente eubeo parece ser ei más favorecido entre otras cosas porque, como veíamos 
páginas atrás, es en Eubea donde se observan con más fuerza los contactos con el mun
do oriental. También se ha debatido bastante sobre las causas de la adaptación griega 
del signario fenicio pero, habida cuenta también de lo anterior, un uso comercial no 
parece poder desecharse. El comercio, al menos un comercio como el que desarrolla
ban los fenicios, requería de sistemas de registro ágiles y fiables; es probable que algu
nos griegos, vinculados a ambientes fenicios, y que practicaban transacciones comer
ciales con ellos vieran pronto la utilidad de adaptar su sistema de escritura a las necesi
dades de su propia lengua para hacer frente a las exigencias de ese nuevo comercio 
internacional en el que Eubea se iba insertando poco apoco. De ahí a usos secundarios 
dei nuevo sistema no había más que un paso, desde garabatear nombres propios en al
gunas vasijas de cerámica hasta, con el tiempo, servir para transcribir parte del legado 
oral del pasado, como son los Poemas Homéricos, según un proceso al que ya hemos 
aludido en un apartado previo.

Con todo este bagaje Grecia estaba ya saliendo de: esos Siglos Obscuros y se en
frentaba a una nueva época, crucial para lo que íbá a ser el desarrollo cultural de los he
lenos: la época arcaica caracterizada, sobre todo; por la aparición de ia polis.

4. Los orígenes y la formación de las poteis

La polis va a ser 1a más genuina invención de ta cultura griega y la que iba a hacer 
de ella un referente imprescindible para todos los siglos venideros. Y, sin embargo, y 
como suele suceder con los acontecimientos históricos, no podemos establecer su par
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tida de nacimiento con exactitud en buena parte porque m  se trata de un hecho puntual 
sino de un proceso histórico, algunos de cuyos precedentes hemos ido abordando en 
los apartados anteriores, pero que fue completándose y perfeccionándose hasta bien 
avanzado él clasicismo, A lo largo de este capítulo veremos ios principales hitos en el 
proceso formati vo de esta singular estructura al tiempo social y política; antes, y pues
to que convine que ubiquemos en el tiempo este proceso, podemos decir que buena 
pane de tas poieis activas durante el periodo arcaico van a ir completando proceso 
de constitución y organización a lo largo dei siglo vm a.C, sin que sea posible precisar 
mucho más esta fecha, en cierto modo, genérica.

4.1. De u  Familia a l a  cridad

Hamos ido viendo cómo a partir del periodo que los arqueólogos llaman proto* 
geométrico y que se inicia a principios del siglo x a.C. si mundo griego, o ai menos al
gunas partes de él. va entrando en un nuevo proceso en ei que la apertura a nuevos ám
bitos geográficos y culturales jugará un papel determinante. Si en ei capítulo previo 
hemos analizado sobre codo esta apertura, ahora consideraremos ei aspecto tatemo de 
estas sociedades. La caída de los palacios micénicos había provocado un gran vacío 
de poder en ei mundo griego, caracterizado sobre todo por la desaparición de la supe
restructura política, encargada de la gestion integral de los recursos de territorios geo
gráficamente bien delimitados. Lo que quedó tras el fmal de esa administración fueron 
las aldeas o pequeñas agrupaciones locales que, dentro del esquema palacial, habían 
representado la base social y económica del mismo. La profunda dislocación cultural 
que siguió, con ¡os movimientos de población, inseguridad, dificultades en las comu
nicaciones, etc., no aportaba las condiciones idóneas para la recuperación, por más 
que los análisis regionales muestren en tal o cual territorio diversos momentos en 
cuanto a (a mayor o menor bonanza económica de los mismos.

En este mundo convulso, el principal elemento de cohesión vino marcado por ia 
familia extensa patriarcal v patri local, Las estructuras aldeanas se basaban en la agru
pación de varias de estas familias, que residían, juntas y que estaban vinculadas entre sí 
por lazos familiares y económicos y que se responsabilizaban de la producción de 
bienes de subsistencia, Los productos de los que carecían ios obtenían mediante inter
cambios con otras comunidades semejantes, a ser posible afines y vecinas. Estos 
intercambios podían asumir la forma de ferias y festivales en los que, al tiempo que 
rendir culto a aquellas divinidades que se consideraban comunes y que reforzaban 
unas sertas de identidad aun percibidas de modo íajto, se procedía a ios intercambios 
económicos e, incluso, de personas, de mujeres que ai ser dadas en matrimonio a hom
bres de otra comunidad favorecían la exogamia junto con intercambios económicos y 
establecimiento de alianzas entre individuos y entre grupos. Del mismo modo, estas 
reuniones periódicas serian ocasión no sólo de compartir experiencias y establecer 
eventuales alianzas, sino también de reforzar vínculos de identidad mediante la recita
ción de ios poemas épicos que, a su modo, mantenían un hilo de unión entre ei presente 
y un pasado percibido como mucho más glorioso y en el que todos tos griegos habían 
estado unidos en pos de una empresa común.

Este tipo de contactos contribuyó, en la práctica, a reunificar, desde un punto de
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vista social y económico, cerri tortos que, desde ja época micénica, no habían vueito a 
e s t a r  integrados en una estructura superior. Es interesante observar cómo buena parte 
de las poíeis friegas ocuparán, en Líneas generales, ios mismos territorios que ya du
rante la época micénica habían estado controlados desde un palacio; ello sugiere que, 
de modo consciente o inconsciente, ei peso de factores tern tonales fue decisivo, tanto 
durante «i periodo palacial como en épocas posteriores. La diferencia es que mientras 
que la administración palacial parece haber unificado territorios desde arriba, el proce
so que conducirá a la polis habría logrado «1 mismo fenómeno partiendo desde las es
tructuras básicas de poblamiento. las aldeas, ta s  consecuencias de este cambio de en* 
fasis serán extraordinarias en el futuro desarrollo de la polis.

Cuando a lo largo del .siglo x.a.Cv en algunas partes de Grecia, como por ejemplo 
Eubea y tai vez el Atica, se .produce una modificaciéo de la situación, con la apertura 
dei Egeo a tos comerciantes orientales, la llegada de nuevos productos exóticos contri
buirá a ia aceleración de los procesos. Es probable que la única manera de hacerse con 
los artículos preciosos transportados por los fenicios y que por su rareza y su riqueza 
sirven para enfatizar el papel dirigente de los jefes de familia más im p o rtan ^  sea tan
to incrementar la producción de aquellos productos que demandan los comerciantes 
orientales cuanto buscar aquellos otros que, no produciéndose in sim . pueden conse
guirse en otros entornos. En cualquier <Mú.. .eso determina un proceso de creciente 
complejidad socialen la qué aiguno$ individuos y sus familias van adquiriendo una 
mayor consideración, bien parque se reclaman miembros de linajes de especial presti
gio bien porque demuestran M capacidad de organización y liderazgo- No es extraño 
que estos sujetos reciban íái menos a juzgar por lo que conocemos de momentos poste
riores) eí nombre de has ¿leus, que nosotros traducimos como rey pero que, en ía prácti
ca, e$ la palabra que enlórp&tóckss mieénscos designaba a los capataces ojetes de cua
drillas especializadas en déterinínadas labores.

En el cementerio de Letkandi, al que ya hemos aludido, no podemos dejar de ver el 
germen de lo que será ia futura polis\ en ia construcción del heroon y del túmulo que lo 
cubre vemos la concentración de trabajo por paite de miembros de «sa comunidad, en 
beneficio de uno de sus miembros fallecidos, pero cuya turaba sirve de recuerdo de sus 
gestas, de protección sobrenatural para la comunidad y de demento legitimador para 
sus descendientes que aspiran a seguir gobernando sobre alia. En ía riqueza en objetos 
de oro así como en tas importaciones orientales y en las producciones realizadas local- 
mente no podemos dejar de ver la existencia de ana estructura organizativa capaz de 
acumular articulas de interés para los comerciantes fenicios to que indica ya una eficien
te organización dei trabajo y de las a c t v i d i í t e u n  objetivo que. aun cuando 
en sentido amplio beneficie ai conjunto de ia comunidad, va a favorecer de forma espe
cial a aquellos individuos (y a sus familias) que se encuentran al fente de la misma. Los 
mecanismos coercitivos, reales y simbólicos, que utilizan esas élites dirigentes para lo
grar esos objetivos, son variados pero entran en el terreno de una nueva ideología que 
poco a poco se irá imponiendo, .según la cual ¡si mantenimiento de ese sistema redundará 
en beneficio de sus sostenedores, que recibirán ía protección real y simbólica de sus je- 
res, de sus «reyes», que se erigen así en los paladines de la comunidad.

Las demandas de estos círculos dirigentes irán en aumento cuando a la recepción 
de productos orientales se le añada el inicio de las navegaciones, que requerirá un ma
yor es tuerzo destinado a la construcción y mantenimiento de barcos, tanto mercantes
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como de guerra. Bien es cierto que tanto en. estemomento como en el anterior, ios gru
pos subalternos, además del mensaje ideológico creado desde !a cúpula social recibi
rán recompensas económicas por su labor, hecho que se acentuará con ei desarrollo de 
la navegación y las actividades comerciales ultramarinas, que servirán como aliciente 
añadido para lograr la colaboración voluntaria de la colectividad.

4.2. La t i e r r a  y l a  g u e r r a  com o a glutinantes-

Junto a este panorama, no podemos perder de vísta que la basé económica priori
taria de las sociedades antiguas es la tierra, representando otros sectores sólo una parte 
muy pequeña dei monto i total de la actividad económica. La mejora dé la situación á 
partir de siglo X ávGv provoca la reocupación de ias tierras bajas, en parte desocupada^· 
desde el final del periodo micénico, y su puesta en cultivo. Ello habtíapfevocado una 
recuperación en las condiciones de vida al asegura una dieta más equilibrada y un triás 
que posible aumento de la población que pe^teis'^tt-vezi-'éxtfetiaef l a ocupación del 
territorio. El proceso de reocupacion de tierras y la extensión de: la agricultura provo
ca, a su vez, unas nuevas demandas de seguridad que permitan el mantenimiento y la 
defensa del oikos, esto es, de la familia, las tierras y los enseres. En estas condiciones, 
las comunidades aldeanas, que venían de un proceso de paulatina integración, aunque 
sin desarrollar formas de gestión unificada, tienden a ir uniendo esfuerzos en defensa 
de un territorio, que va a irse considerando patrimonio común, frente a los eventuales 
peligros procedentes de grupos vecinos que pueden aspirar a disfrutar parte o la totali
dad de las tierras reclamadas por ella. Los grupos privilegiados, a los que podemos lla
mar aristocráticos, habían hecho de la guerra uno de los instrumentos para reforzar su 
prestigio individual y colectivo. En la necrópolis de Lefkandi, como también apuntá
bamos antes, hay un número destacado de tumbas masculinas acompañadas de armas, 
lo que sugiere que ía guerra pudo formar parte de las actividades habituales de sus pro
pietarios. La guerra parece haber sido monopolio sólo de una porción selecta de la co
munidad, que mediante 1a exhibición de la fuerza física y 1a destreza, unida a la posibi
lidad de dedicar parte de sus bienes a la adquisición de armas costosas, se arrogaban ei 
papel de defensores y protectores dei grupo¿ Estos individuos, estos aristócratas, que 
habían ido estableciendo desde hacía generacione^vmcutos con sus iguales, efí lps :; 
que el intercambio de bienes de prestigio y de servicios constituía la prueba de esas 
relaciones, optan por unir sus esfuerzos en beneficio de sus intereses comunes y sus 
aspiraciones sobre un territorio determinado. Cuando esto se produce, podemos decir 
que ha surgido la polis·

En efecto, la polis implica, entre otras cosas, la gestión unificada sobre un termo- 
rio concreto y sobre la población que lo habita; la polis reconoce ia igualdad entre to
dos aquellos que forman parte de un mismo círculo, y que se caracterizan por compar
tir un mismo estilo de vida, por su vocación guerrera y por la red de intereses comunes 
que poseen. De esto se infiere, entre otras cosas, que \a polis en origen aristocrática 
puesto que obedece, ante todo, a los intereses de los aristócratas que ven en la cesión 
de parte de su soberanía individual en beneficio de una soberanía colectiva, en la que 
también ellos (y sólo ellos) participan, un medio no sólo para defender sus intereses 
sino sobre todo para asegurarse un nuevo tipo de poder. Los autores antiguos suelen
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pensar que buena parte de las poieis surgen como resultado de un proceso de sinecis- 
mo, que implica bien el traslado de coda la población de las aldeas preexistentes a un 
mismo centro urbano, que será a la vezventeo político y religioso, bien la concentra
ción en un solo lugar de ese centro político y religioso unificado, pero sin necesidad de 
un traslado Físico de la población del territorio. En cualquiera de las dos alternativas, el 
hecho relevante resulta ser el establecimiento de un centró donde se concentrarán los 
símbolos del poder y  donde los individuos que tienen autoridad se reunirán para tomar 
decisiones que afectarán a todos ios individuos que vivan dentro del territorio que esa 
polis reclamará como propio.

La polis establecerá sus fronteras, ese espacio que marca la transición entre ella y 
el mundo exterior y, asimismo, ubicará o se apropiará de aquellos otros hitos que 
permitan articular el espacio propio de ia poiis. su territorio o chora. Los santuanos, 
dispersos por el :témtóri0,: servirán como uno de estos elementos aglutiftadores por 
cuanto que ias divinidades en ellos veneradas y ios rituales que en ellos se celebren se 
referirán: a la nueva identidad que la:polis establece. En este mismo orden de cosas, la 
nueva poli?instituirá celebraciones religiosas que insistirán en lo que une á sus miem
bros, como partícipes de esa comunidad, frente a ios que han quedado fuera de la mis
ma, tanto desde un punto de vista físico como jurídico. La polis es un espacio de inte
gración pero lo es, como la otra cara de la misma moneda, de exclusión. En la polis 
quedan incluidos aquellos que han participado en su formación, las familias aristocrá
ticas que han promovido lá creación de esa estructura centralizada, y también, aunque 
con un nivel de participación inferior, los individuos libres que proceden de las aldeas, 
cuyos jefes se han sumado al proceso. De ia polis quedan excluidos, ni que decir tiene, 
los que residen fuera del territorio que la polis se ha marcado como propio, pero tam
bién todos aquellos que, aun viviendo dentro de ese territorio, no han participado en el 
proceso pero se han visto incluidos en el mismo y no han podido, o no han querido, 
oponerse a él. Los grados de exclusión serán diferentes e irán desde comunidades ente
ras, absorbidas por la polis y sometidas a una servidumbre colectiva, hasta otros 
núcleos obligados a integrarse y que, aunque sin plenitud de derechos, tendrán recono
cido algún grado de autonomía local; aunque sometidos a la autoridad emanada de la 
polis, en cuya toma de decisiones no participarán.

Dentro de los que participan en ¡a polis, y tienen derechos, a los que llamaremos 
ciudadanos, ias diferencias también ¿erán-importantes·;$iáiNtólaJo-^fêÉàjî:loe'·aristócra
tas, que participan dé modo solidario y colectivo en el gobierno de la polis, encabezados 
por si basileus, y que además de ser los principales propietarios de tierras y ganados, se
rán quienes se arroguen en exclusiva la práctica de la guerra. Por otro lado, los indivi
duos libres, propietarios también de tierras y ganados, cuya participación en la guerra es, 
en el mejor de los casos, subalterna y  que no tienen capacidad de decisión, ni indi vidual 
ni colectiva, y que como mucho, pueden tener el derecho a ser convocados en asamblea 
para ser informados de las disposiciones que les afectan, pero en cuya elaboración no 
participan; ellos constituirán el pueblo o demos. Mujeres e hijos menores de edad se ha
llan en una situación de privación de derechos si bien en el segundo caso sólo temporal, 
hasta alcanzar la edad adulta. En el caso de las mujeres (de las mujeres hijas de ciudada
nos y  madres de 'fuñiros ciudadanos, se entiende) su papel es el de servir de esposas y 
madres y  de garantizar la perpetuación de la comunidad y la transmisión, por vía pater
na, de los bienes v la posición del padre en caso de ausencia de hijos varones.



92 HISTGRtA Ψ «©MA)

Junto a estos ciudadanos, tampoco un grupo homogéneo como hemos visto, di
versos tipos de situaciones de dependencia y diversos estatus sociopolíticos marcan 
las diferencias entre tos habitantes de la polis. Aunque sea anticipamos en ei tiempo, 
pero en aras de una mejor comprensión, podemos decir que» ineiysç en ia Atenas de
mocrática del sigio v a.C., el porcentaje de ciudadanos de pleno derecho quizá no su
perase d  10 % de ia totalidad de la población que residía en el Ática; es muy posible 
que en otras peléis los porcentajes fueran incluso menores.

4 .3 . E i  ooam & N p o í  c a  mus

Desde sus primeros momentos, hp.&íis· se- e&ractérifá f Ofúti proceso de iusÉttti* ' 
cionalizacion. bien entendido que ni tan siquiera m  la época clásica la 'polis se parece 
rá a otras astructuras de poder presentes en ei mundo mediterraneo. En Grecia no 
habrá dinastías de reyes de derecho divino que gobiernan porque los dioses ios han 
convertido en sus representantes o vicarios o porque dios mismos son ia divinidad; en 
Grecia tampoco habrá aplastantes burocracias, civiles o religiosas, que mediatizarán 
Sa relación de los gobernantes con los gobernados, La originalidad del sistema griego 
de gobierno radica en su proximidad al gobernado y en el reconocimiento és que la po
lis se basa, en. último término, en un consenso entre iguales que hay que tratar de respe
tar y preservar.

Podemos abstraernos de la variedad de sistemas políticas existentes en ia polis 
griega para considerar lo que podríamos considerar los rasgos esenciales dat gobier
no de las poieis que, en lineas generales. aunque con diferente peso eticada caso, es
tán presentes en todas o, almenes, en la mayoría de ellas. Un elemento clave viene 
constituido por el consejo aristocrático, o boule, que es, quizás el órgano de gobierno 
más antiguo de la polis. De él forman parte aquellos individuos que pertenecen a los 
linajes aristocráticos, surgidos durante los Siglos Obscuros tal y como hemos visto, 
que además de controlar importantes parcelas de tierra, amplios rebaños és ganado y 
ser los principales beneficiarios de los intercambios ultramarinos, en los qm  ellos 
mismos están implicados, han hecho de ta defensa de la comunidad mediante la gue
rra uno de sus principales rasgos característicos. Su poder,'·basado en estas círeuns-'. 
tandas que hemos enumerado, y en el hecho de que fue de ellos de qusenes partió la 
idea de coordinarse con sus iguales para dar tugara la polis, tiene además algunas 
otras bases ideológicas. La vinculación que estos aristócratas establecen con los 
viejos héroes del pasado, conocidos y difundidos por la épica, creando linajes que 
remontan a los mismos, es «na de estas bases; esta relación se materializa en unas 
formas de vida determinadas, basadas m  eí desarrollo de actividades en la que la 
destreza física v el valor son tos elementos predominantes y en unas formas de ente
rramiento que resalían, an las diferentes partes del ritual, esa relación. El origen de 
estas formas de vida aristocráticas, si no antes, podemos observarlo con detalle en el 
heroon de Leíkandi, de mediados del sigio x a.C.

Es el consejo de estos aristócratas, el que toma las decisiones que afectan ai resto 
de la comunidad; en él se respeta un riguroso orden de palabra, se avanzan argumen
tos, se discute y, por fin, se tóma la decisión. Es posible que algunos miembros de este 
consejo gocen de un prestigio mayor, o tengan una mayor capacidad de presionar a sus
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iguales; no podemos oSvjdar que estos individuos están relacionados entre sí por 
vínculos recíprocos de amistad, que implican ei frecuente intercambio de objetos de 
prestigio y  bienes de consumo, lo que inw ^uceforluefea obligaciones'mttttás, in  es
pecial de aquellos que tienen una menor capacidad de corresponder a los regalos efec
tuados por los más poderosos de entre los aristócratas. Quizá ei sujeto que está, siquie
ra de forma nominal, al frente del consejo y de la polis, si basüeus o rey pueda haber 
desempeñado esta función., aun cuando su presagio personal cimentado en su propia 
destreza militar (o am e) y en el is naje ai que pertenece «o ie separe en exceso dei resto 
del consejo en el que, como uno más entre iguales, participa y cuyas decisiones acata y 
ejecuta.

Es este consejo, pues, quien ejerce ei poder en 
de declarar (a guerra y acordar la paz, quien tiene autoridad en asuntos religiosos, acor
dando ias ofrendas de ía polis a ias divinidades, quien nene atribuciones judiciales y 
quien. mediante sus actos jurisdiccionales, m  ia fueiwe del derecho que rige a la comuni
dad. El bositem es eí que ejecuta y coí>rdirta esas decisiones torttadas por la ■■'bouté.

Cott un peso cusí nulo durante los primeros siglos de iap&lm la asamblea de indi
viduos libres, el pueblo o demos, parece haber sido reunida sólo cuando resultaba de 
interés para la aristocracia dominante y con k  f e  de las
decisiones alcanzadas en el consejo,· C o n ta d a  en la pl^za púbiidii de que disponían 
todas las poieis, $\ agora, y bajo La proteccién de las divittidades, la asamblea no era el 
lugar del debate ni, en muchos casos, de Ut manifestación de la aprobación sino, corno 
hemos dicho, de la información aun cuando no descantemos que su convocatoriá. en 
los momentos imciak^ no regulada por ninguna norma vinculante. tenia como objeto 
reforzar, haciendo partícipe a la comunidad, las decisiones alcanzadas por ia aristocra
cia dirigente..La capacidad de hablar en ia asambíea estaba:re$tangtda a la aristocracia 
que, cetro en mano, >imboio dei poder, eMíegado.a los sucesivos oradores por ios he
raldos. y puestos en pie en ci centro de la misma, se dirigían a los allí reunidos para 
darles cuenta de las resoluciones alcanzadas esperando, como mucho, los gritos de 
aprobación de la ma.va anónima.

Ia  polis griega no tuvo nunca»· y metos dórame la  época arcaica, una administra
ción «specialixada* Las necesidades ofgsmiæ&tivas···-y. de gobierno, crecientes con el 

, tiempo, se fueron, cubriendo mediante la creación de magistraturas; incluso, el máxi
mo responsable de iu polis, aunque suped tti#  a las. decisiones dei consejo nobiliario, 
el rey dejó de ser con el tiempo un vitalicio y hereditario para convenirse m  una 
magistratura electiva más. Mag!stfado$-.es|«iatkad0s. en.;tos:;asufttos religiosos, en la 

. gestión política y administrativa, en la conducción de la guerra o en,la gesddn deí dere
cho y la administración de justicia fueronafíadidos, junto con toda una serie de magis
traturas de segundo orden, que gestionaban apartados más concretos, -ai esquema de 
gobierno de la polis. Se trataba de un sistema que funcionaba de modo oral, incorpo
rándose la escritura a lo largo del siglo vu a.C. y sólo a ciertos aspectos de la vida polí
tica (por ejemplo, la promulgación de leyes). Tampoco era una administración profe
sional; las magistraturas tenían un mandato limitado en el tiempo que con frecuencia 
era. de un año y no devengaban ingreso económico alguno aun cuando la polis podía 
sufragar parte de los gastos en que incuman los Magistrados al servicio del Estado.
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4 ,4 .  LOS D[VERSOS MODELOS DE ORGANIZACIÓN POLÍTANA

A la hora de ejemplificar algunos casos de organización política arcaica, es casi 
innecesario justificar el que prestemos una cierta atención a ios casos espartano y ate
niense, por cuanto que son los que más y mejor aparecen en nuestras fuentes, sin que 
ello quiera decir que sean siempre representativos de lo que ocurría en el conjunto de 
la Hélade. Sin embargo, sí que apuntan tendencias que, ai menos, nos pueden permitir 
entender el proceso general.

4 .4 .1 .  El caso espartano

Esparta será presentada durante la época clásica como la antítesis de lo que repre
sentó su gran rival, Atenas, y la imagen que tenemos de Esparta deriva, sobre todo, de 
la que estos enemigos (petó también sus apológeias)proyectaron sobre ella. Esta ima
gen ha hecho aparecer a Esparta como una especie de caso anómalo dentro de la polis 
griega, lo cual no obedece a la realidad y, mucho menos* en la época arcaica; en cieño 
modo. cada polis tenía sus rasgos distintivos aunque pocas de ellas llegaron al grado 
de poder e influencia que tüvo Esparta, por lo que sus historias han quedado en el olvi
do o en una obscuridad que nos impide entrar en detalles sobre las mismas.

La polis de ios lacedemomos ejercerá su control sobre una extensa región situada 
en ei Peloponeso suroriental y surgiría a lo largo del siglo vm a,C; como consecuencia 
de un proceso de sínecismo entre cinco aldeas situadas a orillas deí río Eurotas y a ios 
pies del monte Taigeto. Fueron los habitantes de esas aldeas los que se arrogaron a sí 
mismos plenos derechos políticos al tiempo que se consideraron dueños absolutos de 
todo el territorio de la polis, en el que iban a quedar incluidas comunidades habitadas 
por individuos Ubres, pero subordinados a la voluntad de los espartanos, que fueron 
llamados periecos, Del mismo modo, el proceso de sinecismo de Esparta determinó 
que otros grupos perdiesen su libertad y, con ei nombre de hilotas, se convirtieron en 
grupos dependientes no de individuos concretos, sino del Estado en su conjunto; estos 
rasgos tampoco fueron privativos de Esparta, sino que se dieron en algunas otras po
leis griegas.

El sistema político espartano se hallaba encabezado, durante buena parte de la 
ípoca arcaica por una realeza dual, sin que podamos saber a ciencia cierta cuál fue ei 
origen de esta patticuiaridad espartana que, de alguna forma lo era por partida doble. 
Por un lado, por la pervivenda de la institución reai durante la mayor parte de la histo
ria espartana, cuando las realezas hereditarias desaparecieron pronto en la mayoría de 
las poleis que ya a lo largo del siglo vm a,C. o, como mucho, en ei vn a,G„ se han 
desembarazado de ese cargo para sustituirlo por magistraturas en cierto modo equiva
lentes, Fot otro lado* e! hecho de que los reyes fueran dos en lugar de uno. No cabe 
duda de que en esté último hecho tuvo que jugar algún papel el desarrollo propio de 
Esparta durante los Siglos Obscuros, en el que fueron dos familias, los Ag.iadas y los 
Euripóntidas, las que recibieron o mantuvieron este honor frente a lo que solía ser la 
norma habitual en otras poleis. En todo caso, los dos reyes, hereditarios y con igualdad 
de poderes, se iban a situar al frente de la polis espartana, teniendo plena capacidad po
lítica, jurídica y ¡militar.

Estos dos reyes eran asesorados y respaldados por un consejo de ancianos, llama



LA GRECIA ARCAICA 95

do gerusia, compuesto por otros veintiocho miembros y deí que los reyes formaban 
parte integrante. Durante el periodo arcaico sus atribuciones parecen haber estado cen
tradas en la toma de decisiones políticas y judiciales. Junto a Ia gerusia, compuesta de 
reyes y gerontes, estaba la asamblea popular, compuesta por todos los varones libres 
en edad militar. Es probable que en un primer momento se reuniese sólo cuando lo de
seasen los reyes y su único objetivo era recibir y conocer las decisiones que la ge rusia 
había tomado, lo que apenas cambiará con el tiempo» aunque tal vez sí la obligatorie
dad de convocarla con cierta periodicidad.

Casi toda la historia de Esparta se halla influida por la figura de Licurgo, en quien 
los espartanos veían al antiquísimo legislador y organizador de ía vida política, casi ai 
héroe fundador ai qué atribuir, incluso con carácter retroactivo, cualquier innovación 
que ocurriese en Esparta ; innovaciones que, paradójicamente, tendieron a mantener d e , 
modo artificial arcaicas instituciones que en su momento tuvieron un sentido, el cual 
se fue perdiendo con ei paso dei tiempo. Es rfifícü pronunciarse acerca dei significado 
de la obra de Licurgo, como difícii es analizar ia propia existencia real y física de tal 
personaje. Tras el nombre, o el concepto, de Licurgo puede esconderse algún tipo de 
inicial organización política en Esparta que establecería un orden genérico en la polis 
en una época poco posterior a su constitución; su papel habría sido dotar a Esparta dei 
esquema básico de gobierno, en el que figuraría al papel de cada uno de los órganos de 
la polis, todo ello sustentado en la autoridad del dios Apolo, autor último de ese orde
namiento. A través de una Retra o pronunciamiento del dios, que el tal Licurgo se pro
curaría, se establecía la primacía de los reyes y Ia gerusia sobre el pueblo, que debería 
aceptar sus decisiones. Habría supuesto de novedad, frente a la situación previa, la 
obligatoriedad de reunir con periodicidad a la asamblea del pueblo, frente a una indefi
nición anterior. También es cierto que enmiendas posteriores recalcaban la primacía 
de la gerusia, en el caso de que la asamblea se mostrase reticente a apoyar sus decisio
nes, Sobre este trasfondo, que pudo suponer un espaldarazo a 1a incipiente organiza
ción política espartana, se fueron añadiendo modificaciones a lo largo de los siglos, 
como no podía ser de otra manera; sin embargo, la especificidad espartana en este sen
tido es que todas esas novedades se le atribuían siempre a Licurgo con lo que, aunque 
la situación se transformaba en la práctica, en teoría todo permanecía igual, anclados 
como estaban a la figura de Licurgo de la que, mediante este procedimiento, procedía 
ιοΐΐο So que caracterigabaíét gobierno de Esparta.

Uno de los cambios más importantes, que se produjo en el sistema de gobierno de 
Esparta durante el arcaísmo, fue la creación de una nueva, magistratura, los éforos, 
también en un momento imprecisable, pero que quizá pueda situarse en algún momen
to entre los siglos vu y vt a.C., si bien la organización definitiva de la magistratura tuvo 
lugar a lo largo de este último siglo. Se trataba de cinco magistrados, uno por cada una 
de las aldeas que habían dado lugar, mediante sinecismo, a la polis lacedemonia, cuyas 
funciones iniciales son bastante desconocidas, pero que se convirtieron en superviso
res y controladores del poder de los reyes. Es difícil saber el contexto exacto en el que 
surgen ios éforos, así cómo las circunstancias que les hicieron adquirir un poder que, 
durante la época clásica, será en determinadas ocasiones superior al de los propios re
yes. Sin embargo, si consideramos que el proceso histórico espartano no es un caso del 
todo aparte dentro de la norma general, no podremos dejar de pensar que determinadas 
partes del pueblo fuesen haciendo patente su disconformidad con el estado de cosas;
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en otras ciudades, como veremos, surgirán tiranías como consecuencia de las tensio
nes internas de ia sociedad. En Esparta la titania fue desconocida pero no por eilo de
bemos dudar de la existencia de estas tensiones internas; el eforadó pudo ser eí medio 
espartano de garantizar, a través dei mismo, una ciertaparticipación de ia ciudadanía 
(incluyendo a grupos aristocráticos ajenos a la gerusia) en ía gestión política o» al 
menos, en el control de los gestores. En ana estructura como la espartana, en la que la 
realeza era vitalicia y hereditaria entre dos familias, y en donde la gerusia, sólo daba 
acogida a otros veintiocho nobles, y donde la asamblea tenía un poder limitado, las 
eventuales tensiones sociales apenas podían canalizarse por otros medios. La crea
ción, o el incremento de poder, de los étbros, cuyo periodo de mandato era anual, y uno 
de los cuales daba nombre al año, pudo servir para incrementar la participación de los 
individuos más ambiciosos de Esparta.

Esparta también ha pasado a la historia por la existencia de un sistema educativo 
y militar (aspectos ambos muy vinculados entre sí) que la convirtieron en una ciudad 
con gran peso político, siquiera de ámbito regional. Quizá ia novedad espartana haya 
sido dar más énfasis a la preocupación por parte del estado por la educación da los jó
venes. que en otras poleis era competencia de la familia; sin embargo, en todas ias ciu
dades griegas el objetivo principal de la educación era forjar buenos ciudadanos que 
estuvieran dispuestos a participar en la defensa común mediante las armas. En eso. 
Esparta no era una excepción; la excepción quizá esté en que mientras que otras ciuda
des optaron por la colonización, sobre la que más adelante volveremos, como medio 
para dar salida a aquellos individuos que no tenían cabida en la polis, porquero dispo
nían de tierras o por otros motivos. Esparta optó por conquistar el territorio al oeste de 
Uicedermmta. Mesenía, b  que ia condujo a reforzar su orientación militar para hacer 
frente al riesgo permanente de revuelta de ios mesemos conquistados y esclavizados. 
Por ello, y aunque cualquier polis tenía interés en que los jóvenes se formaran en los 
diversos aspectos de la educación y . sobre todo, en las habilidades físicas que un futu
ro soldado pudiese necesitar. Esparta hizo más hincapié en este último aspecto y 
asumió, por encima incluso de la propia familia, ésatárea. líos resultados, como era de 
esperar, crearon una ciudadanía en Esparta cuya principal ocupación era el adiestra
miento militar, lo que los hizo superiores a otros griegos con los que tuvieron que 
medirse en el campo de batalla. Por supuesto, no [os hizo invencibles como acontecí- 
cientos alten ores (ya en la época clásica) demostrarían.

En definitiva, el modelo espartano presenta rasgos comunes con otras poleis, tai y 
como los subrayábamos con anterioridad, pero también, qué duda cabe, sus propias 
peculiaridades,

4.4,2, El cas® ateniense

Si pasamos al caso ático, podemos empezar diciendo que ja  polis de los atenien
ses controlaba una extensa y rica región de forma triangular, que formaba un apéndice 
adosado ai borde suroriental de la Grecia central. La tradición ateniense quería que an- 
aguas comunidades prepolíticas fueran integradas en una unidadpolítica por obra de 
Teseo, que se convertiría así en el creador dé la polis. La realidad, ai menos hasta don
de la podemos conocer hoy en día, pinta una imagen algo diferente, en donde parece 
que el Ática, que quedó bastante despoblada durante los Siglos Obscuros, fue repobla
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da bajo sí impulso de ia ciudad de Atenas, quixácon participación de gentes que hu
bieran emigrado hasta allí. Sea como feeré, a lo largo dei siglo vni a.C. parece que 
a s i i f f i s ó s  a la formación de la polis, que controla todo ei Ática» ocupada ya por unapo» 
hlación bastante homogénea e integrada con su centro politico, Atenas.

to  que observamos también es ei predominio, a lo largo y ancho de todo ei terri·* 
torio, de grandes famatas aristocráticas. con importantes interesa locales, parte de ias 
cuales parecen corresponder al; grupo de ios Eupátridas, q m  serían los que ejercían el 
poder en Atenas. La realeza vitalicia y hereditaria parece haber desaparecido pronto en 
Atenas, sustituida por magistrados que ejercían los poderes que con anterioridad ha
bían correspondido a los re p s  primero durante periodos de diez años para, más ade
lante, pasar a una periodicidad anual. Estos magistrados, conocidos como arcontes, 
eran elarcame propiamente dicho, que daba nombre al año y ejercía el poder ejecuti
vo, ei pokmarco, que ejercía eí mando de! ejército y él 'basU&us Q aroonte-rey que con
servó lâ  .andiuas preTOpdvas reiigiosas de ios reyes. Con el tiempo,se les añadieron 
hasta seis urcontes mU, Itómsdos.iesmoteías, que parecen haber .acipado como preser
vado res y e ro d io s  de. yhdereclio de rafe- aristocrática y trasmisión· oral.

Estos- nueve arcónos*^tté'pareceri 'hafeer desempeñado sus funciones de,forma 
autónoma enere sí, eran··«ornados de entre los miembros de las ..familias. Eupátridas, 
que constituían -una aristocracia de sángremele privilegios, especialmente relaciona* 
dos coci.su imyor.paitimpaciétven la propiedad de la tierta. Eran asesorados, o .qm á 
controlados, por.ua consejo-aristocrático,■ llamado Aréópagovqae. era elautentico.sím
bolo de ümmmimm&dv mpM b  y que parece haber tenido, además de sus atribuciones 
políticas, las judiciales·; ■■■"·■ '

La asamblea popular, o ekkk.ua. como ocurría en la mayoría de las ρ φ ύ  arcai- 
cas, apenas debió de jugar papel político .dgurso.

El proceso-de formación de la polis ática, durante ei sigio vui a.C., parece haber 
implicado un relativo bienestar económico, acompañado de un incremento de pobla
ción y, acaso, de-una.· cierta promoción social para ios .campesinos libres. Desde un 
punco de vista artístico y económico. Atenas produce durante el siglo ναι a.C. cerámi
ca en abundancia, que empieza a ser distribuida por buena parte de Grecia; su producto 
estrella, el aceite, también conoce un primer florecimiento más allá del Atica. No obs
tante, la arqueología nos reveía la existencia de riquísimas necrópolis, que acumula
ban gran canddad de riqueza, incluyendo artículos importados y de oro, que corres
pondían a esta aristocracia terrateniente. De! mismo modo, la aparición de las escenas 
figuradas en la cerámica del Dipilón, perteneciente también a necrópolis aristocráti
cas. muestra la paulatina extensión de ana ideología heroica que. como veíamos antes* 
caracterizó a estos grupos de élite dentro del mundo griego arcaico, Por consiguiente, 
el origen de ia polis en Atenas muestra, de forma mucho más clara que en otros luga
res, el florecimiento de una poderosa aristocracia que controla, a través # í  Areópago 
y las magistraturas, iodos los resortes del poder y, también, de la economía.

También la arqueología nos ayuda a visualizar a otros grupos menos privilegia
dos. pero que empiezan a prosperar dentro de la polis; 1a disponibilidad de detrás en 
Atenas durante el sigio vm a.C. pudo provocar que ia ciudad no .se viese envuelta en el 
movimiento colonizador que. por esos años, a fe c ta b a  a  otras ciudades. No obstante, la 
situación debió de cambiara partir del sigio vti a.C. puesto que, junto con un evidente 
repliegue de Atenas sobre sí misma y una gran ausencia de informaciones, hay claros
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indicios de que en la ciudad empiezan a producirse tensiones entre los distintos secto
res sociales. Es posible que estas tensiones tengan como causa una reacción aristocrá
tica frente a esos grupos emergentes, atestiguados para el siglo vm a.C., y que tai vez 
habían puesto en cultivo tierras hacia siglos baldías. Este hecho deisió de abrk los ojos 
a ia aristocracia que parece haber iniciado un proceso de ocupación masiva de tierras 
aún incultas, en detrimento de las expectativas de los grupos inferiores, cuando no de 
presión y asfixia económica sobre ios nuevos propietarios que ia época de despegue 
económico del siglo vm a.C. había propiciado.

Nuestras fuentes guardan silencio sobre las causas y el desarrollo del conflicto y 
sólo para la ultima parte del siglo vn a.C. empezamos a tener alguna información, que 
alude al problema dei endeudamiento del campesinado y su progresiva pérdida de 
libertad individual, hechos que debieron de provocar tensiones, con respuestas dife
rentes. Entre ellas, se nos atestigua para el 632 a,C. un intento fallido de tiranía, a cargo 
de Cilónv mientras que para el 622 a.C, se nos habla de la legislación de Dracón^ Esta ■ : 
última parece haber reforzado la postura y las aspiraciones de 1.a aristocracia y haber 
agravado el problema, quiza al permitir que viejos esquemas de dependencias y servi
dumbres campesinas dieran paso a la posibilidad de vender como esclavos'a los:deu
dores insolventes. La salida de esta situación de conflicto, que tenía también repercu
siones en el terreno militar, vendrá dada por la labor de Solón que accede al arcontado 
en ei 594 a.C. y lleva a cabo una profunda reforma social, política y legislativa, centra
da en primer lugar en 1a abolición de las deudas preexistentes y en la reorganización 
política de Atenas. Como rasgos esenciales de la misma, Solón estableció nuevos cri
terios de pertenencia a la ciudadanía, dividiendo a los ciudadanos según sus bienes, y 
no según el nacimiento y, aunque reservó las principales magistraturas a los más ricos, 
cedió ciertas parcelas de poder al resto de la ciudadanía. Modificó los criterios de ad
misión en el Areópago, lo que eliminó el monopolio Eupátrida en el mismo, dio un 
peso cierto a la ekklesia, que tenía por fuerza que ser convocada con periodicidad, creó 
un nuevo consejo o boule de los Cuatrocientos para agilizar el funcionamiento de la 
ekklesia, introdujo un tribunal o heíiaia, quizá en un primer momento destinado a en
tender sobre la gestión de los magistrados, una vez concluida ésta y dotó a la polis de 
un corpus legislativo que delimitaba derechos y obligaciones.

Durante el siglo vi a.C. Atenas conocerá un largo periodo de tiranías, a cargo de 
Pisistrato y sus hijos, y tras la expulsión de los tiranos Clístenes llevará a cabo una nue
va reforma de la coÉÉtudiéfi ateniense que, rozando ya los límites finales del arcaís
mo, dejará a Atenas preparada para, con algún retoque más, convertirse en una polis 
democrática. Las reformas de Clístenes afectaron ai propio núcleo de la organización 
política ateniense, ya que estableció una^nüéva base territorial para el reclutamiento de 
los miembros de las distintas instituciones, en la que las diferentes partes del Atica se 
hallaban mucho más integradas entre sí. Mantuvo las viejas magistraturas, aunque mo
dificó otras que, con el tiempo, iban a adquirir un peso mayor, entre ellas los generales o 
estrategos que, elegidos a partir de las tribus que creó sobre su nueva base territorial, 
suponían una clara ruptura con el viejo orden eupátrida. Sobre la base de esas mismas 
diez tribus creó una nueva boule de los Quinientos que se convertirá en el motor de la 
ekklesia, que pasó a ser, poco a poco el nuevo órgano de decisión, quedando el Areo
pago relegado a un no demasiado claro papel de supervisor de ia nueva constitución.

En definitiva, el caso ateniense nos muestra un modelo bastante disunto del re
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presentado por Esparta en ei que, sobre ia base de unas estructuras inicialmente pareci
das, el propio desarrollo histórico provoca cambios y novedades que hacen de la situa
ción de llegada algo muy diferente de ia de partida. Sin duda, las tensiones en Atenas 
debieron de ser mucho más intensas que en Esparta donde, a! menos, existió siempre eí 
peligro mesenio junto con una política de reparto de sus tierras conquistadas, mientras 
que en Aceñas, que no conoció una ex pansión semejante., y tampoco ia tensión perma
nente de un enemigo interior, los ciudadanos no tuvieron ni el paliativo de poder repar
tirse nuevas tierras ni tampoco la enorme presión que en Esparta hizo difícil ios con
flictos internos declarados. Por eso en Atenas se dieron las respuestas habituales en 
otras poieis griegas a esas situaciones de conflictos, como las tiranías y los legislado
res, sobre los que más adelante volveremos.

■4,4.3. Otrns ejemplos

Es difícil resumir en unas cuantas páginas el devenir histórico de decenas de ciu
dades griegas que síguieron su propia evolución y que desarrollaron formas propias de 
organización política. Ko obstante, aludiremos a algunos casos.

Podríamos empezar por la ciudad de Corinto, la poderosa ciudad que controlaba 
el istmo que permitía el acceso desde la Grecia central a la península del Peloponeso. 
Corinto dio importantes pasos en el siglo vni a.C. para completar su organización polí
tica, y acudió tanto al expediente de las anexiones territoriales, en detrimento de su ve
cina Mégara, como al de la colonización ultramarina. El sistema político de Corinto 
era rabiosamente aristocrático, con el agravante de que tan sólo una familia (quizá me
jor un clan) tenía el monopolio del poder político, Sos Baquiadas, Estos aristócratas, 
como por otro lado los de otras ciudades contemporáneas, como las ciudades principa
les de Eubea, Calcis y Eretria, tenían fuertes intereses en el control de la tierra, pero 
tampoco desdeñaban emplearse en actividades de comercio ultramarino, que les pro
porcionaban pingües beneficios. A veces se ha insistido demasiado en una presunta di
cotomía entre los intereses de una aristocracia terrateniente y los de grupos de comer
ciantes para explicar las tensiones sociales dentro de Corinto, pero se olvida que buena 
parte de la actividad comercial estaba muy ligada a la propia aristocracia baquiada, 
que aprovechaba, como medio de incrementar su riqueza y su poder, !a excelente posi
ción^® la ciudad entre dos mares. Las actividades comerciales y coloniales de los Ba
quiadas, que también repercutieron en un incremento en el bienestar material de otros 
grupos sociales corintios, terminaron provocando el conílicto social, quizá más plan
teado a partir de cuestiones de participación política que por reivindicaciones econó
micas, como a veces se ha supuesto. El que Conato sea una de las primeras ciudades 
en las que surge la tiranía sería prueba de la precocidad e intensidad de estas tensiones.

Podemos fijamos también en, el caso: de Tebas y Beocia; .Beocia es vecina por el 
norte del Ática y sus territorios son bastante semejantes en tamaño. Allí, sin embargo, 
y a diferencia de los casos de Esparta y Atenas en ios que territorios de extensión com
parable son controlados desde una sola polis, aunque de modo diferente como hemos 
visto, la creación de la polis provoca una atomización que hace que contemos con un 
numero abundante de ellas. Después de un gran vacío desde el fina! del mundo micéni
co, durante la segunda parte del siglo vni a.C , se observa un incremento de población 
en Beocia y la aparición de concentraciones de población en determinadas zonas. El
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proceso no parece h a te  sido dirigido desde una autoridad central sino que. por el con
trario. en las diversas áreas de Beoda siguió su propio ritmo y sus propios intereses; 
por ende, en el territorio pristieron, hasta bastante avanzado eí arcaísmo, mu
chos territorios, aún vacíos, que podían ser ocupados ç«an4o û^cesario, lo que 
determinará también la ausencia déIBeoda del proceso colonizador. De entre todas las 
poteis, de no gran tamaño, que van surgiendo* destacará Tebas y. más adelante, Oreó
me no que parecen baberdirigido, cada una en su propia área, procesos de reocupación 
de zonas vacías desde la época po$paiacial. Estos procesos ptovoean a veces conflic
tos entre las diversas poleis afectadas, que trataban de ajustar, mediante los mismos, 
sus distintas áreas de influencia.

Durante el siglo vi a.C Tebas parece haber tomado la iniciativa cíe extender su 
controi sobre todo el territorio beodo en detrimento, sobre todo, de las aspiraciones de 
Orcomeoo. La creación de !a primera Confederación Beoda, a lo largo de la segunda 
mitad del siglo vi a.C.. consagró en ia práctica ei triunfo de Tabas sobre ei resto de 
Beoda, que quedaba así sometida, de hecho, a ia voluntad te baña al ser esta polis la he- 
gemónica en la nueva estructura. En cuanto a las estructuras politicas internas de 
Tebas no es demasiado lo que conocemos, salvo la perduración de un régimen aristo- 
orático debida, icaso, a la disponibilidad de tierras vacías y a la propia polítíca expán- 
sionista á&js&tsi polis y de otras ciudades beodas; todo ello mantuvo a Beoda bastante 
apartada de ias tensiones existentes en otras poleis y provocadas en buens medida por 
la di versificación económica, que no parece haberse dado en exceso en el caso beodo. 
Las principales instituciones de esa confederación arcaica recuerdan, en sentido am
plio. ias instituciones propias de una polis, como la beotarquía, la hiparquía federal y 
un consejo de carácter aristocrático.

También las ciudades de ia costa occidental de Anarolia presentan rasgos pecu
liares. En general, las mismas parecen haberse organizado precozmente, al menos des
de ei punto de vista urbano, como muestra por ejemplo el caso de la Vieja Esmirmv. Sa 
buena parte de ellas el inicio del periodo arcaico ve el final de im  viejas realezas here- 
iadas de los Siglos Obscuros que en esta región, además, servían de nexo de unión en» 
era esos territorios y la Vieja Grecia de la que, según sus tradiciones, habían emigrado 
eras e l final dei mundo micénica, Los sistemas políticos de esas ciudades se caracteriza·* 
ron por la existencia de ricas y poderosas adscoer^asv'máy infinidas por Im modas y las 
costumbres de,sm vecinos o^dtiüesv^M^ •sobretaxto, que a pattlr del siglo m  %C. 
se convertirán en una potencia a tener en cuenta. Esas ricas aristocracias se lucraban 
merced al pape! que las ciudades costeras desempeñaban como intermediarias entre el 
comercio por vía marítima que llegaba hasta ellos y ei que, por vía terrestre, encamina
ba productos orientales hasta la costa, Del mismo modo, y a partir del siglo vn a.C.» 
muchas de estas paleis, como Mileto o Sames y, más adelante, Focea, desarrollaron 
una amplia política naval, apoyada por sus emprendedoras aristocracias, que las con
virtió en dueñas de los mares hasta, al menos, los años finales dei siglo vi a,C, Algunos 
de los santuarios excavados en esas ciudades, como el de Hera en Sames, el de Arte- 
mis en Éfeso, eí de Apolo en Didima, junto aMileto, dan testimonio de las riquezas allí 
acumuladas y de la política de engrandecimiento y embellecimiento que esas ciuda
des. controladas por esa misma aristocracia emprendedora, ilevaron a cabo en ios mis
mos. Frente a la política a veces localista que muchas poleis de la Grecia propia lleva
ron a cabo durante el arcaísmo, las ciudades dé la costa anatolia eran pujantes focos de
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actividad econóítóca y cultural. En esa parte de la Hélade* abierta ai mundo exterior, 
surgirán algunas de las más importantes manifestaciones de la civilización griega ar
caica, como veremos en un apartado posterior. Sin embargo, esa misma riqueza intro
ducirá importantes desequilibrios sociales en esos ciudades, para las que cenemos ates
tiguados conflictos civiles que enfrentará» a diversos grupos; por ende, ia intervención 
extranjera, lidia primero y persa a partir de mediados del siglo vi a.C., introducirá un 
factor de distorsión importante cn la historia de estas ciudades que, al final, acabarán 
perdiendo su libertad en los tlitimos años de! periodo arcaico.

Eivconclusión, lo que en este capitulo hemos pretendido esbozar, siquiera mini- 
mámente, es un grupo de ejemplos que sos muestran ía gran variedad y versatilidad de 
la poéis griega, que dio lugar a múltiples formas de organización en apariencia distin
tas entre sí. Sin embargo, lo que caracttrias a todas ellas es qué se trata de sistemas, en 
los que una serie de individuos deciden darse un marco politico e institucional para 
gobernarse, dentro del cual el poderes competido por un grupo, más o menos amplio

■ según ios casos, y con una alternancia en el desempeño de los cargos públicos, éste 
sistema perm is al desarrollo de una solidáridad entre todos aquellos que se consideran 
peftfeaeciences- y vinculados a esa estructura en muchas ocasiones, incluso, por encima 
de las diferencias sociales y económicas. Pero una de las grandezas dei sistema será 
que, aunque con frecuencia tras el estallido de conflictos y tensiones internas, alas que 
aludiremos-en u n -apartado posterior, el mismo podrá dar cabida y plenos derechos a 
gentes que, en un principio, habían quedado excluidas de los mismos. Pero, incluso, en 
el desencadenamiento deesas tensiones vemos cambien un rasgo importante de la 
poüs y es que tos individuos Ubres, en un primer momento sin apenas derechos, no 
sólo se consideran aptos para alcanzar unas mayores cuotas de participación política 
sino que, incluso, lograrán con frecuencia ía mayor parte de sus aspiraciones. Es la di* 
ferencia que distingue a la civilización· griega de otras.contemporaneas y .anteriores,: 
que los individuos se consideran ciudadanos y no súbditos; es ello lo que pemúrirá el 
cambio político y social y hará de la polis uno de los experimentos mis impottantes del 
mundo antiguo.

5. La gran diásp^ra griega

Uno de los hechos históricos mis relevantes que curren dorante el arcaísmo 
griego es $u gran proceso de expansión por el Mediterráneo y ei mar Negro, que habi
tual mente ¡ aunque no sin cierta imp^cisíóíi) conocemos con,el, nombre de coloniza
ción, A lo largo de este apartado estudiaremos los principales rasgos de este fenómeno 
histórico que amplió el área geográfica de ía civilización griega,

5. i . C a u sa s  y  c a r a c t e r í s t i c a s  m  i  a s  c o lo n iz a c io n e s

Antes de entrar en este apartado, deberíamos hacer un par de consideraciones. La
primera se refiere a ía propia terminología que empleamos. El término «colonia», por 
tener ya una larga tradición en nuestra lengua, se halla cargado con multitud de signifi
cados que pueden desvirtuar ei sentido del fenómeno histórico al que estamos aludien
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do. Los griegos empleaban la palabra apoikia para referirse a la creación de una ciudad 
(con sus casas a oikoî correspondientes) ruera de la ciudad de origen o metrópoli, y era 
éste ei sentido principal que daban ai término; nuestra palabra «colonia» tiene otras 
acepciones que, fruto también de la historia europea durante las Edades Moderna y 
Contemporánea, han ido enriqueciendo ei significado del término. Hecha esta pre
cisión» y aunque utilicemos esa palabra» su significado en el caso griego espero que 
quede claro a partir de lo que iremos viendo en este apartado.

Una segunda consideración es de carácter más conceptual. Los desplazamientos 
de personas en Grecia por vía marítima fueron harto frecuentes a partir dé la recupera
ción de la actividad náutica en las postrimerías de ios Siglos Obscuros. Sin embargo, 
no todo desplazamiento o traslado de población implica una colonización, Cuando ha
blamos de una colonia griega, o una apoítóa^ estamos alüdiéndo ai desplazamiento de 
un grupo de individuos, casi sin excepcion varones. con frecuencia con una edad entre 
la adolescencia y primera madurez, organizados por y desde la ciudad de partida y 
cuyo motivo principalpara participar en tai desplazáfeiénto es crear una comunidad 
política nueva en un territorio ultramarino a fin de reproducir unas condiciones de vida 
equiparables a las que existían en la metrópoü y que implicaban, de modo fundamen
tal, la disponibilidad de tierras de cultivo que se iban a convertir en ei principal medio 
de vida de los colonos o apoikoi. Esta definición excluye cualquier otro movimiento o 
desplazamiento de población que no cumpla estos requisitos y que pueden ir desde un 
simple establecimiento comercial a una emigración individual no organizada y cuyo 
objetivo no sea crear una ciudad nueva.

En esto ultimo radica, creo, una de las características más determinantes del fenó
meno colonial griego; no se trataba de establecer áreas de dominio y control por parte 
de las metrópolis ni «imperios coloniales»; el objetivo era, por el contrario, dar salida a 
un excedente de población (ya veremos qué debemos entender por tal) para que, orga
nizándose de forma independiente, pudieran garantizarse un faturo que se les negaba 
en la metrópoli. El beneficio posible de la empresa, pues, era para los que se marcha
ban, siendo sólo indirecto para los que se quedaban. Ello no impedirá, sin embargo, 
que una vez consolidadas las colonias pudiesen mantener estrechas relaciones con sus 
metrópolis a las que quedaban unidas por lazos simbólicos, familiares, religiosos o 
ideológicos, pero no políticos ni económicos.

El proceso colonial está, en mi opinión, estrechamente relacionado con ios meca
nismos de formación de la comunidad política en la polis griega y hay que verlo, en 
cierto modo, como el resultado de la capacidad que tiene la comunidad de organizarse 
„egun sus propios criterios y, por ello, determinar qué individuos van a quedar inclui
dos y excluidos de ella. Porque, en último término, la existencia de excedentes de po
blación hay que contextualizaria dentro dei proceso formative de h  poiis o, en mo
mentos posteriores, dentro de ios procesos de articulación interna de la misma. Cuan
do hablamos de excedentes de población nos inferimos, ante todo, a la existencia de 
individuos o de familias que no disponen de una parcela de tierra lo bastante extensa 
como para procurarse un sustento razonable. En ía poto arcaica, en la que la disponibi
lidad de tierra parece haber sido un criterio básico (aunque no el único) a la hora de 
pertenecer a ía ciudadanía y gozar de derechos, entré ellos eí de participar a la asam
blea y, con el tiempo, ei de intervenir con las armas en la defensa de la polis, aquellos 
individuos que veían disminuida, a causa de herencias, repartos o servidumbres pre-
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vias, eí tamaño de sus parcelas, quedaban excluidos de modo automático de la partici
pación política. En la polis del arcaísmo avanzado y en la de la época clásica, se irán 
estableciendo procedimientos que no descarten definitivamente a quienes se encuen
tren en esta situación, ai tiempo que buena parte de la lucha política se centrará en evi
tar esos mecanismos. Sin embargó, en ia polis de los siglos vm y víi a,C. la presión que 
los desposeídos podían ejercer podía llegar a resultar peligrosa para la. propia estabili
dad general Por consiguiente, ana forma de desembarazarse de ellos, no de forma 
indiscriminada, sino con ciertas garantías, era i a colonización.

Es bastante posible que, a pesar de que parece haberse producido un crecimiento 
demográfico generalizado en Grecia a partir det siglo vm a.C , podría haber habido tie
rras suficientes para todos, sin necesidad de recurrir a la colonización. Sin embargo, 
los grupos aristocráticos, que basaban su poder m  una mayor disponibilidad de tierras, 
tampoco estaban dispuestos a permitir repartos más igualitarios, que podían acabar 
minando su preeminencia social, y, al tiempo, ejercían un férreo control sobre todas 
aquellas tierras comunales y propiedad dé ios santuarios, cuya distribución podría ha
ber aliviado Jas tensiones sin hacer necesario el expediente colonizador, Gomo la polis 
se organizó en sus inicios sobre bases aristocráticas, la solución debía buscarse sin al
terar el statu quo existente. La colonización no se dio en aquellos territorios en los que 
había amplia disponibilidad de tierras vacías, cuya ocupación organizada no alteraba 
el desigual equilibrio de fuerzas que caracterizó a la polis en sus primeros siglos; he
mos mencionado e l caso de Atenas y e l  de Beoda, en cuyos territorios pudo desarro
llarse una auténtica colonización interna y el de Esparta, que optó, sin embargo, por la 
anexión del territorio de Mesenia. En otras poleis, con territorios más restringidos y 
con menos posibilidades de expansión a costa de sus vecinos, la colonización resulta
ba la  única alternativa para mantener la articulación interna de la comunidad, ai tiem
po que para dar nuevas posibilidades a los que quedaban excluidos.

De lo visto hasta ahora resulta claro que la colonización es una actividad que 
muestra la capacidad de la polis para decidir a quién de entre sus tilas debe excluir 
cuando hay razones poderosas para ellov de hecho, da la impresión de que la coloniza
ción es uno de ios primeros gestos de soberanía de la polis que, en muchos casos, nos 
han quedado atestiguados. Para organizar una aptiikia hacía falta disponer, ante todo, 
de un motivo para crearla y, acto seguido, de colonos {apoikoi), o grupo de ciudadanos 
que se^veían obligados a emigrar; había que disponer de medios de transporte, de un· 
individuo que dirigiese toda la empresa u oikisies y, sobre todo, de un lugar donde es
tablecer la nueva ciudad. Analicemos cada uno de estos requisitos por separado,

Los motivos que las tuentes dan aluden, sobre todo, a  problemas de subsistencia 
como consecuencia de algunas circunstancias naturales, taies como una sequía o una 
situación de hambruna; no obstante; en algún caso, como en el de la fundación de la 
colonia espartana de Taranto tenemos algún dato de índole diferente. La inverosímil 
historia que alude a los que, a la postre, se van a marchar a  colonizar, los llamados Par- 
tenias, insiste en ultimo término en la exclusión de un grupo, quizá por motivos sobre- 

enidos de ilegitimidad de nacimiento que, ante la amenaza de provocar un conflicto 
en la ciudad, son obligados a marcharse. La ilegitimidad de nacimiento, decretada para 
jarantizar un mejor acceso a la propiedad de los considerados legítimos, muestra ia ca
pacidad de la polis para incluir y excluir de la misma a determinados grapos o indivi
duos, según los intereses de los círculos dirigentes y quizá con el acuerdo o el asentí-
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miento del resto de ios individuos que permanecían integrados dentro de la polis. La 
capacidad eventual de los excluidos para plantear problemas ai conjunto de ía comuni
dad, aconsejaría su aiejaiBlMter. ^or consiguiente, más allá de una aséptica «escasez 
de tierras» o «excedentes de población», debemos considerar que una de las causas, 
quizá en ocasiones relacionada con las anteriores, que aconsejaban enviar una colonia, 
radicaba en ios eventuales conflictos que lo$ excluidos podían desencadenar en la co
munidad de origen.

En cuanto a la selección de los apoikoi, tampoco se prodiga» las te n te s  en exce
so aunque disponemos de algunos datos que nos ayudarán a entender él proceso. En la 
fundación de Regio (hacia el 720 a.C.), los futuros colonos son los resultantes de se
leccionar, en forma de diezmo, a una parte de la población los cuales, tras ser consa
grados al dios Apoto, son reexpedidos a su futuro lugar de asentamiento, Mucho más 
preciso es el decreto de fundación de Cireoe (hacia el 630 a,C.)> conservado en un epí
grafe del siglo ív  a.C., que establece los procedimientos para seleccionar a los futuros 
colonos. El decreto obliga a seleccionar a un varón de cada familia que haya alcanzado 
la adolescencia, castigándole con ia muerte, asi como a todo el que le apoye o esconda, 
m  caso de que no acepte esta obligación; a ellos podría unirsecualqwer otro emdada- 
no Ubre de la metrópoli que así lo desease. En todo caso, el hecho importante es que la 
polis tiene autoridad suficiente como para imponer ía marcha a una parte de la pobla
ción que, en ese momento, pierde todos los derechos y prerrogativas que hubiese teni
do en ella. Aunque los procedimientos puedan variar de una ciudad a o® . So cierto es 
que estamos ante m  movimiento organizado desde la metropolises d  que el núcleo 
duro de la colonia venía compuesto por individuos designados expresamente por 
aquélla; a ese núcleo originario se le podían añadir otras personas, bien de la propia 
metrópoli, bien de poieis afínes y es frecuente hallar referencias a la existencia de co
lonias formadas por contingentes de dos o más ciudades, o a la presencia, desde los 
primeros momentos de vida de la colonia, de gentes que se han unido a ia expedición, a 
título individual, procedentes de otras ciudades.

Puesto que la colonización es una empresa de Estado/parece que es la- propia 
polis h  que proporciona los medios cíe transporta a los que parten; estos medios se 
concretan en una serie de barcos , no muchos por lo genera!, eti los que se traslada la ex
pedición a su área de destino, A veces tenemos datos concretos del numero de navios 
que intervienen, como en el caso de 1$.·fundación de Cirene. donde se nos dice que par
ad de ía metropoli, Tera. un total de dos pentecónteros, m  tipo de barcos que iba tripu
lado por cincuenta remeros ν algunos tripulantes suplementarios; del mismo modo, 
una gran empresa de colonización, como la que llevó a cabo el espartano Dorteo a fi
nes del siglo v? a.C. en Sicilia, incluía cinco barcos (tai vez pentecónteros) y un trirre
me, cuya tripulación se componía de unos eterno ochenta remeros y  unos veinte in fan
tes de marina. En todo caso, estamos hablando de cifras pequeñas que, por consiguien
te, hadan interesante para la futura colonia cualquier apoyo que se pudiese conseguir; 
las metrópolis podían hacer publicidad de las colonias que pretendían fundar, o de las 
que pretendían reforzar, en los festivales panhelémeos, como medio de atraer a nuevos 
participantes, que diesen solidez a la fundación. Tanto la metrópoli como la colonia 
acordaban, desde un primer momento, su afiliación etmea. si bien se podían hacer con
cesiones a grupos minontarios representativos; así. por ejemplo, la cotonía de Cumas en 
Italia será una colonia caicídica aunque ei nombre puede deberse a la presencia de un
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contingente numeroso de colonos procedentes o de Cima en Eolia o, acaso, de Koumi, 
una pequeña ciudad próxima a Cálcis; Naxos en Sicilia, también una colonia caicídica, 
parece haber contado con un grupo numeroso procedente de ia homónima ¡slaegea. Esta 
inclusión de gentes de otras procedencias servía para-mfomaí ia posición de la colonia, 
pero también nos ilustra acerca de las relaciones internacionales de tas diferentes poieis 
griegas, que encuentran plasmación en estos procesos de colonización conjunta.

Otro elemento fundamental en una catonia «ra e!; ^  Ei fundador
era un individuo de origen aristocrático que podía haber actuado ya como el jefe del 
grupo que con ei tiempo irá a coionizar» como ocurre con a! espartano falanro, el fun
dador de Tarento; cambien puede haber sido nombrado por ia metrópoli, como parece 
haber sido «I caso de la mayoría de oikistai o, «« ocasiones, por tos propios colonos 
como es ei caso de Evareo de Catana. A veces, incluso, sería ei propio Apolo el que 
nombraría al fundador, como ocurrió con fîâîo deÇirene o con Miseeio de Crotona, lo 
que puede interpretarse bien como una iniciativa pesonal por parte de ¡os futuros fun
dadores o, tai vez, «onio un medio de vincular ta necesidad de It colonización con una 
imposición del dios Apoio, lo que acaso hiciera má& digerible la terrible medida, En 
cualquier caso, el o Hastes el interlocutor entre los que se marchan v los que se que
dan y «acrerlos dioses y los humanos. El es quien dirige la expedictón, quien se encarga 
de repartir a su (legada lás tierras y de establecer las primeras normas organizativas, el 
que transponat el fuego sagrado de ¡a diosa Hestía, que establee® la continuidad de cul
tos encre ia metrópoli y la colonia y 4  que ejercerá, nijentras viva, la dirección de i a 
ciudad, A vscas, como ocurre en Cirene, el fundador se convierte en rey y en cabera de 
ana dinastía que durará cerca de un par de siglos, aunque no es lo habitual; en todo 
caso, los' descendientes de! fundador parecen hatoer iBantemdo una cierta preeminen
cia an ia ciudad, como ocurre con los Protiadas i descendientes de Protis) en Masalta, 
Es ramNénireeuente que ei fundador, a su muerta sea enterrado en un lugar destacado 
de is ciudad, con frecuencia en lu propia ágata,.dende será objeto de cuito, convirtién
dose, de hecho, en héroe protector de la ciudad, recordará durante toda su existen
cia el nombre y principales rasgos del individuo quede modo tan decidido contribuyó 
a su ©xist^nck,

■' Por fin, y  como último requisito pars.que .ex istid  una colonia, era necesario fijar 
su lugar de establecimiento. Podemos decir que, en líneas geneímíes, las primeras colo
nias parecen haberse establecido en aquellos lugares que una larga tradición de vsajes 
previos había ido mostrando como los más ad^uadós p a^  el fin propuesto. Lo* princi
pales requisitos buscados aran su fácil relación con el mar, la existencia de tierras sus
ceptibles de ser cultivadas, agua abundante indígenas
no demasiado conflictivas, siquiera a primea vista,: Mo ptogee casual que los primeros 
griegos que iniciati una actividad colonial a $em escala, los eubeos» hayan sido quienes, 
desde hada ya varios decemos, frecuentaban los m am  que rodean a Sicilia y la costa tí- 
rrémea italiana, primeros lugares en los que se establecerán colonias griegas. A veces, 
como ocurre con al ease de Naxos de Sicilia, el propio oikism  había tenido experiencias 
previas en el conocimiento de la región an la que fundará su colonia.

Con ei paso del tiempo, d  santuario de Apolo en Delfos parece haberse converti
do en un punto clave en el proceso colonizador, tanto porque aportaba el respaldo divi
no a la empresa, cuanto porque de alguna forma establecía prioridades a ía hora de ir 
asignando territorios aún vacíos. De hecho, ei oráculo délfico será durante la época ar~
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caica uno de los centros clave para comprender ei movimiento colonizador, hasta el 
punto de que llegará a considerarse como un factor de riesgo añadido el no contar con 
su aprobación o el desviarse de sus consignas. El oráculo se expresaba a través de un 
lenguaje enigmático y ambiguo, susceptible de muchas interpretaciones, lo que garan
tizaba en c ualquier caso lo acertado de sus pronunciamientos ; eran los mortales los 
que, según su mayor o menor sagacidad, podía» interpretar correcta o erróneamente 
ias palabras del dios.

Todo lo visto hasta ahora nos ha mostrado los requisitos necesarios para que surja 
una colonia; a ello tendríamos que añadir otro factor no baladí, cual es el papel de los 
indígenas o habitantes previos a los griegos. Hoy día sabemos que ninguna colonia 
griega surge en territorios vacíos, por lo que la relación con los habitantes preheléni
cos resulta inevitable ys a vecesv crucial; Estas relaciones son de diversos tipos, mü- ’ 
chos de ellos plasmados en nuestras fuentes y vari desdé una acogida amistosa por par
te de los nativos, como en el caso de Mégara Hiblea^ a una imposición violenta por 
parte de los griegos, como ocurre con Siracusa, En»·© medias hay toda una serié de 
casos que incluyen acogida amistosa y matrimoniovdel fundador con la hija del jefe 
indígena (Masalia), acogida amistosa por los indígenas y posterior expulsión de los 
mismos mediante engaño (Leontinos), vocación de enemistad permanente con los in
dígenas (Tarento), o fracaso absoluto de la empresa (la Heraclea de Doñeo), etc. La 
utilización de uno u otro procedimiento se debería a las propias condiciones locales de 
cada asentamiento, siempre y cuando se cumpliesen los objetivos últimos de la colo
nia: obtener un espacio adecuado para poder proceder á un reparto igualitario de lotes 
de tierra entre todos aquellos que habían participado en la empresa colonizadora. No 
podemos perder de vista que, puesto que se trataba de reproducir las condiciones de 
vida existentes en las metrópolis, la tierra jugaba un papel fundamental, ya que era la 
base económica y uno de los principales criterios de admisión en el cuerpo ciudadano. 
Por consiguiente, y aunque en las colonias se desarrollasen también otras actividades 
(comercio, artesanía), el poder disponer de tierras era el objetivo fundamental y, a tal 
fin debían de supeditarse las necesidades e intereses de los indígenas que, hasta la lle
gada de los griegos, habían sido los dueños del terreno sobre el que se asentarán.

El éxito de una colonia dependía de la capacidad de hacerse con las tierras nece
sarias mediante los procedimientos que fuese y, en aquellos casos en los que la fuerza 
de los indígenas era superior a la de los griegos, o cuando éstos no fueran capaëes dé:! ; 
obtener, por otros medios distintos de la guerra» esas tierras, la colonia acababa por ser 
inviable, teniendo los griegos que desalojar el lugar elegido. De no ser así, y una vez 
establecida, la colonia iniciaba su propia historia, en relación con sus vecinos, griegos 
e indígenas, y sin perder nunca el contacto con la Vieja Grecia déla que procedía ν con 
la que mantenía siempre contactos permanentes.

5.2. Las  áreas de colonización

La colonización griega afectó, en sentido amplio, a todo ei Mediterráneo y su 
apéndice el mar Negro, si bien a unas regiones con más intensidad que a otras. En el 
presente apartado analizaremos las principales áreas en las que los griegos fundaron 
sus colonias.
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Podemos empezar con el ámbito itálico y siciliano, donde la colonización se ini
cia con mayor precocidad. Las costas urrénícas de ia península italiana y alguna de sus 
islas adyacentes están entre ias más antiguas áreas de establecimiento griego, Ailí po
demos mencionar Pitecusas, en la actual isla de Ischia, donde los griegos parecen esta
blecerse en-'algún momento deí segundo cuarto del siglo vm a.C. La finalidad de esta 
temprana colonia parece haber sido el comercio con las cosías tkrémcas de Italia, si 
bien en los últimos años no se descartan tampoco preocupaciones agrarias, imprescin
dibles en cualquier ciudad antigua. Con el paso del tiempo, y quizá ya durante el tercer 
cuarto del siglo vm  a.C. surgirá en tierra firme la ciudad de Cumas, una de las colonias 
más importantes de ese territorio, y muy relacionada con la anterior. Tanto Pitecusas 
como Cumas son colonias eubeas, establecidas en común entre Cálcis y Eretria aun
que ei auge e iniciativa de la primera parece haberla convertido en el principal y más 
temprano motor de la expansión colonial. Esas dos colonias, de las que sólo la primera 
sobrevivirá más allá dél siglo vm a.C,, ejercieron un importantísimo papel en ia con
formación de alguna de las culturas más sobresalientes de ia Italia protohistórica. 
como pudieron ser la etrusca y la latina, con las que pitecusanos y, sobre todo, cuma- 
nos, mantuvieron siempre intensos y estrechos lazos. El resto de la costa tirrénica fue 
ocupado, ya a partir del siglo vi a.C., por ciudades como Posidonia, colonia de Síbaris, 
Elea, colonia de los foceos o las subcolonias de Locris Epicefiria. Hiponio, Medma y 
Metauro. Ya en el límite meridional del Tirreno, en ía parte italiana, ía ciudad de Regio 
controlaba el estrecho de Mesina y el acceso a través del mismo.

En la costa meridional de la península italiana, bañada por el mar ionio, se desa
rrolló una de ias concentraciones más importantes de colonias griegas, cuya historia 
no sólo tendrá relevancia local sino que en ocasiones influirá en la historia general de 
la Hélade. Llamada con el paso del tiempo Megale Hellas o Magna Grecia, esta región 
se repartió entre griegos de distintos orígenes, desde los aqueos que fundaron Síbaris, 
Crotona y Metaponto, los locrios que fundaron Locris Epicefiria, los colofonios que 
fundaron Siris o los espartanos que fundaron Tarento. Ubicadas junto a importantes 
ríos y controlando ricas llanuras aptas para el cultivo, algunas de estas ciudades alcan
zaron unos niveles de riqueza y prosperidad desconocidos en la mayor parte de las ciu
dades de la Grecia propia. Como en otras regiones de Grecia, los conflictos entre ellas 
también dieron lugar a importantes guerras, que en ocasiones acabaron con la destruc
ción de algunas de esas ciudades, como fue el caso de SuriS, destruida hacia el 560 a.C. 
merced a la conjunción de las tres principales ciudades aqueas, Síbaris, Crotona y Me
taponto o, hacia el 510 a.C., la propia destrucción de Síbaris a manos de Crotona, 
Alguna de estas ciudades, como Síbarí s, pudo desarrollar una importantísima área de 
control, en la que tanto él control político como las alianzas con los indígenas fueron 
empleados en aras de lograr una posición de evidente supremacía. Sus relaciones exte
riores abarcaban todos los rincones del mundo griego, y en especial el mundo jónico. 
Para otras de estas ciudades, como Metaponto, los modernos métodos de investiga
ción nos están permitiendo conocer detalles no sólo de su organización urbana sino 
también de los mecanismos empleados en el control, distribución y disfrute del territo
rio que muestran una eficiente organización de los recursos naturales.

Otra de las áreas de colonización es la isla de Sicilia, en especial sus costas orien
tal y meridional, mucho más aptas para el establecimiento de ciudades griegas y, por 
consiguiente, con los requisitos que antes mencionábamos. También en Sicilia nos en
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coráramos con griegos de diversas procedencias que, desde el año 734 a.C. hasta ei 
580 a.C,. o poco después, van a ir estableciendo sus colonias. Los calcidicos serán res- 
pensables de la fundación de Zancle, justo enfrente de Regio y, con ella, controiando 
el lado siciliano dei estrecho de Mesina, nombre este que recibirá con ei paso del tiem
po la antigua Zancle: como proyección suya y muy próxima a ia misma, en la costa 
norte de ja isla surgirá Milas, fondada muy pocos años después de sw metrópoli y a me
diados dei siglo vu a.C. se fundará Hímefá, también en la costa norte pero cerca de su 
extremo occidental. Calcidicos serán también ias ciudades d© Maxos, Catana y Leonti
nos. Mientras que la primera garantiza el contacto con el mar y las principales rutas de 
navegación, merced a su puerto, las otras dos se repartirán las riquísimas y fértiles lla
nuras situadas a ios pies del Etna, De origen corintio será Siracusa, fundada hacia ei 
733 a.C. en otra de las regiones más ricas de Sicilia, en esta ocasión en su triángulo su- 
roriental. Con sus subco ton i as. Heloro. Acras. Casmenas y Camarina, que van sur
giendo a lo largo del siglo v î t  ν primeros decenios dei siglo vi a.C , Siracusa se garanti
zará eí control sobre ese amplio territorio, donde residían importantes comunidades 
indígenas con las que Siracusa establecerá diversas formas de contacto.

A Mégara se ¡e atribuye la fundación de Mégara Hiblea. encajonada entre las 
áreas que se habían repartido ios calcidicos y los corintios; controlará un territorio no 
demasiado grande, pero suficiente como para permitir a sus habitantes una rápida 
prosperidad. A mediados del siglo va a,C. fundarán su colonia de Seünunte, cerca del 
extremo occidental de la costa meridional siciliana. Tanto Selinunte, como su equiva
lente septentrional, Himera, se convertirán con ei tiempo en fronteras entre ei mundo 
griego de Sicilia y el mundo no griego, ya sea indígena o fenicio-púnico, componente 
este que ya desde ei siglo vrn a.C. había mostrado su interés por eí extremo occidental 
de la isla.

De oñ$m rodio y cretense .serâ Gela, ubicada en la cosía meridional de Sicilia, y . 
que será a su 'vet' metrópoli de Agrigento, en el primer cuarto del siglo vi a.C, que ocu
pará el espacio comprendido entre su metrópoli y la colon sa megárea de Selinunte, Estas 
dos ciudades darán lugar a lo largo del siglo vi a.C a sistemas políticos caracterizados 
por el gobierno de tiranos que mostrarán sus ansias expansionistas, tendentes a controlar 
territorios stiperiores a los suyos propios y a integrar bajo su órbita a otras ciudades 
griegas, pero también a extensas regiones ocupadas por indígenas. La steacién de 
quiiibriOv Interno y externo, que p^u c irá ik  será uno de los principales motores his
tóricos en’Sicilia para el arcaísmo avanzado y para buena parte de la época clásica.

Otra de las áreas de colonización es ¡a que podemos llamar ei Egeo septentrional, 
que abarca Macedonia y Tracia. Allí son numerosas las poleis que se fundan, y por 
griegos de diferentes procedencias. Empezando por la península Catódica» hay hoy en 
día un debate muy vivo entre quienes son partidarios de que fueron griegos de Eubea 
los principales responsables de colonizar en esta región y los que piensan que, por el 
contrario, fueron griegos de otras regiones, sobre todo de la Grecia dei Este, los que se 
vieron implicados en la fundación de las numerosas ciudades allí existentes, fin todo 
caso, y aparte de las posibles fundaciones eubeas (entre las que se incluirían Torone o 
Mende, esta última una fundación de Eretria), hay atestiguadas fundaciones corintias 
como Potidea o de Andros, como Acanto, Argilo, Estagira o Sane. La riqueza metalúr
gica de la península Caícídica era grande y buena parte de las ciudades griegas allí es
tablecidas aprovecharon ese importante recurso como fuente económica, así como la
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abundancia de bosques, que proporcionaban excelentes maderas para la construcción 
naval.

Más hacia el norte se extiende la región de Tracia, que incluye los accesos al mar 
Negro e, incluso, una porción de su costa occidental a [a que nos referiremos más ade
lante. Centrándonos primero en la costa egea de Tracia. diremos que también en esta 
zona predominan los internés de las ciudades de la Grecia dei Este y de las islas. Allí, 
una de ias ciudades más importantes fue Tasos. ubicada en ía isla dei mismo nombre y 
que ejerció un importante control sobre el commente. Fundada por Paros a mediados 
del siglo vu a.C., Tasos se convimó pronto en una dudad importante, en parte gracias 
a sus minas de placa y ai ya mencionado contros sobre la costa tracia. que se disputó 
también con gnegos de otras precedencias que, con «i tiempo, establecieron ciudades 
como Maronea (colonia de Quíos) y Abdera (colonia primero de Clazomenas y luego 
de Teos), Una de los puntos más disputados de axia la región lo constituyó eí bajo va
lle dei Esmmóo. que controlaba ai riquísimo distrito minero del monte Pangeo; allí, 
los intensos de gnegos de distintos orígenes por establecerse en la región se saldaron 
con sucesivos fracasos. Tas ios. atenienses. milesios sucumbieron ante el poderío de 
los tractos que ocupaban eí territorio; habrá que esperar hasta un momento avanzado 
del siglo v a.C. (hacia él Λ3ΐ ι<·€.) para ver cómo una colonia griega prospera en esa re 
gión. Se .trataba dé la ateniense Antipolis.

Todo lerritorio era rico en recursos mineros y en bosques aptos para propor
cionar madera de yso mvai. además de su riqueza agrícola,

Otra área que merece ser individualizada es ia de los accesos al mar Negro, com
puesta por ai Hsiesponto. Propontide y Bósforo (los Dardaneios, el mar de Mármara y 
el Bosforo). En esta región, que se revelará básica parala historia griega a partir del fi
nal del arcaísmo y durante ia época clásica» también intervinieron vanadas metrópolis: 
Foc«$ <Lámpsaco), Mégara ( AstacoÆaîc@dônl^:S:itandiôt SeliiÉbriiK Lesbos (Sesto. 
Madito), Paros (Parion), Samos íPsrinto) y Mileto í Abido, Cíeieo. Proconeso); a par
tir de mediados del siglo vt a .C  cambtf»-Amn^r mostró su interés por esa zona. Las 
más anügiias de esas ciudades se fundaron ya a mediados del siglo vu a.C. y vemos un 
predominio de ias ciudades griegas de Anatolia, con excepción de las colonias rnegá- 
reas que, por ende. bicisí^n con el control de las dos riberas del Bósforo, una de las

■ áreas más estratégicas de rodo d  Mediterráneo, Las ciudades allí establecidas prospe
raron de modo considerable puesto que, junto con It buena calidad del suelo y una for
midable riqueza pesquera, controlaban una zona de gran interés económico, puesto 
que los barcos que transitaban por ios estrechos m  podían dejar de contribuir ai auge 
económico de las ciudades que se encontraban en su recorrido.

A partir de Bizancio, el Bosforo daba acceso al Ponto Euxino, ai mar Negro, un 
inmenso roar interior, sólo comunicado coa el Mediterráneo a través de él y que fue 
otra de ias áreas colonizadas por los griegos, .En este caso, 1a primacía en la coloniza
ción les correspondió a los nailesios, a los que la tradición les atribuía más de noventa 
fundaciones. Esta cifra resulta hoy día exagerada pero no cabe duda de la intensidad de 
la colonización milesia, sobre todo en las costas occidental y septentrional del Ponto. 
Fundaciones milesms son istros. en la desembocadura del Danubio. Tomis (Constan
za), Odeso (actual Varnah Apoionia Pontica (actual Sózopol), Boristenes (actual Be» 
rezan), Olbia (actual Parutiao), Panticapeo (actual Kerch), Fasis (actual Poti), Dioscu- 
rias (actual Sujumi) o Sinope (Sinop), por citar sólo las más importantes. La presencia
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miiesia se inicia ya a fines dei siglo vii a.C. en algunos puntos, si bien a lo largo del si
glo vi a.C., y en ocasiones como consecuencia de ios prohiemas políticos a que tendrá 
que hacer, frente la ciudad, en especial la presión persa, surgirán o se reforzarán mu
chas otras ciudades.

Junto alos milesios, habrá también algunas ciudades de otras procedencias, como 
Mesembria (Nesebar) y Heraclea Póntica fundadas por Mégara (ia segunda con colo
nos de Tanagra en Beoda), o Fanagoria, fundación de Teos, Como suele ser habituai 
en las fundaciones griegas, y aunque puedan haber existido otros motivos en su funda
ción, la base económica de estas ciudades fue la agricultura, hasta ei punto de que 
constituyeron, a partir sobre todo del siglo v a.C , uno de los graneros de Grecia, del 
que la Atenas clásica hizo un uso extraordinario. Esa riqueza agrícola y el interés qué 
ia pujante Grecia dei siglo v a.C. ruvo por asegurarse una fuente:de abastecimiento es
table y en apariencia ilimitada propició eldesárrtíüü4e muchas de esas colonias: La 
amplitud y diversidad de las culturas indígenas con las que los griegos entraron en 
contacto en el Ponto Euxino, Tracios, Escitas o Coicos propició,· asioïismoi importan- 
tes intercambios culturales que sin duda modelaran la vida cotidiahay la formación de 
las personalidades de muchas de esas ciudades. El mar Negro se co tó  
de ias partes de ia Hélade de mayor personalidad y sede deimportaotes e interesantes 
experimentos político-sociales ya durante ia época arcaica; ei pfc>blema e$ que tes au- 
tores antiguos prestan sólo una atención muy marginal a este mundo y solamente han 
llegado hasta nosotros noticias muy parciales que, no obstante, sirven siquiera para 
anunciamos la gran riqueza y personalidad de la Hélade póntica.

Abandonando ese ámbito, pasaremos al norte de África. En ella, sólo podemos 
mencionar en sentido estricto una colonia, Cirene, y las fundaciones que ella misma es
tableció. No obstante, aludiré al caso de Náucrads en el delta del Nüo que, a partir de un 
momento avanzado de su historia, parece haber llegado a ser una polis; sin embargo, su 
origen hay que buscarlo en un establecimiento comercial o emporios consentido por los 
faraones egipcios y caracterizado por ia multiplicidad de orígenes de sus creadores. Por 
consiguiente, y aunque llegase a alcanzar ei estatus de ciudad, no entra, en sentido estric
to, en los mecanismos coloniales que hemos apuntado en páginas anteriores.

Por lo tanto, nos centraremos en Cirene. Cirene fue fundada por la ciudad de Tera 
nacía el 630 a.C.; ya hemos aludido a ella antes porque conservamos importantes in- 
ïonnaciones acerca de.su proceso de fundación, transmitidas por Herodoto, pero com
plementadas por los datos de un epígrafe hallado en la misma Cirene, que pretende re
coger los acuerdos que permitieron esta fmd&cióh- Cireftese hallaba muy bien simada 
desde el punto de vista de las comunicaciones por vía marítima entre las islas griegas 
meridionales, la costa egipcia y el Mediterráneo: occidental siendo también punto de : 
llegada de rutas caravaneras procedentes del desierto libio. Tenía un territorio bastante 
fértil y, además, era la única ciudad productora del silfio, una planta medicinal, y con 
aplicaciones culinarias, muy usada en el mundo griego,¡kas colonias que fundó. Bar
ca, Evespérides y Tauquira, contribuyeron a extender su control por las costas que se 
asomaban a la Gran Sirte.

El último ámbito geográfico al que aludiremos será el Extremo Occidente en ei 
que incluiremos el sur de Francia y là península Ibérica. En este territorio se nos atesti
gua la actividad de una sola metrópoli, Focea. Por ende, da la impresión de que sus pri
meros viajes y navegaciones tuvieron una finalidad comercial, iniciándose su coló-
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nización-hacia-el 600 a.C. con la fundación de Masaiia (actual Marsella), tai vez el úni
co establecimiento que surgió siguiendo ei modelo de ias apoikiai ai que hemos aludi
do en páginas anteriores. En determinados puntos de las costas gala e ibérica fueron 
surgiendo pequeños lugares de intercambio, en parte promovidos desde la propia Ma- 
salia, que no empiezan a alcanzar una cierta importancia hasta la segunda mitad del 
siglo vt a.G. En las costas francesas conocemos Agathe (Agée) y en las ibéricas Empo
rios (Ampurias); hay indicios de que existieron más de estos puntos comerciales, es
tando quizá ubicado uno cíe ellos en una zona de las más ricas desde el punto de vista 
de ía producción de metales de la Antigüedad, ia región de Huelva, considerada una de 
las salidas al mar del mundo táttésico. En cualquier caso, la mayor parte de esos luga
res de comercio o desaparecieron o se transformaron, siempre en relación con lo que el 
mundo indígena podía oítecer. Sólo Emporion parece haber acabado convirtiéndose 
en una polis, con acuñación de moneda, recinto amurallado, etc; Es también la época 
en la que Masaiia inicia su p r o piacolon ilación, que abarcará una serie de puntos estra
tégicos a lo Sargo de toda la costa sudgálica; no obstante, la misma corresponde ya a la 
época clásica y posterior, por lo que bó insistiré aquí en ella.

5.3. L a s  c o n s e c o b n c i a s  d é í á  c o l o n i z a c i ó n  g r i e g a

La colonización griega fue un proceso que transcuixió a lo largo de todo el perio
do arcaico, y que tampoco se interrumpió durante el clasicismo y la época helenística, 
aunque adquiriendo unos rasgos algo diferentes. Esta dilatada acción no podía dejar de 
tener repercusiones en el desarrollo general de la cultura griega; nosotros podemos 
analizarlas tanto desde una perspectiva interna como externa.

Desde un punto de vigtá interno, la colonización sirvió para favorecer la gesta
ción y primeros desarrollos de la polis, tanto en Grecia como en ultramar. En efecto, 
dado ei carácter originariamente aristocrático de \&polis y la ausencia de mecanismos 
efectivos que permitiesen paliar las tensiones que ei proceso de constitución de la mis
ma generó, el obligar a grupos determinados de población a abandonar ia polis, para 
buscar fortuna en otros lugares, permitió la consolidación de ese experimento político 
que los griegos estaban poniendo en práctica, Del mismo modo, la colonización gene
ró una serie de experiencias que a no mucho tardar iban a tener amplia repercusión en 
la Grecia propia; podemos destacar, entre' ellas, ia idea de un reparto generalizado e 
igualitario de tierras, que va a convertirse, sobre todo a partir del siglo vu a.C., en una 
reclamación cada vez más intensa por parte de los grupos desfavorecidos. No cabe 
duda de que ia idea de que en las poleis de la Grecia propia pudiese producirse ese re
parto hay que atribuírsela a  la experiencia colonial* donde la vida de la potó empezaba 
a partir del acto del reparto de los lotes de tierra por parte del oikistes. Las colonias 
también, durante los primeros tiempos, se convertían en clientes excepcionales de to
dos aquellos productos, naturales y manufacturados, a que los colonos estaban acos
tumbrados en sus lugares de origen; la arqueología muestra la gran cantidad de impor- 
raciones cerámicas, que sin duda acompañaban a otros productos más importantes 
desde un punto de vista económico, que llegaron a ias colonias. Pasando el tiempo, 
las colonias que prosperen producirán, a su vez, toda una gama de productos, bien 
agropecuarios, bien minero-metalúrgicos, bien de otra índole (madera, miel, pesca,
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esclavos, etc.) que servirán para mejorar las condtcion.es devida^ coa frecuencia pre
carias, de las metrópolis y, en general, del conjunto de Grecia,

La eotóhizáción le permitió a ia cultura griega recuperar un camino, ya casi olvi
dado desde la época micénica, de expansión mediterránea; la sociedad agraria y cam
pesina que es la polis griega tendrá, a partir del desarrollo de la colonización, un nuevo 
horizonte que. aunque no siempre recorrerá, estará a su disposición para cuando ias 
condiciones lo puedan requerir. Los griegos estaban muy apegados al terreno que ocu
paban pero ello no impedirá que, cuando las condiciones de vida resulten demasiado 
gravosas, la idea y la posibilidad de abandonar su país y marcharse a otro lugar donde 
volver a empezar no sean vistas como algo irrealizable. Conocemos no pocos 
píos en que pokís enteras ío ai menos una parte importante de sus miembros) ban a r 
miñado por abandonar sus tierras para ir a probar fortuna en otros lugares» siendo ios 
mejor conocidos los de Focea. Teos o Samos, pero también, siquiera de modo provi
sional. ia Atenas enfrentada a los persas en el año 480 a.C. Esto, además, introducirá 
una nueva visión de ía comunidad política que, en mi opinión, as absolutamente revo
lucionaria. la ¡dea de que la polis la constituyen los hombres, no las casas, m las tierras 
ni tan siquiera ios santuarios.

Las consecuencias internas de ia colonización tampoco sé agocanenio hasa aquí 
visto; además de las repercusiones políticas, económicas, sociales incluso, habría que 
añadir las ideológicas. Los griegos se convierten en un grupo humano que, al estar ex
tendido a lo largo de mües cte kilómetros de costas, no tienen un verdadero sentido de 
nación, en sentido político. Sin embargo, sí lo son en muchos otros sentidos y en la 
propia idea que los griegos desarrollarán de su propia etnicidad se plasma asa parado
ja; serán griegos los que hablen i a lengua griega, ios que adomn a ios dioses griegos y 
los que se comporten de acuerdo con las costumbres griegas, .Repartidos como ranas 
alrededor de un estanque, por utilizar eí manido ejemplo de Platón, los griegos estarán 
convencidos de su unidad a pesar de las distancias; su éxito al conseguir arraigar en te
rritorios tan diferentes y, ai tiempo, mantener un senado de unidad como pueblo no 
podía dejar de influir en ei propio pensamiento griego.

Aunque podríamos seguir abundando en las consecuencias internas de la coloni
zación. paseaos ahora a lo que podríamos llamar consecuencias.e&íemas, Al ser la co
lonización griega un proceso que no implicaba, por regía generai.un domtnso politico 
o ecooó jw ^ la coloma, el Mediterráneo se llenó de poléis qm  m
desarrollaron de modo autónomo y que, por lo tanto, pudieron expandir sus ideales a 
infinidad de culturas con las que entraron en contacto. Bien es cierto que eso no impli
có por fuerza cambios políticos entre ios ambientes que sirvieron de interlocutores a 
los griegos, pero sí la introducción de toda ana serie de elementos culturales, tanto ma
teriales como otros que podríamos calificar de inmateriales: ideas religiosas, formas 
de pensamiento, usos y costumbres, comportamientos, etc, Nuestras fuentes están lle
nas de casos, repartidos por todo ei mundo antiguo, en tos que la atracción por la cultu
ra griega entre ios no griegos es un hecho que juega su papel (para bien y para mal) en
tre ios receptores de la misma. Es cierto que en este tipo de relatos hay una clara idea 
de superioridad por parte de los griegos, que son quienes en último término nos trans
miten la noticia, pero ello no impide que aceptemos ia realidad de los contactos y ei 
profundo peso que los mismos tuvieron sobre ei desarrollo de esos mundos no griegos, 
que. en ocasiones, es también corroborado por la arqueología.
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Los griegos desarrollaron un nuevo concepto para referirse al mundo que ellos 
habí#» poblado, estudiado y conocido, la oikoumene* la ecúmene. Mis allá de ese 
mundo» los griegos consideraron que no había posibilidades de desarrollar un cipo de 
vida organizado, como d  que ellos tenían, Sin duda hay en este concepto una visión et- 
nocéntrica y peyorativa hacia quienes pudieran habitar más allá de tas zonas conocidas 
por ellos; sin embargo, y aunque hoy esas ideas itos parezcan equivocadas o critica
bles, los griegos fueron los primeros que desarrollaron una teoría general del mundo 
froto de ia observación, del estudio y del análisis. La colonización había abierto al co
nocimiento griego multitud de territorios; as verdad que en algunos o en muchos de 
ellos otros pueblos, activos en la navegación como etruscos o fenicios, habían ya inter
venido y habían iniciado «a proceso de integración económica. Sin embargo, los grie
gos aprovecharon esos conocimientos para elaborar una visión coherente del mundo, 
para integrar sus historias la Historia (con mayúsculas), para intentar comprender 
(dentro de «sos ««evos aiahientes, sus rasgos geográfi
cos, su clima, las costumbres de sus gentes, e tc  No sabemos si alguna de esas otras 
culturas emprendedoras tuvo preocupaciones similares y, aunque no podamos descar
tado, sí que es seguro que (a mayor parce de esa eventual herencia ha desaparecido sin 
dejar taeliatiieesi va. Por ios avatares historíeos de siglos posteriores a ios que aquí 
estamos·· sonsiderasdo. Roma, qua se acabará afeando con el dominio de toda el área 
circiíBrasdiíeíTtñeá, asumirá buena parte del legado griego, pero no así del íeni- 
do-pfeieo y sólo m  d e riw  aspectos del etrusco.

En un apañado posterior, y cuando analicemos los orígenes de la filosofía, ten
dremos ocasión de reflexionar de nuevo sobre cómo el conocimiento del mundo que 
apenó la colonixacióri aids ifiegos jugó un pape! decisivo en la introducción de la ra
zón como criterio juzgar el mundo, el visible pero cambien ei invisible.

6. Laép#ead&lM:ffi*a*íiM 

6. 1. A ím cnm m m

Ya e« el ti&mitó'mtifèlos siglos vm y vu a.C. un personaje del que aün no hemos 
hablado, el poeta beoeio Hestodo, reflexionaba en. una de sus obras principales. Los Tra
bajos y im  B(m , acerca de cómo m  gobierno no guiado por la justicia, que para ¿1 se 
personificaba en la diosa Dike, era causa y  motivo de tensión y resquemor, esta tensión 
podía llegar hasta el propio Zeus que, de forma inexorable aunque no inmediata, se 
encargaría de castigar no sólo a los culpables sino a toda la ciudad que ios albergaba

Coa frecuencia se ha contrapuesto ei mensaje que transmitía Hesíodo con el de 
los Poemas Homéricos que. más o menos ai mismo tiempo alegraban ios oídos de los 
aristócratas y. sin duda, en el poeta beocio se percibe una nueva ética opuesta a la do
minante m  su época, Hesiodo es un personaje clave para entender algunos de ios cami
nos por los que se movép| ®i«eía duró te  el siglo vn a.C., puesto que algunas de las 
tensiones que s« fg ii^  d d m #  ese siglo va están de algufta macera pergeñadas en los 
versos del poeta, Sie embargo, la puesta en práctica de algunas de sus ideas no será 
fácil, sino todo lo contrario.

Para entender parte del proceso que tendrá lugar en Grecia conviene que aluda-
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mos a algunos fenómenos que también se van produciendo a lo largo dei siglo vil a.€. 
ν que nos ayudarán a comprender el marco en ei que se insertarán ias tiranías, Del tipo 
de guerra que vemos plasmado en los Poemas Homéricos, y que podemos suponer que 
era aceptado y practicado por las aristocracias griegas durante el siglo vía a.C., se va a 
ir pasando» quizá de forma insensible, a un sistema diferente. Frente a ios aristócratas 
que, quizá ya desde una época remota (ei siglo x o el κ  a.C.), habían representado la 
capacidad militar de la comunidad y, más adelante, de la polis naciente, irán surgiendo 
nuevos grupos sociales ya a id largo de la primera mitad del siglo vn a.C.; frente a un 
tipo de lucha con importantes componentes heroicos, donde la destreza y ei valor indi
vidual del aristócrata serán criterios que le ayudarán en sus aspiraciones a un mayor 
protagonismo político, se tenderá a una lucha basada en ei choque de formaciones ce
rradas de infantería pesada, en las que el protagonismo individual cederá ante la cohe
sión del grupo y la disciplina que ello requiere. Cómo se ha producido este paso no es 
fácil saberlo, pero podríamos suponer un escenario en el que ías necesidades de garan
tizar una mejor defensa hayan determinado al gobierno de la polis a movilizar a aque
llos individuos capaces de hacerse con una serie de anuas «homologadas», que les per
mitan plantar cara a un enemigo que también se está organizando de ese modo.

Estas armas básicas serán un ancho escudo redondo, que cubrirá todo ei cuerpo, 
desde el cuello a las rodillas, una lanza o pica como principal arma ofensiva, un casco 
protector para la cabeza y unas espinilleras o grebas para las piernas y una coraza para 
proteger el tórax. Este equipo, que tenía que ser elaborado por artesanos especializa
dos, tenía un evidente coste económico al que sólo podían hacer frente aquellos de en
tre los ciudadanos que tuviesen una cierta posición económica, a saber, los aristócratas 
y aquellos otros ciudadanos propietarios de parcelas de tierra de mediano tamaño, que 
Íes permitiesen re invenir parte de sus ganancias en la adquisición y mantenimiento de 
ese costoso equipo. La concentración de algunos centenares de hoplitas, nombre que 
recibirá este tipo de guerrero, permitirá a 1a polis afrontar de forma más segura ei ceto 
principal de defender sus fronteras y, en su caso, de causar daños en el territorio ene- 

¿ migo. Para lograr una mayor efectividad, estos hoplitas se organizarán en formaciones 
"cerradas o falanges, en ¡as que ía capacidad para evitar protagonismos personales, en 
beneficio del conjunto será una de ias claves del éxito deí sistema.

Introduciendo a nuevos elementos en las responsabilidades militares, la aristo
cracia obtenía una mayor eficacia en sus aspiraciones territoriales, puesto que no po
pemos perder de vista que, durante la mayor parte del arcaísmo, las guerras suelen te
ner objetivos concretos ν limitados, centrados sobre todo en pugnas con las poieis ve
cinas por la posesión de determinados territorios y, en su caso, botín; de cualquier 
modo, el carácter campesino de buena parte dei ejército obligaba a limitar el periodo 
de guerra ai final de 1a primavera y ai verano, época en la que el campo no requiere ex
cesivas atenciones.

S in embargo, la apertura a ia participación militar del campesinado no aristocráti
co fue una auténtica carga de profundidad contra el propio régimen, que sin duda no 
pudo ser valorada sino a posteriori. Al ceder ei monopolio guerrero que la aristocracia 
había venido manteniendo, una de las pocas razones objetivas que podían justificar la 
perduración del sistema se venía abajo; ahora la responsabilidad de la defensa de ia po
lis radicaba no en sus aristócratas, sino en ei conjunto de sus ciudadanos ios cuales em
pezarán, por vez primera, a sentirse solidarios con la misma, aigo que tai ves no había
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ocurrido coo anterioridad, habida cuenta del impulso aristocrático que subyacía an el 
proceso formati vo de la polis. Era la solidaridad entre ios ciudadanos, en su mayoría no 
aristócratas, ia que permitía la defensa de la polis y su continuidad y todo ello, alentado 
por una clara propaganda, en parte desarrollada por algunos poetas deí siglo vu a.C. 
(Tifteo, Calino), cimentará ei vínculo entre los ciudadanos y esa estructura, la poto, 
que quizá hasta entonces habían percibido como algo impuesto. Sin embargo, y mien
tras este sentimiento crecía, nada cambiaba en el gobierno; la aristocracia seguía go
bernando como si no se hubiese producido transformación alguna. Las decisiones se 
tomaban en las boulai aristocráticas, la asamblea no contaba, no podía tomar decisio
nes ni oponerse a las acordadas por la aristocracia; la administración de justicia seguía 
siendo un instrumento de coerción y la polis podía seguir tomando decisiones que lle
gaban a afectar a la propia existencia como ciudadanos de ios individuos, tales como 
las relativas al envío de colonias a ultramar, que implicaban, como veíamos antes, el 
cese en su condición de ciudadanos de los nominados para integrar una nueVá colonia.

A ello hay que añadir, aún, otro factor. El auge del movimiento colonizador y la ' 
apertura de nuevas áreas de comercio en las colonias ν fuera de ellas significó un enri
quecimiento extraordinario para los aristócratas; los mecanismos, siquiera incipientes, 
de la polis se emplearon para favorecer determinadas actividades comerciales ultramari
nas, que beneficiaban sobre todo a ios aristócratas que gobernaban, lo que producía una 
clara colusión entre los intereses públicos y los privados, La polis estaba, más que nunca 
hasta entonces, al servicio de los que regían sus destinos. Este enriquecimiento favore
ció el aumento de las redes de obligaciones recíprocas en las que la aristocracia simaba 
otra de las bases de su poder: la afluencia de riqueza en forma de bienes muebles, si bien 
no modificó la relación de los aristócratas con la tierra, sí que propició un cambio en las 
formas de vida pero también de gestión de esa tierra. Aunque a veces es problemático 
de atestiguar, parece haberse producido, ai menos en algunas poieis, una reconver
sión de los sistemas de cultivo tradicionales, basados en una agricultura intensiva, a un 
dpo de agricultura extensiva y cada vez más especializada, centrada en algunos produc
tos (vino, aceite), en detrimento de otros (cereales). Ello provocaría, entre otras cosas, la 
necesidad de disponer de mayores extensiones de tierra para dedicarlas a esos monocul
tivos, con las consiguientes presiones sobre los campesinos para conseguir, de una u otra 
corma, hacerse con el control de sus tierras para dedicarlas a esos nuevos cultivos, la 
aportación de cuyos productos tan extraordinarios beneficios proporcionaba. Del mis

ino modo, y junto con este comercio, en cieno modo productivo, se irá generalizando el 
comerciante que ya no trafica con sus propios productos, sino que sirve tan sólo de inter
mediario, de transportista, de los mismos. La financiación de ese comercio corre, en últi
mo término, a cargo de los aristócratas que, o bien se implican personalmente en esas 
operaciones o, como poco, aportan el dineró requerido para llevar a cabo tales empresas, 
obteniendo también una compensación muy elevada.

Por último, el auge dei comercio va a favorecer la aparición de un nuevo grupo de 
ciudadanos, no aristócratas, pero enriquecidos gracias al éxito de sus empresas mer
cantiles, que van a buscar por distintos medios insertarse en las estructuras de poder de 
la polis. Algunos dé los mecanismos empleados por estas gentes para lograr un ascen
so y reconocimiento social, tales como el matrimonio con descendientes empobreci
dos de familias aristocráticas, son denunciados por ei poeta megáreo Teognis, que está 
activo durante ja  segunda mitad del siglo vn a.€.
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En. conclusión, diversos factores, no siempre m terre lacionados entre sí, están ac
tuando sobre la polis griega durante el siglo vu a.C, y están provocando, en distintos 
grados* «tta serie descensionesseríales,quracabarán por producir, recurriendo'a la 
fuem , un cambio de rumbo.

6.2. O rigen , causa  y s íg ^ h c a p o  d e  m  i^ s trm a ó H

Podemos empezar diciendo que la tiranía es ímpmmM&púUs gríegacomo con- 
secuencia dei conjunto de tensiones c xist® cites dentro d« It mistsa, Eî ú m m ,m m p m  
un individuo de origen aristocrático» va a canaltearpatte de los descontentos existen-·; 
tes dentro delà sociedad y va a asumir ©i poder de tomïâ ilegítima y: con frecuencia, 
violenta con ia finalidad declarada de transfotm r, de forma más o menos œibteiosa, 
las bases sobre las que se organiza la polis, Si algo subrayarán:· tas fuentes escritas, por 
lo general hostiles a la tiranía» será sobre tódo su carácterilegítimo, que tc a te  coo sis- : 
temas establecidos desde tiempos inmemoriaíes. para sustitujrio por ei gobierno per
sonal de un solo individuo.

Sin embargo, y aparte de este reproche generaUzado m  las &«nt«Sv pdeffios 
tratar de ir más allá y considerar, en primer lugar, que eí tirano sude gomr de unos 
apoyos dentro de ia sociedad, que son ios que le alzan ai poder y, a veces, los que le 
mantienen en al mismo durante ei resto de su vida. Aunque en cada polis tos apoyos 
concretos pueden variar, podemos asegurar que una parte importance de los que sus
tentan al tirano son los campesinos, en especial aqueiios que habían visto disminuir eí 
tamaño de sus posesiones o habían sido tratados de forma immisericorde por el gobier
no previo, forzándolos incluso a perder sus tierras y, con ellas, algunos derechos inhe
rentes a su uso y disfrute como el poder participar en el ejémito hoplítico, Istos grupos 
se contaran entre los más radicales, puesto que aspirarán a algo impensable en la Gre
cia propia, pero sí practicado en las colonias: ia--redistribución pnecafeada·de tierras. 
Aun cuando no conocemos casos concretos, en los que- se ilegase -a -producir este re
parto, el hecho de que haya sido una aspiración habituai, y que los ftiwms timnos se 
puedan haber comprometido a ia misma, nos indica de dónde fe vendrán parte de sus 
apoyos,

.Es, .en mi opinión, un error , sin embargo, considerar que pafiedei -apoyo a ios tira- ■ ■' ■ 
nos les podía venir de una presunta «burguesía rica», enriquecida con e! comercio y ¡a 
artesanía, y que se habrían opuesto a la aristocracia dirigen». En primer Jugar es un 
error porque no tenemos indicios de que en las- poieis dei; siglo vn a.C. e, incluso, 
del v r a.C, existiese esa presunta «burguesía rica» como grupo propio y organizado. 
Conao veíamos en páginas .anteriores,. los benefícios del cotm m m  iban a parar, de una 
u otra forma, a la propia aristocracia que merced a ios mismos conseguían reforzar su 
posición -social v económica, sobre todo en el propio marco de la economía agraria 
donde se rem vertían en patte tales beneficios. Y, por otro lado, ios nuevos grupos no 
aristocráticos emergentes pacías al comercio no sólo no tenían un programa propio, 
sino que su objetivo principal era hallar mecanismos de inregraciótt en la vieja aristo
cracia de sangre, a la que podían inyectarle parte de su nqueza en bienes muebles a 
cambio de esas uniones. Era difícil que éstos apoyasen a urj futuro tirano que se en
frentase a la aristocracia en la que pretendían integrarse.
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No obstante, es también cierto que a veces el futuro tirano encuentra apoyos entre 
determinados círculos aristocráticos; esto se produce, sobre todo* cuando no es ya la 
aristocracia en su conjunto ia que gobierna, sino que son sólo determinadas familias o 
clanes los que tienen el poder. Sería el caso de Corinto y. en cierto modo, aunque allí ei 
proceso fue distinto, ei de Atenas; por lo general el urano contará siempre con ei apo
yo de ios miembros de su propio grupo político o hetería aristocrática, con tos que 
conspka y a ios que beneficiará tras mmar e lp d w , : :

Lo cierto es que, y aunque no podemos generalizar, en varias poieis griegas fue
ron surgiendo tensiones que a ia postre terminaron enfrentando a los distintos miem
bros de la comunidad; los griegos dabanel: norafew d e stm u  a esta situación deeoaííic- 
to civil, larvado o declarado, que provocabaentrenta®ientosv a veces violentos. Este 
será el caldo de cultivo en eí que surgirá ¡a tiranía. En algunos casos, los gobernantes 
prevén que las tensiones existentes pueden desembocar en una solución impuesta por, 
la violencia y tratan de ponerte remedio, aunque en otros ei remedio llegará después de 
algún intento de golpe tiránico, fracasado o 4e poca duración. £sa solución, arbitrada 
desde eí poder, vendrá dada por ios legisladores. Las fuentes nos transmiten los nom
bres de algunos conio Zaleuco de locris. Caroodas de Catana o Oracóo de Atenas, y 
conocamos también, merced a la epigrafía, algunas compilaciones legislativas no atri
buidas a ningan personaje concreto, como las leyes de Dreros o las diferentes legisla
ciones que se sucedieron en Cortina, ambas en Creta. £1 rasgo principal de estas legis
laciones es que codifican antiquísimas disposiciones legislativas, que formaban un 
corpus hasta entonces oral y ¿n gran medida casuístico, y que recogía lo que habían 
sido hasta entonces los criterios que ja aristocracia gobernante había empleado a la 
hora de realizar sus veredictos. Es probable que en ciertos casos añadiesen algunas 
disposiciones, relativas al homicidio, a la exhibición del lujo o ai derecho familiar que 
podían satisfacer, siquiera de modo parcial, las aspiraciones de diversos grupos, tanto 
de.laparte.alta.de la sociedad como de los.Riveles.inteprtedíos»:.

D e s d e  u n  punto cié vista juridico, e s î ^  ie g is k e io n e s .: .a |îe .n a s  suponían: novedad, al
guna con respecto a  la situación p r e v m . v e i h e e h o . d e . ^ r . ^ c Q p i l a d a s ^ y  conñadas a  la 
escritura puede tener interpretaciones a i t e m » v a ^ v ;: io e . t e e to . ,  podriamo.s pensar que a l 

ser puestas por escrito permman un acceso generalizado a esas normas, !o que en cier
to modo las objetivaría alejándolas de ía arbitrariedad eventual que un conocimiento 
restringido a unos cuantos podría introducir. 5m embargo, y por otro lado, el poner por 
escrito, elJijar unos criterios que hasta entonces habían sido orales, con la evidente 
fluidez que la ornüdad introduce, puede s p  inte^i^md«:ta«íbiéri :CQmo un intento por 
parte de ¡os grupos gobernantes de reforzaf el^M W -^^r ái con venir la escritura en in
mutables normas que. para muchos, eran injustas y  que eran u n  factor que muchos 
consideraban fundamenta! en el desencadenamiento de la stasis, Sea como fuere, el re
sultado de la labor de los legisladores también fue di verso según los casos y aunque al
gunas legislaciones fueron promo abolidas, quizá porque causaron una mayor tensión 
social que la que pretendían resolver (seria el caso de las leyes de Dracón en Atenas) 
otras, con más o menos modificaciones y añadidos, atribuidos siempre ai propio legis
lador. consiguieron perdurar hasta la época romana (caso de las leyes de Zaieuco en 
Locris).

Así, algunas poieis consiguieron con la promulgación de legislaciones escritas 
una paz social duradera, cimentada sobre un gobierno que poco a poco va convirtién-
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dose en oligárquico, mientras que otras consiguieron el efecto contrario. Sin embargo, 
no todas las poleis contaron con legisladores, acaso porque no en todas la percepción 
del conflicto por parte de los círculos dirigentes era igual, ¡o que con el tiempo se de
mostraría un error que conduciría, inexorablemente, a la tiranía.

Los procedimientos de que disponía el futuro tirano para hacerse con el poder 
eran bastante variados y ya Aristóteles, en el siglo IV a.C„ los analizó en detalle, Pode
mos decir que, al tratarse dé aristócratas, habían aprovechado las ventajas de su situa
ción para ir logrando adeptos entre sus eventuales sustentadores. En muchos casos ha
bían desempeñado algún cargo o magistratura, ya fuese secundaria o, incluso, alguna 
de las principales, como punto de apoyo en sus aspiraciones de dominio. El ejercicio 
de algún sacerdocio o ía exhibición de algún rasgo de valor personal, bien en la guerra 
o en las competiciones deportivas, eran taitibíen elementos que los convertían en per
sonas relevantes. A través de sus partidarios, en buena medida también aristócratas, 
expresaban sus ideas criticando la situación existente, y trataban de comprometer a 
personajes significativos que, a su vez, atrajesen a más partidarios. Por supuesto, los 
principales destinatarios de sus mensajes eran sobre todo los pequeños campesír¡osr 
con frecuencia endeudados , o todos aquellos que habían acabado perdiendo sus tie 
rras, de uno u otro modo, en beneficio de los círculos de poder político y económico 
que iban surgiendo en muchas poleis\ también se podía tantear al campesinado no aris
tocrático que, con frecuencia, podía estar molesto con la actitud del gobierno y en los 
que a veces pesaba más el deseo de modificar la situación que el de apoyar sin condi
ciones un régimen que en nada les favorecía.

Formada la conjura, ios procedimientos para dar el golpe de Estado variaban 
también según los casos; se podía aprovechar algún festival religioso que reuniese a los 
ciudadanos, o una derrota militar, o un llamamiento a los ciudadanos, o una acción encu
bierta que acabase con rapidez y en silencio con los principales representantes del 
gobierno, etc. El éxito del golpe dependía de la capacidad de sorpresa, del apoyo de los 
partidarios del mismo, o de la pasividad de los que no estaban en el complot, y conoce
mos algunos casos en los que ei pretendiente a tirano acabará fracasando. También es 
cierto que, una vez alcanzado el poder, el tirano tiende a rodearse de personas fieles e, 
incluso, contratar a mercenarios, a ser posible extranjeros, que garanticen su seguridad.

Aunque el tirano será ei principal beneficiario de la nueva situación, hasta el pun
to φ  que en ocasiones da la impresión de que alcanzar el. poder es un objetivo en % 
mismo, la estabilidad del tirano, a pesar de que se rodee de guardias y custodios, radi
cará sobre todo en la capacidad que tenga de satisfacer, siquiera en parte, ios intereses 
de los que le han aupado al poder. En este sentido, ios tiranos llevarán a cabo políticas 
diversas que ai tiempo que pueden tender a aumentar su propio prestigio dentro de 1a 
polis sirven también para dar ciertas salidas a los grupos más desfavorecidos de la so
ciedad. A este respecto, muchos tiranos llevarán a cabo importantes políticas de obras 
públicas, realizando conducciones de aguas, fortificaciones, obras portuarias, nuevos 
edificios religiosos, etc., qué darán ocupación a una parte no pequeña de la sociedad, 
en especial a aquellos elementos más desfavorecidos económicamente y que, sin 
duda, habrían deseado un reparto generalizado de tierras que, aunque figuraba en las 
promesas de los aspirantes a la tiranía, raras veces se ponía en práctica. Los fondos 
para sufragar esa política de obras públicas procedían en buena medida de 1a propia 
aristocracia, que se veía obligada, a veces a cambio de no sufrir mayores perjuicios, a
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aportar parte de sus beneficios económicos en favor de esa nueva política. Mo extraña
rá que el gran teórico político griego dei siglo w a,C., Aristóteles, muestre un juicio tan 
negativo acerca de estas políticas constructivas.

También pueden ios tiranos incidir en eí campo agricola, bien redistribuyendo las 
tierras antes ocupadas por ios aristócratas,' o tan sólo las de ios oponentes muertos o 
exiliados, bien incluso con la apertura de nuevas ferras, bien comunales bien de los 
santuarios que hasta entonces habían quedado fuera de las expectativas de los grupos 
no aristocráticos» ya que la aristocracia se había reservado su uso y disfrute exclusivo. 
En algunos casos, como el de Pisistrato en Atenas, el propio tirano otorgará créditos a 
bajo interés o a fondo perdido a los nuevos campesinos, en parte para alejarlos de ia 
ciudad, donde se habían concentrado, pero en parte también porque el de la tierra se
guía siendo, en la Atenas del siglo vt a.C., uno de los problemas que aún no se habían 
resuelto del todo.

Los tiranos son también, en muchos casos, los que terminan de completar eí proce
so de institucionalización de la polis; sus regímenes personalistas vque a veces no supri
men las magistraturas tradicionales, aunque sí las someten a la voluntad del tirano 
mediante el expediente de colocar en las mismas a sus partidarios, se convierten en ios 
principales garantes no sólo de la integridad de la polis sino que, incluso, tienden a pro
yectarla más allá de sus fronteras. El caso de Mégara, o el de Gela o, en cierto modo, el 
de Argos o el de Sición muestran el importante componente étmco-nacional que los tira
nos desarrollan, con frecuencia como medio de incrementar su propio poder.

La tiranía es un régimen transitorio, por más que esa transitoriedad pueda durar a 
veces casi un siglo ya que el tirano trata, y con frecuencia lo consigue, que su poder ab
soluto so hereden sus descendientes; el final de la tiranía suele ser tan violento o más 
que su inicio y, aunque también cada polis tenga su propio desarrollo, io cierto es que 
la situación posterior a la tiranía ya nunca volverá a ser igual que la que existía con an
terioridad. En primer lugar, los grupos no aristocráticos, a veces protegidos y benefi
ciados por la acción del tirano, han ido adquiriendo una evidente madurez, en parte de
rivada de la mejor situación económica y social en la que se desenvuelven; es paradóji
co que a veces estos grupos intervienen de forma clarísima en el derrocamiento del 
propio tirano. La antigua aristocracia, sujeta a la acción directa por parte del tirano, 
bien regresiva, bien permisiva aunque obligada a ciertas prestaciones, va aceptando la 
integración en su seno de otros grupos sociales, proceso ya iniciado con anterioridad, 
que va a ir creando nuevas solidaridades dentro de la polis, donde el nacimiento como 
criterio exclusivo para acceder al gobierno va a ir dando paso a la riqueza. El periodo 
de privación de libertad que supone la tiranía permite también la creación de unos 
nuevos grupos privilegiados, en los que se ha producido la conjunción de viejos aristó
cratas y gentes que han encontrado en el comercio, o en la propia ejecución de obras 
públicas, nuevas formas de vida y que suelen reinvertir parte de sus excedentes en la 
adquisición de tierras. Será ese nuevo grupo, ya no una aristocracia en sentido estricto, 
sino más bien una oligarquía, el que en muchos casos se convertirá en heredero de los 
tiranos, La supresión de las tiranías elevará ai poder a estos grupos oligárquicos, en ge
neral moderados, que otorgarán un cierto peso al resto de la sociedad que ya no tolera
ría quedar relegada a un segundo plano como lo había estado en la vieja potó aristocrá
tica pretirámca.

En cierto modo, podemos considerar la tiranía como una enfermedad propia de
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una crisis de crecimiento de ía poíis; cuando eí enquistamiento de situaciones hereda
das del pasado impiden a la sociedad resolver sus múltiples contradicciones internas, 
la ÍníéfVéfléióW de un tirano interrumpe la dinámica a que se había llegado, introduce 
un tiempo de espera, permite la modificación de ía composición interna y de tas aspi
raciones de los grupos enfrentados y, cuando la sociedad ha alcanzado suficiente ma
durez, y se desembaraza del titano, ia lucha política se desarrolla sobre unas bases dis
tincas. Mientras que algunas ciudades, como Corinto, mantendrán, una vez salidos de 
la tiranía an régimen de cipo oligárquico moderado que dorará bastante tiempo, en 
otras como Atenas eso no será sino el preludio de una nueva reforma constitucional, la 
promovida por Clístenes que, en la práctica, puso a la ciudad al borde de la democra
cia, que no acabará de alcanzarse, sin embargo, hasta ei siglo v a.C.

6.3. Ftí^ap.AjLÉS EÍ8MPLOS

Es imposible analizar aquí, siquiera por encima,'todos los casos.d# tirariias cono- .■. 
cidos. «« parte porque ello excede en demasía el objetivo de esta obra y en paite tam
bién porque en muchos casos nos faltan datos concretos y tenemos poco más que algu
nos nombres y algunas referencias. Sin embargo, sí presentaré algunos gjsmpíos bien 
conocidos de tiranías que nos permitirán comprobar, al hilo de ío que apastábamos en 
páginas prevtas, algunos de los elementos comunes que comparten todas ellas junto 
con sus especificidades y particularidades.

Empegaremos por el caso de C orin to . La ciudad del istmo había estado goberna
da, desde que cenemos noticias, por un único clan aristocrático, los Baquiadas, que 
ejercían un monopolio défacto  sobre el gobierno y (as magistraturas. Esta aristocracia 
había convertido a Corinto en una ciudad próspera y eran proverbiales los éxitos co
merciales de estos individuos, que habían extendido sus actividades a todo el Medite* 
rráneo. Hacía mediados del siglo vn a.C., Cípselo. hijo de una mujer de ia familia de 
los Baquiadas y de un hombre que no formaba parte de la misma y, por lo tanto, con 
pocas posibilidades de integración total, da un golpe de mano con ayuda de un grupo 
de seguidores y se hace con ei poder. Su postura fue muy beligerante frente a los Ba
quiadas. muchos de jos cuales murieron y otros tuvieron que exiliarse, me luso a tem- 
torios May: âèjadoÿ cëmo podría ser Etruna; sus tierras fueron co»ÍieadM' y emplea
das por el araño en parte para recompensar a sus amigos aristócratas que, descontentos 
como él de su exclusión dei poder, parecen haberle apoyado de forma intensa. La polí
tica interna del tirano no es demasiado bien conocida, pero en su vertiente externa Cíp
selo parece haber utilizado los recursos de la ciudad para reforzar su propia actitud 
aristocrática y convertirse en un personaje a tener en cuerna en toda Grecia.

Cípselo fue sucedido por su hijo Periandro, momento en ei que la tiranía corintia 
llega a su momento de máximo esplendor. Frente a lo que había sido la tónica de su pa
dre, Periandro sí tendrá que enfrentarse con destacados aristócratas corintios que no 
habrán encontrado en la tiranía el medio que habían esperado para prosperar» para ga
rantizarse su seguridad se rodeará de un cuerpo de partidarios aunados. Con este tira
no, la tiranía se endurece pero también se proyecta mucho más allá de sus fronteras; en 
efecto, Periandro proseguirá y ratonará la política colonial que su padre había inicia
do, y a la época de la tiranía corresponden las fundaciones de Leuca, Ambracia, Apo-
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loma o Potídea: estas colonias mantendrán durante toda su historia estrechas lelatio
nes eon la metrópoli Sa cual nombrará, induso» ̂ representantes propios en; ei gobierno 
de las mismas. Además» bajo Periandro, Conuco mantendrá intensas relaciones políti
cas y económicas coatotia Gracia e, incluso, con países más lejanos como Egipto o Li
dia, El tirano creará o reforzará una importante flota de guerra como medio de ejecutar 
su política exterior y, dentro de la ciudad y su territorio, realizaría importantes obras 
públicas, como la muralla íqmzá iniciada por su padre), construiría en piedra los prin
cipales templos de la ciudad así como fuentes y, además de realizar obras en los puer
tos de Conato, sobre todo en tequeo, sena ei responsable de la construcción del diol· 
kos o calzada que. por tierra, permitía transponar los barcos desde el golfo S¡irónico al 
de Corinto y viceversa. Su política se caracterizó también por la protección de las ar
ces, entre ellas de la poesía, lo que acaso determinó que, en la tradición griega poste
rior, Periandro fuese considerado como uno dé los Siete Sabios de Greda.

A la muerte de Periandro, hacia el 5S7 u,€,. le sucedió su sobrino Psamético que 
sólo gobernó tres años, siendo derrocado por una revuelta oligárquica.

Otra titania destacada fue ía de Simón, una pequeña ciudad situada ai oeste de Co» 
rimo, Ortágorás. un aristócrata siciomo. se hace con el poder hacia el 656 a.C,; sobre 
su actividad, y la de sus sucesores» su hermano Mirón, y ¿1 nieto de éste, también lla
mado Mirón, no es demasiado lo que sabemos. Sí que es interesante la relación de am
bos, sobre todo del pnmero. con los saturninos pánhetemcos, puesto que Mirón (í) ha
bría sido vencedor en ios juegos Olímpicos, quizá cuando ya era tirano, y parece haber 
propiciado la construcción del Tesoro de ios Stciómos en eí santuario de Delfos. Ello 
formaría parte de la exhibición de su carácter aristocrático en los grandes centros en 
los que se configuraba la fama y eí prestigio panhelénicos. A la muerte de Mirón (II) le 
habrían sucedido sus hermanos Isodemo y Clisteles, aunque poco después éste se ha
bría librado de aquel. Entre ei 600 y el 570 a.C.. Clístenes será tirano de Sición y abue
lo de! futuro reformador aten serf se dei mismo nombre.

Es probable que Clíétfene^ apoyase a los grupos interiores de Sición, constituidos 
por campesinos semuiependientes, frente a la aristocracia terrateniente, que quizá es- 
taba apoyada por la poderosa Argos y que decidió intervenir militarmente contra la 
ciudad. La guerra con Argos provocó importantes cambios en Sición, puesto que el ti
rano prohibió la recitación de los Poemas Homéricos, donde se alababa a aquella ciu
dad y a sus habitantes: propició también Un ¿amblo en el numero y denominación cíe 
las tribus, antiguas organizaciones prepol (ricas. que eran las mismas en Sición y 
Argos, como ciudades de origen dorio que eran ambas.

Otra ciudad que experimentó la tiranía fue Mégara, ubicada entre Corinto y Ate
nas, Aquí la tiranía viene precedida de una serie de conflictos políticos, pero también de 
valores, en el seno de la aristocracia megárea. bien descritos por el poeta aristocrático 
Teogms. Los conflictos miemos dentro de esa aristocracia, y los deseos de ascenso so
cial de determinados elementos destacados de! demos debieron de facilitar el golpe de 
mano de Teágenes, miembro también de una familia aristocrática, en tomo al 640 a.C- o 
poco después. Teágenes estaba emparentado con la aristocracia ateniense, a través del 
matrimonio de su hija con CUón de Atenas al que apoyó, hacia el 632 a.C„ en eí intento 
de este último de convertirse, a su vez, en tim o  es su ciudad. El uso de una guardia de 
corps armada, la política constructiva y una política exterior amplia, aunque fracasada 
en el caso de Atenas, caracterizan la tiranía de Teágenes, como a muchas otras.
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Una de las tiranías más importantes de Grecia, y que gozó de una amplia fama en 
toda la historiografía posterior es la que tuvo lugar en Samos\ encabezada por Polícra- 
tes. Saraos era una poderosa polis jonia que había estado muy relacionada con las acti
vidades marítimas ya desde fines del siglo vil a.C.; sus intereses se extendían por bue
na parte del Mediterráneo y sus aristócratas practicaban actividades comerciales, pero 
también de piratería cuando alio resultaba posible. Es probable, aunque no puede afir
marse con certeza absoluta, que el padre dé Polícrátes, Éaces, hubiese desempeñado 
ya la tiranía; quizá a su época correspondería ia reconstrucción del gran templo de 
Hera, obras en el puerto, las murallas y quizá una conducción de agua subterránea. En 
todo caso, esa tiranía habría sido derrocada antes del acceso al poder de Polícrátes. 
Esto tuvo lugar hacia el 538 a.C., aprovechando un festival en honor a Hera, estando 
Polícrátes auxiliado por sus parüdaríos y por sus hermanos Paiitagiioto y Siiosón, que 
ocuparon los puntos clave de la ciudad, produciendo también una gran carnicería entre 
los aristócratas, que se hallaban ën su mayoría: fuera en el santuario
de Hera.

Pronto Polícrátes se desembarazará dfe sus berrttáttds, con la muerte de Pantagno- 
?o y el exilio de Süosón, convirtiéndose en el único gbbernante de Samas. Con apoyo 
de mercenarios, así como con el desarrollo de una flota compuesta de cien pe o teco n te
ros.. Polícrátes logra un gran ascendiente sobre la ciudad y sobre sus vecinos, los cuales 
se verán muy afectados por ias acciones de guerra y piratería del tirano samio. Prote
gió y acogió a poetas de renombre y tenía también el apoyo de una pane de la aristocra
cia, aunque otros tuvieron que exiliarse como ei filósofo Pitágoras. Polícrátes mimó 
en 521 a.C. y tras él hubo otros varios tiranos en Samos, entre ellos su propio hermano 
Silosón, que fue restablecido en la tiranía por los persas, y que pudo entregar el poder a 
su hijo Éaces.

En Miíüene, en ia isla de Lesbos, surge a fmes del siglo vn a.C. la tiranía de Me- 
lanero, que fue derribado por un golpe aristocrático en el que intervinieron entre otros, 
Pitaco y el poeta Aiceo. Sin embargo, otro personaje, Mirsüo se hace con el poder, a 
pesar de la oposición armada de Pitaco, Alceoy sus seguidores que, exiliados de Mití- 
lene, proseguirán la lucha. No obstante, Pitaco se distancia del grupo de Aiceo, que 
se mostrará beligerante contra ei tirano, mientras que él llega a un acuerdo con Mir
ado para regresar a la ciudad. Tras la muerte de Mirsüo, Pitaco es nombrado, hacia 
el 598 a .C p o r  las distintas facciones aristocráticas Mipym^0es, una especie de árbitro 
para resolver la lucha interna que sufre la polis· Su antiguo amigo Alceo proseguirá la 
lucha y, en su poesía, nos ha dejado algunos testimonios de interés sobre los enfrenta» 
miemos entre la aristocracm nútilenia, caracterizados por el exclusivismo deesa grupo 
y su desprecio absoluto hacia el ciemos; de hecho, ía existencia de un poder personal 
podía ser sentida por parte de esa aristocracia como algo que amenazaba su propia for
ma de vida. La acción de Pitaco parece haber resuelto problemas de rivalidad entre las 
facciones aristocráticas, tal vez medíante el expediente de establecer nuevas normas 
políticas y legislativas. Pitaco renunció al poder tras diez años en el mismo.

El caso de Atenas es uno de los menos mal conocidos, gracias a la cantidad de in
formaciones que las fuentes nos transmiten. Habría que destacar, en primer lugar, que 
ya hacia el 632 a.C  hay un intento, fallido, de establecer una tiranía en Atenas por par
te de Cilón, importante aristócrata, que tenía en su haber una. victoria en ios Juegos 
Olímpicos, y que con el apoyo de su suegro Teágenes de Mégara intentó dar un golpe
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de Estado, ocupando la acrópolis. Sin embargo, no contó coa apoyos suficientes dea- 
tro de Atenas y los magistrados, apoyados por la aristocracia y parte del pueblo sofo
caron e! golpe y. aunque Ciíón escapó, muchos de sos seguidores murieron. El arcon- 
tado y la reforma de Solón, del 594 a.C,,'-fueun ifttentó tié lograr un consenso entre ias 
facciones aristocráticas m  lucha, que sim ó también para aliviaren parte la situación 
del campesinado ático, devorado por ias deudas. Solón abolió las deudas, promulgó 
una nueva legislación y estableció unos nuevos criterios de participación política, rela
cionados más con la riqueza que con el nacimiento. No obstante, sus medidas no resol
vieron todos los problemas y ios conflictos se sucedieron. El territorio ático, grande y 
diverso, ai menos para lo que era habituai en Grecia, estaba dividido en tres zonas prin
cipales, cuyos intereses eran contrapuestos, !o que daba lugar a frecuentes problemas. 
Estos territorios eran la costa, la llanura y la montaña y sus intereses respectivos esta
ban representados por sendos grupos organizados y encabezados por aristócratas, Pi
sistrato se coloca ai frente del tercero de ellos y aprovecha la ocasión de una guerra con 
ía vecina Mégara para ir escalando puestos en ia valoración de sus conciudadanos. Ha
cia el 561 a.C., Pisistrato parece haber denunciado ante ia asamblea del pueblo un 
atentado planeado por sus rivales políticos. Fuese o no cieno el atentado, Pisistrato 
consigue que el pueblo apruebe la dotación de una guardia persona!. Con ella, y con el 
apoyo de sus partidarios, se hará con el control de la acrópolis y establecerá la tiranía.

No obstante, su poder duró sólo cinco años, siendo expulsado de ía ciudad, pero 
preparando su regreso con ayuda incluso de Megacles. uno de sus principales rivales y 
miembro de la importante familia de los Alcmeónidas. que ofreció como prenda de su 

; pacto a su propia hija como esposa del tirano.
Expulsado de nuevo de Atenas, se refugió en Eretria, desde donde se dedicó a

■ buscar apoyos y dinero, lo que le permitió reclutar un poderoso ejército mercenario; 
con él desembarcó en el Atica hacia el 546 a. C., derrotando al ejército ateniense en Pa- 
iene y haciéndose de nuevo con el poder, que ya no iba a abandonar hasta su muerte, en 
el 52? a.C. Pisistrato confiscó las tierras de los aristócratas muertos o exiliados, pero 

: también participó y aceptó la colaboración de otros aristócratas que eran recompensa- 
: dos con eí ejercicio de las magistraturas, que el propio tirano no quiso ocupar. La au

sencia de rivalidades internas y ia buena situación económica de Atenas le permitieron 
al tirano llevar a cabo una política de obras públicas extraordinaria, tanto en la acrópo
lis como en otros puntos de la ciudad. La influencia de Atenas y sus intervenciones en 
política exterior se extendieron a toda Grecia.

A su muerte le sucedieron sus hi jos Hipias e Hipareo, que gobernaron hasta el ase
sinato de este ultimó el año 514 a.C.; su hermano permaneció en el poder, endureciendo 

; cada vez más su régimen basca que fm  depuesto por los espartanos hacia el 510 a.C. 
Veinte años después Hipias desembarcó con los persas que pretendían restablecer su po
der en Maratón ; sin embargo, la derrota persa en ese lugar lo evitó.

Si hasta ahora hemos visto tiranías de la Grecia propia y de ia Grecia del Este, va
mos a acabar este apartado considerando algunas tiranías surgidas en ambientes colo
niales.

Podemos empezar por 1a tiranía de Fálañs en Ag¡rigente. La cindad de Agrigento 
había sido fundada hacia el 580 a.C.; tan sólo diez años después de la fundación, Fála- 
ris se hace con el poder, tal vez al frente de los colonos de origen rodio, frente a los de 
origen gelense, la metrópoli y vecina oriental de Agrigento. En su acceso al poder,
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pues, pueden haber intervenido tensiones entre los distintos grupos de colonos, cada 
uno de ellos con intereses contrapuestos. La política del tirano fue expansionists, tanto 
a expensas del área de expansión de su propia metrópoli, como hacia la costa septen
trional dé Sicilia, Fálaris parece haberse mantenido en el poder hasta mediados dei si
glo v? a.C. y no hay indicios de nuevas tiranías en la ciudad hasta ios primeros años del 
siglo v a.C*. cuando Terón, cuya fama panhelémca y la de su familia ya cantaba Pinda
ro, se convirtió en tirano de Agrigento. La política de Terón seguía los pasos de la de 
muchos otros tiranos, con exhibición y ostentación de su carácter aristocrático, Su po
lítica exterior siguió ios pasos habituales m  Agrigento, con un intento de controlar el 
interior de la isla y también su costa septentrional, en concreto la ciudad de Hímera, 
Allí se produjo en el 480 a.C. un enfrentamiento con los cartagineses, que se saldó con 
su total derrota; del lado de Terón luchaba también ei tirano Gelóo de Siracusa que por 
entonces era su aliado. La victoria de Himera supuso un momento de auge de Agrigen
to y de su tirano, Terón murió en el 4/2 a.C. y le sucedió su hijo Trasideo que parece 
haber sido depuesto poco después, bien por los síracusanos, bien por los propios agrl· 
gentinos. Buena parte de la familia del tirano permaneció en ía ciudad.

Otra tiranía, que iba a estar muy relacionada con la de Agrigento, es la que se de
sarrolló en $a metrópoli Gela, Hacia ei 505 a*C. Cleandro, sin duda un aristócrata, aca
bó con el secular régimen oligárquico de ia ciudad; de él apenas sabemos que tras siete 
años en ei poder fue asesinado por un conciudadano, io que permitió que su hermano 
Hipócrates se hiciese con .el poder. Su tiranía, que también duró siete años, fue sin em
bargo de gran relevancia para Gela y también para ía posterior historia de la Sicilia 
griega. Eüefecto, su dominio se caracterizó por una agresiva política exterior dirigida 
contra las ciudades griegas de ia fachada oriental de Sicilia y afectando también a las 
comunidades indígenas de esa parte de la isla, qué convirtió a Gela en una de las ciuda
des más importantes* siquiera por un tiempo, de Sicilia.

Tras la muerte de Hipócrates sitiando una cuidad indígena, el jefe de su caballe
ría. Gelón se encargó de acabar con la revuelta que había estallado en Gela, con el 
propósito de defender el derecho a la tiranía de los dos hijos -de Hipócrates, Sin' em
bargo, de estos dos hijos no vuelve a saberse nada, y nos encontrados a Gelón como 
tirano de Gela a partir del 490 a.C. Tras resolver algunos problemas internos dantro 
del territorio heredado de Hipócrates, en el 485 4.C* Gelón pone en práctica lo que iba 
a ser uno de ios logros más duraderos de su tiranía: la conquista de Siracusa. Aprove
chando conflictos internos en esta ciudad, Gelón interviene a favor de los oligarcas 
expulsados por eí demos, restableciéndolos, ocasión que aprovecha pata hacerse con 
el control de ella. Una vez dueño de Siracusa, Gelón la convierte en el centro de su 
poder, en detrimento de Gela y procede a una auténtica refundación de la ciudad, 
cuya población sé va a ver incrementada merced al traslado a ella de más de la mitad 
de los habitantes de Gela, de todos los de Camarina y de los aristócratas de Mégara 
Hiblea y de Eubea de Sicilia; además, parece haber integrado en el demos de Siracu
sa a más de diez mil de sus mercenarios. El éxito de esta empresa se demostró pocos 
años después, hacia el 480 a,C.. cuando Gelón, apoyando ai tirano Terón de Agrigen
to, venció al ejército cartaginés en la batalla de Hímera, lo que le convirtió ert el árbitro 
indiscutible de la situación en Sicilia. Su proyección internacional fue ©norme, y su 
participación y victoria, directa o a través de gentes de confianza, en los grandes jue
gos panhelénicos, le proporcionaron una fama inmensa en toda Grecia, que fue exai
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rada an los epinicios de Píndaro o de otros autores, una tradición que seguirá» sus 
hermano&y sucesores Hierón y Polizelo,

En efecto, Gelón había hecho un reparto de aderes, antes de su muerte (en 478 auC.) 
de tal modo que la tiranía en Siracusa le correspondería a Hierón, mientras que Poiize- 
io, que permanecería en Gela, sería eí garanta de ios derechos sucesorios de su propio 
hijo, que aun era menor de edad. Casi in m ed ia ti^^  Hierón fundo
una ciudad, Etna, en io que había sido la polis de Catana, en Ut que asentó a die?, mil 
nuevos ciudadanos, ia múád procedentes del Peloponeso y ia orra mirad de Siracusa: 
para conmemorar este hecho, acudieron gentes de toda Grecia, entre ellas el poeta trá
gico ateniense Esquilo que compuso para ia ocasión una tragedia,-Cas Etneas: los poe
tas de corte, Píndaro, Sirnónides y Baquílides. estos dos últimos cío y sobrino y  ambos 
de Ceos, camarón en mu poemas la gloría del nuevo tirano. Durante la tiranía de Hie
ran. Siracusa cie hecho iiegó a controlar la mayor parte de la isla, como consecuencia 
del propiodominio heredado de su hermano, y tras llegar a acuerdos .y alianzas con los 

: tíranos de Agrigento y de Regio y Mesina. La proyección de M  política llegó hasta el 
: Tirreno donde intervino en la batalla naval de Cumas del 474 a.C. que supuso un im

portante freno a las actividades marítimas y de piratería de los etruscos. Su muerte* 
poco después, marca al inicio del rápido declive de las .tiranías arcaicas en Sicilia.,..

Para acabar m& apartado, y pasando por alto otras tiranías occidentales también 
interesantes como la de Anaxiias de Regio, lade Te lis de S ¡taris o Q m m tkC m m n a , 
me centraré en ia á t  Aristodemo de Cumas,

Aristodemo, miembro de ía aristocracia cu mana, se destaco* como miembro de 
la caballería,:en la guerra contra una coalición de pueblos itálicos que amenazó a la 
ciudad hacia el 524 a.C; sin embargo, la aristocracia no Is otorga los honores mere
cidos lo que hará soso cuando d  pueblo muestre su oposición y tras un arbitraje por 

: parte de los más ancianos. Su éxito militar, al leiiioroiiueioii'défor-
: ma directa en la lucha política, denunciando los desmanes de la aristocracia. Sin em
bargo, Aristodemo tendría que esperar aún cerca de veinte aâos para hacerse con ei 
poder y ía ocasién la proporciono también otra g m rm , Lit ciudad latina de Aricia ha- 
bía pedido ayuda a Cumas para librarse del itóedio de Arriiwte. hijo de Porsenna, que 
entonces dominated Roma; ia aristocracia decide mandar un ejército compuesto de 

■Tos peores ciudadanos, que embarca en una flota también de mala calidad. No obs
tante, Aristodemo derrota a los etruscos ÿ iletïtonçes cuándo flanea su golpede Es
tado, tras convencer a su ejercito; a su regreso, sus partidarios acaban con la b o u k  y 
los magistrados, reunidos para recibir las informaciones de ia bacalia. Libera a los 
prisioneros y a ios esclavos, contrata a dos mil mercenarios y desarma a los ciudada
nos; con ello, se hace con ei poder en Cumas. Distribuye ias ¡tierras de sus enemigos, 
muertos o exiliados, antre sus partidarios y les entrega también a sus mujeres y a sus 
hijas. Los hijos de los aristócratas son enviados al campo para que vivan como escla* 
vos, pero al final se unirán a los exiliados en Capua y juntos acabarán con la tiranía y 
la vida de Aristodemo hacia el 490 a.C.

La tiranía de .Aristodemo, y sus pasos previos, parece revelar la existencia de con- 
nietos entre la aristocracia terrateniente de ios caballeros y el resto de la ciudadanía, 
que participaba en la falange hopiítiea, pero que no tenían peso político alguno, yaque 
ei mismo era monopolizado por el primer grupo. Ese contraste sería elque aprovechó 
Aristodemo para iniciar su carrera política y, ai fin, acceder a la tiranía, apoyándose
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además en otros grupos (prisioneros liberadas, mercenarios), que tenían un vínculo 
más personal con é l

Con este caso, concluimos este apartado, en el que hemos pretendido mostrar la 
diversidad que caracteriza ía experiencia de la tiranía en Grecia, aun cuando también 
se han podido comprobar cómo algunos elementos suelen aparecer con relativa fre
cuencia.

7. El ambiente cultural y religioso de lá Grecia arcaica

Si algo caracteriza ai periodo arcaico griego son ias profundas modificaciones 
que introduce en"tódóslos aspectos históricos que analicemos. Si hasta nos he
mos centrado en lOs aspectos políticos y sociales, es necesario, para redondear eÏ parió- 
rama, aiudir a los aspectos que podríamós:M bien ̂ entendido que no
pueden ser analizados de forma independiente sino que forman parte integrante de ese 
desajToUo histó^€o¿que hemos apuntado en las páginas previas;

7,1. Los ORÍGENES DE LA LITERATURA GRIEGA

Sin lugar a dudas, el inicio de la literatura griega viene marcado por los Poemas 
Homéricos, a los que ya hernos tenido ocasión de referirnos con anterioridad, por lo 
que no volveremos sobre ellos. Aquí diremos que, con independencia de las diversas 
opiniones vertidas sobre el momento de su composición o de su puesta por escrito, la 
mayor parte de los autores atribuyen ía misma a ia época arcaica, si bien divergen en 
ia consideración de su momento exacto, ya sea en un momento inicial del arcaísmo, ya 
sea en sus etapas finales. El uso de la escritura en Grecia durante el periodo arcaico no 
fue, ni de lejos, semejante a la utilización que podemos hacer nosotros de ia misma ni, 
incluso, a su empleo en momentos posteriores de 1a historia griega como las épocas 
clásica o helenística.

La principal forma de expresión hasta bien avanzado el arcaísmo fuela poesía, de 
base y composición oral: cosa distinta es que los poetas pudieran utilizar la escritura 
como tttedio de,recordar, registrar, ''transmitir o diáindir sus poemas una vez compues- 
tos. Que éste pudiera haber sido, incluso, el caso de ios propios Poemas Homéricos es 
algo que sugeríamos en apartados previos, de modo tal que los poetas pudieran dispo
ner ya de dos obras que aprender y recitar; Sobre-ei%asfbndo último de ios Poemas 
Homéricos, el siglo vn a.C. será el siglo de la poesía, en sus distintos tipos. Sin duda, el 
poeta más antiguo, a caballo entre el sigio vm y el vtí a.C. es Hesíodo. autor de una 
Teogonia en la que se muestran las genealogías de ios dioses y sus relaciones entre sí. 
Se trata de una obra fundamental; tanto :enel desarrollo literario griego como, sobre 
todo, en la fijación de un esquema coherente de los dioses griegos, y en eí estableci
miento de una serie de principios rectores en su comportamiento, que pueden resumir
se en la idea de justicia o dike. Otra de las obras compuestas con seguridad por Hesio
do es Los Trabajos y ios Días, en la que. entroncando con la anterior, va narrando ios 
momentos de la vida cotidiana del campesinado contemporáneo, pero mostrando tam
bién un punto de crítica a la situación política y social contemporánea, a la que va a
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exigir también una adecuación a ese principio básico suyo que es dike, En esta obra en
contramos ya plasmadas algunas de las contradicciones a ias que se enfrentará el ar
caísmo temprano, puesto que junto con una visión bastante avanzada de las relaciones 
entre quienes ejercen el poder y los destinatarios dei mismo, Hesíodo presenta una 
postura reaccionaria frente a ios cambios económicos que se estaban produciendo en 
Grecia, sobre todo e! auge del comercio por vía marítima, que para él era causa de dis
torsión y conflicto.

Como decíamos antes, la principal manifestación literaria durante los siglos vn
y vi a,C. será la poesía lírica, de forma casi exclusiva en el primero de ellos y compar
tiendo ei espacio con otras formas literarias en el segundo, Igualque ocurría con la épi
ca, que siguió existiendo eti forma oral junto a ios Poemas Homéricos, la lírica popu
lar, casi por definición anónima, iba a convivir con las poesías compuestas por autores 
concretos .Según parece, las pri meras ; poesías que se ; pusieron por escrito fueron 1 as 
composiciones monódicas,· en las que el poeta cantaba su composición acompañado 
de un instrumento musical (lira o cítara, flauta); ;más adelante surgiría la lírica coral, 
vinculada sobre todo a los festivales religiosos, y que servía de fondo musical para las 
evoluciones del coro de danzantes y cantores. Por seguir la clasificación tradicional la 
poesía monódica se divide en himnos hexamétricos, como los Himnos homéricos, can
tados en dialecto épico por poetas itinerantes, elegías, con muchos temas, yambos y 
poemas mélicos.

Los diferentes géneros obedecían a circunstancias distintas como hemos dicho, 
desde las celebraciones religiosas y festividades en honor a los dioses tutelares de la 
polis, hasta el banquete o symposion, que reunía a grupos restringidos de aristócratas 
en tomo a la bebida. Pero, en todo caso, y aparte de marcar el inicio de la tradición lite
raria griega, nos sirven para observar ía multiplicidad de asuntos que afectaban a la 
vida de los griegos arcaicos. Así, desde los poemas del guerrero Arquüoco, que sobre
vive en medio de guerras terribles y crueles y se solaza con los cantos eróticos, a la 
poesía comprometida con los ideales de la polis que defiende con las armas su forma 
de vida, como ocurre con Tirteo y Calino. Todo ello, sin olvidar el carácter en parte di
dáctico y en parte exculpatorio de los poemas de Solón, o el cariz aristocrático de la 
poesía de Teognis, enemigo de las novedades en su polis o los estentóreos ataques de 
Alceo contra su antiguo amigo y luego rival Bítaco, Junto a ellos, nos encontramos 
composiciones como las de Alemán que con sus paitemos nos ilustra sobre los cantos 
de muchachas en Esparta o los poemas de Safo, que nos presentan la voz femenina de 
la poetisa que canta junto con suyiaso o agrupación de mujeres; mención aparte mere
ce Jenófanes, poeta pero también en buena medida filósofo, que nos aporta una nueva 
visión sobre el mundo de los dioses. Ya al final del arcaísmo asistimos a las grandes 
celebraciones a los vencedores en competiciones deportivas, en muchas ocasiones ti
ranos de diferentes ciudades. Simónídes, Píndaro y Baquilides serán los principales 
representantes de este tipo de poesía. No es éste el lugar para presentar un panorama 
exhaustivo de esta clase de poesía; baste con los autores aquí mencionados en apretada 
nómina como muestra de un género que marcará como pocos la época arcaica y que, 
en muchas ocasiones, en su inmediatez» nos ha dejado alguna de las impresiones más 
vividas de lo que supuso en el aspecto cultural y literario el arcaísmo griego.

El teatro será un claro heredero de la poesía» cuya expresión utiliza, y que se desa
rrollará en buena medida en Atenas a la sombra de las festividades en honor a Dioniso.
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Ei actor principal o protagonista, ai qué dará ía réplica el coro, introducirá una tensión 
dramática que será la que acabará por imperar en ei teatro de época clásica. A pesar de 
que será en este periodo cuando el teatro adquirirá su madurez, con ei desarrollo de ía 
tragedia y ia aparición '/ desarrollo de la comedía, los orígenes hay que buscarlos va en 
los momentos finales dei. arcaísmo, lina de las figuras principales en la génesis de ia 
tragedia habría «do Tespis, que sería quiefiuitrodujese alconflkto, eí agon, encre el 
protagonista y el coro. A pesar de ias imprecisiones cronológicas, parece haber estado 
activo en Arenas en Sos años treinta de! siglo vï a.C. Su sucesúr. Frfeicd. íiebiá de desa
rrollar aún más ia tragedia y, junto cosí temas míticos, íraté también asuntos contem
poráneos; se nos conserva ia noticia de que, con motivo de la caída deMiteto en matios 
de los persas hacía el 494 a.C.. Primeo compuso una tragedia titulada Lm mída de 
MHeto, que produjo tal conmoción Atenas que fue castigado con una multa de 
i .000 dracmas. prohibiéndosele volver are prese ruar esa obra. Con Esquitó entramos 
ya en el teatro de transición entre ei arcaísmo y el clasicismo; de él diré tan sólo que su 
primera obra conocida. Los Persas, se representó en el año 472 a.C. y en ella sen&rm la 
victoria griega sobre ios persas en ia batalla de Salamina.

Habrá que esperar al siglo n  a.C. para ver surgir nuevos géneros literarios en 
Grecia; uno de ellos es. en cierto modo, ei de la filosofía, pero a ella le dedicáramos el 
siguiente apartado, Junto a ella, y en relación con ella, surgirá la historia.

Cuando utilizamos la palabra «historia» debemos s e r  conscientes de que emplea
mos un término polisétniéo; la palabra es, en sí misma, de origen griego-y alude a la 
labor de indagación e investigación que realizan aquellos' autores que e sc rib í '«histo
rias». El origen del género hay que buscarlo en Jonia y. más concretamente, en Mileto, 
ciudad en la  que florece la primera filosofía griega. Este Hecho no es casual, sino que 
puede establecerse una estrecha relación entre ei désarroi so de! pensamiento filosófico 
y ei pensamiento historiográfico. Del mismo modo que los filósofos, corno varemos 
más adeianre. se plantean indagar sobre ei mundo natural p a r a  buscar r e s p u e s t a s  a  di
versos interrogantes, los historiadores buscarán indagar tamo sobre t i  pasado como 
sobre el mundo conocido para averiguar lo que ha ocurrido y sobre q u é  ambientes se 
han desarrollado los hechos. Por eiio, los primeros historiadores serán también geó
grafos.

Uno de ios primeros historiadores será Hecateo dé Mileto, personaje de origen 
aristocrático y de profunda cultura* gran viajero y observador. Su obra se dividirá en 
una parte mstorieo-geográfica y en otra que podríamos considerar histórico-geneaió- 
gica, La primera, llamada Pmégesis. condene una descripción del mundo conocido, 
que aporta informaciones, más o menos completas según ios casos, de los territo
rios que aran conocidos por los griegos. Sus datos procedían de tradiciones orales y de 
periplos, pero también de su propia observación personal y abarcaba desde las lejanas 
tierras de iberia hasta Egipto y Persia. Las noticias que aparecían en esa obra consti
tuían, en cierto modo, un complemento del mapa que había dibujado su conciudadano 
Anaximandro, y al que aludiremos en ei apartado siguiente. En cuanto a su obra histó
rica, titulada Genealogías, pretendía hacer una revisión de las diferentes tradiciones 
míticas de los griegos para establecer ta realidad de lo sucedido, realizando una crítica 
a fondo de los mitos para despojarlos de todo aquello que fuese en contra dé la razón. 
El presupuesto básico de su obra, y de la de muchos de sus continuadores, era que 
las tradiciones míticas contenían hechos reales, pero que los poetas habían añadido
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toda una serie de episodios, a fin de embellecer la tradición, que los hacían «ridícu
los», por usar sus propias palabras. La exegesis del mito podía permitir, por consi
guiente, extraer aquellos elementos de realidad que se ocultaban en los mismos. En su 
análisis hizo también uso de ios conocimientos geográficos qug sus viajes y lecturas le 
habían permitido adquirir.

De otros autores, más o menos contemporáneos, apenas cenemos noticias: Cad
mo de Mileto o Dionisio de Mileto son apenas más que nombres. Janeo de Sardes es
cribió sobre Lidia y ya en el tránsito entre arcaísmo y clasicismo tenemos autores de 
historias locales como Aeusitao de Argos, Perecees de Atenas o Carente de Lampsa
co. Todos ellos influirían de forma decisiva en ia primera madurez del género, re
presentada por Herodoto de Halicarnaso y ffeiámco de Mitilene. ya a mediados del si' 
glo v a,€, És lástima que la visión despreciativa de Tucidides, cuya deuda con estos 
autores anterioras és también grande, los haya relegado a una posición menor que, en 
absoluto, se corresponde con la importancia de sus obras en la formación del pensa- 
miento historiográfíco, ■ .

7,1, LO$ WMMBftOS FiLéSOFOS

De entre todas las manifestaciones culturales que ei arcaísmo produjo, la filosofía 
es, tal vez, la que más haya contribuido a formar no sólo ia propia conciencia griega 
sobre sí rfik tm  sino, sobre todo, las bases ideológicas de nuestra cultura occidental. 
Aunque serán ios grandes filósofos del siglo v y rva.C., Sócrates, Platón o Aristóteles, 
los responsables de este hecho, ellos no son sino la madurez de una visión sobre el 
mundo, sobre las personas, sobre la política, que arranca en los filósofos miiesios del 
siglo vi a.C, £1 término que se emplea para todos de los siglos ..vi
y v a,C. es, en algfe modo, peyorativo puesto que, al llamarlos.■«presoeráticos», se es
tablece una cierta interioridad frente al que puede considerarse primer gran filósofo, 
Sócrates, Sin embargo, y a pesar de este término finalista, se trata de individuos con 
personalidades muy distintas y que llevaron a cabo sus actividades por toda Grecia. 
Además, no podemos estudiar la filosofía como aigó;apii$. d© .taipoca que a cada filó
sofo te tocó vivir, puesto que los filósofos fueron maestros en aplicar sus experiencias 
ai análisis que hacían del mundo, tanto del visible, como del no visible regido por los 
dioses que las tradiciones poéticas habían establecido.

El primer filósofo fue Tales de Mileto, Como ya vimos e n  un capítulo previo, Mi
leto había sido una de las ciudades más vitales é importantes de Joma, con una gran 
proyección naval y una intensísima política colonizadora; ai tiempo, se hallaba en una 
región privilegiada desde el punto de vista de los contactos con el mundo oriental. 
Todo ello hizo que Mileto fuese, durante los siglos Vil y vi a.C. un centro de gran rique
za cultural y económica, al que llegaban, además de productos de todo el Mediterrá
neo, influencias y tradiciones cuiturates de esos mismos lugares. La poderosa aristo
cracia müesia, a la que pertenecieron los más antiguos filósofos, implicada en esas 
actividades y abierta y receptiva a nuevas ideas procedentes de ultramar, aprendió are- 
latívizar las tradiciones heredadas en forma de mitos y ello fue un caldo de cultivo 
excepcional para el inicio del pensamiento racional Porque la filosofía es, ante todo, 
pensamiento, esto es, proyección de ideas sobre cualquier aspecto, cuya comprensión
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había escapado con anterioridad ai raciocinio y había sido resuelta mediante eí recurso 
a ios seres superiores, a los dioses, que servían de paradigma explicativo peroypor ello 
mismo, no estaban sujetos a ias leyes que regían el resto de los comportamientos, 
observables y analizables.

De la figura de Tales poco es lo que sabemos con certeza, puesto que no parece 
haber escrito nada y, además, fue pronto integrado en eí grupo de ios Siete Sabios, 
cuyas vivencias se nutrían más de leyenda que de realidad; en todo caso, nacería en la 
segunda mitad del siglo va y viviría hasta poco antes de la mitad del vi a.C. Sus viajes, 
en especial a Egipto, le debieron de poner en contacto con parte de las milenarias tradi
ciones dei país dei Nilo, y quizá allí adquirió conocimientos de matemáticas y astrono
mía. lo que le permitió predecir el eclipse de: sol dei año 585 a.C,; también: parece 
haber intet^enido de forma activa en la ^ lí t ic a  deíMileto y; de Jonia aportando sus 
consejos. Sé sostiene que Tales defmiÓ^T agua Cómo;el principio de todas las cosas; 
más allá de lo  que hay a querido decir Talésy obscurecido por la ausencia directa de 
escritos suyos, lo más interésamees que con esta proposición Talés se alejaba de las 
explicaciones cosmogónicas que eran corrientes en ei pensamiento griego, y qué; ha- : 
bían sido elaboradas por poetas corno Hesiodo. Taies buscaba Sa explicación de las 
causas en ei propio entorno natural, trascendiendo de ellas para elaborar principios g e 

nerales. Esta vinculación con la naturaleza (physis) hizo que a estos primeros filósofos 
se les llamase «físicos». Su proposición de que todo lo que existe tiene aima también 
derivaba de la observación de objetos inanimados corno la piedra imán y e l  ámbar, ca
paces de atraer hacia sí otros cuerpos, lo que para Tales era la prueba definitiva.

Anaximandro también era müesio y quizá había sido discípulo de Tales. Vivió 
durante la primera niitad del siglo vi a.C.; se le atribuían varias obras, entre ellas una 
Sobre ia Naturaleza. Anaximandro escribía en prosa, aunque su lenguaje estaba aún 
muy influido por la poesía y una de sus aportaciones fue desarrollar la cuestión del 
principio (arche) implícita ya en la obra de Tales, pero inclinándose por establecer 
como tal no un elemento natural sino, por ei contrario, uno indeterminado, al que lla
mará apeiron, es decir, lo que no puede limitarse o definirse. A partir del apeiron irán 
surgiendo los diferentes elementos que componen el universo mediante procedimien
tos como la licuación, vaporización o rarefacción, organizándose para dar lugar al 
mundo conocido; su esquema se basa en la idea de equilibrio y de justicia. Tai vez 
por esta convicción de que todo se regía por unos principios preestablecidos y cognos
cibles, Anaximandro realizó un mapa del mundo, esto es, una representación gráfica 
del mismo. Sin duda utilizó para esta obra ios datos, por supuesto abundantes, que po
dían encontrarse en Miletb procedentes de los viajeros que recorrían todos ios rinco
nes del Mediterráneo e, incluso, del Atlántico. Esta obra era ia prueba de que la razón 
humana podía llegar a entender y comprender la complejidad dei mundo real y per
ceptible.

El tercer gran filósofo milesio es Anaxim enes, discípulo del anterior, y también 
autor de una serie de obras en prosa. Siguiendo las indagaciones de sus predecesores, 
llegó a la conclusión de que el principio había que buscarlo en el aire, que en su opi
nión era uno de los elementos más susceptibles de transformarse en otros. Es también 
posible que observaciones realizadas en distintas regiones, por él mismo o por otros 
navegantes milesios, le hayan convencido de las posibilidades de transformación dei 
aire según la temperatura a que esté sometido.
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Cubriendo buena parte del siglo vi, pero también de principios del v a.C., Jenófa- 
nes de Colofón representa el desarrollo del pensamiento filosófico fuera de Mileto. De 
su obra sí conocemos algunos fragmentos, en buena medida porque eligid «na forma 
de expresión tradicional la poesía. A Jenófanes le preocupaba sobre todo el papel de 
los dioses, en especial de aquellos a ios que se referían los poetas y, sobre todo, Home
ro. Rechazaba con vehemencia el carácter antropomorfo de los dioses e. incluso, la 
posibilidad de llegar a conocer al dios supremo al que alude en sus poesías, que perma
nece inmóvil que lo sabe todo y que lo oye todo, Tuvo que abandonar su ciudad muy 
joven y se pasó el resto de su vida recorriendo toda Grecia, y es posible que participase 
en la fundación de Elea. Allí daría origen a la escuela filosófica eleata de la que forma
rían parte Panrrénides y Zmôn y que florecerá:ya e n  el siglo v a.C.

Otro filósofo que también tuvo que abandonar Jonia, en este caso bajo la presión 
del tirano Poíicrates. fue Pitágoras de Saraos, que se trasladó a Crotona, en la Magna 

: : Grecia; allí se rodeo cte un importante grupo de seguidores, que funcionaba casi como 
:: una secta religiosa, lo que provocó ía reacción violenta de ios erotoniatas, que incen- 
: di aro n su lugar de reunión. Pitágoras tuvo que refugiarse en Metaponto. Las enseñan

zas de Pitágoras tenían un marcado carácter espiritual, centrado en su idea del alma 
que debía sufrir distintas purificaciones hasta alcanzar la perfección. Pero también ha
bía en Pitágoras otra vertiente, más científica, con un énfasis especial en las matemáti
cas, con sus diversas aplicaciones, entre ellas el teorema que aún lleva su nombre y sus 
indagaciones sobre ias relaciones de ios números entre sí y las de los diferentes acor- 

:: des musicales, sujetas a una armonía también de tipo matemático. Sus sucesores, los 
pitagóricos, tuvieron amplia influencia posterior y, ya en la época clásica, dieron lugar 

: a otros movimientos de base mística.
Ya en el tránsito entre el siglo vi y el v a.C. actúa Heráclito de Éfeso, miembro de 

la antigua familia real da su ciudad y, tal vez por ello, representante de una filosofía 
; elitista y rebuscada, lo que le valió en la posteridad el calificativo de «Obscuro»; ios 
: fragmentos que conservamos de su obra no ayudan a desveiar por completo las claves 

de su pensamiento. Parece haber asignado un papel importante al fuego en su sistema 
cosmológico, aunque quizá de forma más matizada a como hacían los miles i os con su 
predilección por d  agua o eí aire; en él la idea de conflicto, pero ai tiempo de unidad 
entre opuestos y el cambio permanente, la fluidez de las cosas parecen haber jugado un 
papel importante. Sin embargo, detrás de toíio ello está el logos o proceso ordenado 
que preside todo cambio; eilo sugiere que también había un fuerte componente ético 
en el pensamiento de Heráclito, que quizá pusiese en práctica él mismo en las inter
venciones que de éí conocemos en la vida publica de su Éfeso natal.

El resto de los filósofos conocidos como presocráticos desarrollan su actividad 
durante el siglo v a.G. y aunque en su pensamiento perviven aún muchos de ios pro- 
Memas que preocupaban a sus predecesores dei siglo v; a.C., irán aportando nuevas 
soluciones/como las de Empedocles de Agrigento» con una interesante visión ética, 
la originalísima visión atomista de Demócnto de Abdera, o las de carácter más prác
tico que expresarán los sofistas (Protágoras de Abdera, Gorgias de Leontinos, entre 
otros), preocupados ante todo por la educación de los ciudadanos (o, al menos, de los 
que podían pagar por sus enseñanzas). Sin embargo, con ellos salimos ya del arcaís
mo y nos situamos en los prolegómenos del pensamiento clásico, representado por 
Sócrates.
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La época arcaica, en línea con ias otras manifestaciones culturales a que hemos 
aludido en los apartados previos, se caracteriza también más que por un cambio estéti
co por la introducción4® nuevos m m p o m n m  que la apartan de ias tradiciones ante
notes: no me refiero, por supuesto, a las-existentes durante los Siglos Obscuros, que 
casi se reducen al ni vel de la cerámica, smó-sobre- todo á las presentes durante la época 
micénica. 'En las tres grandes artes visuales, escultura, arquitectura y pintura podemos 
encontrar rasgos que nos hablan de estos cambios. ■ Si empezamos-por la escultura, y 
aparte de algunas obras, en marfil o en me®!, databtes en eí siglo vm a.C. y de clarísi
ma influencia oriental, la gran plástica arcaica se inicia en si siglo vu a.C., aun cuando 
será ei siglo vi a.C. su época de mayor esplendor. Destacarán, sobre todo* las grandes 
estatuas en bronce y en mármol de jóvenes desnudos y mujeres vestidas, llamadas, res
pectivamente, km roi y komi. Las primeras manifestaciones deasfétipode aseutaras, 
de carácter votsvo, muestran la gran deuda de la escultura griega are alea con la escul- 
tura egipcia. Las piezas presentan todavía una gran rigidez, y apenasse gálea del tesar* 
co del bloque de piedra en el que están realizadas; como mucho, ávarsan una pierna 
(sobre todo las masculine) o presentan algún movimiento de bracos (las femeninas}.

Se tratade objetos que suelen aparecer en los santuarios, aunque a veces támbién 
servían de á te las funerarias y muestran, en todo caso, una gran cieiectaeíón por la fi
gura humana, sometida ya en esos primeros momentos a una vision idealizada, con m  
canon de proporciones ya establecido. A veces se trata de figüfas |igañtescas, que 
muestran cómo los aristócratas griegos emplean este nuevo lenguaje visual en ei 
que hay tantas herencias orientales, como medio para exhibir là propia gM údm  que 
asumen dentro de (a polis arcaica: su policromía, hoy perdida casi en su totalidad, las 
convertía en artículos apreciados, que se agolpaban en ios accesos a tos templos y san
tuarios. En ocasiones, como ocurre en Atenas, cientos de estas esculturas fueron des* 
mudas por los persas en el año 480 a.C. y fueron enterradas respetuosamente por los 
aten tenses para preservar su sacralidad; gracias a ello, conocemos baléate bien la 
evolución de la escultura ática y, en general griega, durante el arcaísmo tardío.

For to qúe se refiere a la arquitectura, mientras que las casas griegas no eran obje
to de excesi va atención y decoración, los templos, lugar de residencia de ios dioses que 
protegían a fa polis, se convirtieron prorito ers ios-tugares en los que ía comunidad y'los 
particulares invertían buena parte de sus excedentes. Los pnmeros templos eran es
tructuras de madera, peto ya a partir dei sigio vo a.C. se empezaron a construir, o re- 
construir, en piedra. Las distintas tradiciones imperantes determinaron el desarrollo de 
ios dos principales órdenes, el dórico y el jónico. El primero era el utilizado en la Ore- 
Ota propia, y se caracterizaba, apárte de por el tipo de columna y capitel por dar lugar a 
templos mucho más macizos, por lo habitual hexástiios (es decir, con seis columnas en 
la fachada frontal); su decoración solía ser bastante austera, limitada al frontón y, 
como mucho, a las metopas. Bien es cierto que en ambientes coloniales M icos y sici
lianos se hizo un uso extraotdinado de apliques de terracota pintada, que proporciona
ban un gran barroquismo decorativo a estos templos.

Por lo que se refiere ai ordenjómeo, utilizado en las ciudades griegas de Asia Me
nor, era un estilo mucho más rico y recargado; aunque también los hubo hexástilos, 
aparecieron también tos inmensos templos octóstilos (con ocho columnas en e! frente),

7 .3 . L a  n u e v a  e s t é t i c a
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de elevadas y esbeltas columnas y ricas decoraciones, tanto a veces en ei propio fuste de 
las columnas como en los frisos. En estos templos, más que en los dóricos, se percibe 
también cómo los grandes arquitectos joaios se inspiraron en las masivas construccio
nes pétreas que podían observarse en otros ambientes, sobre codo en Egipto. Estos 
templos eran por So general sufragados por la propia pato, aun cuando en ocasiones re
cibían también ayudas extraordinarias de reyes poderosos (por ejemplo, Creso de Li
dia, que ayudó a construir algunos d e  los templos más importantes de Grecia, como e l 

de Ártemis en Éfeso ) y se convirtieron en un referente fondamental para ias ciudades. 
El templo, o la agrupación de varios de ellos en santuarios, era un medio de mostrar el 
poder y la b o n a n z a  económica de la s  p&leis, q u e  a  t r a v é s  d e  e l l o s  p r o y e c t a b a n  u n a  im a 

g e n  propia que r i v a l i z a b a  c o n  la  de sus v e c in a s ;  e l  s i g lo  v i  a.C. e s  e l  periodo d e  floreci
miento de la  a r q u i t e c tu r a  a r c a i c a ,  y d o n d e  p u e d e  d e c i r s e  q u e  l l e g a n  a  s u  m a d u r e z  la s  

técnicas constructivas g r ie g a s .  S e r á n  lo s  l o g r o s  a d q u i r id o s  tú  e s t a  e t a p a  lo s  q u e  permi
tan la s  i n t e r e s a n t e s  in n o v a c io n e s  de ia  a r q u i í é c t t í f a  c lá s i c a ,  e j e m p l i f i c a d a s  e n  b u e n a  

m e d id a  ea el p r o g r a m a  arquitectónico d e  t a  A c r ó p o l i s  d e  á  te n a s  d e  la  s e g u n d a  m i ta d  

d e l  siglo v  a .C .

Con la erección de templos. Us ciudades griegas cambian' de aspecto; su monu
mentalización va acompañada cambien de otras novedades* como lá construeeión de 
murallas o, incluso, eí propio trazado urbano de las ciudades. Es un hecho cierto que 
las nuevasftindacidnes coloniales, desde éi sigló viirá.C., realizaban una planificación 
urbana de carácter regular, con cades rectas, y reservando espacios para usos especí
ficos: públicos, privados, religiosos. Sobre este esqueleto, las ciudades irán desarro
llando una wqsitectum publica que, además de los templos, incluirá las murallas, los 
espacios de reunión política, monumentos honoríficos o conmemorativos, etc., que 
contribuirán a marcar sus personalidades respectivas. U  arquitectura, pues, expresará 
m  cierta medida los ideales de la polis y k  voluntad transfórmadora de los griegos, 
que conseguiráii convertir a 1a piedra en una manifestación de sus propias ideas.

Por áltimo, mí el campo de !a pnm m  iá£iftfeiraaciooes de- que disponemos se li
mitan, catá eú exclusiva, a la cerámica pintada, û "bien sabemos que la pintura sobre ta- 
bla tuvo una importancia creciente según avanzó ei arcaísmo, L #  tradiciones cerámi
cas heredadas de la época micénica pervivieron, con las lógicas modificaciones, a lo 
largo de los Siglos Obscuros. De hecho, son sobre codo los distintos cambios en los es- 
tilos décorative los que han sido utilizados por los arqueólogos para nombrar a esos 
periodos; mU el submicénico, el protogeoméaico y el geométrico son los nombres que 
reciben, desde esa perspectiva, los siglos que van desde el %l at vra a.C. Una interesan
te novedad fue la (re)aparición de la figura humana -a.mediados del siglo vm aX., lo 
que permutó que la cerámica se convirtiera en un soporte cada vez más idóneo para 
transmitir ideas <sa forma de imágenes. A paita*dé'ese momento;la cerámica, primero 
en Atenas, luego en Corinco y. a partir de inicios del siglo vi a.C. de nuevo en Atenas, 
es un medio cada vez más utilizado en el .análisis de la mentâlïda4: griega. E)e hecho, el 
estudio de la iconografía, de las composiciones, de las escenas en ias que aparecen tan
to personajes mitológicos (dioses, héroes), como humanos, bien del mito, bien con
temporáneos, se está revelando como una fuente, por ei momento aún no agotada, cada 
vez más necesaria para conocer eí irasfondo ideológico del arcaísmo griego.

Así pues, a través de la escultura, la arquitectura y la pintura, la Grecia arcaica 
creó en parte adaptándolos de otras culturas, un nuevo lenguaje visual, al que debe*
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raos añadir el lenguaje literario, en sus distinta manifestaciones, al que hemos aludido 
en ios apartados previos. Todo ello convierte ai arcaísmo griego en una de las etapas 
históricas más vitales que conocemos, puesto que partiendo de unos niveles ínfimos y, 
en poco más de dos siglos, los griegos fueron capaces de crear un mundo nuevo y 
adaptado a sus propias necesidades. En este aspecto de la estética, como en el político 
e, incluso, en el religioso al que aludiremos a continuación, ía frase de Protágocas de 
que ei hombre es la medida de todas ias cosas, encuentra pleno sentido. Los gnegos hi
cieron, conscientemente, un mundo a su medida.

7.4. Mrro v r e l ig íó n

El tránsito entre la época micéniea y la época arcaica, esto es. los Sigios Obscu- 
ros, tuvo una importancia crucial a la hora de contormai: la posterior religión griega. 
De la época micénica los griegos heredaron un panteón ya constituidOi así como unas 
prácticas rituales bastante conformadas. Sin embargoí lo que conocemos de la época 
micénica nos remite sobre todo al mundo paiaciai y a las relaciones qiié el poder man- 
tenía con ias divinidades. La desestructuración política que siguió al final de los pala
cios determinó, como en tantos otros aspectos, que el mundo griego de ios Siglos 
Obscuros desarrollase su propia aproximación a la religión; en ella, el mito jugó un pa
pel extraordinario. No sabemos si en la época micéníca existían ya esos mitos pero, en 
todo caso, la religión micénica «oficial» parece haber tenido un carácter muy formal, 
con unos rituales muy prefijados y establecidos. Todo ello parece haberse ido modifi
cando con eí tiempo y. junto con el desarrollo de las tradiciones míticas, el ritual pare
ce haberse simplificado bastante.

Son los rmtos los que, sin ninguna duda, contribuyen a marcar la relación entre 
ios dioses y ios humanos en la Grecia arcaica; ios mitos suelen estar detrás del ritual,
lo que convertirá a la religión griega en algo próximo a! fiel. Próximo porque el mito, 
en el que los dioses se integran con los humanos, tanto físicamente como desde el 
punto de vista de los comportamientos comunes, hace que la visión que se tiene de 
los dioses no sea nunca la de los dioses absolutos y supremos de otras religiones. 
Incluso en el carácter terrible de los dioses de los Poemas Homéricos hay importan
tes rasgos de humanidad; los dioses se conmueven con las desventuras humabas y, a 
u rhodo, tratan de aliviarlas aunque siempre hay algo, incluso, por encima de los 

propios dioses como es !a inevitabüidad del destino que afecta tanto a los inmortales 
como a los mortales. Esta proximidad se manifiesta en los rituales, en los que el sa
crificante es consciente de que los dioses están recibiendo la parte que les correspon
de y harán lo que se les ha pedido, si está en su mano o, por eí contrario, que los dio
ses rechazan esa ofrenda que es e 1 sacrificio. También en 1 a v isión mucho menos per
sonalista que vemos en Hesíodo, los dioses se preocupan de los humanos y eí propio 
Zeus dene a su hija Dike, la justicia, para vigilarlos comportamientos humanos y, en 
su caso, castigarlos.

Los mitos tienen con frecuencia un sentido etiológico, puesto que aclaran ν expli
can el sentido del rito; no cabe duda de que buena parte de Sos mitos h m Mdo elabora
dos en la Grecia de los Siglos Obscuros, utilizando, poruña parte, radie iones preser
vadas oralmente pero, por otra, introduciendo formas expresivas y temas procedentes
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del Próximo Oriente. Sería un demento más que nos hablaría de la gran interacción 
cultural que se ha producido entre Oriente y Grecia a lo largo de toda su historia.

Por lo que se refiere ai ritual, pieza clave de las manifestaciones religiosas grie
gas» el mismo sirve para mantener y perpetuar la alianza entre los hombres y tes dioses 
que, asimismo, tenía una explicación mítica. Parte importante del ritual es el sacrifi
cio, con frecuencia cruento, que significa una comunión con la divinidad puesto que 
mientras que el dios recibe, en forma del humo que desde el altar asciende a las alturas, 
aquella parte de la víctima que le corresponde, los humanos consumen aquella otra que 
les es propia y que, por ende, les permite subsistir. Es un pacto entre las dos partes que, 
mientras que se cumplá por Ja parte humana, tendrá contrapartidas por la divina. El ri
tual puede ser también individual pero el verdaderamente importante es el colectivo, e 1 
que se realiza por los sacerdotes elegidos y nombrados por la polis &n representación 
de toda ella y en aquéllos momentos en los que los dioses respectivos son más propi
cios para recibir tales ofrendas y verter sus bondades sobre los humanos, has festivida
des y celebraciones específicas parecen haber existido ya en ía época micéníca y en la 
época arcaica y serán algo cada ve% más frecuente. Como en otros casos, también el 
mito ayuda a entender todo el trasfondo ideológico que subyace al ritual. El día del na
cimiento de la divinidad, en ocasiones el de su muerte, la conmemoración de algún 
episodio destacado de los que recuerda el mito suelen ser los momentos elegidos para 
realizar la gran celebración en la que participa toda la comunidad y de la que toda ella 
también se beneficia. La polis establecerá todo tipo de regulaciones para garantizar el 
éxito de la fiesta y, cuando la escritura se desarrolle, se fijarán por escrito en parte 
como medio de reforzar ese pacto entre humanos y dioses. A un nivel aún superior, los 
santuarios panhelénicos integraban a todos los griegos que veían así reforzada su iden
tidad étnica, especialmente durante las celebraciones periódicas, que se acompañaban 
de competiciones deportivas; los Juegos Olímpicos o los Píricos eran la ocasión de la 
reunión de la ñor y nata de toda la Hélade en tomo al culto a sus dioses (Zeus o Apolo ) ; 
además de la gloria que los vencedores obtenían para sí y sus ciudades, todos los grie
gos podían resaltar aquéllos aspectos que los unían frente a los que quedaban exclui- 

î; dos de esas celebraciones, ios no gnegos, los «bárbaros:·:-.
Un elemento también clave para entender estas relaciones entre la divinidad y los 

; seres humanos viene dado por ia construcción de templos. En la religión gnegael tem-
? pió; feas  el lugar de culto en sí. sino i a casa de la divinidad, en ía que suele depositarse'

una estatua que la représenta. El templo no está hecho para ser visitado por los fíeles, 
sino tan sólo por los sacerdotes; de ahí la gran importancia que su ornamentación ex
terna tiene.Έ! templo sirve de gran telón de fondo durante la realización dei ritual, que 
tiene como punto clave el altar en e! que se produce 1a conversión, con harta frecuencia 
mediante el fuego, de la ofrenda sacrificial de la víctima en algo aceptable para el 
dios, que bien desde lo alto, bien desde su propia casa, el templo, observa la devoción 
de los humanos.

Junto con los dioses llamados olímpicos, porque se aceptaba que residían en la 
cima dei monte Olimpo, encabezados por Zeus, los griegos también rendían devoción 
a otro tipo de seres sin duda más complejos. Se traía da los héroes. Los héroes son, con 
frecuencia, individuos que merced a sus gestas o a sus comportamientos son conside
rados, tras su muerte, protectores del grupo humano al que sirvieron. Su culto suele ce
lebrarse en el lugar en ei que reposan sus restos, en sus tumbas, y en él hay importantes
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componentes crónicos, es decirv vinculados a ta propia tierra a la que pertenece el hé- 
roe y mie alberga sus huesos. Como se apuntó en un apartado previo» en muchas oca
siones W  Andadores de las nuevas colonias acabarán convirtiéndose en héroes subra
yando así la alianza perpetua entre el fundador que creó ía ciudad y sus conciudadanos 
presentes y futuros. En eí trasfondo de los cultos heroicos hay un componente mítico 
mucho más marcado que en el de los propios dioses ottopicos y no es infrecuente 
que en tomo a los fundadoras reales de ciudades hayan surgido tradiciones míticas que 
poco o nada tienen que envidiar a las relativas a héroes de un pasado remoto.

Los cultos heroicos cimentan mucho más que los cultos a los dioses olímpicos la 
vinculación de los ciudadanos con su polis sv inckiso, aquellas ciudades que no han 
surgido como consecuencia de procesos coloniales, tenderán a desarrollar cultos he
roicos centrados en los creadores, más míticos que reales, dé \á polis; el caso de Teseo 
en Atenas es, a este respecto, paradigmático.

Por todo io dicho, la religión griega es, sobre todo, formalism y vinculada a la re
lación entre el individuo y !a comunidad, aun cuando también puede-haber actos de 
piedad individual hacia los dioses y las fuentes escritas y las excavaciones arqueológi
cas dan fe de la devoción individual de personas concretas que hacen su pequeña 
ofrenda en ei santuario de la divinidad a la que quieren agradecer «o favor o pedir una 
gracia. Sin embargo, y a pesar de la cierta facilidad que existe en la interlocución entre 
los humanos y los dioses, la religión griega no resolvía uno de los principales proble
mas que afectan a los humanos, cual es el de desentrañar los secretos de 1a muerte. Los 
dioses griegos no daban respuesta a esa demanda, si es que la misma tenía respuesta; 
incluso los héroes, que habían sido humanos y habían experimentado la muerte, tenían 
un radio de acción muy restringido y su éxito dependía en buena parte de la memoria 
que de ellos se tenía y en parte también del carácter, en cierto modo de fetiche, que sus 
restos poseían.

Y a durante ei arcaísmo avanzado se empegará a ver una cierta pérdida de confian
za m  los dioses y de algün modo la filosofía puede entenderse como un intento de ad
judicar bien un nuevo pape! a ios dioses, espiritualizándolos y privándolos de su as
pecto antropomórfico, bien de buscar explicaciones en los fenómenos naturales y en 
un cierto mecanicismo que les privará de cualquier posibilidad de intervenir sobre los 
humanos. Junto a eso irán surgiendo nuevas tendencias más ©spiritualisms, como la re
presentada por los pitagóricos, así como la introducción de nuevos cultos* o la modifi
cación de los anteriores, que proporcionarán un mensaje de salvación individual a sus 
adeptos; sería el caso de los misterios de Eleusis, aunque tampoco podemos perder de 
vista el carácter «oficial» que dentro de Atenas tenía tal cuito. Por fin, misterios cen
trados en Orfeo o en el propio dios Dioniso, en los que el mito sirve de hüo conductor, 
podían proporcionar ciertas esperanzas de seguir viviendo después de la muette a ias 
que se aferraron gentes muy variadas y que introdujeron un toque trascendente a una 
religión como la griega que había dejado de lado esas cuestiones.

Mo obstante, y junto con el auge de ese tipo de religiones, la madurez de la civiliza
ción griega durante ei siglo v y rv a.C. favoreció la aparición también de gran número de 
personas, por lo general los más i lustrados, que desarrollaron un gran escepticismo ante 
la religión; sin embargo, no descuidaban la práctica publica de los rímales porque se
guían siendo conscientes del gran factor aglutinador que la religión desempeñaba en ei 
mundo de la polis. Habrá que esperar a la introducción, ya a partir de la época he
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lenística, de nuevas corrientes filosóficas (estoicismo, por ejemplo), así como de nuevos 
dioses orientales, acompañados de sus correspondientes rituales, para asistir ai auge de 
religiones de salvación que establecían un vínculo personal entre el individuo y ladivi- 
mdad Naturalmente, cu a n d o ^  se produjo, hacía ya tiempo que los viejos ideales de ia 
polis griega habían desaparecido.

Bibliografía

Bengtson, H. (1986): Histeria de Grecia. Desde ¡os comienzos hasta la época imperial roma
na, Madrid.

Soardman, j. et a l  {19SS): Hhroria Oxford del Mundo Clásico, vol. I. Madrid.
— ( 1980): Los griegos en aUmmar, Madrid,
Domínguez A. 1, ( 1989): ü i colonización gm ga  mSicitía, Orie$&s, indígenas y púnicos en la 

Sicilia arcaica: interacción y acultumción. Oxford.
—- (1991): La polis y ta mpmmén colonial griega. S. VUl· VI a,C., Madrid.
—  (1999): «La Grecia Arcaica»,· ess VV, AA.. Historia del Mundo Clásico a través de sus tex* 

tos, «si, t. Grecia, Madrid.
*—· ' (200!}: Solón de'Atériásy:É^m\om.
Forais, C- (2003); Esparta, 'fiiMdria, sociedad)1 adtura de un mito Mstarmgráfiw. Barcelona. 
Forrest, W. G. (1988): Los &rigmes de ¡a democracia griega, Madrid.
Gil, L  (sd,} (1984): intmdutícié'n a Homero, Barcelona.
Gras. M. (1999): Ei M ed m rrn m e  arcaico, Madrid.
Griffm, 1  ( 1984); Marnera, Madrid.
Cschnit^er, F. (1987): Historia Social de Crecía, Madrid.
Murray, O, ( 1990); Grecia Arcaica, Madrid,
Oliva, P, (1983): &ψαηα * mis pm btem m jm iales, Madrid.
Osbome, R. i 1998*: Lu formación -Je Grecia. 1200-479 a.C.. Madrid,
R odrigo Adrados, F. ( 1981\: El mundo φ  la lir im  fm gam tigm . Madrid.



Capítulo 4

LA PENINSUiA ITÁIalGA. SIGLOS Vm-VI A.C

JDRGg M a RTÍNEX-PíNNA 
U niversidad de M alaga

El pedodo comprendido eoíre les siglos vin y vi a.C. es de .singular importancia 
en la  historia de la península Itálica. Por un lado, asiste a la colonización griega en su 
parte más meridional y en la vecina isla de Sicilia, acontecimiento que no sólo compe
te a la propia historia de! mundo griego, sino que afectó de manera profunda a ia vida 
de ios pueblos indígenas, En efecto, la presencia griega influyó muy directamente so
bre las gentes que habitaban en toda la costa del mar Tirreno, propiciando transforma
ciones culturales de gran calado y acelerando su desarro!lo histórico. Consecuencia en 
gran medida de este hecho es el segundo aspecto que mejor caracteriza a este periodo: 
el nacimiento de las dos unidades históricas llamadas a desempeñar el protagonismo 
en los tiempos sucesivos, Ëtruria y Roma.

l, tfm ntm '

La documentación disponible para el esruüio de ésta época nos liega fundamen
talmente por vía arqueológica. Gracias a la intensa labor de excavación y a un análisis 
más detenido de los datos que ésta proporciona, se ha avanzado notablemente en ei co
nocimiento de las primitivas culturas i tilicas. A través del material arqueológico es 
posible hacerse una idea cada vez más fiel sobre destacados aspectos que configura
ban ia vida de estos pueblos, corno ia estructura y evolución de los poblamientos, las 
condiciones de ia actividad económica, las relaciones con el exterior, e incluso ciertos 
elementos de la experiencia religiosa y de la organización política y social, esta última 
gracias sobre todo ai estudio de las necrópolis.

Sin embargó, sin el apoyo de otras fuentes, la arqueología puede convertirse en 
maestra de errores y de ahí las dificultades existentes en ia correcta interpretación de 
los datos y las divergencias, en ocasiones de gran amplitud, entre reconocidos especia
listas. Lo que en definitiva condiciona el estudio de tan lejanas épocas no es otra cosa 
que ia ausencia dé una tradición literaria firme, carencia gravísima en el caso de los
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etruscos y más atenuada en referencia a Roma, Así, para eí primero de estos pueblos, 
tenemos que fiarnos de leyfsimas ^plgadas en la tradiciónclástca,pero
como éstas resultan a codas toces insuficientes, es necesario recurrir á la arqueología y
a la epigrafía, Tamo una como otra son abundantes en su testimonio, pero presentan 
también su lado obscuro, especialmente la segunda, pues aunque las inscripciones no 
ofrecen dificultades de lectura, ya que ia escritura es conocida» no sucede lo mismo 
con la lengua, en muchos aspectos por completo incomprensible.

Ei estudio de la Roma primitiva y arcaica parte de una situación documental más 
afianzada, pero aun así está lejos de ser la óptima. En este caso se dispone de una tradi
ción literaria, basada tanto en el relato de ios historiadores como en datos sueltos pro
cedentes de fuentes anticuarías, que hasta cierto punto ofrece una guía -sobre ia que ar
ticular los datos obtenidos por otras vías. Pero la prudencia se impone como norma 
fundamental. Hay que tener en cuenta que la preocupación por redactar la historia no 
nace en Roma, sino hasta finales del siglo m a.C  y que las más amíguas narraciones 
completas llegadas a nuestros días datan de finales dei siglo ( a.C., cuando escribieron 
Tito Livio y Dionisio de Halicarnaso. Fácilmente se puede deducir que la tradición 
clásica sobre los orígenes y primeros siglos de Roma fue elaborada en época muy re
ciente respecto a los hechos que trata, producto de influencias de muy diverso signo 
que adulteraron considerablemente la realidad de los acontecimientos. Por tanto, no 
resulta extraño que algunos historiadores modernos nieguen cualquier valor histórico 
a la tradición, considerándola tan sólo como reflejo de la época en que fue creada, pero 
nunca como vehículo de historia verdadera. Una postura hipercrítica no es, sm embar
go, la más oportuna, pues aunque ciertamente abundan los elementos legendarios, ias 
falsificaciones, el traslado a la época primitiva de hechos que no sucedieron sino si
glos después, etc,, en otros aspectos late en el relato de los antiguos un núcleo de ver
dad, como es posible comprobar contrastando la tradición con ios datos que proporcio
na la arqueología. Naturalmente este núcleo de historia auténtica se incrementa confor
me se avanza en ei tiempo, de manera que si el relato sobre la fundación de Roma por 
Rómulo es en todo pura leyenda, la descripción de los primeros reinados puede contener 
hechos auténticos, cuyo número crece cuando nos introducimos en ia narración sobre 
los tres ultimos monarcas, época para ía cual la tradición goza de mejores apoyos.

2. E tru ria  .

El pueblo etrusco era aquel que habitaba e» ía Etrana histórica, región de la pe
nínsula Itálica definida por los ríos Amo y Tibet y el mar Tirreno. Los etruscos fueron 
capaces de crear una civilización compleja y enormemente rica, con un nivel de desa
rrollo que les mantuvo a la cabeza de los pueblos itálicos hasta prácticamente su desa
parición como nación independiente tras la conquista romana, A título de ejemplo» 
baste con decir que fueron ellos, dentro de la Italia no griega* los primeros en disfrutar 
de dos de los principales elementos que se tienen como ciaros indicios de una civiliza
ción avanzada, a saber la escritura y la organización ciudadana. Sin embargo, durante 
mucho tiempo se ha tenido a la civilización etrusca como envuelta en un halo de mists- 
rio, sorprendente en sus manifestaciones artísticas, pero impenetrable a la compren
sión de los moderaos. En realidad se trata de una falsa imagen, pues los etruscos no tie-
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jaë'ft nada de misterioso, sino simplemente que ei conocimiento de su historia y de 
importantes aspectos de su cultura es todavía muy elemental por las condiciones de la 
documentación, ya que ai desconoced su lengua y carecer de una tradición literaria 
propia, la investigación topa con barreras casi insalvables. Por ello es imposible pre
tender alcanzar un conocimiento sobre los etruscos similar al que se posee sobre otras 
culturas contemporáneas, m  especial la romana. En definitiva* no es tanto una cues
tión de misterio sino de carencias, pero lo que se conoce es perfectamente compren
sible.

2.1. Obígen

El problema de ios orígenes del pueblo etrusco ha sido siempre considerado una 
auténtica cmx hístoriográfica. La c a t ió n  se planteó ya en ia Antigüedad, donde sur- 
gi&roa diversas teorías acerca de la procedencia de este pueblo que pueden resumirse 
an dos; a! origen oriental y la autoctonía. La primera visión nace m  ambientes griegos 
del siglo v a,C, y contempla a su vez diversas variantes» pues según Heródoto los 
etruscos er&a Jidios ν peiasgos en la opinión de Helámeo de tesbos. Estas versiones se 
enmarcan en una idea, muy anclada m  ei mundo griego, segtltf la cual todos los pue
blos tenían su origen en el Egeo, respondiendo por tanto a una concepción helenocén- 
trica de la ^prehistorias* dei Mediterráneo. Las distintas variantes responden a causas 
concretas, que hay que buscar en el ambiente político y cultural que dio forma a cada 
leyenda en particular, pero siempre girando en tomo a esta idea general. Frente a ella, 
en época más tardía, m  desarrolla ia visión autóctona. Expresada de manera más clara 
por Dionisio de Halicarnaso, con ella se pretendía presentar a los etruscos como un 
pueblo originario de ludia, lo qm  en este caso hay que entender en un sentido negati
vo, pues al declararle autóctono se le niega todo origen griego y m le priva dei título de 
nob les que implicaba tener raíces helénicas. A si Dionisio negaba para Roma cual
quier vínculo con Etruna ν i a presentaba como ciudad griega desde sus más lejanos 
orígenes, donde se situaban Eneas y los noy anos fugitivos así como otros legendarios 
pueblos tenidos igualmente por helenos,

Esta dicotomía de los antiguos m. cuanto al origen de los etruscos se ha replanteado 
ea uempos modernos, al ampara de las tendencias nacionalistas del siglo xjx, y conten- 
do además con ias aportaciones de la Li.ngiiisa.ca ν de ia arqueología, Las interpretacio
nes modernas sobre la cuestión se haa dirigido eirá» triple sentido; origen oriental, ori
gen septentrional y autoctonía. La primera tuvo amplia aceptación entre historiadores no 
etruseóiogos pe» la fácil explicación de alguna singularidades de la civilización etmsea. 
Sus argumentos principales se resumen en 1« siguientes pumos: coincidencia entre las 
noticias literarias y la cultura orientaiizante presente en Etruria a partir del último tercio 
del siglo vm a.C; algunos aspectos de la religión etrusca (la revelación, la adivinación) 
iólo se explicarían por un origen oriental; relaciones lingüísocas y onomásticas con al
gunas lenguas del ámbito egeo-anatólico; identificación de los émidos, llamados úrre- 
nos por los griegos, con los Trs.w de las inscripciones egipcias de Kamak sobre los 
Pueblos del Mar. Por su parte, la teoría septentrional, que gozó de poco favor en su mo
mento y todavía menos en ei siglo xx, propugna un origen centroeuropeo. de forma que 
los etruscos habrían llegado a través de los Alpes. Se basa sobre todo en Ta recons-
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tracción de L. Pigorini sobre ia prehistoria de Italia, cuyas culturas, y especialmente ia 
viUanoviana, tendrían su origen en los palafitos alpinos y en definiti va en las culturas de 
la Europa central; en apoyo de esta visión se invocaban argumentos lingüísticos por ía 
proximidad entre las inscripciones etruscas y aquellas pertenecientes a ambiente réti- 
co-alpino. Por ultimo, los que defendían ía autoctonía consideraban a los etruscos como 
ana reliquia de los tiempos del neolítico. Su lengua representaría un estrato mediterrá
neo preindoeuropeo, afín por tanto a otras lenguas del Egeo prehelénico y del Asia Me
nor. Como argumento arqueológico se pensaba que los etruscos eran el estrato inhuman
te al que se superpuso el incinerante indoeuropeo.

Todas estas teorías intentan explicar el conjunto de los datos disponibles (litera
rios, arqueológicos, lingüísticos), pero pecan de parcialidad, pues se trata de ingenio
sas combinaciones que sólo se fijan en una p ^ é  y se bpqnenva hechos confirmados por : 
otras vías. Por esta razón, el problema de los orígenes etruscos se ha visto reducido ■ 
más a una cuestión historiográfíca que prc>pia¡mnte histérica, Las posiciones actuales 
se sitüan en una posición metodológica más acorde con la pluralidad de los datos, de 
forma que sustituye los factores de derivación por los de formación. En otras palabras, 
ya no se habla del órígen del pueblo emiseo, sirio de la formación de la cultura etrusca. 
Se trata de un concepto más enriquecedor, susceptible de asumir la complejidad de los 
factores lingüísticos y culturales que continuamente descubre la investigación. El 
principio fundamental es que la cultura etrusca se formó en el suelo de Etruria, no exis
te fuera de este lugar, y es producto de las vicisitudes históricas que se sucedieron en la 
península Itálica, consecuencia tanto de las aportaciones externas como de los impul
sos internos. Se engloba por tanto en la visión general de la etnogénesis itálica y es ahí 
por donde debe comenzar todo discurso sobre la historia etrusca.

El punto de partida se sitúa en la edad del bronce, sobre todo en las fases media y 
reciente, cuando se desarrollan las culturas llamadas apenínica y subapenínica (si
glos xvt-xii a.C.). El rasgo más señalado es la uniformidad cultural que se extiende por 
toda la península, vinculada probablemente a la vocación pastoril y a la práctica de la 
trashumancia. Durante este tiempo se documenta la presencia de objetos de fabrica
ción micénica, sobre todo en el sur peninsular, pero también en ia Etruria meridional, 
relacionados con las explotaciones mineras de los montes de laTolfa. Sin embargo, no 
debe hablarse de una colonización, sino tan sólo de la frecuencia de determinados lu- 

: gares en funçiôn del aprovisionamiento de materias primas, especialmente el metal.
La situción cambia con ei bronce final, que en Etruria asiste a la implantación de 

la cultura protovUlanoviana (siglos xi~x a.C. ). Esta fase significa ei inicio de la ruptura 
de la anterior uniformidad cultural, así como una e sp a  de fermentos innovadoras que 
anuncian ia diversidad qué se instaurará con la edad dei hierro. La mejora en el nivel 
de vida se traduce en un fuerte crecimiento demográfico, con un paralelo incremento 
en el número de asentamientos, distribuidos no en función de la transhumancia, sino 
con vistas a una explotación más completa de todos ios recursos naturales. Los popa
mientos se articulan a base de cabañas, de tamaño variable, si bien en algunos puntos 
(Luni, Monte Rovello) se construyeron otras mucho más grandes que quizá sean resto 
de una organización jerárquica. La vida económica y social era muy simple, con pre
dominio de los lazos de parentela. Tan sólo a finales del periodo se observan cambios 
de cierta importancia, con los primeros indicios de una diferenciación social y un nota
ble incremento de ¡as actividades artesanales, especialmente en la metalurgia.
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Todos estos indicios anuncian la llegada de una nueva fase, la villanoviana (si
glos (X-viH a.C.), Enfonces se produce en toda la península ia aparición de diversas 
culturas regionales, algunas de nueva creación {«Fossakukur», culturas medio-adria·· 
ticas, culturas apulas) y otras desarrollo de situaciones ya presentes eo el bronce final 
(cultura lacial en el Lacio y viilanoviana en Etruria). En algunos aspectos, este nuevo 
panorama prefigura ei mapa de la Italia prerromana. Cierto es que no puede hablarse 
de una total correspondencia entre cultura y pueblo y que todavía han de producirse 
importantes transformaciones culturales y pobiacionaies para definir el mapa históri
co. pero determinados hechos parecen ya constatados. Asi, la coincidencia entre algu
nos pueblos históricos y ei territorio que abarca ia correspondiente cultura, destacando 
al respecto la situación en Etruria, donde: el villanoviano,como manifestación de ias 
gentes que habitaban esta región; puede considerarse como la más antigua expresión 
cultural del: pueblo :etrusco, ·̂.■ :

El viilaiîovîano se extiende por toda Htruria» con variedades regionales que anun
cian la posterior topografía histórica. Esta cultura, hegemonic a en Italia y provista de 
un potente dinamismo, se instala además en otras regiones preludiando la sucesiva ex- 
pansión etrusca. Dos áreas merecen mayor atención al respecto, la región en tomo a 
Bologna—donde en el siglo xix se identificó arqueológicamente la cultura viilanovia
na— y Campania. Tanto en una como en otra, el villanoviano se muestra con todos sus 
elementos más característicos, actuando a la vez como centro de irradiación hacia re
giones más alejadas (Fermo, Sala Consilina), donde convive con las culturas indíge
nas, lo que a la larga condujo a su desaparición.

Los asentamientos villanovianos conservan las preferencias de la fase anterior, 
ocupando altozanos entre dos cursos de agua elegidos por su extensión y accesibili
dad; sin embargo, la relación con el territorio es ahora más intensa, llegando a crear 
una red de pequeños poblamientos dependientes del núcleo central. La estructura so
cial se conoce a través del mundo funerario. En un principio, los ajuares depositados 
en las tumbas son pobres y bastantes uniformes, indicando la existencia de una socie
dad sencilla basada en los vínculos de parentela, A finales del siglo ex a.C. el panorama 
se va complicando, de manera que las diferencias no sólo se agrandan entre las tumbas 
masculinas y femeninas, sino también en una perspectiva social y económica. Las 
tumbas del siglo vm a.C. muestran una gran diversidad en la riqueza de ios ajuares, 
destacando por otro lado la importancia de algunas funciones, «.orno la guerrera, que 
asume ahora una relevancia excepcional. Estos datos denuncian una sociedad estratifi
cada, donde la riqueza se reparte de manera desigual pero escalonada* sobresaliendo 
un grupo privilegiado que podemos considerar como ja primera manifestación de la 
aristocracia. Algunas familias acaparan el excedente de ia comunidad y concentran en 
sus manos mayor cantidad de recursos^ convirtiéndose en interlocutores de los prime
ros navegantes griegos. Esta aristocracia naciente m la destinataria de los productos de 
importación, así como de las nuevas costumbres que se introducen gracias a los con
tactos con los extranjeros.

Las relaciones con ei exterior suponen pues un capítulo importante en ia evolu
ción del villanoviano, pues provocarán notables avances en la vida económica, social 
y política y profundas transformaciones en el ámbito cultural. Las relaciones son in
tensas con Cerdeña^ en menor medida con los fenicios y más determinantes con los 
griegos, muy interesados por los metales de Etruria, Instalados en el sur de la penínsu»
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la primero con ia fundación de Pithekoussai -ico. 770 a.C.) y luego con la de Cumas 
(ca. 750 a.C.), tos griegos actuaron como catalizador en el desarrollo de los pueblos ri- 
rrénicós, principalmente ios latinos y sobre todo los etruscos. Entre los ámbitos .griego 
y villanoviano se produce una circulación muy variada, que comprende no sólo pro
ductos (con predominio de ia cerámica), sino mmbtén técnicas artesanales y agrícolas 
y por último personas. A nm nos griegos se establecen en Io$ principales centros villa" 
novsanos, introducen las nuevas técnicas y enseñan su utilización a tes indígenas, sur
giendo así ei artesano a tiempo completo* con lo que algunas actividades económicas 
salen deí ámbito doméstico y se convierten en asunto propio de especialistas.

El impacto de los contactos con los griegos fue muy profundo y afecté a varios ni
veles, no sólo ei cultural y productivo, sino también la propia estructura cíe la sociedad. 
Su presencia fue un factor decisivo en la aparición de la aristocracia, acelerando eí pro
ceso de diferenciación social y la especialización m  si oabajo, a ia r n  p  impulsó los 
mecanismos de coagulación del poblamiento, que avanza tápidamenti haeiá formas 
protourbanas, y de concentración del poder. Sin embargo, los YiUanovisnos supieron 
mantener su independencia, como lo muestra su capacidad para impedir la instalación 
colonial. Ofrecían a (os griegos lo que buscaban, esto es el metal* pero les impedían acer
carse a sus fuentes, de manera que la presencia griega en la Btriina se¡seflmonáí minem 
fue muy escasa. En la segunda mitad del siglo viu a.C. todo estaba preparado part la ex
plosión del oriewaliz&nte, cuando la civilización etrusca acabará-de definirse.

2.2. fît, mmooo 'ORlENTAtIZANTE

Este período supone una época de enorme importanemer¡ la historia da la -péism*" 
sula itálica, con especial interés en Etruria y ei Lacio. En síntesis, el orientali catite 
puede definirse como ta apertura a las experiencias figurativas dei Próximo Oriente. 
Pero ciertamente va más allá, pues esta definición arqueológica as superada por las 
profundas repercusiones que tiene la aceptación de este modelo cultural. Es un fenó
meno que implica un nuevo modo de comprender el mundo, que modifica las relacio- 
nes Humanas y modos de vida ν que trae consigo importantes novedades en todos los 
ámbitos. En Etruria, donde se desarrolla entre ios años 730 y 575 a.C. aproximada
mente, el onaotauxante se identifica ai inicio dei esplendor de la civilización etrusca, 
que alcanzará su cénit en el siglo vt a.C. La llegada masiva de productos de proceden
cia egea y orientai a suelo etrusco no significa en modo alguno la instalación de un 
nuevo pueblo, como se alegaba para justificar el supuesto origen oriental de los etrus
cos. smo que la presenciada individuos extranjeros es selectiva, afectando sobre todo 
al ámbito de 1a producción; también se constata la admisión de nobles de procedencia 
alógena, pero aparecen perfectamente integrados en su nueva sociedad, como nuevos 
etruscos desvinculados de su origen.

Las transformaciones se perciben ante todo en la estructura de los asentamientos. 
Éstos evolucionan rápidamente hacia una organización más compleja, denunciada por 
La unificación de ias necrópolis y de las áreas de habitación y aparición de lugares de 
cuito de carácter colectivo. Este proceso culmina a lo largo dei siglo víí a.C. con la de
finición de las primeras ciudades. Los poblamientos modifican su apariencia con la 
utilización de las nuevas técnicas constructivas, introducidas por los griegos, que dan
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lugar a ia casa con cimientos de piedra, paredes de ladrillo y cubierta de tejas, y en oca
siones provista de una decoración en terracota* La antigua arquitectura de cabanas 
queda relegada à ios estratos más bajos, mientras que en la cúspide social brilla el pala
cio como centro de poder.

La sociedad es muy articulada y abierta a Ía presencia de nuevos elementos, perp 
el protagonismo Indiscutible corresponde a ia aristocracia. El fasto que comporta el 
oneníaÜzante se adapta perfectamente a la ideología de los nobles, último destino de 
la mayor parte de los productos e influencias externas. En ias cumbas aristocráticas se 
acumulan ios objetos de procedencia extranjera, que procède» tanto de Oriente como 
sobre todo del Egeo y en menor medida de la Europa central y septentrional Pero los 
nobles no sólo reciben tales objetos, sino que en cieno grado también admiten la carga 
simbólica que contienen, lo que implica la introducción de suevos usos y costumbres. 
A título de ejemplo, se pueden señalar dos importantes elementos culturales, el ban
quete yia escritura. El primero es introducido desde ambientes griegos, aia vez influi
dos por los orientales, como centro de referencia de la vida aristocrática. Se reproduce 
si modelo griego, pero elevándolo quizá de categoria al convertirse en ia expresión 
más singular de iáipyphé, la vida có rnea  y de lujo del noble etrusco que tanta atención 
siiseité entre los propios griegos. En cuanto a ia escritura, adaptación del alfabeto grie
go, pasa a ser considerada como un bien dfprestigio, elemento característico y exclu
sivo de la ciase aristocrática que no se extenderá a otros estratos sociales sino hasta el 
■$igio-vTâ,€,

11 protagonismo de la aristocracia se muestra también en la arquitectura, ante l
necesidad de un escenario adecuado a su poder. Las nuevas técnicas arquitectónicas 
sncotíwmn en el palacio la máxima expresión del prestigia de la aristocracia. Se trata 
de construcciones principescas, con uná concepción domestica, pero que a lá vez son 
centros políticos y económicos. Su loralización evita las ciudades, situándose prete- 
reatemente en centros menores tAcquarossa) y irea¡s marginales (Murió). Son resi- 
dendas- de dinastas locales, que ®icprésM- a -través de la  decotatcíón m  terracota su 
Ideología y estilo de vida, asi como la estirpe de su linaje. También en ¡a arquitectura 
ftmerana se observa el dominio aristocrático. El rtcual se complica con manifestacio
nes osteatosas. no sólo en la excepcional riqueza dei ajuar, sitio asimismo en el desa
rrollo de elementos rituales, que culminan con la entronización o divinización del ca
pul gémis. La estructura de la tumba se adapta a estas necesidades con la utilización de 
la cámara funeraria, excavada en la roca o situada m  eí interior de un túmulo, como 
distintiva de la aristocracia, mientras que las más comunes de fosa y de pozo se reser
van a las clases interiores.

La nobleza se articulaba mediante ia estructura gentilicia. Este sistema se refleja 
en la tumba, con la cámara principal destinada a là pareja marital y las secundarias a 
los hijos pequeños» mientras que las sucesivas generaciones construyen sus propias 
cámaras en relación a la anterior, surgiendo grupos de tumbas que destacan ei paren» 
tesco de sus propietarios. El carácter gentilicio se expresa también a través del nom
bre, de forma que es en estos momentos cuando aparece una fórmula onomástica bi
membre, compuesta por el nombre individual más el nombre familiar o gentilicio. 
Éste es en principio exclusivo de la aristocracia, cuyos miembros sienten la necesidad 
de distinguirse y exteriorizar ei vínculo que les une a sus antepasados. Los elementos 
plebeyos mantienen un nombre único, pues de hecho «carecen» de tradición familiar.
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Pero a pesar de estos rasgos de exclusividad*iá. sociedad aristocrática se muestra 
abierta a la admisión de nuevos elementos. Una de las características más señaladas 
del mundo etrusco-latino arcaico es la llamada movilidad social horizontal, en virtud 
de la cual un individuo ÿ su familia abandonan su patria para asentarse en una comuni
dad distinta, sin que ello signifique cambio de estatus, Así, vemos a través de la epigra
fía cómo elementos de procedencia griega, latina o itálica han renunciado a su origen y 
aceptados sin dificultad en una ciudad etrasca, conservando su primitiva condición 
aristocrática. El mismo fenómeno se produce en sentido contrario, esto es la instala
ción de elementos etruscos en otras regiones, especialmente el Lacio.

2 .3 . POLEOGRAFlA DE LA ETRURIA ARCAICA

Al margen de los griegos, los etruscos fueron los primeros de Italia en acceder al 
estadio urbano, Las ciudades se forman a partir dé ios antiguos centros de época viila
noviana, que a lo largo del orientalizante y acelerado; por la influencia griega, experi
mentan un proceso de coagulación de la población que implica una nueva forma de 
organización de los espacios, tanto del área habitada como de las necrópolis y dei terri
torio. En este nuevo uso del espacio tiene lugar una redistribución de la propiedad 
agraria y de los recursos, en consonancia con el nacimiento de la aristocracia, que trae 
también consigo la aparición de estructuras de poder expresadas en las esplendorosas 
manifestaciones del orientalizante. Todo este proceso culmina en las postrimerías del 
siglo vu a.C, con la definición de las primeras ciudades, ya que el fenómeno no se pro
duce de manera uniforme en todas las regiones de Etruria. La primacía corresponde a 
las áreas costera y meridional, abiertas al exterior, escenario de una realidad social 
compleja y con una vida económica diversificada, mientras que en el interior, donde 
predomina la agricultura, la ciudad se introduce en momentos más tardíos (si
glo vi a.C.) y la superficie urbana es en general más reducida.

La ciudad etrusca tiene una personalidad propia, dotada de un fuerte significado 
religioso. En su descripción de los libri rituales etruscos, el gramático latino Festo 
dice que, entre otras cosas, contenían «prescripciones relativas a la fundación de las 
ciudades, la consagración de altares y templos, la inviolabilidad de las murallas, las le
yes sobre las puertas, lo relativo a la distribución [de la población] en curtas, centurias 
y tribus, la constitución del ejército y todo aquello en cualquier modo pertinente a la 
guerra y ala paz», Estos «libros rituales»· pertenecían a ia literatura sagrada, expresión 
escrita de la llamada Etrusca discipímá* es decir el conjunto de creencias y doctrinas 
que regían la vida de los etruscos y que estaban muy determinadas por los principios 
religiosos. Aquí se incluye también el concepto de ciudad, no sólo desde un punto de 
vista urbanístico, sino también como estructura organizada. La ciudad era un micro
cosmos, reflejo del orden divino, como lo denuncia el ritual de fundación, que exigía 
la intervención de sacerdotes especializados.

La ciudad estaba orientada según dos ejes principales, el kardo (N-S) y el decu
manus (E~W), de forma que el resto de las calles se trazaban paralelas a las anteriores. 
El piano ortogonales una respuesta sencilla a las necesidades de orden y raciocinio, el 
que mejor se adapta a una disposición funcional de los espacios. Por ello, si bien no 
hay que descartar una influencia griega, es posible que los etruscos absorbieran ele-
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memos de la experiencia helénica anees de que los mismos griegos elaborasen be pro
pia teoría. Esta ciudad ideal etrusca no aparece sino con las fundado nes co lo niales a 
finales del siglo vi a.C. (Capua, Marzabotto), mientras que en ia Etruria propiamente 
dicha tan sólo se detecta, ya a mediados del sigio vi a.C., en la organización de algunas 
necrópolis (Crocefisso dei Tufo-Orvieto), yaque las condiciones topográficas y la tra
dición anterior de poblamiento se oponen frontalmente a la aplicación sistemática de 
los principios urbanísticos,

Etruria nunca conoció eí Estado-nación, sino que al igual que en el mundo griego, 
prima el concepto de ciudad-Estado. Cada ciudad era una entidad independiente, si 
bien la comunidad de origen, de lengua y de cultura propició la formación de una 
estructura federal, la liga de los pueblos etruscos, consumida quizá en el siglo vi a.C, a 
imagen del P anión ion  griego. Pero no se trata de una organización política; perfecta
mente ensamblada, pues ios lazos que la unían eran bastante laxos y descansaban más 
en principios religiosos que en una necesidad de defensa o de acción conjunta. De 
hecho la desunión era la connotación fundamental y puede decirse que hasta el si
glo ív a.C., cuando se produce una definición más perfecta de ios centros urbanos y la 
amenaza de Roma se cierne sobre toda Etruria, no se asiste verdaderamente a úna ma
terialización palpable de la liga etrusca.

El póblamienío basculaba durante la época arcaica sobre dos categorías de cen
tros: las ciudades y los núcleos menores. Las primeras acaparan el principal protago
nismo cultural e histórico. Albergan una sociedad más compleja, sobre todo las meri
dionales, y una vida económica más intensa y diversificada, especialmente aquellas 
más abiertas ai exterior. Su número era reducido: Veyes, Caere, Tarquinia y Vu Ici en 
la Etruria meridional; Rusellae, Vetulonia, Populonia y Volterra en la septentrional, y 
Arretium, Cortona, Perugia, Clusium y Volsinii en la región interna, A éstas se añaden 
aquellas otras surgidas en áreas de colonización, según veremos inmediatamente. Pero 
el conjunto de las ciudades probablemente no controlaba la totalidad del territorio 
etrusco, pues con ellas conviven ios centros menores, asentamientos de pequeño y me
diano tamaño que reproducen, a escala menor, la topografía dé las ciudades y situados 
δη lugares estratégicos para la explotación de los recursos naturales y con vistas al 
aprovechamiento del tráfico comercial Son centros dotados de independencia políti
ca, sedes de poder local domi nado por grupos gentilicios, que ejercen el control sobre 
un pequero territorio suficiente para proveer las necesidades primarias. Sin gozar del 
poder de las ciudades, estos núcleos refle jan una faceta de la civilización etrusca que 
no carece de importancia, con un destacado papel histórico coïncidente con los mo
mentos de apogeo de 1a historia etrusca (siglos vn-v ia .C.),

2.4 LA EXPANSIÓN ETRUSCA

En la Antigüedad estaba muy anclada la idea de un antiguo Imperio etrusco, que 
como antecedente del poder de Roma, se identificaba prácticamente a toda Italia. No 
deja de ser ésta una visión muy exagerada, pero que reposa en una realidad histórica, 
como fue la expansión de ios etruscos por Italia en una época muy anterior a la con
quista romana. Este fenómeno, al que se refieren algunas noticias literarias, es confir
mado por la arqueología y la epigrafía, que hablan en favor de una intensa presencia
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etrusca sobre todo en dos regiones con tradición vtlianoviana:' Campania en eí sur y el 
valle del Po en ei norte. En ambas se constata una profunda influencia etrusca, hasta 
ei pantoque el panorama cultural, social y político es en casi todo similar ai que se en
cuentra en la propia Etruria. En otras áreas la presencia etrusca es menos consistente» 
respondiendo a cuestiones más puntuales, como sucedió en Versüia y Liguria (Geno- 
va) y en Ía isla de Cótcega (Aieria). Las causas de la expansión varían en función de 
ios destinos, pero siempre debe descartarse la conquista militar, Se trata de un fenóme
no de colonización, motivado sobre todo por razones económicas y sociales. Las áreas 
de ocupación son escogidas por su riqueza agrícola y su situación en el mapa de ias co
municaciones, lo que permite suponer: que los etruscos que abandonaban su patria lo 
hacían para buscar mejores condiciones de vida, El mai reparto de la tierra fue sin duda 
la causa fundamental de ios desplazamientos coloniales.

En Campania, donde ya se encontraban los griegos y otros elementos étnicos, la 
presencia etrusca es continuación de las relaciones que, desde la época vilianoviana, 
se habían establecido entre ambas regiones. Tales relaciones se fueron iateasMcando 
a io Sargo del siglo va a.C·, favoreciendo un desplazamiento de tipo colonial que alcan
za su cénit en la segunda mitad dei siglo vi a.C. Entonces aparecen auténtica ciudades 
que reproducen el modelo de la propia Etruria, hasta el punto de que los antiguos ha
blaban de una «dodeeápoüs» a imagen y semejanza de la que existía en Etmáa. Este 
hecho no responde a la realidad histórica, pero sí refleja el grado de urbanización que 
los etruscos desarrollaron en Campania. La ciudad más importante era sin duda Ca
pua, situada en el interior, centro de una rica comarca agrícola y también de m  activo 
artesanado: en la costa, con una vocación más vinculada ai tráfico marítimo, destaca
ban Pompeya y Ponteeagnano. La pluralidad étnica y lingüística de Campania no su
puso en principio obstáculo para una convivencia pacífica, incluso entre griegos y 
etruscos, cuya rivalidad comercial era patente. Tan sólo a finales del siglo vi a.C, y so
bre todo a comienzos del v a.C. esta rivalidad da paso a un conflicto, que se resolvió a 
favor de los griegos. Pero la mayor amenaza para unos y para otros procedía del inte
rior. Los pueblos de ¿a montaña mantenían contactos d éS e  muy antiguo con la costa, 
más desarrollada, a la que se dirigían en pequeños grupos cuya integración no causaba 
problemas* Sin embargo, en 1a segunda mitad del siglo v a.C. la presión de estos pue
blos, en concreto ios samnitas, se hizo insoportable; en el 423 a.C fue ocupada Capua 

; y dos míos más tarde la griega centros etruscos fueron paulatina
mente cayendo en manos de los samnitas, que de hecho pusieron tin a 1a presencia 
etrusca en Campania, Algunos pequeños núcleos todavía pervivieron, pero en. situa
ción muy inestable, como Ponteeagnano, convertida en un puerto de piratas.

No muy diferente es la historia de la presencia etrusca en el valle dei Po. Aquí 
también tiene lugar una continuación desde la época viiianoviana, con unas relaciones 
muy intensas que de hecho llegan a propiciar la formación de un ambiente cultu
ral muy similar al que existía en la Etruria septentrional. La situación culmina en ia se
gunda mitad del siglo vi a.C, cuando se produce el asentamiento etrusco. Entonces 
tiene lugar una drástica reorganización del poblamiento. con la aparición de núcleos 
urbanos y un replameamiento de todo el sistema productivo, más teenifieado y servido 
por una densa red viaria. La «capital» de esta Etruria padana era Felsina, la actual Bo
logna; en sus proximidades se encuentra Maraabotto, el mejor ejemplo conocido 
de urbanismo etrusco. En la costa, donde los griegos habían fondado ei empoñon de
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Adria.los etruscos crearon la ciudad de Spina, en tas bocas del Fo, importante núcleo 
comercial en las rutas del Adriático. La rica civilización implantada por los etruscos 
en eí valle del Po llegó a su fm por las invasiones celtas. El mecanismo es similar al de 
Campania: tras una fase de infiltración y asimilación de pequeños grupos, a inicios del 
sigio ív  a,C. se produce una invasión masiva de tribus celtas que prácticamente arrasa 
con la presencia de los etruscos. Éstos dejan de ser el estrato dominante, ocupado aho
ra por celtas, y tan sólo en la costa, y viviendo de actividades propiamente piráticas, 
perviven algunos restos etruscos.

ZS. LOS ETRUSCOS EN BL MAR

Ya <te$¡de la ¿poca villanoviana, los ecruseos destacaron por su extraordinaria 
vocación marítima» Graduada en una intensa. presencia en el mar Tirreno y en el desa
rropo comercial. Todo ello condujo a la implantación de una auténtica taiasocracia. 
apoyo imprescindible al comercio y que exigía la definición de un área de influencia 
propia. Esta apertura marítima necesariamente tenía que producirse teniendo en cuen- 
ta a los otros interesados. «« concreto griegos y cartagineses.

Las mlmmnm etruseo-púnicas fueron en términos generales bastante buenas. 
Aunque no se conoeen muchos restos arqueológicos del tráfico comercial entre ambos 
pueblos, sí disponemosde· noticias ! iterarías y dé documentos epigráficos que hablan 

■'clamm&ffi® sobre s! entendimiento entre etruscos y cartagineses, Ë! primer hecho co
nocido es una alianza militar para oponerse a los griegos íocenses asentados en la isla 
d© Córcega, quienes practicaban la piratería sobre el comercio ecrusco-pdmco. El epi
sodio culminó en la batalla del mar Sardo (ca. 540 a.C.), que si bien supuso una victo
ria de los r'ocenses. fueron niies sus pérdidas que tuvieron que abandonar Córcega y 
emigrar hacia el sur, Los etruscos se aprovecharon de la retirada fócense y redundaron 
Alerta, antiguo asentamiento griego en la isla de Córcega» Esta aüanm etrusco»púnica 
aílora a  través dé  o tros testimonios, como un tex to  de  Aristóteles que menciona pactos 
y alianzas entre Cartago y los etruscos y quit contemplaba asp ecto s políticos y comer
ciales, f  ias célebres láminas de Pyrgi, el puerto de la  c iu d ad  etrusca de Caere. Se trata 
de tres pequeñas láminas de oro, escritas dos en etrusco y otra en una lengua sem ita , que 
refieren una donación religiosa y el cuito que debe practicarse en tai lugar y al cual no 
debían  se r  ajenos tos cartagineses» lo que muestra una unión entre ambos que rebasa el 
campo meramente mercantil. Todos estos hechos sirven asimismo para comprender 
m ejor ei p rim er tratado romano-cartaginés, firmado según la tradición en el año 509 îlÇ .

Respecto a los griegos, la situación ya no era la misma. La visión que ofrece la 
historiografía griega sobre tos etruscos es ia de unos crueles piratas, pero hay que tener 
en cuenta que fetí opinión procede en áitíma: instancia dé aquellas ciudades griegas que 
más se oponían a los etruscos, sotare todo Siracusa y Cumas. Para defender sus intere
ses marítimos, tos etruscos se vieron obligados a efectuar una presencia muy activa en 
el Bajo Tirreno, por lo cual se hizo inevirabale ei choque armado con ios griegos. Por 
diferentes noticias, tanto literarias como epigráficas, se conocen diversos hechos de 
am as con victoria alterna. En general debía tratarse de pequeños enfrentamientos, 
magnificados por las inscripciones conmemorativas» pero que carecían de consecuen
cias definitivas. La situación se modifica cuando Siracusa interviene directamente.
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primero contra los cartagineses y luego contra los etruscos, a ios que vence -respectiva
mente en Himera (480 a.C.) y Cumas (474 a.C). Esta derrota tuvo fuertes repercusio
nes en Etruria, aunque no tan dramáticas como se creía. Los contactos con el mundo 
griego iio desaparecieron, si hien los puertos de la Etruria meridional sufrieron cierta 
decadencia y el cornercio decayó en aígünas de sus manifestaciones.

El enfrentamiento greco-etiusco ett el Tirreno estaba en gran medida determina
do por ias aspiraciones de hegemonía de Siracusa, dirigida por la poderosa familia de 
los Deinoménidas. No obstante, la caída de estos últimos no trajo consigo el cese del 
acoso siracusano contra los etruscos, que a lo largó del siglo v a.C. sufrieron diversos 
ataques centrados sobre todo en los ricos distritos mineros del norte. La amenaza de 
Siracusa forzó a los etruscos a aproximarse a Atenas, con !a cual firmaron una alianza 
en la expedición que los atenienses realizaron a Sicilia en el cursodela gtK^a deLPe- 
loponeSO (414/413 a.G). Tucidides llega a elogiar la actuación etrusca en esta guerra.

2,6. La VIDA POLÍTICA, SOCIAL Y ECONÓMICA

Las característica de la sociedad etrusca arcaica no son bien conocidas, pues, ante 
la ausencia de testimonios literarios, hay que guiarse por los datos arqueológicos y una 
epigrafía de no fácil interpretación. Según parece, las ciudades debieron en principio 
estar gobernadas por reyes, cuyo título —aunque no existe una certeza absoluta ai res
pecto— era conocido en lengua latina como lucumo y en la etrusca como lauchme. El 
régimen monárquico desapareció a lo largo del siglo Vi a.C.. siendo sustituido por un sis
tema aristocrático de corte oligárquico. Quizá tan sólo en Veyes se mantuvo la monar
quía, todavía en vigor cuando ía conquista de la ciudad por los romanos a comienzos del 
siglo fv a,C. Partiendo de la suposición de que la sociedad etrusca sigue una vía paralela 
a la griega, se cree que en algunas ciudades se instauró un régimen tiránico en las postri
merías del siglo vt a.C., pero realmente no se constata con claridad la presencia de tales 
tiranos. Más bien ai contrario, ia mayor parte de los datos disponibles hablan de un 
dominio de la aristocracia, cuyo poder se refleja sobre todo en las tumbas. Sin embargo, 
tampoco puede extenderse esta impresión a todo ei territorio etrusco, pues en algunas 
ciudades, como Veyes y Volsinii, la aristocracia no se manifiesta de manera tan escan
dalosa como en otros lugares, por lo que entra en ló posible que en ellas las ciases medias 
tuvieran una mayor representación política. En cualquier caso, hay que esperar al si
glo ív a.C, para tener comtanciade un sistema republicano perfectamente organizado.

La sociedad arcaica debía articularse a través de una jerarquización gradual en 
función de la riqueza, Al menos íes ia impresión que se deduce del material ar
queológico, si bien la mayor parte del mismo se refiere lógicamente a la aristocracia, ía 
más propensa a dejar restos de su existencia. Los miembros de esta ciase superior de
bían controlar gran parte de los recursos económicos: eran grandes propietarios de tie
rra, cuyos excedentes utilizaban para la exportación; la explotación de las minas no era 
ajena a su interés, y por último muchos de ellos se presentan como navarcas, dedicados 
al comercio exterior. El resto de la población se dedicaba en su mayoría a la agricultu
ra, según norma casi general en las sociedades antiguas. La arqueología ha puesto al 
descubierto en algunas regiones la presencia de granjas de pequeño y mediano tama
ño, de carácter unifamiliar, que se basaban sobre todo en el cultivo del cereal, muy
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adecuado a las condiciones del suelo etrusco, sobre todo en i a región interna. Otro sec
tor de la pobtóÓti cMtiába sii aetivídaá ert ia artesanía ν ei comercio. Éste se concen
traba en I as ciudades y en los puertos y estaba compuesto no sólo por elementos etrus
cos sino también extranjeros.

La agricultura etrusca era muy desarrollada. Se basaba en unas condiciones físi
cas excelentes, como se observa en las continuas referencias a la fertilidad del suelo, 
cualidad que ios etruscos supieron incrementar mediante la aplicación de técmcas 
avanzadas. Puede decirse que en no escasa medida, los agrónomos romanos conocie
ron casi todo su arte a partir de la ciencia etrusca, A título de ejemplo, baste recordar la 
influencia del tratado de agricultura de Sasema o, ya en la práctica, la admirable in
fraestructura de caminos y conducciones de agua que poseía ei territorio de Veyes. 
Una segunda fuente de riqueza, y que fue la que mayor atractivo tuvo para los anti
guos, era la n ü n e n a .  En e i  conjunto del Mëditefrâneo, Etraria era sin duda ü n a  de las 
regiones más ricas en metales, que se convirtió en un interesante poto de atracción 
para ios navegantes griegos ya en el siglo vm a;G, Los principales recursos mineros se 
localizaban en la Etruria septentrionaU excepcionalmente ricos en hierro y en cobre, y 
que dieron lugar ai desarrollo de una intensa actividad metalúrgica. El llamado barrio 
industrial de Populonia es una muestra muy singular de esta riqueza.

Por último cabe destacar el comercio, actividad económica paralela a la talaso- 
cracia que los etruscos ejercieron en el Tirreno. La dedicación comercial etrusca es 
consecuencia directa de la riqueza natural de la región. Los etruscos exportaban los 
excedentes de su agricultura y de su minería, ya que los productos manufacturados, 
tanto cerámicos como de metal, actuaban más bien como acompañamiento. E l vino 

: etrusco alcanzó un amplio radio de difusión sobre todo en dirección al sur de la actual 
; Francia, en cuyos puertos se han encontrado cantidades ingentes de ánforas. También 

este comercio de! vino se dirigía hacia ia Europa central a través de los pasos alpinos,
: utilizándose en este caso otro tipo de contenedores que ya no dejan resto arqueológico.
: Mediante esta actividad comercial, los etruscos introdujeron en amplias regiones de 

Europa la cultura mediterránea vinculada ai vino, y en especial el banquete, que los 
v etruscos a su vez habían tomado de ios griegos. Como apoyo a esta actividad, se creó 

una red formada por ratas fijas y puntos de comercio que responden al modelo dei em
panan. Estos centros, situados al margen de las ciudades pero dependientes de ellas, 
gozaban de un estatuto propio que garantizaba la libertad y dedicación de sus residen̂  
tes, tanto etruscos como extranjeros. El carácter internacional se refleja en el ambiente 
religioso, pues en ellos se alearon santuarios dedicados a divinidades protectoras de la 
navegación y del comercio» garantes en última instancia de las actividades que allí se 

 ̂ realizaban, a  panorama quê e:observa e n « s t o s  p u e r to s ,t c o m o  Pyrgii Qravisca y Re- 
gae, es muy similar al existente en otros centros comerciales del Mediterráneo.

;;3. Reina.

El problema de los orígenes de Roma sigue siendo uno de los más discutidos so
bre la historia de ia Antigüedad. Y razones para ello no faltan, dad® las características 
de la documentación; que obligan a modificar continuamente las posiciones y a estar 
atentos a los nuevos descubrimientos que se producen en el campo arqueológico. De
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ahí las grandes diferencias que se aprecian entre los especialistas, quienes basándose 
en los mismos datos, llegan sin embargo a conclusiones a veces diametraimen<$ 
Opuestas, La cuestión ha de ser enfocada además desde una perspectiva pluridiscipü- 
nar, pues cualquier detalle, ante la obscuridad general presente, puede aportar sufi
ciente luz para avanzar hacia una mejor comprensión dei problema, Por tanto» no pue
de sorprender que cada m z  sean más las voces que reciaman para la Roma primitiva y 
arcaica una subespecialización dentro del ámbito más general de la Historia Antigua.

3.1. Los OïuOENESOB Roma

Como punto de pacida previo, se hace necesario conocer, siqwiem superficial* 
mente, las condiciones topográficas del lugar donde se akó la ciudad. Aquí smdiea una 
de las diferencias entre Roma y los otros poblamíentos tanto del Lado.como-de la ve- 
cma Etruria, pues mientras estos últimos se asientan so b re una unidad pamjística. de* 
finida generalmente por una especie de meseta con todos los lados menos uno cortados 
casi a pico, la topografía romana se caracteriza por tener su centro ^que-posterior
mente se convertirá en el f o r o - -  en un área deprimida, con escasas oendieiones para la 
habitabilidad y rodeada por un conjunto de alturas, algunas con clara tendencia ai ais
lamiento, como es el caso del Capitolio y del Palatino. Además, otros dos «lamemos 
geográficos condicionan la vida en el lugar desde derapos muy antiguos, como son la 
presencia del Tiber, elprincipal río de la Italia central y la proximidad atmaf, que por 
la oavegabüidad del Tiber, convierte de hecho a Roma en ciudad marítima. Matura!·* 
mente no se trata de aceptar a ciegas el determinismo geográfico, pero sm duda estas 
particularidades paisajísticas tuvieron su papel en las vicisitudes que dieron lugar ai 
nacimiento de la ciudad y a su primitiva historia.

Los restos arqueológicos pertenecientes a las fases más antiguas dei pobiamieníó 
de Roma se integran en un contexto cultural que no es exclusivo de ia ciudad» sino que 
participan de un fenómeno más extenso que abarca toda-la región latina* la llamada 
cultura laaaL Para su mejor estudio, esta última e§ dividida:en periodos que en su con
junto abarcan una cronología entre los artos 1000 y 580 a¿€« aproximadamente. Duran
te este tiempo no sólo Romia. sino otros muchos centros latinos experimentan kna evo* 
iución similar a la romana, si bien justo es reconocer que ei caso de Roma presenta 
características que en cierto sentido le confieren una personalidad propia, no tanto por 
el matenal arqueológico en sí mmno, común a todo ei Lado, sino sobre todo por t e  
condiciones de su interpretación. Es aquí donde en última instancia radica ei problema 
de los orígenes de Roma.

En los momentos iniciales, cuando ya se dispone de datos suficientes para hablar 
de una presencia continua y estable del hombre en el solar de la futura Roma, los restos 
arqueológicos correspondientes a las primeras fases (Mía » ca, 1000830 a.C. ) hablan 
en favor de un poblatmemo disperso. Éste se asienta en diferentes colinas (Capitolio, 
Palatino, Quirinai), mientras que el valle dei Foro es desti nado sobre todo a los este» 
rramientos, si bien hay también presencia de tambas en algunas alturas. La situación 
comienza a modificarse en ei siglo vm a.C  fiases Iíb-ΙΠ ~ ca. 830-725 a.C.). La ma
yor parte de la información funeraria se concentra ahora en el Esquilmo, cesando ei 
enterramiento de individuos adultos en ei valle del Foro, aunque continúan en el Capi
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tolio. Además, conforme avanza ei siglo, el Foro es ocupado paulatinamente por ios 
vivos mediante ia construcción de diversos grupos de cabañas, que poco a peo® s§ van 
extendiendo hacia otras zonas, como la Valia y el área dei Foto Boario, pot vez prime
ra se documenta un lugar de cuito (depósito votivo de Suma Maria deüa Vittoria, Qui
rina!) y hacia el año 730 a.C, el Palatino se rodea de un muro de piedra de carácter de
fensivo. Con ia llegada del orientai izante (fas© ÍV a^ca. 121-630 a.C.) el poblaraiento 
sigue ampliándose, aunque no en forma de mancha de aceite sino a través de grupos de 
cabañas con espacios vacíos intermedios.

Ua nuevo « impostante salto cualitativo dene fugar a partir de mediados dei si
glo vu t,Ç., iniciándose un proceso que culmina an las postrimerías dei mismo (fase 
IVb « ça. 630-580 a.C .i Los cambios que entonces se producen llevan a una visión 
por completo diferente, la s  primeras manifestaciones se observan en el valle dei Foro, 
destinado a convertirse en ei centro de la futura ciudad, para lo cual se hace necesario 
llevar a cabo obras de drenaje y pavimentación; ciertos grupos de cabañas son demoli
dos y en su lugar surgen edificios construidos de acuerdo con las nuevas técnicas que 
ya utilizan la piedra v ei ladrillo. Los lugares de culto se multiplican y algunos de ellos 
se cobijan en un cempio. Todos estos cambios se realizan conforme a tina planificación 
organizada del espacio, que permite distinguir diversas áreas en función de objetivos 
concretos (páífttess. religiosos, económicos, residenciales, etc.). En definitiva» el pa
norama que se observen ios años finales del siglo vo a.C. e i metales del siguiente per
miten hablar de la pías mac ión de una conciencia cívica y por tanto de la existencia de 
una ciudad.

interpretar estos datos desde una perspectiva histórica no es tarea fácil Hay que 
tenar present® que la información disponible es muy parcial» pues !a continua ocupa
ción. del sitio de Roma ha provocado la detracción de la mayor parte de su patrimonio 
arqueológico y  solo se conoce Sa punta dei iceberg. Por tanto no es posible aventurar 
soluciones que pretendan ser definitivas, ya que nuevos hallazgos pueden fácilmente 
negarlas. Ante esta situación. :tec«ari ámente hay que acudir a otro tipo de testimo
nios, sobre todo la topografía religiosa pertinente a rituales de probada antigüedad que 
permaMcieroti como reliquias dei pasado en épocas históricas. Pero tampoco pode
mos creef que aquí se encuentra ía clave a nuestras preguntas. Véase por ejemplo los 
recientes intentos por revaip.rizar la leyenda de la fundación de Roma por pane de Ró
mulo, surgida a raíz de ios descubrimientos arqueológicos en eí Palatino, que tan sólo 
prueban la enorme importancia de esta colina en el p ro e jó  de formación de Roma, 
pero que en ningún momento avalan ia historicidad del relato tradicional.

Con todas tas precauciones debtdas, se puede proponer el siguiente cuadro general. 
En los primeros momentos, el solar de Roma estaba; en parte ocupado por minusculas 
aldeas, localizadas en algunas colinas en razón a las condiciones físicas y por motivos de 
seguridad, según un esquema que se repite en otras localidades del Lacio, Un reflejo del 
aislamiento del Palatino se encuentra en la festividad de las Lupercalia, antiquísimo ri
tual que comprendía entre sus celebraciones ana carrera de purificación en tomo a la co
lina, En un determinado momento, que se puede situar a lo largo del siglo vm a.C., se , 
produce un fenómeno de coagulación del poblamiento. que culmina en las postrime
rías de este mismo siglo con la primera definición de una entidad política unitaria* aun
que alejada todavía del concepto de ciudad. De nuevo puede ser invocada la topografía 
religiosa, en este caso la festividad del Septimontium, que consistía en ia celebración de
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un sacrificio sobre ocho montes de Roma, que en su conjunto comprendían ei Palatino 
(Palatium, Germai), la Velia, el Celio ν ei Esquilmo (Faguíal, Subura» Oppio y Císpio); 
ai margen se quedan el Capitolio y las colles (Quirinai y Viminal), cuya integración defi
nitiva debió producirse a lo largo dei siglo vu a.C. Λ finales de este mismo siglo todos 
ios núcleos de poblamiento aparecen por completo unidos y con un punto de referen
cia común en el valle del Foro, siendo entonces cuando realmente nace la  ciudad de 
Roma, que supera de manera definitiva las anteriores fases pre ν protourbana.

3 .2 . La  v id a  so c ia l  y  ec o n ó m ic a  e n  la  R o m a  prim itiva

El panorama arqueológico de l^fm m eras fases (aciales, y en especial la disposí- 
cióntop^g^c.a^4as:rtomto^mdicás}á'¡«xístencÍa de una estructura social muy sim
ple, basada en los vínculos de párentela^Stoembargo, no es facii estafeiecer un parale*· 
lo exacto entre estos datos funerarios y las asociaciones parentales que cortócemos por 
el derecho romano. Según ¡parece, son dos lasiOCTnas deparetttéseo tjue puedenadap
tarse sin dificultad alas condiciones de los tiempos más antiguos, la familia communi 
iure y la gens.

El núcleo de la sociedad estaba definido por la familia nuclear (familia proprio 
iure), es decir compuesta por ei padre, la madre y los hijos, de forma que a la muerte 
dei padre, cada uno de los hijos formaba a su vez su propia familia. Sin embargo, no se 
rompía el vínculo entre ellas, sino que constituían un grupo de mayor entidad, conoci
do como familia communi iure o grupo agnaticio. El límite de la descendencia agnati
cia llegaba hasta tres generaciones en línea recta y seis grados en línea colateral. Así 
parece mostrarlo por un lado las obligaciones de culto funerario, que alcanzaban hasta 
el bisabuelo, y por otro la prohibición de contraer matrimonio dentro del sexto grado. 
Este grupo agnaticio debió ser el criterio fundamental que marcaba la estructura de la 
primitiva sociedad romana.

La gens representa una asociación superior de carácter parental, pero cuya rela
ción con el grupo agnaticio no está clara en cuanto cuál de ellas precedió a la otra, sí 
bien parece aceptado que la primera estaba formada de varias familias. La gens se 
compone de todos aquellos individuos, llamados gentiles, que tienen conciencia de 
descender de un antepasado común, mítico o real La gens es ante todo un grupo soli
dario, cualidad que se manifiesta en diferentes aspectos. Un iugar destacado al respec
to lo ocupala religión, pues c a d a s u s  propios cultosfs^c ta  gentilicia}, cuya 
práctica era un derecho y un deber para sus miembros. La solidaridad se expresa tam
bién en e! nombre (nomen gentilicium), de manera que todos ios gentiles llevaban, tras 
su nombre individual, otro referente a lage?w. Sin embargo, la aparición de este segun
do elemento en la fórmula onomástica es relativamente reciente, de finales del si
glo vm a.C., cuando la organización gentilicia arrastraba una larga historia. Un último 
aspecto de importancia es el régimen de ocupación del suelo. El grupo gentilicio se 
asentaba sobre un área geográfica homogénea, y aunque es difícil precisar cuál era 
exactamente la relación de los gentiles eonla tierra que ocupaban, sí aparece clara la 
identificación de la gens con el territorio, como se deduce de la denominación de anti
guas tribus rústicas, cuyo nombre coincide con el de am  g eus (por ejemplo. Fabia, 
Cornelia, Claudia, Horada, etc.}.
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En un principio, la sociedad tenia un marcado carácter igualitario, según puede 
apreciarse en la uniformidad de los ajuares funerarios* donde ias únicas diferencias 
apreciabas son de rango. Tai situación no puede sorprender, ya que regía ..una econo
mía de subsistencia y ias posibilidades de enriquecerse epaten la práctica inexistentes. 
La simación se modifica a lo largo dei. siglo vm a.C. debido a la acción de dos factores 
principales, la formación de asentamientos protourbanos y ia presenciada navegantes 
extranjeros. En estos momentos comienza a producirse un reparto desigual de la rique
za, denunciado por las diferencias en ía cantidad y calidad de los ajuares funerarios. 
Tiene lugar entonces la ruptura de la antigua sociedad igualitaria y la aparición de una 
realidad social estratificada, a cuya cabeza se sitúa un grupo privilegiado, lo que pode
mos considerar como el nacimiento de la aristocracia.

El surgimiento de esta cíase superior va unida a otras novedades. En este sentido 
puede recordarse lo que acabamos de ver acerca de la onomástica, esto es la aparición 
dei nombre gentilicio que se transmite dentro de la misma familia y que expresa clara
mente ia pertenencia a un grupo parental. El uso del gentilicio es un símbolo de distin
ción social, reciamado por aquellos que integran una asociación de sangre cohesiona
da, de forma que viene a representar, en el ámbito onomástico, una conciencia de cíase 
superior. Por el contrario, aquellos otros que no necesitan expresar su parentela más 
allá de un círculo inmediato, bien por desconocimiento de sus ancestros o carecer de 
patrimonio vinculado a ia tradición familiar, siguen utilizando un nombre único, indi
vidual. Habrá que esperar a tiempos más avanzados para que el gentilicio se extienda a 
otros ámbitos sociales, ai margen de la propia institución de la gens.

Otro aspecto de gran relevancia es el relativo a la  tierra, que proporciona a la aris
tocracia su soporte económico más importante. Con el orientalizante llegan a Italia 
nuevos cultivos que alteran las formas tradicionales de explotación del suelo. Se trata 

: fundamentalmente de la vid y del olivo, a los que se une una ganadería más extensiva. 
Esta nueva economía rompe la anterior de subsistencia, introduce métodos más com
plejos y es susceptible de proporcionar excedentes, de manera que la naciente aristo- 

:: cracia encuentra aquí una nueva vía para hacer valer su superioridad, Pero estos cam- 
v bios implican nuevos sistemas de ocupación del suelo, siendo quizá entonces cuando 

' comienzan a quebrarse los derechos colectivos de la gens sobre la tierra, iniciando un 
; camino irreversible hacia ia propiedad privada.

Muy vinculada a este último aspecto se presenta la institución de la clientela. Se 
; ; trata de una relación formalizada libremente entre dos personas, el patrono y el cliente, 

que implica derechos ν obligaciones por ambas partes. El vínculo se basa en un princí-
- pió religioso, lafides, que da fuerza ai pacto y garantiza su cumplimiento, al üempo 

; que protege a ia parte débil, el cliente, frente a los posibles abusos del patrono. Éste 
debe proporcionar a su cliente asistencia jurídica, social y económica, para lo cual íe 
entrega una parcela de tierra en precario; el cliente por su parte se compromete a pres

taciones de carácter militar (participar en los conflictos armados que afectan a la 
gens), jurídico (no declarar contra su patrono) y pecuniario (contribuir a determinados 
gastos). El cliente se integraba en la familia del patrono en una relación similar a la del 
hijo, pero aunque era un individuo libre, y por tanto en plenitud de sus derechos, se 
veía sometido a la autoridad del patrono.

La misma existencia de la clientela y el rápido desarrollo que experimenta son 
síntomas de las nuevas condiciones sociales que se están asentando en el Lacio y en
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Roma. Por m  lado, la figura del cliente es muestra de la presencia de individuos des
casados, en situación de marginalídad social, lo que les obliga a buscar el amparo de 
una poderosa familia, que se convierte en su punto de referencia vital, Pero si se con
templa la situación desde la perspectiva del patrono, el recurso a la clientela permite 
sospechar la mayor disponibilidad de tierras en manos de las grandes familias, q m  las 
utilizan para consolidar su poder social y político precisamente a través de sus clien
tes, Éstos forman parte del contingente humano de ia.gens y de lu  familias que ía inte
gran, de manera que en un mundo donde las relaciones personates constituyen una ga
rantía de poder, ya que las instituciones públicas están todavía en sus comienzos, 
cuanto mayor sea ei respaldo humano y económico de un grupo, mayor $$rá también 
su parcela de influencia,

. En este sentido, se puede suponer que ya en el siglo vil a,C. 
se, dentro de la sociedad aristocrática, un grupo de familias con asia mayor vocación 
política, que da lugar a la constitución de un patrieiado incipiena. Estas familias pre
tenden constituirse en clase dirigente no solo a través de su mayor capacidad económi
ca y presencia social, sino también mediante la ocupación sistemática de aquellas ins
tituciones que más influencia ejercían, sobre todo por su proximidad al rey, a saber ei 
Senado, las centurias de caballería y los principales sacerdocios.

El resto de la población, por debajo de ia aristocracia, se articulaba según su nivel 
de riqueza, si bien todos gozaban de similares derechos básicos, traducidos sobre todo 
en la admisión a las curias. En esta masa predominaban los elementos rurales, en su 
mayor pane dedicados a una economía de subsistencia. Pero poco a poco se va tam
bién consolidando una clase de artesanos, que alcanzará mayor peso en ei siglo vï a.C,

3 ,3 . L a s  m im e r a s  i^ tm iC tO H E S  k i ü t c a s  .

Todasim  fuentes eoocuerdan en situar un rey a ía cabeza de Roma desde el mis* 
mo momento de su nacimiento, ya que Rómulo, su fundador, d&ume asimismo la figu
ra de su primer rey. Esta cualidad es también aplicada a los legendaria.héraes del La
cio, que son calificados como reyes. Otros daros de diferente naturalisa confirman que 
en efecto la realeza es una institución de gran antigüedad, que pu^de considerarse 
vcomo originaria entre los Pero la figum dfí rey experimentó una
evolución a partir de un estadio primitivo, en ei que muy posiblemente primaban sobre 
todo los aspectos mágico-religiosos, si bien resulta difícil entender cómo se produjo ei 
paso hacia esa institución monárquica que conocemos por la tradición relativa a los 
primeros reyes de Roma. Sin duda debió producirse en ias vicisitudes que llevaron a la 
constitución de los centros protourbanos a lo largo del siglo vm a.C., que ya implica
ban una forma de gobierno más compleja.

La monarquía era electiva, Λ la muerte del rey se decretaba el interregnum. pe
riodo de transición en eí que los patres, es decir los senadores, asumían ios auspicios, 
eí vínculo que unía a la comunidad con Júpiter. Pero el poder no era encamado colecti
vamente por los senadores, sino que en grupos de diez y por turnos de cinco días, el 
cargo de imerrex iba rotando en cada uno de ellos. Durante este tiempo los senadores 
elegían al nuevo monarca, que debía pasar por un ritual de investidura que comprendía 
una fase laica y otra religiosa. La primera era la aprobación del pueblo, que reunido
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por curias aceptaba al nuevo rey, mientrasque la religiosa consistía en la inauguratio, 
en la que un sacerdote especializado e intérprete de !a voluntad divina, el augur, trans
mitía ai monarca la fuerza sobrenatural que le permitiría gobernar de acuerdo con ia
divinidad. Una vez investido de sus poderes, eí rey asumía ai gobierno de la comuni
dad en todas sus manifestaciones. Ë! rey tema a su cargo todas las funciones como jefe 
de la comunidad, pero no las ejercía de manera aucocrádca, pues aunque no existían 
mecanismos de control, su acción se ajustaba a unas líneas concordantes con los inte- 
reses de la clase dirigent#, entre cuyos miembros había sido elegido.

Tan antiguo como la institución real era el Senado. Como su mismo nombre indi» 
ca, el Senado viene a ser la asamblea de los ancianos* es decir ei órgano que acogía a 
los representantes de las familias, de ahí ei nombre de pmres con ei que se designaba 
a los senadores. Su función se limitaba prácticamente a asesorar ai rey, por lo que el 
Senado también era conocido como cansHüm regis: sus decisiones, si verdaderamen
te las tomaba, no eran vinculantes. Sin embargo, ai reunir en su seno a los miembros 

: más destacados de la comunidad, su opinión no podía ser menospreciada y su mfluen» 
cia era notable. Prueba clara de:1a importancia de la institución es ei papel que ios se
nadores interpretaban en ei proceso de elección del monarca,

En cuanto ai pueblo, éste participaba en la vida de la comunidad a través de dos 
■; instituciones, las curias y-im tribus. Según lattadición, ambas habrían sido creadas por 
; Rómulo como repartos 4e ia población, de manera que desde ei principio Roma eons- 

taba de tres tribus y tmmta eimas. m  proporción l ; 10. Pero esta organización decimal 
no es originaria, sino que curias y tribus aparecen en momentos distintos, siendo más 

; antiguas las primeras y recientes ias segundas.
La curia se eleva a la época de las aldé^, Laetimotógía del Mrminó «cu¿

na» (co-ttiña? indica que en origen designaba la reunión d© los viñ, t% decir de tos w* 
mados, de ios guerreros, indicando por íaiilo ei cónjiMíO de todos aquellos que poseían 
armas y estaban capacitados para la defensa del grupo. Con la nueva organización que 
aprese  ®  Roma en la segunda mitad dei siglo vnf a.C.. la cuna representa la piedra

■ angular sotere ia que se apoya todo ei edifieisr^oiitteo» asumiendo aspectos religiosos, 
militares y propiamente políticos. La curia tenía en origen un carácter militar. En esta 
época anterior a la ciudad no puede verdaderamente hablarse de la existencia de un au
téntico ejército, snio que se trataba de formaciones tumultuosas en las que la cualidad 
del guerrero se media por el armamento que aportaba. Sin embargo* la curia desempe
ñaba un importante papel ai respecto ya que ara a través de esta institución por donde 

: se canalizaba toda ía energía bélica de la comunidad, Por otra pane, cada curia tenía 
sus propios cultos y tn  »u conjunto intervenían m  destacadas festividades de naturale
za agraria, como las Fordicidia y las Famacaiia, Por ultimo, las curias dieron lugar a 
la constitución de una asamblea popular, los llamados camina curiam, que si bien no 
fue regularizada como tai hasta época más tardía, su origen se sitúa en estos momentos 
mediante reuniones en ias cuales se comunicaba al pueblo ciertas decisiones, o tam
bién con la fmalidad de que los armados manifestasen su opinion sotere determinados 
hechos, como el reconocimiento del nuevo rey. que expresaban mediante el ruido (el 
término suffragium, «voto», deriva precisamente de fragor, «estrépito»).

Las tribus son de creación más reciente. Existen muchas dudas acerca de su ori
gen y significado, incluso de su existencia con anterioridad a las nuevas tribus creadas 
por el rey Servio Tulio en el siglo vi a.C., pero no hay razones de peso para adoptar una
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postura tan radical En un principio la población romana estaba dividida entre las fres 
tribus de los Ramenés, los Tities y los Luceres, cuyo origen debe situarse en ios aconte
cimientos que dieron lugar a la formación de una Roma unificada. Las tribus primiti
vas servían como cuadros de reclutamiento para ciertas instituciones, como las centu
rias de caballería (cada tóbü proporcionaba ivna) y lígunos de los sacerdocios más 
antiguos (al menos vestales y augures).

3 ,4 ,  L a  R o m a  a r c a ic a

Según la tradición, Roma estuvo gobernada por siete reyes, conforme una suce
sión en la que seipuedendistinguir dos fases muy ciaras^ Lá prirhera se inicia con el 
fundador* Rómulo; figura por comp(e to legendaria, a pesar dé intentos recientes por : 
ver en su obra ciertos aspectos de realidad, Los tres monarcas siguientes. Numa Pom- : 
pilio, Tulo Hostilio y Anco Marcio, se debaten entre ía hi s tona y l  a i  ey end a, aunque 
justo es reconocer que si bien en el relató ̂ tóe sobre ellos oireeëh ios antiguos hay 
mentos iegendariosv su personalidad Comienxa ̂ tfíótar cómo rëalld^i histórica. La si- ; 
tuación se modifica radicalmente a partir del quinto de los reyes, Tárquinio Prisco, que 
inaugura la mal llamada fase «etrusca» de la monarquía romana y que comprende, 
además de éste, otros dos reyes. Servio Tulio y Tarquinio el Soberbio. La narración 
tradicional sobre este segundo periodo se presenta con mayores visos de historicidad, 
puesto que ahora se dispone de una información arqueológica que concuerda en lo 
esencial con la tradición analística: A partir de todas las fuentes disponibles, emerge 
una Roma distinta a la anterior» en posesión de una estructura urbana y en muy poco 
diferente al panorama que encontramos en las ciudades etruscás contemporáneas y en 
gran medida también a las griegas.

Según la tradición, Tarquinio era un etrusco, hijo de Demarato. Este era un griego 
de Corinto, que tuvo que abandonar cuando se instauró la tiranía de Cipselo, por lo que 
emigró a Etruria y se asentó en la ciudad de Tarquinia, donde tuvo dos hijos, Arrunte y 
Lucumo, Habiendo muerto su hermano y su padre, Lucumo heredó una inmensa fortu
na, pero por su origen extranjero no era bien visto por sus conciudadanos, Lucumo de
cidió entonces dirigirse a Roma, ciudad que se convirtió en su nueva patria. Acogido 
por el rey Anco Mafcio; quien le atribuyó curia y tribu para ejercer sus derechos como 
ciudadano romano, Lucuino cambió su nombre etrusco por el latino de Lucio Tarqui
nio, llegó a ser tutor de ios hijos de Anco y a la muerte de éste, obtuvo el trono.

Se trata de un relato muy elaborado, en el que no faltan elementos novelescos, 
pero que en el fondo responde a un hecho auténtico, la entronización en Roma de un 
personaje de origen etrusco^Lápresencia de Tarquinio en Roma se produce en virtud 
de ese mecanismo^ anteriormente mencionado, de la movilidad social horizontal, ca
racterístico de las sociedades etrasco-íatmas de época arcaica. Su llegada al trono no 
hay que verla por tanto como consecuencia de una conquista militar etrusca de Roma, 
según una opinión que contó hace años con muchos seguidores, sino que Tarquinio, 
pese a su origen etrusco, era ya un romano y su entronización se produjo de acuerdo 
con las normas tradicionales.

Las fechas que la tradición concede al reinado de Tarquinio. 616-578 a.C., con- 
cuerdan grosso modo con el periodo llamado orientalizante reciente, que asiste en todo
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él Lacio a notables transformaciones. La más significativa es sin duda ia que se refiere 
a la estructura de los poblamientos, que se traduce en el nacimiento de la ciudad. Roma 
no podía ser «fia excepción, y en efecto Sa arqueología muestra en esta época una im
portante temodelacion de su apariencia externa. Sa crean entott©es ia$ bases del siste
ma viario, con su eje principal en ia Sacra Vía, cargada de un fuerte contenido ideoló
gico. Por vez primera se aprecia la existencia de un centro cívico, identificado al Foro, 
y se erigen destacados complejos que habían de la presencia de una estructura plena- 
mente urbana. Así. por un lado aparecen el conjunto formado por la Regia y el templo 
de Vesta, considerado como el hogar ciudadano, y por otro ei área definida por el Co~ 
micio y eí edificio dei Senado (curia Senatus), centro político de Roma, y todo ello 
presidido por el santuario de Júpiter sobre ei Capitolio, concebido como la sede de la 
divinidad pollada; por otra parte, junto ai río, se consagró un área sacra-en relación ai 
puerto fluvial. Todas estas obras no son producto del azar, sino que responden a un 
programa definido que da respuesta a las nuevas necesidades de la comunidad cívica 
que entonces ve la luz. No en vano, ia tradición presenta a Tarquinio como ei primer 
urbanizador de Roma,

Todo este planteamiento urbanístico carecería de sentido si no fuese acompañado 
de las pertinentes reformas institucionales. Y en efecto, los antiguos atributan a Tar
quinio Prisco una destacada actividad ai respecto. En primer lugar, la figura del rey 
sufre ciertas modificaciones, ai abandonar definitivamente sus tradicionales connota
ciones sacras y adoptar una forma más secularizada, aunque por otra parte reafirma su 
posición política y cambia el concepto del poder, simbolizado ahora por unos signos 
externos de origen etrusco y que luego heredará el magistrado republicano. La tradi
ción recuerda que Tarquinio incrementó el número de senadores, dobló las centurias 
de caballería y modificó asimismo la estructura de algunos sacerdocios, reformas que 
no hay que considerar sólo desde el punto de vista numérico, sino también y sobre todo 
desde una perspectiva institucional. A partir de estos momentos en Roma se instala 
una ideología cívica, de manera que el individuo es ante todo un ciudadano, condición 
que se superpone a ias más antiguas de carácter familiar o gentilicio, si bien estas últi
mas siguen todavía gozando de un peso nada despreciable. Como ejemplos claros de 
esta nueva situación, baste mencionar la existencia del culto a Júpiter sobre el Capito
lio. garante de la existencia de Roma y punto de referencia fundamental en la nueva 
ideología cívica. O también las modificaciones que se introducen en la estructura mili
tar. que Conducen a 1a institución de un ejército regular, basado en cuadros fijos de re
clutamiento y organizado según el sistema hoplítíco: se trata en definitiva de la apari
ción del ejército ciudadano en sustitución de las antiguas formaciones gentilicias.

Tarquinio fue sucedido por Servio Tulio, personaje de origen muy discutido. Los 
propios antiguos conocían dos versiones, una romana y otea etrusca, Según la primera, 
Servio habría nacido en el palacio de Tarquinio, hijo de la esclava Ocrisia, de donde 
tomó su nombre(servus- esclavo); sobre su padre, circulaban diversas versiones, des
de un noble del asentamiento latino de Corniculum, hasta la propia divinidad; sin em
bargo. le estaba reservado un superior destino, por lo que gracias a las artes de ia reina 

Tanaquil, sucedió a Tarquinio, asesinado por los hijos de Anco Marcio. La versión 
etrusca es por completo diferente, ya que je  identificaba a un tal Mastama, quien en 
compañía de los hermanos Vibenna, de la ciudad etrusca de Vulci. combatió a los Tar
quinios de Roma, alcanzando finalmente ei trono. Sin duda alguna, esta segunda ver-



160 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

sion goza de mayor grado de fiabilidad, aunque en eí fondo no está en abierta contra
dicción con parte de ía anterior, una vet despojada de sus aspectos legendarios. Posi- 
bÍementó'-SeividTullái'i^W tíeW Ift^wópe^ 'rTarqüinio. que se unió a caudillos
etruscos y con cuya ayuda debió finalmente obtener el poder en Roma.

Servio representa para la antigua tradición la imagen del rey legislador, y a su 
persona van unidas dos importantes reformas que contribuyen a asentarla nueva es* 
tructura cívica sobre bases más fínws.La primera se oamraen las tribus y consistió en 
una nueva organixacióÉdel territorio; sin embargo, ¡as tres tribus primitivas (Ramnes, 
Tities y Luceres) no fueron suprimidas, aunque sí quedaron reducidas a un cesto dei 
pasado sin apenas significación. Las nuevas tribus se divídían-en dos categorías, las 
urbanas y las rústicas. Las primeras eran cuatro (Palatina, BaqmHim, Suburana y Colli
na) y se situaban sobre la ciudad, mientras que las rústicas, cuyo número originario se 
desconoce, se extendían sobre el territorio, A partir de ahora la condición de ciudada
no va unida a la pertenencia a una tribu, que se configura, desplazando al obsobto sis
tema de las curias, como !a base de ta organización cívica. En el future ei número de 
las tribus rústicas se irá incrementando conforme se extienda el terri ©rio con nuevas 
adquisiciones, hasta alcanzar en el afto 241 a.C. la definitiva cifra de treinta y una. La 
institución de las nuevas tribus viene a señalar por tanto la unificación enírs-ciudad y 
territorio, configurándose como la vía a través de m cuál el ciudadano regula sus reía* 
ciones con el Estado: ia leva militar, las operaciones dei censo, la administración fis
cal en definitiva todos los derechos y deberes del ciudadano se materializan en fun
ción de la pertenecía a una tribu.

La Segunda reforma de importancia se conoce con el nombré de organización 
centuriada v es indisociable de ia anterior. La tradición ambtsye a Servio la introduc- 
ción de un complejo sistema de reparto de los ciudadanos, con fines militares y políti
cos, en ciases y centurias que en realidad no existió sino hasta época republicana, 
aunque sí fue este rey quien inició ei camino en tal sentido. La tradición conoce unos 
términos arcaicos que hacen referencia a una distribución dé los ciudadanos, en cuanto 

\miembros.-4ei--ejército, en dos categorías, una prmcipai, llamada classis, y otra-situada 
por debajo, infra clmsm t. La primera es la infantería hüpiíüca caracterizada por dos 
elementos fundamentales, ei yelmo y eí escudo, mientras que la segunda se refiere a 
todos aquellos que tienen obligaciones militares pero que no combaten en ¡a falange 
esto es armados a la ligera. La diferencia entre ambos grupos se señala mediante d  
censo: tos ciudadanos acuden a la convocatoria del rey con sus propias armas y según 
la calidad del armamento, son situados en una o en otra; por encima de este esquema se 
sitúan las centurias de caballería, que eran seis, y por debajo todos aquellos que esta
ban excluidos del servicio militar,

Pero el censo oo servía sólo para la formación del ejército, sino que irnpMcabm 
además una jerarquización social. El ciudadano debía declarar también sus bienes, 
medidos siempre en términos de economía agrícola, de manera que la posición del in
dividuo en la sociedad variaba en función de su riqueza. La diferencia fundamental se 
producía entre propietarios (adsidui) y m  propietarios, esto es los proletarios. Estos 
últimos carecían de obligaciones militares y comprendía a ios jornaleros y a los inte
grantes de ias llamadas clases urbanas, que por carecer de tierras ocupaban un lugar in
ferior en la escala social Pero los adsidui no constituían un grupo uniforme, sino que 
una primera división entre ellos surgía a propósito de la posición que ocupaban en el
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ejército. En el nivel interior estaban aquellos que se situaban infra classent, esto es 
aquellos propietarios cuyo respectivo peculio no era suficiente para adquirir la paño- 
plia exigida en la falange; los que superaban este nivel de riqueza formaban parte de 1a 
classis. Dentro de esta última, el escalón superior estaba representado por aquellos de 
mayor riqueza y m  cuya cúspide se s im aba»  las familias patricias, entre cuyos miem
bros se reclutaban las centurias de caballería y aiimeneaban también el Senado y los 
p rin cip ales sacerdocios.

La organización serviana «sponde pues ai criterio del censo, de forma que las 
obligaciones y derechos de los ciudadanos se fijan en cierta medida de acuerdo con su 
fortuna. Por ello se plantea ía cuestión de si las reformas conti nuaron en el ámbito polí
tico, en el sentido que de la nueva organización cívica surge una estructura política. En 
época republicana existía en Roma el comício por eeñtttrias, uíia asarableii popular que 
reflejaba la estructura del ejército. Es posible que ia primera manifestación de cal 
asamblea apareciese con ias reformas cíe Servio, puesto que en ia ciudad arcaica ¡a or
ganización militar es inseparable de la politica. Sea como fuere, no puede hablarse de 
un auténtico vomUiaius, ya que carecería d e  toda facultad de decisión. Se trataría 
de muniofies de los armados convocados por el rey en relación a ios asuntos que con- 
cernían a la defensa de ía ciudad, a la guerra.

La sem  de los reyes romanos se cierra con Tarquinio e l Soberbio, La tradición 
■■ antigua presenta a estos tres últimos monarcas como unidos por lazos de sangre, evi

dentes en ios dos Tarquinios y por matrimonio en ©1 caso de Servio, pues su hija Tulia 
: habría contraído matrimonio con el Tarquinio que le sucedería en ei trono. La realidad 
j. prece, m  embargo, haber sido otra, pues en esta sucesión la presencia de Servio Tu

lio parece un elemento contrario a la política e intereses de ios otros dos. Si Tarquinio 
Prisco buscó ei apoyo de ricas familias marginadas del patrieiado, a las que promocío- 

v-aé tarodweiéRdoias en las principales instituciones, Sem o parece más bien haberse 
; decantad© a favor dei patrieiado. que vio consolidada su pedición gracias ai sistema ti

mocrático introducido por ei rey. Siguiendo esta línea, ia actitud de Tarquinio ei So- 
: turbio fue más radical. Opuesto a Servio, este Tarquinio asume en Roma ía figura del 

tirano, esto es defensor de las clases m m m  favorecidas v abiertamente contrario a la 
aristocracia patricia. De ahí la mala fama que tuvo en ia historiografía romana, tenden- 
cíosamente conservadora, que hizo de este Tarquinio ía personificación de todos los 
vicios, El sobrenombre de Superbus que le proporcionó habla por sí solo del escaso fa
vor que gozó en la historia.

Tarquinio accedió ai trono por vía de la  usurpación y mediante la  violencia, aunque 
la tradición dramatiza en exceso su relato. Una vez despojado este de sus elementos no
velescos, surge ciertamente ia imagen del tirano. Su poder fue despótico, gobernó al 

■ í p p  de ias instituciones, rodeado de personas .de m  .especialmente de
miembros de su propia familia, ai igual que sucede con los óranos griegos contempora- 

: neos. Es especialmente significativos! desprecio que manifestó hacia el Senado, no sólo 
: a ía institución c o t o  tai sino también a  las personas de los senadores. Durante su gobier
no, el Senado apenas fue consultado y las vacantes permanecieron sin cubrir. Esta acti
tud opuesta al patrieiado tradicional contrasta con la que mostró hacia las clases popula
res, cuya situación mejoró con diferentes medidas. El descontento de la plebe tras la caí
da de la monarquía y su predisposición a apoyar el retomo a  Roma de Tarquinio parecen 
claros signos de la dependencia hacia el tirano de las clases más desfavorecidas.
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En cuanto a la obra de Tarquinio, dos son quiza los aspectos que merecen ser des
tacados: un intenso programa urbanístico y la activa presencia de Roma en el Lacio. El 
primero de ellos, nueva semejanza con la tiranía griega arcaica, supone una continua
ción, a nivel monumental de la política de sus antecesores. A través de la arqueología y 
de las noticias literarias, se puede comprobar cómo en los decenios finales dei si
glo vi a.C. tiene lugar en Roma una actividad que supone, por un lado, una sustancial 
mejora de la infraestructura urbana (por ejemplo, la construcción de la cloaca maxi
ma), y por otro la erección de nuevos edificios. Entre estos últimos destaca el gran 
templo de Júpiter sobre el Capitolio, que no es una remodelación dei primitivo, sino 
una obra monumental concebida ex novo. De este santuario sólo quedan ios cimientos 
y escasos restos de su decoraciónv pero lo suficiente para hacerse tina idea de sus colo
sales magnitudes: construido en estilo tuseánico. era hexásiilo y cornprértdm  trés cg- 
llae, Esta imponente construcción no sólo fue motivada p o r causas religiOsasvpuesto 
que albergaba a la divinidad poliada. sino que también responde a interests ideológi
cos, puesto que en algún sentido, de este Jilpitercapirolino emana cierto espíritu dinás- 
tico relativo de los Tarquinios.

Las relaciones con el exterior eonstituyen tnv la s  fuen
tes literarias. Por primera vez, se asiste a la materialización dé  un proyecto hegemóni- 
co de Roma sobre ei Lacio, que supera ampliamente lo s  f ru s tra d o s  intentos de Servio 
Tulio. Tarquinio utilizó todo tipo de recursos, actuación aptoveehada pór ía tradición 
para remarcar la falta de escrúpulos del rey, para imponer su  dominio sobre  e l c o n ju n 
to del pueblo latino. Así, por un lado se atrajo a importantes familias, como los Ma mi- 
lios de Tusculum, a los que vinculó con lazos de sangre; por otro, forma tizó alianzas 
con algunas ciudades, siendo el ejemplo más conocido el de Gabü, y p or último no 
dudó en eliminar a aquellos rivales que pretendían disputarle su posición de dominio. 
Es famoso al respecto ei episodio de Tumo Herdonio, dirigente de la ciudad de A ricia  
y rival de Tarquinio en la dirección política de la liga latina, ai cual el rey de Roma acu
só falsamente de traición logrando su ejecución. Tarquinio aparece como ei conductor 
del pueblo latino, jete del ejército con federal al que condujo victoriosamente frente a 
la amenaza de los pueblos vecinos, sobre todo sabinos y volseos. Pero no sólo conta
ban las acciones militares, sino que también tenían gran importancia ei retuerzo de los 
lugares estratégicos para la defensa del territorio común, estando aquí el origen de las 
llamadas colonias latinas.

La hegemonía de Roma en el Lacio es un hecho incontestable, aunque se puede 
dudar si el protagonismo de este dominio corresponde a Roma o a Tarquinio casi a tí
tulo individual. La posición de este último rebasa la de un simple representante, y todo 
parece estar guiado por intereses más personales que de la ciudad. Sea como hiere, lo 
cierto ese! reconocimiento del poder de Roma en ámbito internacional, como lo mues
tra ei primer tratado romano-cartaginés, firmado en ei año 509 a.C. Las cláusulas polí
ticas del mismo no sólo se refieren a Roma, sino que implican al Lacio, pero un Lacio 
dominado por Roma, que a ojos púnicos se presenta como cabeza política y represen
tante del pueblo latino. Todo este gran entramado desapareció prácticamente con la 
monarquía, cuyo fin se produjo en ese mismo año del 509 a.C.
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EL CHOQUE GRECO-PERSA

. M an®*-.0ÁftCíA.Sánchez
. . .. l/nmmtíatf d*! Velmcia

L  Las fuentes sobre ei periodo

Una cte las peculiaridades más destacadles dei análisis dei conflicto greco-persa 
es qws <liSpenttefflo$ iiievicabiemente de ios autores clasicos, sospechosos en no pocos 
casos, pero-im-íísíiwibies frente a la pérdida de aquellos Anales reales en los que los 
reyes pwsasaqweoié nidas tija ban su pasado o anee otras fuentes aqueménidas poco re- 

■'levarâ ..-para -ttasstro propósito, como las Inserii^íortes reales y las tueates epigráfi
cas,· la eultura:-ro$t$riai. algunos textos feíblkos o ei libro sagrado de ia religión de Zo- 
ross®>,· «I A m m , ¥  aunque casi ninguifô tíd eüós lítimiríé las causas del conflicto gre
co-persa. de hecho ni !o mencionan exp Ifâïtaiïiàfijtè» sí: son un perfecto complemento

■ para-poner a prueba la fiabilidad de la -iftmgert-q&a-det imperio aqueménida nos han 
clásicas, cuyo látó grande en la historiografía oc

ciden ta l que, hasta hace b ien  poco, ía m ayoría  de  litó h is to n as  det Im p ed o  aquem énida 
han astad o  dom inadas por la heíenorilia y ei helenocentrismo.

Aunque al periodo de esta lección comprenda aproximadamente unas iiete déca
das, desde la fundación del imperio aqueménida por Ciro eí Grande (550 a.C.) hasta ia 
■derrota de lerjes en Salamina (480 a.C.) y Platea (479 a.C.), abrumadoramente las 
&eftíes documentales no son contemporáneas de los hechos, sino que incluso muchas 
de ellas sor de siglos posteriores.

Los pioneros en la escritura de obras sobre Persia fueron los logógrafos jonios de 
los siglos vt y v a.C.. esto es> autores de breves relatos sobre geografía, etnografía e 
historia de ios pueblos componentes dei imperio persa. Autores, por cierto, súbditos 
del Gran Rey —así llamaron los griegos ai monarca aqueménida— , ya que cabe recor
dar que por aquel entonces Jonia formaba parte del Imperio persa. Entre ellos fue habi
tual la escritura de un tipo de escritos titulados Persiká {Pérsicas o Relatos de Persia) 
y entre ios nombres más destacados sobresalieron Carome de Lámpsaeo, Helénico 
de Mitilene y Dionisio de Mileto. No fueron ellos los uîtirnos en escribir este tipo de 
obras, sino qoe el género estuvo de moda también d u m a te  el siglo ív a.C.
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Coetáneas dei conflicto greco-persa son unas fuentes que no províenett precisa
mente de ia historiografía sino de la tragedia. Del primer nombre que sabemos que 
trasladó a la escena el conflicto greco-persa, Primeo, sólo conservamos escasos frag
mentos. En su tragedia La toma de Mileto presentó ante ios ojos atenienses el terrible 
destino de la  ciudad de Mileto, víctima del aplastamiento de la revuelta jonia por ios 
persas en ei 494 a.C. Los atenienses, encolerizados ÿ presos de ia mala conciencia por 
no haber auxiliado suficientemente a tos miles ios, condenaron, a Frínico a pagar una 
multa y se prohibió la representación futura de la tragedia. La obra, del 493-492 a.C., 
fue entregada al arconte y director del espectáculo teatral de aquel año, Temístocles. 
reveladoramente el futuro vencedor de Salamina que, sin duda, vería en ella un exce
lente revulsivo para conciliar los ánimos y los odíos coritra la amenaza persa, La rela
ción entre estos dos personajes $e mantuvo por;lo:menes; h M t a i e l 4 ? 6  a;G„ año e n  el o 

que Temístocles ejerció de nuevo como coregó ^efteargado de sufragar los gastos de ; 
la representación— de otra obra del poeta trágico: Los persas o-·ϊμ$ fenicias, e n  donde 
se representaba ia victoria naval de Salamina y-.la·conmoción que la derrota provocó en 
!a capital de los persas,

La representación de hechos históricos en eí teatro no finalizó aquí, sino que uno 
de ios maestros de la tragedia ática. Esquilo (525-456 a.C,), trasladó también a escena 
las guerras médicas —así llamaron Sos griegos a ias guerras contras los persas—-, sin 
duda el capítulo más decisivo en la biografía dei poeta, que en su epitafio quiso que la 
posteridad lo recordase precisamente por haber combatido en Maratón (490 a.C), En 
su tragedia Los persas, del 472 a.C. y con Pericles como corego, se nos narra qué alto 
precio paga el rey persa Jerjes por la arrogancia (hybris) de lanzar sus ejércitos contra 
la Hélade. Esquilo, que luchó también en Salamina, no menciona en su obra a ninguno 
de los héroes griegos porque ia auténtica vencedora fue la comunidad y, por extensión, 
Grecia y la civilización, un tópico en toda la literatura griega de los siglos V yiv,a.C  y, 
por qué no decirlo, de buena parte de la historiografía occidental.

Una ménción obligada es la lírica coral de Sírnomdes de Caos (556-468 a.C.). au
tor de un treno; o canto dé lamentación funeraria, a mayor gloria de los griegos caídos 
en las Termopilas al mando del espartano Leónidas,

Sin embargo, la obra más importante para ei estudio de láhistoria, la economía y 
la etnogeografía del Imperio persa es, sin duda, las Historias de Heródoto de Halicar
naso (ca. 490 ~ca, 425 a,C), ciudad helenizada de Caria, también.en la costa dé Asi»; 
Menor y bajo hegemonía persa. Aunque utilizó entre sus mentes a los logógrafos jo- 
nios y a Esquilo, la mayor parte de las mismas fueron sin duda los relatos que escuchó 
y las cosas que pudo ver con sus propios ojos en sus viajes por algunas de las satrapías 
del Imperio aqueménida. Es destacable que sea de ios pocos autores griegos en tratar 
con respeto a los persas, un gesto que le valió, del cálamo de Plutarco, el calificativo de 
fílobárbaro.

Son imprescindibles también lo sPersiká de Ctesias de Cnido, médico personal 
del rey Artajerjes Π durante diecisiete años, tras caer prisionero junto a los mercena
rios griegos que combatieron en el 401 a.C, en la batalla de Cunaxa, en los ejércitos de 
Ciro el Joven. La obra de Ctesias, inexacta no pocas veces, es importante porque ha 
ejercido una gran influencia en la representación del mundo oriental y persa en parti
cular. como un escenario colorista y exótico, víctima de las intrigas del harén.

De Jenofonte de Atenas (cá- 428-ca. 354'a.C.) son muchas las obras imprescindi-
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bíes para d  estudio de las relaciones entre griegos y persas: su Agesilao, las Helénicas, 
la Anabasis, el Económico y, especialmente para nosotros, la Ciropeéia, o educación 
de Ciro, un relato biográfico y seminovelesco sobre la vida del f e n d e r  del Imperio 
aqueménida.

Como curiosidad, ya que se trata de uno de ios documentos más antiguos que 
conservamos, valga ei papiro de la segunda mitad deí siglo !V a.C. de Timoteo de Mile
to (450-360 a.C.), qué nos ha devuelto desde las arenas del desierto un pasaje de unos 
doscientos cincuenta versos de su nomo Los persas, en el que podemos leer también el 
dramático final dé la batalla de Salamina,

Otras fuentes específicas sobre los persas son algunos de los libros que confor
man la Geografía de Estrafaén (64 a.C-24 d.C, }. i a Biblioteca histórica de Diodoro de 
Sicilia iflc6G-30 d,G.)d la$i¥£ytó«^ Filípicas de Pompeyo Trogo (ca. 40 a.C.~?), con
servadas gracias al epítome de Justino (comienzos del siglo ni d.C.). Finalmente, son 
de gran utilidad algunas de las Vidas paralelas de Plutarco (ca. 46-ca 120 d.C.), espe
cialmente para nosotros la de Temístocles, pero son imprescindibles también, aunque 
dedicadas a personajes del siglo iva.C., las de Artajeqes y Alejandro. Si, más allá de la 
historia política, queremos completar nuestra visión de la representación de la al ten- 
dad persa en las fuentes clásicas son de lectura obligada nombres como Aristófanes. 
Quérilo de Samos, Platón, Isócrates, Aristóteles, Dinón, Amano, Ateneo de Naucra
tis, Cantón de Afrodisias, Heraclides de Ctrne, Valerio Máximo, Claudio Eliano, Po- 
lieno o Quinto Curcio, entre otros; sin olvidar tampoco la iconografía cerámica o es
cultórica con sus representaciones de gigantomaquias, centauromaquias o amazono- 
maquias.

2. C>ígeaes f  desarrolloclel Imperio persa

Si el historiador taft sólo se atuviese a ias fuentes escritas, y en especíala los auto- 
Tes clásicos, llegaría a la precipitada conclusión de que los persas irrumpieron súbita- 
: mente en ía historia del Próximo Oriente con las fulgurantes campañas de Ciro el 
Grande, entre el 550 y el 530 a.C. Sin embargó, los procesos históricos, más aún la for
mación y decadencia dé tes imperios, son procesos de larga duración.

Hafeia finales del II milenio a.C. grupos de nómadas iranios se instalaron en el al
tiplano e inauguraron la edad del hierro. Se trataba de pastores que se desplazaban de 
aquí para allá combinándola ganadería con una agricultura de subsistencia. Uno de es- 
tos grupos, tras atravesar el Cáueaso^ se estableció en ei Irán occidental, dando lugar al 
nacimiento de dos pueblos y territorios diferenciados, el de los medos y el de los per
sas, y aunque los griegos utilizaron indistintamente los étnicos «medos» y «persas» 
para referirse a un mismo pueblo bárbaro, de hecho sólo los unía el ser indoeuropeos 
con un acervo común. Geográficamente, Parsa o Persia denotaba tan sólo la región 
suroeste del altiplano, transmitida por los autores griegos mediante el nombre de Per
side y que más tarde los árabes denominarían Fars. La elección del topónimo Persia 
por los autores griegos, como denominación de un vasto imperio, radica en el hecho de 
que los fundadores del mismo, los Aqueménidas, eran originarios de aquella zona, una 
meseta accidentada y rodeada por la cordillera del Zagros.

Hemos mencionado ya la ausencia de testimonios literarios persas. Ante tal ca-
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renda, hemos de subsanar te imprecisión cronológica de las fuentes clásicas coa la 
única forma de historiopáfía.transraítida por ios reyes aqueménidas; las genealogías 
reales cinceladas en t e  inscripciones monumentales o en algún otro documento epi
gráfico, El problema radica en que contamos con dos genealogías aqueménidas. La más 
antigua, la del Cilindro de Ciro (Teíspes, Ciro, Cambises y Ciro.}, aigo posterior a! 
539 a,C , «o coincide ni con la del biÿ<^Hevô.«s^'aIçeéo' por a.C.,
en la roca de Bebistim ( Aquemenes. Teispes, Ariaramnes, Arsaaies, Hi$tas|5es, Da-* 
río), ni con la transmitida por Heródoto ( Vil, i V) y puesta en boca de JeqesíAque fae
nes, Teispes. Cambises, Ciro, Teíspes, Ariaramnes. Arsames, Histaspes y Darío). Sin 
duda, nos hallamos frente a dos genealogías aqueœémdas coœpteiîMntaiias, aunque, 
puestos a escoger una de ellas para fijar el origen territorial dei imperio aqueménida es 
preferible decantarse por el Cilindro de Ciro, ya que en él se le denomina rey de 
Anshan —«hoy en día la llanura de Marv Dasht, en el Pars—, seguramente ua «rriíorio 
adjudicado a los persas por los alamiras.

Los reyes elamitas habían llevado el título de reyes de Anshan y..·$«&&, peto dei 
646 a.C. contamos con la noticia de que el rey asirio Assurbampal recibíatributo de un 
tai Kurash (Ciro í), considerado hasta hace muy poco como el abado de Ciro al Gran* 
de. Lo que sí es bastante probable es que nos hallemos ante un indicador de que los 
persas rompieron su vínculo de vasallaje con Elam y pasaron a formar parte de los pue
blos tributarios de Asiría, aproximadamente unas cinco décadas después (ca, 700 a.C.) 
de que un supuesto jefe tribal, de nombre Aquemenes y del cían pasargada, condujese 
a su pueblo hasta Anshan. Hoy parece, sin embargo, haberse impuesto una cronología 
aigo más baja para Jos primeros reyes persas: Teíspes (ça. 635-610 a.C.), Ciro í 
(ca, 610-585 a.C,) y Cambises í (ca. 585-559 a.C.). aunque ello no desmienta la insta
lación de población irania en Sa región de Anshan desde mucho tietspo âtrâs.

Eî padre del fundador del imperio aqueménida. Cambisms I, contrajo un matrimo
nio dinástico con la hija del rey medo Astiages, Mandane, unión de la que nacería 
Ciro, que sucedería en el trono a su padre en el 559 a.C., una época m  la que el Próxi- : 
;no Oriente era un mosaico dé reinos rivales: Media, con capital m  BcfeatMâ y mgido 
por Amiages, Lidia, con capital en Sardes y gobernada por Creso, ía Babilonia de Na- 
Ponido, el Elam, con capital en Susa y regido quizá por el rey ümmaoish. y finalmente 
el Egipto sáíta del faraón Amasis.

■ Leemos mmbién en Heródoto (î; 127) que los persas vivían bajo la nitela de los 
ruedos, convertidos en vasallos por su rey Fraortes ;64?/64ó~625/624 a.C), y si hemos 
de dar crédito a los autores griegos parecería que aquéllos jugaron m  papei decisivo m  
la construcción y organización del reino persa, llegando Incluso a identificarse ei nom
bre de los dos pueblos, como pone de manifiesto la designación dei conflicto gre* 
co-persa como las guerras médicas. De lo que no cabe duda es de que Ciro impulsó la 
creación del Imperio aqueménida cuando en el 553 a.C., al frente de la mayoría de ias 
tribus persas, se lanzó contra las tierras de su abuelo Asoages, un hecho histórico dei 
que nos informa también un documento babilonio: la Crónica ds Nabóniéo (H, i~4). 
Señor de Media, Ciro se ciñó sobre su cabeza una tiara erguida, símbolo de la realeza 
aqueménida, y desde entonces la aristocracia meda pasó a ocupar un lugar preeminen
te en ía corte persa.

La nueva situación política del Próximo Oriente despertó pronto el recalo de los 
reinos vecinos, de Lidia. Babilonia y Egipto, que intentaron formar una coalición con
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.Esparta para poner freno a ia expansión persa. Ciro fue mucho más audaz y se adelantó 
lanzándose sobre la Lidia de Creso, ai que derrocó en eí 546 a.C. en ía batalla de .Sar
des. Cresol ante la amenaza persa, había concluido un tratado con Esparta y había in
tentado aumentar su simpatía entre tos griegos mediante cuantiosas y suntuosas ofren
das al santuario de De líos, cuyo oráculo le revelé una profecía ambiguamente fatal: si 
emprendía la guerra contra los persas destruiría un gran imperio (Herôdoto Î, 53). Con 
la derrota lidia, ias ciudades griegas de Asia Menor pasaron a formar parte dei Imperio 
persa» ayudando a ello las disensiones internas de las poteïs griegas y ia falta de apoyo 
de la Grecia continental. Sin embargo, ios persas respetaron la autonomía de las ciuda
des griegas, que debían pagar un tributó —Miieco recibió un trato privilegiado— , y 
con seguridad muchas de ellas vieron las perspectivas comerciales que se dibujaban en 
el humóme sí se consolidaba la expansion aqueménida. ta s  expectativas pronto se 
vieron satisfechas ai vencer Ciro a Nabomcio en el 539 a.C. y anexionar Babilonia a su

■ imperio.
E n d  año 530 a.C., Ciro lanzó una expedición contra los nómadas masagetas. La 

historia, que conocemos gracias a Herodoto, revela sin duda los problemas de los per
sas para controlar a-las tribus del interior del altiplano y del Asia central. Se dirigió pri
mero hacia Bacina, llegando hasta Samarcanda (actual Uzbekistán), y en el enfrenta- 
miento cofttmia fd«a TomM$ murió en el tragor de la batalla» habiendo puesto antes 
bajo dominio persa la mayor parte del actual Atganistán y de Asia centrai (los actuales 
Uzbekistán, Turkmenistán y Tayikistán),

Desde un punto de vista político, el legado de Ciro suponía la creación de un im
perio msitiétmco y basado en el respeto de las particularidades locales, siendo su ras
go más sobresaliente su poiicentrismo cultural Desde el punto de vista económico ga
rantizaba el trámite de las caravanas asiáticas hasta la costa mediterránea. El acierto 
pena consistió, como Herodoto (í, 135) sapo ver atinadamente, en asimilar algunas de 
las costumbres tos pueblos conquistados, respetar los cultos locales e integrar aque
llas esmsctaras políticas y económicas de probada eficacia.

Su sucesor, Cambises ü  (530522 a«C.). completó la expansión persa con ia con- 
quista en el 525 a,C. del Egipto de Psamético i l l  ei sucesor dei faraón Amasis. Sabe
mos además que ene! 525 a,C. Fenicia y Chipre estaban ya bajo el control persa, hecho 
es»  que como veremos subsanará la em&fâh 'âé ta armada persa, a saber la flota que 
habría de ser determinante en sus luch^cóÉm dós griegos. Es mérito, pues, ífe &m bi- 
ses ei haber sido ei creador de ia marina reai persa.

La hostilidad de la tradición egipcia -"fuente sis duda dei propio Herodoto-»- vio 
en ei fracaso de su proyecto africano eí origen de la locura que se apoderó del Gran 
Rey: de vuelta a Mentis ordenó la muerte del buey sagrado Apis y de sus sacerdotes. 
Su locura no hizo más que comenzar: mató a su hermano Esmerdís, contrajo matrimo
nio con dos de sus hermanas, asesinando más tarde a una de ellas, y ultrajó la tumba dei 
faraón Amasis. Todos los autores clásicos fueron fieles a ese retrato del rey enajenado, 
pero lo cierto es que tras él se hallaba la hostilidad de ios sacerdotes egipcios, que con 
el dominio persa sobre Egipto perdieron muchos de sus privilegios in veterados. Lia- 

;; mado urgentemente desde Persia para sofocar una rebelión del mago Gaumata* murió 
en ei camino de regreso, en ai verano del 522 a.C., sin herederos y en plena subleva
ción en la mismísima Persia.

El usurpador dei trono, conocido como Gaumam, Bardiya o ei falso Esmerdís go-
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bemó el imperio durante siete meses, tiempo en eí que intentó granjearse simpatías 
mediante ia supresión dei tributo y el reclutamiento. Parece ser que tras la suble vación 
se hallaba una facción descontenta de la aristocracia persa, que no habría encajado 
bien eí creciente poder de los rtiëdos y la extensión de sus costumbres en ia cone. Se
gún leemos en Meródoto, el mago Gaumata se hacía pasar por Esmerdis, el hermano de 
Cambises ejecutado por sus propias órdenes, aunque io más probable es que la historia 
refleje una lucha dinástica entre los dos hijos de Ciro, Cambises y Esmerdis. Ante ia 
incerteza, lo cierto es que un grupo de siete aristócratas persas planeó un complot ante 
la sospecha de que ei rey regente era un usurpador. Una astucia llevó a uno de ellos, 
Darío, a hacerse con el cetro (522á.CjV legitimado Inscripción de Behistun por la 
protección de Ahüra-Mazda -~el diosdel culto iranio mazdeísfa~~- y en ser hijo de 
Histaspesv un aqueménida^ aunque lo más: probable es que Darío no fuese tanto el res
taurador de una dinastía como otro usurpador más. De lo que no cabe duda es que tras 
derrocar a Bardiya hubo de sofocar una larga crisis de alzamientos locales y conspira
ciones en la propia cône que mantuvo al imperio convulso durante tres años^

Una de sus primeras: acciones tras ^onseguir;el üétto; ftie consolidar firmemente v " 
su poder mediante una política de enlaces matrimoniales con )ás hijas de la aristocra
cia persa. Asimismo, y no siendo propiamente un heredero de Ciro, desposó a dos de 
las hijas de aquél: Afosa, que antes había estado casada con Cambises y Bardiya, y 
Artistone. Darío fortalecía así el clan de los aqueménidas, una denominación que des
de entonces se identificaría con el nombre de una dinastía.

Sofocadas todas las rebeliones, Darío no quiso ser menos que Ciro y Cambises y 
reprendió de nuevo la política ofensiva de la guerra de conquistó. En eí 518 a.C. envió 
a sus ejércitos ai valle del Indo, que fue conquistado, ordenó el reconocimiento de la 
vía marítima entre el golfo Pérsico y el mar Rojo, y en Occidente retomó la empresa de 
extender el poderío persa en el Egeo, apoderándose de la isia de Samos. La mirada en 
Europa la enfocó primero hacia !a conquista de las tribus escitas (513 a.C.), repartidas 
en la actual Crimea, ai norte de Ucrania, campaña que acabó desastrosamente, pero 
que supuso la presencia permanente de un considerable contingente persa en Europa, 
que recuperó el control sobre las ciudades griegas del Helesponto y Tracia, conquistó 
Bizancio y la Calcedonia, además de ias islas de Lemnos e Imbros. El fracaso fue pues 
relativo, ya que ios persas habían pasado a reforzar el control sobre los estrechos y las 
islas griegas del litoral jonio. En el .510 a.C., Darío envió embajadores ai reino mace
donio de Amintas para solicitar «tierra y agua», símbolos del reconocimiento de su so
beranía. En resumen, una política expansionistó occidental que, sin duda, comenzó a 
inquietar a Grecia y que culminó conla revuelta jonm déí 499 á.C. y la derrota persa en 
Maratón en el 490 a.C., procesos que nosotros estudiaremos detalladamente ai anali
zar el conflicto greco-persa.

Si para las fuentes griegas Ciro era el monarca justo v Cambises el rey enajenado, 
Darío í será el soberano mercader. Lo cierto es que llevó a cabo una política económi
ca que marcaría el futuro del Imperio aqueménida. Estableció en el imperio veinte go
biernos locales o satrapías, bajo la dirección de un sátrapa, y fijó para cada una de ellas 
ei tributo correspondiente. A ello habría que sumar también la creación de una moneda 
de oro, el dórico, básicamenteun patrón pondéral, y una red de calzadas reales que co
municaba todos los puntos del imperio, jalonadas aquí y allá con un gran número de 
postas que garantizaban la seguridad de los viajeros y las mercancías.
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Sin embargo, la expansión persa ea Europa ammó a tos egipcios a iniciar una re
belión. En el 487 a.C., estalló una insurrección en Egipto, una satrapía demás i ado rica 
como para minimizar su pérdida. Mientras ..-preparaba·la expedición de castigo, Darío 
enfermó y murió en el 486 a.C, El imperio pasaba a manos de Jerjes, el hijo del rey y la 
princesa Acosa, la hija de Ciro.

En las fuentes clásicas, Jerjes (486-465 a.C,) es el paradigma del déspota, victima 
de su inmensa soberbia y arrogancia (hybns), como podemos leer en í¿>s persas de 
Esquilo. Con su reinado empieza según aquéllas la decadencia del imperio, ias conju
ras del harén, los asesinatos y ias conspiraciones. En ei terreno político-militar llevó a 
término la campaña de castigo contra Egipto preparada por .su padre y en ei 484 a.C. 
sofocó la revuelta conéxito. En el 479a.C  aplacó también una rebelión en Babilonia, 
sin duda mucho más importante para la cohesión del impeno que la expansión por el 
Egeo. En cambio, la cruz de su política imperialista fueron sus derrotas contra los grie
gos, campaña preparada por el rey en persona entre los años 484 y 480 a.C, y que trata- 
remos en un apartado posterior. Murió asesinado en el 465 a,C,

A lerjes le sucedió su hijo Artajerjes 1(465-424/423 a.C.), quede nuevo hubo de 
sofocar revueltas en Egipto, capitaneadas por el autoproclamado faraón Inaros. Du
rante su reinado se puso fin a la tensión entre Atenas y Persia con la firma de la paz de 
Calías (449 a.C.), por la que los atenienses desistían de sus pretensiones sobre Chipre 
y ios persas se comprometían a respetar ia autonomía de las ciudades jomas. Tras su 
muerte reinó durante un mes y medio Jerjes II, asesinado por Sogdianos, que murió 
también seis meses después, víctima de las intrigas de Darío II (423-405/404 a.C.).

Durante el reinado de Darío II, que las fuentes griegas no se cansan dé presentar 
como el gobierno efectivo de su ambiciosa y cruel esposa Parísáticie, el escenario grie- 
go había cambiado: tras las guerras del Peloponeso (431-404 a.C.) y la derrota ate
niense, el control de Grecia pasó a manos de Esparta, que desde el 412/410 a.C. había 
contado con el apoyo nada gratuito de los persas, que reclamaron compensaciones y 
aumentaron progresivamente su intervencionismo en los asuntos griegos. Sin embar
go, ei revés más duro para Darío II vino otra vez de Egipto, que en eí 405 a.C. vio cómo 
una sublevación dirigida por eí faraón Amirteo supuso la pérdida del dominio persa 
hasta el 343 a.C. Tras su muerte natural le sucedió en el trono su hijo Artajerjes II 
(404-359 a.C.), que pronto hubo de hacer frente a una rebelión proveniente de la parte 
occidental del imperio y orquestada por su hermano C fe e l loven, muerto en la batalla 
de Cunaxa en el 401 a.C. Entre las tropas de Ciro ei Joven se hallaba un general ate
niense, Jenofonte, que relató en su Anábasis al atormentado regreso a casa de ios mer
cenarios griegos. En el 386á.C., los griegos reconocieron mediante la paz de Antálci- 
das o paz del Rey él control de Persia sobre Asia Menor y Chipre. Los persas habían 
fracasado en Maratón y en Salamina* pero sin duda controlaron la política de las ciuda
des griegas desde las guerras del Peloponeso hasta la aparición del Imperio macedo
nio. En el año 359 a.C. murió el rey y fue sucedido por Artajerjes ΠΙ (359-338 a,C.), 
que en ei año 343/342 reconquistó Egipto y ante ei recelo que le originaba el aumento 
del poder de Fiiipo de Macedonia decidió prestar su apoyo a ios grupos antímacedo-

V nios. Tras morir asesinado por el eunuco Bagoas, ascendió al trono Artajerjes IV 
(338-336 a.C.), al que sucedió finalmente Darío III (336-330 a.C.), el último monarca 
aqueménida, que perdió el imperio ante 1a ofensiva macedonia dirigida por Alejandro 
Magno. El macedonio mantuvo buena parte de las estructuras dei Imperio aqueménida
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y adoptó, para indignación griega, no pocas costumbres de los persas, en un proceso 
sentido por los suyos como, una paalatina fearbariiacion. La continuidad por parte de 
Alejandro de los usos persas autoriza e! que haya sido considerado como el ultimo 
aqueménida.

3. Ei Préxiiiió 0ri«nt« y d ;M éáiterrl»«#:.0rlettíáI:hástá1a':cói*^wteta:persáí

La hisíoria del Próximo OriêmedufÿnEé la pnm em tótáddel í  mitemo aX, se ca
racterizó por ser ana época convulsa én la que reinos mas o meiMís desarrollados y 
grandes imperios se disputaron fronteras·® intercalaron periodos dé pM  « intercambios 
culturales y comerciales con no pocos momentos domínados por el mido de las armas 
y el fragor de tas batallas. Algo hemos dicho ya ai exponer los orígenes y desarrollo del 
Imperio aqueménida. pero quizá resulte adecuada una breve síntesis de las transforma’ 
ciones que se vivieron entonces, de la decadencia de formaciones estáfales con una lar
ga historia sobre sus espaldas, del letargo intermitente de algunos imperios o de la 
irrupción de algunas fuerzas emergentes.

3.1, Levante

;■ AÎ tratar de los conflictos greco-persas o de la creactOn del Cittperio aqwememda ' 
una mferímcia, por breve que ésta sea, a lo que sucedió en los estados ribereños del 
Mediterráneo orientai sç impone como necesaria porque dichos territorios, desde m  
punto de vista estratégico y comercial llegaron a ser ímpreseindibtes para muchos de 
los imperios que entonces existieron. Para ios griegos supusieron importantes merca
dos (Al Mina), mientras que para el Imperio persa el contacto con los fenicios posibili
tó, entre otras cosas, la creación de la marina real aqueménida*

Las ciudades fenicias desempeñaron m  papel primordial en el comercio y en las 
estructuras productivas del Próximo Oriente y sus actividades mercantiles fueron esti- - 
muladas por todos ios grandes imperios. Sabemos que se especializaron en la produc
ción de bienes suntuosos, como muebles o tejidos, aunque en algunos de estos peque
ños Estados fueron de suma importancia sus astilleros, capaces de'commitr las naves 
de los grandes Estados o du transportar por el Mediterráneo todo tipo de mercancías. 
Hay que recordar que los fenicios, en las cordilleras, del Líbano, contafean con am  
enorme riqueza maderera y fue precisamente allí donde los persas construyeron la flo
ta para sus campañas en Egipto y Grecia.

/unto a la larga historia de las ciudades fenicias como Biblos, Tito o Salón, desta
ca por su significación histórica la formación del estado de Israel, entre el 1200 y ei 
900 a.C. Sabemos que, tras la conquista de Babilonia. Ciro promulgó un decreto que 
autorizaba al pueblo judío su regreso a Jerusalén y la reconstrucción de sus templos,

En poder de los persas durante dos siglos, Alejandro Magno calibró la importan
cia de la zona de Palestina para desestabilizar al Imperio aqueménida: su conquista le 
abrió las puertas de Egipto y Mesopotamia.
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3.2. El Imperio nboasirio (934-610 a.C.)

Ahora bien, sí hubo una formación estatal que dominase el escenario del Próximo 
Oriente entre ios siglos íx y vu a.C. ésa fue, sin duda, el Imperio neoasirio.

Aunque en ia formación dei nuevo imperio se distinguieron dos fases, dei 934 al 
745 a.C. y dei 745 al 610 a.C., nos interesa especialmente la segunda, ya que es en ella 
cuando irrumpen con fuerza los reinos de los medos v de ios persas. Si con Tigiath-Pi- 
leser ΠΙ (744-727 a.C.) se puso ñn al esplendor de Urarra y Babilonia cayó bajo con
trol asirio, con Salraanasar V (726-722 a,C,) fue tomada Samaría y con ella caía el rei
no de Israel. Sargón I IΓ721-705 a.C.)4pïfiioô la frig ia del -rey Midas, aliéneras que la 
Lidia de Giges hubo de pedir después auxilio ai rey Assurbarupal (668- ca. 630 a.C.) 
para hacer frente a las invasiones de los cimenos, Este ultimo monarca extendió el 
Imperio neoasino hacia Eiam y arrasó su capital, Susa (646 a.C.), hecho que propició 
la ascensión de Media, que aglutinó más tarde a los insurgentes babilonios contra 
ei yugo neoasirio y dirigid eí ocaso del tepeño  heoasino y la distracción de Nínive 
(612 a.C.)T acontecimiento que impactó proftindamente m  ia antigüedad.

3 .3 .  .A N a t o u a  ■ ............................  .

De Anatolia hay que destacar durante la primera mirad del l müen¡o a.C. alJrartu, 
Frigia y Lidia. De Sos jomos, que ocupaban la costa .septentrional de Anatolia y con
taban oón colonias en ei mar Negro, trataremos al hablar del conflicto greco-persa.

Urartu (Armenia), donde se ubica el Ararat bíblico del arca de Noé, constituyó 
siempre una amenaza para Asiría, especialmente en lo relativo al control de las rutas 
que unían Mesopotamia con la meseta de irán. Asolada por ios cimerios y bajo control 
medo desde por lo menos el 5S5 a.C.. poco sabemos de m  decadencia y de la historia 
de la región hasta su reaparición como ía satrapía aquemé-mda de Armenia.

No mucho más conocemos de Frigia y Lidiâ, para las que Heródoto y las fuentes 
arq ueo lóg icas co n stitu y en  nuestro  p rincipal ap o y o  docum en tal.

El centro poiídeo de Frigia era Gordien (en la regMw de la actual Ankara) y su p o  
,<kt se entendió hasta el río Haiis. Su riqueza paso' a $m proverbial en la mitología g rie 
ga, como nos lo demuestran las historias d e  su rey Midas, que cor vertía en oro todo lo 
que tocaba, Gracias a Herédete (I, 14) sabemos además que dicho rey inauguró una 
práctica habitual desde entonces entre ios soberanos de Amtolia, como el lidio Creso 
o ios reyes aqueménidas después: las ofrendas eflios templos griegos.

Tras la destrucción de Frigia por tos cimerios» extendió su poder Lidia, que desde 
su capital Sardes dominó ias antiguas posesiones frigias. Este reino anatólico constitu
yó una amenaza para algunas de las ciudades jomas, que sm duda se hallaron bajo su 
control hasta la conquista dei reino lidio por los persas en el $46 a.C. Su riqueza asom
bró también a los antiguos griegos y, en especial, la práctica habitual de las suntuosas 
c a n d a s  que los reyes lidies donaron a los santuarios griegos. De líos especialmente. 
Sajo el mandato de su ultimo rey, Creso, toda la Anatolia situada ai oeste del río Haiis, 
excepto Caria y Licia, se hallaba bajo el doîïiirùp lidio, pel río lidio Pactolo se extraje
ron las pepitas de electron para fabricar ias primeras monedas de la historia.
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La historia de la Baja Mesopotamia durante la primera mitaddel Lrmtenid a.G. 
pasó por diferentes, fases: estabilidad (siglo ïx  a.C.), graves desordenes (siglo vra a.C,). 
que culminaron con la invasión y dominaciónasiria (705-627 a^C,^ y 
beración a manos de IMabópolasar (626-605 a,C.)vel fundador dei Imperio neobabiló- 
nico, que sería conquistado por Ciro el Grande cuando venció a su último soberano; 
Nabonido, en ei 539 a.C.

Tras ia victoria sobre Asiría, Media y Babilonia se convirtieron enios herederos 
del Imperio neoasirio. Para Babilonia esta nueva coyuntura supuso un doro enfrenta
miento con los egipcios, que anhelaban tras el derrumbe: asidocontrolar elLevante:·· 
En el año 605 a.C., Nabucodonosor (604-562 a.C.) consiguió la victoria sobre Egipto 
en Carchemish y tomó también Jerusalén y Tiro. El rev victorioso transformó Babilo
nia en la legendaria gran ciudad de los jardines colgantes, una de las siete maravillas 
del mundo antiguo, y su figur^e/tattiimpoitafl^qw&elsftt^Q^ko^-cimdo^conquis* 
εό Babilonia, se presentó ante sus súbditosió0móiel*oñtinuadoríyírestaürador delaes- 
plendorosa política de Nabueodonosor, ilegando^^rifâbilonîa üna devias satrapías 
más importantes dei Imperio aqueménida.

3.4. B a b ilo m ía

3,5. E g ip to

Si Mesopotamia fue vital para la economía del Imperio persa, no menos impor
tante fue Egipto, dei que los reyes aquemémdas fueron faraones enios dos periodos 
distintos de su dominación sobre el país del Nilo (XXVII y XXXI dinastías). Sin em
bargo, bajo Ia XXVI dinastía, durante el periodo saíta, Egipto vivió una época de esta
bilidad relativa hasta que en el 570 a.C- el usurpador Amasis derrotó al faraón Apries.

La XXVI dinastía fue fundada por Psamético I, que, tras suceder a su padre Ne- 
cao 1 en el trono de Sais, inició su reinado como cliente del Imperio asirio y consiguió 
después la independencia con la ayuda de mercenarios lidios, griegos y carios. Según 
Diodoro de Sicilia (I, 66-67), fue precisamente este faraón el que abrió el país a los 
mercaderes griegos y fenicios y hacia el 625 a.C. existía ya una colonia mercantil grie
ga. en el norte del país: Náucrads.

Apries, tras ía traición de su general Amasis, buscó refugio en la corte babilonia 
de Nabucodonosor II, que lo ayudó infructuosamente a recuperar e! trono. Y aunque el 
tirano de Samos, Polícrates, amasó una enorme fortuna proporcionando mercenarios 
al faraón Amasis, ello no impidió que pronto su imperio se viese amenazado por un 
nuevo enemigo: Persia. La coalición de Egipto, Babilonia y Lidia no pudo frenar la ex
pansión de los persas y» poco después de la muerte de Ainasis, Cambises conquistó el 
Egipto de Psamético III en e l 525; a,G,

Artajerjes II fue el último rey de la primera dominación aqueménida sobre Egipto 
y hubo que esperar hasta Artajerjes DI para que se iniciase la segunda dominación per
sa de! país y se inaugurase la XXXI dinastía, que reinó hasta eí 333 a.C., año en el que 
Alejandro Magno conquistó el país dei Nilo.



H  L í i m )UE ORECO-PERSA 175

De Media hemos hablado ya d  referimos al origen y desarrollo del Jmpepo. aque
ménida. pero algo hay que decir también sobre su historia política. La capital dei reino 
de los medos era Ecbatana (la actual Hamadán) y hacia mediados del siglo vrf a.C, 
uno de sus reyes, Ciaxares. extendió su territorio a costa dei Imperio neoasino. En 
el 585 a.C. llegó hasta la frontera del río Háiis, en ■Anatolia, frontera del reino lidio de 
Creso y desde entonces la frontera entre ambos estados. Heródoto (t, 95-106) nos expli
ca que los medos crearon on gran imperio en tomo ai 700 a,C , conquistado como hemos 
visto ya por Ciro tras vencer al último monarca medo, su abuelo Astiages. en ei 553 a.C.

3.6. M edia

4. Las guerras médicas

En ei libro I de las Historias de Heródoto leemos que el origen del conflicto en
tre griegos y asiáticos —Asia era et nombre que los griegos asignaron al Próximo 
Oriente-^ hay que buscarlo en el rapto de mujeres. Primero ios fenicios raptaron a la 
argiva lo y, en respuesta, los cretenses raptaron, en Tiro, a Europa. Poco tiempo des
pués ios argonautas actuaron igual en laCólquide con Medea y, como contrapartida. 
Paris raptó a Helena en Esparta, dando así inicio a la primera guerra entre griegos y 
asiáticos, ía guerra de Troya, y con ella al origen de una vieja enemistad. En esta his
toria nos movemos por supuesto en el ámbito deí mito, pero si apartamos el velo de 
leyenda que reviste, lo que se esconde tras ella es con seguridad la memoria de un 
conflicto por el control de una zona vital desde un punto de vista comercial. Es aquí, 
seguramente, donde hay que buscar no sólo el origen del conflicto greco-persa, sino 
también la expansión del Imperio aqueménida hacia la ribera del Mediterráneo 
orientai, las costas del mar Negro o la Tracia europea (actualmente repartida entre 
Grecia, Turquía y Bulgaria), a saber, la necesidad de controlar un territorio y unas 
vías de comunicación vitales desde un punto de vista económico -—recordemos que 
la zona de Crimea, en el mar Negro, y Egipto fueron ios graneros tradicionales del 
Mediterráneo oriental en la Antigüedad.

■4,1", JONÍA

Tras la derrota de Creso a manos de Ciro el Grande, las ciudades griegas de Jonia 
pasaron de pagar tributo al rey lidio (Heródoto L 27) a formar parte del imperio aque- 
mënida. En ia reforma administrativa llevada a cabo tiempo después por Darío I (He
ródoto ÍIL 89-90) los griegos de Asia Menor fueron incluidos en cuatro circunscrip
ciones, a cada una de las cuales, en función de la riqueza territorial le correspondió pa
gar el tributo estimado en talentos de plata. Hacia el 500 a.C,, Asia Menor estaba divi
dida entre tres satrapías: Capadocia, Sardes y Dascilio (la Frigia beles póntica). A ellas 
hay que añadir Güicia* que si bien no era propiamente una satrapía, sus dirigentes 
aceptaron ia condición de estado satélite del Imperio aqueménida. Lo mismo podría
mos afirmar de Caria o Licia, que disfrutaron como clientes de Persia de un cierto gra
do de autonomía. Para los persas, los griegos de Asia Menor eran todos j on ios (Yau-
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na), aunque en realidad s é  trataba de los eolios ai norte, los jonios en ei centro y ios do
rios ai sur.

0rt& buena praeba de que ia situación huí» de ser favorable para las ciudades jo
mas m  cuando ;pæfe ;tascertdié àltmîî©,4stos iiô«e ansiaron a ios otros tem to
nos que, como Babilonia o Média, intentaron sacudirse el .yugo persa (522-5 1S a.C,). 
Hay que recordar también que fueron los comandantes griegos ios que se negaron a 
abandonar a su rey Oaríoéft ei Istró (Danubio), cuando éste twvo qwe hair precipitada» 
mente de los escitas (513-512 a.C.). Frente a la insistencia dé los embajadores escitas o 
de Milctades. ei foturo héroe de Maratón, de que su traición al rey les abriría las puer
tas de la libertad, los tiranos jonios allí presentes prefirieron seguir ei prudente consejo 
de Histieo de Mileto, sin duda revelador del porqué las aristocracias jonias aceptaron 
ei statu quo aqueménida; por aquel entonces todos eran tiranos de una ciudad gracias a 
Darío l y sólo con ei apoyo de los persas se mantendrían en el poder frente ai empuje 
emergente de una mavoría que prefería ia instauración de la democracia (Herodoto IV, 
137-138).

Sabemos, pues, que las ciudades jonias vivían a nivel econóniico aoa simado,n·· 
favorable en un inmenso imperio que facilitaba el comercio, pero a nivel político-so* 
cial empezaban a manifestarse desórdenes civiles entre los descontentos con la ámela. 
Es en este contexto en el que debemos encuadrar e í primer conflicto real entre los grie
gos y los persas; la revuelta jonia.

4. í . i , t a  revuelta jo n ia  (ca . 500-493 a, C, )

La revuelta en Jonia va asociada para Heródoto (V, 28-37, 49-5 í . 97-126; V i 
1-43) al nombre de Anstágoras de Mileto. Deseoso de complacer a los persas y anhe
lando ser nombrado gobernador de las Cicladas, con el aval de Darío, comandó en 
eí 5GÜ a.C. una expedición de castigo contra la isla de Naxos, con la intención de que la 
aristocracia naxia recuperara el poder perdido trente a la emergencia popular» Tras ei 
desastre de la campaña y temiendo por su destino, Anstágoras, en una huida hacia 
delante, promovió 'a revuelta jonia. Λ la casuística unipersonal se han sumado otras 
posibles hipótesis de la rebelión: causas de orden económico, como consecuencia del 
tributo, o un cierto declive financiero de Mileto, a causa de la competencia ateniense. 
Qmzá sea más acorde con la reatídad el ver en la revuelta un origen político, a saber, la 
aparición de fuerzas democráticas que trabajaban para subvertir las tirantas manteni
das por ios persas e instaurar un nuevo orden político. En ei 499 a,C el astuto Aristá- 
gotas abolió la tiranía y proclamó en Miieto la ísonomía (Hemdoto V, .37), consiguien
do de esta manera extender ei apoyo social a k  rebelión y salvaguardar su persona. 
Acto seguido, y tras ver cómo fracasaba su viaje a Esparta para recabar apoyo para ia 
rebelión, consiguió una simbólica colaboración ateniense que, en calidad de metrópoli 
de ios jonios, envió veinte barcos, que se sumaron a los cinco enviados por Eretria.

En el 498 a.C. una razzia joma sobre Sardes acabó con eí incendio de la ciudad 
pero oo con su capitulación, ya que fue defendida valerosamente por los soldados per
sas. Pasto de las llamas, junto a ias casas de caña y adobe ardió el templo de Cibele, sa
crilegio que sirvió después como pretexto a los persas para en venganza incendiar los 
templos de Grecia (Heródoto V, i02). Posteriormente los jonios fueron vencidos fren
te a Éfeso, esta fue sometida de nuevo y atenienses y eritreos dirigieron las proas de
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sus barcos con rumbo a casa. En la conducta ateniense quizá actuase el contencioso 
con Egina y la influencia creciente de ios partidarios de la reinstauración de la tiranía, 
que contaban con el apoyo de Persia. Eí efecto, sin embargo, fue que el incendio de 
Sardes animó a otras ciudades jomas a la iMurrección: Paría se «nié a la rebelión, Bi- 
zancio tu e  conquistada por los jonios y otras ci«dadé$ del o la estratégica
Chipre optaron por la defección de Persia,

La respuesta no se hizo esperar y, aprovechándose de su superioridad en ei 
497 a.C., ios persas, gracias a tas disensiones entre tas propias ciudades chipriotas, 
recuperaron Chipre y pronto controlaron también Caria, huyendo Aristágoras de Mile
to, que mon na poco después luchando contra los tramos.

El último episodio de ia revuelta se resolvió m  el mar. Los jom es, tras los desas- 
tres en ios eti&emamientos terrestres, mtúyeron que el éxito sotó podía venir de un en·* 
fteiítapiento n^vai, decisión que fue acordada cm una reunión de los delegados suble
vados convocada en ei cabo Panionio, un lugar sagrado de Mícale de carácter anfiettó- 
«ico, es decir, que reunía alrededor de un culto religioso a las Ciudades que compartían 
una misma ideología y unos vínculos de hermandad. Tai fue así que decidieron enfren
tarse a los persas frente a Mileto, en ia isla de Lade. Los persas, una vez más; mostra
ron su astucia política y enviaron a ios antiguos tiranos depuestos a ofrecer a sus con
ciudadanos una amnistía si desistían de ^sublevación. Tai estrategia tuvo su efecto 
sobre (os samios. mientras que los habitantes de Quíos lucharon denodadamente hasta 
el final. Los sublevados fueron vencidos finalmente en Lade en ei 494 a.C. y en el oto
ño del mismo ano ios persas tomaban Mileto, En el 493 a.€. eftyeron taitibiért Qutds, 
Lesbos y  Tánedos y la represión persa se extendió a vanas ciudades, pero rue especia l
m ente «acamizada contra la ciudad de Mileto, que por liderar la rebelión vid; cómo sus 
más bellos jóvenes eran convertidos ©o eunucos y  las doncellas más sobresalientes 
eras enviadas corno concubinas al harén del Oran Rey. Mujeres y niños fueron conver
tidos en esclavos, los hombres masacrados y  ios supervivientes deportados, parte de su 
territorio fue cedida a los canos y ei santuario de ios Bránquidas en Dídima, consagra
do a Apolo, arrasado fJorM-iuusgo,

Más allá de la captura de Mileto, los persas pronto pusieron manos a la obra en la 
reconstrucción de la región v. en el 493 a.C. Artaferaes convocó en Sardes a los dele
gados de ias ciudades, obligó a sus dirigentes a establecer acuerdos entre ellos que evi
tasen [os saqueos y pillajes mutuos, se llevó a cabo el catastro del territorio y se fijó el 
tributo côîTMpondientê. Pero la político persa
fue la medida tomada por Mardonio, ei sustituto de Artaíeraes en ei 492 a.C.. como 
maximo representante del Gran Rey al mando de las tropas terrestres y navales en Asia 
Menor: depuso a los tiranos jonios y estableció la democracia en las ciudades (Hero
doto VI, 43), gs posible que Quíos, Sames o Lámpsaco conservasen ía tiranía como ré
gimen político, pero io cierto es que las medidas persas fueron del agrado de ios jonios, 
que en ia segunda guerra médica no abandonaron tampoco a lerjes.

Tras la reinstauractón dei orden en Jonia» Darío continuó enérgicamente su políti
ca en el Egeo. En ei 492 a.C., Mardonio llevó a cabo una expedición en Tracia, que 
consolidó «1 territorio como satrapia, y el enclave más importante de 1a zona, la isla de 
Tasos, hubo de resignarse a la soberanía persa. También Macedonia aceptó sin resis
tencia la sumisión ai Gran Rey. Los persas controlaban así todos los pueblos hasta Te
salia y su presencia consolidada en Europa no hizo sino aumentar los temores de los
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griegos continentales, que quizá se arrepintieron pronto dei poco entusiasmo puesto en 
ayudar a sus hermanos jonios.

4.2. La P8JMERA guerra médíca: Maratón (490 a.C.)

En el 491 a.C. los persas iniciaron la construcción de uña gran flota, con la inten
ción inequívoca de poder transportar a Grecia su arma más poderosa: la caballería. 
Previamente, y como ya habían hecho coa anterioridad, enviaron a sus heraldos para 
solicitar la tierra y el agua en señal de reconocimiento a la sumisión. Atenas, Esparta y 
Platea se opusieron, las dos primeras asesinando a los embajadores persas (Heródoto 
Vil, 133). mientras que muchas ciudades^delcontíttéhte-y Egina aceptaron la sobera- -v 
nía aqueménida. Una división que no hace sino ponet de nuevo de manifiesto cual foe 
la actitud de las poieis griegas en relación á aceptar o iió el sapuesto yugo persa, :

Eí objetivo era someter las Cicladas y reducir a la esclavitud a Atenas y Eretria, ; 
sin duda como venganza por elapoyó a la revuelta jotiia ÿi éh especial, por el incendio 
de Sardes. Haxos lue arrasada, sus habitantesíconvertidos a i  esclavos y sus templos 
reducidos a cenizas, mientras que la isla de Délos, lugar de nacimiento de Apolo y 
Arte mis, vio cómo los persas ofrendaban, según Heródoto (VI, 97), unos once mil ki
los de incienso, ambos casos, respectivamente, una manifestación persa de cuál era el 
trato que estaban dispuestos a dar a quienes contestasen su autoridad y a los que la 
aceptasen de buen grado. Poco después cayó Eretria, que vio también cómo sus tem
plos eran pasto de las llamas y sus gentes reducidas a la servitud y deportadas a la sa
trapía de la Susiana, en el golfo Pérsico. La campaña cumplía progresivamente sus ob
jetivos y tan sólo restaba cumplir venganza de Atenas.

En el mes de septiembre del 490 a.C. los persas desembarcaron en Maratón, una 
zona que contaba con partidarios de los pisistráüdas, los antiguos tiranos de Atenas. 
No olvidemos que el viejo tirano ateniense depuesto en el 510 a.C·, Ripias, acompaña
ba a los persas, entre los que había disfrutado de un plácido exilio, y que posiblemente 
fue el responsable de la elección del lugar, sin duda una decisión sorprendente ya que, 
en contra de lo afirmado por Heródoto (VI, 102), Maratón no era la zona más apropia
da del Ática para el despliegue de la caballería persa. Se ha especulado también de que 
se tratase de una estratagema para conseguir que los hoplitas atenienses se dirigieran 
hacia Maratón y dejasen desprotegida la ciudad dfê Atenas, podiendo así los persas, di
vidiendo sus tropas, asaltar la ciudad sin resistencia y gracias a ios apoyos con los que 
contaban entre los atenienses. Lo cierto es que la estrategia dio al resultado previsto ya 
que éstos, comandados por eí estratego Müeíades, se dirigieron hacia la explanada de 
Maratón, donde se les unieron seiscientos hombres de Platea. Los hoplitas atenienses 
y plateenses se lanzaron al combate ν consiguieron la victoria sobre los persas, con un 
balance en pérdidas que reviste tintes de leyenda; ciento noventa y dos bajas entre el 
contingente griego, seis mil cuatrocientas entre los soldados persas.

Sin embargo, el objetivo persa era Atenas. Los atenienses se apoderaron tan sólo 
de siete naves, pero el resto de la flota persa dobló el cabo Sunio con la firme volun
tad de llegar a Atenas y parece ser que contaron con ei apoyo velado de los Aicmeóni- 
das, que habrían indicado a los persas ei momento para actuar con el apoyo de la aris
tocracia filopersa ateniense, colaboración que Heródoto se esfuerza por desmentir
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(Heródoto VI, 115, 121-124). La. escuadra persa apaste?© e r ^  con la
vista puesta en su objetivo primordial, pero, para su sorpresa, ¡Vüicíades se les había 
anticipado y ya ocupaba una posición defensiva, hecho este que disuadió a los persas 
de iniciar ía toma de la ciudad y los convenció de poner rumbo de nuevo hacia Asia, 
Los espartanos, a consecuencia de que tenían prohibido salir en campaña antes del ple
nilunio, llegaron con un día de retraso (Platón, Leyes, 698*· y Menexeno, 240c)* even
tualidad con ía que sin duda contaban los persas, que sabrían que en aquellas fechas los 
lacedemonios celebraban las Carneas, fiesta relacionada con la cosecha y consagrada 
a Apolo, que impedía hasta su conclusión su disponibilidad para ei combate.

La victoria de Maratón tuvo; con certeza, consecuencias mucho más importantes 
para los griegos que páralos persas, que vieron cómo su estrategia se desbarataba ante 
la superioridad de los hoplitas como formación militar. Para el Gran Rey, el fracaso no 
era, ni mucho menos, tan estrepitoso: de los tres objetivos que se había marcado, las 
Cicladas, Eretria y Atenas, vio cumplidos dos y se impuso un tributo a buena parte de 
los griegos. Por otra parte, en la corte del Gran Rey la expedición no habría sido conce
bida como tan importante ya que Darío ! ni tan siquiera participó en ella, aunque por 
ello no debemos devaluar ei triunfo ateniense —Plutarco nos acusaría, como hizo con 
Heródoto, de atenuar el brillo de tal victoria (Sobre la malevolencia de Heródoto, 26 = 
Moralia 862 B)—-, sino tan sólo indicar que el objetivo persa en el 490 a.C, no era la 
conquista de Grecia sino únicamente una expedición de castigo,

Muy diferente fue el significado de la victoria de Maratón para ios atenienses, ya 
que constituyó un evento político de primera magnitud, un valor mítico para ía con
ciencia colectiva de laciudád: con la victoria del ciudadano-hoplíta, se reforzó el régi
men democrático instaurado por Clístenes, se afianzó en Grecia el prestigio de Atenas 
frente a Esparta y ía Liga Peloponesia y se creó el mito de Maratón, esto es, se fraguó 
una conciencia patriótica órgullosa y segura de sí misma y el impulso que puso en mar
cha la creación del Imperio ateniense. Nunca hasta la fecha ningún soldado había sen
tido tanto orgullo como el combatiente de Maratón, baste recordar el ya citado epitafio 
de Esquilo. El recuerdo de la batalla fue piadosamente conservado en la memoria co
lectiva: se elevó in situ un túmulo destinado a las cenizas de los caídos y que todavía 
hoy puede contemplarse, se inauguraron cultos heroicos, como el del héroe Maratón, y 
en honor de las ciento noventa y dos víctimas griegas igual número de figuras se mon
daron después en ei friso del Partenón.

Una última reflexión se impone. La diversidad de reacciones entre los dirigentes 
griegos ante la amenaza persa ofrece una nítida radiografía de la situación política en 
Grecia. Si para Egina» por ejemplo, una victoria persa supondría la derrota de su eterno 
rival, Atenas: para Argos, el éxito de la campaña de castigo del Gran Rey se traduciría 
en el final de la hegemonía espartana en eí Peioponeso. Sin olvidar tampoco a todos 
los atenienses partidarios de la tiranía, que alimentaban sus esperanzas de asaltar de 
nuevo al poder con ei apoyo de Persia. Aparece en las Ciudades-Estado griegas —y no 
dejará de aparecer en los dos siglos de relaciones greco-persas— lo que ya en la Anti
güedad se llamó el medismo, es decir, la acusación de colaboración con los persas, una 
actitud que éstos pronto intuyeron que era su verdadera quinta columna en Grecia, 
acusación extensible también a los casos de aquellas ciudades-Estado griegas que, 
como Argos, ocultaron bajo la máscara de ia neutralidad la desleaitad a la causa hele
na. Ni siquiera en los momentos más críticos de la segunda guerra médica los griegos
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superaron sus diferencias para hacer frente conjuntamente ai enemigo. Sus intereses 
particulares, de ciudades o de aristocracias locales, se impusieron una y otra vez a !a 
unidad de todos ios griegos. Ser griego estuvo siempre muy por detrás de ser atenien
se, [acede monio o tebano.

Por lo que respecta ai héroe <fe Maratón, eí estratego MiMades, investido de una 
sólida reputación, continuó sus campañas contratos persas y dirigió una expedición de 
castigo contra Paros, queàabtâ eoiahoraüo con los medós, Su ataque fue infructuoso y 
acabó en un estrepitoso fracaso, hecho que le valió una multa, impuesta por el mismo 
pueblo que lo laureó tras la victoria de Maratón, y moriría poco después de la gangrena 
m  un muslo como consecuencia de una herida durante ia campaña paria (Heródoto VI, 
132-136). .

4 ,3 . La  seo  u n o  A S ti erra  m ío  íc a  ; S a l a m in a  (4 8 0  A .C .)  y Pl a t e a  (4 7 9  a .C .)

Si la primera guétta médica fue tan sólo por parte persa una campaña cle castigo o 
■represalia por la revuelta jonia, la segunda guerra médica, comandada por «t propio 
Jerjes, sí que iba a ser una verdadera operación de conquista, preparada concienzuda
mente y esta vez sin descuidar la logística que garantizase el éxito de la empresa.

En ios diez años que separan un conflicto de otro en Atenas sucedió algún evento 
y se tomó más de una decisión determinante para la nueva victoria de Grecia sobre ei 
Imperio aqueménida. Tras todas y cada una de estas acciones se hallaba la figura de 
Temístocles, el hombre fuerce de la Atenas del momento y ei artífice del segundo gran 
triunfo griego sobre los persas.

En el 483-482 a.C. fue descubierto un riquísimo filón de plata en el monte La li
nón. en al Atica. Temístodes supo persuadir a sus conciudadanos de que los benefi
cios del mismo, mejor que repartirlos entre ia comunidad, había que destinarlos a la 
construcción de una ilota, garantía de la seguridad de Atenas frente a ia amenaza persa 
y que la colocaría al frente de las ciudades griegas. Probablemente, ai estratego era 
consciente de que la utilidad ideológica del mito de Maratón podía girarse contra los 
propios atenienses generándoles una falsa seguridad- La construcción de doscientos 
trirremes (Heródoto VIL 144) completaba así otra medida impulsada por él años atrás: 
ia fortificación del Píreó' (Tue|^<gs'.£. t4^;'.Con' "deísmos pues ver en ei'ai
creador de ia potencia naval ateniense, áó sólo con la intención de hacer frente a la po
sible invasión persa, sino al contencioso con la vecina Egina por ia supremacía comer
cial en el Mediterráneo oriental, ya que Heródoto nos informa que en ei 483-482 a.C. 
su objetivo prioritario era combatir enérgicamente contra los eginetas (Heródoto VI, 
81,87),

En el otoño de! 481 a,C„ a instancias según Plutarco también de Temístodes ¡Tí?- 
místodes é), los delegados de ias ciudades griegas se reunieron en el templo de Poseí- 
don, en Corinto, co« la intención de superar las disensiones entre las diferentes poieis 
y aunar fuerzas para resistir a ía invasión persa, El acuerdo ponía fin. a las guerras m  
Grecia, en especial a los enfrentamientos endémicos Atenas/Egma y Esparta/Argos, y 
autorizaba eí regreso de los exiliados a sus ciudades. Quizá inspirada en 1a Liga Pelo- 
ponesia, nacía así ia llamada Liga Helénica o de Corinto y entre las ciudades-Estado 
que enviaron delegados destacaron Esparta y Atenas. Se decidió también ei envío de
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espías a Sardes para conocerlos preparativos del rey Jerjes y fueron enviados emisa
rios a Argos, ai tirano Geíón de Siracusa, a Corara y a Creta con ia intención deque eí 
mundo griego formase un frente común contra la amenaza bárbara (Heródoto VII, 
145), aunque lo cierto es que no en codas estaos ciudades-Estado se hallo la adhesión es
perada. Asimismo, el mando supremo de la liga le fue concedido a Esparta, a ía cabeza 
de la Liga Peloponesia, que contaba con el mayor número de ciudades participantes.

Mientras tanto, los persas hicieron ios preparativos logisticos necesarios para ga
rantizar la marcha hacia Grecia de un ejército que, por su número, habría de causar pa
vor, En los años anteriores se habían construido, bajo la dirección del griego Harpalo, 
dos puentes de barcas sobre eí Helesponto para ei paso de !.a armada persa, depósitos 
de víveres en Tracia y Macedonia, un canal m  el monte Atos y se abrieron ratas en 
Traeia. Una violenta tempestad rompió los cables de sujeción de las barças, ant® Το 
cual Jerjes ordenó que se le propinasen al mar tfesqierifôs íatigáios y se arrojasen ai 
agua un par de grilletes ¡Heródoto Vil, 3.5>, otra muestra más para los griegos de la 
arrogancia del Gran Rey, que ignoró las presagios desfavorables que 4esaC00sejaban 
la invasión de la Helade.

En la primavera del 480 a.C. J a  inmensa armada multiéimea de Jerjes —cuarenta 
y seis naciones íHeródoto IX, '27V— iniciaba su marcha hacia Europa, en contra del 
consejo del sábio Artabano e instigado no sólo por Mardonio, primo y cuñado dei rey 
que aspiraba a obtener d  mando de ¡a futura satrapía de Grecia, sino por tos exiliados 
griegos: los Aovadas de Tesalia, los Pisístrátidas de Atenas y el rey Demarato de 
Esparta, que espetaban que ía victoria de Jerjes se traduc i ría en su restitución en el po
der, Ante la presencia de los persas no pocas ci udades griegas se aprestaron a subordi
nar ios intereses de Grecia a ¡a supervivencia particular.

Las cifras'de los efectivos persas rogaban lo increíble; ciaco millones doscientos 
ochenta y tres mil doscientos hombres (Heródüto V i l .  186), que agotaban «i caudal de 
todos los ríos qm  se encontraban ai p'4$o, y mil doscientos siete navios (Esquilo, Per
sas. 341 -3; Herodoto VII. i 90Y Los historiadores modernos han rebajado substancial- 
mente las cifras déi contingente persa y  se sapone que entre Itierzas terrestres y nava- 

; les el total de soldados persas, venidos desde todos los pueblos del imperio, ascendería 
a unos cuatrocientos mil hombres.

A p a c ió n  dé ios tesaüos. ios -diados decidieron enviar diez mil hombres para 
ocupar las gargantas de Tempe, en la frontera entre ïâ Sája Macedonia y Tesalia,Pero 
aquéllos, poco esperanzados sobré el éxito del enfrenam iento contra eí persa, decidie
ron pasarse al enemigo v engrosar los ejércitos de Jerjes ( Heródoto VIL 174). Un cam
bio estratégico se impuso entonces y se optó por establecer una línea defensiva en el 
desfiladero de las Termopilas, que abría el paso a ia Grecia central. Por lo que respecta 
a la estrategia naval se consideró io más acertado concentrar la flota en ei cabo Artemi
sio, en la costa norte de Eubea.

Para los pereas, en cambio, el inicio de la campaña fue una vez más desafortuna
do. Una tempestad en el cabo Septade, en Magnesia, provocó, junto a las pérdidas en la 
indecisa batalla naval de Artemisio, que una parte de la flota meda fuese destruida. En 
tierra, la élite de la armada de Jerjes tuvo no pocas veces que volver sobre sus pasos 
ante los ataques de los hoplitas griegos, especialmente contingentes peíoponesios, que 
concentrados en las Termopilas al mando del espartíata Leónidas ascendían aproxima
damente a unos cinco mil soldados. £1 rey espartano Leónidas, ai mando de trescientos
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espartiatas, impidió hasta el final el paso de los ejércitos de Jerjes', pero ia traición de 
un tal Epialtes mostró a los persas un sendero que les permitió acorralar a los contin
gentes griegos, retirándose unos y mostrándose dispuestos a morir junto a Leónidas 
otros. Entré ios que allí permanecieron junto al rey espartano se hallaban ios rebaños, 
en calidad de rehenes por haber abrazado ía causa de los medos, y los tespieos, que eli
gieron morir junto a ios trescientos esparciatas (Heródoto VII, 201-238). La derrota de 
las Termópitas (agosto del 480 a.C.) pasó, junto a los triunfos en Maratón, Salamina o 
Platea, a formar parte dei imaginario mítico de la heroicidad griega, ia del noble desti
no, la gloria eterna y ia bella muerte cantada por ei poeta lírico Simónides de Geos 
(5D; 26P).

La caída de las Termópilas suponía que ios contingentes persas tenían abierto el 
paso hacia Grecia. La armada de Jerjes extendió ei pánico a su paso: la Fócide fue ba
ñada en fuego y sangre, la misma suerte corrieron Tespias y Platea, las únicas ciudades 
de Beoda que no habían abrazado la causa de ios medos, y los persas se colocaron en 
las puertas del Ática, Sin embargo, antes de su llegada, los atenienses, siguiendo el 
consejo de Temístocles en la interpretación de unos Oráculos: deíficos (Heródoto VIL 
140-142), habían evacuado la ciudad de Atenasy habían instalado a su gente en las is
las de Salamina y Egina (Heródoto Vil, 143; decreto de Trecén, ML 23). Los persas 
ocuparon la Acrópolis, saquearon y quemaron los templos y mataron a los suplicantes 
(Heródoto VIH, 53), Acto seguido Jerjes envió un emisario a Susa para anunciar su 
victoria y ordenó a los exiliados atenienses que le acompañaban, los parientes del de
puesto tirano Hipias, que sacrificasen con arreglo ai ritual ateniense.

La situación volvía a mostrarse crítica para los griegos, pero una vez más la auda
cia de Temístocles convenció a los aliados para que librasen batalla naval contra los 
persas en la bahía de Salamina, contra ía voluntad de los pe lo pones ios que preferían 
atrincherarse en el istmo de Corinto (Heródoto V1ÍI, 59-63), una estrategia absurda 
ante un ejército terrestre abrumadoramente superior como se había puesto de mani
fiesto en Tempe o en las Termópilas. Los atenienses para que se respetase su elección 
esgrimieron la superioridad de su flota en el conjunto de la escuadra aliada y amena
zaron con que si no se atendía su petición abandonarían la lucha y se establecerían en 
Italia.

Jerjes, y en contra del consejo de la reina Artemisia de Halicarnaso, que luchaba a
iii lado, ordenó que la flota persa combatiera contra los griegos en la angosta rada de 
Salamina. El 22 o 23 de septiembre del 480 a.C. !a escuadra persa era apresada, como 
los atunes en la almadraba, en Salamina: ios griegos atrajeron a la flota enemiga hacia 
ei estrecho y las naves persas se molestaron unas a otras, mientras los griegos las ro
deaban en círculo e iban estrechando la red (Esquilo, Persas, 419-428). Jerjes, desde 
su trono instalado en el monte Egáleo, freme a Sakmina, contempló cómo los navios 
fenicios y griegos asiáticos de su flota eran derrotados estrepitosamente por un núme
ro substancialmente inferior de barcos aliados (Heródoto VIII, 83-90). Según leemos 
en Diodoro de Sicilia (X Ï,19,3),io s  griegos perdieron cuarenta navios, los persas más 
de doscientos, a los que habría que sumar los capturados por Aristides en el islote de 
Psitalea (Esquilo, Persas, 441-465: Heródoto VIH, 95).

Ante la derrota de Salarnina Jetjes huyó, una decisión que no deja de ser sorpren
dente, especialmente si tenemos en cuenta que sus fuerzas terrestres estaban casi intac
tas. Heródoto juzga como motivo el hecho de que el Gran Rey creía que ios griegos
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iban a destruir los puentes sobre el Bosforo y, por tanto, impos.ibil.irar su regreso a 
Asia, pero tampoco es la explicación más convincente si tenemos en cuerna que ios 
persas contaban con una flota suficiente para garantizar la repatriación ele sti$tropas. 
Abandonando Europa, Jerjes no desistía de su propósito, el invierno estaba cerca y 
tampoco no era inusual entre los aquemémdas que ias campañas militares no estuvie
ran siempre al mando de su rey, como hemos visto en el caso de la primera guerra mé
dica. Tras debatir con sus consejeros, especialmente Mardonio y Artemisia, resolvió 
regresar a Asia acompañado por un ejército comandado por Artabazo y dejar sobre el 
terreno a una armada de élite al mando de Mardonio, que se mostró favorable a hiber
nar en Tesalia para así proteger Beocia y ias buenas vías de comunicación con Asia a 
través de Macedonia y Tracia, Pero como una prueba más del posibilismo aqueméni- 
' da, el comandanta persa optó por cambiarla fuerza de las armas por la palabra persua
siva de la negociación diplomática y conseguir asi ganarse la voluntad de los griegos,

Mardonio envió entonces a Atenas a uno de: sus principales aliados en Grecia: 
Alejandro de Macedonia, que había recibido tiempo atrás de Sos atenienses los títulos 
de próxeno (una especie de cónsul) y bienhechor (¿vergetas). El rey macedonio ies 
transmitió la propuesta meda; Jerjes les garantizaba el perdón, la autonomía de su te
rritorio y ía reconstrucción de los santuarios (Heródoto VIII, 140). Los atenienses re
chazaron la oferta y esgrimieron como argumento el que para ellos era imperativa la 
defensa de ía libertad {eleutheria) de Grecia (Esquilo. Persas, 402-405) y por primera 
vez aparece en la historia de la literatura griega la defensa de la grecidad (to hzlléni- 
kon), a saber, la identidad racial y lingüística, la comunidad de santuarios y sacrificios 
a los dioses, así como los usos y costumbres similares de los griegos (Heródoto VIII, 
144), Una identidad o solidaridad helena que los peloponesios no sintieron como tan 
imperativa si tenemos en cuenta que decidieron concentrar sus energías en poner fin a 
los trabajos de fortificación del istmo de Corinto, una defensa militar contra el persa e 
ideológica entre dos maneras distintas, ía de Esparta o la de Atenas, de concebir la gre
cidad, maneras que marcaron todo el siglo v a.C.

Mardonio, convencido de la oportunidad de la negociación diplomática, volvió a 
enviar un embajador a 5alamina, donde se habías refugiado los atenienses, mante
niendo la oferta transmitida■ por el rey macedonio. Rechazada nuevamente, los ate
nienses optaron por enviar sus navios a Délos, en donde se hallaba inactivo el resto de 
ia flotaf aliada, mientras qué la escuadra persa aguardaba i  la expectativa en Sainos, í»iit 
duda con 1a finalidad manifiesta de proteger Jonia, Esparta, no sin la demora que re
quería la finalización de la fortificación del Istmo y ante el ultimátum ateniense, envió 
al mando del rey Pausanias a cinco mil es partiatas acompañados de treinta y cinco mil 
hüotas y cinco mil periecos (Heródoto IX, 29). Mardonio, antes de volverse a replegar 
en Beocia, saqueó e incendió de nuevo Atenas y abandonó el Ática, antes de la llegada 
de los Iacedemonios y, según Heródoto (IX, 13), por considerar ei territorio desfavora
ble para la caballeria persa.

La batalla decisiva iba a tener lugar esta vez en Platea, en Beocia. Los aliados 
griegos enviaron también allí a sus fuerzas, y fue allí mismo donde juraron todos a fa
vor de la unidad, es el llamado juramento de Platea (Licurgo, Contra Leócrates, 
80-81; Diodoro de Sicilia XI, 29, 2; inscripción ateniense del siglo ¡v a.C. ss Tod 204; 
5-20). Ciento diez mil aliados helenos (Heródoto IX, 28-30) frente a trescientos cin
cuenta mil soldados persas, de los cuales cinco decenas de mil eran griegos. Pese a los
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prudentes consejos dei sabio Artabazo, que aconsejaba refugiarse en el recinto amura
llado de Tebas, y la muerte de Masistio. el prestigioso jefe de la caballería persa, Mar
donio decidió atacar. No contaba, sin embargo, con que iba a ser traicionado por su 
m<$9, Alejandro de atenienses ios planes persas, apelan
do, y como muestra también del posibilismo griego, ala libertad de Grecia y al temor a 
contemplar cómo (a suerte de los helenos se trocaría en esclavitud si vencía Mardonio 
(Heródoto DC 44-45)rÉste halló la muerte en el fragor dé ia batalla y los persas, des
moralizados por ta pérdida de su comandante, sufrieron en Platea, en ei 479 a.C , otra 
severa derrota frente a los hoplicas griegos.

La libertad había vencido otra v§z y, tras el reparto del santuoso botín, ios griegos 
ofrendaron en los santuarios, especialmente en Delfos, en donde se erigió un trípode 
de aro que se alzaba sobre una columna de bronce en forma de serpiente en ía que se 
hallaban inscritos los nombres de treinta y una de las ciudades que combatieron en Pla
tea (ML 27), ofrenda que, por cierto, fue trasladada por el emperador Constantino a 
Coostantinopla y que todavía hoy podemos contemplar eft ei hipódromo de Estambul 
En época de Plutarco, cada cuatro años, todavía se celebraban en Platea y en otras ciu
dades ias fiestas panheíémcas de la libertad, en honor délos caídos en la batalla, tas 
Eleutheria,

El mismo día del desastre de Platea, los pareas sufrieron otra derrota en Asia Me
nor, en el cabo Mícaía, frente a Sainos. Antes habían atendido la petición de una emba
jada jonia. recibida en Délos por el comandante espartano de la flota griega, Leotíqui- 
das, que solicitaba que los aliados gnegos liberasen a Jonia del yugo persa (Heródoío 
DC, 97-105). La derrota persa provocó io que Heródoto llama la segunda revuelta jonia 
y la adhesión de Quíos, Lesbos y Samos a la Liga Helénica. Por esas mismas fechas, o 
algo después, Jerjes tuvo que hacer frente a otra revuelta eft una satrapía mucho más 
vital para el imperio. Babilonia, pero no sin antes tomarlas medidas que asegurasen ia 
presencia persa en Asia Menor. Los atenienses completaron la misión con la toma de 
Sesto, en el Helesponto.

. Si eliminamos esa construcción del imaginario grilgo.que meorieias fuentes cié* 
sicas, a salser, la de la decadencia dé las costumbres aqueménidas, ia volubilidad de los 
persas ante ei lujo, su desmesura, su molicie, su desprecio de la libertad y el que prefi
riesen postrarse {pw$fcym$i$ } ante un déspota que tomaba sus decisiones políticas más 
importantes bajo el efecto del vino (Platón, Leyes., 6$1 Esttifeón XV, 3, 20), las 
causas de ia derrota persa quizá quepa buscarlas no tanto en la inferioridad militar de 
su armada como en la elección de una táctica desafortunada. Parece claro que teman 
una confianza ciega en ía superioridad de la caballería, pero también lo es que los grie
gos supieron escoger lugares en los que ios jinetes persas no podían operar con facili
dad (Diodoro de Sicilia XI, 30,6), El peso excesivo del equipo de un jinete persa difi
cultaba la movilidad (Jenofonte, Anábasis, ÍIL 4.34-5) y como recuerda Heródoto (IX. 
22) un caballero persa en tierra era un hombre muerto. Su táctica favorita de clavar en 
tierra muros con sus escudos rectangulares de mimbre y, parapetados tras ellos, lanzar 
flechas y jabalinas, habría de ser sin duda intimidatoria (Heródoto DC 61, i00), pero, 
como nos recuerda Pausanias (DC, 46). los hopütas fueron los primeros en lanzarse co
rriendo hacia eí enemigo, hecho este que suponía que, una v<sz traspasado el parapeto y 
neutralizados ios arqueros, ei infante persa no era tan efectivo como el hoplita atenien
se, como así se demostró en Platea o Micala (Heródoto DC 62; 102), Mo fue, pues, un
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problema de taita de valor persa, de cobardía —y aquí «ni vez más Heródoto se mues- 
cra como ei autor más respetuoso con el enemigo—, sino unaeieeck>ncrrada desde un 
punto de vista estratégico: ia caballería no fue te reina de iasguerrás médicas, sino ia 
falange hoplítica.

Nos equivocaríamos también si, como ha sido Habitual en la historiografía» so* 
brestimásemos ei efecto de Sa derrota persa sobre ia fortaleza del Imperio aqueménida. 
Sin duda qué la ptópafaridaimpeml también se encargaría da rebajar la magnitud del 
desastre, pero el Imperio aqueménida contaba todavía con tuerza suficiente paraman
tenerse en pie y para controlar los asuntos griegos durante más de un siglo. Para su caí
da faltaba todavía mucho y, en especiaíV un imperio que hiciese frente a otro imperio: 
la Macedonia de Alejandro Magno.

t a  segunda guetta médica conté, sin duda, con dos héroes: Temístocles, entre los
- ' atenienses, y Leónidas, éntre-los lacedemooios. éste, caído valerosamente en el desfi

ladero de las Termopilas, representa el modelo dé héroe espartano para al que no tiene 
sentido una muerte que no sea épica. Temístocles tiene en cambio mucho del astuto 
Gdiseo homérico. de! tipo de héroe ingenioso, Hemos visto ya ai hablar de las fuentes 
la ucüi£ación política de la tragedia de Frínico. Pero su sagacidad y habilidad no aca
baron ahí, sino que durante la misma guerra se encargó de en* iar ambiguos mensajes a 
los persas, como sise preparase >u futuro en caso de denota griega, o engaâar a los ate
nienses para que se ejecutase la estrategia por ¿1 ¿consejada. ËI que según Heródoto 
(VIII, i 24) llegó a ser considerado como la persona más astuta de Orecia fue víctima 
de un ostracismo hacia el 4? l/47í) a.C.* por su oposición a la política filoespartana de 
Cimón, ei hijo de Maíeíades, ei héroe de Maratón. Su destino fue, como el del antiguo 
tirano de Atenas, Hipias, la cone del rey persa. Eso sucedía hacia el arlo 465 a.C  y íe 
fue concedido en Asia Menor el gobierno de los territorios de Lámpsaco, Minunte y 
Magnesia, donde fue enterrado i Tucídides l, 5.38; Plutarco. Temístocies. 27-30; Dio
doro de Sicilia XL 5?. ?; Estrabón XIÜ, i , 11: XfV. i , 10; Nepote, Temístocles, 10, 3).

■ ■ Otro de los héroes de la segunda guerra médica. Pausanias, si vencedor de Platea, 
acabé sus días m  el exilio por haber sucumbido a las costumbres persas, llegando a 

i ofrecer su ayuda a Jerjes para conquistar dcítnmvameate Grecia (Nepote, Pausamas. 
passim). En definitiva, dos muestras eiocuerues de cómo los griegos anteponían a me
nudo sus ambiciones personales a cualquier sentimiento <& 'ptóQtísmo ,y,.d$ cómo 
los reyes aqueménidas practicaban sin uparos el posibilismo político, haciendo uso 
incluso de ios favores de aquellos hombres que íes habían infligido las derrotas 
más humillantes y estfépílósas. Esa actitud de unos y o «ros àaWa de continuar a lo 
largo de todo ei siglo v a.€.s pensemos en Alcibiades, y también durante todo el si- 

; glo ív a.€.
Desde un punto de vista po í ítico la consecuencia mas destacable fue la creación 

de la Liga de Délos sn el 478/477 a.C., la sustenta de la Liga Helénica capitaneada 
por Esparta y que ahora, por fuerza, debía pasar él relevo a ia gran vencedora de las 
guerras médicas, Atenas, que supo enhebrar como nadie una retórica de la defensa de 
la libertad helena frente al despotismo asiático persa. La liga nacía para luchar contra 
el bárbaro, pero lo cierto es que pronto se convirtió, como leemos en Tucídides, en ei 
instrumento que facilitó la creación y sustitución de un imperialismo por otro; el ate
niense.
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5. Las consecuencias del conflicto greco-persa

Dominados todavía demasiado por la historia política cuando analizamos el con
flicto greco-persa, tendemos a desatender el impacto o el influjo cultural que ei en
cuentro entre dos civilizaciones distintas tuvo para unos y para otros, En el caso de los 
persas, hemos dicho ya que no sintieron ningún reparo a la hora de adoptar los usos de 
los pueblos conquistados, y una buena muestra de algunos de los préstamos culturales 
griegos son los relieves de Persépolis.

En ei caso griego, la retórica que se enhebró tras las victorias sobre los medos, los 
bárbaros asiáticos, tendió a enmascarar que Grecia -—más exacto sería hablar de Ate
nas·— contrajese deuda cultural alguna con el Imperio aqueménida. Nosotros, como 
historiadores culturales, debemos interpretar algunos hechos como síntomas de un vi
rus que se inoculó, especialmente, desde finales del siglo vj a.C. hasta la vieroria de los 
soldados de Maratón y Salamina, pero quetambíén estuvo latente hasta! a conquista de 
Alejandro, que adoptó no pocas de las costumbres persas, y que en un procesó de lárga 
duración recomo eí mundo antiguo, perviviendo sus efectos hasta nuestros días en al
gún que otro prejuicio cultural ehistoriográfióo.

Superado ya aquel análisis decimonónico -—v posterior™ que veía en las victo
rias griegas sobre los persas el triunfo de una raza superior, de una moral superior, y en 
los griegos al pueblo elegido para salvar a la civilización, debemos hacer la radiografía 
de cuáles fueron las consecuencias culturales del conflicto greco-persa. Una mirada 
panorámica sobre el programa de construcciones de la Atenas de Pericles mostrará sin 
esfuerzo alguno que el motivo que lo impulsó fue la celebración de la victoria sobre 
Persia, incluso el Odeón ateniense o los Thóloi, o templos circulares, han sido vistos 
como una recreación de ía tienda de Jerjes, abandonada tras ia huida persa, e influen
ciados por la arquitectura aqueménida. Por citar unos pocos ejemplos ilustres valgan 
de muestra la Atenea Prómachos de Fidias, colocada en la Acrópolis para exaltar é! re
cuerdo de Maratón, los frisos del pequeño templo de Atenea Nike, la pintura de ia bata
lla de Máratón én la Stoa Polkile, obra de Micón o Poügnóto, ia ubicuidad de relieves 
arquitectónicos y decoraciones escultóricas cuyos temas —amazoncmaquias, gigan- 
toraaquias y centauromaquias— amagaban el triunfo de lo civilizado frente a lo bárba
ro, o mucha de la iconografía que decora delicadamente la cerámica ática, latente en 
la de figuras negras y abnimadoramente presente en la de figuras rojas, La propia gue
rra de Troya fue vista entonces como el triunfo de Grecia sobre Oriente y habrá una 
tendencia en la iconografía cerámica a representar a los troyanos con indumentaria 
persa. La influencia se puede hacer extensiva a algunos tipos de vajillas o vasos y al 
bestiario que los conforma y decora. El persa, el bárbaro de Asia, el bárbaro por anto
nomasia. aparece ubicuamente en la tragedia, en la comedia, en la historiografía, en la 
filosofía y en cualquier otro de los géneros literarios griegos.

Pero el rechazo de la barbarie asiática se mimetizó también en un inevitable he
chizo por lo oriental, por la suntuosidad asiática, dando lugar a un proceso en el que 
una sociedad como ia ateniense se mostró receptiva a asimilar, a adaptar, a imitar y a 
transformar muchas de las modas del refinamiento aqueménida; un estadio evolutivo 
de la Atenas del siglo v a.C. que ha sido acuñado expresiva y acertadamente como per- 
seria o persianismo y del que la cerámica es una privilegiada fuente. Lo persa deviene 
así no sólo la manifestación por antonomasia de lo bárbaro más odiado ν temido, sino
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también el epítome de la suntuosidad idealizada. Todo un universo del refinamiento 
que se patentiza en la in vasión de tejidos orientales, que engalanan a los personajes de 
ios vasos pintados —a excepción dei pantalón, símbolo definitorío de lo bárbaro— , o 
en los parasoles, ios abanicos o los matamoscas lucidos por las mujeres.

El tnunío de la libertad frente ai despotismo y la esclavitud, de la civilización 
frente a la barbarie, fue un motivo recurrente de la retórica del momento. Su influjo 
perduró no sólo durante todo el siglo iv a.C,, sino hasta mucho después, hasta nuestro 
presente, pasando por la Roma humillada en Carras o la del nuevo Alejandro que quiso 
ser Juliano el Apóstata. A nivel ideológico, la percepción de Oriente, de Asia, sigue 
dominada por ese estereotipo forjado en ei imaginario griego: lo exótico, ía desmesu
ra, el lujo, el despotismo y el fantasma del harén, Pero todo eso es ya otra historia, una 
historia de larga duración.

.■Bïbïïôgràtïa

Por lo que respecta a la bibliografía existen infinitud de estudios, muchos de ellos supera
dos en más de un aspecto y, en especial, por su perspectiva helenocéntrica. Sin duda, en la ac
tualidad los mejores trabajos sobre el Imperio aqueménida y sus relaciones con el mundo grie
go han salido de la plums de Pierre Briam, que ha creado además un portal de internet, indis
pensable para cualquiera que se interese por este tema (http://www.achemenet.com).
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Capítulo 6

ROMA EN LA EDAD OBSCURA (SIGLOS V Y IV A.C.)

J o r g e  M a r t í n e z - P i n n a

Universidad de Málaga

.1.'

Aunque cooocídos también con Sos nombres de «edad media» o « Edad Obscura», 
los das primeros siglos de la República Romana gozan de unas condiciones documen
tales sensiblemente mejores de aquellas relativas a ia época monárquica. Cierto que la 
arqueología es ahora mucho más pobre y apenas existen documentos epigráficos» pues 

definitiva la calidad y ia cantidad de este tipo de fuentes dependen de la situación 
econormea que por entonces regia en Roma, y gran parte de ambos siglos representa 
m  largo periodo de crisis que afecta a casi toda la fachada iirrénica de Italia. De ahí 
$«e la construcción de templos y otras obras públicas y privadas sufra an esta época un 
paro de no escasa entidad, algo que se extiende al comercio exterior, de tbrraa que los 
fictos materiales son escasos. Sin embargo, en lo que se refiere a las fuentes literarias, 

a pesar de las dificultades que encierra el relato analítico, ias posibilidades de infor
mación se incrementan.

Amé todo conviene resaltar ía existencia de un armazón histórico-cronológico; 
representado por tos fastos consulares o lista de los magistrados supremos que anual
mente se sucedieron en el gobierno de ia república. Las ya antiguas tendencias a restar 
valor a este documento por lo que se refiere a las etapas más antiguas, basadas en la 
creencia de que había sido manipulado y falsificado en tiempos más recientes para 
enaltecer a determinadas familias de ia nobleza, no gozan en la actualidad de mucho 
crédito. Mas bien ai contrario, aun siendo conscientes de que en algunos casos pudo 
producirse este hecho, existe una mayor inclinación a reconocer un núcleo de verdad 
histórica que paulatinamente se va ampliando.

Los escritos disponibles de carácter historiográíico se limitan en lo esencial a la 
tradición analística representada en primer lugar por Tito Livio y Dionisio de Halicar
naso, y en menor medida por noticias recogidas por Diodoro Siculo y en algunas de las 
Vidas de Plutarco, asi como en otros relatos de menor entidad. Todos ellos son muy 
tardíos en relación a los hechos que narran y dependen de la historiografía analística,
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alimentada a su vez por diferentes fuentes que no siempre son fiables, Sin embargo, 
los avances en la críticaÿ losmejores planteamientos metodológicos permiten, cada 
vez en mayor medida, hacerse una idea mas perfecta de io que verdaderamente signifi
ca esta época, si bien no es posible en todo momento descender ai detalle. Aun así, las 
líneas maestras por las que discurre ei devenir histórico son en general aprehensibles. 
pero siempre reconociendo ia fragilidad de tos resultados para determinados pro
blemas.

2. Los comienzos de la república

Los orígenes de la república Romana sigue siendo un problema histórico de difí
cil solución. Todo parte de las condiciones dei relato trádicionaí, muy elaborado ÿ con 
más tintes novelescos que propiamente historiográficos. Los antiguos interpretaban 
este acontecimiento como una revuelta de paíacio eontra el caráctertninico dei aítimo 
monarca, Tarquinio el Soberbió, pues sus dos^principales protagonistas, Tarquinio 
Colatino y Junio Bruto, pertenecían a diferentes ramas de la familia real. La crisis dio 
comienzo con la violación de la virtuosa Lucrecia, esposa de Coiatino, por parte de 
Sexto Tarquinio, el hijo de! rey. lo que inmediatamente desató las iras populares y 
de ía aristocracia patricia, que encabezando la revuelta provocó la expulsión de Tar
quinio y el fin de la monarquía. En su lugar fue creada una república gobernada por 
dos cónsules, cuyos primeros titulares no fueron otros que los mencionados Colatino y  
Bruto, siendo al poco tiempo sustituido el primero de ellos, sospechoso por su perte
nencia a ía familia real, por P. Valerio Publicola. Este hecho sucedió, conforme a la 
cronología tradicional, en el año 509 a.C.

El relato continua destacando las gestas y hechos heroicos realizados por ilustres 
personajes frente a ios intentos del depuesto monarca por recuperar el trono. Ante todo 
Tarquinio acudió al jefe etrusco Porsenna, qüien puso sitio a Roma exigiendo el regre
so de su protegido. El peligro se superó gracias a laactuación de Horacio Cocles, Mu
cio Escévola y la doncella Clelia, protagonistas dé diferentes hazañas, cuyo valoriser- 
prendió hasta tal punto a Porsenna, que éste decidió regresar a Etruria. Todavía tuvo la 
naciente república que salvar otras amenazas, surgidas bien de conspiraciones inter
nas, bien dé ataqués del exterior, hasta que finalmente fue reconocida por todos y pudo 
iniciar su propia historia. Tarquinio acabó sus días exiliado en la ciudad griega de Cu
mas, donde fue finalmente acogido por el tirano Arisí(xiemo.

Una versión de estas características; necesariamente levanta todo tipo de dudas 
sobre su historicidad. Y en efecto, no es para menósrAsí, no deja de ser sospechoso 
que el creador de la república. Bruto, lleve el mismo nombre que aquel otro que asesi
nando a César, propició su fin. Los personajes de Cocles, Escévola y Clelia no son sino 
figuras legendarias, que asumen rasgos de héroes fundacionales, necesarias por tanto, 
desde el punto de vista de la antigua tradición, para explicar el nacimiento o fundación 
de una nueva Roma encamada en la República. Pero el rechazo del relato tradicional 
no debe llevamos a construir una nueva versión que pretenda ser la definitiva. Intentar 
una reconstrucción detallada de los hechos es prácticamente imposible, por lo que toda 
propuesta ha de limitarse a fijar unos puntos básicos.

Una tendencia que goza de cierto favor resalta sobre todo, como causa dei origen
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cíe la república, los factores externos. En el centro de la cuestión se sitúa la figura de Por- 
senna, un caudillo etrusco que habría conquistado Roma, expulsado al monarca e im
puesto el nuevo régimen. Sin duda Porseimaes un personaje histórico, conocido no sólo 
por ia tradición latina sino también por una tóente griega independiente, la llamaba 
«crónica curnana». Se trata de un fragmento historiográfico griego, resto de una narra
ción elaborada en la ciudad de Cumas, transmitido por Dionisio, Su protagonista era el 
tirano Aristodemo, entre cuyas acciones se cuenta una intervención en el Lacio en ayuda 
de la ciudad de Aricia, amenazada por Arrunte, hijo de Porsenna. En este episodio se 
quiere ver una operación político* militar de gran envergadura que, partiendo de la Etru
ria interna, tendría como objetivo el Lacio y la Campania, reflejo de la hegemonía que en 
esos momentos ejercería la ciudad etrusca de Clusium, patria de Porseona. Pero tal inter
pretación se encuentra con grandes dificultades, pues no se entiende bien una expedi
ción de este tipo, procedente de una región de Etruria donde la estructura urbana no esta
ba plenamente desarrollada y dirigida contra Roma, entonces la mayor ciudad de la Ita
lia no griega. Todo sugiere por el contrario que se trataba de una razzia.

El derrocamiento de Tarquinio se explica mejor si se acude a una crisis interna, 
Probablemente debió producirse una revuelta de la aristocracia patricia, no exenta de 
apoyos populares, contra la tiranía del último rey. La expulsión de éste crearía un 
vacío de poder y un clima de incertidumbre, pues Tarquinio contaba también con no 
escasos seguidores. La falta de un armazón constitucional generaría un ambiente de 
confusión que no sólo afectó a Roma, sino también a la propia liga latina. Es en este 
contexto donde mejor se comprende ía intervención de Porsenna. Aprovechándose de 
la situación de inestabilidad que reinaba en Roma, el caudillo etrusco lograría momen
táneamente imponer ciertas condiciones e intentar sacar provecho. Así se explica el 
ataque contra Aricia, que no sería sino una expedición de rapiña, frustrada en última 
instancia por la presencia de Aristodemo de Cumas, que provocaría la retirada de Por
senna. A partir de estos momentos, la liga latina aparece reconstituida, pero no bajo la 
hegemonía de Roma sino de la ciudad de Tuscülum.

Otro factor de inestabilidad que contribuye a complicar el panorama se concreta 
en ciertas actuaciones gentilicias. Por un lado, se producen movimientos de algunas 
gentesque se desplazan buscando un nuevo lugar de asentamiento. El ejemplo quizá 
más significativo lo representan los Claudios, que oriundos de la región de Sabina, en 

. año 504 a.C. se instalaron en territorio romano integrándose en su estructura social. 
Pero al mismo tiempo, se manifiestan ciertas fuerzas centrífugas que amenazan la 
estabilidad de ia estructura ciudadana, Se trata de la acción de ejércitos privados, de 
naturaleza aristocrática, que actúan casi al margen de las instituciones. El caso más ca
racterístico se conoce a través de una inscripción, el lapis Satricanus, fechada en las 
postrimerías del siglo vi. Eí texto alude a una dedicatoria realizada en honor de Marte 
por los compañeros de Poplios Valesios, esto es Publio Valerio. Naturalmente no es 
posible una identificación con el P. Valerio que fue cónsul en el primer año de la repú
blica, pero ei epígrafe sí demuestra la importancia de esta familia romana y el papel 
destacado que jugó en los acontecimientos históricos de la época. El término sodales 
(«compañeros») mencionado en la inscripción hay que entenderlo en un sentido mili
tar. pues serían los camaradas de P. Valerio, a quien junto a otros individuos de infe
rior situación social, acompañaban en expediciones que buscaban sobre todo resaltar 
¡os valores tradicionales de la aristocracia.
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En conclusion, los años finales del siglo vi a.C. están márcalos por ia inestabili
dad y la confusión, situación desencadenada por la expulsión de Tarquinio. Ei vacío 
que produjo este hecho creó un desconcierto, complicado con la intervención de Por* 
sénna, pero que en poco tiempo fue superado recuperándose un cierto equilibrio. Así 
parece mos mirlo la arqueología, cuyo testimonio no ofrece muestras de ruptura, sino 
que por ei contrario sugiere una vision de continuidad.

Además de tos problemas que plantea la comprensión histórica de estos momen
tos, surgen otras cuestionas qué han sido tratadas con gran intensidad por la crítica mo
derna, Sobre todo aquellas relativas a la cronología y ai panorama institucional. Res
pecto at frim er punto, ei año tradicional de 5Q9 a.C. ha sido negado con frecuencia 
desde diferentes perspectivas metodológicas, proponiéndose en su lugar otras fechas, 
Pero realmente no hay razones de peso para negar la firmeza de la tradición, si bien 
tampoco hay que asumir como necesidad imperiosa que una República perfectamente 
definida desde el punto de vista constitucional vio la luz ai día siguiente de la expul
sión de la realeza, como lo presentan los antiguos. Sin duda debió existir una corta fase 
intermedia, caracterizada por la confusión, pero la fecha del 509 a.C. sigue siendo un 
punto de referencia importante. Y algo similar sucede con ias instituciones. Las ten
dencias más recientes acuerdan en otorgar cierto crédito a ía tradición, en el sencido 
que la pareja consular debió ser la forma más antigua de magistratura republicana, 
Pero en este aspecto, debemos también considerar una pequeña fase de cierto vacío de 
poder o ausencia de definición institucional.

3. El du$iis*n« patrtde~pÍeb«yo

La historia de Roma durante el siglo v auC. y parte dei siguiente esrá en graivme- ■ 
dida dominada por el conflicto que sostuvieron las dos categorias sociopolfticas .qm. 
configuraban eí panorama romano, el patrieiado y la plebe. Mucho se ha discutido so
bre el origin de estos dos grupos, invocándose ai respecto diversos factores como cri
terio de ía distinción entre ambos. Sin embargo, tan sólo uno de ellos puede definirse 
de manefá’positiva, en el sentido que es el único cuyos miembros caracteriza® por 
unas connotaciones que les diferencian del resto. Son los patricios, que en conjunto 
definen una aristocracia de carácter sobre todo político. . ,

El p&íKciado hunde sus raíces en la época monárquica. Estaba constituido por un 
conjuntó de familias, de gentes, que durante el gobierno de los reyes habían consegui
do de estos últimos ciertos privilegios que hicieron hereditarios en su propio seno, 
configurándose en definitiva como un. grupo exclusivo. Tales privilegios eran funda- 
mentalmente de orden político y consistían en la ocupación sistemática de diferentes 
cargos que les otorgaba, por su proximidad el rey, una no escasa influencia. Se trata 
del Senado, de las centurias de caballería y de las principales sacerdocios. Este privile
giado grupo se fue formando ya durante el siglo vu a,C., se incrementó en el reinado de 
Tarquinio Prisco con la incorporación de las llamadas gentes minores y cuando se pro
dujo la caída del ultimo de los reyes, se presenta como el único capaz de ponerse al 
frente del nuevo régimen republicano. Sus miembros poseen la autoridad y prestigio 
que les convierte en depositarios de los valores tradicionales, por tanto en disposición 
de representar a la república y gestionar su gobierno.
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En cuanto ai resto de la población, constituye una gran masa que con las lógicas 
diferencias en función de Ja riqueza y de la posición social, carece de la suficiente uni
dad y cohesión como para reivindicar un papel de importancia en la vida política. Se 
trata de la plebe, cuya única definición posible es negativa, esto es son plebeyos todos 
aquellos que no son patricios. De ahí el término que utilizan los autores griegos para 
referirse a este grupo,-oí p&Um, es decir «los más», «la muchedumbre». Y en efecto, 
bajo el epígrafe da plebeyo se enmarca un conjunto muy variado de situaciones que 
habla claramente sobre su naturaleza multifacética. Por un lado, y m  posición de supe
rioridad, se encontraba una élite a la que se puede dar el título de aristocracia plebeya. 
Sus miembros gozaban de «na posición económica elevada, que en muchos casos no 
se alejaba de la que tenían,los patricios» pero que se diferenciaban de estos últimos en 
la m&rgraación política a la que eran relegados. En segundo lugar, es necesario consi
derar a la plebe rural, al conjunto de los propietarios agrícolas que sin duda constituían 
la parte más numerosa de coda la sociedad romana. Eran campesinos, llamados adsi
dui. cuya situación variaba Ittenor de la.riqueza 4® su respectivo peculio, de manera 
que ios que- más poseían disponían de suficientes recursos para formar parte de la fa- 
iange hoplttica, la classis, mientras que los restantes eran clasificados infra dm sem . 
Otro sector de la plebe, menos coasistente numéricamente, era de naturaleza urbana, 
dedicándose a actividades como el artesanado y el comercio. Aunque desde ei punto 
de vism jurídica estos últimos vivían en una cierta marginacióo. puesto que la perfecta 
definición del ciudadano siempre se vmcula a su condición de propietario de tierras, 
todavía puede considerarse un grupo en situación de inferioridad, aquel que no dispo
nía de otra rhmma que ía propia fuerza de sus manos. Son los auténticos proletarios, 
los que no poseen más que prole, carentes de medios de producción propios ν que mal- 
vivían au rnd^do  su trabajo en la* fmcss ajenas.

Los. pátmm áBos de la república .asístea -a un cierto eptendímie$W> «wte®· fes áífe- 
remes grupos, £! patriciado dirigente muestra hacia (os humildes, tradicionales parti
darios del ultima de k>s reyesvuna.actím<Í.conci.liád0ra qu© se extiende incluso toaros 

' elementos de la plebe. Esta póiífAca de unidad se llega a percibir m  tas instituciones 
rectoras de la ciudad, y así vemos cómo a la hora de reconstruir el Senado, diezmado 
por ia política tiránica de Tarquinio el Soberbio, fueron aceptados en el mismo indivi
duos destacados de la plebe. Son los llamados conscript k m  decir un grupo de senado
res de segunda importarí̂ iá simados por debajo de los patres, los auténticos senadores 
de tradición patricia y que disfrutaban de una posición de superior autoridad. Incluso 
algunos de estos plebeyos llegaron a obtener la magistratura suprema, como se com
prueba a través de la lista de los cónsules.

La situación se modificó m  los primeros decenios del siglo va.C,, tras la muerte 
de Tarquinio en su exilio de Cumas (495 a.C. ) y la consolidación del régimen republi
cano después de la victoria obtenida jumo ai lago Régilo sobre una coalición latina 
(496 a.C) y la inmediata firma del llamado foedus Cassianum  (493 a,C. ), Entonces el 
patriciado comenzó a adoptar una postura más radical, con una clara tendencia oligár
quica, basándose no tanto en la ley sino sobre todo en su propia fuerza, pues de hecho 

: controlaba los órganos dé gobierno, la religión pública, 1a administración de justicia y 
gran parte de los recursos económicos. Con elio el conflicto entre el patriciado y la ple
be estaba servido.

Las causas de este conflicto son muy variadas, tanto como ios mismos compo-
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nentes del estamento plebeyo, y no siempre puede afirmarse que sean resultado directo 
de tal dualidad, sino que a él contribuyen asimismo tactores que son quizá más pro
pios de ias características socio-económicas de la ciudad arcaica. Los primeros sínto
mas se refieren a las condiciones de ia tierra y de los campesinos y se centran en dos 
puntos fundamentales, la utilización del ager publicus y el problema del nexum.

En cuanto al primero, con ese nombre se designaba aquella tierra cuya titularidad 
correspondía a la ciudad, esto es al pueblo, y procedía de las conquistas y anexiones 
obtenidas sobre territorio enemigo. La discusión se suscitaba a propósito de su uso, 
pues mientras las grandes familias pretendían benéficiarsé de ellas mediante la ocupa
ción, para lo cual no era necesario modificar su estámtOv la masa plebeya quería por el 
contrario que se convirtieranen privadas a travésde su reparto,icon la concesión del tí
tulo de propiedad; entre sus miembros Sin embárgtóg elgobierno patricio hacía oídos? 
sordos atales reiA?mdicaeioneSven una'®títúd^lá!Qúe tó;éHte plebeya no debía ser del : 
todo ajena. La frustrada reforma agraria atribuida a Sp< Casio en el año 486 a.C*, que 
temiinó con la condena y muerte de su promotor acusádo de querer convertirse en rey , 
constituye un claro reñejo xie una situación queya comen^ába a enturbiar la paz social ; 
en Roma,

Eí segundo punto representa un aspecto muy caracterisdco de la ciudad arcaica, 
tanto en ei mundo griego como en el latino. Se trata en definitiva del problema de las 
deudas, que afectaba muy especialmente a ios pequeños y medianos campesinos. Te
niendo en cuenta la escasa fertilidad del suelo latino, que requería un trabajo continuo, 
y ias obligaciones militares del campesinado, incrementadas por una situación de gue
rra casi endémica, llegó a ser frecuente que, tras una mala cosecha, muchos campesi
nos se viesen forzados a solicitar un crédito a un rico propietario. El deudor que no 
podía hacer frente a los compromisos adquiridos quedaba atrapado por el nexum, esto 
es vinculado al acreedor, quien de hecho se apropiaba de la tierra, mientras que el deu
dor insolvente seguía cultivándola, pero en una situación de dependencia. La crisis 
agraria avanzaba en favor de los grandes propietarios, quienes de esta forma incre
mentaban su patrimonio y a la vez disponían de una mano de obra, los next cualificada 
y dependiente,

Pero el conflicto patricio-plebeyo descansa también en motivos políticos que no 
pueden obviarse, correspondiendo ahora el protagonismo a esa elite plebeya ya mencio
nada. De hecho ésta constituía una aristocracia de segundo orden, carente de tos privile
gios propios de los patricios y por tanto a merced de ellos para desempeñar cierto prota
gonismo político a través de las magistraturas. Como veíamos con anterioridad, en los 
primeros decenios de la república aparecen algunos elementos plebeyos ocupando el 
consulado, reflejo de ía política de conciliación que marca esos años de transición. Entre 
el 509 y eí 486 a.C. fueron nombrados doce cónsules plebeyos, pero su número decrece 
considerablemente a partir del 48S buando el patrici ado se convierte claramente en
una oligarquía. Hasta el año 367 a.C., fecha en que supuestamente se cancela él conflicto 
patricio-plebeyo, dos tercios del conjunto de los magistrados supremos pertenecen a un 
escogido grupo de apenas diez familias patricias, lo que da una idea muy ciara del con
trol que sobre la ciudad ejercía una escasa minoría. La élite plebeya veía cómo sus aspi
raciones eran sistemáticamente negadas por la clase dirigente patricia, de manera que no 
dudó en invocar ias reivindicaciones de la plebe rural y utilizarías en su propio benefi
cio. poniéndose al frente de la lucha que entonces se inicia.
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4. La organización plebeya

Según la tradición, fue en eí ano 494 a.C. cuando la plebe se doró de una organiza
ción política propia. Mediante un relato sumamente elaborado, tes historiadores anti
guos narran como a la vuelta de una campaña militar y estando todavía sobre las ar
mas. la masa plebeya se retiró al monte Sacro ante la falta de interés del gobierno por 
solucionar el problema de ias deudas, amenazando con crear una nueva Roma, Ante el 
temor por las consecuencias que pudieran derivarse de esta situación, los patricios 
convencieron a los secesionistas a volver á ía normalidad y a cambio otorgaron a la 
plebe unos magistrados propios, de los que ellos estarían excluidos. Así nació una es
tructura política propiamente plebeya^ pero dotada de tal espíritu revolucionario que 
en el fondo no significa sino la inclusión de un Estado plebeyo dentro del propio Esta
do romano, y a la vez, por su misma heterogeneidad y espíritu de lucha, motor en mu
chos aspectos del desarrollo de facilidad como entidad política.

Un primer aspecto a tener presente es el protagonismo en este acontecimiento de 
los adsidui. esto es ios propietarios de tierras que por tal condición eran asimismo 
miembros del ejército. Su actuación fue por completo unilateral, al margen del patri- 
ciado, y dictada por las circunstancias. La consecuencia de mayor importancia fue la 
creación del tribunado de la plebe como magistratura exclusiva, cuyo nacimiento no 
fue producto de una decisión institucional, del Senado, sino impuesto por la situación 
creada con la secesión. De ahí que ios primeros tribunos no fueron otros que los oficia
les del ejército, llamados tribuni militum, que encabezaron la revuelta. Su creación se 
produjo en virtud de una lex sacrata, del juramento (sacramentum) de carácter militar 
que obligaba a los soldados a obedecer a sus jefes y que tomaba como garantía a la di
vinidad. El tribuno era por tanto sacrosanctus, inviolable, pues estaba respaldado por 
ei orden divino y detrás de él se encontraba toda la plebe para defenderle frente a los 
ataques de cualquiera que atentase contra su inviolabilidad, fuese patricio o plebeyo. 
Aquí es donde radica la importancia de la magistratura, puesto que ai incluirla en cier
to sentido en e! ámbito de lo di vino, su actuación afectaba al conjunto de la comunidad 
y no requería en principio la sanción jurídica. De esta forma los patricios, que no ha
bían participado en su creación, se vieron asimismo forzados a respetar la magistratura 
plebeya.

En la primera fase de su existencia, el tribunado tiene un carácter en grao medida 
uiarquico. Mo se conoce bien cuántos miembros lo componían ai cómo se accedía al 
cargo. Posiblemente en origen fuesen dos. número que fue incrementándose hasta al
canzar los diez definitivos erré! año 457 a,€, p e  la misraa manera, se sabe que a partir 
de l aflo 47 i ios tribunos eran elegidos en la asamblea plebeya, los llamados concilia 
plebis, mientras que con anterioridad quizá los tribunos salientes designasen a sus su
cesores, según la: regla que regina igualmente para los cónsules, En virtud de su invio
labilidad; el tribuno estaba protegido frente al poder del magistrado de la ciudad, no 
podía ser forzado a desistir de su actividad ni procesado por la misma, e incluso su 
palabra llegó a ser inviolable. En definitiva, el magistrado se veía impotente ante la sa- 
eral izada figura del tribuno, quien además poseía la facultad de actuar judicialmente 

¡ contra aquellos que se oponían a la práctica de sus funciones.
Los poderes del tribuno se van definiendo poco a poco, conforme lo impone la 

práctica. La primera función del tribuno era eí auxilium que prestaba ai plebeyo frente
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a la acción del magistrado de la ciudad, del cónsul, surgiendo a partir de aquí ei gran 
poder del tribuno, la llamada intercessio, En otras palabras, el auxilium era ejercido 
sobre tíl individuo perseguido por ei magistrado, pero como algunas operaciones no 
eran sino la ejecución de disposiciones generales que afectaban al colectivo, ei tribuno 
actuaba contra la propia decisión dei poder público: el auxilium se transformaba en in- 
term ssm , Esrn última poáía paralizar la vida del Estado, pues mediante su interposi
ción, ei tribuno se oponía a cualquier acto adfflánistr ativo, como la leva militar, las pro
puestas legislativas* las deliberaciones dei Senado, etc. Sin embargo, no todas las apli
caciones del poder tribunicio surgieron simultáneamente, cuándo ia creación de la ma
gistratura, sino que fueron producto dé un largo proceso.

Pero eí tribuno se veía también constreñido por ciertas restricciones. Su poder 
sólo era efectivo dentro de la ciudad y de una milla alrededoráe! pomerium, por lo que 
cuando al ejército salía a campaña, el cónsul recuperaba en sü totalidad, todas las fun
ciones de su cargo. El tribuno no podía ausentarse de Roma, donde necesadamente de
bía poseer casa, que abierta día y noche, se convirtió en lugar permaneate de asilo y 
protegida igualmente por la inviolabilidad.

La organización política de la plebe se completaba con Otras dos instituciones, los 
ediles y ía asamblea plebeya. Los primeros eran unos magistrados subalternos, en nú
mero de dos y elegidos entre ios plebeyos. Los ediles carecían de tas fecustades de los 
tribunos y tampoco estaban revestidos de la sacrosanctitas. por lo que oo eran io viola- 
bles. Sin embargo, su papel en el conflicto no es de escasa importancia, pues propor
cionaban el soporte administrativo necesario para un correcto fimcionamiento de la 
organización plebeya. Los ediles tenían su sede en el templo de Ceres, de donde toma
ron el nombre iaedilis, deri vado de aedes, santuario); allí se encontraba» ios archivos 
de la plebe y el tesoro que se alimentaba con los bienes de los que incurrían en la con
dición de 'sacar por atentar contra la inviolabilidad tribunicia. Unos y otro estaban bajo 
el cuidado de los ediles, quienes probablemente también participaban en el mecanis
mo del aprovisionamiento de grano, que tenía su centro m  e$te mismo santuario. De
dicado en el ato  493 a.C a los pies dei monte Aventino. ei lempto de Ceres, que alber
gaba a sus paredros Líber y Libera, nació corno centro religioso y administrativo del 
movimiento plebeyo, actuando también como punto de reterenda ideológico.

La asamblea plebeya recibía el nombre de canalium píebis, como antes veía
mos, y reunía al conju'ntó-^e-íÍá:---pí¥f̂ V‘-C‘-o«'ŝ élüsItf&-s-<l<í-:-:Íísá patricios. Esta institución 
fue regularizada en el año 4 ? I a.C., durante ei tribunado de Publilio Voleron, quien 
sustituyó las antiguas reuniones tumultuarias poruña asamblea organizada fuera de la 
influencia patricia. No se trataba de una asamblea cívica, de aM ía diferencia termino
lógica íCíMciiium y no comitium) y la mayor agilidad con la qm  funcionaba, pues no 
se veía constreñida por ningún imperativo religioso o de cualquier otro tipo. Su orga
nización interna era más democrática que la que regía las asambleas ciudadanas, 
pues sus miembros se distribuían según las tribus, sin distinción alguna en razón a la 
riqueza o la sangre. En ella se discutía sobre todo aquello relativo a los intereses de 
ia plebe, comenzando por la elección de sus magistrados, los tribunos y los ediles* 
que eran asimismo quienes la presidían. Sus decisiones eran conocidas con el nom
bre de plebiscita y tenían obligado cumplimiento tan sólo para ios plebeyos, pues ai 
estar excluidos, los patricios no tenían por qué observar sus mandatos. Puede decirse 
que el concilium piebis fue la primera asamblea que conoció Roma con plena capaci-
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dad electiva y legislativa, si bien limitada a una parte, aunque mayorítaria numérica
mente, de la población romana.

5. El dteeenvirato legislativo

Durante ta primera mitad del sigïo v a.C., la plebe consiguió dotarse de una orga
nización propia, imprescindible para p o # r alcanzar sus objetivos, f^or el contrario, el 
patrieiado se reafirma en su planteamiento oligárquico, con la conciencia de pertene
cer a um  clase superior, loque le lleva a adopear ursa actitud profundamente negativa 
qua contrasta con el dinamismo de la plebe, Pero ia situación de esta ultima no mejora
ba de manera substanciad sino que ios problemas que la aquejaban se hacmn sentir con 
no escasa fu'efza,''

La situación d e  guerra e r a  prácticamente constante, io que obligaba a ios romanos 
a  d e m j c h a r  u n  continuo esfuerzo que repercutía c o n  m a y o r  intensidad sobre el campe· 
s in a d o  p ltfo ê ÿ o . E l  fantasma de la  m i s e r ia  y  d e  ia  s e r v id u m b r e  p o r  d e u d a s  p la n e a b a  
c o n s t a s t e m e n t e  s o b r e  los pequeños y  medianos campesinos. A esto hay que añadir el 
p r o b le m a  d e !  hambre, consecuencia d e  la  g u e r r a  y  d «  la  poca productividad dei suelo, 
que o b l ig a b a  a recurrir al exterior para aliviar la  e s c a s e z  d e  a i im « « to s .  C ie r to  e s  que e n  

algunas o c a s io n e s  e l  p a t r i e i a d o  g o b e r n a n te  c o n s in t ió  e n  p r o c e d e r  a  r e p a r to s  d e  t ie r r a s ,  
p a r o  e r a  más p o r  necesidad que p o r  virtud. En e f e c to ,  e n  s u  lucha c o n t r a  lo s  p a t r ic io s ,  

lo s  t r i b u n o s  ejercían frecuentemente la  intercessio a propósito de ías levas militares, 
d e  f o r m a  que para e v im r  la  indefensión d e  la  c iu d a d  y asegurarse ei reclutamiento, el 
g o b ie r n o  s e  v e í a  o b l ig a d o  a  c e d e r  e n  a l g u n a s  r e iv in d ic a c i o n e s  p le b e y a s .

La crisis qué por entonces afectaba a gran parte de la fachada tirréniea de Italia cam
bien se dejaba notar en Roma. La arqueología muestra cómo & partir del año 4?5 a.C. 
tprosimadiiffietste descienden las iroportMiones de cerámica .griega, que llega a ..míni
mos hacia m e d ia s  de siglo. en consonancia con la situación de la Etruria t«eridionai. 
:Isie indicio de crisis económica $e confirma con «I cuadro de las construcciones públi- 
cas, que asimismo sufren un parón de notable alcance. Tras una intensa actividad 
constructora en los primeros decenios de la república, dwawe :&l resto dd  siglo v a.C. 
tan sólo se conocen dos nuevos templos, el de Dius Fidius (466 a.C. i y el de Apolo 
(431 a,C), mue&tfa evidente del decaimiento de las cla^s ait^aRaies y mercantiles y  

por tanto dei descontento de ia plebe urbana.
Una. situación de este tipo, de cnsis.g^faiipd#» podía cotté«cir a «ñ estaiíido so  ̂

cial y político, de forma que la lucha escapase de las manos de ios tribunos y adoptase 
fondas más revolucionarias. Un ejemplo se esconde sin duda en el episodio protagoni
zado por Apio Herdonio en ei año -¿60 a.C. Era éste un personaje de origen sabino, que ai 
frente de un nutrido grupo de exiliados, siervos y clientes se apoderó por sorpresa del 
Capitolio, desde donde proclamó un programa político que satisfacía ias exigencias de 
la plebe. Ante el desconcierto general, y en especial de los tribunos, que no sabían qué 
postura adoptar* los cónsules deciden intervenir con las anuas y gracias a la ayuda de 
Mamiüo. dictador de Tusculum, toman por asalto k  colina y dan muerte a Herdonio. El 
episodio tiene toda 1a apariencia de un miento de golpe de Estado, ai estilo de las tiranías 
griegas, que se apoya en la desconfianza de la plebe hacia las formas legales de lucha y 
«i recurso a una vía extrema, e incluso violenta, para alcanzar sus fines.
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Un momento culminante en la evolución histórica de ia primitiva república ro
mana viene marcado por la aparición del deeenvirato leg is la tiv o . En los años 4-51 
y 450 a.C. la magistratura suprema no fue desempeñada por los tradicionales cónsu
les, sino que en su lugar fueron designados sendos colegios de diez magistrados bajo el 
título oficial de decemviri legibus se ritm áis consulari potestate. Se trata de una ma
gistratura extraordinaria, cuya misión fundamental era la redacción de un corpus le
gislativo que regulase las relaciones entre los ciudadanos, surgiendo a su iniciativa lo 
que se conoce como ley de las XII Tablas, considerada tradicionalmente como la fuen
te del derecho público y privado.

El relato tradicional sobre ei decenvirato es sin duda unode ios más elaborados, 
adornado con toda ciase de elementos: literarios y dramáticosv en el conjunto de ía: na
rración sobre los primeros tiempos republicanos* Según se «ontaba^ e! primero de los 
colegios decenvirales estaba compuesto por pairicios y; presidido por Apio: Claudio, : 
que cumplieron sus objetivos al publicar: urtíconjunto deleyes sobre diez tablas; Pero > 
como todavía quedaba por hacer, se decidió elegir nuevos decenviros, actuando el 
mismo Claudio como presidente y con inclusión deplebeyos; Este segundó colegio re
dactó las norm as inscritas sobre las dos últimastablas^ pero al contrariodelantériorité; 
destacó por una actitud tiránica que le llevó incluso a permanecer en el poder al térmi
no de su magistratura, frente a la oposición de patricios y plebeyos. Finalmente se vie
ron obligados a dimitir, siendo elegidos cónsules L. Valerio y M. Horacio (449 a.C 
los cuales restauraron 1a república y restablecieron la concordia entre los órdenes con 
la publicación de tres leyes favorables a la plebe.

De todo este relato, llama especialmente la atención el paralelo que se observa 
con otro acontecimiento de gran importancia, ei nacimiento de la república, con el que 
coincide en tipos y situaciones. Así, el comportamiento abusivo y soberbio de los 
miembros del segundo colegio recuerda la actitud del último de los reyes (estos decen- 
viros eran llamados «los diez Tarquinios»); la ocasión de la caída de la magistratura 
gira en tomo a 1a honestidad de una doncella, Virginia, que repite ei ejemplo de Lucre
cia; incluso los cónsules que llevan a cabo la restauración de la república, Valerio y 
Horacio, tienen los mismos nombres de dos de ios protagonistas del nacimiento dei ré
gimen republicano. Pero a pesar de todo, no se puede negar la historicidad de este 
acontecimiento y sobre todo la enorme importancia que tuvo la obra de ios decenviros.

Las X lí Tablas no consütuyen realmente un código, en el sentido de pretender 
una relación sistemática de normas legales que regulen toda la actividad cívícaV tanto 
en lo que se refiere a ios individuos en sí mismos como respecto al poder público. Se 
trata de un conjunto muy variado de preceptos cuya mayor parte ya existía, pero a los 
cuales se otorga nueva validez. Para los historiadores antiguos ei fin último no era otro 
que establecer la igualdad juridica en todo el cuerpo cívico, ya que su publicación se 
inserta como un episodio más del conflicto patncio-plebeyo. Pero no parece que fuese 
exactamente así, pues aunque no debe olvidarse el contexto histórico, su finalidad re
basa este escenario. Y a los propios j aristas romanos veían en la obra de los decenviros 
un intento por sustituir el derecho consuetudinario por otro escrito, como lo afirma con 
total claridad el tratadista Pomponio, según el cual «tras ia abrogación de las leves rea
les, el pueblo vivía de nuevo bajo el imperio de ía costumbre y de un derecho incierto 
más bien que bajo ei imperio de una legislación positiva». En efecto, hay que tener 
presente que, como era bastante común en las sociedades arcaicas, ei derecho no era
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por completo de conocimiento público y estaba cargado de fuertes connotaciones reli
giosas, por lo que su codificación y publicación constituía una exigeacia general y el 
primer camino hacia la auténtica paridad jurídica.

El texto completo de las XII Tablas se ha perdido, pero se dispone de suficientes 
fragmentos para hacerse una idea sobre su contenido, que incluía normas de derecho 
procesal, de familia y de las persqn&s, sucesiones, sobre la propiedad, penal e incluso 
relativas a la organizació^dsl^tado,: Las referencias al dualismo patricio-plebeyo 
son sin embargo muy escasas, pues hasta donde sabemos, tan sólo una de ias leyes alu
de directamente al conflicto, Calificada por Cicerón como inhumanissima lex, esta 
norma prohibía los matrimonios mixtos entre patricios y plebeyos, ciara expresión del 
patriciado por erigirse en;casta cerrada que la plebe logró no obstante suprimir poco 
más tarde, en el año 445 a.Ç-, a instancias de! tribuno Canuleyo.

Aunque no existe al respecto una certeza absoluta, es muy probable que de la obra 
del decenvirato surgiese, asimismo, una importante consecuencia de orden constitu
cional; la  definitiva conformación de los comicios por centurias. Nacida de las refor
mas del rey Servio Tuiio, ia organización centuriada no reunía aún todos los elementos 
para definirse como una auténtica asamblea popular, aunque sí existía la distribución 
de los ciudadanos en razón a su riqueza y la consiguiente posición que ocupaban en el 
ejército. Con la introducción de la aestimatio en metal, esto es la valoración de ios bie
nes tomando como patrón piezas metálicas premonetales, se llega a la constitución de 
una perfecta asamblea censitaria. En ella estaban incluidos todos ios ciudadanos, re
partidos en cinco clases según su fortuna personal y en distintas centurias dentro de 
cada clase, constituyendo en conjunto un reflejo de la estructura de! ejército. Esta 
asamblea, la principal de cuantas comprendía el orden constitucional romano, estaba 
dotada ya de plena capacidad legislativa, electiva y judicial.

Es indudable que la plebe salió reforzada tras ía obra de los decenviros. Por un 
lado, accedió ai conocimiento del derecho, primer paso hacia una completa equipara
ción jurídica, sí bien quedaban todavía algunos elementos de este ámbito fuera de su 
alcance. Pero quizá más importante fue que el hecho de que su propia organización, 
con la sacrosanctitas de los tribunos en primer lugar, recibió un reconocimiento 
oficial mediante una de las leyes atribuidas a los cónsules Valerio y Horacio. Esta 
aceptación sugiere que algo estaba cambiando entre los patricios respecto a la plebe, 
sospecha que se incrementa cuando en el año 445 a.C. fue abolida ia prohibición de 
matrimonios mixtos, lo que indica que un sector del patriciado no veía con malos ojos 
establecer vínculos de sangre con la élite piebeya,

Pero también el patriciado reservó para sí importantes resortes de poder. Asi puede 
observarse en la organización de la asamblea centuriada, que no contemplaba una distri
bución equitativa del cuerpo cívico. A ia cabeza del sistema se situaban las dieciocho 
centurias de caballería y a continuación las cinco clases de la infantería, de las cuales la 
primera tenía ochenta centurias, la segunda, ¡a tercera y la cuarta veinte y la quinta trem
ía: el cuadro se cerraba con una centuria de proletarios, dos de músicos y otras tantas de 
técnicos (carpinteros y herreros); además, las centurias de las cinco clases se repartían 
por igual entre los que tenían obligaciones militares y  los que por su edad estaban exen
tos de las mismas. Teniendo en cuenta que la centuria constituía la unidad de voto y que 
cada ciudadano votaba dentro de su centuria, ei sistema favorecía la riqueza y la edad. 
Esto explica que una minoría controlase ia decisión de la asamblea, pues sumando las
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centurias de caballería con las de la primera clase, se obtenía ia mayoría absoluta (98 so
bre i 93), con io cual ias ciases medias y bajas apenas tenían peso en ia asamblea.

En relación directa con este esquema tuvo lugar en ei año 443 a.C. ía creación de 
una magistratura ■ específica, la censura»· compuesta por dos miembros elegidos cada 
cinco años, tan soto estaban enel cargoduraste dieciocho meses. Si bien con el tiempo 
estos magistrados se encargarán de imposantes funciones, tanto políticas como eco
nómicas, en principio tenia?! como misión fondamental elaborar ia& listas del censo, de 
donde toma» su nombre, función quereafaabae cada cinco años. Pertenecientes al pa- 
triciado, los censores controlaban ia distribución de los ciudadanos en las centurias, de 
forma que aseguraban que las ochenta de la primera ciase, auténtico baluarte dei patri- 
ciado en Sa asamblea, estuviesen dominadas por miembros de su propio estamento. di
luyendo la influencia de los elementos plebeyos que por su riqueta se encuadraban en 
las mismas.

Poco tiempo después tuvo lugar una segunda modifícáción en ei panorama in sti
tucional, la creación de los tribunos consulares i tribuni milítmn conmlan potesime). 
Según la tradición, reforjados por las venia)as obtenidas tn ios aeonteciraientos que 
rodean ei decenvirato, ios plebeyos insistieron en su pretension por alcanzar el c o n su 
lado. llegando finalmente a obtener del Senado una solución de compromiso: k in sti
tución de una nueva magistratura suprema, eí tribunado consular, abierta tanto a ios 
patricios corno a ios plebeyos. Pero por un defecto de forma, la elección de los n u ev o s  
magistrados resultó taüida. repitiéndose ya con éxito en ei año 438 á.C.

El origen y significado del tribunado consular presenta numerosos pwfltes ofascyn 
ros, Un primer hecho que llama ia atención es la falta de continuidad, pues cada añ o  el 
Senado decidía si debían elegirse cónsules o trib un os. B« uu principio prevaleció 
ei consulado, a partir del 426 a.C. la tendencia se invirtió y desde d 391 a.C. ufó se.eik 
gieron más que tribunos consulares, hasta qu e en el 367 a.C. sé' restauró e! consulado, 
Otro elemento smgul&r es la variación en eí número de los tribunos, qué pasaron d e  los 
tres iniciales a cuatro en d  año426 a.C. y seis en ei -05 a.C. Los tribunos consulares 
gozaban degran parte de los poderes dé los cónsules, pewWeratt exactamente igua- 
les..pues carecían del derecho ai triunfo y al ser superiores en número, su imperium 
perdía eficacia. Se trataba por tanto de u n os cónsules d e  segundo orden.

tascausas que'provocaron su creación no están claras. Se ha pensado en razones 
'mutares, e s to  es querel cteeiscniento d ei ejército lle^iÎa'M î'sigo un aumento paralelo. 
de los magistrados dotados de mando. También podría responder a un Incremento de 
ias funciones administrativas, lo que e x ig ía  d isp o n er  de los necesarios magistrados, 
Pero no parece que tales e x p lic a c io n e s  se ajusten  a ios d atos disponibles, por lo que úl
timamente hay una mayor predisposición a aceptar la visión tradicional, que situaba la 
creac ión  d e l tribunado en  el contexto d el c o n f lic to  patricio-plebeyo. Así, el nacimien
to d el tribunado consular sería in d iso c ia b le  de un c lim a  de tensión política, s itu a c ió n  
sim ilar  a la que había propiciado la institución d el decenv¡rato. En su interés por reser
varse ei c o n su la d o  y los privilegios q u e é s te  im p lica b a , ei patriciado consintió en la 
creac ión  d e  es ta  m agistratura d e  su stitu c ió n  en la que ios plebeyos eran admitidos, si 
bien  rea lm en te no fue sino h asta  finales del s ig lo  v a.C. cuando los nombres plebeyos 
co m ien za n  a figurar con mayor frecu en c ia  como titulares de la nueva magistratura su
prema.
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6, Ei triunfo de la plebe: las leyes Licinio-Sextias

A la  vista de lo expuesto, es Indudable que los éxitos logrados por la plebe en los 
años centrales del siglo v a.C, beneficiaron sobre todo a su estrato superior, cuyas aspi- 
raciones eran ftindamentaimente de carácter politico, Por ei contrario, ía situación de los 
pequeños y medianos campesinos seguía aquejada dé los males tradicionales, como el 
hambre y las epidemias, la ambición de nuevas tierras y ia espinosa cuestión de los deu
dores insolventes, cuya pésima condición h a b ía  sido confirmada por la legislación de- 
cenvtiral. Así las fuentes mencionan frecuentes periodos de escasez en la segunda mitad 
del siglo v a.C,, que obligaba a acudir a otras regiones de M ía  para adquirir el alimento. 
De igual manera, las epidemias que asolaban la ciudad constituían un grave problema, 
hasta ai punco de recurrir a las virtudes terapéuticas del dios Apolo, a quien se dedicó un 

tempio-^E et-año ^31 a.C. El problema agrario tampoco encontraba solución y los 
campesinos presionaban insistentemente reclamando mejores condiciones de vida.

Un hecho que refleja perfectamente esta situación, y que en cserta medida recuer
da ti  intento revolucionario de Ap. Herdonio. es ei episodio protagonizado por 
Sp. Maelio m  los anos 440-439 a.C. Maelio era un aristócrata, miembro de ias centu
rias equestres,..que utilizó sus propios recursos, materiales y personales, para obtener 
trigo m  Etrutia·coa &I fin de distribuido a bappraeio entre la. plebéhambrienta, en una 
actu ación  que contrasta con la ineficacia que con d  mismo objetivo estaba desarro
llan d o  el Senado. Según el relato tradicional, Maelio pretendía atraerse a la plebe y al
canzar un poder personal, pero sus planas fueron descubiertos y fue asesinado. Sin 
duda tañemos aquí un nuevo ejemplo de la vía radical y revolucionaria que esporádi
camente era utilizada por un sector d e  ía ■•plebe como solución a sus problemas.

L a  gu erra  e ra  otro de los factores d e  empobrecimiento, no s ó lo  por la s  cargas que 
e x ig ía  s in o  ta m b ié n  por el e s c a so  beneficio- e c o n ó m ic o  que reportaba. Un indicio de la 
desaspercióo que abrigaba entre los plebeyos este- estado de cosas se presenta en el año 

■■■■'414 a.C, cuando .cm una victoria militar, ei mhuno consular M. Postumio me linchado 
por lo s  soldados ai negarse a reparar e í  botín q u e  prev iamente había prometido. En este 
aspecto, e l  gobierno patricio se m ostró más concaiador, y  así en 01 año 4 0 6  a.C. instituyó 
ei. salario militar para aligerar los gastos que la guerra representaba para los ciudadanos, 

..•. •.ya que cada cual debía costear cor m  propios m e d io s todo é l  equipo. Además, esta me
dida hay tam bién que entenderla por la situación del momento, ya a que en el año 403 a.C. 
se formalizó el asedio de ia dudad etrusea de Veyes, lo que exigía el mantenimiento de 
un ejército durante todo el año y no sólo en los meses que databa la campaña militar.

L&símmíóñ comienza a cambiar notablemente «n un sentido favorable vi la plebe 
iaciael afto 4ÔÔ a,C. La razón & encuentra en gran parte en ios efectos de la ley Cánu- 
leya sobre matrimonios mixtos, reflejo de la transformación que paralelamente se pro
duce en el patrieiado. Como todo grupo c o n  tendencias endogámicas, ei patrieiado ha
bía mermado su numero, producto  d e  la lógica desaparición de algunas familias. Ai 
mismo tiempo comienza a d ilu ir se  la substancial unidad que tradicionalmente habían  
ofrecido ios patricios en su oposición a la s reivindicaciones plebeyas. De es ta  forma, a 
comienzos dei s ig io  iv a.C. ei patrieiado aparece clatótneiite dividido en dos tenden
cias, una conservadora, ap egad a  a sus tradiciones y privilegios, y otra más abierta a 
vincularse con distinguidas familias plebeyas. Este compromiso entre un secto r  del 
patrieiado y la é lite  piebeya será d efin it iv o  para la superación d e l conflicto, ‘
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En el año 396 a.C. tiene lugar !a conquista de Veyes por los romanos y  la adquisi
ción de un extenso territorio, que en la práctica supuso doblar la superficie del dominio 
romano, incrementado además con la anexión poco antes del ager Pomptinus. A partir 
de estos momentos, Roma disponía de una enorme extensión de tierra, con lo cual ei 
Senado carecía de argumentos para negarse a las constantes reivindicaciones agrarias 
de amplios sectores de 3a plebe. El patriciado gobernante tuvo que acceder y en el año 
393 a.C. ordenó la concesión de parcelas de tierra, a título individual, a todo aquel que 
quisiera desplazarse al territorio de Veyes recién conquistado. Éste fue incorporado 
definitivamente al sistema administrativo romaooenelañoSS'? a.C., mediante la crea
ción sobre el mismo de cuatro nuevas tribus rústicas; Estos repartos de détra, qüe sig
nifican una ruptura de ia tradíción anterior e intcío de unatendencíavmás abierta a in·' 
crementar el número de plebeyos propietarios^sigtóíicanveníúltimainstanciaelinicto 
de la estabiÜdad del pequeño y mediano■:■·campesinos piez&: : rundamental: para cora- 
prender la política de expansión y conquista que:marcará !a historia de Roma á partir 
de mediados del siglo !v a.C.

Sin embargo* el fantasma de la crisis < noí sev alejé ^desRoma^ H ^ ia 1 los aflos^ 
390-387 a.C, unas tribus celtas irrumpieron violentamente én ítaliayllegaron a ocu
par momentáneamente la propia Roma. Aunque la presencia de los invasores fue bre
ve, sí tuvo graves consecuencias, pues obligó a la reconstrucción de las partes dañadas 
de la ciudad (así, hubo que levantar una nueva muralla) y suscitó una crisis económica 
que se cebó especialmente sobre la plebe. Esta vio otra vez sobre su cabeza él sufri
miento provocado por ei hambre y las deudas, recreando una situación que de nuevo 
volvía ser límite. En estas circunstancias surge otro intento de poder personal, prota
gonizado ahora por el patricio T. Manlio (385-384 a.C.), quien asumió como bandera 
de su movimiento la cuestión de las deudas, pero al igual que sus predecesores, sufrió 
la pena capital acusado de aspirar a la realeza.

La figura que domina ía escena romana durante este periodo fue sin duda M, Fu- 
rio Camilo, conquistador de Veyes y vencedor de los celtas. Personaje un tanto contra
dictorio, Camilo es presentado por la tradición envuelto en una aureola de leyenda, 
como el brazo ejecutor del destino que los dioses habían marcado para Roma. Miem
bro del patriciado, supo buscar el consenso con la plebe respetando la autoridad del 
Senado y de las otras instituciones, lo que no le impidió ejercer de hecho un poder casi 
personal, pero manteniéndose en -de- la legalidad. Hu^cénsor, siete:
veces tribuno consular y cinco dictador» llamado por sus triunfos en favor de la salva
ción de la ciudad «segundo fundador de Roma»,

La última etapa previa al desenlace del conflicto patricio-plebeyo, cuenta como 
protagonistas, además de Camilo, con C. Lícmio y L. Sextio, quienes desde el 37? a.C. 
fueron elegidos ano tras año para el tribunado de la píebé, Desde esta tribuna, y en el 
momento mismo de su entrada en funciones, presentaron tres propuestas de ley que 
el gobierno patricio rechazaba de manera sistemática, hasta que finalmente, en el año 
367 a.C., fueron aprobadas. Se trata de ias llamadas leyes Licmio-Sextias, cuya publi
cación viene a significar no la completa paridad jurídica entre patriciado y plebe, pero 
síla cancelación del conflicto.

La primera de estas leyes determina que ya no se volverán a elegir tribunos con
sulares, ordenando la restauración del,consulado como magistratura suprema, pero 
con la obligación de que uno de los cónsules ha de ser plebeyo. De esta forma los
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plebeyos ven lograda una de sus principales reivindicaciones, el acceso a la más 
importante magistratura deí Estado, io que hasta entonces les había sido negado casi 
sistemáticamente y que ahora consiguen a través de una disposición legal, El restable
cimiento del consulado es inseparable de otras medidas, también de orden constitucio
nal. que aunque no contempladas por la misma ley, se inserían en idéntico contexto. Se 
trata de la creación de dos magistraturas nuevas, la pretura, encargada fundamental
mente de la administración de justicia, y la edilidad cura!, paralela a los ediles de la 
plebe y con competencias propias de la administración de la ciudad. Estos cargos que
darían en principio reservados a los patricios,...

l a  segunda ley Licinío-Sexóa hace referencia a la cuestión de ias deudas. En ella 
se estipulaba qué las cantidades entregadas en concepto de interés serían deducidas del 
montante de la deuda, y si todavía quedaba parte de ésta por cancelar, se pagaría en tres 
anualidades iguales. Esta disposición supuso un gran alivio páralos deudores, pues de 
hecho las deudas existentes en ese momento prácticamente desaparecieron. Sin em
bargo, el problema no fue atacado de raíz, pues no se modificó el mecanismo que pro
vocaba la existencia de deudores insolventes. La tasa de interés era muy elevada y la 
persona seguía siendo la garantía última del crédito. Habrá todavía que esperar a los 
años 357 y 342 a,C, para ver reducir la tasa de interés y ai 326 a.C. para que desaparez
ca el odiado nexum.

La tercera y ültimá ley centra su atención en el problema agrario, en concreto en 
cuestiones relativas al ager publicus. La nueva ley limitaba la superficie de tierra pú
blica que podía ser ocupada, así como el número de cabezas de ganado que se alimen
taban de ella, estableciendo además la obligación de contratar mano de obra libre. La 
finalidad no era otra que evitar la concentración en pocas manos de la tierra del Estado, 
procurando que se beneficiasen de la misma el mayor número posible de ciudadanos, 
así como favorecer la situación de los jornaleros frente a un incremento cada vez ma
yor del recurso a los esclavos para la explotación de la tierra.

En conclusión, las leyes Licimo-Sextias señalan el verdadero fin de la época ar
caica, sentando las bases de una nueva estructura del Estado romano. Cierto es que el 
dualismo patricio-plebeyo todavía no há desaparecido por completo, algo difícil en 
una sociedad como la romana profundamente marcada por ia jerarquización social, 
pero a partir de estos momentos el conflicto entre ambas categorías de población 
pierde toda razón de ser: ia dedicación del templo a la Concordia en ese mismo aüoï 
tel 367 a.C. marca perfectamente el espíritu que se ha impuesto en Roma. La lucha po
lítica ya no se planteará según los términos tradicionales de patricios contra plebeyos, 
sino entre facciones que albergarán indistintamente a miembros de uno y otro orden. 
También la masa plebeya sale hotablémeme beneficiada, pues si aún eí nexum sigue pe
sando sobre sus personas, se ha iniciado el camino para su desaparición, mientras que eí 
campesinado inaugura una fase de estabilidad que ya no se verá seriamente comprome
tida, sino hasta los desastrosos efectos de la guerra de Aníbal a finales del siglo m a.C.

7. R e m a n te  d u r a n te  ei siglo v a.C,

Las relaciones de Roma con e¡ exterior durante el siglo v a.C. se centran funda
mentalmente en tres ámbitos: los latinos, los pueblos sabélicos y ia ciudad etrusca de
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Veyes. A éstos hay que añadir el mundo griego, frente al cual Roma no se encontraba 
de espaldas, aunque tampoco mantenía unas relaciones continuas y esirechasdadoque 
se situaba fuera de su entorno inmediato. En este sentido, los griegos de Occidente son 
mencionados en ocasiones como suministradores de trigo para amortiguar el hambre 
que pesaba sobre Roma. Menos crédito tiene, sin embargo, aquella noticia según ia 
euai ios romanos, m  la época del d&cgnvirato legisiativo. enviaron legados a Atenas 
para conocer las leym de esta ciudad y aplicarlas a su propio caso. Y algo similar pue
de decirse respecto a Cartago, con láeual Roma firmó m  tratado m  t i  año 509, cuyo 
texto conocemos por Polibio, y que estuvo en vigor hasta ei nuevo acuerdo del año 
346. Hay que tener presente que en et siglo v, Roma aparece vuelta hacia sí misma, sin 
duda má$ pendiente de los problemas inmediatos, y por tanto con m horizonte .geopo
lítica de alcance ciertamente limitado.

? , t  L a  U g.a L a t in a

Aunque el Lacio mmca llegó a conocer un Estado nacional, sino que s# configu
raba como el conjunto de pequeñas unidades independientes, desde tiempos muy anti
guos existía ia conciencia de pertenecer a una misma nación, e! nomen Latmum. La co
munidad de origen, de lengua, de religión, de costumbres anudó entre todas ellas fuer
tes vínculos. El ámbito donde mejor se refleja esta unión es sin duda ei de la religión, 
traducido en la existencia de rituales y santuarios de carácter panlatiño. El más célebre 
era eí conocido como feriae Latinae, que se celebraba en eí santuario de Júpiter sobre 
el monte Cavo, pero no era el tínico, sino que otros centros reclamaban igualmente una 
posición destacada en estas formas de religiosidad nacional. Asi sucedía en Lavinium* 
en Arícia. en Tusculum, en Ardea y en la propia Roma, donde eí rey Servio Tulio había 
creado un santuario dedicado a Diana con idéntico fin. Pero también se reconocías 
ciertos derechos a los miembros de la gran comunidad latina, como el im  conubium 
(matrimonios entre personas de diferentes ciudades), el u¿$ migrandi (asentamiento y 
adquisición de la ciudadanía en una comunidad diferente a ia de origen) o eí im  com
mercium (derecho a comerciar y poseer bienes en distintas ciudades latinas).

En ei último tercio dei siglo vj aX. ei sentimiento de comunidad latina se inore* 
menta en el plano potfficb f  mili tar, daado lugar a la llamada Liga Latina. El origen de 
esta última no se explica con facilidad, aunque probablemente se deba a la necesidad 
de reform  ta unión frente a !a amenaza exterior representada por los pueblos sabe lí
eos. Si Roma pertenecía o no desde un principio a esta liga, constituye otro problema 
de no fácil solución. Las fuentes parecen señalar una posición de hegemonía romana 
durante el reinado del último monarca, si bien no es posible precisar si tal superioridad 
correspondía a Roma como Estado o por el contrario era ei propio Tarquinio quien la 
desempeñaba a título casi personal. Hay que tener en cuenta que Tarquinio el Soberbio 
mantenía estrechos vínculos personales con la aristocracia de Tusculum, uno de los 
centros más importantes de la Liga Latina, y que esta última $e alzó en axmas contra la 
República naciente en apoyo, dice la tradición, dei monarca depuesto.

Sea como fuere, en los primeros años de la «pública la Liga Latina aparece en
frentada a Roma, desembocando en un conflicto que se resolvió en la batalla dei lago 
Régilo (496 a.C.). Según se decía, la victoria romana se logró gracias a la ayuda de los
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gemelos divinos Cástor y Pólux, en cuyo honor fue levantado un templo en el Foro de 
Roma, hecho confirmado recientemente por ía arqueología. A estos hechos de armas 
siguió la firma de un tratado en el año 493 a.C., conocido como foedus Cassianum por 
el nombre del magistrado romano. Sp. Casio, que lo negoció. El texto del acuerdo, que 
todavía se podía ver sn el Foro en épocade Cicerón, estipulaba una relación de igual- 
dadefitre Roma por un lado y latinos por otro; además de la paz entre ellos, se acordó 
crear una alianza militar de carácter defensivo contra ím  enemigos comunes, fijándose 
asimismo las condiciones de arbitraje para m®$ relacionesfluidas, Sin embargo, pare
ce que dentro cié esta teórica igualdad, Roma ocupaba una posición de superioridad, 
pues eiemmeme .¡era la ciudad más poderosa y la que disponía de un territorio más 
externo* En el año 486 a.C. los hémicos. que habitaban eí alto valle del Saeco, se unie
ron a ia alianza romano- latina amenazados por los mismos peligros,

Un importante aspecto de esta colaboración romano-latina fue ia política de colo
nización, guiada sobre todo por un propósito militar. Se trata de las llamadas pristae 
I s m m  e-Gioniae. .situadas en puntos estratégicos paraia defensa dei territorio latino. 
No se trataba generalmente de t'und&eiones. . · & * sino que ios colonos eran envia
dos a ciudades ya existentes como refuerzo pobiacional y militar. Estos gropos de 
colosos estsfeáñ formados por romanos, iaunos y hémicos. Los colonos recibían una 
parcela de tierra como medio de subsistencia y a la vez servían para incrementar los 
efectivos militares moviiizables. Según parece, la decisión de fundar una colonia par
tía del gobierno de Roma, que consultaba a los aliados como una mera formalidad. 
utiiiMûdû también este medio como vía de escape para ios problemas sociales que 
acuciaban  a la ciudad.·.·:···...··

7.2. Los fumum. saMlícos ■

El principal peligro que amenazaba a Roma·y al Lacio durante el siglo v a.C. pro
cedía del interior peninsular. El origen se sitúa en los movimientos de pueblos que a 
partir de la segunda mitad del siglo vt a.C., comienzan a producirse en la península itá
lica. Estos pueblos, pertenecientes a la cepa oseo-umbra o umbro-sabéiica. vivían en 
las cadenas montañosas deí mteoor en. unas condiciones que difícilmente se adaptaban 
a un crecí miento demográfico o a una hambruna, por lo que las regiones costeras, más 
desarrolladas, constituían un foco de atracción para ellos. Desde tiempo atrás, va se 
•documenta ia presencia en asas áreas man o mas de gentes itálicas infiltradas en peque
ños grupos y que fueron asimiladas sin aparente dificultad. Pero a esta fase de infiltra
ción sigue otra de invasión, que alearas ni veles preocuparles ya en las postrimerías 
del siglo vt a.C., incrementándose a lo largo dei v a,C. Etruria apenas se vio afectada, 
pero m  m í ei Lacio, Campania y la Magna Grecia, donde ia pasión de estos pueblos 
amenazó muy directamente a las colonias griegas y provocó el hundimiento de lacivi- 
lizaciÓRStrascaeii Campania.

Por lo que se refiere al Lacio, son tres los pueblos implicados» sabinos, volscos y 
ecuos. Los primeros representaron sin duda un menor peligro. Asentados en la orilla 
izquierda del Tiber, en inmediata vecindad con ios Iaunos. siempre mantuvieron estre
chas relaciones con estos últimos. Las fuentes literarias mencionan permanentes con
flictos con Roma ya desde el remado de Rómulo, aunque realmente no fue sino hasta
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comienzos del siglo v i a.C. cuando su presión se hizo notar con mayor intensidad, has
ta que finalmente se alcanzó un nuevo equilibrio hacia mediados del siglo v a.C. Peso 
junto a esta situación conflictiva, convivió una relación pacífica, de influencias cuku- 
rales e infiltraciones de elementos sabinos que fueron fácilmente asimilados. El ejem
plo de los Claudios, que emigraron en masa eo el año 504 a.C. y fueron aceptados en e l 
patriciado romano, constituye un caso paradigmático. Otras destacadas familias roma
nas, como los Aurelios, reclamaban asimismo un origen sabino.

Mayor amenaza significó la presión de ecuos y volseos. Procedentes de ía cuenca 
del Fucino, los ecuos se introdujeron en ei Lacio a través del valle del Anio.y según se 
cree llegaron a ocupar algunas ciudades latinas de importancia* como Tibur y Praenes
te. Por su parte, los volseos se desplazaron desde: e! curso alto del Lirí y ocuparon el 
Lacio meridional, donde la epigrafía confirma su presencia en ciudades como Antium; 
Satricum y Velitrae, Durante la primera mitad dei siglo v a.C. la presión de volseos y 
ecuos se hizo insoportable, exigiendo un esfuerzo conjunto y continuo de romanos 
y latinos, que vieron peligrar su propia existencia. La tradición relata que prácticamen
te todos los años era necesario reclutar un ejército para enfrentarse a la amenaza de uno 
u otro pueblo, o incluso de ambos simultáneamente; En muy pocas ocasiones puede 
hablarse de una guerra en firme, sino que en su inmensa mayoría se trataba de expedi
ciones de rapiña, que causaban un enorme daño a los campos, creando una permanente 
sensación de inseguridad entre sus cultivadores. Esta situación permanente de guerra 
tuvo efectos desastrosos sobre la economía y la vida tanto de romanos como de latinos, 
constituyendo, como veíamos con anterioridad, un factor muy importante de crisis y 
conflicto social.

El panorama comenzó a cambiar en un sentido claramente favorable a la alianza 
romano-latina a mediados del siglo v a.C. A esta nueva situación contribuyó de un Sado 
un cambio en el modo de vida de volseos y ecuos, que en no escasa medida abandonaron 
sus tradicionales actitudes belicosas en beneficio de un asentamiento más estable. Prue
ba de ello es la menor cantidad de ocasiones que las fuentes hacen referencia a la guerra. 
Pero también hay que considerar las consecuencias de una política ofensiva más activa 
desarrollada por Roma, que tuvo un momento culminante en la victoria de A. Postumio 
en el Algido sobre los ecuos en el año 431 a.C. Puede decirse que a comienzos del si
glo í v  a.C. la amenaza de estos pueblos prácticamente había desaparecido.

7.3. R o m a y V eyes

El tercer frente de conflicto exterior de Roma se sitúa al otro lado del Tiber, en la 
ciudad etrusca de Veyes, Era ésta una de las principales metrópolis de Etruria, i a más 
meridional y cuyo extenso territorio limitaba con el Tiber y en consecuencia con 
Roma y el Lacio. Precisamente la orilla derecha del río era llamada ripa Veietis, es de
cir la orilla veyense. Dada esta situación de vecindad, las relaciones entre Roma y Ve- 
yes datan de fechas muy antiguas, existiendo entre ambas contactos de todo tipo que 
en ocasiones, y en virtud de tan estrecha proximidad física, se transformaban en béli
cas. Las razones inmediatas de estos conflictos giraban en tomo a tres cuestiones prin
cipales muy imerrelacionadas: por un lado, la posesión de las salinas situadas en las 
bocas del Tiber y la comercialización de la sal hacia las regiones del interior; en según-
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do lugar, el control de una importante ruta comercial que, enlazando Etruria con Cam- 
paniá, cruzaba ei Tiber en Fidenae, ciudad latina situada al norte de Roma, y finalmen
te algunas reivindicaciones romanas sobre territorios de la orilla derecha del río, pues 
no hay que olvidar que Roma era ciudad fronteriza.

Las guerras romano-vevenses de época republicana, que adapta la forma de un 
conflicto entre dos ciudades, se articulan en tres fases. La primera se desarrolló entre 
los años 485 y 474 a.C. y tenía como principal objetivo para los romanos apoderarse 
de Fidenae, que aunque latina, giraba en la órbita de Veyes. El episodio más famoso de 
esta guerra fue protagonizada por la gens romana de los Fabios, cuyos dominios eran 
precisamente fronterizos con el territorio veyense, Los Fabios habían ocupado siste
máticamente el consulado desde el año 485 hasta el 479 a.C., siendo el elemento más 
activo de una guerra que acabó por convertirla en un asunto propio. En el año 477 a.C, 
toda la ge/w junto a sus clientes, hasta un total de trescientos seis individuos, fue masa
crada a orillas del río Cremera, sobreviviendo tan sólo un miembro de la familia para 
propiciar su continuidad- A pesar de los tintes legendarios y épicos del relato, en su nú
cleo responde a un hecho auténtico, la práctica de un modo arcaico de organización so
cial y tradiciones guerreras que ya estaba en vías de desaparición. El conflicto terminó 
por tanto con la victoria de Veyes, que afianzó su posición en Fidenae.

Las hostilidades se reanudaron mucho más tarde, en ei año 437 a.C,, dando lugar 
a la segunda fase. En esta ocasión el triunfo cayó del lado romano. Primero tuvo lugar 
una batalla contra el ejército veyense, en el que el comandante romano, A, Cornelio 
Cosso, venció en combate singular al rey de Veyes Lar Tolumnio, consiguiendo por su 
hazaña los spolia opima, la segunda vez tras Rómulo, que un magistrado obtenía tal 
honor. Poco después, en el año 435 a.C. se formalizó el sitio de Fidenae, conquistada 
al asalto por las tropas rondanas.

La tercera y últimafase se extiende entre los arios 406 y 396 a.C. y prácticamente 
se redujo al asedio definitivo de Veyes. El acontecimiento marcó sin duda una época y 
prueba de ello es ei tono con el que está redactada la narración canónica. La duración 
decenal del sitio rememora los diez años que duró la guerra de Troya. Todo él episodio 
está envuelto en una atmósfera de profunda religiosidad, a lo que probablemente no 
sea ajena la propia tradición etrusca, impregnada de la idea del destino, que fue asumi
da por la historiografía romana. Diferentes prodigios que entonces se producen indica
ban que ios dioses habían decidido que la historia/de Veyes había llegado a su final, 
actuando como ejecutor de los designios divinos el dictador romano M. Furio Camilo, 
calificado coma dux fatalis* «conductor del destino». Ciertamente la conquista de Ve
yes tiene un significado que va más allá de la cancelación de un conflicto secular. Con 
esta anexión, Roma, empeñada durante estos años en una política más agresiva, ad
quiere por las armas el primer territoria situado fuera de! Lacio, iniciando de esta ma
nera un proceso de expansión que la llevará a apropiarse de Italia y en última instancia 
del Mediterráneo,

7,4. -

El espíritu de triunfo que reinaba en Roma tras la conquista de Veyes, con las po
sitivas repercusiones que este hecho tuvo para la plebe, como vetamos en páginas an-
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priores, sufrió un duro golpe pocos años después. Según la cronología tradicional, en 
el año 390 aX. una banda de celtas -—-llamados galos en las fuentes latinas— conduci
da por un caí Brenno, descendiendo desde Etruria por el valle dei Tiber, venció ai ejér
cito romano junto ai río Alia y se apoderó de ta ciudad excepto de! Capitolio, donde se 
refugió parte de la población, hasta que al cabo de siete meses se retiró tras recibir un 
rescate. De nuevo la figura de Camilo se presenta como salvadora de la pama, pues es
cando exiliado en Ardea, organizó un ejército y venció a los galos m  retirada, obte
niendo por este éxito ei título de «segundo fundador de Roma»,

El episodio ss auténtico, aunque su cronología haya que rebajarla muy posible
mente en tres o cuatro arlos, pues llegó a ser conocido en Oficia y registrado por diver
sos autores, incluido ei propio Aristóteles años más tarde. Se produjo la derrota roma
na y la ocupación de la ciudad, hecho que significó una humillación sin precedentes en 
toda ia historia de la ciudad, hasta el punto que eí día que ocurrió caí hecho, un 18 de ju
lio, fue considerado maldito y como tal registrado en ei calendario (dies religiosus 
AlliensisK

La razón de ¡ssta presencia celta en Italia se encuentra en las transformaciones qo« 
tuvieron en Europa central, durante el siglo vi a.C., con la formación de la cuitara de 
La Téne. que forzó ciertos movimientos de pueblos. La presencia de elementos celtas 
está documentada en Italia ya en ei siglo vi a.C,. pero se hace más intensa en el siglo 
siguiente, cuando algunos grupos se asientan en la franja alpina centro-septentrional y 
comienzan a penetrar en e! valle del Po. hecho confirmado por la arqueología y epigra
fía etruscas. En tomo al año 400 a.C., las infiltraciones en el norte ds ícaiía dao paso a 
movimientos más intensos que adoptan forma violenta, como lo demuestran las este
las etruscos de Boiogna con representación de combates. Los celtas comicnsan a 
■extenderse por la península, y en una de estas correrías l le g a n  hasta Í.o®a; sn 
presencia ¿sra además documentada como mercenarios combatiendo en las idas de ios 
tiranos griegos, especialmente de Dionisio l de Siracusa, y a lo largo dei siglo iv a.C. 
serán más de una vsz factor de desequilibrio y enfrentamiento en Italia.

$. La ce^sï.ista. d« Italia central ■

¡ La invasión gala anunció el siglo ív a.C., dejando a Roma en una delicada situación 
de crisis interna por ia agudización del conflicto social; de reorganización míim.mma 
consecuencia de la batalla de Alia; e internacional frente a antiguos enemigos y aliad® 
que querían aprovechar el mai momento. Prácticamente se requirieron cincuenta años 
para reconducit la situación, y durante ellos Roma adoptó una sene de reformas milita
res que la tradición atribuye a las lecciones de la derrota de Alia y a la agencia de Cami
lo; en realidad, el proceso fue más largo y condensaba la experiencia militar de todo eí 
siglo. Además de la adopción de un mejor armamento defensivo y ofensivo, las más 
transcendentales fueron la modificación del orden de b a ta l la r e  perdió el carácter cen
suario tradicional en favor de otro derivado de la edad, el entrenamiento y el fogueo de ia 
tropa; y ia adopción del manípulo como unidad táctica, lo que proporcionaba a la legión 
más agilidad y rapidez en la maniobra. Final menee. Roma desarrollé dos instrumentos 
de relaciones internacionales de gran importancia posterior.

El primero fue la institución colonial, consistente en la instalación permanente de
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un grupo de ciudadanos y aliados en territorio recién conquistado a fin de disponer de 
mejor control y más tiempo de reacción en caso de problemas; para su sustento, ios co
lonos recibían tierras de cultivo de propiedad pública; sendas parejas de colonias se 
fundaron ai final de ia década de los ochenta en la Etruria meridional y en territorio 
volsco, las dos zonas más conflictivas en ese momento. El segundo fue ía extensión 
colectiva de la ciudadanía romana a otras comunidades» una medida encaminada a au
mentar ei propio cuerpo cívico y a dividir y a debilitar ai oponente; al primer ensayo de 
esta cíase se realizó en Tusculum, un miembro de la Liga Látina que había permaneci
do fíe! a su alianza con Roma cuando los demás eoali gados desertaron; de este modo 
Tusculum devino mmimeipiurn·romano,hiendo à la vez autónomo y partedei cuerpo 
cívico romano, una nueva S p ra  institucional que. junto ai fenómeno colonial, prepa
raba las condiciones ptra que la futura expansión territorial romana rompiese fácil· 
mente ios estrechos limites de ia ciudad-Estado.

8 .1 ,  : ï ^ A  'Ç L W ï é ^ Î e  T A S Q U m iA

U n  problemas empezaron cuando los de Tarqu¡nía provocaron la sublevación de 
Pktosas, que había cakío bajo influencia romana apenas treinta años antes; ios roma
nos respondieron asaltando y saqueando là ciudad. Los etruscos pusieron entonces si
tio a Sutri (389 a.G.), 0^3 lugar dentro del ámbito romano, que se rindió antes de que 
llagasen los refuerzos y hubo de ser ocupada después de que Camilo derrotase a los 
atacantes m  baialla eampal. A! año siguiente, fueron los romanos los que avanzaron 
contm la propia Tarquinia y ei éxito de la campaña les permitió anexionarse toda la 
Etmm  (387 a.C.). un hecho que provocó que una coalición de ciudades
etrusco ocupase de nuevo Sutri y Nepet obligando de nuevo a la legión a tomar al 
asalto ambos lugares, que poco después (383 a.C.) fueron reforzados con la fundación 
de sendas colonias latinas. Contemporáneamente, el ataque de Dionisio de Siracusa 

' contra Caere obligó a etruscos v romanos a hacer causa conuín contra los griegas y el 
;··;;· ejcmíttétfr entre Tarquinia v Roma eotiafa&un·^

Las hcstüidades ¿e reanudaron ettM^SB-áüC·^ outódó Tarquima devastó el terfi- 
; cono romano, derrotó estrepitosamente un ejército consular e ruzo tres centenares de 

prisiontrosï 1& humillación s e t o  más patente aun cuando ios vencedores sacrifica
ron nmaimentë a los cautivos. Ei éxito de los de Tarquinia se vio respaldado por eí res
to de im ciudades etraseas y por los de Falerio, una localidad falisca próxima al iago 
Voismo y fronteriza cm  el territorio etrusco; ios cónsules de 35? a.C. hubieron de 
combatir en un doble frente, a pesar de lo cual ei cónsul C. Marcio logró un resonante 
triunfo en Pnvemio, que obligó a Tarquinia y sus aliados a retirarse de las regiones in
vadidas ei año anterior.

Dos aftos después de esos sucesos, ¡a ofensiva romana contra Tarquinia provocó 
unos arios de cruel contienda en la que las romanas fueron especialmente duros con los 
enemigos vencidos. Esta conducta acarreó incluso que los etruscos de Caere, aliados 
tradicionales de Roma, también se levantaran en armas. Esta situación se prolongó aiín 
durante una serie de años hasta que en 351 á,C., una doble ofensi va contra Tarquinia y 
Falerio obligó a los habitantes de ambas ciudades a solicitar la paz, formalizada en una 
tegua por cuarenta años.
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Como se ha visto ya, diversos pueblos s abé lie os —ecuos, hémicos y volseos··—· 
rodeaban el Lacio por Oriénte y ei sur y contra ellos ia Liga Latina, dirigida por Roma, 
que había peleado varias campañas exitosas durante e! pasado siglo.

Tras el episodio galo, ia tradición romana achaca a los ecuos un intento de asalto 
a ia ciudad aprovechando la debilidad causada por ei conflicto con los celtas, pero el 
ataque parece haber sido estrepitosamente deshecho por Camilo en ei 389 a.C., rele
gando a este pueblo sabélico a las colinas al este del Lacio.

Desde el punto de vista romano, los hémicos causaron problemas en dos ocasio
nes durante el siglo tv a.C. La primera, en tomo al 385 a.C., en conexión con los ata
ques de latinós y volseos, pero sendas victorias de Camilo y Cbmeüo Coso sobre la 
coalición, relegaron a los montañeses a sus colinas, una retiracia que no fue aprovecha
da por Roma por estar ocupada en el frente etrasco. Ei segundo pároxismó se produjo a 
partir del 362 a.C., cuando Roma, aprovechando la tregua con los etruscos, llevó a 
cabo un desgraciado ataque que acabó con là derrota y muerte del cónsul Génució; las 
hostilidades se prolongaron duran te cuatro años y  terminaron con la ocupación de la 
capital de los hémicos, Ferentino, ν la imposición de un nuevo tratado de amistad y 
alianza que, evidentemente, debía de ser menos favorable para los vencidos que ei de 
486 a.C.

Por último, los volseos, que sin duda fueron ios más formidable oponentes sabe- 
líos. Según la tradición analística, se trató de un conflicto largo, pues abarcó los cin
cuenta años centrales del siglo ¡v a.C. De nuevo, la amenaza se desató como conse
cuencia de una crisis gala, cuando los volseos invadieron ei Lacio y, según se afirma, 
llegaron a ocupar la ciudad de Lanuvium; de nuevo, la tradición achaca a Camilo eí 
éxito de la reacción, pues derrotó a los volseos y sus aliados (386 a,C,); al parecer, Ca
milo tenía ya listos los planes para tomar la capital voísca, Antium, cuando la difícil si
tuación en tomo a Nepet y Sutri; un nuevo asalto de la coalición sabélica y latina al año 
siguiente fue desbaratada por Coso, lo que condujo a la instalación de una numerosa 
colonia militar en Sátrico, con intención de controlar los movimientos enemigos. El 
esfuerzo apenas duró tres años, porque de nuevo los volseos y sus aliados prenestinos 
asaltaron 1a colonia, recuperada de nuevo por Camilo y reforzada por una nueva guar
nición en Seoia. L;OS años siguientes continuaron habiendo incidentes entre volseos y 
romanos, a veces con incidentes tan serios como el exitoso asalto voisco ai campamen
to de un ejército invasor (379 a.C.), o los varios intentos romanos de conquistar Ancio
o las contraofensivas valseas contra las colonias romanas. Entremedias, el agotamien
to de Antium condujo a la rendición, pero ello no acabó con ios problemas porque en 
el 358 a.C., la ocupación de ia llanura Pontina fue contestada por una nueva guerra 
entre volseos y romanos que se prolongó aún por veinte años más ν que arrumó las co
marcas fronterizas entre ambos pueblos.

8.2. El fr en te  s ajbélico

8.3. La s u m is ió n  d e  l o s  l a t in o s

Durante el siglo anterior, la amenaza de los pueblos sabéHcos sobre el Lacio y la 
potencia militar de Roma otorgaba a ésta cierta preponderancia sobre las demás duda-



ROMA EH LA EDAD OBSCURA (SIGLOS V Y IV A.C.) 211

des de ía liga. Una vez pasado este peligro, es muy probable que los coaligados se pre- 
guttiasen por qué debían cobrar esa situación y parece ser que {a liga se había medio di- 
suelto al tiempo de la incursión celta; al menos ello parece desprenderse del hecho de 
que no todas las ciudades latinas acudiesen en auxilio de Roma durante el asedio galo.

El final formal de ia liga ocurrió en todo caso durante la crisis de ios años 
noventa, cuando las principales ciudades latinas —Tíbur y Praeneste entre ellas, más 
ia misma colonia romana de Velitrae— decidieron plantar cara a su antiguo aliado y 
aprovecharon el ímpetu de los ataques de los sabelios. El resultado de esos ataques ya 
ha sido relatado en páginas anteriores pero lo importante es hacer notar cómo los pre* 
nestinos, aliados unas veces con los volseos y otras con los galos, provocaron un largo 
conflicto de más de treinta años de duración. Desde el punto de vista romano, la situa
ción exigió, como se ha dicho, soluciones imaginativas, tales como incidir en las di
sensiones de ios coaligados mediante la concesión de privilegios especiales (el muni
cipio de Tusculum) o el interesado auxilio de Roma a las ciudades latinas directamente 
amenazadas por los volseos.

La fase fmai dei conflicto surgió en medió de un panorama internacional mucho 
más complejo que ios existentes a comienzos del siglo iv a.C. y en el que los objetivos 
de la diplomacia romana no sólo no son aparentes a primera vista sino que, a veces, pa
recen incomprensibles o contradictorios. Por un lado, las ciudades latinas que habían 
hecho causa común con los volseos fueron obligadas a aceptar en el 358 a.C. el viejo 
tratado que había creado la federación latina un siglo y medio antes; ello significaba 
que, a pesar de las disensiones y las guerras, Roma reponía a los vencidos en su posi
ción de igualdad mutua. Por otro lado, sendos tratados de Roma con Cartago y los 
samnitas parecían apuntar que los intereses de la política exterior romana se dirigían a 
engrandecer ia urbe sin contar con los demás federados. Los motivos aducidos por el 
Senado para intervenir en Campania, la rápida conclusión de las hostilidades contra 
los samnitas y el fácil reparto de influencias entre los enemigos debieron hacer pensar 
a los coaligados que estaban siendo dejados de lado.

De ahí que la tradición presente a éstos entregando a Roma un ultimátum imposi
ble de aceptar y que hubiera sustituido el Estado romano por otro latino, en el que el 
poder estaba equitativamente repartido entre romanos y coaligados. La negativa del 
Senado a aceptar esas condiciones condujo a la llamada «guerra latina», un corto con
flicto (340338 á.C) cuya reconstrucción a partir de los datos conservados parece casi 
imposible debido a la gran cantidad de hechos inventados o inverosímiles. Algo sí 
queda claro: los dos bandos en conflicto eran una alianza romano-samnita por un lado; 
y por otro, sus respectivas víctimas o agraviados: latinos, campanos, sidicinos, vols
eos y auruncos. En el mismo año dei comiendo de las hostilidades, los romanos derro
taron a una parte de los latinos y a las tropas campanas en Sinuesa, lo que permitió 
hacer la paz por separado con unos y otros; sólo algunos irreductibles continuaron la 

^ guerra por dos años más.
No entraba en los planes del Senado romano m destruir ias ciudades latinas ni 

Anexionarlas. Por el contrario, se regulóindividualmente la situación de cada comuni
dad, procurando compatibilizar ía supremacía romana con la existencia de un nexo 
-común entre ios antiguos miembros de la liga, que quedó oficialmente disuelta y con 
ella, beneficios como ei reconocimiento mutuo de los derechos matrimoniales o co
merciales. Dependiendo de diversos factores, cada ciudad recibió entonces unestatuto
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distinto: las que habían permanecido fieles a Roma siguieron ei ejemplo de Tusculum 
y devinieron municipios romanos; 'Tibur y Praeneste mantuvieron su condición de 
aliada!» to que respetaba la autonomía a cambio de obligaciones militares en caso 
de necesidad; ios habitantes de Antium fueron castigados con el establecimiento de 
una colonia» mientras otras ciudades recibieron constituciones que garantizaban 
versiones reducidas de ios derechos ciudadanos. Toda esta multiplicidad de estatutos 
tenía en común el sometimiento a obligaciones militares, eí reconocimiento de la auto
ridad de ios magistrados romanos y la posibilidad de que las aristocracias locales ad
quiriesen individualmente la plena ciudadanía romana,

8 .4 . L a s  r e l a c io n e s  c o n  g r ie g o s  y c a r t a g in e s e s

Ya se ha mencionado cómo el ataque d© Dionisio de Siracusa í384~383a-C.} con* 
m  'ÍNrgL el puerto de la ciudad etrusca de Caere, afectó a las relaciones etrus- 
co-romanas, que pasaron del enfrentamiento armado a la tregua para hacer frente al 
enemigo comün. Pero el incidente tiene también otras implicaciones, por cuanto algu
nos han querido ver en él los comienzos de una incipiente política ultramarina romana, 
sirviéndose precisamente de ia marina ceretana, Efectivamente, aunque lo» contactos 
de Roma con los griegos de Magna Grecia habían sido hasta entonces esporádicos, las 
aspiraciones de Siracusa posiblemente alertaron al Senado que los peligros podían 
proceder de más al surque el territorio volsco. En esta dirección, sendas vagas noticias 
en dos fuentes griegas pueden referirse a la instalación de una guarnición o una colonia 
militar en Cerdeña, sin duda en cooperación con los marinos ceretanos.

Mucho más segura y veraz es la noticia de Folibio de que, ene! 348 a,C„ romanos 
y cartagineses firmaron un tratado repartiéndose las respectivas zonas de influencia 
comercial El tratado, que Polibio presenta como renovación de otro dos siglos ante
rior. comprometía a Roma a no comerciar en las riberas meridionales dei Mediterrá
neo, entre un punto del litoral sur de Iberia y el cabo Bon así como en aguas de Carde- 
ña: y Cartago se obligaba a no causar daño a las ciudades aliadas de Roma y a no 
ocupar ningún punto de la costa del Lacio; además, se abrían los puertos de la Sicilia 
cartaginesa y el propio Cartago a los mercaderes itálicos. Los motivos de este tratado 
son palmarios; ambos signatarios hacían.ϊχφψ  común contra la expansion sifacusant· 
Roma veía reconocidos sus derechos sobre la costa central del Tirreno —recuérdese 
que apenas diez ajftos atrás había caído Antium-^» y garantizaba la protección interna
cional de sus aliados con intereses ultramarinos, Caere principalmente, pero también 
otros puertos tirrenos; y Camgo podía dejar de preocuparse de lo que sucediera a sus 
espaldas cuando estaba enfrentada en Sicilia a una dura lucha contra im poleis griegas 
lideradas por Siracusa,

finalmente, hay noticias también de un tratado entre Roma y Massalia (la colo
nia pócense simada en las bocas dei Ródano), que puede datarse con cierta confianza 
en esta época. Aunque lo que se sabe de dicho acuerdo es poco» se tiende a considerar 
que se trata de un pacto.entre las dos poieis que no necesariamente tenía finalidad 
estratégica —es decir, un pacto contra etruscos o cartagineses—, sino que posible
mente iba encaminado a asegurar a ios mercaderes de ambas potencias un mutuo re
conocimiento.
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Vista con la privilegiada perspectiva que nos da a conocer los sucesos posterio
res, estas tres circunstancias marcan ias Uneas de la futura expansión romana y antici
pan los conflictos a los que se enfrentará la ciudad del Tiber en si siglo siguiente.

8.5. L a s  g u e r r a s  s a m n it a s

El Samnium son las tierras altas del centro de Italia, a espaldas del Lacio y la 
Campania y que se extienden entre ei río Sangro, ai norte, y Otanto. al sur. La caracte
rística predominante es lo abrupto dei terreno, que justifica ei tradicional atraso mate
ri a i y éul&ital d d  área* mientras que la abundancia cíe agua favoreció el desarrollo de la 
agricultura —a veces en lugares que sorprenden por su altura— y sobre todo ei pasto
reo y la economía dei bosque; a pesar de su carácter agreste, .ja .tegíón ..no es rica en mi
nas y por tanto carente de manufacturas den vacias que hubieran dado a los samnitas un 
vivir desahogado, A pesar de las ámm  condiciones de ia tierra, ei Sammuro parece 
haber estado densamente poblado y estos dos factores —una cierta penuria y presión 
demográfica---explican que sus habitantes se desbordasen hacia ias fértiles regiones 
vecinas, siendo temibles sus incursiones, to s  aproximadamente quince mil kilóme
tros cuadrados que abarcaba eí Sammum histórico representaban Sa más extensa uni
dad política de Italia en elsiglo ív a.C., pues sus habitantes estaban organizados en una 
liga o alianza de tribus, que ios autores antiguos designan como careemos, pen tros, 
caudinos e hirpmos. Entre ellos existían fuertes vínculos politicos y militares (que qui
zá también se exteádieráñ a la esfera religiosa), que garantizaban una fuerte concien
cia de identidad a pesar de su estructura disgregada* puesto que la liga se gobernaba 
mediante un consejo en eí que estaban representadas las cuatro tribus y que fijaba la 
política común, que podía sustentarse con una numerosa milicia queen ningún punto 
era inferior a la romana. De lo dicho hasta ahora es obvio que ftan parte de la pobla
ción vivía de forma dispersa y aunque había algunos núcleos de cierta entidad -^Bo
vianum o Malvenmm son los más conocidos-**·, ninguno de ellos desempeñaba una 
función centrât Esta circunstancia y lo agsw e del terreno, explica las dificultades que 
Roma encontré para subyugar esta derra: movimientos difíciles, ausencia de grandes 
objetivos estratégicos y una dispersión de los defensores.

Samnitas y romanos firmaron en el 3 a.C, «a tí^Édó que tradicionaimente se 
ha relacionado con el peligro común que ap rem iab an  las bandas gálicas; reciente* 
mente, en cambio, se piensa que pudo tener más que ver con et hecho de que ei valle 
del río Liris se habla convertido en fronteras común entre ellos por la anexión romaxta 
del antiguo territorio volsco. Curiosamente, la causa de la primera guerra sammta no 
surgió de fricciones en este punto, sino en otro M  et espaào y en
las formas de vida, Campania, la región situada al sur del Lado y cuyas excelentes 
condiciones agrícolas había permitido el surgimiento de una serie de ricas ciudades 
-—Capua, Cumas, Neapolis— , a la que usencia de influencias «trascas, oseas y griegas 
daba un carácter especial. La fértil llanura campana era uno de los destinos naturales 
de los emigrantes samnitas y cuando éstos amenazaron militarmente a las ciudades os
eas (343 a.C.). éstas solicitaron ayuda a los romanos, que se encontraron entonces en 
uno de esos dilemas de lealtades contrapuestas cuya solución hacía las delicias de la 
aristocracia romana: el acuerdo previo con los samnitas impedía a Roma declararles
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la guerra sin cometer una gravísima violación de ía/tefes; pero como la influencia 
sobre ia rica Campada io merecía, ei Senado se obligó mediante ia artimaña de ía en
trega o rendición sin condiciones (deditio) de ios capuanos, que se sobreponía a cual
quier otro compromiso anterior.

La exitosa campaña inicial de los cónsules del 343 a.C., sin embargo, condujo a 
un apresurado acuerdo entre Sos contendientes, que parecen haberse puesto rápida
mente de acuerdo en renovar las condiciones de su previo tratado, sólo que ahora re
partiéndose el control de los pueblos que habían provocado la guerra: Roma se asegu
ró ía primacía sobre Campania, mientras que los samnitas afirmaban su control sobre 
los sidicinos.Tan repentina e inmotivada clausura de las hostilidades —o si se quiere, 
1o absurdo de la misma guerra—- no es explicatía-sacisfactodamente por ninguna fuen
te antigua y, en la práctica;ocasionó un conflicto mayor y más grave para los romanos: 
la última guerra contra los latinOvS; que encontraron fáciles aliados en los disgustados 
campanos y sidicinos; de ahí, que apenas tres años después de declararse la guerra, los 
antiguos enemigos hacían causa contra sus victimas;··

Esos inciertos y extraños acontecimientos que se han dado en llamar «primera 
guerra samnítica» dejaron al menos una ganancia palpable: tras la batalla de Sinuesa 
(340 a.C.), Roma castigó la deserción de Capua y otras ciudades anexionando la parte 
más fértil de la Campania, el ager Falernus, al tiempo que instalaba una guarnición 
permanente en Capua y se aseguraba futuras lealtades premiando generosamente a los 
capuanos que se habían puesto de su parte durante la crisis. En 335 a.C. dos mil qui
nientos romanos perdieron voluntariamente ía ciudadanía romana a cambio de formar 
el contingente colonial instalado en Cumas con un estatuto cívico disminuido.

El curso de dos pueblos dinámicos y expansivos como Roma y los samnitas no po
día tardar en entrar en colisión. En Roma, el aprovechamiento de la Campania estaba re
sultando un gran negocio y había claramente un partido favorable a continuar expan
diendo el territorio romano hacia el sur; por el contrario, los samnitas llevaban tiempo 
tratando de encontrar una salida hacia el mar, pero ese proyecto era claramente incom
patible con las aspiraciones romanas. En esta tesitura, la existencia de dos bandos en
frentados en Neapolis (hoy Ñapóles) y el deseo de ía aristocracia local de origen griego 
de solicitar la ayuda romana (327 a.C,), llevaron a sus contrarios, el partido plebeyo, a 
apoyarse en Ja guarnición samnita local, Roma consideró el reforzamiento de ia presen
cia samníta. una agresión y todas las tropas disponibles fueron inmediatamente enviadas 
a la Campania para proteger Capua y el ager Faíemus y para tomar Ñapóles, que se lo
gró en 326 a-C-, pero a costa de provocar que la liga samnita declarase la guetta;

Durante los primeros cinco años del conflicto (326-322 a.C. ), no se produjeron 
hechos de relieve y operaciones se limitaroh a :exp®dictones:de castigo o golpes de 
mano fronterizos. En el 321 a.C. los dos cónsules planearon un ataque desde la Cam
pania, posiblemente con la intención de conseguir una victoria decisiva que forzase el 
desenlace dé la gnerraí|^^das:difí^itades'>deLterfen0ida inexpenencía dedos roma
nos y la habilidad del general samnita. Gavio Pondo» acabaron con las legiones ence
rradas en eidesfiladero de Caudium, las Horcas Caudinas. Los cónsules hubieron de 
rendirse en humillantes condiciones* obligándose Roma a retirarse a las posiciones es
tipuladas en eí tratado del 354 a.C.. evacuar las colonias fundadas cerca de la frontera 
común y entregar seiscientos rehenes de calidad como garantía del cumplimiento de 
esas condiciones.
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Las hostilidades cesaron durante cinco años y ninguno de los bandos desaprovechó 
¡o que consideraban una tregua. Los samnitas entraron en tratos con las ciudades etras
cas y fortalecieron sus posiciones en la Ca3tóp^¿;-:JK^^|tór.su.py^v:buscó:-en Apulia 
quienes pudieran crear problemas en ias espaldas de los samnitas. £a el 315 a.C se rea
nudaron las hostilidades con una expedición samnita contra el confín de la antigua Liga 
Latina que acabó en un gran éxito porque ios romanos carecían de tropas en esa zona. «Al 
año siguiente, Ía victoria romana en Terracina compensó eí fracaso anterior y permitió a 
Roma recuperar posiciones en el; valle del Liris, mientras que se abría un nuevo camino 
costero que unía Roma con Campania (la vía Apia).

Sin embargo, en este momento, las ciudades etruseas decidieron rebelarse contra 
Roma, preocupadas por el equilibrio de poder en Italia si Roma se imponía sobre el 
Samnium. La situación era especialmente delicada para Roma; ya que el nüe¡vo frente 
obligaba a apartar muchas tropas de la lucha contra los samnitas; afortunadamente, ía 
arriesgada incursión del cónsul Fabio contra la concentración de tropas enemigas pro
dujo una estupenda victoria que desarmó el peligro septentrional por un tiempo.

A pesar de la brevedad dei conflicto; éste fue aprovechado por los samnitas para 
actuar en ei frente campano, donde lograron éxitos notables, entre ellos la sublevación 
de los montañeses sa bel ios, que bloqueaban las comunicaciones de Roma con ia 
Apulia y la retaguardia samnita; de nuevo la decidida actuación de Fabio consiguió 
despejar el bloqueo, abriendo, de paso un nuevo camino entre ambos litorales. En 
el 307 a.C., fracasados los intentos de ambos contendientes de abrir segundos frentes a 
espaldas del enemigo —romanos y ápulos; samnitas y etruscos-—, se volvió alas ope
raciones en la zona fronteriza y el agotamiento de los contendientes era tan patente que 
un golpe de suerte podía cambiar decididamente el curso de la guerra. La suerte se 
puso de parte de los romanos, porque una nueva expedición como la de 321 a.C. consi
guió esta vez conquistar el enclave de Bovianum (305 a.C.), lo que forzó a los samni- 
tas a pedir la paz, a costa de ceder el control del estratégico río Liris, lo que convertía a 
Roma en el más extenso Estado de Italia. Aunque las fuentes romanas aseguran que la 
caída de Bovianum fue un golpe mortal, es más probable que la decisión samnita de 
cesar las hostilidades se debiera a ía tensa situación que se estaba creando en sus lími
tes meridionales, donde la hostilidad de las ciudades griegas se estaba volviendo ame
nazante en exceso.

En tercer y definitivo conflicto tomano-sammta estalló en el. 298 a.C., cuando ios 
vecinos meridionales de los samnitas, los tucanos, solicitaron la protección romana al 
ser atacados por ios samnitas. En esta ocasión, los romanos lanzaron ataques simultá
neos contra el Samnium desde sus propias fronteras y desde la Apulia. Los samnitas, 
por su parte, intentaron unir fuerzas con la coalición de galos, umbros y etruscos que 
desde el 299 a.C. combatía en el borde septentrional del territorio romano; una expedi
ción samnita consiguió llegar a Etruria, reforzando así la presión sobre Roma desde el 
norte. En el 295 a.C. Roma centró su atención en el norte: un ejército reclutado urgen
temente, y dirigido por eí experto Fabio Ruiliano y por el cónsul P. Decio Mus. salió al 
encuentro de los confederados en Sentinum, al norte de la Umbria. Esta vasta coali
ción integrada por pueblos de diversa procedencia, pero unidos en su odio común a 
Roma, reunía, según algunos autores, un número de combatientes como nunca se ha
bía visto en suelo itálico. Los romanos lograron, sin embargo, una victoria decisiva 
aunque a cambio de graves pérdidas humanas, entre ellas, ei propio cónsul Decio,
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mientras Fabio lanzaba contra el enemigo a la caballería. Seriamente mermado el ejér
cito samníta y muerto su comandante, la coalición se dispersó, Tras este nuevo éxito 
romanó, los samnitas optáróh por concluir una nueva paz en ei '290 a.C.: su liga con
servaba la independencia, pero vigilada por Roma y sus aliados, que la rodeaban por 
todas partes.

t i i M i a g r * ' I; : ,
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1,1. PRINCIPALES fUENTES PAR Λ EL PERIODO

Eí periodo de la Historia de Grecia comprendido entre et final de ias guerras médi
cas vtsí inicio de la guerra del Peioponeso se conoce de modo sistemático gracias a ios 
capítulos 89-113 deí libro i de ia obra de Tuddides, que se denominan precisamente ia 
Penaeomeda, o periodo de cincuenta años, nombre con que se suele definir esta etapa, 
para aludir a ios artos de paz entre ambos enfrentamientos. Al parecer ei historiador ate
niense pretendía corregir una narración pareada a ia obra dei historiador HeSántco que 
contraía errores cronológicos. Sin embargo, en la exposición, Tuci'dtdes también pre
tende establecer ias líneas principales pot t e  que a su manera de ver se ha Ueg&dô a ia si
tuación en la que estallará la guerra del Peioponeso, La victoria sobre ios persas y el pa* 
pel definitivo de Atenas como protectora de los griegas justificaría para los atenienses el 
establecimiento de una supremam q^e aeab ^ a  ^n^irt^ndose «o imperio. De alguna 
manera, Herodoto, que no $e extiende en esta época v sólo podría ser usado como fuente 
para ios inicios» sn el libro ÍX, enuncia ciertas referencias y coméntenos que hacen pen
sar que justifica dichas consideraciones, por lo que puede contemplarse, si no como 
fuente específica de los hechos, sí como reflejo intelectual de lo que está ocurriendo en 
Grecia una vez que se ha producido ia victoria contra los bárbaros idemificada con una li
beración. cuyas consecuencias vendrían a considerarse como el inicio de una nueva escla
vización, esta vez por parte de tos atenienses, sustitutos de las esdavizadowss bárbaros.

La expresión directa más descamada del sistema político ateniense y de sus fun
damentos sociales se halia en el escrito anónimo conocido como Constitución de Ate
nas del Pseudo-Jenofonte, que ejerce una dura critica del régimen desde un punto de 
vista oligárquico, pero reconoce que, para el pueblo, ei sistema democrático, por muy 
malo que sea, es el mejor de todos porque sólo en él preserva su libertad.
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En la Biblioteca Histórica de Diodoro de Sicilia, obra que pretende ser una primera 
Historia Universal, cuyo auíor vivió en eí siglo i a,C., es decir, cuando la isla estaba ya 
bajo dominio romano, los capítulos comprendidos entre eí 39 del libro XI y el 28 dei XÏÏ 
se ocupan del mismo periodo. Con una mentalidad moralizante de inspiración estoica, 
Diodoro se basa para !a redacción de estos episodios en autores independientes de Tu
cidides, sobre todo Éforo, con lo que es posible en estas ocasiones establecer compara
ciones analíticas. Éforo de Cumas había redactado en el siglo ív  a,C. treinta libros de 
Misiona, Universal y había utilizado diferentes luentes, entre las que para nuestra época 
destaca la del autor anónimo de las llamadas Helénicas âç Oxímnco. porque se leen en 
un papiro hallado en esta ciudad egipcia. Discipuio dei oratíor íséeratesv revela en oca
siones aspectos de su pensamiento, partidario de la unificación de Greciahajo la autorL 
dad de un rev aunque fuera de origen externo, como sería Filipo de Macedonia, ^

La Constitución de Atenas de Aristóteles, obra que pertenece más bien a los 
miembros del Liceo que colaboraron en la redacción de ía Política, en su parte históri^ 
ça, contiene varios capítulos (23-26) que reveían sucintamente aspectos interesantes 
del desarrollo constitucional deda ciudad en ese -periodo; tam bién ia  -Política misma; 
proporciona importantes informaciones relativas principalmente a las transformacio
nes institucionales de las diversas ciudades.

Algunas de las Vidas paralelas de Plutarco tienen como protagonistas a persona
jes que vivieron en esta época. A pesar de estar escritas con un objetivo moralizante, 
las Vidas deTemístocles. Aristides. Cimón y Pericles constituyen un importante modo 
de acercamiento, no sólo a los personajes de! periodo, sino también a las condiciones 
generales en que se movieron. Se considera que Plutarco .-utilizó para so propósito 
fuentes que en general se consideraban dignas de crédito.

Ateneo de Naucratis vivió en la época imperial y escribió una monumental obra 
de erudición redactada en forma de simposio, el Banquete de los sofistas. donde se re
cogen múltiples datos de autores griegos de todos los tiempos, entre ellos de Teopom- 
po de Quíos, autor del siglo ív a.C, que escribió unas Helénicas, de tendencia panhelé- 
nica y antidemocrática.

También en el siglo rv a.C. se hizo muy frecuente entre los oradores aludir a tos 
acontecimientos e instituciones de la época dorada de Atenas, lo que proporciona un tipo 
de información en la que siempre es necesario tener en cuenta la presencia de elementos 
propagandistas y edulcorantes, sobre todo-en los discursos de aparato, eomp lis  pane
gíricos o los discursos panatenaicos, pronunciados con motivo de las grandes soíetrmi- 
dades cívicas. Demóstenes, Lisias, Isócrates tomaron parte en dichas costumbres.

Entre : finales del siglo iV y principios dei ut a.C - florecieron en Atenas algunos 
historiadores conocidos como Atidógrafos, que hicieron una historia apologética, 
donde destacaban todos los valores supremos: que cm?acteri^aban ia ciudad, éntre los 
que estaban los relacionados con ei desarrollo de su poder hegemónico. Eí autor más 
importante de esta corriente fue Füócoro, que escribió una obra llamada Atthis, que 
dejó una Sarga huella en escritores, sobre todo en temas de religión e instituciones.

El espíritu anticuario de la obra de Pausanias, Descripción de Grecia, escrita en 
ei periodo áureo de los emperadores Antoninos, permite encontrar en ella múltiples re
ferencias históricas a la época clásica, entre las cuales hay algunas a los acontecimien
tos de la Pentecontecia, como los relacionados con la rebelión de ios hilotas que llevó a 
la intervención ateniense encabezada por Cimóm
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Además de las fuentes literaria* propiamente dichas, éste es uno d é  los periodos 
de la historia de Grecia más ricos en fuentes epigráficas, sobre todo en !o que se refiere 
a la ciudad de Atenas. Entonces» seguramente debido a ia intensa actividad política dei 
sistema democrático, se hacían públicas ias leyes y los decretos, pero también ios do
cumentos que reflejaban las relaciones de Atenas con sus aliados, convertidos poco a 
poco en subditos, según ia visión que de la época transmite Tácídides^Las .inscripcio
nes también permiten observar el fenómeno en su dinámica de transformación, de 
acuerdo con ias interpretaciones que se han dado sobre todo de aquellas que contienen 
listas de tributos. Una selección de inscripciones se recoge en el manual d& Epigrafía 
griega de I ·Μ Cortés, pp, 239-289,

, 1.2, ' L a ' d e f e n s a ·ó e ^Gr é o a ^  s tiS íc a ^ e c u E N c iA S ;:v\

Eí último periodo de las guen-as médicas había sido ©i escenario de la victoria ate
niense en la batalla de Saiamina, qüe;lue inmediatamente capitalizada para poner de 
relieve cómo habían sido ellos solos los que habían conseguido la retirada de los per
sas de Grecia, dado que los miembros de la Liga Peloponesia no habían finalmente co
laborado en dicha defensa. Habían pretendido que las defensas se establecieran en el 
Istmo y que eí Atica quedara a merced de los invasores. Durante todo el periodo de la 
Pentecontecia, los políticos atenienses, sobre todo Pericles y ios demócratas, sacarían 
mucho provecho propagandístico de estas circunstancias.

De este modo, á pesar de que en realidad ios espartanos habían desempeñado un 
importante papel en las subsiguientes batallas de Platea y Mícale, en la que se decía 
que había conseguido expulsar a los persas de Europa, la actitud inmediata de su rey 
Leotíquides, comandante de la flota, que opta por retirarse al Peioponeso, deja las 
puertas abiertas a los atenienses para aprovechar el impulso victorioso y tomar ia ini
ciativa en la continuidad de las acciones frente a los persas. Los problemas internos del 
Peioponeso podrían justificar esta actitud de abandonismo, por la necesidad de acudir 
a impedir las posibles grietas creadas en ja liga. Estaban latentes los conflictos con 
Argos. Tegea, Elis y Mantinea y con algunas comunidades de periecos dentro de La
conia. Tampoco en el interior de Esparta se mantenía una postura monolítica y había 
diferentes actitudes acerca dei mantenimiento delfi^aeiorasmo continental o la bús
queda de una vía panheléníca de hegemonía en el Égeo.

En consecuencia, los atenienses ai mando de Jantipo pusieron sitio a la ciudad de 
Sesto, en el Helespónto y, pasado el invierno, consiguieron la retirada de los ocupantes 

: persas, Sesto era una base muy favorable para el control de los estrechos, hacía el mar 
ÿ; Negro, Había sido la primera acción de los atenienses con participación de ios jonios 

al margen de los espartanos. Desde ase momento, según Tucídides, los atenienses se 
dedicaron a la reconstrucción de la ciudad, derruida en gran paite; por la ocupación de 
los persas en ios momentos previos a Salamina.

En estas circunstancias, fue una vez más Temístocles quien llevó la iniciativa, 
con la que continuaba la trayectoria política y militar que se había iniciado con el desa
rrollo dé la flota qué triunfaría en Salamina. Sus primeras acciones se dirigen al forta
lecimiento de ía flota ateniense a costa de la jonia, lo que provocó ei primer enfrenta
miento con Aristides, que calificó ei proyecto de «útil, pero injusto», intentabar no sólo
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reconstruir la ciudad, sino fortalecerla coa ía construcción de nuevas murallas que ga
rantizaran su independencia incluso frente a ios demás griegos. De alguna manera se 
está creando la conciencia de la peculiaridad ateniense, resultado dé las transformacio
nes sociales que se relacionan con las guerras médicas y con ese desarrollo de la flota 
que daba protagonismo a las thèm , la clase social de los ciudadanos sin una parcela de 
tierra suficiente para participar en el ejército de ios hoplitas. De este modo Atenas co
brada una personalidad específica q«e revelaría sus consecuencias m  los años de la 
Pentecontecia.

De hecho, los espartanos se oponían a dicha fbrtitiüasÍÓíi» con ei preKxto deque 
si de nuevo la ocupaban los persas no habría manera de echarlos de ella. Temístodes 
ideó una estratagema, de las consideradas típicas de su personalidad, por la que» mien
tras él aparentemente negociaba con los espartanos, los atenienses realizaban ia obra. 
Una vez cermmada le enviaron un mensaje en que le indicaban que podía regresar, de
jando engañados a los espartanos. Se dice que así se garantizó la capacidad ateniense 
para erigirse en una potencia independien®, basada en el mar y en tas fuerzas que apo
yaban la democracia. De hecho, uno de sus primeros proyectos fue la re modelación del 
puerto de £1 Pireo, porque tenía buenos fondeaderos como para sustituir el predominio 
del puerto de Balero y con la intención de unir toda la ciudad al mar. De este modo, se
gún Plutarco, conseguía que la dudad se dedicara más ai m n  que á la agricultura.

Entretanto, en Esparta había comenzado a manifestarse una serie de problemas 
internos. Leotíquides había intentado castigar a ios tesalios por haberse negado a parti
cipar en la lucha contra ios persas, pero terminó exiliado por haberse dejado sobornar. 
Pero el mayor problema ío representó Pausanias, el vencedor de Platea, partidario de 
una política de afirmación partheléniea, que había decidido de manera independíente 
continuar las acciones navales en Chipre y, luego, en ei Heiesponto, pero se dice que 
en 8 izando ejercía el poder de manera despótica e sms taba a im autoridades persas in
cluso en el vestir, mientras se hacía acompañar de una escolta de soldados persas. Su 
figura se asimila a veces a la de ios tiranos de la época arcaica, comparables a los dés
potas orientales, tendentes ai dominio ultramar?no y con ánimo de refeom r.d sistema. 
social a-través de medidas de liberación del cam^sittadd^^fefetivamewe', se decía que 
tras la victoria de Platea había propuesto el reparto del botín entre los hilotas, en ios 
que encontró cieno apoyo. Sin embargo, ios jontos pidieron a los atenienses que asu
m ieran la hegemonía frente al despotismo que manifestaba el espartano, al que acusa
ban de ^medismo». Lo acusaron de haber establecido un pacto con leqes para entregar 
a los gnegos en manos de los persas. Pausanias huiría para refugiarse junto a ierres, 
pero posteriormente regresó a Esparta confiado en su inocencia, pero lo condenaron y, 
aunque pudo refugiarse en el templo de Atenea Caleieco, lo dejaron morir de hambre y 
sólo pudo salir para no morir dentro del santuario y que se comedera así sacrilegio.

En Esparta, dice Diodoro, que los más jóvenes eran partidarios de Pausanias y de 
recuperar la hegemonía naval, donde pensaban obtener importantes riquezas, pero que 
un miembro de la gerwkt del clan de los Heraelidas los había convencido de que se 
dejara ia hegemonía en manos de los atenienses, dado que a los espartanos no les inte
resaba ei dominio del mar. Las propuestas de Pausanias podían poner en peligro las es
tructuras tradicionales de la ciudad, lo que se unía al carácter tiránico que se le atri
buía, sobre la base de sus medidas que se interpretaban como favorables a la liberación 
de los hílotas.
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1 .3 . La  L íga de D elos

De este modo se había facilitado la intervención de los atenienses, como conti
nuadores de ia guerra contra los persas para liberar de bárbaros eí mar Bgeo y como de
fensores de una actitud equilibrada eo côn£iapo$icïôn U despotismo de Pausanias. 
Ans tote les dice que ahora comienza un periodo de colaboración entre Aristides y 
Temistocies, la concordia por encima de ias rivalidades. Sin embargo, el nuevo prota
gonismo caería m manos de Aristides, a pesar de que anteriormente se había opuesto a 
[a estrategia nava! de Temistocies que llevó a la viccona de Salamina, Aristides consi
gue presentarse como ei moderado, capaz por ello de atraer a los jonios como aliados 
pars organizar una nueva confederación de ciudades, cada una de las cuales aportaría 
naves o dinero en una cantidad que fue considerada por toctos como moderada, de 
acuerdo con su personalidad. &  el phorm. aportación a los gastos de la colectividad 
que paulad name ñ ce iría transformándose en tributo éntre las ciudades que ya no consi- 
derartafl iusu ricado ei pago sistemático. Hi montante total era de cuatrocientos sesenta 
talentos, que por algún motivo desconocido se consideraba especialmente justo y 
colaboró & que este adjetivo se aplicara como epíteto ai organizador de la confedera
ción. Para la recaudación se creó la magistratura de los ñelenotamías, Ésta se sello a 
través de un juramento consolidado con ei lanzamiento ai mar de bloques de hierro en 
signo de perennidad. EÎ depósito tenía lugar en el templo de Apolo en Dekxs, centro 
tradicional de les jonios, de ios que ios atenienses se considerato como la madre pa
tria, ai apoyarse en la tradición de las migraciones qué habían partido de allí en la Edad 
Obscura para fundar ciudades como Mileto en las costas de Asia Menor. En la práctica 
la aliaras» fmmmúb& mmo  la coiátooración de los atenienses con ei resto de los alia- 
dos, más que como una integración de todos los aliados con los atenienses cn plano de 
igualdad, Se trataba·de tener «los mismo átttigOs y
■En cuai«|uier caso, el prestigio de Aristides cómo «justo», que a algún campesino le 
parecía tan excesivo como para querer que fuera sometido al ostracismo, se veía con- 

cttwestado con otro epíteto más político y menos favorable, el de «zorros.

■1,4. " El ¡mpbrialísmq oe Cimón y Pericles

Por otrrpárte, los atenienses continuaban sus expediciones con el fin de eliminar 
la presencia de los persas en el Egeo. pero también, según Tucidides, para devastar los 
territorios dei rev. El principal protagonista de astas acciones fue Cimón, que dirigió 
prácticamente la política exterior durante ei periodo que a veces recibe el nombre de 
tercera guerra médica, hasta la llamada paz de Calías de 449 a.C. Las primeras cam p- 
fias estaban dirigidas a expulsar a los persas de los lugares que seguían ocupando eo el 
Egeo, como Eón, m  la costa norte de dicho mar, en 477/476 a.C , donde esclavizaron a 
sus habitantes y establecieron cletuquias, es decir parcelas de fierra cultivadas por ciu
dadanos atenienses. Como símbolo de la ocupación se erigieron hermas, pilares mo
numentales en honor del heroísmo de los atenienses. Las campañas contra los persas 
se empiezan a convenir en un instrumento para materializar e! dominio ateniense, 
que se ejerce a través de la ocupación de temtonos que pasan a ser disfrutados por los 
atenienses, sin duda aquellos que estaban privados de cierras en e! territono def Ática,
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ios îhèies que habían protagonizado la batalla naval de Salamina y ahora ponían en 
práctica la expansión naval por el Egeo, y a través de ia sumisión de poblaciones peri
féricas a la esclavitud.

También en la isla de Esciro, situada en ei centro dei Egeo, al este de Eubea. los 
atenienses al mando de Cimón establecieron una colonia y esclavizaron a los habitan
tes, con ánimo de eliminar a los piratas dóíopes, población que se identificaba como 
parte de los habitantes prehelénicos del Egeo, Entre los objetivos se perfilaba, pues, la 
necesidad de controlar ios mares para garantizar las actividades de los atenienses, so
bre todo de aquellos que se encuentran en condiciones de sacar provecho de los inter
cambios y de ir convirtiendo i a ciudad de Atenas en una comunidad capaz de vivir de 
ios productos externos, aspecto este que: caracterizará I as estructuras económicas de la 
ciudad. En esa expedición también se llevó a cabo una acción de gran significado ideo
lógico, como fue la recuperación de los huesos de Téseo, que según ia tradición había 
muerto en la isla. El héroe se consolidó entonces como representación simbólica de 
Atenas, como héroe ci vilizador capaz de competir con Heracles y, por ello, de afirmar 
el prestigio de la ciudad^ Pero, el mismo tiempo* Teseo se había erigido en protector de 
los atenienses en la batalla de Maratón, relacionado con MHcíades, de la misma fami
lia que Cimón, que así consolidaba su capacidad de control dentro de la ciudad demo
crática,

Cimón intentó también conquistar Caristo, en la isla de Eubea, con ánimo de for
zarla a entrar en la Liga de Délos, que comenzaba así paralelamente a convertirse en 
una institución coactiva. Pero en ese mismo año, 476/475 a.C., se produjo una inter
vención violenta en la isla de Náxos, por haber intentado dejar de contribuir al tesoro 
de la liga, con lo que, según Tucídides, se convirtió en la primera ciudad esclavizada 
contra lo establecido en los presupuestos de la liga.

Suele considerarse que el punto culminante de la política expansiva de Cimón 
tuvo lugar en la batalla de Eurimedonte, en ía costa meridional de Asia Menor, en el 
año 467 a.C., que hizo posible la liberación de ¡icios y canos del dominio persa y el de
bilitamiento de éste. Sin embargo, de modo inmediato tuvo lugar la secesión de Tasos, 
isla cercana a la costa tracia, donde controlaba las riquezas de las minas de! monte 
Pangeo y en la que también Atenas pretendía compartir las explotaciones, como ya se 
había aprovechado en la época de la tiranía de Pisistrato. Según Diodoro, la interven
ción ateniense se caracterizó por su violencia. Los habitantes deja isla acudieron a 
buscar el apoyo de Esparta, que proyectó una intervención en Atenas con la que pre
tendía que ios atenienses tuvieran que abandonar su acoso a la isla.

Sin embargo, la historia espartana de la época, que se había abstenido de ia inter
vención exterior, se vio además complicada por motivaciones internas procedentes de 
sus mismas características como organización social Los espartanos habían mostrado 
en sus decisiones que para los dominantes era peligroso adentrarse en tales activida
des, que podían llevar a la ruptura de dichas estructuras. Por ello habían perseguido a 
Pausaniae Pero también habían interpretado como muestra de hostilidad la actividad 
de Temístocles en la construcción de los muros de Atenas y lo habían acusado de cola
borar con Pausanias en contra de las instituciones espartanas. Como entretanto en Ate
nas se va imponiendo la comente representada por Aristides, primero, y por Cimón, 
más tarde, ambos hostiles a la actitud antiespartana de Temístocles. sobre el apoyo que 
van obteniendo gracias a ias ventajas que consiguen en su lucha frente a ios persas,
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este sector apoya la exclusión de Temístodes, que fue sometido al ostracismo. Como 
consecuencia se refugió en Argos, desde donde al parecer promovió los conflictos 
dentro del Peloponeso que reflejaban los movimientos de oposición a la hegemonía 
espartana. Argos atacó iVticenas y su población fue esclavizada, lo que significó el fi
nal de esa histórica ciudad. Temístodes también favoreció el sinecismo de Elis, en el 
año 471 a.C., y Mantinea, lo que impidió la posibilidad de intervención espartana en 
los asuntos del Egeo y facilitó la formación de la Liga de Dalos. Sin embargo, ios re
sultados generales de las acciones antíespartanas fueron negativos y Temístodes huyó 
hacia las costas occidentales de Grecia para acabar refugiándose junto al rey de Persia, 
con lo que daba la razón, a quienes le habían acusado de llevar acabo una política pro
persa, frente a la proespartana de Cimón, Así estaban definidas las políticas atenienses 
cuando el caso de Tasos parecía que iba a complicar la situación si los espartanos inter
venían en ei Ática para apoyar a los tasios.

Sin embargo, cuando la siruación empezaba a aparecer como germen de compli
caciones, un acontecimiento en principio fortuito dio pie a que se definieran las postu
ras. En el año 464 a.C. tuvo lugar un terremoto en Lacedemonia, que favoreció una 
revuelta de los hi Iotas de Mesen ia. Éstos, refugiados en el monte ítome, pusieron a 
prueba la capacidad de los espartanos para mantener eí control social sobre las clases 
dependientes. Los espartanos, pues, a pesar de todo, sabedores seguramente de que en 
Atenas contaban con un sector íiloespartano. pidieron ayuda a los atenienses y Cimón 
convenció a la asamblea para enviarles una expedición con ánimo de reprimir el movi
miento hilótico, sobre la base de que Grecia necesitaba los dos pies para no quedar 
coja ni Atenas sin rival, frente a la opinión de Bñaites que pensaba que era la oportuni
dad de que Esparta se hundiera y poder castigar su orgullo. Sin embargo, pronto se 
mostró la falta de entendimiento de ios atenienses con los espartanos que esclavizaban 
a los griegos como hilotas y terminaron despertando las sospechas, de modo que los 
devolvieron a Atenas. Ello repercutió en el prestigio de Cimón y favoreció los cam
bios que se producirían a continuación, en el plano del protagonismo político y en el de 
las instituciones.

El prestigio de Cimón estaba basado en el orgullo ateniense por la victoria fren·* 
te a los persas y no tenía en cuenta en absoluto el peligro de una Esparta que no había 
permitido la reconstrucción de los muros de Atenas. Ello había producido esa definí- 

•■•■•■••eión quetfcacía que Temístodes hubiera aparecido como propersa. El demos se sentía 
orguüosô y además, sobre la base de ía alianza promovida por Aristides y las victo
rias de Cimón, empezaba a obtener ventajas de la situación protoimperiaiista creada. 
Según Aristóteles, el espíritu triunfalista de las guerras médicas había favorecido el 
prestigio de las aristocracias que controlaban el Areópago y., en consecuencia, el pa
pel que éste podía desempeñar en la política del momento. La época inmediatamente 
posterior a la batalla de Salamina se convirtió paradójicamente en una época de pro
tagonismo del Areópago ν de los aristócratas que podían encabezar la política mili
tar como Cimón.

De éste se destaca precisamente que no era muy elocuente, es decir, que no poseía 
; los instrumentos para el ejercicio de la política en un ambiente democrático, dentro 

de los organismos donde se ejercía el poder del demos, sino que sus virtudes se halla
ban sobre todo en el campo de la milicia. Ahora bien, en estas campañas conseguía tie
rras para el demos y repartía el botín entre los ciudadanos. Siempre, desde luego, sobre



224 historia;Αι τ ί ο υ  A (GRECIA Ϋ!#ÓMA).

la base de que ei principal beneficiario era él mismo, pues era capaz de beneficiar ai 
pueblo precisamente porqueobtenía riquezas en sus campañas. Según la descripción 
de los autores antiguos su riqueza ie permitía mostrarse más generoso que nadie y con 
ello obtenía honra en laciudad que le permitía seguir desempeñando las Sabores poíid
eas y, desde luego, militares, con las que reproducir el sistema específico en que se de* 
sarro liaban sus relaciones con la ciudad. Su actividad era, sin duda, comparable ala de 
los evéfgecas romanos, que obtenían ías: lealtades graeiasasüéapacidad de repartir las 
riquezas y de ese modo podían obtener puestos con los que ganar más riquezas. Se dice 
que Cimón mantenía sus tierras abiertas a todos y que repartía vestidos entre los indi* 
gentes. De ese modo, ei evergetismo de Cimón favorecía ía circulación de riquezas en 
la ciudad y promovía la prosperidad de todos. De alguna manera actuaba como los 
grandes señores que en la polis promovían la circulación monetaria a través de la re
distribución de los bienes obtenidos con la colaboración de los ciudadanos. Plutarco 
insiste en que su actuación a favor del pueblo no quería decir que fuera demócrata, 
sino más bien «aristocrático y laconizante»·. Esta última actitud se vio cuando preten
dió ayudar a ios espartanos en la rebelión hilótica. Frente à Temístocles, las acciones 
de Cimón iban dirigidas sólo contra los persas.

Por ello, dicho envío se convirtió en un acontecimientoimportantísimo para el 
desarrollo político ateniense. En efecto, en 462 a.C·, en ausencia dé Cimón y como 
consecuencia del desprestigio causado por el despido de las tropas por él enviadas, 
Efíaltes promovió en Atenas una profunda reforma del sistema que a veces se conside
ra la verdadera fundación de la democracia. Parece ser que el objetivo inmediato fue la 
eliminación de los poderes que ei Areopago había consolidado como guardián de 
la politeía. Se dedicó por ello a perseguir judicialmente a algunos de los areopagitas 
más destacados, pero lo más importante fue la repartición de sus principales funciones 
entre las instituciones democráticas, la asamblea, los tribunales de la Heliea y los m* 
mophfiakes o guardianes de las leyes. La consecuencia directa para Cimón fue que lo 
sometieron al ostracismo en una fecha comprendida entre eí 461 y el 439 a.C.

El regreso de Cimón a través del Istmo provocó problemas que afectaron a las re
laciones atenienses con Corinto, pues construyeron muros largos, similares a los dé 
Atenas, entre la ciudad de Mégara y el puerto de Misa. Los comidos se preocuparon 
por esta intervención. Por otro lado, en 457 a.C,, ias relaciones entre Esparta y Atenas 
se recrudecieron por las pretensiones de ambos de controlar los. accesos a la Grecia : 
central. Cuando los espartanos regresaron de ta Dónde, de proteger a los que conside
raban sus antepasados, se asentaron en Tanagra y los atenienses acudieron a proteger 
la ciudad. Cimón ofreció su ayuda con el apoyo de los miembros de su tribu, sobre los 
que mantenía el control, a través de relaciones dientelares que sin duda se superpo
nían a ias relaciones políticas de la ciudad. Los atenienses temían, sin embargo, su in
tervención v probablemente lo acusaban de no aprovechar la rendición de Tasos para 
intervenir en las costas macedonias y recuperar el control de las minas. A pesar 
de todo, tras la derrota en Tanagra, Pericles, que había colaborado en las reformas de 
Efíaltes, facilitó su regreso y Cimón pudo negociar la paz enere las dos ciudades. 
A partir de entonces, en una ciudad donde predominaba la política de Pericles, Cimón 
siguió realizando importantes campañas, sobre todo a partir de la paai de Cinco Años 
con Esparta en 451 a.C., dado que se justificaba la recuperación de la política militar 
frente a los persas. De este modo dirigió una expedición contra los persas que habían
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confinado ai sucesor del rey ínaro, Amirteo, y consiguió reponerlo tras derrotar a 
aquéllos en una batalla naval. Luego marchó contra la flota fenicia que se había asen- 
cado en Citio, en Chipre, pero allí encontró la muerte. ;

Así pues, en ei año 450 a.C, se habían creado ya las principales características del 
imperialismo ateniense como modo de actuación violento en relación con los que en 
principio,' bajo It dirección de Aristides, se habían unido a Atenas en la Liga de Délos. 
En efecto, el primer intento de separarse de la liga, el de la isla de Naxos, había sido 
aplastado por la fuerza. También bajo la dirección de Cimón, la conquista de la isla de 
Esciro había terminado con ia esclavización de sus habitantes. Sin embargo, suele si
marse en esta fecha ei hito que transformó las condicione de fondo de ia liga en impe
rio, coincidiendo en cieno modo con la muerte de Cimón, circunstancia que afecta 
más que nada a aspectos de estructura interna y orgamgaeion, no de violencia extema.

Por «na parte, en el año 454 a,C. se ha llevado a cabo el traslado del tesoro de la 
liga a la ciudad de Atenas, lo que Diodoro atribuya directamente a Lus ambiciones de 
Pericles y que empezó a dar la impresión de que Atenas se definía como la auténtica 
beneficiaria de la liga en el piano económico. Peñeies lo justificaría en el sentido de 
que afectivamente fu acción ateniense había logrado evitar ya el peligro persa y de esta 
manera merecería recuperarse con $1 dinero de todos los que habían salido beneficia
dos de tal protección. De este modo se justificaría el empleo del tesoro para la recons
trucción de ia ciudad y concretamente para la lonstmcción de los Propileos de la Acró
polis. Plutarco habla de una propuesta de decreto pan helé me o por pane de Feríeles 
con ei qm  pretendía institucionalizar al uso de los fondos comunes e incluso la cele
bración de un congrtso qué coduprometiera también a las ciudades ajenas a la liga. 
Esparta se habría opuesto enérgicamente, viendo en ello las pretensíortes de convertir 
la ciudad en algo así como la capital espiritual de la Hélade, tal como se manifestaría 
con la construcción dei Farxenón y la celebración de las Panateneas con vocación de 
festivales panheténicos.

La importancia que iban adquiriendo los beneficios recibidos por los ciudadanos 
atenienses se puso de relieve cuando, a propuesta de Pendes, ia asamblea votó en 

: 45IM50 a.C. un decreto por el que sólo $& reconocía el derecho dé ciudadanía a .quie
nes eran hijos de madre ν padre ateniense, es decir, 'se axcluía al hijo de madre extran» 
jera, aí merréxmm„\Q que se interpretaba como fotm lo por la aeeesidad de reducir el 
número de ios beneficiarios de los ingresos atenienses en part» distribuidos pública
mente. sobre todo los procedentes de tos regalos del rey de Egipto como consecuencia 
de la intervención ateniense frente a los persas. De este modo, a través de las conse
cuencias del imperio, la democracia se hacía cada vez más un privilegio tendente a ia 
restricción.

Por otra parte, como una nueva consecuencia de la muerte de Cimón se describe 
en las fuentes griegas 1a paz de Calías, que muchos autores, desde la misma Antigüe
dad. han puesto en duda como hecho histórico real. Ciertas imprecisiones de lasfuen
tes ν la atribución a éstas de un probable carácter propagandístico apoyan las dudas. 
Sin embargo, es evidente que en esas fechas se acaba» ¡os entrentamíentos con los per
sas y los atenienses dejaron de emprender acciones que pudieran considerarse como 
continuación de las guerras médicas y como represalias contra ei rey. De este modo, en 
cualquier caso, se acabaría la justificación en que se apoyaba la existencia de la liga y 
la dirección militar ateniense. Ahora es cuando Pericles se ve obligado a utilizar ei
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argumento por el que la justificación para continuar pagando (as tributaciones estaba 
precisamente en que el. peligro se había acabado gracias a los atenienses, pero eso no 
impidió que se produjeran reacciones y que se considerara una imposición y no una 
colaboración equilibrada, como la que se atribuía a Aristides.

Así pues, el imperialismo de los años cuarenta del siglo v  a.C. ofrecía un doble 
aspecto. Por una parte» at cesar la guerra con los persas y haberse establecido la paz de 
Cinco Años con los espartanos en 45! a.C., Atenas puede dedicarse plenamente al 
control de los aliados, lo que se tradujo eri un claro fortalecimiento de su poder. Por 
otra parte, las nuevas condiciones sirvieron de motivo dé descontento entre las ciuda
des, de tal manera que ha sido posible referirse a este período como el de ía Crisis de 
los Cuarenta, sobre la base detestudio de las listas de los tributos. Se trata de un docu
mento epigráfico privilegiado defque sé pueden deducir alteraciones y resistencias, 
recuperaciones tras un periodo de suspensión por parte de las ciudades, lo que indica 
que éstas procuraban salirse de la liga, pero los atenienses habían sido capaces a la 
postre de hacerlas volver al orden.

En esta línea se sitúa también el llamado Decreto de Clearco, entre el 449 y 
eí 445 a.C,, porelquese impone a los aliados la Obligación de aceptaren sus operacio
nes de intercambio la moneda ática y ei envío a algunos lugares como la isla de Andros 
de clerucos que cultivaran las tierras y aliviaran así los problemas del campesinado. La 
liga se va convirtiendo cada vez más claramente en un instrumento en beneficio de los 
atenienses, tanto de los dedicados al comercio como de los que pretendían disfrutar de 
la posesión de tierras cultivables. El Decreto de Clinias, del año 447 a.C,, imponía la 
disciplina en ei pago dei tributo de ias ciudades a través de ia intervención de los ma
gistrados y de inspectores específicos, así corno la obligación de las ciudades a prote
ger la Sabor de éstos. Tanto el contenido como el tono del decreto justifican que sea tra
tado habitualmente como un dato muy sintomático de la evolución de las relaciones 
entre Atenas y ios aliados. Por otro lado, las intervenciones de los atenienses ante los 
rebeldes se van conociendo mejor gracias a algunas inscripciones que señalan los re
sultados de los acuerdos posteriores. Por ejemplo, en Colofón, en Asia Menor, en el 
447/446 a.C., los atenienses terminan reduciendo el tributó: pero a cambio se conoce 
la implantación de colonias, es decir la atribución de los beneficios a favor del pueblo 
carente de tierras en al Atica.

En eí año 446 a C se produjo un acontecimiento que en cierto modo resume y 
sintetiza los rasgos, del imperialismo. Entonces, en efecto, se produjo una revuelta en 
Eubea, en un momento en que los atenienses tenían otras complicaciones que atender 
en relación con Esparta. Diodoro se refiere preóisámente al oportunismo de los habi
tantes de Eubea en esta ocasión. La rebelión tuvo varios focos y Tucídides alude a la 
intervención enérgica de Pericies, que hizo desalojar ia ciudad dé Histiea y ocupar sus 
tierras por atenienses. En cambio en Eretria y en Calcis se establecieron acuerdos con 
los habitantes, con la expulsiónde los hipÓbotás, miembros de unadase propietaria de 
origen ecuestre, y el reparto de tierras entre los habitantes, que se convertían en una 
población controlada, obligada a la fidelidad hacia el pueblo de los atenienses. Una 
inscripción conservada en el Museo de la Acrópolis sirve de testigo de las nuevas rela
ciones políticas entre Atenas y Calcis y pone de relieve la existencia de un rasgo muy 
característico de esta específica forma de imperialismo, pues da la impresión de que, al 
menos en algunos casos, el pueblo de las ciudades salía beneficiado frente a sus pro-
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pias oligarquías, Así se justificarían algunas actitudes posteriores, como cuando las te- 
vueltas de los oligarcas no son apoyadas por el pueblo, sino que éste se convierte en 
una amenaza para aquéllos, o cuando algún critico de ia democracia ateniense insiste 
en los apoyos de ésta en ei pueblo de los aliados. En este mismo sentido se explica el 
Decreto Milesio, que favorecía la democracia después de haber permitido ia conserva
ción de un régimen oligárquico.

Otras intervenciones conocidas tuvieron lugar en Brea, donde por una inscrip
ción se sabe que los atenienses fundaron una colonia en'445 a.C., donde los colonos 
permanecerán vinculados a Atenas. De Entras se sabe que los habitantes tendrán que 
enviar grano a las fiestas dé la Panateneas de Atenas. A finales de los Cuarenta se com
plica la situación con la revuelta de Samos, que acabó con la supresión de la oligarquía 
y la instauración de la democracia. Los antiguos acusaban a Pericles de haber actuado 
aquí con excesiva crueldad frente a los rebeldes.

Por otro lado, tras la derrota de Tánagra, el ateniense Mirónides había obtenido 
una victoria en 457 a.C. sobre los beodos en Hnófita y había conseguido establecer ei 
control de su ciudad sobre Beoda y Fócide, con el apoyo de sectores democráticos de 
sus ciudades. En 447 a.C., cuanto todavía estaba vigente ía paz de Cinco Años, los es
partanos decidieron apoyar a ios delfios frente ai control que sobre el oráculo habían 
establecido los focídios, apoyados por Atenas, Dada la situación de paz con Persia, Pe- 
rieles decidió apoyar a sus aliados y el ejército ateniense, ai mando de Tóhnides, ven
ció en Queronea en 446 a,C. a los be ocios que buscaban liberarse de la tutela ateniense 
y de los demócratas a partir de la iniciativa de exiliados atenienses contrarios a !a de
mocracia. Los beodos, sin embargo, reaccionaron y consiguieron en apoyo de otras 
comunidades rebeldes, por ejemplo de Eubea, y vencieron en Coronea, con lo que vol
vió a establecerse la oligarquía en las ciudades beodas. En ei año 446 a.C. los esparta
nos invadieron Ática a través de Mégara y los atenienses se avinieron a hacerla paz de 
Treinta Años en 446/445 a.C. De este modo se acabaron ias pretensiones atenienses 
de poseer también una hegemonía continental y se definió ei reparto territorial de Gre
cia que se conservaría hasta la guerra del Peioponeso.

La nueva situación tuvo varias consecuencias. De un lado, reaparecieron en Ate
nas las pretensiones de implantación occidental que, a l parecer, y a  habían tenido sus 
precedentes en la época de Temístocles. La manifestación más importante de tales pre
tendí o ne|,íue la fundación de la colonia de Turtos, donde se vertían aspiraciones pan- 
helénicas; al promover la participación de ciudadanos de toda Grecia y propiciar ia co
laboración de intelectuales de los que a  la sazón tendían a  convertir Atenas en centro 
de la cutara universal, como eí sofista Protágoras, ei urbanista Hípódamo y el histo
riador Heródoto, aunque también participaban adivinos, como Lampón y Jenócrito, en 
una curiosa manifestación sincrética de los rasgos heterogéneos de la cultura ateniense 
de la época.

De otro lado, el crecimiento del papel político de Pericles* acompañado de ios 
rasgos de debilidad mostrados en algunos aspectos del programa imperialists dio 
lugar a la aparición de un movimiento de reacción oligárquica. El protagonismo de di
cha reacción correspondió a Tucídides, hijo de Melesias, menos militar que Cimón, 
pero más político, en lo que se muestra cómo ahora la oligarquía necesita ganar apoyos 
en los organismos colectivos, más que consolidar el poder naval de Atenas en el Egeo. 
Se trataba de agrupar a ios políticos que se habían dejado arrastrar por la fuerza dei
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pueblo, apoyado eri Pericles, y de ofrecer una alternativa coherence. Buscaban apoyar» 
se en los hipotéticos descontentos del puebio ante los fuertes gastos públicos de aquél. 
Sin embargo, cuenta Plutarco que, cuando se planteó la posibilidad de disminuir cier
tos gastos, Pericles ofrecía emplear su propio dinero, pero el pueblo rechazó la pro
puesta. En definitiva, se habría tratado de regresar al evergeüsmo individual frente al 
gasto público, con que Pericles había consolidado ei poder de decisión dei pueblo. 
En el momento en que los partidarios dé Tucídides propusieron la condena ai ostracis
mo, el resultado fue que condenado a Tucídides y la política de beneficencia pública 
de Pericles salió fortalecida. Las actividades públicas permitían que el pueblo estuvie
ra vinculado estrechamente a ia ciudad hasta el punto de que m  hablaba de la pmiis ém- 
muchos, la polis que vive del misthós, de la paga proporcionada a través de múltiples 
actividades públicas, lo que permitió que se pudiera definir al pueblo ateniense como 
un profesional de la política. Sus actividades se centrarían en la navegación, los jura
dos. ios organismos políticos y los festivales públicos.

Hacia 440/439 a.C. se debe de haber llevado a cabo la alianza coa ciudades sicilia
nas y de ia Magna Grecia como Leontinos, Catania y Regio* como modo de continuar la 
políticas de influencias en el Mediterráneo occidental. Tras el acontecimiento del ostra* 
cismo, la actividad imperialista en el Egeo también se agudiza, io que se materializa m  
la fundación de la colonia de Anfípoüs, en 437/436 a.C., con clerucos, y otros asenta
mientos en !a costa tracia y en el mar Negro. En general, parece que la expansión de los 
años treinta se llevó a cabo de manera pacífica y como resultado de una inclusión volun
taria, como la de Metona, tal vez por la necesidad de incorporarse en el mercado del 
Egeo controlado por Atenas. Lo mismo ocurre con la expedición de Pendes al mar Ne
gro, donde según Plutarco se comportaba filantrópicamente. En Sinope derrocó ai tirano 
Times!ieo y repartió sus casas y tierras además de asentar a seiscientos atenienses.

1.5. .E í, ESPLENDOR DE UNA CXUOAD: ATENAS PE T 'EM lSJO CiBS A -PEIiÏÇLES. ■ ■ ■ '

1.5. !. Las bases ewnâmicas y militares de la hegemonía ateniense

La victoria de Salamina había producido una 
da en ias reacciones qué S&riKjténzan ei pensamiento máéem&téáoQ  de Matón y 
turco. enere otros, consisten» en que se deriva el peso del ejército hacia la Sota, cuy® 
actividades eran protagonizadas por los th im ,  los que no poseían tierras suficientes 
para participar en el ejército hoplftico» Ello puso las bases para la transformación de 
los apoyos sociales de la democracia. Sin embargo, al mismo tiempo, las nuevas posi
bilidades de crecimiento económico en los mares del Egeo provocó la intervención de 
los aristócratas que vieron la oportunidad de reconducir el proceso político, a través 
de ía reconstitución de ios sistemas evergéücos propios de ia ciudad arcaica. Con las 
conquistas de Cimón se fortaleció el control marítimo que permitió el crecimiento 
económico de la ciudad. Sin embargo, sólo con las reformas de Efiaítes y la postura de 
Pericles en relación al gasto publico fue posible la consolidación de una situación 
de democracia económica, en que el pueblo se beneficiara del imperio. De este modo, 
las alternativas en el plano político inmediatamente postenores a las guerras médicas 
justifican también las alternativas en el plano ideológico. Las reformas plantean pro-
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blemas en ía concepción de las relaciones entre eí pasado y ai presente. La tragedia 
constituiría un marco privilegiado como escenario de las contradicciones, aunque el 
primer gran poeta trágico. Esquilo, será capaz de comprender que ias nuevas institu
ciones son producto dei conflicto» pero que en el sistema democrático es posible la 
concordia. tM 'Orgsiia, en el año 458 &,C, hace notar c u t e  son las ventajas y tas tinti* 
raciones dei consejo dei Areópago dentro del sistema democrático.

En la nueva situación. pese al protagonismo individual de algunos políticos, que 
buscan el consenso con «I pueblo con más o menos eficacia durante el período de ía 
Pentecomecía, tras la función redistribuidora de ios aristócratas dei estilo de Cimón, es 
el pueblo mismo quien se conviene en eí redistribmdor, sobróla base de su papel de
terminante en la flota, que se conviene así en ei instrumento de su libertad.

1.5.2. El apogeo democrático

Éstas son los bases del apogeo democrático que se plasma poííticamefite en 
las reformas de Ellaites. £1 proceso de todos modos continua, con las medidas de 
458/457 a.C. por ias que se amplia ei reclutamiento de ios arcónos para abarcar tam
bién a tos zeugitm, ios poseedores cualificado;» sólo en un piano secundario, que se ha* 
bían limitado a participar en organismos colectivos. Paralelamente. se ha extendido ei 
uso del sorteo para el arcontado. con lo que se evita que sean monopolizados por los 
poderosos capaces de controlar masas de poblaciones a través del evergedsmo, aun
que también haga que el cargo, pierda funciones frente a la «stmegia. En 453/452 a.C. 
se crea la figura dé ios ju t0 s  por distrito o demos, Aristóteles considera que el apogeo 

. de la democracia mvo lugafcuando la s  magistraturas se designaban entre todos, cuan
do predominaba el sorteo salvo en cargos que necesitaban expenencia militar como la 
estrategia, cuando ia asamblea se había hecho >oberana, cuando se establecieron pagas

■ ■■(misthm) para los jurados y para ios consejo, aunciue aí mismo tiempo
se establee san restricciones como ia lev del metréxenos.

i J .3 .  í m s  cmsecumcías w c u û m  y  c u k u r â îe s  é € í  im p e r iú

El impeno permitió que Atenas se convirtiera en una democracia en ei sentido 
económico, aunque se caracterizara ai mismo tiempo por la exclusión de las/mujeres y 
de los no ciudadanos, incluidas naturalmente las clases dependiente. La Pentaconte* 
cia se considera la época de oro de esta democracia sobre todo en tiempos de Pericles, 
pero la realidad es que no estuvo exenta de conilktos* m  sólo por las guerras ν las re- 
vueltas, sino también porque en ei interior no dejaba de haber, más o menos subrepti
ciamente, una oposición representada por los sectores oligárquicos que no estaban de 
acuerdo con las actitudes conciliadoras de aristócratas como ferióles.

Eí desarrollo del pensamiento sofístico muestra hasta qué pumo éste es el am
biente adecuado para el desarrollo de 1a retórica y la polémica política, al reconocerse 
la existencia de actitudes contrapuestas, pero considerar al mismo tiempo que las dife
rencias se pueden solucionar en el ámbito de la democracia. Otras, en cambio, como el 
autor anónimo de la Cünmtucién de Atenas atribuida a Jenofonte, creen que el domi
nio del pueblo es incompatible con cualquier forma de gobierno digna de valorarse po
sitivamente.
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Este mismo ambiente es ei que justifica que-se trate de ia época más adecuada 
para ei desarrollo de la tragediav como marco de los enfrentamientos que se resuelven 
en la colectividad, cuando el teatro se convierte en el punto de reunión de la población 
ciudadana y sus representaciones en escenario de 1 a catarsis colectiva, l a  trayectoria 
histórica de la ciudad y la guerra de! Peioponeso pondrán de relieve el car&ter irreso
luble de ciertos problemas.

En cualquier casOr la ideología dominante es la de la  Atenas convertida en centro 
del mundo y Pericles en hombre medida como el que era objeto de l a  teorización de 
Protágoras. Las circunstancias permiten la existencia de Atenas como cabeza de Gre
cia en eí imperio y de Pericles como cabeza de Atenas en el sistema democrático, 
como olímpico; tal como lo solía definir ! acó medí a. La de mocrac ra. tal como se refle
ja en sus expresiones culturales, es la síntesis entre la colectividad y el individuo, El 
desarrollo de la oposición, que recoge Platón en l a  íigura de SócratesvcritiCába en : 
rieles precisamente que destruyera aí pueblo al darle dinero, es decir en su papel fedís- 
tnbuidor.

El discurso fúnebre pronunciado según Tucídides:por Pericles al final del primer 
año de la Guerra del Peioponeso contiene muchos de los elementos que caracterizan la 
Atenas democrática, entre el protagonismo individual y el protagonismo del pueblo, 
convertido él mismo en héroe, heredero de los antiguos héroes de la épica, dedicado a 
la política porque puede recibir suministros del imperio, susceptible de convertirse en 
tirano como cualquier gobernante que se erija en cabeza de la colectividad.

La política se lleva a cabo a través de figuras destacadas de Ía aristocracia, que así 
se sienten solidarias con el pueblo, pero la lleva a cabo a través de los nuevos instru
mentos representados por la sofística, a través de 1a persuasión. Protágoras enseña que 
en ia democracia todos pueden participar, pero él adiestra a los jóvenes para hacerse : 
ilustres en la ciudad a través de una participación política que les permite «hacer más 
fuerte el razonamiento más débil», dado que sobre toda cuestión siempre existe la po
sibilidad de dos razonamientos contrapuestos. El sofista enseña a persuadir de que se 
tome como base de las decisiones el «mejor razonamiento».

2. La guerra del Peioponeso

2.1. P r i n c ip a l e s  f u e n t e s  p a r a  e l  p e r ío d o

Sin duda, la fuente principal para la guerra del Peioponeso. hasta ei año 411 a.C. 
es la obra de Tucídides, historiador ateniense que la vivió intensamente. como prota
gonista de algunas de sus campañas militares v como persona implicada en la política 
de la época. La historiografía positivista del siglo xtx consideraba a Tucídides su mo
delo. por referirse con detalle a: muchos hechos concretos y por ofrecer un plantea* 
miento que por primera vez se declaraba enemigo de la narración para entretener y 
quería en cambio presentarse como una «posesión para siempre». Sin embargo, más 
recientemente se ve en Tucídides un autor profundamente impregnado de la cultum de 
ía época, que lo hace aparecer como integrado en la tradición retórica y dramática^ las 
expresiones más significativas de la Atenas de su tiempo. Si a veces rales característi
cas han servido para intentar desautorizar la obra de Tucídides por no responder a las
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expectativas de una historiografía positivista actual, se desarrolla más bien la tenden
cia a considerar que, precisamente por ello, Tucídides aparece no sólo como fuente de 
hechos, sino también como fuente de los problemas culturales, psicológicos y espiri
tuales de la época.

De este modo. Tucídides como historiador experimenta uaa nueva valoración, 
pero esta vez en compañía de todo el movimiento cultural y artístico que caracteriza la 
Atenas de la guerra del Peioponeso, Así, junto a Tucídides, resulta una fuente impor
tantísima para conocer la época de todo el movimiento sofístico, representativo de los 
debates que se llevaban a cabo en la asamblea, pero también del espíritu que predomi
nó en toda la vida pública, cuando se consideraba que sobretodos ios temas era posible 
exponer dos argumentos contrapuestos» que el hombre es ia medida de todas las cosas 
y que todos los ciudadanos están en condiciones de exporter sus opiniones sobre los te- 
mas relacionados con la vida pública de la ciudad.

Sítt embargo, el fenómeno cultura! donde se veían implicados todos los atenien
ses es ei teatro, acto público indicativo dei carácter colectivo de taies manifestaciones. 
Como tal, el teatro, tanto en la tragedia como en la comedia, resulta el más importante 
reflejo dé ia vida espiritual de los atenienses durante ía época, y no es sorprendente la 
evolución que llevó a cabo, desde el optimismo que caracteriza la confianza de Esqui
lo en la conciliación, hasta el drama sin solución de las obras de Sófocles o la necesi
dad de acudir a la presencia de un deus ex mac china para solucionar los problemas 
como en el caso de algunas obras de Eurípides. Aristóteles decía que un elemento ca
racterístico dé la tragedia era la peripéteia, la peripecia, momento culminante en que 
un proceso adopta la dirección opuesta, como el optimismo de Edipo transformado 
en un proceso destructor. La peripecia era en definitiva lo que había caracterizado la 
guerra del Peioponeso, entre el optimismo imperialista ateniense y su imparable caída 
en la destrucción. La tragedia y la historia de Tucídides reflejaban en su propia penpe- 

: : da  la peripecia de ía ciudad.
Como la guerra representó un momento crítico en la historia interna de Atenas,

■ son dignas de destacar aquéllas fuentes que reflejan dichos conflictos, como la come
dia, donde se ponen de relieve los descontentos del campesinado, no sólo ante la gue- 

' tra en sí, sino ante la forma en que se orientaba ia estrategia de Pericles, en defensa de 
la ciudad misma, dejando el campo a merced de las invasiones espartanas, dado que el 

[ ímperiÉestába en condiciones de atender las necesidades de la ciudad como sí se tratar- 
ra de una isla.

Además de Tucídides, de ias fuentes historiográfícas destacan para el periodo fi
nal de la guerra, las Helénicas de Jenofonte, escritas como si se tratara de una conti
nuación de la obra de Tucídides, aunque desdé luego no alcanza su nivel de reflexión. 
Representa más bien una historia nárrativa teñida de un cierto escepticismo con rela
ción al futuro inmediato de las ciudades griegas.

De las Vidas de Plutarco, acerca de la época de la guerra del Peioponeso, pueden 
utilizarse parte de la de Pericles, la de Nicias y la de Alcibiades, concentradas en per
sonajes que puedan servir de modelo moral, positivo o negativo, pero al mismo tiempo

- ricas en datosy consideraciones que permiten profundizar en la historia.
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Laépoca de ia Pentecootecia ha significado ia estabilización de ia democracia so
bre la base proporcionada por eí imperio. Ello significaba que, como consecuencia de 
la victoria naval de Salamina y de las acciones llevadas a cabo por la flota en los años 
de formación del imperio, los thêtes habían desempeñado un papel protagonista, que 
se traducía en ias líneas generales que orientaban la política ateniense. Se dice que el 
demos mi caracterizado, como el sector de la población que ao tiene acceso al ejército 
hoplítieo. basa la continuidad de su dominio en la concordia c o t í  las c l a s e s  dominan
tes, que encuentran la compensación a la pérdida de su capacidad de control inorad en 
el dominio excerno, de donde pueden extraer grandes beneficios gracias a las acciones 
de la ilota. Por ello, su estabilidad política se fundamenta en la capacidad de domi
nio, de forma que se identifica con una política agresiva, con una necesidad imparable 
de control que no podía permanecer en tranquilidad. Por ello, se desarrolló entre los 
enemigos la imagen deí ateniense «tranquilo», que no participaba en las aspiraciones 
imperialistas. Por ello también se recrudeció la aspiración pacifista que normalmente 
caracterizaba en cambio a la población rural. Ello creaba por tanto ciertos conflictos 
¡ruemos m  la ciudad, Pero, además, la agresividad tenía repercusiones externas, de tal 
modo que Tucídídes dice que la verdadera causa de la guerra del PelopQneso habría 
sido el miedo que los griegos tenían a los atenienses. La concordia interna creaba por 
tanto discordia en el exterior, lo que se fundamentaba en que la posibilidad del demos 
ateniense de permanecer libre y no ser sometido a trabajos serviles, como los hüotas 
espartanos, se había asentado en la existencia del trabajo esclavo, pero la capacidad de 
aprovisionarse de mano de obra esclava dependía de los mercados y deí control de tos 
territorios, es decir, de que la ciase dominante íuera capaz de acceder a los mercados 
para no necesitar ejercer una presión interna que habría roto la concordia. Los enemi
gos de ios atenienses se iban definiendo entre las ciudades del Peíopotteso, sobre todo 
Esparta y Corinto, pero también entre los oligarcas de las ciudades aliadas, que eran 
las que pagaban el tributo, sostenido precisamente por dichos oligarcas. Desde el pun~ 
to de vísta de las ciudades aliadas, la imposición tributaria de Atenas se convertía en 
un motivo de conflicto civil. Muchas veces, los oligarcas mostraron sus deseos de se
pararse de la liga. Por eso, se ha emitido la opinión de que la guerra del Peloponeso fue 
.f:nre#tdad:: to a  guerra civil con múltiples escenarios. ■ o*, i.u-·

Sin embargo, Tucídides, aunque afirma que la manifestación más verdadera 
í atethestáte própkasis) en las declaraciones de los contendientes era el miedo, tam
bién dedica un importante espacio de su obra a la narración de lo que llama las aitíai, 
las causas, interpretadas habituaimente como las motivaciones inmediatas» los aconte
cimientos por los que surgió el conflicto en concreto.

El pnmero de estos acontecimientos tuvo lugar en la isla de Corara, Los aristó
cratas expulsados en 435 a.C, de Epidamno, colonia fundada en ía costa ilírica por los 
corcírenses junto con los corintios, que también habían sido los fundadores de la pro
pia Corcira, se dedicaron a atacar su propia ciudad con ei apoyo de los üirios. Los cor» 
cirenses se negaron a apoyar a los demócratas de Hpidam.no. por lo que éstos pidieron 
ayuda a Corinto. Los corcirenses preocupados pidieron a su vez apoyo a Atenas por si 
les llegaba a ellos el peligro. Según Tucídides, hacían alusión a las ventajas que podría 
tener para esta ciudad el acceder a una isla que ocupaba un lugar privilegiado en las m-

2.2. C a u s a s  Y pretextos
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tas haeia Occidente. Nacen interpretaciones sobre la posibilidad de que estuvieran 
aq u í las rivalidades comerciales entre Atenas y Corinto por las rutas occi-
deiitalesv Endne ambas ciudades habían surgido problemas a propósito de las relaciones 
can Mégara en el año 46 Í.M60 a.C. En primer lugar, ia fleta corintia fue derrotada en 
Leucünna por los corcirenses y Epidamno cavó en manos de Corcira. En 433 a.C, se 
produjo un nuevo ataque corintio que decidió : la intervención ateniense ; sobre la base 
de una epimaquia. o alianza defensiva, no de una stmmaquia. de carácter generalmente 
ofensivo. La victoria ateniense de Sibota provoco la retirada corintia.

En Potidea, en la península Calcídica, colonia corintia, los atenienses se erigen en 
protectores de los habitantes frente a los abusos de la metrópoli y reclaman la expul
sión de los epidemturgos, vigilantes de Corinto establecidos contra lo que eran las 
prácticas habkuaies en las relaciones coloniales. :$i«; embargó, los atenienses al mismo 
tiempo 00 sólo cobraban el tributo, sino que pretendieron el desmantelamiento de las 
murallas. Paralelamente ei rey macedonio Perdices SI. en guerra contra los ateniense: 
.porque éstos apoyaban a su hermano como aspirante a ia reálexa, se:dedicó a fortalece 
la ciudad de Qlinto como punto de apoyo a una posible rebelión de Fondea. Él asedio a 
Potidea duró varios años dentro del periodo de la guerra. la s  responsabilidades de la 
ímciativason atribuidas t  Côriïitô o a Atenas;aiternativameme por los diferentes histo
riadores.

Según TueídideSv Ottó de los motivos que los aliados peíoponésicos esgrimían 
conta Atenas ^ara ieieteteguerra fue el Mamado «decreto megürico». A propósito de

■ las acciones de los megirtnsés, que acogían esclavos atenienses fugitivos y cultiva
ban las.-tjwwras iiffiítroíes óoisslderadas de nadie, los atenienses habían decidido prohi-

■'birles el acceso al y a los puertos de la ciudad,lo que según unos cau
saría un grave perjuicio a las prácticas exportadoras de Mégara,' mientras que otros 

;; coasidetan-que ■ las prácueas comerciales··antiguas» basadas en él aprovisionamiento, 
no permiten dar créai to % esta acción como causante de la perra . Áquí se mezcla la 
■'versión cómica de a tribuye ei decreto a una venganza de Pericles,
■ porque los megarenses habían raptado a unas hetairas de Aspasia, su segunda mujer, 
con fama de dedicarse a tales negocios, como represalia porque unos jóvenes atenien
ses borrachos habían realizado algunas acciones similares en su territorio. La historia 
del decreto está pues plagada de anécdotas y detalles que lo hacen objeto de debate.

Ante las quejas de algunas ciudades, Mégara y Corinto la
Liga Peloponesia, los espartanos deciden emprender ía guerra, pero Arquidamo se 
mostraba reticente y era partidario de inducir á la f  ai. Ea cambio, ei éforo Esteneladas 
adoptaba una actitud agresiva, que fue ia dominance, aunque las incursiones debidas a 
Arquidamo siguieron consideradas como tibias, La embajadaespartana a Pericles unía 
aestas quejas (a necesidad de que fuera expulsado Perieiés, dado que. por pertenecer al 
genos de los Alcmeomdas. era portador de la mancha que éstos se habían atraído ai co
meter sacrilegio en el acto de expulsión de Ciióri, cuando éste intentó establecer la tira
nía en época arcaica. Como contenido político, los espartanos reclamaban la autono* 
mía de las ciudades griegas. Pericles respondió que cualquier concesión seria un moti
vo de debilitamiento que ni siquiera evitaría la guerra.
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2.3.1. Im  guerra arquidámtca {431-421 a .C j

Los primeros diez años de guerra se Conocen de modo genérico con el nombre dei 
rey Arquidamo, que dirigió las primeras expedicionesde los espartanos dentro dei Áti
ca, con la intención de que los campesinos reaccionaran y obligaran a Pericles a hacer
les frente en una guerra hoplítica. Se dice que las expediciones se hacían muy lenta
mente porque el rey no era partidario de una violenta agresión a los atenienses, en 
razón de sus relaciones con Pericles. Este» sin embargo, se mantuvo firme en su estrá- 
tegiade no ofrecer resistencia terrestre, sobre la basede que era preferiWe acffiaren los 
mares mientras se abandonaban los eampos y la emdad de aprov?sionaba a través de 
las i suportaciones procedentes de las eiisdades vasai.las¿ Por ello, los espartasios se en·· 
contraron eí Ática desierta, Pero los pmpôsitos espaïtandg Sólo Mcasarott feo parte, 
pues ello hizo surgir problemas y contlietos entré tos atenieoses: La región más afecta- : 
da fue la de Acames, ai norte de Atenas. pobíada-may^ritartamente de campesírtbs, en
tre los que se contaría el personaje de Diceópolis de la comedia L.m acamenses 
de Aristófanes, Representada unos años más tarde, en el monólogo inicial de! persona
je Aristófanes pone en sus palabras una serie de quejas contra la guerra que son ade
más expresión de los problemas del campesinado ante la política de Pericles y del 
imperio, cuando ia economía se basa en los intercambios y se pone en peligro la autar
quía tradicional del campesinado ático. Antes, ellos no estaban acostumbrados a usar 
el verbo «comprar» y producían lo que consumían, mientras que ahora no sólo depen
den del mercado sino que la situación los lleva a la guerra.

Si Arquidamo no había conseguido que se entablara un cómbate hoplítícoén que ; 
ios espartanos eran reconocidamente superiores, sí se produjo una quiebra social 
que causó problemas en Atenas durante los primeros años déla guerra. Las reacciones 
vinieron principalmente de los campesinos, que se sentían dañados materialmente por 
la guerra y humillados en su honor como combatientes hoplíticos, como viejos mara- 
tonómacos, los que habían combatido en Maratón, en la batalla de infantería que entre 
ellos era más apreciada que la de Salamina. También reaccionaban los jóvenes, los 
sectores de ia población que participaban por primera vez en el combate y que veían 
probablemente en eí enfrentamiento a los espartanos las posibilidades de iniciar una 
carrera militar y política, principalmente entre ios que participaban en la caballería, el 
sector militar dónde se empleaban los miembros de la aristocracia. Por primera vez 
después del ostracismo de Tucidides de Melesias se manifestó la oposición a Pericles, 
ai parecer con la participación de unpersonajeque et flïtiiro^iíimedi^to un pa
pel muy significativo, Cleón, quien procedía de los sectores sociales enriquecidos en 
las actividades industríales que se habían consolidado en la ciudad en su desarrollo ur
bano relacionado con el crecimiento y el imperio. Era un curtidor seguramente posee
dor de una cierta cantidad de esclavos que trabajaban en su beneficio. Esta clase de 
«hombres nuevos» comienza ahora a desempeñar un papel politico en la ciudad, que 
imprimirá un giro específico en el comportamiento de los sectores políticos, cuya sig
nificación se hará visible sobre todo a partir del quinto año de guerra.

Pericles por su parte aconsejaba prudencia, para evitar que el ataque se convirtie
ra en motivo de actuación de las ciudades de la liga. Ahí se situaba eí dilema principal

2 .3 . Fa se s  del  c o k f u c t o
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de Atenas, entre la cohesión de la liga y la cohesión de la ciudadanía compuesta en 
gran parte por campesinos, afectados ahora por las expediciones espartanas.

En el segundo año, la expedición espartana llegó hasta las minas de Laurio, lo que 
podía afectar profundamente a ia economía ateniense, dado que su funcionamiento ex
terno dependía en gran parte de la acuñación de la dracma de plata, instrumento básico 
de la tributación. Pericles fue sometido a juicio y depuesto, aunque inmediatamente 
fue repuesto como estratego. Antes había pasado un tiempo en que no convocaba la 
asamblea. Evidentemente su capacidad de control estaba en peligro. Las condiciones 
por las que un hombre inteligente y sereno era capaz de controlar al pueblo comienzan 
a desvanecerse con ei inicio de la guerra, a pesar de que las expectativas de Arquidamo 
no sehabíanfe&ü£ado dei todo.

Pór otró lado, se difundió una epidemia: peligrosísima entre los atenienses, no 
bien dëtèffiùnMâporlos estudiosos a pesar de que Tucídides describe minuciosamen
te sus síritorh^ y sus afectos, en io que se considera untexto profundamente influido 
por los médicos de la escuela hipocrática. Era desde luego un efecto de las relaciones 
exteriores de los atenienses a través de los puertos, pues El Píreo fue el primer lugar en 
que se manifestaron los síntomas. También fue la consecuencia de la estrategia de Pe- 
rieles, pues como los campesinos tuvieron que abandonar sus campos y refugiarse en 
la ciudad, comenzaron a habitar en cualquier sitio de modo insalubre, en una situación 
de hacinamiento que sin duda favoreció la difusión de la enfermedad. Los efectos fue
ron catastróficos, tanto por las pérdidas humanas que alteraron la demografía y los 
contingentes militares, como por la influencia que ejerció sobre la moral, a partir de un 
momento inicial en que los atenienses habían partido como modelo de toda Grecia, ca
paces de combatir en cualquier campo, a diferencia de ios espartanos que no querían 

. alejarse de sus tierras.
De todos modos, durante estos primeros años los atenienses no dejaron de em

prender expediciones para combatir por mar y atacar las costas controladas por las ciu
dades de la Liga Peioponesía. En este aspecto, al mando de Formión, los atenienses 
cosecharon importantes victorias en el golfo de Corinto, en Río y en Naupacto, ade
más de conseguir la rendición de Potidea, éxitos que confirmaban ei acierto de la estra
tegia de Pendes, a pesar de ios efectos negativos que tenían en las relaciones entre los 
ciudadanos.

Pero eft el año 429 a.C. murió Pericles víctima de la-epidemia.. La aparición de sus 
sucesores, en la estrategia o en la política asambleana, puso de relieve hasta qué punto 
la situación había cambiado y se había hecho ya muy difícil sostener una política equi
librada de control del pueblo y satisfacción, de los más poderosos económicamente. 
Los personajes más notables/dé iâ ë ^ c a  œflejâtt la necesidad de una continuidad en su 
propia presentación como sucesores del gran estadista, pero también la imposibilidad 
de esa continuidad. Tal imposibilidad había afectado ya a la persona de Pericles, pero 
con la suficiente brevedad como para que no afectara a su imagen histórica.

Nicias se presenta como moderado, pero en su personalidad aparece especial
mente acentuado su carácter de hombre supersticioso, que depende de los adivinos 
para cualquier decisión que haya de tomar. Frente ai orador capaz de convencer, al es
tilo de los formados en la escuela sofística, como parece ser el caso de Pericles, Nicias 
se confiesa incapaz de «hacer mas fuerte el razonamiento más débil», habilidad que se 
preciaba de enseñar Protágoras. No está claro si Nietas procede de una familia Ilustre:
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ai menos no es conocida, a io que se suman las noticias sobre sus riquezas, basadas 
principalmente en eí alquiler de esclavos para la explotación de las minas de Laurio. 
En definitiva, su posición económica se encuentra asentada en los mismos medios que 
los de Cleón. en la explotación de esclavos para actividades industriales. Sería, pues, 
también, un «hombre nuevo». Tendría seguramente ra ôn Aristóteles cuando decía 
que después de la muerte de Pericles ys no había hombres i lusses dedicados a ia políti
ca. Comenzaría a difundirse la postura del abstencionismo, que ha calificado como'la 
propia dei «ateniense tranquilo», el hombre que no tenía muchas posibilidades de al
canzar en la política de ía época el prestigio propio de su clase.

De Cleón·se dice expresamente que era mal orador y ni siquiera sabia guardar ia 
compostura en el modo de sostener la vestidura. Los rasgos de su petsóñaííd&d son ios 
de alguien ajeno a las prácticas aristocráticas, pues «i siquiera tenía «amigos», consi
derados éstos como los miembros de las redes cliente lares eft que se apoyaban los polí
ticos que hacían carrera a partir de dichas posiciones. Tampoco hacía la guerra como 
estratego, pues se dice simplemente que pertenecía ai consejo, a la boule, a lo que se 
accedía simplemente por sorteo, sin necesidad de hacer una carrera política propia- 
mente dicha. Como curtidor, recibe los mayores desprecios de parte de la comedia, 
donde aparece habttualmeme como el representante más cualificado de la figura del 
demagogo, el que engaña ai pueblo y ai mismo tiempo se convierte en su esclavo, para 
enriquecerse prometiéndole los mayores beneficios procedentes de las medidas más 
agresivas en el plano de la estrategia militar. Pero también Tucidides muestra su des
precio hacia él. hasta el punto de considerar que su muette sería celebrada por los ate
nienses de bien,

to s acontecimientos bélicos se agravaron cuando en 429 a.C. los espartaos ata
car o a platea, con un asedio que duró hasta 427 a,C. y terminó con una violenta in»r·· 
vención contra ios ciudadanos. Por su parte, los atenienses se veían obligados a ejercer 
fuertes presiones tributarias sobre los aliados, io que trajo como consecuencia varios 
tipos de problemas. Por un lado, en el interior de la cuidad, ios problemas económicos 
forzaron a establecer una tributación sobre los ciudadanos ricos, ia mpkoré* que con*:: 
tribuía a debilitar los lazos de la cohesión que habían sido posibles an los años pacífi
cos de la democracia. Por otro lado, las presiones tributarias crearon reacciones «a 
algunas ciudades, entre ias que destacó ia de Mitilene. en ia isla de Lesbos. Aquí se 
rebelaron los poderosos y además pidieron ayuda a Espanta,'Sirs embargo, cuando en»·'" 
negaron armas al pueblo en buscada su apoyo, se produjo una reacción opuesta, ío que 
se interpreta como un ejemplo de las características específicas del imperialismo ate
niense, apoyado en las clases populares de las ciudades sometidas, y no en las oligar
quías, como es frecuente en otros imperialismos. El pago dei tributo afectaba directa
mente a las oligarquías de las ciudades aliadas, mientras que el pueblo veía en Atenas 
la posibilidad de alcanzar un modelo que lo liberara de la presión social. La realidad 
era que la democracia en concordia social sólo era posible en Atenas, precisamente 
gracias a que vertía los problemas de la explotación en los aliados, que no podían así 
alcanzar la concordia, pues ya no había sobre quien descargar ias tensiones. De este 
modo, la oligarquía se ve forzada a negociar con el pueblo, pero la ayuda espartana no 
llegó a tiempo de evitar la represión ateniense.

Tucídides, a partir de III75, relata cómo los atenienses habían votado a propuesta 
de Cleón en 1a asamblea la adopción de medidas represivas radicales sobre los milite-
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ois. Si» embargo, hubo una propuesta de revisión, a pesar de que ya había partido la 
flota que había de ejercer el castigo. El debate resulta uno de los textos más significati- 
v o fd llá  visión dialéctica de Tucídidés tatuó como de las tensiones:qde se estaban de
sarrollando en Atenas en los años de guerra. Cleon defendía que el Imperio ateniense 
sólo podía conservarse como tiranía. basada en ei temor de ios súbditos al castigo en 
caso de rebelaras. En un imperio no cabía.-aBdáíst.-con lamp/debatesino más bien era 
necesaria uüa política expeditiva, si no querían que cundiera el ejemplo. Su contrin
cante, un desconocido llamado Diódotp, defiende, no una actitud antiimperialista, 
sino una concepción distinta del imperialismo. Por m  lado, la retórica se presenta 
como un arma eficaz en el tratamiento de las cuestiones políticas ante el pueblo, fíente 
a ia inutilidad y el peligro que le atribuía Cleón. Por otro lado, el imperio era una fuen
te de tributo que se conservaría mejor si Atenas mantenía ia alianza y el apoyo dei pue
blo de las ciudades aliadas. Desde su p«nto de vista» ia política de comprensión ante la 
rebelión anterior, en relación al menos con el pueblo, si no con la oligarquía, sería fun
damentalmente útil, más qwe buena en el seriado moral, pues la fidelidad dei pueblo 
garantizaría la estabilidad del tributo. Finalmente, hubo tiempo de enviar una nueva 
expedición que evitara la dureza de la represión originariamente decidida.

Posteriormente, entre ¿27 y 425 a.C., surgió un conflicto interno en Corara, don
de los demócratas se enfrentaron violencamente a los oligarcas y, mientras ios prime
ros buscaron al apoyo ateniense, los otros lo hicieron con los espartanos. Para Tucidi
des, éste fue el momento en que se puso de relieve la violencia de la guerra como he
cho «mtem&doi&ái», donde ni siquiera las palabras conservaban su significado, sino 
que se usabas para expresar cosas distintas. La prudencia, por ejemplo, se confundía 
con la cobardía» Para algunos de ios actuales analistas, también significa ia manifesta
ción má$ viva de los aspectos que hacen que se considere la guerra dei Peloponeso 
como una guerra civil an conflicto en que:se enfrtntan lo« sistemas políticos y las cla
ses sociales, aiás q«e las entidades «nacionales», El conflicto terminó con el establecí* 
miento de la democracia en Corcira. La descripción de Tucidides se revela como ejem
plo de violencia, paradigma que hace que ei historiador atribuya una especial impor
tancia ai acontecimiemo dentro de la dinámica general de su narración. Los populares 
ase$iparOB çlps varones y e.sclavi^aroo a mwjtres.

Coincidió con este aconteciniiento lá:e?íp®dteión á SioiMa de 427-425 a,G,, adoh^ 
ie se dirigían Sófocles y Eurimedonte cuando se detuvieron en Corcira. Luego, los es- 
raregos fmmn criticados por no haber logrado establecer en Sicilia un puente para la 

acción de los atenienses, en un primer síntoma de la tendencia imperialista dei pueblo 
ateniense a ampliar sus dominios hacia Sicilia,· dentro de (a tradición ya pensada por 
Temístodes e inaugurada por Pendes de intervenir en el Mediterráneo occidental.

Luego, m  el 426, Demóstenes se dirigía a Etoiia, en las cosían occidentales de la 
Grecia dei Norte, donde también se hablara establecido contactos por paite de los ate
nienses desde la época de Temístodes. Sin embargo, ei ateniense se detuvo en Pilos, 
donde la intervención de los espartanos con ánimo de encerrar ía flota ateniense, apro
vechando las características de la bahía, se tomó en su contra y fueron ellos quienes 
quedaron aprisionados en ia isla de Esfacteria. La situación tuvo fuertes repercusiones 
en la ciudad de Aienas, en cuya asamblea de debatió sobre el destino de los asediados. 
Tucidides vuelve a ser quien transmite con gran detalle y vivacidad el debate, en que 
de nuevo es Cleón quiea defiende la actitud agresiva, consistente en tomar como pri
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sioneros a los espartanos. Nicias, entre los estrategos, reticente a adoptar ia misma 
actitud y, sobre todo» a ser el protagonista de semejante acción, propuso una decisión 
insólita» consistente en que el mismo Cleón, sin ser estratego, se hiciese cargo de 
ia campaña. Cuenta Tucídides que ios hombres de bien quedaron encantados con la 
posibilidad y la apoyaron, pues estaría bien que Cleón consiguiera sus fines, pero tam
bién que fracasara y desapareciera de la escena política ateniense. El éxito de Cleón 
en 425 a.C. tuvo como efecto, además dei crecimiento de su propio prestigio, el inicio 
de una política de atracción de ios hilotas mesemos, para lo que Pilos constituía un es
cenario privilegiado. Se inaugura un nuevo aspecto social de la guerra, consistente en 
minar las relaciones de dependencia dentro de la sociedad de los enemigos.

Es éste un momento de brillo para los atenienses y para-Cleón; Pero, pronto, cir
cunstancias relacionadas con la guerra y con: las estructuras internas espartanas intro
ducen un nuevo giro en los acontecimientos; Brasidas Inicia acciones insólitas hasta el 
momento, que en cierto modo heredan la línea inaugurada por Pausanias, pues em
prende expediciones de largo alcance e introduce alteraciones en el trato de los hílotas^ 
Por un lado, dirige sus tropas a Macedonia^ a lasicostas deí norte del Bgeov donde inicia 
una política diplomática encaminada a atraerse alos súbditos de los atenienses y pro-, 
mover la rebelión. Por otro lado, hace una recluta de hilotas como hoplitas y como re
meros, como si de alguna manera pretendiera la liberación de los dependientes a través 
del servicio militar, como había ocurrido en Atenas en la época arcaica; Sin embargo, 
a los primeros a ios que había prometido la liberación los eliminaron en una acción que 
Tucídides critica duramente, A los siguientes los transformaron en soldados con el 
nombre de Brasideos, soldados que, por otra parte, inauguran un tipo de denominación 
indicativa de una cierta vinculación personal de las que tradicionalmente los esparta
nos eran enemigos por considerar que deterioraban las relaciones cívicas. El acontecí- ■( 
miento más importante fue la rendición de Anfípoüs en 424/423 a.C., porque era una 
ciudad muy importante en las relaciones de dependencia controladas por Atenas en la 
costa septentrional del Egeo. A partir de entonces se extendieron las defecciones en las 
relaciones imperiales, lo que debilitaba considerablemente las posibilidades atenien
ses; Las treguas establecidas entre Atenas y Esparta no tenían eficacia debido a las ac
titudes representadas por los dos protagonistas, Cleón y Brasidas, ambos portadores 
de una postura esencialmente agresiva. Ambos se enfrentaron en Anfípoüs, donde se
gún Tucídides 5e puso de relieve la taita de capacidad estratégica del ateniense. 
Ambos encontraron la muerte en la batalla de Anfípoüs.

2.3.2. La paz de Nicias (421->415 a.C.}

La consecuencia inmediata de la batalla y de ia muerte de ambos generales fue la 
firma de la llamada paz de Nicias, en la que participaron por paite ateniense todos los es
trategos. Ello indica que la paz respondía a una aspiración dominante en amplios secto
res de la sociedad ateniense, seguramente sobre todo en el campesinado, como se revela 
en la actividad de Aristófanes, cuyas obras de la época tienen siempre ese tema recurren
te. La consecuencia inmediata era el reconocimiento de 1a bípolaridad del mundo griego 
entre dos potencias mutuamente reconocidas, Atenas y Esparta, lo que produjo una reac
ción por parte de otras ciudades que se sentían marginadas, sobre todo de Connto, que se 
negó a suscribir los pactos. La estabilidad de los pactos fue por ello muy precaria.
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Además, en la ciudad de Atenas se presenta un nuevo personaje de características 
igualmente nuevas dentro dei panorama general de ias figuras políticas de la democra
cia. Se trata de Alcibiades. Por un lado, representa ia reaparición de los miembros de las 
famiüas más notables, tras el periodo que Aristóteles definía como de ausencia de perso
nalidades ilustres. Aicibíades pertenecía a la familia de los Alcmeóradas, una de las de 
más alcurnia de Atenas, prestigiosa además por su protagonismo democrático, desde 
Clístenes hasta Pericles. Sin embargo, por otro lado, su actitud violentamente agresiva 
se relacionaría más bien con la de ios demagogos más virulentos ai estilo de Cleón, Sus 
primeros pasos en el Peloponeso recuerdan las acciones de Temístocles en el momento 
de verse sometido al ostracismo. Efectivamente, sus acciones fueron dirigidas a apoyar 
ias ciudades del Peloponeso que pudieran tener motivos para enfrentarse a Esparta, 
Argos, Mantinea y Elis. Sin embargo, cuando Argos, cuya paz cón Esparta expiraba en
tonces, con un régimen de clara tendencia democrática, se dirigió contra Epidauro, la 
reacción de Esparta condujo a un enfrentamiento en Mantinea en 418 a.C. que acabó con
i a victoria espartana. La consecuencia tue el triunfo de ía oligarquía argiva y ei aleja
miento de los pactos con Atenas. Lo mismo ocurrió con Corinto, que emprendió un nue
vo acercamiento a Esparta sobre la base que era en definitiva una ciudad más próxima 
políticamente que cualquiera que tuviera un régimen democrático.

En estos momentos, en Atenas se pone de relieve la existencia de una ciara divi
sión política-y social, cuyos representantes son Nicias y Alcibiades . Por un lado, los 
defensores de la paz, fundamentalmente los campesinos, intentan conservar ia situa
ción creada tras los pactos con Esparta por Nicias, frente a ia agresividad mostrada por 
Alcibiades, que adopta con facilidad la defensa de las tendencias agresivas que están 
presentes en aquellos sectores de la sociedad partidaria de ia acción y de la expansión 
del imperio. Resulta así una interesante coincidencia de intereses entre los miembros 
de ias clases que no participan de la tierra cívica, los thêtes, y un aristócrata ambicioso 
que sólo ve en ei desarrollo de nuevas campañas las posibilidades de alcanzar el brillo 
ai que naturalmente aspiran los jóvenes de la aristocracia. De este modo, en el momen
to de la descripción de los caracteres de los atenienses de la época, Alcibiades repre
senta la acción, la polypragmosyne, frente a la tranquilidad, a la he sy chía, que caracte
rizaría a los personajes que se abstienen de la política popular, que no quieren interve
nir en las asambleas, como algunos de los protagonistas de los diálogos platónicos. Por 
otro lado, también se percibe;una diferenciación geográfica referida a los objetivos 
donde cada uno de ellos pone sus proyectos. Nic i as pretiere seguir controlando Tracia, 
pues de allí es de donde procede la mayoría de los esclavos de Atenas en esa época y él 
se caracteriza por apoyar su poderío económico en la explotación indirecta del trabajo 
esclavo. Alcibiades pretende continuar la estrategia de intervención peloponésica, que 
luego se proyectarávcomo en Temístocies y PéricléSv bacia la Magna Grecia y Sicilia,

En esas fechas» los atenienses plantearon en la asamblea la necesidad de condenar 
a algún, político ai ostracismo, como resultado general de ia sensación de crisis, pero 
también con programas bastante claros tendentes a eliminar a Alcibiades o a Nicias. El 
resultado, sin embargo, fue la condena de Hipérbole, demagogo de origen oscuro, 
comparable a Cleón, donde se vertían las hosdlidades de unos y otros, lo que permitió 
dejar en activo a los dos protagonistas más significativos de la política del momento. 
La condena de Hipérbole se juzgó como un desvío de ios objetivos primarios del ostra
cismo, que estaba encaminado a eliminar a ias personas que por su prestigio fueran
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sospechosos de aspirar a ia tiranía, lo que en verdad ocurría con Alcibiades, pero no 
con Hipérbole. Plutarco dice que así acabó en Atenas ia práctica del ostracismo, al ha
berse utilizado para fines que no le eran propios.

Éste es ai momento, el año 416 a.C., en que se produjo la intervención ateniense 
en Melos, donde se trataba de forzar e! tributo. Los mellos pidieron ayuda a Esparta, 
pero ia intervención ateniense tue más eficaz y forzó a ios helios a la rendición. Tucí
dides de nuevo transmite una conversation entre representantes en que se revela su 
concepción de la violencia de imperialismo, basada en argumentos sofísticos. Para los 
atenienses era justo que Me los se rindiera a Atenas simplemente pirque era más fuer
te. Es decir, se trata del enunciado teórico de la ley del más fuerte, que Tucídides con*· 
sidera como ei fundamento real de las relaciones entre ciudades, aunque a veces se 
ponga como pretexto la justicia. Seria un ejemplo más del cambio de contenido de las 
palabras que caracteriza la actitud de hombres y ciudades en el periodo de la guerra del 
Peioponeso.

2.3.3. La expedición a Siciiia (415-41Î a ,Q )

Entretanto, en Sicilia la situación entre las ciudades griegas-se-fc&Ge-eadavez más 
conflictiva, g | imperialismo siracusano se hace notar incluso en las relaciones .kmt^ 
ñas, pues sus intervenciones; apoyan a ias oligarquías y, cuando en Leontinos se ha 
impuesto ese sistema coa dicho apoyo, ia reacción de los demócratas consigue resta* 
biecer el sistema democrático, pero necesita el apoyo ateniense, Es la «poca de la 
embajada encabezada por ei sofista Gorgias. Pero más tarde se complican aún más las 
relaciones y se extienden ios conflictos hacia ia parte occidental de la isla. De este 
modo Egesta, que al parecer contaba con un antiguo pacto con los atenienses, se sintió 
en peligro a causa de Selinunte, detrás de 1a cual también se encuentra ei poder de Sira* 
cusa. Cuando Egesta pidió ayuda a Atenas, ésta envió en primer lugar a Féace, que re
gresó con la impresión de que era muy difícil conseguir aglutinar una alianza de çiuda* 
des griegas de Sicilia para hacer frente a la. creciente potencia de Siracusa. Entonces e n : 
Aceñas se plantea un debate sobre la posibilidad de enviar una expedición a la isla para 
llevar a cabo una intervención directa. Según Tucídides, muchos vetan en Siracusa un 
peligro potencial para los griegos si llegaba a hacerse dueria de la isla y tai vez de las 
colonias griegas del sur de Italia. Detrás de ello, %m embargo, -¿i historiador veía una 
«causa más verdadera» en la posibilidad de que Atenas llegara a convertirse en dueña 
de (a isla, en una ciara proyección de la dinámica imperialista puesta en marcha y fre
nada con motivo de la paz de Hielas. Lo malo es que la mayor parte de los atenienses, 
en opinión de Tucídides, ignoraba cuáles eran las características reales de la isla, de 
modo que algunos se dedicaban a mostrar dibujos del mapa en el suelo dentro de las 
tertulias de los ciudadanos, para explicar ias ventajas e meonvemenres de ia expedi
ción a sus ignorantes conciudadanos. Tras un intenso debate, triunfó la postura de la 
acción, que en aquellos tiempos dominaba en ambientes atenienses de la ciudad, des
contentos de los resultados de la paz.

En cualquier caso, el historiador pone en escena un intenso debate en discursos 
contrapuestos, procedimiento de enorme eficacia expresiva en su estilo literario, entre 
las dos figuras que va se dibujaban como protagonistas de la escena política ateniense. 
Nicias, protagonista de tas negociaciones que habían llevado a la paz que se conoce
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por su nombre, ponía de relieve que ésta ai siquiera estaba garantizada. Si ios atenien
ses empleaban sus fuerzas en una expedición lejana, ei escenario dei Egeo y de ias 
costas de Tracia podía volver a encenderse v convenirse en terreno peligroso, con ven- 
cajas para los enemigos. Para él había que consolidar el imperio eo el Egeo y garantizar 
el control sobre Tracia que estaba en peligro. Además, de manera particular, era la ma
yor fuente de esclavos para los atenienses y é l mismo fundaba su riqueza en la explota
ción de los esclavos tracios alquilados en ía minas de Laurio, Por otro lado, la expe
dición corría «i riesgo de resultar cara, argumento que podía servir para que le echaran 
en cara qtse estuviera intentando evitar la participación en los gastos de guerra que for- 
maba parte de las obligaciones de ios ricos atenienses. Según sus argumentos, las aspi
raciones imperiaiktsís «MÉ' ttStiitado de las ambiciones de los jóvenes, que sólo se 
preocupaban por los beneficios que podían obcecaren ia guerra, tanto en el plano eco
nómico, como en relación con sus posibles carreras politicas, siempre apoyadas en las

■ accioaes militares.
,· Ei representante de esta juventud, contrincante dé Nielas en está debate, era pre- 

cis&menie Alcibiades, que ya hubta emprendido acciones que violaban la paz. cuando 
deraœrtlô las campañas en el Peloponeso, las que implicaban a los enemigos de Espar
ta y podian servir para poner de nuevo en marcha ei espinoi imperialista del pueblo de 
los atemensáís. Ë1 mismo argumenta que este pueblo no era capaz de estarse quieto, 
pues su tranquilidad podría llevarlo a la esclavitud. De esce modo, se produce una inte- 
resante coincidencia de intereses entre ei representante de la juventud aristocrática, 
deseosa de tener posibilidades de promoción política a través de los éxitos militares, y 
ei pueblo, necesitado de acción para conservar el dominio que servía de fundamento 
para la sonsem íión de sus libertades, sobre la base de que la aportación económica de 
los aliados éra lo que impedía que los poderosos atenienses ejercieran presión sobre 
e l lo s  c o m o  d i e r a  productiva. Los poderosos contaban con d . imperio c o m o  fuente de 
ingresos y de marto de obra y así podían prescindir d e  ia explotación tticema. La liber
tad democrática se bamba en la desigualdad imperialista. El 'imperio sólo se conserva 
con l a  acción, sefÉa los argumentos q u e  anteri«raiente había u s a d o  Cleón, más vio- 
lentamente, e incluso Pericles» de modo más suave. Ahora, los intereses personales de 
Alcibiades coincidían con los de ía colectividad democrática.

Sin embargo, todo ello ¿e desarrollaba sobre un ambiente tenso. Cuando ya se ha
bía áprófeado k expedición y se disponían las naves, la víspera de la .salida, sparecíe* 
ron mutilados los pilares de la ciudad que servían de símbolo de los cruces de calles, 
atribuidos al dios callejero Hermes, en los que se esculpía una cabeza y un falo, here
dero de las fondones reproductivas del dios. Dichos pilares erífe considerados como 
expresión de las aspiraciones populares, en sus raíces rurales y en sus transformacio
nes urbanas. Por ello se produjo una violenta reacción, que «acia además del temor a 
que en ello se simbolizara una maldición hacia la expedición misma o que trajera el 
castigo de la divinidad. Algunos ha»' pensado que i â / ü e c * é t ï este 
objetivo, para que la expedición no se llevara a cabo, Por otro lado, corno ei rumor de 
que algunos jóvenes de la aristocracia, entre los que podía encontrarse el mismo Alci
biades, se habían dedicado en una fiesta privada a parodiar las ceremonias de los Mis
terios de Eleusis, loque significaba que, además del sacrilegio, se habían violado ios 
juramentos de secreto a que se sometían los iniciados. En una situación enormemente 
confusa, se entremezclaba ei miedo religioso con ei teraor a que se intentara acabar
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con la democracia. De este modo, se agudizan ciertas habladurías que afectaban desde 
anees a Alcibiades, pues ya Aristófanes comentaba que«ra tovactivoqüë los ciüdada- \ 
nos habían cogido miedo a sus actividades. La tradición precisamente consistía en que 
la tiranía era el resultado de la conducta de políticos demasiado activos, e incluso de
masiado populares.

En este ambiente de confusión, a  pesar de todo, ios atenienses deciden emprender 
ia expedición y dejar que parta con ella Alcibiades a pesar de las sospechas que caían 
sobre él. La despedida fue una expresión del fervor imperialista del pueblo ateniense, 
en un alarde de optimismo que se interpretaba por Tucidides, de manera trágica, como 
ese punto culminante de la gloria que da lugar a la «peripecias, al giro de los aconteci
mientos por ei que se inicia la caída.

Los jefes de ia e x pedición fueron lo dos; contrincantes: en ia dise usi ó n, Nici as y 
Alcibiades, con lo que se convirtió en d  nuevo escenario de: las disputas estratégicas*; 
reflejo de las mismas actitudes hacia el imperialismo, Nielas consideraba que había 
que mantener una actitud relativamente pasiva y limitarse a proteger ía ciudad de 
Egesta que había solicitado la ayuda. En cambio;: Alcibiades defendía la estrategia ac
tiva consistente en llevar a cabo desde el principio un ataque directo a Siracusa, A esta 
actitud se sumaba el tercer estratego, Laques, por razones diferentes, pues es conside
rado un político de base exclusivamente militar, que considera que en la guerra es 
donde están los posibles fundamentos de ia actuación de un miembro de las clases po- : 
derosas de origen hoplítico. La expedición fue, pues, un reflejo significativo de los 
distintos aspectos que había adquirido ia clase dominante ateniense en el periodo im
perialista y con el inicio de la guerra. Pero la complicación derivada de ias violaciones 
religiosas en ía ciudad no había terminado. En Atenas, una vez la expedición puesta en 
marcha, la población vuelve a plantearse la cuestión, y la asamblea decide que Alci- ; 
bíades tiene que volver a rendir cuentas.

Ya la expedición se ha convertido en un nuevo escenario general de ia guerra del 
Peloponeso, pues Corinto y Esparta han decidido prestar ayuda a los siracusanos, con 
lo que se cumplen las profecías de N ici as ν proporcionan a Alcibiades una posibilidad : 
de huida que además pondrá de relieve su verdadera actitud política, En efecto, cuando 
recibió la reclamación para que regresara a someterse a juicio, Alcibiades optó por 
acudir a Esparta, donde, según Tucidides, pronunció un discurso enormemente revela
dor. Según su versión. Atenas tiene la intención de dominar ei mundo, por lo que a to
dos los griegos les interesa unirse para oponerse a sus intenciones. En lo que a él res
pecta, si actúa dentro de la democracia sólo se debe a que en Atenas en aquellos mo
mentos no hay otro camino para un joven aristócrata: que plegarse a los designios del 

Él, sin embargo, nunca ha considerado que ése &era un buen sistema político, 
En ello aparecería como ei Pseudo-Jenofonte, pero puesto en acción, sin limitarse a 
criticar el sistema, sino poniendo de relieve que para el pueblo nq hay otro camino. Es 
posible por tanto que ésta fuera una actitud relativamente frecuente entre los jóvenes 
de la aristocracia, que, después de una época de abstención a-as la muerte de Pendes, e 
incluso desde ei ostracismo de Tucidides, después de una época caracterizada por ía 
actitud del «ateniense tranquilo», volvía a la acción, haciendo cié necesidad virtud, 
mostrándose demócratas por necesidad. Alcibiades sería un ejemplo destacado y en 
cierto modo excepcional de esta clase de actitudes. : :

La consecuencia fue que Alcibiades propone a los peloponesios iniciar una nueva
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estrategia, que renueve las invasiones del Atica, pero con una intención más adecuada 
a los intereses económicos de Atenas, es decir, sin limitarse a devastar los territorios
agncoías, sido estableciendo una fortificación en 0eceiia que sirviera de cabeza de 
puente para paralizar la explotación de las rmnas de Lautio y además pudiera erigirse 
en lugar de refugio para los esclavos fugitivos, como contrapartida a la actividad que 
llevaban a cabo ios mesemos en Pilos apoyados por los atenienses en relación con ios 
hilotas espartanos. En ello Alcibiades mostraba un conocimiento cercano de las carac
terísticas económicas del sistema ateniense.

Entretanto, ios atenienses han llevado à cabo algunas acciones positivas en Sici
lia, con la participación de Demóstenes como nuevo estratego enviado en sustitución 
de Alcibiades. Pero ias circunstancias fueron empeorando y, por fm, la flota ateniense, 
en la que se basabatodo su poderío en el Egeo, la que había maniobrado hábilmente en 
Salamma primero y en Esfacteria durante esta misma guerra, hasta el punco de inmovi
lizar a los enemigos aprovechando las ventajas del escenario, cometió los mismos 
errores que sus enemigos anteriores y se encontró indefensa ante las maniobras de la 
flota siracusana. Asi fue derrotada en 413 a.C. Los antiguos defensores de la libertad 
se habían convertido en opresores y habían sido derrotados por los nuevos paladines 
de la libertad representados por los demócratas siracusanos.

Al mismo tiempo, en Asia Menor aparecen de nuevo los persas con aspiraciones 
renovadas, ante las que constituía un obstáculo la presencia ateniense en una serie de 
localidades. Darío II üegáde este modo a un acuerdo con los espartanos, ambos intere
sados en el debilitamiento dei Imperio ateniense. Los persas se garantizarían así ei 
control de Asia Menor y desaparecería en ei Egeo la potencia ateniense. El protagonis
mo por parte de los persas corresponde al sátrapa Tisafemes, pero la situación se hace 
especialmente confusa cuando se deterioran las relaciones de los espartanos con Alci
biades y éste pretende llegar a acuerdos particulares con el sátrapa.

;·;.·23Λ ν· \-Ldi'&íigarquía:{4 jP 4 0 3 &€;) "

L&sicuádón p&raAténás se hace cada vé¿ más difícil, sobre todo porque las con
diciones para ías defecciones de ids aliados aparéjen como más favorables, con el po- 
sible apoyo dé Esparta, que se define cada vez mas corno «liberadora» de ios griegos 
de Asia, Por otra pane, los pactos obscurecen ei panorama, a lo que contribuyen no 
poco las maniobras de Alcibiades cuando trata de ganarse el apoyo de Tisafemes con 
1a promesa de una cierta colaboración ateniense, para lo qúe había de prometer ei esta
blecimiento de un sistema «moderado» politicamente. Los pactos entre políticos y los 
temores del pueblo tras la derrota de Sicilia hicieron posible ei establecimiento de un 
sistema que ponía el poder en la representación de diez probulos, delegados que en 
principio se encargan del funcionamiento del consejo, pero que ahora se hacen cargo 
it! Doder, en unas circunstancias como las que describe Aristóteles cuando afirma que 
rales coyunturas indican que en eí fondo ha sido la oligarquía la que ha tomado el po- 
de i FJ consejo se ve sustituido por diez individuos nombrados al margen del sistema 
democrático. Dentro de las tensiones del momento, esta situación favorece la activi
dad de los oligarcas que consiguen la reforma de los organismos representativos, don
de sustituyen la asamblea de los ciudadanos por un organismo de cinco mil, elegidos 
entre los que tenían hópla, armas, es decir entre ios hoplitas. El sistema democrático
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ha visto ¡ lu c id a  sa base partidpátiva con ! a vuelta de un sistema censatario. A su 
lado, se aprueba la existencia de una boute o consejo de cuatrocientos miembros, 
como añfés de las «form as de Clístenes. Los argumentos de Pisandro se basaban en 
que la democracia era incapaz de ganar ía guerra, pero en la práctica .sus primeras me' 
didas se encaminaron a la firma de la paz. Entre ias otras medidas estovo la de aboliría 
paga por servicios públicos, la que había permitido la participación de los ciudadanos 
pobres, que se basaba m  ese imperialismo que se apoyaba con la política de guerra. El 
régimen recibió las alabanzas de Tucidides y tuvo la participación dei poeta trágico 
Sófocles.

Entretanto, ía flota ateniense situada en Saraos se erigió en defensora de la demp- 
cracia. pues en ella participan los th im ,  los miembros de la clase subhopiitica qm  
constituye el núcleo fundamental de la democracia radical. Alcibiades vuelve a pre
sentar su cara corno demócrata, pero al tiempo negociaba con Tisafemes. En A teñas, 
Terámenes enarbola el argumento del temor a ia flota para conseguir que se volviera a 
los Cinco Mil como punto de partida de lo que podía denominarse una «democracia 
moderada», pero también como una «oligarquía moderada». Un modo representativo 
reducido, basado en las minorías vinculadas al pasado censatario basado en si sistema 
de Solón, en la «constitución ancestral», como solían llamarla sus defensores» opuesta 
por igual a ía democracia radical y a la tiranía.

For su parte, Alcibiades aprovecha la coyuntura para llevar a cabo una serie de 
campañas en los estrechos de entrada ai mar Negro, en Cícico, en la Propóntide, y en 
Abido. en el Helesponto. Ello coincide con un fortalecimiento de la democracia dentro 
de ía ciudad, que se revela en la figura de Cleotonte, con ei que se vuelve a las institu
ciones democráticas, a la houle de los Quinientos y a los tribunales que funcionan a 
través del pago estatal que permitía la participación de los ciudadanos pobres. De t$m 
modo, las campañas de Alcibiades y el retomo de la democracia favorecieron la vuatea 
de Alcibiades, que imo una entrada counts! en ia ciudad y rseibió ei título insólito de 
hegemon mtocrâxor, como general en jefe, en cierto modo por encima de las insdm* 
clones, Era un modo distinto de traspasar los límites. Je la democracia, sobre la base,;d© ' 
las necesidades militares y del vestigio del personaje en el ámbito de ias aspiraciones 
democráticas a pesar de las contradicciones del individuo, que lo colocaban en los bor
des de ia tiranía.

Por su parte; Ciro SarcfesAijó dei « y  Darío, emprende re-
forzamiento de ias relaciones con Esparta, sobre todo con Lisandro, que inicia en estos 
tiempos una ascendente carrera, en una línea personalista del estilo de otras anteriores 
que en Esparta han llevado a algunos personajes a chocar con el sistema, como Pausa» 
mas o Brasidas. Lisandro emprende una política de reforzamíento naval, consecuente 
con tales planteamientos. De este modo, los espartanos vencieron a los atenienses ea la 
batalla naval de Notio en 407 a,C\, en las costas de Asia Menor, frente a Samos. Alci
biades se vio obligado a refugiarse en el Quersoneso.

En ei año 406 a.C. los atenienses obtuvieron en cambio una victoria naval en las 
islas Arginusas, fren» a Lesbos, pero produjo efectos negativos, síntoma sin duda del 
deterioro de las relaciones internas, al que ni la victoria podía ya poner remedio. Des» 
pués de 1a batalla, los generales no recogieron los cadáveres de los soldados o, según 
otra versión, a los náufragos supervivientes. En cualquier caso, también ei abandono 
de los cadáveres era considerado un sacrilegio de graves consecuencias, como se ve en
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el desarrollo de ia tragedia de Antigona, basada en la lucha por el enterramiento del 
hermano vencido. Fue Terámenes el promotor de un juicio contra los generales impli
cados. que los condenó a muerte en una sola sentencia, práctica considerada ilegal. 
Sólo Sócrates se había opuesto a que el Estado cometiera tal ilegalidad, según su discí
pulo Jenofonte, La victoria no había servido part aliviar la crisis de la ciudad ni las 
relaciones de convivencia entre grupos y tendencias,

La derrota espartana había tenido repercusiones indudables, como se muestra en 
el hecho de que buscaran la paz, pero la politics agresiva dei pueblo ateniense estaba 
en ese punto culminante en que veta que ia finalización de la guerra acabaría con el im
perio y, por tanto, con .sus posibilidades de conservar i& libertad, tema que ahora se tor
na recurrente entre ¡m manifestacíones intelectuaies de ios atenienses. Sin embargo, ía 
confianza del pueblo se büsába ̂ a un cierto espejismo como demostraron ios aconteci
mientos subsiguientes. En efeóto, en 405 a.C.. los atenienses fueron derrotados por los 
espartanos ai mando de liisandto en ia batalla cíe Egospótamos. en ei Quersoneso. cer
ca de donde se huiíaba Alcibiades. Éste fue el momento que decidió a ios atenienses a 
hacer la paz en condiciones muy desventajosas, a partir de unas negociaciones lleva-

■ ■ das a camrpor Taramanes, personaje que m iba caracterizando por su capacidad para
adoptar posturas eonorapeSíMv característica que posiblemente >e explica dentro de 
las contradictorias âoodiciôn^ históricas dii momento. Por ello fô llamaron coturno, 
con eí nombre del cateado usado en eí teatro que se adaptaba fácilmente a ambos pies. 
Los atenienses tuvieron qaé renunciar a la liga y a las cleruquías que se habían estable»

■ ' eido en el territorio de ias ciudades aliadas.
Pero la consecuencia más dramática, aunque de corta duración, fue el estableci

miento de la oligarquía de lo$ Treinta Tiranos, régimen encabezado por treinta indivi
duos claramente contrarios a la democracia y partidarios de una posición de alianza y 
suéoKlirración con respecto a Esp¿irta/Las características de los personajes no eran de 
todos modos totalmente homogéneas, -Brfflfe ̂ l |o s : «sfâba ̂ Critias, pariente de Platón, 
posiblemente ei más radical de tos tremía. Jenofonte refleja la celebración de una se- 
siáe m  la que se empeña en destruir a tocto*' tos qtte de algün modo han colaborado con 
la democracia, y no tiene reparos en declarar ei nuevo régimen como una tiranta. Fren
te a él se erige la figura de Terámenes, ei coturno, que pensaba que había que volver a 
la ancestral», que se identificara cómo democracia, pero alejada 'dé'to
dos les aspectos radicales, sobre todo del hecho de que ios que participaran en funcio
nes publicas cobraran dinero dei Estado. Esta sigue siendo la piedra de toque de la de
finición de los distintos j u d o s  en que -puede clasificarse «i sistema democrático. 
Vuelve a ser un sistema que puede recibir ei calificativo de moderado. Pero no fue 
el que se impuso, Terámenes fue condenado a muerte por iniciativa de Critias. Éste 
es el inspirador dei régimen que triunfó, el más violento, que dejó su huella en la histo
ria dei pensamiento político ateniense, de tal modo que el mismo Platón consideraba 
que tos oligarcas habían actuado erróneamente al ponerse en su contra a los mismos 
miembros de '¡a oligarquía que no compartían plenamente sus planteamientos. Segura
mente fue ésta la causa de que el régimen durara menos de un año y de que fuera derro
cado con la participación de miembros de la oligarquía que eran más bien partidarios 
de restaurar la democracia de modo que se aprovecharan las experiencias del pueblo 
inclinado así a no llevarla a los extremos anteriores y contentarse con un planteamien
to que pudiera calificarse igualmente de moderado, que pudiera identificarse como
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«constitución ancestrai>>. Eî problema consistía ahora en material izar lo que cada tino 
entendía como «constitución ancestral».
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Capítuco S

LA SOCIEDAD GRIEGA EÑ LAi ÉPOCA CLÁSICA
Y hMl e ñ ís t íc a . e c o n o m í a ,  p e n s a m ie n t o  y  r e l ig ió n

J o a q u ín  L. G ó m e z -P aiNt o ja

Universidad de Alcalá

1. : ■ Principales fuentes sobre la cuestión .

Paiu la época clásica (siglos v*rv a.C.). los daros disponibles limitan la indaga
ción de las condiciones sociales, económicas, culturales y religiosas de Grecia, que 
debe necesariamente ceñirse a los casos ateniense y, en menor medida, espartano; sólo 
en esos lugares (y singularmente en el primero) hay fuentes numerosas y de la calidad 
y viveza suficientes para intentar una investigación de estas características. Para el 
resto del eeúmene heleno, debemos conformamos suponiendo que lo que sucedía en 
Atenas (y en menor medida, en Esparta) era aplicable a otros lugares, a pesar de que 
para ese tiempo, los griegos estaban instalados prácticamente en todas las orillas del 
Mediterráneo («como ranas en torno a una charca», en frase de Platón) y el sentido co
mún inclina a considerar que su situación debía diferir enormemente en cuanto a fortu- 

: na y perspectivas económicas, nivel cultural, costumbres sociales, ritos y creencias re- 
jUa^versidad-se acrecentó en los siglos siguientes, cuando las conquistáis de 

Alejandro Magno abrieron el mando a; los helenos, Pero, a ia vez, la multiplicación 
de las ciudades, el aumente de la riqueza y la proliferación de gimnasios y otras insti
tuciones educativas favorecieron que los testimonios escritos lleguen en mayor varie
dad hasta nosotros, bien directamente, como sucede con ias innumerables inscripcio
nes cívicas o los papiros egipcios, bien indirectamente a través de los autores latinos, 

Platón, en sus diferentes Diálogos* ofrece una vivida descripción de Atenas con
temporánea, aunque cabe sospechar de su idealización: el ambiente de ocio y tranquilo 
disfrute de la juventud dorada que protagoniza los escritos platónicos parece incompa
tible en una ciudad afligida por una larga guerra, en la que ei hacinamiento y la peste 
dentro de ella y las largas y sangrientas campañas extemas hacían terribles estragos, 

"to que se conserva de Aristóteles (384-322 a.C.) es seguramente menos vivido que lo 
asento por Platón, pero no por ello deja de ser una magnífica y detallada descripción 
de la vida cotidiana, Las obras de ambos son, además, imprescindibles para entender el
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desarrollo y la madurez dei pensamiento griego, que estando acento aún a ios dioses, 
los ritos y oráculos, comenzó a prestar similar atención a las no siempre aparentes mo
tivaciones humanas. Finalmente, un contemporáneo de Platón y amigo suyo, Jenofonte 
(ca. 430-355 a,C.), ofrece muchas referencias a la vida en Atenas y a susluchas políti
cas* además de una exposición de la constitución espartana y una biografía de Sócrates,

Los discursos conservados de retores ν sofistas, habiendo sido pronunciados en 
publico a favor o en contra de una determinada posición política o durante un juicio, se 
refieren necesariamente a problemas y circunstancias concretas de la vida ateniense y 
de sus vecinos, Ese mismo origen, sin embargo, descarta la plena objetividad, pues sus 
peroratas nunca fueron destinadas a presentar la realidad fiablemente, sino a influir en 
el juicio de sus oyentes. Los fragmentos de los grandes oradores áticos (Lisias, Isocra
tes y Demóstenes) son los que merecen mayor atención y son más útiles piara nuestros 
propósitos en la época clásica, mientras que la pléyade de escritores dei géaero en ía 
época helenística ofrecen una casuística más abundante y detallada.

.La celebración anual del festival de Dionisio incluía un concurso en ei que se juz
gaba el mejor entre ios grupos de coros ν se elegía un vencedor entre las mejores trage
dias y comedias presentadas. Coros y comedias ofrecían amplio espacio para la sátira 
y !as chanzas a costa de personajes y circunstancias contemporáneas, como se puefe 
apreciar en cualquiera de ias comedias de Aristófanes (ca. 450-ca, 388 ■»,€.■) y ele tos 
sucesores de ia llamada Comedía Nueva: aunque la gracia de estas obras reside en la 
exageración de vicios y defectos, no dejan de ser testimonios tprovech&htasdæ la vida 
y los usos cotidianos. En la época helenística, ia popularización de ia novela (Yámbu- 
lo, Aristides) ofrece también una ventana a la vida ordinaria.

Los escritos de Heródoto (ca. 484-450 a.C,) contienen infinidad de digresiones 
de interés etnológico, geográfico y social, mientras que los fragmentos y escolios de 
Posidonio y Agatárqmdes amplían las descripciones a tierras, gestes y costumbres 
de todo el ámbito mediterráneo. Muy distinto en sus propósitos y métodos. Tucidides 
(471-401 a.C.) escnbió una magistral historia de ia guerra dei Peloponeso, en la que 
ias causas de determinados acontecimientos se ligan directamente a sucesos o motivos 
concretos de tipo económico, social o religioso.

Otro grupo de fuentes interesantes son las legales y jurídicas. Erare ellas, el 
llamado «Código de Cortina», con una codificación de derecho privado realizada es 
tornaM 450 a.Ç. Para siglos posteriores, las inscriimoft^eon. disposiciones cívicas», 
cartas de los monarcas a ciudades y particulares son demasiado numerosas para ser 
nombradas aquí, pero refieren problemas de derecho público y privado» homenajes, y 
otras cuestiones en directa relación con ias costumbres sociales y ios usos económi
cos. Más amplio aun es el catálogo de temas tratados en los papiros egipcios, que abar
can desde fragmentos antes desconocidos de obras de grandes autores hasta cartas 
privadas, pasando por los registros administrativos de los archivos de las grandes 
propiedades reales. Esta clase de documentos, generalmente conservados en precario 
estado, es tan abundante y trabajosa de editar que resulta difícil valorar cosí detalle su 
importancia, sobre codo porque es un campo en continuo avance.

Finalmente, están las fuentes arqueológicas, entre ias que cuento tanto las obras 
maestras del arte y la arquitectura de esos siglos como los variados y dispersos objetos 
de uso común, cuya interpretación social, económica o religiosa no siempre es fácil.
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2. La sociedad de la polis

2 .1 . D î v e r s & a o  e h  l a  u h h >a d

A pesar de su número y variedad» todas las comunidades helenas compartían un 
substrato de organización socmi basado en la polis, que era ¡si único modo en que ios 
griegos admitían v i v i r común civilizadamente (minea mejor dicho). Aunque por las 
facones afumadas awes, nuestro prototipo de polis es Atenas,. lo cierto es que la diver
sidad era más h  norma que la excepción, Se trataba siempre de comunidades reduci
das según las normas actuales, que podían vivir s o te  m  territorio minúsculo o por ei 
contrario, poseer m  enorme distrito; dependiendo de la condición de la tierra, ai cama- 
ño de m  jurisdicción y el fnimero de habitantes, te densidad variaba enormemente: 
desde las montanas casi desiertas de Eto.Ua a la agtorneracion de! Estado-isia egineta, 
Aunque la especial configuración morfológica ;de la Hélade impedía que ias poleis 
viviesen despaldas al mar, era la ¡radieion y la foración económica las que determina- 
bao ias condiciones señales de cada comunidad: las había en las que una parte consi
derable de ía población era de condición servil; en otras, la principal dedicación 
económica era agrícola o pastoril. mientras que en lis ciudades portuarias, el comercio 
y ia navegación favorecían que sus habitad tes fueran mayormente de condición libres; 
en otras, finalmente,, ia razón œ  su fortuna era la función militar o ser la sede de un fa
moso santuario, popular por sus curaciones o por su oráculo.

Fuera cual fuese la e&iensión del territorio, el numero de habitantes, ia dedicación 
económica o  la  a s tr u c tu r a  del hábitat, todas las poleis disponían de un núcleo edificado 
donde estaba e! santuario iocai y quizá algún otro edificio publico; esas sedes acogían 
el mercado periódico y lo s  íestívaies religiosos y la celebración de éstos daban ocasión 
para que lo s  habitantes d e í&.poUs s e  reuniesen para elegir magistrados o  decidir sobre 
cuestiones comunes, e n tr e  ellas, predominantemente, ia guerra. Porque ei rasgo más 
general y uniforme de Imp&kis era un itero sentimiento de autonomía e independen- 
cía respecto a s u s  v e c in o s ,  lo  < p e  fue causa de continuos y violentos conflictos, resuel- 

: tos en ultima instancia en el campo de batalla.
En ia Grecia antigua, la decisión en esa clase de asuntos correspondía exclusiva

mente a los eiudMtóos varones, como consecuencia dei papel que los hombres juga
ban en la'dèfëftSa aftiada;de su comunidad. En cierto modo, la polfcisa debate pú
blico que era esencial es ia vida de todas las potéis— era la extensión a otras esferas 
dei consejo de guerra que precedía a la batalla y en ei que cada miliciano tenía derecho 
a expresar su opinión delante de su comandante, del mismo modo que las alabanzas y 
criticas al papel de ios combatientes determinaban su prestigio social y su liderazgo. 
Es por ello que, en principio, todo ciudadano varón y Multo tenía derecho a participar 
en política, aunque en la práctica esa capacidad universal estaba matizada por condi
cionantes particulares, como eran la fortuna o la estirpe. La ciudadanía se alcanzaba 
por legitimidad de nacimiento y sus rasgos esenciales eran la mencionada participa
ción en la política y el derecho de herencia, que equivalía al reconocimiento de la 

: propiedad de bienes raíces, puesto que al no-cmdadano sólo exeepdonaimente se ie 
autorizaba la posesión de ana finca o una casa. En Atenas, durante 1a época de esplen
dor, los ciudadanos gozaban además de algunas prerrogativas especiales, como ia gra- 
nudad de los espectáculos públicos, lis indemnizaciones por el desempeño de cargos
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públicos y el acceso a las distribuciones gratuitas de trigo. Para restringir los abusos en 
este capítulo, Pericles decretó estrictas condiciones para la transmisión de la ciudada
nía, de tal modo que sólo los hijos y nietos de matrimonios legítimos entre ciudadanos 
atenienses eran considerados como tales.

La igualdad entre los ciudadanos era el ideal y el caso extremo de ello, amplia
mente citado por los teóricos contemporáneos, era el espartano, donde los ciudadanos 
se llamaban, precisamente, «los iguales» y formaban una poco numerosa pero eficaz 
élite militar encargada únicamente dé la defensa de ia ciudad. Su igualdad procedía de 
que su mantenimiento recaía sobre ios h ilo tas , un grupo social de condición inferior y 
varias veces superior en número a «los iguales», a ios que el derecho del vencedor so
metía a una servidumbre sin derechos politicos, En Atenas, la supremacía política, en 
cambio, dependía de la riqueza, porque ésta concedía a los ricos más facilidades y más 
oportunidades de dedicarse a la política; pór ello, eí deseo de igualdad; universal llevó 
en el siglo v a.C, a que se subvenciónase la participación política de los más pobres.

Quienes no reunían condiciones para ser-ciudadanos —ios hijos de uniones ilegí
timas o ios extranjeros-—· podían llegar a formar grupos importantes , aunque caracteri
zados por la indefinición jurídica. En Esparta, el espacio legal entre esclavos y ciuda
danos io ocupaban varias categorías intermedias sin una ciara posición legal, como los : 
hijos habidos entre espartanos e hilotas o ios «iguales» que habían perdido su condi-- 
ción por mala conducta militar. Al tiempo, los espartanos reconocían en el interior de 
su polis la existencia de comunidades subordinadas (los periecos) & lm  que se les res
petaba cierta autonomía, e í derecho de propiedad y se admitía su participación restrin
gida en los asuntos públicos; por otra paite, los periecos des arto liaban una serie dé ofi
cios y funciones que la constitución espartana prohibía ejercer a sus ciudadanos.

En otras ciudades griegas, los metecos eran el equivalente parcial de ios periecosí 
Se trataba de extranjeros, griegos o no, que tenían su domicilio en una ciudad de ia que 
no eran ciudadanos. Su condición foránea la ponía de manifiesto el pago de un canon 
de residencia, una tasa por comercio, la obligación de contar con un ciudadano que les 
avalase y la prohibición de adquirir bienes raíces. A cambio, ia polis de residencia pro
tegía sus vidas y enseres, y sus obligaciones se acercaban a ias del ciudadano en lo que 
respecta a la participación en festivales y ritos y en la defensa dé la polis de adopción. 
El porcentaje de estos residentes no ciudadanos podía ser muy eievado ( un tercio dé la 
población libre en Atenas), perp jas¡.Mplçis griegas se mostraron remisas a aceptar a es
tos metecos como ciudadanos, por mucho que llevasen generaciones establecidos en 
su ciudad de residencia; en la práctica* no había un procedimiento ordinario de natura
lización y los pocos casos conocidos implicaron Circunstancias extraordinarias. La po
blación meteca áe Atenas (que es la mejor conocida) era próspera,;se concentraba fun
damentalmente en tomo a El Píreo y se dedicaba a actividades comerciales, artesanas 
o al préstamo, es decir, las que no requerían la posesión de tierra.

Finalmente, una pofo podía incluir en su población un número más o menos ele
vado de esclavos y se dice que Atenas y Esparta eran los dos lugares con mayor núme
ro de ellos. En Atenas» sé calcula que ia población servil equiparaba en su numero a la 
libre y su situación social es difícil de definir; en frase de Aristóteles, un esclavo era 
una herramienta viviente y estaba, por lo tanto, a completa disposición de su amo, pero 
sólo un idiota estropearía una máquina valiosa, de tai modo que quien hiciera daño a 
un esclavo compensaba a su dueño. En Esparta, la existencia de esclavos era esencial
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para ! à polis y su situación era resultado de costumbres largamente aceptadas. Los hi
lólas eran los descendientes de pobiamones sometidas que cultivaban los campos en 
beneficio de ios •¿iguales»; eran, por lo tanto, un grupo servil que había perdido su li
bertad de forma colectiva. Como el número de h ilo ta s  superaba en varias veces ai de 
ciudadanos o a la suma de ciudadanos y penecas, fueron frecuentes ias revueltas, ya 
que debían sufrir los ataques y vejaciones de ios espartanos» en la mayoría de los casos 
encaminadas, simplemente, a imponer eí terror sobre ellos como medio de control.

Todos aspiraban a tener esclavos y sólo los muy pobres carecían de ellos; el resto, 
podía poseerlos en numero yariable:;des<le los mil que Nicias alquilaba a los mineros 
hasta el único sirviente de una casa modesta, pasando por eí rico mercader que podía 
tener cincuenta, unos cuantos en casa y el resto trabajando en talleres y fábricas. Los 
registros de las obras dé ta Acrópolis atestiguan que esclavos y libres trabajaban codo 
con codo y con parecidos salarios, pero también consta que había esclavos instalados 
por su cuenta y que pagaban a su dueño un canon sobre sus ingresos.

En resumen, la sociedad griega —salvo en el caso espartano o deí trabajo mine
ro— nunca fue una sociedad plenamente esclavista, sino que la servidumbre equivalía 
en muchas ocasiones a jornaleros o trabajadores por cuenta ajena.

L'2.2:VVL ^;FAM;!LIA'';··

'■■'.Dé'lo dicho hasta ahofa se desprende que la familia transmitía elderecho de ciu
dadanía, pues sólo 1 os hijos de matrimonios legítimos entre ciudadanos adquirían esa 
condición. Además, la familia ejercía también otra función, ligada igualmente al cuer
po de ciudadanos, y que era la transmisión de la propiedad. Normalmente, los griegos 

; no favorecieron el derecho de primogenitura, sino que la herencia se repartía equitati
vamente entre los hijos supervivientes, provocando una gran fragmentación de la pro- 

: piedad y la inexistencia de familias cuya influencia se perpetuase de generación en ge
neración, Fueron normales los matrimonios entre parientes cercanos, como también lo 
: fue la limitación dei número de hijos, porque endogamia y control de la natalidad eran 
formas eficaces de contrarrestar la fragmentación de la propiedad, aunque la segunda 
conducta acarrease con frecuencia la ausencia de heredero varón.

Lá familia, por último, garantizaba la ocultación social de la mujer como medio de 
protegerla, io que repercute directamente en su visibilidad histórica: de los sesenta y dos 
mil y pico de nombres individuales de Mënienses atestiguados en diversas cuentes y re
cogidos en un reciente onomásticos, apenas cinco mil setecientos corresponden a muje
res y niños. En las potéis gnegas, las mujeres eran consideradas ciudadanas, pero sólo a 
efectos de participar en determinados cultos en que era requerida esa condición y de la 
procreación; para lo demás, carecían de independencia y su situación jurídica requería 
siempre un guardián o tutor, que habitualmente era el padre antes del matrimonio y el 
marido después; incluso en aquellos casos en que ejercían el derecho de propiedad por 
ausencia de un heredero varón, la ley consideraba esa situación como transitoria, a ía es
pera de que la propiedad recayese por matrimonio en el pariente varón más próximo. 
Estas prácticas eran generales en muchas ciudades griegas pero las mejor conocidas son 
las atenienses por su codificación legal. Y de nuevo, otra vez, el contraste con Esparta es 
chocante, porque allí las mujeres gozaban de mayor grado de libertad, hasta el punto de
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haberles dado mala fama entre ios demás griegos; entre otras cosas, se les reconocía eí 
d e ^ c h p . d e d i s t u r b i o s  cuando en el sigio ui a,C. se 
cayó as la cuenta que casi la mitad de todas las tierras libres pertenecían a mujeres.

2-3. T r íS í Í S ,  copkaüCas y  o t r a s  ASOCIACIONES ■' ■

La vinculación de m  ciudadano con su polis, sis embargo, no era- directa, sino 
quem  hacía medíante azuzamientos intermedios, Uno de «líos y bastante generaliza
do, era la tribu, a la que se pertenecía por herencia. El numeró variaba según las ciuda
des; m  Atenas, una de las reformas de Ciístenes había consistido m  repartir a los 
ciudadanos entre diez tribus, en vez de las cuatro previas; mientras que muchas poieis 
dorias tenían tres. Las tribus fueron divisiones estrictamente ciudadanas» que no exis
tieron en aquellas áreas de Grecia que no sé urbanizaron ÿ cuya función original fuéía 
recluta militar; su supervivencia en épocas posteriores, sin embargo» se debió a la tra
dición y sobre todo, porque siguieron siendo activas en ia organización d«l cuito ofi
cial de la ciudad.

En ciudades donde la estructura política había devenido compleja y la ciudadanía 
conllevaba especiales derechos y obligaciones, ei lugar de residencia marcaba otra 
forma de agrupar a los habitantes de una polis. En Atenas, Ciístenes había basado en la 
aldea o deme toda la administración del censo, con procedimientos complejos que ase
guraban la inclusión de quien tenía derecho a ello y permitían reclamar las exclusiones 
dolosas o inadvertidas. Precisamente por su íntima relación con la ciudadanía, los ate
nienses heredaban el deme de sus antepasados, aunque hubieran perdido su residencia 
en é l  y  el dato pasó a ser parte del nombre oficial de cada individuo.

Pero más importantes que esas agrupaciones formates era la red de asociaciones y 
cofradías a ias que todos y cada uno de los varones griegos pertenecían por di versas-ta·* 
zones y en diversos conceptos y que, como Aristóteles hizo notar, «tan las que confe
rían a \zpoiis m  sentido comunitario, porque reforzaban los vínculos naturales (agna
ticios o de sangre) con otros relacionados con ía religión, la política, ia cooperación o 
la vida social. Esas cofradías estaban tan engranadas en ia vida política (en el sentido 
de vida ciudadana), que en Esparta ei syssüion o rancho en común era la, base de la o?- 
ganización social y militar: cada uno de esos grupos estaba compuesto por un núcleo 
de residentes fijos, los jóvenes entre veinte y treinta años enrolados en ia falange; y los 
demás varones adultos, que acudían a diario a su syssttíon y contribuían a su mantem- 
miento. Esta vida comunal debía parecer lo más natural a quienes desde los siete años 
habían crecido bajo supervisión de l& polis, en grupos de edad uniforme, enseñados ea 
todo tipo de triquiñuelas útiles para ia supervivencia y mal vestidos y alimentados paí» 
hacerlos más fuertes, . ^

indudablemente las syssma debieron de tener su origen en las costumbres y prác
ticas de bandas de guerreros ancestrales, para quienes los lazos de amistad y depetts 
denota surgidos del combate se extendían fácilmente a orxas esteras de ía vida. Se su
pone que las cofradías de Atenas y de otros lugares tuvieron el mismo origen» aunque 
su evolución condujo a resultados distintos a los de Esparta. En consonancia con la de*? 
moer acia, las cofradías estaban abiertas a todos los que quisieran admitir sus miette 
bros y era a través de ellas como un joven varón se introducía en la vida social y polítfe
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ca< pues ios cofrades daban fe de ia mayoría de edad de sus hijos y, en consecuencia, de 
su idoneidad para panici par con los demás miembros en los actos religiosas y políti
cos; los cofrades eran los testigos naturales en las bodas de sus iguales y, en caso de ne
cesidad, salían valedores por ellos ame la ley; en ocras poieis griegas, pero no en Ate- 
«as, tas cofradías participaban en el entierro de sus miembros, socorrían alas viudas e 
liijos y conmemoraban periódicamente ía memoria de su$ difuntos.

3. Las iimovacíones sociales dei hetenismo

La empresa de Alejandro Magno abrió & los griegos espacias geográficos más 
amplios y ¡os catapultó a la condición de grupo dirigente de otras sociedades. El hele- 
msmú se define precisamente como la súbita expansión geográfica, social y económi
ca del mundo griego. :

Entrelas consecuencias del proceso está la toreada adaptación de las «.structuras 
tradicronaies de la poits a la nueva situación, que hubieron de compadbiUzar su, earac-. 
tgmáca autonomía con la dependencia ¿ti monarca. Igualmente, la conquista supuso 
um aottMs «migración desde là$ poieis íradicionales hacia Oriente y Egipto. Al prin
cipio.: ésos griegos llegaron como soldados y administradores al servicio del nuevo po
der y por lo tarto con una mentalidad colonial que les llevaba a despreciar ias pobla
ciones' locates, frente a las que ciertamente >e encontraban en inferioridad numérica; 
de -ahí que durante unas cuantas generaciones después de Alejandro, constituyeran 
grupos cerrados y celosos de su pureza étnica y de su superioridad política y económi 
ca. Pero con el tiempo, lo corriente fue ei mestizaje, salvo ©tt algunos pocos lugares 
donde ei rechazo a lo heleno fue la seña de identidad nacional, como sucedió con los 
judíos y. en menor medida, entre 'os iranios.

A la larga, y por paradójico que parezca, el mestizaje resulté de las mismas inno
vaciones sociales y politicas que los conquistadores i ntrodujeron en los nuevos territo* 
rios. Como es sabido, la muerte de Alejandro supuso d  fm de la efímera unidad y las 
monarquías resultantes fuero» conscientes de su origen común peto frecuentemente 
en guerra entre sí.

3.1. L a  p o l i s  e n  l o s  r e in o s  h e l e n í s t i c o s

Los inmigrantes griegos llevaron consigo sus formas d® vida y arganizáciéa* No 
«s extraño, pues, que uno de los rasgos más definidores dei helenismo fue ia expansión 
4elas ciudades al modo griego» bien anexando a los p  barrios #rie»
§o$ que se gobernaban por las prácticas de ultramar o, más llamativo, creando una 
mui finid de nuevas poieis. Esta tendencia fue apoyada activamente por los monarcas, 
ipe unas veces ayudaron con privilegios y donaciones a las comunidades existentes y 
otras las fundaron ellos de nueva planta. Se perseguía así el objetivo de organizar, con
trolar y explotar mejor sus inmensos dominios y hacer atractivo el asentamiento de 
nuevos inmigrantes que íes ayudasen en esa tareas. Él modelo de organización de las 
nuevas ciudades fue el tradicional: entidades cívicas en las que el contingente griego 
coexistía en diversa proporción con la población local. La experiencia no era inédita
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pues ésa había sido la situación comente durante sígios en las ciudades de Jonia y en 
las colonias occidentales; y se asimilaba con ciertos matices a la de los me tecos en me
trópolis comerciales como Atenas y Corinto en tiempos más recientes.

Inicialmente, y por Ib dicho antes, se trató de sociedades coloniales, en.las que la 
posición social y política quedaba determínada por la etnia, dei tal modo que eran sólo 
los conquistadores y sus sucesores quienes disfrutaban de los privilegios y cargas deri
vadas de ios plenos derechos politicos. La ciudad se entendía autónoma en todos los 
sentidos pero el nuevo marco político imponía una soberanía limitada y la supervisión 
real; declararla guerra o hacer la paz ya no era una de las facultades de la asamblea 
ciudadana y sus milicias sólo formaron para servir a las órdenes reales o en casos de 
peligro excepcional. Por lo demás, ias marcás dei heienismo eran la existencia de mu- 
raliasv gi.mnasios y teatros y esos edificios recordaban patentemente la contribución 
real al urbanismo o las limrgias en favor déi bien común de tos ciudadanos más ricos.

La constitución de estas poleís fue la habitual:magistrados anuales elegidos por 
diversos procedimientos; un consejo dé participación limitada y la asamblea univer
sal de los ciudadanos, que era teóricamente depositaría de ia soberanía; pero la limita
ción de ésta restó protagonismo cotidiano a ía  asamblea en favor de los consejos, con 
los que la burocracia real trataba de forma más ágil y eficaz. Las ciudades eran la sed© 
natural desde la que los agentes reales garantizaban que el control del monarca llegase 
sin soluciones de continuidad a losrincones más recóndítosdéi reino; eran, pu^s, luga
res donde las riquezas colectadas a la población campesina e indígena emprendían su 
camino ascendente hacia el tesoro real, no sin antes retribuir a quienes habían ayudado 
en su recolección. En la mayoría de los casos, la función administrativa era la principal 
de la ciudad, aunque ésta podía coexistir en algunos lugares con formas organizadas de 
colonización, como las colonias militares seléucidas o la cieruquías de Egipto.

3.2. La eSTRUCTURA SOCIAL

En primer lugar, los apoderados reales, que eoioqmaimente podemos llamar fun
cionarios. En las monarquías helenísticas se entendía que el rey era dueño del país por 
derecho de conquista, lo que no excluía que se respetase el derecho de propiedad de 

* otros; además;muchas fierras, bosques, minas, canceras y pesquerías eran parte del pa
trimonio real. Imposibilitado a conocer y administrar directamente todos sus asuntos, 
ei monarca helenístico se veía obligado a delegar en sus «amigos» la gestión, éstos, a 
su vez, apoderaban a otros hasta qué esta red capilar de factores alcanzaba ta base mis
ma de la población. Aunque por razones obvias dé: lengua y sentimientos se prefería 
elegir esos agentes entre ios griegos, razones de eficacia y operatividad aconsejaron 
más de una vez delegar en las aristocracias indígenas, que sé vieron así arrastradas a 
emplear la lengua de los conquistadores, al menos para los asuntos oficiales. El apren
dizaje del griego conllevaba ei contacto con él gimnasio y con otras manifestaciones 
sociales helenas como las cofradías y festivales, mientras que ei politeísmo imperante 
hizo fácil el sincretismo entre divinidades de igual potencia y el carácter amoral dei 
culto religioso nunca se entendió —salvo ilustres excepciones, como ei caso judío— 
como parte de la identidad étnica. El sistema burocrático de los Estados helenísticos 
alcanzó un alto grado de sofisticación, como revelan los archivos conservados de aigu-
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ñas propiedades reales egipcias, y Roma se basó en él paS  otgàwzar siglos después su 
aún más extenso imperio. ■

Por este procedimiento de asiniïkoiôn culmrai, la riqueza y la tófluericia social 
acabé suplantando en las poieis helenísticas a la etnia como diferencial social. Una 
buena expresión de ello fue la aparición de una numerosa ciase acomodada y muitiét- 
nica, que se había enriquecido con el comercio, el servicio reai, las contratas estatales 
o las manufacturas. Esas gentes formaban esencialmente ias clases dirigentes urbanas, 
pero a diferencia de las viejas aristocracias griegas, no incluían la política entre sus as
piraciones de clase, salvo en el caso de su propia ciudad y el servicio real. ínicialraen- 
te. los griegos tuvieron más posibilidades que los indígenas, pero como a ellos no les 
estuvieron vetadas esas posibilidades, a la larga las verdaderas aristocracias de los rei
nos helemsdcQS fueronfamilias de origen sirio, babilonio, iranio o egipcio, que habían 
adoptado la lengua y la cultura griega. Esta fusión de razas, ideología y sobre todo len
gua se llamó Koiné, que en griego significa coraün y las influencias fueron mutuas: 
emigrantes griegos y macedonios aceptaron con facilidad las ideas religiosas y algu
nas costumbres sociales de sus nuevos países, mientras que los indígenas asimilaron 
los ideales griegos, cuya máxima expresión fue el gimnasio, que es quizá la mas carac
terística institución del helenismo.

Si el monarca era el mayor propietario del reino, dioses y templos no le iban a la 
zaga en patrimonio, producto de siglos de donaciones v hábiles inversiones. A diferen
cia de ios sacerdotes griegos, en Egipto y el Próximo Oriente si se habían desarrollado 
castas sacerdotales, numerosas, jerarquizadas y muy influyentes. Es por ello que los 
monarcas helenísticos mantuvieron hacia los representantes de la religiosidad de sus 
súbditos una actitud tolerante y de halago: fueron frecuentes ios privilegios, las inmu
nidades y las donaciones hechas a los templos, mientras que se admitió fácilmente en 
la élite de cada reino a los altos sacerdotes de los diversos cultos.

Otra novedad de trascendencia social fue la aparición de ejércitos permanentes y 
numerosos como consecuencia del carácter mismo de las monarquías helenísticas y de 
las continuas guerras entre ellas. Los soldados ya no eran ciudadanos en armas, como 
sucedía con la antiguas poieis., sino mercenarios a I as órdenes di rectas del rey, primero 
reclutados exclusivamente entre los habitantes de la Grecia propia —que veían en este 
oficio un camino rápido a la riqueza— y luego entre los hijos y descendientes de los 
que op&rdíi por quedársé éii lospaíses conquistados. Esó| cpn|ingentesí inicialmente 
bien pagados y con muchos privilegios, estaban claramente por encima de la pobla
ción local; pero con el empobrecimiento de los reyes, su condición se asimiló a la de 
los campesinos, con quienes frecuentemente hicieron causa común. Contribuyeron a 
ello dos procesos distintos; primero, la necesidad de ejércitos cada vez mayores, que 
obligó a recluías cada vex menos selectivas; y luego, la implantación generalizada de 
una institución que se denominó kataoíkia entre\os seiéucidas o cleruquías en Egipto; 
consistía en que los mercenarios, en vez de soldada, recibían ei usufructo personal e 
inalienable de tierras públicas o reales, que cesaba cuando se extinguía la condición 
militar del usufructuario. Con el tiempo, se permitió que el usufructo se transmitiese a 
ios niios v at ones que abrazaban ei oficio de sus padres, mientras que el empobreci
miento de los reinos y la necesidad de cultivar la tierra y controlar regiones apartadas, 
acabo ~onvirtiendo a los ocupantes de esas tierras en propietarios de hecho.

Los estamentos anteriores constituyen las capas superiores y privilegiadas de las
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sociedades helenísticas.' Por debajo de ellas, la gran masa de población libre, general
mente de extracción indígena, y de ia que una pequeña parte constituía los estratos ba
jos de las poblaciones urbanas —artesanos, menestrales, trabajadores por cuenta aje
na— ; pero la gran mayoría eran campesinos a los que la llegada de los griegos no sólo 
no reportó grandes· beneficios, sino q«e posiblemente agravó sus condiciones de vida. 
Aparte de la sumisión a extranjeras y la dificyítadde «tenderse con el recaudador de 
impuestos y los soldádmelos campesinos no se beoeficiarondegrandes novedades en 
los cultivos o en las técnicas agrícolas y, en-cambio*-Ios-griegos tes iaostraron lo grata 
que podía s e r  la vida en las ciudades. En Egipto, donde ia supervivencia de los papiros 
permite un conocimiento de ias condiciones 4e vida sin paraltto sn otres togares, 
la penuria de los agricultores es patente y los campesinos huyeron masivamente dé la 
opresión de agentes reales, recaudadores y capataces.- hadas! desierto, los temptes o 
las delicias de Alejandría.

Por último, los esclavos. A diferencia de lo que p a s a r  en las ciudades piegas en 
los siglos anteriores, la sociedad helenística absorbió un mayor n tto ro  de esclavos, 
porque la oferta era abundante como consecuencia de las-numerosas-guerras- y .porque 
¡os traficantes de esclavos se surtían fácilmente de ellos en ios bordes del ecyffitne.
Y la existencia de las inmensas propiedades del monarca. ios ceraples o les1 aristéera* 
tas, explotadas con vistas al máximo provecho, justifica a primera vista esa demanda, 
Todo ello permite en principio suponer que la sociedad helenística me «se iavista.: pero 
állí donde hay datos (Egipto, sobre todo, pero también-.cienos·lugares -orientales), la 
realidad es muy distinta: quienes cultivaban las grandes fincas -eran campesinos libres 
y los esclavos se empleaban posiblemente en ia manufactura y en sü destino tradicio
nal, ias .minas. Pero una cosa es cierta, campesinos numerosos y descontamos y escla
vos abundantes y mai tratados constituían un considerable factor deioascabilidady 
fueron frecuentes las revueltas cada vez que, por cualquier circunstancia. se debilitará 
Û control social.

4.. Las riquezas de una tierra pobre -.-

4 .1 .  L a  a g r ic u l t u r a . " '

La líase de la economía gnega era ia agricultura. lo que no quiere decir que se tra
tase de una economía primitiva y simple. En primer lugar, ia posesión y cultivo de la 
derra ofrecía el aliciente añadido del prestigio social y político, pues no se concebía el 
ejercicio de ios derechos ciudadanos si no se era propietario y además, ias mmm  agrí
colas eran la base de cualquier fortuna y proporcionaban la libertad más ansiada, ia in
dependencia económica que permitía: la dedicación ociosa a los asuntos de ía ciudad y 
a otros placeres intelectuales. Esta motivación extraeconómica justificaba que se si
guieran cultivando tierras que, en o tm  circunstancias, hubieran sido eriales,

Y de ésas había muchas en Greek, Salvos algunos nuevos territorios coloniales
las condiciones agrícolas de la Hélade no eran las que hoy consideraríamos agríco la
mente ideales, porque relieve, pendiente y sequía veraniega contóbníán a qaé las xd- 
nas bien adaptadas para el cultivo fueran pocas y de reducidas extensiones: ai resto 
eran bosques, pastos, eriales y baldíos. En esas condiciones, ef aprovechamiento de la
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cierra resultaba en un conjunto de diferentes formas agrícolas, muy especializadas y 
cuyas producciones se intercambiaban en el mercado local.

En Atica, donde ia distribución demográfica a comienzos del siglo vi a.C. es co
nocida gracias a ía representación proporcional establecida por G.íscenes, no es una 
sorpresa que dos quintas partes de la población ateniense residieran en las llanuras de 
Eleusis y Maratón, en las riberas del rió Céfiro y en ia Mesogeia; ias tres .primeras 
abarcaban las mejores tierras para eí cereal y ia vid. que posiblemente era la dedica
ción de ía Mesogeia. Atenas propiamente dicha concerna otro quinto de ia población 
total, pero tos dos quintos restantes ocupaban zonas elevadas o s !area rocosa del mon
te Launon, donde no cabe imaginar otra actividad económica que el olivar, eí pastoreo 
y ia silvicultura* l a  complejidad de! panorama resultante la ejemplifica eí hecho de 
que el segundo núcleo habitado de Atica, con aplom adam ente ia mitad de la pobla
ción de Atenas, era Acamia, unu aldea famosa por ia producción de carbón de madera, 
el combustible por excelencia de fraguas y manufacturas y. como, picón, en cocinas y 
braseros domésticos.

El ideal de cualquier polis era ía autarquía o autosuficiencia que liberase de la ne
cesidad de recursos externos. Pero ese objetivo era inalcanzable en Grecia debido a los 
condMdMiwas impuestos por la geografía y ai desarrollo económico experimentado 
después de ias guerras médicas. Tebas podía considerarse autosuñciente en productos 
lírico las, pero claramente necesitaba materias pamas, objetos manufacturados y de 
lujo traídos de otras partes; por el contrario, Corinto se sirvió de su magnífica posición 
e n »  dos mares para desarrollar el comercio y proveerse de los suministros esenciales. 
La necesidad de asegurar los abastos y ganmuzar su transporte se convirtió, pues, en 
un condicionamiento económico y en una cuestión política.

El desarrollo de Atenas desde ai siglo vn a.C. m  adelante se tradujo en un conti
nuo aumento de la población, que acabó superando las capacidades productivas de ia 

' ágricuitura ática. De ahí que se pueda rastrear desde techa temprana el esfuerzo. de los 
por asegurar s« abastecimiento en ultram ar, singularmente en las costas del 

mar Negro, y proteger las rutas que ias conectaban con B1 Pireo. Cálculos recientes es
timan que probablemente más del 75 % de las cantidades de trigo requeridas por los 
atenienses en el siglo v a-C. procedían del exterior y eso y otros testimonios hacen pen
sar que la constante preocupación por El Pireo fue debida, sobre todo, al abastecimien
to del cereal.

Una v$z garantizado éste, los atenienses fueron Ubres para dedicarse a cultivos 
más adecuados a la condición de sus suelos» que alcanzaban mayores precios en el 
mercado y a los que podía darse fácil salida a través de El Pireo, De ahí que desde la 
época de Solón se impulsase el monocultivo de írftvo y vid con vistas a la exportación. 
De esta manera se estableció durante toda la época clásica una connivencia entre los 
intereses agrícolas de los habitantes del Atica y ios comerciales de ios atenienses, que 
se complementaban y se necesitaban mutuamente. Sólo cuando la guerra del Petopo- 
neso obligó a ios agricultores del Atica a refugiarse masivamente tras ios muros de 
Atenas se hizo evidente que ésta no necesitaba de aquélla y que podía subsistir sólo 
con las importaciones ultramarinas.
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4.2, E l COMERCIO Y LAS FINANZAS

Ya se ha visto antes cómo la diversificada producción de la agricultura de la po
lis tenía en el mercado local la salida natural para sus productos, que se intercambia- 
ban unas veces por dirtéfó y otras por trueque, al menos hasta que en el siglo iv a.G. 
se acuñó suficiente moneda de bronce en Atenas para atender a las transacciones de 
poco valor.

La existencia de estos mercados locales se conoce bien gracias a la frecuente apa
rición de sus protagonistas en las comedias'áticas; campesinos que trocaban los so
brantes de sus granjas por lo que necesitabáft; buhoneros que, a lomos de muía, trans
portaban productos que iban vendiendo de un fugar a otro; tenderos que compraban al 
por mayor paita vender ellos directamente; y mercáderes de más sustancia que se espe
cializaban en determinados productos que vendían; a intermédiarios o directamente al 
público. Al ser la comedia nuestra principal inídrmáeión sobre ases personajes, dest&- 
can en su descripción los aspectos satMcds y negativos, como mala fama de sisar a los 
compradores y engañar con pesos y medidas; Igualmente; ios autores cómicos insisten: 
en la baja extracción social de los pequeños comerciantes, aunque cabe preguntarse 
hasta qué punto esa consideración no estaba provocada por la envidia hacia un oficio 
que daba la oportunidad de medrar, como quizá indique el pasaje de una comedia de 
Aristófanes que recordaba al publicó que la madre del gran autor trágico Eurípides era 
una verdulera.

Si durante la época arcaica, la excepcional situación entre dos mates convirtió a 
Corinto en el puerto más importante de Grecia, la visión de Temistocles de la impor
tancia estratégica de El Pireo y la posterior construcción y fortificación del puerto y da 
ios Muros Largos, convirtieron Atenas en el principal centro comercial de la Hélade, 
una preeminencia que no perdió hasta que las conquistas de Alejandro y ias nuevas 
ciudades helenísticas desplazaron hacia el este el grueso de la actividad comercial, La 
importancia de Atenas no sólo se debía a las buenas instalaciones comerciales, sino 
también a que la necesidad de asegurar el abastecimiento de trigo había permitido de
sarrollar instrumentos financieros y actuarios que permitían el flete y el aseguramiento 
de la carga con ventajas para armadores e inversores. Además, un sistema judicial rá-̂  
pido y accesible permitía resolver los pleitos comerciales con facilidad, al tiempo que 
los comerciantes extranjeros encontraban a la vez incentivos para instalarse en Arenas 
y la seguridad de que el Estado iba a proteger sus vidas y haciendas.

Los objetos comerciados variaban enormemente de una polis a otra. Atenas im
portaba abastos y materias primas; entre éstas destaca la madera para la construcción 
naval, cuyo suministro tue considerado por ios atenienses tan estratégico como ei de 
ios cereales. A cambio, exportaba productos agrícolas de precio {aceite y vinoj y ma- 
nufacturas como armas, cerámicas v objetos de lujo; el déficit de la balanza comercial 
se compensaba con la plata dé sus -tómas, esportada en lingotes o acuñada.

Ninguna ciudad griega, ni siquiera Atenas en su época de mayor esplendor 
comercial, fue capaz de desarrollar un verdadero sistema financiero, aunque sí se in
ventaron y utilizaron algunos instrumentos de crédito e inversión. Las razones de la 
debilidad se debían a i a inmadurez de los procedimientos de ahorro v credito, ia con
cepción usuraria del dinero y a la consecuente mala fama de prestamistas y cambistas. 
Aun así, había actividades como los fletes marítimos que requerían algún tipo de
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financiación externa, que se recibía mediaste préstamos sobre el Hete, sobre la nave o 
sobre ambos. Los intereses y réditos variaban conforme al tipo de carga, las singladu
ras y el riesgo, pero eran siempre altos. El prestamista recuperaba completamente el 
capital prestado y ios intereses sólo en el caso de que ei viaje se realizase felizmente, lo 
qué daba ocasión a frecuentes fraudes.

En gran medida, ia debilidad dei sistema financière se debía a ía escasa planifica
ción económica y presupuestaria de ia propia polis, que limitaba sus ingresos única
mente a los impuestos indirectos ν a ios arriendos de propiedades públicas como mi
nas, tierras y bosques. Apenas si eran capaces de realizar una previsión de ingresos y 
gastos a medió plazo, de tai modo que cuando había superávit, lo normal era amorti
zarlo en los tesoros sagrados o gastarlo en festivales y en desembolsos suntuarios, 
mientrasque eldéficit se enjuagaba con derramas extraordinarias exigidas a los ciuda
danos másricos, l e quélos griegos llamaban liturgias. N'o se veía, pues, necesaria la 
existencia de ana reserva estatal para tiempos difíciles, entre otras cosas porque con 
frecuencias® confundía con los tesoros de ios templos. Esta actitud ante el futuro hace 
aún más asombrosa la habilidad de Temístodes convenciendo a sus conciudadanos de 
la necesidad de invertir los beneficios de las minas de plata en El Pireo y en la cons
trucción naval.

4.3. : A r t e s  a ñ a d o  ÿ m a n u f a c t u r a s

Aunque muciios dé îôs útiles y productos de uso diario debieron manufacturarse 
de forma doméstica, el: crecimiento de las poieis contribuyó a singularizar ios oficios y 
diversificar la producción, córi especialidades incluso dentro del propio oficio, como 
Jenofonte dice respecto â sàstrés y zapateros.

La industria textil era uno de esos casos en los que la necesidad universal justifi
caba que muchas ropas se hicieran en casa; los Poemas Homéricos presentan a las 
mujeres encargándose de todas las fases del proceso y algunos testimonios del si
glo rv a.C. hablan de familias que vendían en el mercado las ropas o telas sobrantes. 
Pero estas producciones domésticas no podían competir con la calidad y la variedad de 
las confecciones artesanales —sobre todo en el caso de los tejidos de lujo— , ni con la 
fabricación de telas, porque la preparación del lino antes de su hilado y el cardado, ba
taneo y tintado dé la lana exigía operaciones muy complejas que se hacían mejor en el 
ámbito del taller. Pero una vez confeccionadas las telas, uno podía optar por el sastre o 
por cortar y coser los vestidos en casa.

La unidad básica artesanal era d  taller, en ei que trabajaban uno o dos opéranos, 
pero cuyas producciones podían alcanzar una gran relevancia. Uno de esos casos en que 
especialización ν habilidad se combinaron con resultados espectaculares fue el de ios 
vasos cerámicos decorMos —vulgarmente conocidos como de figuras rojas o negras— 
que servían como vajilla de lujo y para usos fúnebres y que, desde el siglo v a.C, ios ce
ramistas de Atenas distribuían por todo el Mediterráneo; y aún sigue en uso el nombre 
que se dio ai barn o donde estaban sus alfares, ei Cerámico, A partir del análisis de los 
motivos decorativos, se ha calculado qué nunca debió de haber más de cien talleres al 
mismo tiempo, pero si a los maestros alfareros y sus pocos operarios se suman los abas
tecedores de arcilla ν combustible y ios mercaderes que transportaban y vendíanlos va
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sos en lugares tan lejanos como Italia, (a Galia e iberia. debe admitirse que se trataba de 
una actividad econór»icft.^eierta importancia.

Por encima de estos talleres pequeños, ciertos oficios se desarrollaron hasta ni- - 
vel de factoría. de los que conocemos excepeiortalmeate algunos ejemplos; el padre de 
Demóstenes el orador era dueño de una fábrica de espadas, con treinta trabajadores, y 
de otra de lachos, que empleaba a veinte; tafactoría másgrande conocida fue la de un 
siciliano, ei padre dei orador Lisias, ai que Pericles estableció en Atenas, sin duda por 
razones estratégicas, para que fabricase escudos y armas. Otras contratas públicas de 
esta ciase explican por qué la comedia ateniense hacía chistes dé los talleres propiedad 
de políticos prominentes,

En ei caso de A tenas, salvo en lpoca de crisis económica o en tiempo degmn& M  : 
Estado·, siempre mantuvo una política dé fomento dé ias oferte públicas, de las que se 
beneficiaron las capas más bajas de la población. El ejemplo mejor conocido sen los 
proyectos impulsados por Pericles á mediados dei siglo v a.C,, que sólo fueron posi
bles gracias a l  elevado número de artistas que se encontraban entonces en Atenas, Pero 
antes de que los canteros labrasen los sillares de ¡os Propileos y tos capiteles del Eme- 
teion o  esculpiesen los frisos y estatuas para el Partenon, u n a  multitud de jornaleros sin 
especialización se habían ocupado de explanar la cima de la colina, excavar los ci
mientos de los edificios, extraer eí mármol dei Pentelico y acarrearlos con los demás 
materiales a pie de obra. Los registros conservados muestran que esa mano de obra lo
cal y forastera cobraba salarios similares para trabajos similares, a pesar de que unos 
eran libres y otros siervos. Cuando se terminó la Acrópolis, canteros y tallistas se mar- 
charon e n  su mayoría y sólo quedaron los que pudo absorber la demanda local d e  lápi
das fúnebres y estatuas di vinas, pero el Estado ateniense mantuvo siempre un progra
ma de construcciones que daba trabajo a los sectores más pobres.-de su poblaeíótt,

4.4. ..M«Wá .....

El haila^gí) de un filón mineral en el territorio de una poils suponía «na fuente de 
riqueza excepcional sobre todo si era oro o plata; pero tampoco se despreciaba el co
bre y en menor medida, ei hierro. Norm aime nía. la’propiedad de estas rainas érala ■ 
misma polis y ei Estado arrendaba a particulares la explotación de ios filones a cambio 
de tm canon.

Aunque fueron bastantes los lugares de Grecia con importances distritos mineros 
■>**·ογο y plata en Tasos; plata en Tracia, Ática y Sitos; plomo m  Rodas. Chipre y Cosí 
cobre en Chipre v terrerías en muchos sitios— , ei que mejor se conoce son las minas 
argentíferas de Laurión, en Atica, descubiertas a comienzos del siglo .v a.C. y explote·' 
das intensivamente durante todo el periodo clásico. Atenas arrendaba las concesiones 
a cambio de cantidades variables según la riqueza de la veta y la dificultad de extrac
ción. Por lo que se sabe, los beneficios de estos trabajos eran enormes, pues el Estado 
obtenía de los arriendos una suma equivalente a la de todo ei costo del comercio de ce
real mientras que ios concesionarios podían alcanzar los cien talentos en tres años. La 
explotación de los filones se hacía normalmente medíante cuadrillas de esclavos; uno 
de los políticos atenienses dei siglo v a.C. hizo su fortuna proporcionando mano de 
obra esclava para las minas y con ello se dice que obtenía beneficios cercanos ai 33 %,
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5. La economía helenística

El helenismo se percibe como urt fenomenal y súbito despliegue de riquezas, ma
nifestada en la difusión de prácticas qué antes «siaban limitadas a lugares concretos; 
de premio, Atenas y  a! lujo arquitectónico dé la Acrópolis estaban por todas panes. En 
gran medida, tai percepción se debe a que los beneficíanos de los nuevos bienes fue
ron [os conquistadores griegos, que casualmente eran quienes escribieron la historia y 
por lo tanto,· los qm nos interesan, indudablemente conocemos peor —y también inte
resan menos— las consecuencias ciel proceso sobre ¡os vencidos.

IMsde el punto de vista económico, ia aventura de Alejandro Magno supuso la 
brusca puesta en circulación de inmensas cantidades ^
objetos de lujo, principalmente, pero cambien derechos de propiedad sobre tierras 
y bienes— que hasta entonces hahsan permanecido amortizadas en tumbas, palacios y 
templos; muchos de los metales preciosos fueron inmediatamente acuñados para el 
pago de los mercenarios, garantizando así que la moneda se convirtiese ea-el-iastni» 
ffieato de cambio por excelencia. Indudablemente. las características anteriores se 
aplican estrictamente a los años inmediatos a la conquista, pero las continuas guerras 
entre los sucesores de Alejandro reprodujeron durante años esta situación en menor 
eseatacSn díttootérmmo. la cantidad de riqueza repartida y la ampliación del ecúme- 
oe griego fue tan grande, que ei sistema siguió retroal imemándose áoio.

Los historiadores discuten si ei helenismo supuso un modelo económico nue vo o 
simplemente una ampliación de escala de lo anterior. La respuesta es polifacética: en 
algunas cosas, como la agricultura, no parece haber habido grandes novedades, pero ei 
aumento-general de ’a urbanización —y sobre todo, ía aparición de grandes aglomera* 
cioaes ̂ omo Alejandría o Antioqiua de Siria— no hubiera sido posible sin una cieña 

éspecoiadva y excedentana. Igualmente, las guettas y el sometimiento 
violento de los bárbaros ofreció a los griegos amplias oportunidades para el tráfico de 
esclavos, cuyo número —todos los indicadores así lo expresan— crecieron considera
blemente. sm que la economía pueda ser calificada de esclavista, porque muchas ta
reas que nos parecen propias de esclavos eran ájecutadM por mano de obra libre.

5.1. AGRICULTURA

La agricultura —y en especial la de subsistencia—  continuó siendo la principal de
dicación económica. Para la mayor pane de ios campesinos, üis condiciones de trabajo y 
producción no cambiaron con la conquista griega o, a lo más empeoraron. La razón de 
ello reside en las condiciones de propiedad que había .e» el Próximo Oriente y Egipto en 
el momento de la llegada de ios griegos y  en las expectativas económicas de éstos. 

Tanto los faraones como ios aquemémdas o ios pequeños monarcas orientales 
eran considerados» en términos teóricos y prácticos, los dueños del país, porque gran
des porciones del reino eran de $u patrimonio personal, explotadas directamente por 
campesinos Ubres (pero con especial vinculación a la tierra en razón de su propietario) 
o por esclavos. Cuando los monarcas helenísticos se repartieron las conquistas de Ale
jandro, heredaron tanto la noción de propiedad universal por desecho de conquista 
—reforzada, además, por al desprecio griego hacia los bárbaros-—, como el patrimo-
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nio de sus antecesores. Ya se ha notado anees que ese monopolio te gal de la tierra en la 
práctica no existía porque una parte del patrimonio real hubo cie ser repartido entre 
templos, ciudades, dignatarios y soldados, otra se vendió para remediar las apreturas 
económicas de los tttorsareas y, por último, había que respetar ios derechos existentes 
antes de la conquista. Pero lo relevante de esa estructura de propiedad es que* a dife
rencia de las poleis de tiempos anteriores, ios monarcas helenísticos hubieron de invo
lucrarse en la agricultura.

Debido a las ingentes cantidades de papiros conservados (el llamado «archivo de 
Zenón», pero hay muchos otros de menor entidad o peor conservados), la situación 
de las empresas agrícolas estatales del reino lágida de Egipto es la mejor conocida; su 
funcionamiento fue calificado por algunos historiadores del pasado siglo como siste
ma «mercantilisía».

Las especiales condiciones geográficas y climáticas de Egipto confluían para do
tar el valle del Nilo con las condiciones ideales para una agricultura de altas produc
ciones: el río, con su desbordamiento anual, regaba y fertilizaba los campos; ei clima 
permitía hasta tres cosechas anuales; la proximidad de los cultivos a canales o ai pro
pio Nilo facilitaba el transporte de ias cosechas hasta Alejandría, donde los cereales se 
cargaban en navios de buen marear y se distribuían por todo el Mediterráneo. Esta po
tencialidad fue rápidamente aprehendida por los monarcas lágídas, que fomentaron el 
cultivo de las propiedades reales con destino mayormente a la exportación, que pro
porcionaba divisas para el tesoro real Además, ciertos productos de alta demanda 
—papiro y cerveza, por ejemplo— se cultivaban en régimen de monopolio y con altos 
gravámenes. Los resultados de esta práctica se tradujeron en la extendida fama de ri
queza de Egipto. Con el dinero conseguido, los lágidas mantenían los cuantiosos gas
tos de la corte, el numeroso grupo de burócratas y administradores que permitían crear 
esa riqueza, los soldados que la defendían y una política internacional basada en la in
dependencia a cambio del soborno y las subvenciones a unos vecinos que apetecieron 
muchas veces el control de esa riqueza.

La intensificación de los cultivos y la riqueza agrícola apenas revirtió beneficios: 
en la gran masa de campesinos que los producían. En gran medida, la nueva situación 
no alteraba lo habitual en el Egipto faraónico, paró la eficacia racionalista implantada 
por los lágidas abolió prácticas anteriores que «repartían» los beneficios de forma táci 
ta a,lo largo del proceso de producción. De este modo; la condición campesina empeo 
ró hasta extremos insoportables y se consumó el divorcio entre Alejandría y el resto dt, 
Egipto. En ¡a primera vivían mayoritariamente los griegos, pero la riqueza y el am
biente de libertad generado por là actividad comercial, la convertían en una atracción 
irresistible para los campesinos; y si ia huida a Alejandría no era posible* siempre po
dían escaparse al desierto ■ La consecuencia de ello fue la notable inestabilidad social 
del interior de Egipto, pronto a la sublevación y siempre un motivo de atención y preo
cupación para los alejandrinos.

5.2. C o m e r c io  y f in a n z a s

Como se ha dicho antes, ía ampliación geográfica del ectimene y el aumento de la 
riqueza circulante afectaron de forma especial a la actividad comercial, que se vio in-
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crenientatía también por oíros factores como la mejora de ias técnicas navales, la am
pliación de las rutas terrestres y sobre todo, por ia ampliación de la demanda, en gran 
paite debida al procesourbanixádof ya descrito.

Durante la conquista y en las décadas inmediatamente posteriores, ia  estructura 
dei comercio fue la propia de un sistema colonial, con las tropas y las regiones con
quistadas procurándose en Grecia ios productos manufacturados que requerían; más 
tarde, ei surgimiento de buenos puertos y focos manufactureros en ios reinos helenísti
cos arrebataron la primacía comercial a la Hélade, donde apenas Rodas y Corinto man
tuvieron su tradicional importancia que, en cualquier caso, no podía competir con la 
primacía indudable de Alejandría, el gran puerto de salida de los cereales egipcios y el 
punto de distribución y embarque para ei comercio con África, Arabia y la India. Beri
los, Biblos y Antioquía, en la costa siria, eran los puertos de embarque para las mer
cancías que, por ruta de caravanas; iban y venían hacia el Extremo Oriente: el Medite
rráneo importaba producios de lujo como la seda, las piedras preciosas o los aromas y 
especias, a cambio de oro. Curiosamente, los griegos nunca controlaron las fuentes 
originarias dé los productos q tie  tanto requerían, sino que se los siguieron procurando 
mediante intermediarios; esto es cierto tanto para las mercancías de lujo de Oriente 
como para el estaño o el ámbar que recibían de las lejanas tierras boreales.

Basándose en la exportación de productos de primera necesidad —cereales, papiro 
o cerveza*-, Egipto ejerció ei monopolio comercial del Mediterráneo oriental y meri
dional, mientras que un sinfín de puertos griegos y jonios competían en el Egeo y el mar 

: Negro. A partir del siglo π a.C., las peleas entre los reinos helenísticos y sobre todo, ia 
progresiva injerencia romana, atribuyeron la supremacía comercial a Rodas. La humi
llación de la isla-Estado tras la tercera guerra macedónica, señaló el comienzo de la edad 
dorada de Délos y el incremento de la presencia de mercaderes itálicos en el Egeo.

Uno de los motores de la floreciente economía helenística fue el aumento del nú- 
; |mero de ciudades y el crecimiento de la población, que sólo era posible sí se aseguraba 
: ■ su constante abasto. Ello resultó un estímulo para las manufacturas textiles y de obje

tos de uso cotidiano y, sobre todo, favoreció la aparición de nuevas zonas productoras 
de cereal; ei Egeo trádicionálmente se había abastecido en las riberas del mar Negro, 
pero ahora se incorporaron aí mercado Asia Menor; Siria y , como hemos visto, Egipto. 
Esta mayor oferta, sin embargo, no necesariamente modificaba las condiciones del 
mercado porque era práctica corriente retener ios granos para venderlos en épocas de 
carestía o como reserva para tiempos de penuria, una práctica cuya misma existencia 
da idea de las irregularidades del suministro.

Esta visión tan favorable, sin embargo, requiere sus correctivos, porque no todo 
fueron ganancias. En primer lugar, la bonanza comercial no se tradujo en una mejora de 
la técnica; las rabones del estancamiento son objeto de debate, pero ía que más se aduce 
es que· ia abundancia de mano de obra no incitaba a la innovación, salvo en campos 
como el militar o ei naval, que son ios únicos en los que se pueden listar algunos inven
tos. En segundo lugar, la mayor oferta no siempre causó una bajada de precios, porque lo 
impidieron las guerras, los monopolios y la fuerte fiscalidad, el acaparamiento y la espe
culación; la consecuencia de todo ello es que eí impacto social de la nueva riqueza fue 
muy limitado y los beneficios de ésta apenas se repartieron más allá de las capas superio
res de la sociedad. Y en tercer lugar, la crónica inseguridad, porque viajar continuó sien
do una actividad arriesgada y no estaba muy ciara cuál era la condición jurídica del mar
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y de los que por él se movían, especialmente después de que durante siglos, e! corso fue
ra una actividad honrosa en muchas poleis griegas; ia amenaza pirática creció notable
mente durante las épocas de agrias relaciones entre los reinos macedónicos y durante 
toda ia etapa de expansión romana a lo largo del siglo a a.C.: ios piratas medraban ai am
paro de! vacío de poder y, m  muchas ocasiones, sus actividades eran fomentadas como 
medio bonito y eficaz de distraer al enemigo y hacerle dáfto.

La intensificación de la actividad comercial y la amonedación de grandes canti
dades de metales preciosos favorecieron la difusión de la moneda como principal ins
trumento de cambio, lo que constituye una de ias grandes aportaciones del helenismo.
Y la gran masa circulante, consecuencia de los grandes gastos estatales, fomenté a su 
vez el desarrollo de las instituciones financieras, basadas ya no sólo en el cambio dé 
moneda y en ios préstamos usurarios, sino también en los depósitos de inversión, ias 
transferencias, los pagos aplazados y ios instrumento de pago, Aunque et negocio ban- 
cario ««taba básicamente en manos privadas, su utilidad ÿ rentabilidad indujeron a las 
ciudades, ios templos e incluso ios Estados a constituir organismos rudimentarios ca* 
paces de manejar con beneficios sus excesos de numerario. En Egipto, la banca era 
monopolio estatal que invertía las recaudaciones fiscales como si de una banca priva
da se tratase.

El sistema monetario se basaba fundamentalmente en ia plata y .los-.iistimos'rei
nos helenísticos eligieron módulos distintos para su acuñación, coyas Oo«raacror®s 
constituían un negocio para los cambistas. Básicamente compitieron dos sistemas de 
acuñaciones, con zonas de influencia precisas: por un lado, el sistema ático,· adoptado 
por Seleúcidas y Ántigónidas. extendido por Grecia continental. Siria y Babilonia: y 
luego, eí lágida. basado en patrones propios del Mediterráneo occidental.

6, El m plm ám  cultural de Grecia .....

Omci.a es considerada como la guna de ja  cultura occidental, porque en ella se 
gestion  algunos valores y formas de pensamiento que ahora consideramos esencia» 
les. Muchos proceden de la época arcaica pero se desarrollaron de «na forma reconocí- 

... bie oara nosotros en el periodo que nos ocupa, Lo que es menos conocido es que esas 
ideas, y. sobre-todo, su expresión artística o literaria, nacieèô%alîiïttfaKî «tel ocio y del 
esparcimiento, en circunstancias generalmente menos serias de tas que ahora conside
ramos propias de la creación artística o literaria; y por supuesto, bañadas en grandes 
cantidades de vino. A esas ocasiones de ocio y placer las llamabas los griegos festiva
les y symposia. Los primeros eran públicos y dieron lugar ai teatro; los segundos trans
currían en el ámbito privado y a su amparo o servicio se desarrolló la poesía» la música» 
la pintura y la filosofía,

6.L Los PESTTVALES Y EL TEATRO :

Los festivales combinaban la socialización pública con el cu te  religioso y el 
buen teatro. Los festivales más famosos fueron los que Atenas celebraba cada prima
vera en honor de Dionisio y que se hicieron inmensamente populares gracias ai pairo-
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oaîo de la polis democrática. Éste es un detalle de interés, porque hasta entonces el 
mecenazgo, habí a sido un acto individual, cuyos beneficios disfrutaba el patrón y sus 
allegados* las Dionisíacas. por eí contrario, constituían una popularización de espec
táculos hasta entonces reservados a «nos pocos* aunque la financiación del festival 
corriese a cuenta de esos pocos, porque era una de las liturgias que Atenas exigía de 
sus habitantes más ríeos a cambio de un excepcional prestigio social.

El festival comenzaba con un banquete publico en él que se consumía un gran nú
mero de reses sacrificadas ritualmente e ingentes cantidades de vino que dejaban tira* 
dos por tas calles a un gran número de los participantes. Al día siguiente, el plato fuerte 
de la fiesta consistía en un concurso dramático al que. como se Ha notado, se asistía an 
medio del tufo del vino rancio y con muchos espectadores afectados por la pasada bo
rrachera. SI concurso enfrentaba a [res autores que estrenaban tres tragedias y una sáti
ra escritas para la ocasión: más tarde, si Estado también se hizo cargo oficialmente de 
ciertas comparsas satíricas que acostumbraban a re presen tarse en el festival y de este 
modo nació la comedia como género teatral Los concursantes eran también responsa
bles de ios ensayos del coro y los actores y del «montaje» escénico. El prestigio de este 
festival era ran grande que el nombre de los vencedores servía, como en ei caso de los 
arçon» . para recordar fechas.

Las representaciones tenían origen en algún tipo de actuación pública relaciona
da con e! culto a Dionisio: tragedia ©s, etimológicamente, d  canto dei macho cabrío y 
el coro parece una reminiscencia de antiguas cantos en honor a Dionisio, que en los 
çmvâiïm  aparecían ataviados con diversos atributos animales al modo de sátiros. El 
argumento de Sa tragedia era siempre el enfrentamiento del héroe a un destino dramáti
co e inexorable» que encara con dignidad y nobleza. Las tragedias normalmente seins* 
piraban en situaciones míticas que eran temas umversalmente conocidas ν su mten- 
cién tea desarrollar ante los espectadores la actitud moral que debía adoptarse en las 
/adversidades.
; Los grandes autores trágicos fueron Esquilo. Sófocles y Eurípides, que pertene* 
cen todos ellos al inicio del período clásico.

Esquilo es el más antiguo de los Mfóíes cuya óftta se conserva. Nació en Eleusis 
en S25 y murió en 456 a.C. Se conservan de él siete tragedias (u ocho, si se acepta te 
atribución tradicional del Prometeo y es ei único dei qué nos'ha llegado completa una 
trilogía (l& Oresn'àda). es decir, el formato obligado por el concurso, con tres obras na
rrando una misma historia. La mayoría de las tragedias de Esquilo se basan en argu
mentos sacados de la mitología y los relatos tradicionales: m  la Orestíada, por ejem
plo, la historia de fondo es ei asesinato de Agamenón por m  esposa y mientras que 
Aristóteles consideraba que el Edipo (la segunda entrega) era ia tragedia por excelen
cia, ía crítica actual prefiere posiblemente la primera parte, el Agamenón. Pero junto a 
las tragedias mitológicas. Esquilo compuso para el festival del 472 a.C- (diez años des
pués de la batalla de Salamina) una trilogía basada en esos hechos, de que sobrevive 
sólo una parte, to s  persas, donde el héroe trágico es, precisamente, el Gran Rey, por
que sólo ios perdedores pueden ser héroes. Desarrolladas con medios rudimentarios 
—dos actores a lo sumo, y el coro— . Esquilo planteaba en sus tragedias problemas 
transcendentales y de difícil solución, como las causas y las consecuencias del asesi
nato (la Orestiada) o ios beneficios y peligros del progreso humano (Prometeo}.

La vida de Sófocles abarca prácticamente el siglo v a.€., pues nació hacia él 496 y
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murió en 406 a.C., después de desempeñar varios cargos públicos en la ciudad. Se supo
ne que participó cuarenta o cuarenta y una veces en el
cierno veintitrés tragedias), y es considerado el mejor poeta de los tres grandes trágicos. 
En gran parte su fama procede de que ganó su primer festival cuando tenía ventiocho 
años y nada menos que contra eí propio Esquiio, repidó triunfo veintitrés veces más y en 
ei resto de las ocasiones nunca quedó por debajo del segundo puesto. Sólo se conservan 
siete tragedias completas y fragmentos de otras varias, completas son Antigona, 
Áyax, Traquiftias, Electra, Füoctetes. Edipo Rey:y Edtpo:en Colon.Desde elpunto'dé'·1 
vista técnico, Sófocles introdujo un tercer actor, que daba: mas -w em ·alos^ diálogos.

El tercer gran trágico fue,Eurípides q u e Eleusis en 480 àvG. y murió en el 
mismo año que Sófocles* a diferenciaídeésteymi^aportaciones dramáticas sówseéüin-* 
darías; salvo apartar el coro deí primer plano-dé te.escena^Se··’ le acreditan noventa y 
dos dramas, pero sólo se conservan: diecisiete tragedias y una obra satirica, Lo más 
destacable de este autor es que suspenonajes aparecen como verdaedéros hombres^ sm 
exceso de rasgos sobrehumanos o de ¡deas subíimes y* en cambio, movidos por séiiti- 
mientos y pasiones— algunas bajas e incluso viles—; en lasque todos podemos reco
nocemos. Indefensos y desamparados ante quien controla despóticamente sus vidas 
—sean los dioses omnipotentes o ias propias pasiones humanas— , los personajes de 
Eurípides discuten en escena cuestiones morales con la ciase de argumentación para» 
dójica que era tan popular entonces entre los sofistas, y el escepticismo de éstos sé ma
nifiesta indirectamente en ciertos resabios de ateísmo que chocaron con las creencias 
de la época y que acarrearon a Eurípides un proceso por impiedad. Quizá sean Hipólito 
y Médea las dos obras de este autor que más impacto siguen haciendo en él espectador 
actual, porque describen con toda crudeza hasta dónde el amor y ei despecho condicio
nan la vida de una mujer. En Hipólito. Fedra se consume de amor por su hijo y, al ser 
rechazada, se suicida pero no si antes acusar mortalmente a aquél. En Medea, el despe
cho de la protagonista ante el desamor y el abandono causa tan terribles males que la 
obra sólo puede acabar con un final deus ex machina, en este caso, la huida aérea de 
Medea en un carro tirado de dragones. Una tercera tragedia de Eurípides, Las trova
rías, tuvo también por protagonistas a las mujeres, quedes arrollan ante eí público una 
serie de trágicas escenas junto a los muros de la ciudad asaltada; sólo que aquí el hecho 
mítico tiene lectura actual, porque la tragedia pertenece a una trilogía sobre la guerra 
troyana que Eurípides presentó en las Diomsíacas de 415 a.C , el año en que Atenas, en 
plena expansión imperial, lan^ó la expedición contra Siracusa. Estos retratos femeni
nos ganaron a Eurípides 1 a fama de misógino, con la que fue presentado en comedias y 
sátiras, un sambenito exagerado que la conmovedora actuación de Ifigenia en Ifigenia 
en Aúlide no pudo contrarrestar.

Era costumbre que en las Diorúsíacas cada concursante compusiera también una 
«sátira», Se trata posiblemente de la forma escénica más propia del festival y su nom·* 
bre deriva de que ei coro iba disfrazado de sátiro y la acción sucedía en el campo. Los- 
sátiros aparecían siempre en busca de Dionisio y en el proceso les podía pasar de todo, 
desde que Prometeo les pidiese que guardasen el fuego que acaba de robar hasta que el 
Cíclope los emplease como criados para atender a Ulises. Pero más que el argumento, 
lo importante de las sátiras es que sus míticos protagonistas discurren de forma humo
rística sobre asuntos tan humanos como el vino y el sexo, por los que sienten especial, 
debilidad. La única sátira completa conservada es el Cíclope de Eurípides, pero hav un
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buen conjunto de fragmentos de otros aurores, entre ellos Esquilo, En la sátira, el verso 
empleado es similar al de ias tragedias, pero los atavíos dei coro y los temas tratados 
demuestran que su espíritu era servir de entretenimiento y divers ión, pero sin llegar a 
los extremos de la comedia. Fiel a su espíritu escéptico, Eurípides hace confesar ai 
Cíclope que se apaña bien sin ios dioses y cabe sospechar si la apología del canibalis
mo que hace el monstruo no es un guiño a los sofistas de la época que se jactaban de ser 
capaces de defender convincentemente cualquier postara,

A partir de aproximadamente el 487/486 a.C., el Estado incluyó en las Dionisíacas 
la representación de comedias, que sustituían con un formato más desarrollado los coros 
cómicos con actores disfrazados unas veces de animales y otras con rabo y falos, inter
pretaban canciones que los griegos designaban «fáíicas» y que hacían burla de persona
jes ÿ situaciones contemporáneas, quizá al estilo: de las «comparsas» de algunos cama- 
vales actuales. Cómo se pasó de estos conjuntos jaraneros a la dramatkación no está dei 
todo claro, pero en Atenas se distingue entre Comedia Antigua y Comedia Media, que 
vienen a ¿órrés|X)nder, aprpxlmadatnente, a los siglos v y rv a.C* En la práctica, la Co
media Antigua se identifica con Aristófanes (c, 45G~c. 388 a.C.), que es el único autor 
del que se conservan once comedias completas y miles de fragmentos de otras.

El argumento de todas ellas es generalmente fantástico e inconsistente, con un 
notable desprecio por el paso del tiempo y el cambio de escena; además, ias referen
cias continuas al auditorio, al teatro y a ia propia representación inclina a pensar que 
se trata más dé una série de sketchs o charadas que de una obra de teatro en ei sentido 
que estamos acostumbrados. El propósito de la comedia de Aristófanes es la sátira 
política, sacando punta de personajes y circunstancias conocidos de todos. El coro 
jugaba un papel·predominante, tanto que es quien da títulos a muchas comedias.
Y los pocos actores £|ue exigían estas obras, por su parte, portaban máscaras grotes
cas y su atrezzo exageraba determinados rasgos físicos (hasta el sigio rv a.C., un gran 
falo parecé haber sido esencial para los personajes masculinos). En escena, su actua
ción parece haber no tenido límites en lo que respecta al modo de hablar y a los gestos,

: hasta caer en lo obsceno.  ̂ ,
& filies del siglo iv a.C., la comedia evolucionó desde la sátira política a la críti

ca social y el género (la llamada Comedia Nueva) se convirtió en el más representati
vo de là literatura helenística. Los principales autore.s cómicos fueron Menandro y 
Filemón v de su pluma salieron una serie de arquetipos como el soldado fanfarrón, e( 
: marido celoso, los enamorados, etc., que siguen teniendo valide? universal. Frente ai 
argumento descoyuntadode las obras de Aristófanes, las nuevas comedias tienen 
coherencia, generalmente una historia de amor, que permite al autor jugar con la 
intriga.

6.2. EC SIMPOSIO Y EL ORIGEN DE ALGUNAS FORMAS UTERAftíAS

El simposio es anterior a la época clásica y posiblemente surgió en el ámbito de 
los grupos de jóvenes que combatían y se divertían juntos. En este sentido, las syssitia 
espartanas parecen un descendiente directo de ia institución, que las demás ciudades 
griegas mantuvieron con fines distintos en las múltiples asociaciones masculinas des
critas previamente. El simposio era básicamente una reunión social para beber y co-



268 HISTORÍÁ W m & ü k  (Ϊ58Ι©ΪΑ Y ROMA)

mer juntos, desarrollada según una eliquem compleja que regulaba ei número de parti
cipantes (siempre reducido), la disposición y forma dei lugar dei simposio (el andrón
o sala dé ios hombres, una habitación cuadrada, con lechos donde se recostaban los 
asistentes y mesas bajas con comida), la mezcla dei vino (normalmente tres o cuatro 
partes de agua por usa, de vino) y el reparto de las rondas de vino, que se hacía & las ór
denes áel presidente del simposio. Las reuniones aran exclusivamente masculinas 
pero eso no excluía la presencia de mujeres, pero siempre m  una función auxiliar, 
como sirvientes o para entretener a ios participantes con música, caticiortes, damas o 
puro sexo (hetairas).

Además de emborracharse y comer, etsiínposióerM^ para hablar, Ma
tar y acender a las actuaciones de las hemirmimn. el lugar Míural parala transmisión 
de los valores masculinos tradicionales, para ponerse de acuerdo m  las posturas políti
cas y, sobre todo, para el desarrollo de las uniones homosexuales, bien entre ios mis
mos -participâmes, bien con ios jóvenes sirvientes, que se eleglaft pór su edad y belleza. 
Al finalizar, los participantes salían juntos a la calle, pára demostrar la fuerza y ta 
cohesión del grupo, dando lugar a veces a escándalos, normalrneíite aaíjciorws y pullas 
a los transeúntes, pero en ocasiones actos más graves como la mutilación de un h e tm  
a la puerta de cierta casa de Atenas,

La importancia del simposio radica en que en como a else desarrollarott wm serie 
de manifestaciones artísticas e intelectuales relevantes. Para empezar, él simposio fue 
el ámbito natural para la recitación de poemas: elegías sobré la cohesión y ias hazañas 
del grupo en combate; escolia o canciones de borrachos; y epigramas, 'acertijos y poe
sía amatoria. Toda la poesía arcaica griega que se conoce, bien sea anónima o de 
poetas de renombre, se conserva gracias a tos cancioneros compilados para uso simpen 
síaco. También había lugar para la música, interpretada a la flauta o con cítara por las 
■hetairas y que acompañaba a ias danzas o a los cantos de los participantes. Desde el si
glo vt a.C., ios ceramistas griegos ofrecían vajillas pintadas especialmente adaptadas 
al servicio de comida y bebida del simposio; muchos de ios vasos se decoraban coa es
cenas alusivas al propio festejo, de tal modo que constituyen ahora una precisa y valio
sa fuente de información. Finalmente, el simposio era un lugar para conversar y en este 
sentido algunos autores de la época clásica (Platón, Jenofonte) emplearon el formato 
dei diálogo entes ios participantes para expresar sus ideas, generalmente sobre temas 
qm ahora .consideramos « ffioséieós^^ -  ' ' .

En los siglos v y iv  a.C., el simposio había perdido mucha de su capacidad de crea
ción artística, pero había ganado en popularidad social y duitate la época helenística, el 
modo de «beber a lo griegos se f e o  inmensamente popular en todo eí Mediterraneo.

6.2,1. Pensamiento y política: Sofistas y Sócrates

Hasta mediados del siglo v &,C» ia principal preocupación del pensamiento 
p e g o  había sido la naturaleza del mundo, dei que el hombreara sólo una parte. Pensa* 
dores como Heráelito, Parmenides, Empedocles, Anaxagoras y Democrito habían ex
plorado los funéamentos de la pluralidad de lo visible y las razones dei cambio. En ei 
proceso, habían afinado las capacidades lógicas y argumentativa dei disculpo» de tal 
modo que, a mediados del siglo v a.C., el interés era ei valor práctico del razonamien
to: Zenón de Elea escribió un libro sobre aporía lógica, es decir, argumentos perfectos
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en teoría pero a ios que la experiencia sensible probaba imposibles. Poco después, otro 
libro de Gorgias de Leontinos demostraba fehacientemente que no existe nada; y que 
si algo existe, no podemos conocerlo; y que si io conocemos, no podemos describirlo.

Gorgías fue uno de los primeros a ios que ios griegos llamaron «sofistas», es de* 
cir, oradores y maestros ambulantes que recorrían las poieis ofreciendo unas habilida
des aiuy cotizados porque el arte cié la discusión era especialmente útil en una socie
dad tan politizada. como la helena. Platón transmite perfectamente la excitación que 
suscitaba su llegada a una ciudad y ei interés general por escucharles. Pero Platón tam
bién deja claro que la mayor preocupación de estos oradores era la brillantez oratoria y 
el deslumbramiento de la audiencia con paradojas y argumentos ingeniosos. Que sus 
proposiciones resultasen verdaderas o falsas era cuestión secundana y en Lm nubes, 
Aristófanes dejó claro la impresión popular de que la habilidad oratoria era un don de 
dudoso valor, empleado por quien gustaba de la disputa, sin interés en sus resultados.

Pero se puede acreditara los sofistas haber dirigido la atención de los griegos des
de Im cuestiones naturales que preocupaban a los primeros pensadores griegos hacia 
oíra^ directamente relacionadas coa la ética y la política, es decir, hacia los actos hu- 
sisaos, t  el mejor representante de -esenuevo/interés fue sin duda Sócrates, un ate- 
riicMs qus vivid entre 470 y 399 a.C., que no pertenecía a ninguna escuela filosófica y 
que, 4  paceoer» no puso por escrito ningUtt#de stiS ideas; todo lo que sabemos de ¿1 se 
debê a diversos autores (Platón. Jenofonte y Aristófanes!, que ofrecen retratos diver- 
p«© s, auijque so!o a Platón concierne la faceta ideológica. Ai parecer, el principal 
attaciivs de Sócrates era uña amena conversación, con ia que supo hacerse temer por 
sus conciudadanos, a los que insistía en preguntar si realmente sabían de lo que esta- 
baa aablasdíj y luego, mediante hábiles a ingeniosos argumentos, tés demostraba que 
no era así. Aunque la habilidad dialéctica podía confundir en un principio a Sócrates 
con·-sofista*·-.él.m  se consideraba en sabio sino un ignorante que preguntaba para 
aprender y para poner a prueba las convicciones de los demás» especialmente aquellas 
menos cuestionadas por más comunes. Este fastidioso interés en rechazar por princi
pio cualquier idea o creencia preconcebida, posiblemente intentaba transmitir la idea 

: efe quevsk- f le x ió n  personal, ideas y côsîiîifflfeïfs càfecen de utilidad; por el contrario,
■-la reflexión permite hacer un uso pleno y responsable de ío que $e sabe, especialmente 

porque Sócrates sostenía qm  el conocimiento del bien forzaba necesariamente a obrar 
: Me». difícil rescatar al Sócrates histórico de la viéión deformada que trans
miten sus biógrafos, es indudable que su proceder debió molestar a muchos, porque en 

: el 399 auC. foe juzgado por impiedad y condenado a muerte.

6.2.2. El idealismo de Ptmón

E l sucesor de Sócrates fue Platón, otro ateniense de familia aristocrática que na
ció hacia 42? a.€, Su posición social le permitió dedicarse como su maestro a la filoso
fía, pero a diferencia de él, viajó bastante por todo el ecümene y no rechazó servir de 
asesor político ai tirano de Siracusa, hasta que éste se cansó de él y [o vendió como es
clavo, ítescatado por un amigo, Platón regresó a Atenas y fundó una escuela que por 
estar en los jardines de Academos, se llamó Academia.. Tras dos visitas más a Siracusa 
realizadas con la esperanza de asesorar ai hijo de su antiguo empleador, murió en Ate
nas hacia el 34? a,€. *
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Platón heredó de Sócrates el aprecio por ia discusión oral como expresión más 
certera del aprendizaje y de la búsqueda de la verdad, pero no despreció la forma escri
ta. Es más, su obra conservada es la más amplia de cualquier autor antiguo, exceptu
ando Aristóteles y Plutarco/ Pero también la más rompedora respecto a las formas 
establecidas, porque Platón optó por presentar sus ideas en forma de diálogos que re
flejaban las conversaciones entre los protagonistas, reproduciendo con ello elformato 
de un simposio ideal: de hecho, uno de sus diálogos, el qué trata dei amor, se titula pre
cisamente así (aunque en nuestro idioma se haya hecho comenté la denominación de 
El banquete). A diferencia de los sofistas, Platón resaltaba la objetividad de los valores 
y ia importancia de la adecuación de lá vida personal a ellos, porque soil eternos e in
mutables, Tra^ cualquier hecho justo o bello está la Justicia: ó là Belleza, qué Píatón 
sostenía que eran ideas existentes en un ámbito-deperfeccióndel que él mundo visible 
y los actos humanos son mero reflejo;

Con estas ideas. Platón explicó mëtaffsicâméîitô la dificultad qué había bloquea
do el avance de sus predecesores: cómo la realidad cambiaba y, al tiempo, seguía 
siendo la misma, Pero de esta teoría se despreiade tambieii utt importante corolario que 
afecta directamente al hombre: el individuo existe Cuando un almainmortal y preexis
tente queda encadenada a un cuerpo al que da vida. Igualmente, nuestro conocimiento 
no es más que el proceso por el que el alma recuerda en cada experiencia sensorial la 
parte ideal del mundo del que procede. Para Platón, la muerte es liberación, porque 
permite al alma regresar al mundo de las ideas; y es filósofo quien toma conciencia de 
esta realidad y. superando el estadio de lo sensorial y de lo singular, rememora el cono
cimiento de ias cosas perfectas.

El último corolario de la filosofía platónica, y uno de los más influyentes, es su 
aplicación práctica a la ética y la política, explicado en el diálogo La República. Aquí, ; 
la moral es la esencia de la política, ya que partiendo de lá idea de que no todos los 
hombres son iguales en su capacidad anímica o moral, Platón defendió que sólo quie
nes disponían de esas capacidades en grado mayor debían hacerse cargo de la direc
ción de la polis, porque los más conscientes de la existencia del mundo de las ideas son 
también los más virtuosos.

6.2 3 . Aristóteles

La labor intelectual y formati va de Platón se marúfiestó primordialmente en su dis
cípulo Aristóteles, que fue un producto dé la Academia; Aristóteles nació en 384 a.C. y 
era hijo del médico personal del rey de Macedonia. A los dieciocho años ingresó en la 
Academia, donde permaneció hasta la muerte de Platón. Luego, el rey Fiiipo lo nombró 
preceptor del heredero de Macedonia, el futuro Alejandro Magno; Con su protección, 
Aristóteles regresó a Atenas y fundó una nueva escuela que se conoció como el Liceo. 
A la muerte de Alejandro, acusado de impiedad por su relación con el macedonio, .Aris
tóteles hubo de escapar de Atenas y refugiarse en Cálcis, donde murió en 322 a.C.

Aunque .Aristóteles escribió tanto como su maestro, sólo se conservan fragmen
tos de ellas. Lo que se conoce como Corpus aristotélico son fundamentalmente sus no
tas de clase y los apuntes que tomaron de ellas sus discípulos. De ahí que esos escritos 
carezcan del espíritu poético de Platón y se distingan más bien por su estilo seco y con
ciso. Aristóteles, además, nunca perdió interés por ei npndo natural y su curiosidad
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infinita le ¡levó a escribir de muchas materias, desde la biología hasta la política, pa
sando por ía economía o la literatura. Fue fundamentalmente un coleccionista de da
tos. que analizó y diseccionó aplicando ía larga tradición del pensamiento filosófico 
griego. Por eso, en vez de perseguir ideas en el mundo superior de su maestro, Ariscó- 
teles se centró en el proceso del conocimiento, sobre el que elaboró una teoría que con
diciona más que ninguna otra el pensamiento occidental; el mundo sensible es una 
multiplicidad de singularidades y sólo la mente humana es capaz de abstraer de esa va
riedad los elementos comunes que permiten la comunicación, el conocimiento y la 
ciencia, A partir de este planteamiento, Aristóteles fue capaz de resolver ia aparente 
aporía entre inmutabilidad del ser y su despliegue en seres concretos y por supuesto, su 
teoría política es radicalmente distinta a ía de Platón: ei Estado resulta de la naturaleza 
social —política diría Aristóteles— del hombre y no existe una forma perfecta o única 
del mismo; por el contrario, cada forma concreta de organización social resulta de la 
aplicación de unos pocos principios comunes a circunstancias precisas. Movido por 
esta idea, Aristóteles emprendió ía tarea de compilar y describir las constituciones de 
todas las póleis griegas y no griegas, en la esperanza de extraer de ellas sus principios 
comunes; de estos estudios constitucionales sólo se conserva el dedicado a Atenas.

El afán enciclopédico de Aristóteles coincide precisamente con el momento en 
que el mundo griego se abrió decisivamente a nuevos ámbitos geográficos y étnicos y 
no es casualidad que 1a astronomía griega se desarrollase a partir de la observación ce
leste que los babilonios llevaban practicando desde siglos. Pero ia gran aportación he
lenística se basaba en el método desarrollado por Aristóteles, que permitió sistemati
zar y organizar tan racionalmente el mundo físico que se pusieron los fundamentos del 

; conocimiento científico. Tal es el caso de la reflexión de Euclides sobre la medida 
y ías proporciones de ias cosas, porque con su identificación de las formas simples 

: puso las bases de la geometría. En matemáticas, Arquímedes fue el primero que esta
bleció el valor de π  y quien descubrió los principios de la hidrostática; en la mayoría 

: de los casos, sus descubrimientos surgieron como consecuencia de problemas concre
tos de ciencia aplicada, como es el caso de la sistematización de las normas de aplica
ción de la polea compuesta o del desarrollo del tomillo sin fin.

La máxima expresión del nuevo espíritu racionalista la ofreció la Biblioteca de 
Alejandría, una institución surgida bajo protección real en esa ciudad egipcia y que 
combinaba toque desde el punto.de vista actual podíamos llamar enseñanza e investi- 
gación. El propósito de los alejandrinos fue reunir todo el saber escrito disponible en 
su época, empezando con la literatura y acabando con la descripción de ios pueblos. 
Para podet localizar las obras acumuladas, los bibliotecarios de Alejandría inventaron 
sistemas de clasificación cómo el alfabético y sobre todo, elaboraron el catálogo de ias 
ciencias y de sus temas.

6.3. L a m e d ic w a

La curación de la enfermedad fue, esencialmente, una competencia de los dioses, 
como correspondía a una religiosidad tan práctica como la griega (véase más abajo). 
El santuario de Asclepio en Epidauro y una multitud de otros atribuidos a dioses me
nos conocidos y héroes cuidaban esta importante parcela de la vida humana. El medio



272 ( q r ë c i a  y r o m a )

habituai de cura fue la incubación, mediante ta cual el paciente pasaba una noche en el 
santuario a {a espera de que ei dios je manifestase ei remedio para su enfermedad o ¿n» 
ciuso, se la curase; en ambos casos, ei enfermo salía confortado por el convencimiento 
psicológico en ti  poder divino y por los remedios prácticos que ei templo ofrecía junto 
con la incubación. Los médicos griegos eran ya famosos antes de ia época clásica y sus 
servicios erais umvenaimeme requeridos. Se trataba dé un oficio que se adquiría por 
aprendizaje junto a un médico de reputada fama, de maneta que su empirismo podía 
llevar a una practica que hoy llamaríamos homeopática y que fto despreciaba los recur
sos mágicos y la asistencia divina.

Los rasgos anteriores obligan a .preguntar si esta sección fió m  sa sitio
con todo lo relacionado con la religión. Pero la razón de colocarla aquí es que en los 
escritos médicos conservados, la enfermedad y su cura oo tienen justificación sobre
natural. Los tratados médicos más famosos son los dei llamado Corpus Hipócráttco, 
atribuidos a Hipócrates de Cos, un contemporáneo de Sócrates. Eti Cos y en la vecina 
Cmdos, ambas en la costa jonia, surgió a partir de! siglo v á,C  una escuela médica, 
cuyo desarrollo fue paralelo ai de ía filosofía en cuanto a su racionalismo. Ai poder de 
observación del empirismo tradicional se anadió ahora la base teórica de la concep
ción de la naturaleza desarrollada por los filósofos jonios. El res tillado fue m  cuerpo 
doctrinal que abarcaba desde la anatomía a la cirugía y que hacía especial énfasis en la 
dieta y en el régimen de alimentos, lo que parece lógico considerando la debilidad de 
los conocimientos farmacológicos y la casi total imposibilidad de realizar cirugía sin 
consecuencias fatales.

6.4  Là  HíSÍORlA

El interés por el pasado es una constante de las sociedades civilizadas, porque 
ayuda a mantener vivas las tradiciones sobre las que basan au identidad, Pero ese pasa
do se explicaba generalmente mediante mitos y leyendas que recreaban una pretérita y 
lejana época heroica. El deseo de averiguar el pasado con ciertas garantías fue una 
conquista de la ciencia jónica, que sintió especial interés por indagar críticamente ía 
veracidad de las tradiciones disponibles. Convertir ©se deseo en forma literaria es otra 
singularidad de los gnegos, pues sólo en otras dos culturas muy diferentes ( China e 
Israel) se alcanzó similar desarrollo.

Las Historias («historias» es lo mismo que incepciones m  gnego) es precisamen
te ei título habitual de (a obra griega conservada en prosa más antigua y a su autor se le 
suele considerar «el padre de la Historia». Heródoto de Halicarnaso nació ea esa ciudad 
de la Jonia hacia el 4SG a.C., de la que fue desterrado por su oposición al régimen reinan* 
te. Viajero impenitente, recorrió toda la parte oriental del Mediterráneo, lo que le dio 
oporamidad de ver e indagar machas cuestiones sobre las costumbres e  historia de los 
habifâmîes de ©sas tierras extranjeras. Murió hacia ei 420 auC, después de visitar Atenas 
y otras poleis, donde se hizo famoso por su facundia, La versión final de sus (ndagacw- 
m s  debió publicarse antes dei 425 a.C. y según propia confesión, su propósito es que no 
se perdiera la memoria de las grandes hazañas de barbaros y griegos. Esos hechos no son 
otros que ei choque entre farsas y helena durante las guerras médicas. Para cumplir este 
propósito, Heródoto vuelve atrás para narrar los antecedentes, ias guerras entre los jo-
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níos y iicios, el surgimiento dei poder persa, la figura de Ciro el Grande y ia expansión
persa por Oriente, Egipto y Anatolia hasta que el lector llega ai convencimiento deque el 
conflicto greco-persa era inevitable. A ia vez, Heródoto pone ai servicio de sus indaga» 
ciones todo su bagaje de viajes: cualquier mención de gentes, lugares o sucesos concita 
una digresión en la que ios datos cornados de otros autores se añade» a las propias obser
vaciones. que sirven de piedra de toque* de veracidad.

Pero el gran historiador griego fue Tucídides, un ateniense nacido hacia ©1455 a,C. 
m  el seno de una de las grandes familias locales. Como correspondía a su situación, lle
vó una activa vida publica y su carrera culminó «a el42S âÆ- coa ei nombramiento ele 
aitmifMte; pero el fracaso en la misión encomendada le acarreó un iargo desderro. dei 
que pudo regresar sólo pocos años anees de m  muet», sucedida hacia el 400 a.C

Su Historia, que se conserva sólo en parte, es la dei choque entre peloponesios y 
atenienses (nosotros la llamamos guerra del Peioponeso}, en la que él tomó patte y que 
el for?.ado exilio le permitió indagar coa cuidado, visitando los lugares de las batallas 
e intertogando a combatientes de los dos bandos. La empresa tenía un algo de compe- 
■tanda con Heródoto pero lo que realmente distingue a Tucídides de su predecesor es la 
insistencia en basarse en testimonios contemporáneos, el esfuerzo por dejar patente 
el juicio que le merecen ios diversos sucesqs y, sobre todo, que se iraca de una obra 
concebida desde el principio como una creación literaria, con una prosa densa y muy 

. elaborada.
El carácter de testimonio inmediato y cuast-directo confiere a la  obra de Tucídi- 

: ifes otra característica interesante: los sucesos que narra son responsabilidad exclusiva 
de sus proMgottístás o instigadores, no actos divinos; se puede, por lo tanto, conocer 
las causas de loque pasó y averiguar las motivaciones de todo lo sucedido. En aras de 

: esta búsqueda, Tucidides diseccionó cuidadosamente las causas aparentes --ios 
pretextos públicos aducidos por ios contendientes— de las motivaciones reales y pro- 

: fundas. Por experiencia y formación, Tucidides era un buen conocedor del terna inves
tigado y descube con precisión los fundamentos dei poder, las relaciones internacio
nales y la irracionalidad popular durante un conflicto. Hábilmente aducidos, estos 
componentes hacen creíble el relato y Tucidides presenta un ejemplo intemporal del 
comportamiento social en momentos de crisis, que aún sigue siendo útil y provechoso 
para nosotros, .

El tercer historiador de la época clásica fue Jenofonte, otro ateniense contempo
ráneo de Platón (entre 430 y 353 a,C), cuyo fácil estilo y un cierto mamqueismo en 
atribuir virtudes y vicios & ios penonaje# <$e deifitea' por sus p$gif*a$, lo hicieron una 
lectura muy apropiada para la escuela y h  φ m obra. Las tm s
conocidas tienen ciertamente ese carácter: ei Anabasis, e$ el relato de su gran aventura 
de juventud, la retirada de una banda de mercenarios griegos, abandonados y traicio
nados en pleno territorio enemigo; la Ciropedia, pasa por ser la primera novela históri
ca de la tradición occidental, pues es una detallada ficción de ía vida del fundador del 
imperio persa; y sendas biografías de Sócrates, de quien Jenofonte pasa por discípulo, 
y de Agesilao, el rey de Esparta que fue su amigo, le ofrecieron oportunidad para desa
rrollar sus ideas elitistas y criticar las de sus oponentes y enemigos.

Pero la obra en la que Jenofonte basó su prestigio de historiador son las Heléni
cas, una continuación de la historia de Tacídides, Como su predecesora, este libro era 
ta de sucesos contemporáneos de los que su autor fue testigo e incluso participante
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Pero Jenofonte carecía de ta capacidad de jerarquizar la información, apenas reflexio
nó sobre las causas de los sucesos y sobre todo, fue tan parcial en su relato que se pres
cindiría de él si no fuera por ser nuestra única fuente para esa época.

Jenofonte inauguró un estilo de narración histórica, generalmente titulada Helé
nica, que se centraba en las luchas entre los Estados griegos. Son obras de valor diver
so y, sobre todo, sólo se conservan fragmentariamente. El. autor más interesante fue 
Teopompo, a quien tocó vivir un tiempo de crisis y en sus Filípicas desfilan juntas y 
enfrentadas la brutalidad traicionera dei rey de Macedonia y la incapaz corrupción de 
los atenienses; de este modo, inauguró un nuevo estilo de historia consistente en el ha
lago —o la exposición de sus vicios y corrupciones--dei monarca reinante, que alcan
zó su cénit con Alejandro Magno, el primero que; comprendió que para hacer historia 
hay que llevarse a las campañas a algunos historiadores;: No deja cte ser una divertida 
paradoja que esta preocupación de Alejandro no garantizase ia preservación completa ' 
de ninguno de los muchos relatos que se escribieron sobre sus hazañas; lo que, por otra 
parte, no debe sorprender considerando que el talento y la habilidad de esos cronistas 
fue tan desigual que su mejor fruto fueron la sene de relatos novelados y fantásticos 
que dieron lugar a la leyenda de Alejandro.

En época helenística, el estilo imperante es el de las Helénicas* en eí que ia am
pliación del mundo y sus nuevos desarrollos eran añadidos al relato disponible. Jeróni^ 
mo de Cardia, un alto funcionario con protagonismo en diversos reinos helenísticos, 
fue el autor de un relato que cubría tres generaciones posteriores a Alejandro y que por 
su amplitud geográfica puede describirse como la primera historia mündíál; desgra
ciadamente, sólo se conoce por el resumen que de ella dejo Diodoro Siculo.

7. La religión

La religión griega era politeísta, es decir, similar a la de otras culturas del Próxi
mo Oriente, Egipto o Roma. La razón de este politeísmo es que se consideraba que 
cada fuerza o poder sobrenatural tenía una determinada influencia sobre el mundo 
visible v la actividad humana; en consecuencia; el individuo piadoso no favorecía es
pecialmente a un dios en demérito de los demás, porque hacerlo suponía descuidar una 
parte de la experiencia personal o de su esfera de acción. Esta actitud se aplicaba tam
bién a las divinidades protectoras de un determinado lugar — Atenea en Atenas, Apolo 
en Delfos— , que no excluían la devoción a otros dioses.

La pluralidad de dioses obligaba a  jem^uizarios.; La nómina de los principales es
taba bien establecida desde:laépoca éeilfeffieroi Isusv Hera, Atenía, Apolo, Artemis, 
Poséidon, Afrodita, Hermes. Hefaistos y Ares, a los que se añadían los otro dos —Dioni
sio y Démeter—, que constituían la docena de númenes llamados olímpicos porque eran 
imaginados como parientes o descendientes de Zeus y residían en el monte Olimpo, el 
más alto de la Hélade. Junto a ellos, toda una pléyade de númenes a los que se atribuía 
especial agencia en todas y cada una de las manifestaciones de la naturaleza; la mayoría 
de estos dioses son obscuros, pero algunos como Pan y las Ninfas —los dioses protecto
res del bosque y las aguas-— alcanzaron gran relevancia. Frente a ellos, los dioses rela
cionados con la tierra, los cultivos y el mundo del más allá; de ahí que se considerase que 
Hades, el dios de ia muerte, fuese su rey y que se Íes llamases dioses ctónicos.
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El listado anterior, sin embargo, es el resultado de un proceso de sincretismo que 
redujo a unos pocos teónimos una mayor pluralidad anterior, en la que cada lugar, fe
nómeno natural actividad o función tenía un numen específico; el recuerdo dei pasado 
persistió en la infinidad de epítetos que podía aftaditsé a los dioses olímpicos o ctÓtii- 
cos y que diferenciaba su particular potencia o predilección.

Los griegas atribuían a los dioses el mismo origen qm  ios hombres; es por ello que 
tenían forma, ai π bucos v hábitos humanos: nacían y sentían como hombres pero no co
mían lo mismo que los hombres ni, por supuesto, envejecían o morían. Hubo un tiempo, 
una época dorada, en que dioses y hombres compartieron banquete, pero esa situación 
terminó en un momento impreciso y desde entonces, dioses y hombres marcharon por 
caminos separados. Los dioses eran omnipotentes y los humanos quedaron inermes y 
sólo los sacrificios recordaban que hubo un tiempo en que fueron comensales.

Cómo reflejó de esa situación anterior de cohabitación, quedaban los héroes, fi
guras intermedias éntre dioses y hombres a los que seles daba culto; normalmente, se 

: trata dé personajes de especial relevancia, ya muertos, y el lugar de culto es entonces 
su tumba; pero también hay otros como Hércules, en los que no está ciara qué es So que 
le diferencia de un dios. Paradojas como ésta derivan de que los orígenes de la religión 
griega no son únicos y la figura y las cualidades de sus dioses se crearon en ámbitos 
muy distintos; unos proceden del ambiente indoeuropeo (Zeus se compara fácilmente 
con el Júpiter romano), pero Hércules recuerda ai Gilgamesh babilonio y Afrodi ta pa
rece un calco de ía Astarte/Ishtar semita.

Para los griegos; el sacerdocio y el servicio divino era una dedicación a tiempo 
parcial y no requería otro requisito que la dignidad social; de este modo el padre era eí 
oficiante en el cuito doméstico y ei rey o ei magistrado en la ciudad. No había, por lo 
tanto, una casta sacerdotal ni profesionales de la religión ni una ortodoxia o una doctrv 
na moral. Mientras que los griegos consideraban «teólogos» a poetas como Homero y 
Hesíodo, los únicos que podríamos considerar «profesionales» de la religión fueron 
los adivinos y ios oráculos, que se encargaban de averiguar el futuro mediante arcanos 

: rituales que permitían detectar cuál sería la reacción de los dioses o cómo resolver un 
y problema a partir de la observación d e  d e t e r m in a d o s  signos externos.

t a  falta de jerarquía religiosa implicaba que tampoco había ortodoxia ni herejes; 
los crímenes religiosos eran, obviamente, los sacrilegios y los actos que causaban 
escándalo o eran eotisiderados impíos, igualmente, tampoco se pedía aide voto una de
terminada conducta moral más allá de la creencia universal que los dioses castigaban 
determinadas conductas ofensivas con los padres, los huéspedes y los cadáveres. Fue
ra de esto, la religión griega era curiosamente amoral e incluso el comportamiento de 
los dioses estaba lejos de ser virtuoso^ porque el mito fácilmente asignaba a los olímpi
cos homicidios, violaciones y, por supuesto, incestos ;

La ausencia de ortodoxia estaba suplida pór culto í enténdido/comó la pi adosa 
ejecución de los ritos honrosos con ios dioses. Normalmente éstos consistían en sacri
ficios realizados de acuerdo a un puntilloso ceremonial que determinaba el sexo, la 
edad y el color de ia víctima y el modo en que debía de ser muerta, despedazada y re
partida entre el dios y los asistentes. Porque el sacrificio por excelencia era cruento, 
aunque también se admitían ofrendas incruentas, unas veces para acompañar la vícti
ma principal y otras, para sustituirla, Aunque éste no era siempre ei caso, el sacrificio y 
posterior reparto de la víctima ofrecía ocasión de festejos, que normalmente incluían
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el consumo de las víctimas, procesiones, cantos, bailes y competiciones atléticas, La 
productividad cultural de los festivales religiosos ya ha sido expuesta antes y respecto 
alies concursos deportivos, la sociedad griega parece haber sido la primera que prestó 
especial atención ai deporte y ei más famoso festival con concursos de especiales habi
lidades físicas fueron las Olimpiadas, establecidas ya en el siglo vi a.C. Los vencedo
res de estas competiciones eran ei orgullo de sus ciudades, eran honrados por todos y 
la fama de sus habilidades corría de boca en boca.

La religiosidad griega era una cuestión de vivos, Cuál fuera el destino de los 
muertos era un asunto no bien establecido y la creencia generalizada es que todo se ter
minaba con el funeral, salvo para unos cuantos selectos héroes a los que los dioses 
concedían la inmortalidad. Para el resto, la nada. La costumbre de honrar con ofrendas 
a los difuntos estaba bien establecida en ia época clásica, pero tenía mucho más que 
ver con el sentimiento, con ia legalidad —el derecho a heredar—, o con la tranquilidad 
de los vivos, que con la creencia en otra vida. De ahí que las historias sobre difuntas 
que eran premiados o castigados en el otro mundo fueran sólo creídas a medias porque 
ia existencia del más allá era una cuestión sin respuesta.

Había» sin embargó, quienes sí podían responder. El culto de diversos santuarios de 
Grecia evolucionó hacia π tos secretos o mistmos, m  los cuates el conoc.ifflkatQ. de de·* 
terminadas verdades se reservaba a quienes superaban pruebas ini ciáticas. Un rito da asa 
cíase se celebraba en ei santuario de Démeter y  Perséfone de Eleusis, un lugar cercano a 
Atenas, que alcanzó gran fama en coda Grecia y que acabó formando paite de la reiigis- 
sidad oficial de Atenas. Allí se prometía a los iniciados un mejor trato después de la 
muerte, aunque es incierto en qué consistía esa mejora» salvo que ios no iniciados no 
iban a disfrutarla. La admiración con la que se hablaba de quienes habían sido iniciados 
implica que el misterio debía consistir en algo más que ia participación en determinadas 
ceremonias....

Las mismas promesas de una vida más allá de la muerte la compartía la secta dé
los pitagóricos, que creían en la trasmigración de las aimas y por ello prescribían un 
esmeto regimen vegetariano que aislaba a sus seguidores en comunidades gobernadas 
por rígidas normas de conducta. Muy en relación con cates creencias, .los omstas pre
tendían que la siguiente reencarnación podía ser controlada mediante una vida de as* 
cesis. Herodoto pensaba que Pitágoras había deri vado sus doctrinas de Egipto y «festi
vamente ppss^ntarr rasgos tan extraños a. ia religiosidad gri&g# q§*e es muy fusible que 
así fuera. Pero no debe descartarse tampoco el papel creciente del indi vidualismo que, 
al aflojar los lazos sociales tradicionales, favoreció la búsqueda de la salvación indi
vidual.

Este rasgo se acentuó con ei helenismo, en parte porque la sociedad griega se 
abrió aún más y en parte porque las creencias en el más allá «tan comentes ea ios luga
res que, a partir de Alejandro, entraron a formar parte del ámbito heleno. Como conse
cuencia de ello, los viejos dioses orientales se asimilaron a alguna divinidad helena, 
que de este modo tomaba rasgos salutíferos y mistéricos de ios que antes carecía. El 
proceso de confusión y sincretismo avanzó hacia la búsqueda de una divinidad única» 
que es una idea que se rastrea en muchos pensadores griegos, Aunque el panteón babi
lonio y minorasiático contribuyó con algunas divim d^es siseréticas (Cibeles, M »  
Sabacio, Adonis), las combinaciones más exitosas se produjeron en Egipto, sobre todo 
en relación a Isis, la diosa femenina cuyo cuito simboliza el ciclo de la resurrección, y
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Serapis, una divinidad inventada por Ptolomeo I de Egipto combinando los rasgos de 
Apis, el buey sagrado de Menfis, y Osiris, el dios infernal que complementa a Isis, por
que cada primavera regresa deí infierno para fecundar el mundo,

La otra evolución religiosa del helenismo también estaba anclada en una práctica 
antigua dle la religiosidad helena, como era el cuito ai héroe, pero con un nuevo enfo
que derivado del ceremonial de ias cortes orientales. Se trata del culto ai soberano rei
nante. que comenzó con Alejandro una vez muerto y que fue adoptado por todos sus 
sucesores m  vida. En principio, una modificación sustancial de la religiosidad tradi
cional griega pero estos reyes divinizados no suplantaban a ios dioses tradicionales, 
sino que coexis tían con ellos. En : realidad, pues, no sé trataba de una manifestación de 
las creencias tradicionales sino un símbolo de la  pérdida de la libertad y la autonomía 
política»

Entre las traducciones castellanas de textos de la época, selecciono por sü influencia-en 
nu«st» ®0do de psnsan

vAmtétgks (1970); Poifâéàymâ, és I. Marías y M, Araujo, Madrid.
Platón (1988): B.npüéUm„ .t?sd,.de,J. M. Pabón y M. Fernández-Galiano, Madrid.

(2000): La constímcmnée A tenas, erad, y comentario de A. Toyar, Madrid.

Mientras que mtm otros, aparte de sus indudables valores intrínsecos, ofrecen informa
ción de primera mano sobre ios asuntos tratados en este capítulo:

:Aristótaes (1987): Cas Subes. Lisístrata. Dinem, trad. de B. Garda Nova, Madrid.
Ésédoto (1991): Historia, md. C. Schrader, Madrid.
Jenofonte ( 1989): Helénicas, trad, de D. Plácido, Madrid

Son pocas las traducciones a nuestro idioma de oíros textos literarios de valor secundario 
—pero informativos a nuestros efectos—, así como crestomatías de papiros e inscripciones; en 
ausencia de antologías similares a las traducidas a otras lenguas (véanse A Selection of Greek 
Historical inscriptions. (I From 403 to 323 B.C., ad. Μ. Ν. Tod, Oxford, 1948 Oxford; las 
ínsmptí&m htsmri^ms grecques, sd, M. Bertrand. Paris, 1992; o The Heileilistic Agefivm the 
Banin aflpsos m ¡ke Death ofKlmpam VM. ed. S, M. Burstein, Cambridge, 1985, el volumen 
tercero de la serie Translated Documents ofGreem and ñame}, deben emplearse los textos 
psmneates a cuestiones sociales, religiosas y económicas, seleccionados, traducidos y comen* 
lados por D. Plácido y F, /. Gémez B s p e l o s É n e n dásicú-a través-de-.sw-m*· 
tos, vol. I  Grecia. Madrid, 1999.

Dos libros de Ftniey, M. L; La Grecia, antigua: economía y sociedad, Barcelona» 1984 y 
:EÍ rmemwma de la política. Barcelona, 1986; ofrecen aœgaas « inteligentes introducciones 
(aun a pesar de los ocasionales chirridos de la traducción) a aspectos básicos que pueden que
dar ocultos por la avalancha de los hechos. Son también de servicio los capítulos específicos de 
El Legado de Grecia, ed. M. I, Finley, Barcelona, 1983 y La Historia Oxford del Mundo Clást

ico, vol, 1 Grecia, ed. I. Boardtnan, J. Griffin y Q. Murray, Madrid* 1989.
t a  venerable monografía de M, Rostovtzeff, Historia social y económica del mundo he

lenístico, Madrid, 1967 continua mereciendo atención a pesar de que su enfoque ha quedado 
obáoteto y lew datos que maneja constituyen sólo una mínima paite de los ahora disponibles;
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estas deficiencias pueden solventarse con la consulta de F. Gschnitzer, Historia social de Gre
cia, Madrid, 1987; G. Saint Croix, La lucha de ciases en eí mundo griego antiguo. Barcelona, 
1988: y E. Wiü, El mundo griego y el Oriente. Torrejón de Ardoz, 1997, con mauraerables re
ferencias a cuestiones de tipo económico, social e ideológico.

Para aspectos ideológicos y religiosos, véanse:

Chateiet. F. (1978): El nacimiento de la Historia. La formación del pensamiento historiador en 
Grecia,M  adrid.

RomiUy, J. (1997)·. íj)s  grandes sofistas : en ía Atenas de Perwíes, Barcelona.
Vemaru, i. P. (1991): Mito y religión en la Grecia ñntigtímBarcelona.

Para detalles específicos, véanse:;;

Guthrie, W. K. ( 1993): Historia de la filosofía griega. Madrid.
Lesky. A. (1976'}: Historia de la literatura griega. Madrid. ;
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Una util colección de textos literarios y epigráficos es la constituida por i. Wic- 
·.■: kersham. G. Verbmgghe, Greek Historical Documents. The Fourth Century B. C. (To 
pronto, 1973). .. . . . ' ..

Para tas fuentes epigráficas es cómodo y necesario el repertorio de Μ. N. Tod. 
A Selection o f Greet Historical Inscriptions, vol. II (Oxford, 1962), aunque hoy hay 

: que añadir otras inscripciones publicadas con posterioridad.
Respecto de ia sucesión de ios acontecimientos, es fundamental para el conoci

miento del periodo, hasta la batalla de Mantinea (año 362), Jenofonte, Helénicast que 
continúa el relato mcidídeo sobre ía guerra dei Peloponeso, que no liega más que hasta 
el año 41L Imprescindibles son, asimismo, las Helénicas del anónimo de Gxirrinco. 
Asimismo. Diodoro, libros 14-16. Útiles son ias biografías plutarquianas de Usandro, 
Agesilao y Pelopidas, Para la rebelión de Ciro el Joven y la participación griega es 
irreemplazable, una vez más. Jenofonte. Anáhasis. que proporciona conDcj^ienío de
tallado como testigo de excepción.

En cuanto al ensarmentó, numemsos textos de los sofistas se encontrarán en ei li
bro de F, Adorno, l  sófisti (Tormo, 1964), El desencanto político de la época queda ma
nifiestamente ilustrado en las obras de todos los autores contemporáneos. Jenofonte es 
imprescindible no sólo como historiador; no pueden dejar de utilizarse obras como el 
Económico, donde describe idílicamente una situación que evidentemente no corres
ponde a la realidad, pero refleja las añoranzas del momento; en el tratado Sobre los in
gresos públicos, mucho menos importante que ei Económico, se ocupa Jenofonte de la 

: situación económica de Atenas después de ia guerra de los aliados (355 a.C.); también 
debe tenerse en cuenta ei encomio del rey espartano Agesilao, m  su República de los la
ce, demonios, escrita hacia el 360 a.C. movido por la simpatía que le despertaba Esparta, 
ve Jenofonte, con sus ojos amistosos hacia Esparta, el ocaso de los espartanos, debido ai 
progresivo alejamiento de sus antiguos ideales y de la constitución de Licurgo. Es nece-
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sario tener también siempre presente ia República de Platón, escrita entre 380 y 370 a,C., 
por io que representa de reacción utópica a la situación (y, como Jenofonte, piensa que el 
estadtoqüe más se acerca al estado perfecto es ei espartano); debe compararse con las Le- 
yes. La misma Constitución de Atenas de Aristóteles, posterior, va de los años de Ale
jandro, no es más que ana compleja reflexión respecto de la evolución de la situación.

Hay que leer entre líneas dos comedias de Aristófanes, quien deja traslucir en sus 
obras su postura política: Las asamhieísws, representaba en 392 a.C,. dos años des- 
pués dei pacto entre Atenas y Esparta; y Pluta> deí año 388 a.C.

La retórica y la oratoria de la época constituye una fuente insustituible que comple
ta la información proporcionada por la historiografía. Deben conocerse ios· discursos fo
renses y políticos de Lisias, de gran valor para un mejor conocimiento de las circunstan
cias que vivió Atenas en el cambio de siglo, entre ellos el discurso Contra Sratéstenes, 
uno de los Treinta Tiranos, acusado por Lisias de haber causado la muerte del hermano 
del orador; o el Contra Ago rato, similar ai anterior; o eí discurso espurio Contra Andóci- 
des. Asimismo, el discurso de Andocides Sobre la paz con Esparta (391 a.C.) es muy 
importante, entre otras razones, porque goza de la ventaja de ser un informe m k m rn  
pronunciado en publico por un miembro de la embajada enviada por Atenas a Esparta 
—ei propio Andócides— a su regreso. Son fundamentales los discursos de ísócra»sf gs- 
critos. pero nunca pronunciados, no siendo su forma oratoria isás que uti modo fíctícb 
de presentación escrita; entre ellos: Panegírico (380 a.C.}. Plataico (373 a.C.), Amepa- 
gítico (poco después de 371 aX.), Arquidamo (ca. 360 &Xl.),Síére la paz(eü. 355 a,C.) 
y Pamtenmco (342-339 a.C.); Fiiipo (346 a.C.) está escrito en forma de larga misiva 
epistolar dirigida al rey de Macedonia. Entre los discursos de Dsmóstraes, rival de 
Esquines, merecen especial atención las Filípicas y las (Mínaacm, en la misma ¡km  
de preparaoe paru combatir a Fiiipo o al menos preparar políticamente los ámreros áa im 
Aenienses en este sentido; importa destacar también el discurso .$o<br« kt 
ñosüi contra Esquines pronuncia el discurso Por la corona. De su rival Esquines hay que 
nombrar el discurso Contra Timarco (Ï), Sobre ία embajada infieí y Contra Cíesijhnte. m  
él mismo proceso en que fue derrotado cuando Demósceoes pronunció su Por ia corona.

Pausanias nos: ha dejado algún testimonio de ■ los sucesos del periodo, corno là ' 
preponderancia beocia (8,11) y las luchas enere Tebas y Esparta, así como la segunda 
Liga Ática (9.13 ss.).

; En un periodo.de guerras frecuentes, la actividad diplomática ha dejado numero
sas pruebas. Los tratados y acuerdos internacionales, tanto los transmitidos por las 
fuentes literarias como por las epigráficas, están recogidos en la obra de H, Bengtson, 
Die Smatsvenmge ¡fer griechisch-râmischen Welt von 7Q& bis 3M  ν. Chr, ( München, 
1962). Ver también F. J. Fernández Nieto, Los acuerdos bélicos en la antigua: Grecia 
(2 vols.) (Santiago de Compostela, 1975).

2. ' X¡M'ttf^fe£Qic|é!a^

2. i . P a n o r a m a  mmmt  b e l  p ím o k »  :

Entre la indiscutible hegemonía ateniense del siglo v a.C., contrastada en la gue
rra del Peioponeso, y la aparición de una nueva hegemonía de consistencia, la  de la
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monarquía macedónica, muy diferente a ia anterior, discurren unos decenios repletos 
de acontecimientos, en gran parte bélicos, que revelan con toda claridad los efectos de* 
vastadores de una guerra tan cruel como fue la del Peloponeso.

Nadie duda de que la guerra la había perdido Atenas, pero a la larga se demostré 
que toda la Helada había salido derrotada. En primer Sugar ante Persia que, sin haber 
intervenido directamente, había salido beneficiada del inevitable cansancio de los 
contendientes provocado por una guerra xm  prolongada. Al mismo tiempo, ante sí 
misma, dado que la guerra iba a causar entre los griegos un largo desconcierto cuya so
lución vendrá desde fuera, de Macedonia.

Lot efectos de codo ello pueden concretarse m  ios siguientes; un acusado debili
tamiento militar de ia Hélade* contrario al poderío manifestado en el siglo anterior 
mv$ los persas; la pérdida de la libertad de las potéis a manos de las hegemonías o do
minaciones de algunas otras, hasta caer bajo ai control del régimen monárquico de 
Macedonia: la impasibilidad de tales dominaciones, lo que es signo de su debilita- 
miento ; el aislamiento político de ciertas poieís ai recelar de sus relaciones coa las de- 
más; y el cambio m  ios ideales de vida, aumentando el individualismo y el egoísmo 
que alejaría a las personas de Irpamcipaoién ciudadana. Puede hablarse también de 
fenomsiios de carácter social, económico y espirituaL como el descenso de los inter- 
cambios coi»®fciáles, ia disminución de los medios habituales de subsistencia del in
dividuo, !a simacióft social m  las ciudades, el deterioro de los criterios morales, la 

'■.■tmsfoimacián de los Mótiaiientos religiosos y las manifestaciones intelectuales de 
la sicuación, En realidadíodos estos aspectos se encuendan ensamblados de tal forma 
que oo $on sino rnaaifeíaciones inseparables de un mismo proceso, esencialmente po
lítico. En suma, las potéis griegas no fueron capaces de soportar sin traumas ni contra- 
dicciones la evolución Impuesta por los acontecimientos.

Sis coatar Siracusa, dondê Dionisio el Antiguo, de 403 a 367 a.C., va a ejercer 
V.uaa hegemonía personal sobré Sicilia, es esta época serán actores principales Esparta, 
Tebas y Atenas y, con papeles secundarios* otras peléis menores de la península, así 
como las ciudades griegas del Egeo y Asia Menor. Y enere bastidores ei ojo atento del 
Imperio persa. La mirada de Persia controlará, por medio de dotaciones de oro, los 
acontecimientos que van a ocurrir en Grecia a partir del fin de la guerra del Pelopone
so, Ai ñaai, entrará en escena Macedonia.

Sia embargo ahora, cómo antes, el ceswd da atención lo sigue ocupando Atenas. 
Cuenta, claro está, la limitación de ias mentes, en su mayoría áticas: los testimonios li
terarios contemporáneos, hisíonográficos o no, proceden de Atenas: también la evi
dencia epigráfica es mucho mayor para el Ática que para el resto de los territorios: en 
tin, iaekso son también superiores ios testimonios arqueológicos hallados en Atonas, 
que señalan, por ejemplo, la actividad constructora, industrial y comercial. Pero sobos 
todo es qua Atenas sigue siendo protagonista, incluso en sus momentos más bajos.

Los ©simaos cronológicos de este periodo son evidentes: la capitulación de Ate
nas (404 ,a.C), en que culminó la guerra del Peloponeso, y k  batalla da Queronea (338 
a.C.}, que dará lugar a la Liga de Conoto dirigida por Ftlipo de Macedonia coatra ios 
persas. Puede distinguirse una etapa de hegemonía espartana hasta ia derrota de Espar
ta en Leuctra (371 a.C.). y, desde entonces, un decenio de hegemonía tebana que ter
minará en iMantinea (362 a,C), cuando comienza el ascenso de Macedonia. En medio, 
Atenas da muestras de una cierta recuperación política, concretada al menos en la fun
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dación de su segunda Liga Marítima (377 a.C.) y que verá su declive en la llamada 
guerra de los aliados (357-355 a.C.)·

Todo se ordena en tomo a unas ideas o lemas centrales: hegemonía (hegemonía) 
y dominación (arché), libertad e independencia (eleutheria kai autonomía), concordia 
(homónoia) y paz general (koiné eiréne). En realidad, el periodo está salpicado de pa
radojas manifiestas y los efectos que se consiguen son a menudo, contrarios a los pre
tendidos. Se busca la paz y no cesan las guerras y, cuando la paz se consigue, debe ano
tarse en el haber dei Gran Rey de Persia, un imperio en declive, pero que controla toda
vía ios hilos griegos. Se persigue la concordia, pero ninguna-polis es capaz de mante
nerla, Si fuerza sus intenciones y convierte .su hegemonía:en dpminaetón, sus aliados 
terminarán alrededor de otra potencia o, nueva páradoja, ím ligas o uniones de: nuevo 
cuño, algunas sorprendentes, como ía fusión de Corinto y; Argos; en una sola p^lw de 
392 à 386 a.C. Sólo al final Macedonia redescubrirá a los gñegos la lucha contra: los 
persas como ideal motor del acuerdo general, objetivo q ue al g unos como í sócrates tra
tan de recordar de vez en cuando, pero sobre el que no se logra llamar la atención;, difu- 
minado por los afanes particularistas de las poleis.

2.2. Hegemonía y arché fr e n t e  a l ib e r t a d  e in d e p e n d e n c ia

Hay una tensión entre los afanes de libertad e independencia de unas poleis y la 
lucha de otras por la hegemonía que no se logra o que, si a duras penas se consigue* de
riva en dominación. Cuando una polis consigue y ejerce su hegemonía, ia presenta 
como preservación de la libertad e independencia de las demás; pero cuando trata de 
conservar su hegemonía al enfrentarse a las tendencias opuestas, la hegemonía se con** 
vierte en arché, es decir, dominación dé las demás. Unas y: otras tendrán que buscar 
alianzas para sus objetivos; el fracaso de ios sucesivos intentos de hegemonía dará lu
gar al nacimiento o consolidación de ligas o sinmaquías constituidas a veces por co
munidades que hasta entonces no habían figurado en primera línea de la historia de 
Grecia, bien por su aislamiento geográfico, su acusado ruralismo y escasa urbaniza* 
ción o, en definitiva, su debilidad.

La transformación de ía hegemonía en dominación seguía ei precedente de Ate
nas durante la Pemeconíecra, aleonvamr en subditos a ios que en principio no eran 
más que aliados en la Liga Atico-délica (Tucidides, 1,97). Pero entonces se había lo
grado establecer en el mundo griego un equilibrio relativo en el que et enemigo exter
no. los persas; derrotados, va no estaban presentes. En cambio, tras la confrontación 
del Peloponeso, ninguna polis será suficientemente capaz; de imponer una hegemonía 
duradera; lo que significa, en primer tugara un desequilibrio casi permanente sobre eí 
que los persas ahora ejercerán su arbitraje y, además, una cada vez mayor incapacidad 
de las poleis para empresas conjuntas que les hará caer en manos de un nuevo enemigo : 
exterior; Macedonia.

Frente a la hegemonía y arché están la eleutheria y autonomía, conceptos implí
citos ya en la polis originaria, pero evidenciados a raíz de las guerras médicas y la vic  ̂
toria sobre los persas. Pues bien, en el siglo rv a.C., cuando alguna polis trata de preser
var. frente a 1a dominación de otra, su eleutheria y autonomía, lo hará a toda costa, 
hasta el punto de tener que renunciar a ella cuando se vea aislada frente a la amenaza
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externa; entonces participará en una liga defensiva dirigida por otra polis que, de este 
modo, es considerada hegemónica; pero !a liga o confederación dejará de funcionar 
cuando ei peligro externo desaparece.

Esparta, que lidera el bando de los vencedores tras la guerra del Peioponeso, de 
ningún modo va a resignarse a no seguir desempeñando el papel de directora del nuevo 
orden, sino que se erigirá en la única potencia hegemónica, situación que con toda fa
c ilid a d  va a derivar en dominación. Cuando»otras poleis aparentemente logren sacudir
se el yugo y lleguen a encabezar una nueva alianza en pos de la libertad e indepen
dencia, van a caer en la misma conducta ante sus aliados, contagiadas por aquello que 

; rechazaban.
Se pueden indicar en este proceso varios hitos bélicos que señalizan ia imposib¡~ 

didád'de l^A ^m ^rí&  de ufta ̂ i ^  sÓbfe la^ demás; la guerra del Peioponeso había
i sidoprovocada ftjndàtnëntaîrnente por él imperialismo ateniense, no aceptado por ias
■ otras poleis; Sa hegemonía y dominación espartana: que sigue se derrumba en la batalla 
de Lëuctrâ (371 á.C,]; art ia batalla de Mantinea (362 a.C.) muere ei último intento 
serio de hegemonía o dominación; por último, la batalla de Queronea (338 a.C.) deja 
manifiesta la única fuerza capaz de mantener lo que los griegos durante tanto tiempo 
habían predicado, la unión bajo un mismo ideal, aunque como contrapartida tuvieran 
que renunciar a la eleutheria kai autonomía, conseguidas a lo largo de los siglos, evi
denciadas a raíz de las guerras médicas y tan añoradas por las poleis griegas.

;ÍÍ3. HOMÔNOÎÀY KÓiNÉ EtkÉÑg

Pero el hecho de que todas las tentativas de hegemonía o de dominación se frus- 
trarao en poco tiempo no significa que el siglo iv a.C. viera desaparecer el viejo ideal 
panhelenica. Claro ésta que dicho ideal hasta entonces nunca había tenido una carga 

;^ lítiea , sino espiritual, de acuerdó con las palabras de Heródoto (8.144.2). Por el con- 
vtrario ahora en él se van a basar algunos de los comportamientos de ciertas poleis ai 
tratar de sobreponerse a otras, o de éstas a! hacer ante las demás llamamientos a la con
cordia para evitar la dominación de la que aparezca como hegemónica. Se busca, pues, 
la homónoia, ahora necesaria.

Por otra parte, la reacción lógica antee! cansancio de los enfrentamientos tue la 
búsqueda de koinè eiréne, una paz duradera y universal análoga a la que durante ei si
glo anterior se había conseguido en algunas ocasiones límite, como el enfrentamiento 
con los persas. Para ello se necesitaba, como entonces, un ideal capaz de establecer la 
concordia entre las poleis, tras lograr la interna enttè las facciones de cada una, es de
cir, un ideal capaz de aglutinar á todos lós griegos én un bloque. El pánheienismo del 
siglo iv a.C. está estrechamente vinculado con la concordia que se busca.

El ideal de la concordia se remontaba también a los primeros tiempos de la polis 
para ias relaciones entre sus individuos, y su exaltación remite al menos a los versos fi
nales (980-987 aX.) de Las Euménides de Esquilo, obra con que culmina la trilogía La 
Orestíada, representada en 458 a. C., cuatro años después de las reformas de Efialtes. 
Sin embargo, en el siglo iv a.C. no sólo se proclama la concordia interna de cada ciu
dad, sino sobre todo una concordia panhelénica como solución a los desastres provo
cados por la guerra del Peioponeso y los enfrentamientos que siguieron.



284 H ISTORIA  m r t m A ^ m S C i k  Y r o m a )

Los sentimientos que desde muy pronto origina la hegemonía espartana entre las 
demás poleis contribuyeron ai refuerzo de la defensa délos valores de libertad e inde
pendencia; pero ello ya no podía ser sobre los mismos fundamentos sobre los que lo 
había hecho Atenas en el siglo anterior —-lo que había dado lugar a la conflagración 
dei Peioponeso—* ni sobre los que estaba actuando Esparta tras su victoria. Había que 
apartarse, pues, de esas fórmulas y buscar otras más viables de formalizar las relacio
nes entre poíeis —de este modo, por ejemplo, Atenas daría a su segunda confedera
ción marítima un aspecto mucho menos rígido que ei que había caracterizado a la Liga 
Ático-déüca.

A partir de entonces, la$ poleís más presagiosas apiicaron «na política diplomáti
ca que —a diferencia del siglo anterior en ei que se basaba en acuerdos biiaíerate·^- m  
iba a desarrollar en el marco de tratados multilaterales y m  congresos donde participa* 
rían numerosas poieis en busca de sucesivas koinai eirémi.

Sobran ejemplos de la proclamación de la homonma como Metí eftirelosintelsc» 
males y políticos. Antifonte escribió una obra Sobre la concordia, de la que se conser* 
van breves fragmentos, El Olímpico de Gorgias también anima ala concordia de todos 
ios helenos, exhortación que recogería ÿ continuaría su discípulo ísócrates. Asimismo, 
Lisias pronunció en las fiestas olímpicas de 388 auC. un discurso, el Olímpico —del 
que Dionisio de Halicarnaso nos ha conservado m  fragmento en su L is ia se  en el que 
bacía un llamamiento a la unidad griega, Referencias se hallan también en Jenofonte y 
por supuesto en Isócrates, quien a pesar de los vaivenes de su larga vida nunca perdió 
de vista ia necesidad de la concordia. Por último. Eneas el Táctico {Traimh s&bm ía 
defensa de una ciudad sitiada, 15), pasada ya la mitad del siglo tv a,C., se refiere tam
bién a la necesidad de la concordia.

Pero quizá es en la paz del Rey (387/386 a.C.) donde encontramos 
«oficial» , claro está que impuesta por Persia. Para entonces el mundo gnegs —y pria» 
a  pálmente Esparta—* ya se había dado cuenta de la necesidad de una koiné eirém, que 
los mismos persas necesitaban, cansados también dé los enfrentamientos en Asia Me
nor, Será Esparta la que predicará ahora la libertad de todas las poíeis griegas, pero no 
le quedará más remedio que acudir a Persia para hacer valer su doctrina, fue oficial* 
menfô la pâmera koiné eirém.

Sin embargo, el primero en exponer públicamente la idea de una koiné eirém  t e  
b it sil© Andocides cuándo en 391 a;€.. a-.su regreso de Esparta adonde había acudido 
ràrmando pane de una embajada de Atenas para efectuar ciertos sondeos para la paz, 
presenté el informe que conservamos como discurso Sobre la paz cm  Esparta. A par
ar de ahí, la idea fue haciéndose repetida.

For su parte, a las poleis más débiles, impulsadas por su obsesión de descargarse 
de las hegemonías o dominaciones que íes oprimían, no Ies quedaba ocra opción que 
la de asociarse en nuevas confederaciones, buscando, paradójicamente, su indepen
dencia política. En este sentido hubo interesantes tentativas, no siempre coronadas per 
el éxito. Aparte de la segunda confederación marítima ateniense y de la antigua Liga 
Beoda, reconstruida ahora bajo el liderazgo tebano, hay que mencionar el fortalecí- 
miento de la Liga Caicídica (cuya creación se remonta a los anos veinte del si
gio v a.C), 1a unificación de Tesalia por Jasón de Feras (372 a,C,)< y las ligas creadas 
como resultado de Leuctra (371 a.C.): la Liga de Arcadia (año 370 a.C.) y ei koinón de 
los etolios, muy poco posterior.
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3. La hegemonía de Esparta. El resurgimiento ateniense

3.1. Las íMPOS»His όε Esparta. La ôüerra üs CoRMto

En manco/abrü de 404 a.C. tuvo lugar la capitulación de Asnas. Para negociar la 
paz fue enviado Terámenes a Esparta. Las Helénicas de Jenofonte y la biografía plu- 
tarquiana de LLmndro dan cumplido testimonio de ello. Para honra de Esparta hay que 
decir que ios espartanos se opusieron decididamente a la destrucción de Atenas, cosa 
que propugnaban otros enemigos como Corinco y Tebas. La rendición, sin embargo, 
fue rïïuy dura: Atenas hubo de entregar lo que le quedaba de su flota, salvo doce naves 
y tuvo que retirarse de lo que le quedaba de su antiguo «imperio». Su territorio quedó 
reducido tm  sólo a la península dei Ática, lo que suponía el fin definitivo de ja  Liga 
Atico-délica, mientras se vio forzada a entrar m  alianza con Esparta. Además, hubo de 
derruir Ia$ îBWfailas y se vio obligada a aceptar ei regreso de los desterrados políticos. 
La asamblea ratificó sodo irremediablemente.

Tras la rendición de Samos en el verano, Lisandro, auténtico artilles de ía victoria 
: espartaría, entraba tmm talmente con su flota en El Pireo a fines del 404 a.C. Todo ello 
ai son de la müsica de mujeres flautistas, «pdes creían que aquél día comentaba ia li
bertad para la Helada», .según tíos cuenta llamativamente Jenofonte (Helénicas 
2,2,23}* Incluso en esas circunstancias se nos manifiesta la creencia —o  esperanza— 

■:m  la libertad, Pero la realidad iba a ser muy Otra de la que creían.
En efecto, el Imperio ateniense ahora será sustituido por el. dominio de Esparta, 

que forjará la instauración de oligarquías, con el apoyo de una guarnición espartana, 
■m las ciudades antiguas aliadas de los atenienses, expulsándose de ellas a los partida·*
: tíos <k Atenas. Como órganos del poder ejecutivo,· Lisandro estableció en aquellas 
/Ciudades comisiones de diez individuos Mécarquías) (c/ Flutarco, Usm éro  13.54), 
φ κ , junto a los gobernadores mi litarer espartanos (harmostasl ejercían el gobierno 
real de las pokis. Incluso en Atenas, adonde m  asm momento están regresando canti
dad de exdiados que ansian poder, grupos oligárquicos consiguen con el apoyo de Li
sandro que la asamblea comisione a treinta ciudadanas distinguidos para restablecer 
«las leyes de ios antepasados», o. según la denominación de Aristóteles (Constitución 
de Atenas, 34 J  i ía pátrios politéia, lo cual entendieron a su modo.

En realidad, en todo eí mundo griego —saivo el de! Mediterráneo occidental, que 
•se mantiene ai margen— comenzó a imperar una durísima dictadura militar espartana, 
an régimen de ïerror, que muy pronto iba a hacerse odioso a las poleis griegas que tu» 
vieran que soportarlo, porque, en relación con ello, se vería que la desaparecida Con
federación Áíico-deliea había proporcionado mucha mayor libertad. El mismo Plutar
co habla primero de hegemonía, refiriéndose à la espartana, para después calificaría de 
arché. Es cierto que las decarquías establecidas por Lisandro fueron avocadas poco 
después por los éforos espartanos «que habían proclamado que todas las ciudades te
nían que volver a sus constituciones tradicionales» (Jenofonte, Helénicas 3.4.2); pero 
an muchos casos no fueron retiradas las guarniciones y además para entonces, en poco 
tiempo, la opinión de toda Grecia se había puesto muy en contra de ios espartanos. 
Esparta se vio así estimulada a volver a reducirse a su política antigua peioponésica.

En Atenas, ai frente de una tropa improvisada de atenienses desterrados. Trasibu- 
lo puso fin al régimen de terror, no sin luchas callejeras en las que. en defensa de los ti
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ranos, intervino la guarnición espartana, en la que se produjeron ai menos trece bajas, 
a juzgar por las tumbas halladas en ei Cerámico de'-Atenas.

Pero quedaba el problema de las ciudades griegas de Asia Menor, sobre las que1 
Esparta, mediante Lisandro, hab(a tomado el relevo de Atenas, pero que, por ios trata
dos entre Esparía y Pe.rsia (Tucídides, 8,43,3'4 y 8.58.2), quedaban bajo el dominio 
persa en pago a ia ayuda prestada en laguerra, Sin embargo, la intervencióndé Esparta; 
en favor de Ciro el Joven, pretendiente aitro no pers a, a grió iasreiae io nes e o tre Espar
ta y el imperio. Tras la muerte de Ciro,rías ciudades jónicas no aceptaron al nuevo sá-; 
trapa Tisafemes, por lo que enviaron: embajadores para red amar a los 1 m  adememos 
que, como guías de toda la Hélade, se ocuparan: de guardar su libertad (Jenofonte, 
Unicas 3A.2).

A Esparta le cabían dos posibilidades. Podían aceptar esta exigencia de los grie
gos de Asia, cosa que acarreaba el peligro de enfrentamiento con los persas y, además, 
avivaría aún mas ías antipatías de los griegos de la península Helénica, en especial las 
de Atenas, que de ningún modo habían sido apagadas .La alternativa era dejar las ciu
dades de Asia al albedrío de los persas a cambio de ios favores recibidos de ellos du
rante la guerra del Peloponeso, tal como estaba estipulado en ios tratados; pero esto era 
poco honroso para los esparíanos, ya que, según la misma petición jónica, «ellos eran 
los guías de la Hélade», así que estaban comprometidos a continuar la antigua tutela de 
Atenas.

Pero los lacedemonios no podían negarse, a no ser a costa de petjudicar sobrema
nera su posición hegemónica ante los griegos, es decir, a menos de dejar de ser los 
guías. A pesar de que eí rey espartano'Agesilao trató de implicar en su campaña a to
dos los griegos bajo la bandera del pánheienismo “—acontecimientos que conocemos 
por las Helénicas del anónimo de O xi trinco—-, el oro persa se encargó de comprar las 
simpatías del resto de los griegos, bajo expectativas de poder librarse así de la hege
monía espartana, incluso de soliviantarlos para que se rebelaran.

Para entonces, en la península Helénica ei movimiento antiespartano había ido en 
aumento. La embajada tebana enviada ante los atenienses en el verano de 395 a,C. hace 
un significativo llamamiento a la homónoia, discurso transmitido por Jenofonte {Helé
nicas 3.5,8-14), en el que los tebanos se muestran seguros de que a una alianza Áü- 
co-tebana frente a Esparta se unirían poleis como Argos, Elea, Connto, Arcadia y Acaya.

Un incidente armado entre loenos y focidios por disputas fronterizas fue el pre
texto para iniciar la contienda entre los dos bloques griegos, de la que la guerra de Co
noto (395-392 a.C.) —que conocemos por las Helénicas de Jenofonte, por ias de Οχι- 
trinco y por Diodoro, quien utilizó como frente primera estas últimas— no es más qué 
el episodio bélico central. Sean cuales fueren las causas de la guerra, es significativo 
que la participación de Atenas se debían entre otras razones, según Andócides (Sobre 
¡a paz cón Esparta 3.14), «a que nuestra ciudad debería ser Ubre». La coalición andes- 
partana encabezada por Tebas, con la ayuda de Atenas, fue derrotada por ios esparta-) 
nos en Nemea y Coronea (año 394 a.C.), pero al mismo tiempo la flota persa, bajo el* 
mando del ateniense Conón, que se había refugiado en Chipre después de la derrota 
ateniense en Egospótamos (405 a.C.), derrotó a la espartana en Cnido, La actuación dei 
Conón no debe sorprender, si se tiene en cuenta la trayectoria de este militai* ateniense.1 
A su regreso triunfal a su ciudad en 393 a.C. se le erigió una estatua porque había lle
vado la libertad a los aliados de Atenas y se le concedió la atéleia o exención de tríbu^
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ios, claro está que él ya había hecho una considerable aportación económica para la re
construcción de las murallas.

3.2. La p a z  d e l  R e y  y  l o s  s u c e s iv o s  t r a t a d o s  p e  k o i n é  e i r é n b

A estas dificultades con que España se encontró al tratar de ejercer su hegemonía 
.se añadieron las que trajo consigo la paz dei Rey (387/386 a.C.}. Los espartanos envía- 
ron a Susa como negociador a Amatadas y poco después, reunido en Sardes un congre
so con representarles de todas las poieis en guerra, se hizo publico el Edicto de Artajer- 
jes cuyo contenido el rey había comumcado previamente a Antálcidas. La paz obligaba a 

vfedo&; los:griegos y, de acuerdo con Jenofonte (Helénicas 5.1.3 i.) ---también nos fo 
transmite Diodoro ( i 4.81-110)— , concluía con una sanción del rey por la que se amena-

■ íabacon la guerra a todos los infractores. De la aplicación de la «paz del Rey», aceptada 
reornokûïnè eirém^ñ  un congreso inmediato en Esparta, obviamente tenían que ocupar
se ios espartanos: Koiné eirénei,por tanto, como fue reconocida años más tarde por los 
atenienses en el decreto de .Aristóteles por el que se creaba ia segunda Liga Marítima. 
Por un lado, parece que el texto de la paz no contenía cláusulas militares precisas que 
fueran dejadas por los persas a la libre interpretación de Esparta. Sea esto así o no, el

:::caso es que las intervenciones sucesivas de Esparta en Tebas con el pretexto de hacer 
cumplir la prescripción del rey mostraban las contradicciones de su texto. Por otra parte, 
la paz estipulaba la falta de libertad no sólo de las ciudades de Asia Menor que quedaban

■ para Persia, sino que otras «serán de los atenienses como antaño».
En Grecia había adalides déla concordia que buscaban objetivos muy distantes 

Áte tos del rey. En 380 a.C., Isócrates, en el Panegírico, predicaba la imposibilidad de 
una paz sólida entre los griegos si no hacían en común la guerra contra los bárbaros, y 
la imposibilidad «de establecer concordia entre los griegos si previamente no obtene
mos todos ventajas en unas mismas empresas y no afrontamos los peligros contra los 
■enemigos comunes». En cierto modo, en esta obra Isócrates todavía confía en una es- 
: pecie de liderazgo compartido entré Esparta y Atenas sobre ei resto del mundo griego, 
en ei que a Atenas le correspondería la hegemonía marítima en una hipotética confron
tación con Persia, recordatorio del objetivo que había unido a los griegos un siglo an
tes, el único que. podía motivarla^: ---piensa Isócrates— si a alguna polis le co
rresponde legítimamente la hegemonía, no distinguida aquí de ia dominación, es indu
dablemente a Atenas; por razones históricas y por los beneficios causados ai resto de 
los griegos mientras la mantuvo .

Otras poieis actuaron por su cuenta, como si trataran de abrirse paso a codazos. De 
los obstáculos que encontraban algunas ligas en su expansión da muestra, por ejemplo, 
el discurso de los embajadores; de Acanto y Apolonia, llegados ante los lacedemonios 
para llamarles la atención acerca del peligro que corría su libertad e independencia ante 
los calcidios, que pretendían retener en su liga a la fuerza a estas ciudades, tal como rela
ta Jenofonte (Helénicas, 5.2.11-19); los embajadores llaman la atención de los esparta
nos sobre «un grave problema que está surgiendo en la Hélade»; «queremos servimos de 
las leyes patrias y ser ciudadanos independientes», siguen diciendo los embajadores. La 
guerra a que dio lugar esta embajada hizo que los espartanos tomaran Olinto, la capital 
de la liga, y disolvieran la confederación (379 a.C).
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Mientras tanto, la política de alianzas de Atenas, entre las que es primordial la obte
nida con Tebas (Bengtson, 225), correspondiente a ios primeros meses dei año 377 aje*» 
htzo posible ía segunda Liga Marítima, «para que los lacedemonios dejen a los griegos 
vivir libres e independientes... para que sea total y válida para todos la paz general que 
juraron ios helenos y el rey», següri reza el decreto de Aristóteles sobre la fundación de 
la Liga ¡Tod, 123), Sitó aliados, al decir de Diodoro ( 15.28,i-4), reconocían que los lace* 
demomos no habían permitido hasta entonces la libertad e independencia que tamo ob
sesionaba a los griegos. Para curarse m  salud, ei decretó a&de más adelánte que los 
aliados podían seguir siendo «Ubres e independientes». Para evitar suspicacias tridas 
por el recuerdo de la anterior confederación marítima ateniense y de las odiosas reeien·» 
tes hegemonías, se especifica que dicha libertad e independencia garantid: ei régirseji. 
político que cada miembro de ia confederación considere para sí más oportuno, m  tiAra 
imposiciones de administración ni guarnición militar alguna y  no supondrá la obligación 
de tributar. En este contexto de afianzamiento del poder de A tenavH m ot^  
nón, logró inctememar el número de aliados en el mar Iónico convenciendo a Corcira, 
Cefaíema, Acarnania y al rey de los Molosos a ingresar en la Ii|a (Beng©on, 262.y 263). 
Pocos años más tarde, en 375 o 373 a.C., incluso Macedonia se asocia a la confederación 
(Bengtson. 264).

Por lo demás, las guerras entre las pékis  continuaban,, cualquier ferma, pïæei&
mente por ello la paz sigue viéndose como necesaria no solo para la permáneaeia4eJa 
concordia universal, sino para la prosperidad y prestigio de las propiaspmgís, Diem Mes 
después de la paz del Rey. a Artajerjes ¡e pareció con veniente enviaremfeajádoreg aGre
cia «para que instaran a ias ciudades a que acordasen una paz general», con la qtte,stgto 
Diodoro {13.38.1 ), el rey buscaba mercenarios griegos para hacer ia guerra & Egipto y  
nía grandes esperanzas de conseguirlos «si ios griegos se libraban de sus propias gta- 
rras». El texto de la paz reconocía la primacía marítima de Atenas qm  acababa de con
cretarse en la segunda Liga Marítima. Era al mismo tiempo este tratado m  prnm de 
declive en la hegemonía de Esparta, que terminó rearando ias guarniciones qm  le que» 
daban en Beoda, situación que aprovechó lebas. Con la erección de un altar a la diosa 
Eiréne y de una estatua de la diosa con el niño Piuco en brazos ·*—4& paz y  ia prosperidad 
divinizadas--- conmemoró con euforia Atenas esta nueva k&iné eirém .

3.3. L a  SATAtLA d e  L e u c t r a  y  e l  f in  o s  LA HEGEMONÍA ESPARTANA

En una nueva conferencia de paa. celebrada en Esparta, con h  presencia de Persia y 
Macedonia, Esparta y Atenas reconocían respectivamente su hegemonía, terrestre la de 
Esparta, marítima la de Atenas, pero sobre la base dei respeto a la independencia de to
das las ciudades griegas, principio que Tebas no se avino a aceptar, Tras una serie de fe -  
casos espartanos ante Tebas, secuelas del papel de Esparta como agente encargado de 
imponer la paz de! Rey, la batalla de Leuctra (371 slÇ.) culminaría el desencuemro y aca
rrearía el fin definitivo de la hegemoma espartana. Es significativo que ei prolacedemonío 
Jenofonte, en ei pasaje en que da noticia de ía batalla de Leuctra (Helénicas 6.4.1-14} so 
mencione siquiera a Epaminondas ni dé explicación® de la derrota espartana.

Una nueva koiné eirém  inmediata, esta v&z a instancias de Atenas, firmada eu 
Esparta, no fue sino una ratificación de los tratados del Gran Rey {Jenofonte» tíeíénl·
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cas 6.3). haciéndose hincapié en la libertad e independencia de las poleis griegas.
. Como, las demás, fue poco duradera, Pero la participación ateniense en ia paz implica
ba el desvanecimiento de las intenciones manifestadas ai crear la liga dei 377 a.C., lo 
que suponía la pérdida de ía razón de ser de la misma liga. Así Tebas, en ascenso desde 
hacía unos años, consideró que podía tomar el relevo como garante de la libertad e in* 
dependencia ante Esparta. Los tebanos, que ai principio se adhirieron como taies a ía 
mencionada küinè sirène, .se volvieron atrás pretendiendo firmar como beocios, en ra
zón dem  control de Beoda; ello provocará ia última intervención facedemónica con
tra T s te  para-pinsttrvar, ..según: correspondía-a· -Esparta como guía de los griegos, la li
bertad e independencia de las ciudades beodas.

4. -El' âsceaM Mamiewm

4.1. Las consecuencias oe Leuctra. La hegemonía tebana

ia bacalia de Leuctra ocasionó la desaparición de la concordia entre 
'.¡ias; atâëides «toponesicas, tanti) la interior como la exterior.. Ejemplo dramático 
de las díficulládM de las ligas es el de Arcadia; nos ilustran sobre ello las crueles lu- 
: chas internas, narradas por Jenofonte (Helénicas 6.5,6-9), que $e mantienen en su or
ganización, pues, fem e a las Aposiciones, algunos de sus miembros tratan dedefen
der con ahínco ei imantatirmento de sus púmoi nómoi.

Por o to  lado, Leuctra había supuesto ventajas para los tebanos. La alianza estable- 
■■skia en ei afto 369 a.C. entre Atenas y España i Bengtson. 274) es una nueva muestra de 
la continua búsqueda de equilibrio. Inclusoel viejo Dionisio i de Siracusa, muy poco an- 

:■ m  de morir. entablo en 367 a.C. una alianza con Atenas (Bengtson, 280). Pero era sin 
duda Tebas la nueva potencia hegemónica. capaz de evuar el fortalecimiento de la re
ciente entente de Atenas y Esparta. En 367 a.C., por iniciativa tebana, el rey de Persia 
dictaminó eí reconocimiento de la «dependencia de Mesenia y ordenó el desarme de la 
flota ateniense (Bengtson, 282), pero los Riegos, salvo Tebas, se negaron a aceptarlo.

De cualquier forma, la bacalia de Leuctra supuso un mazazo para los pretendidos 
ideales anhelados por ias poíeis y defendidos por los intelectuales de la época, como 
Platón y Jenofonte. Es entonces cuando Isócrates (Areopagítico. 6-7) hace un repaso 
de la trayectoria de Aceñas, desde su aupamiento como guía de la Hélade a raíz de la 
victoria sobre los persas, hasta su caída en la guerra dei Peloponeso; a su lado, como ya 
hiciera Jenofonte {Helénicas 5.4.1 ), pone el itinerario de Esparta hasta el poderío con- 
seguido en la misma guerra, y de ahí a su insoportable soberbia que acababa de termi
nar, alignai que anteriormente le había ocurrido a Atenas, en hundimiento profundo. 
Con todo, el discurso termina recordando todavía a tos atenienses la obligación de so» 
brepooerse como salvadores y guías de toda la' Hélade,

Pero no iban a carecer de dificultades ios tebanos en el decenio en que a partir del 
37! a.C. ejercieron su hegemonía. Del mismo modo, la libertad de tas ciudades grie
gas» oo-consefuidaes realidad bajo ei dominio espartano, va a seguir también encon
trando graves obstáculos.

Ciertamente, ai principio Tebas aparece ante ei mundo helénico como libertadora 
de la prolongada opresión espartana. Así lo dice Plutarco en su biografía de Pdópidas
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(31.6). Pero este deseo no podía ejecutarse si no era mediante un contrai militar. Jeno
fonte en sus Helénicas nos habla de guarniciones tabanas en el Peioponeso bajo el 
mando de «harmostas», ésta es la palabra empleada por el historiador, Ía misma que 
anteriormente había servido para designar a los comandantes de las guarniciones es
partanas. De este modo en ios últimos años de ia hegemonía tebana aparecerán tam
bién suspicacias ante la nueva hegemonía, ante el temor de su degeneración en arché, 
en dominación despótica, como la anterior.

Con todo es en la batalla de Mantinea (362 a.C,) (Jenofonte, Helénicas, 1,5 y 
7.21-27, y Diodoro 15.85-87), que pone fm a la hegemonía tebana, donde muere el úl
timo ensayo serio de dominación o hegemonía:En el enfrentamiento ios beodos se en
cuentran prácticamente solos ante el resto de: toS: griegos. Su victoria, obtenida s costa 
de ia muerte de su caudillo Epaminondasy no pudo evitar el fm  deipredomimo tebanov 
Bien se expresa esto en la narración ; de Jenofonte;, « Ambos bandos ,· teniéndose por 
vencedores, erigieron un trofeo, pero no sé ópusieron a la erección del trofeo del 
adversario... Ninguno de los dos bandos, que pretendía haber vencido, adquirió mani
fiestamente más ciudades, territorios y pdderque antes de la batalla. Después de la 
batalla, la confusión y la inestabilidad fueron mayores que antes.» Es manifiesta ya 
la necesidad de renunciar ai antiguo y desfasado ideal de polis independiente. Los con
flictos anteriores, debidos en suma a su inadaptación al estado de cosas surgido de la 
tremenda guerra del Peioponeso, habían acarreado su debilitamiento.

Hacia 360, dos años después de la batalla de Mantinea, Isócrates expresa su enor
me desilusión ante el resultado fracasado de la búsqueda de los ideales de libertad y 
concordia. En su Arquidamo (65-68) se queja de la situación que había sido creada en 
el Peioponeso por los tebanos: la población del Peioponeso —dice Isócrates-— ha ob
tenido lo contrario de la libertad e independencia que se esperaba; pasa a continuación 
a lamentarse del deterioro de la concordia enere poieis: «no hay ciudad que no tenga 
por vecinos a malhechores»; y concluye quejándose dei ais 1 amiento entre los distintos 
grupos de población de cada polis.

4.2. Fíu po  U. La última RBsístencia de Atenas

En 359 a.C. Fiiipo IX se establece en el trono de Macedonia como rey de pleno dere
cho. Es el momento en que emprende la obra que pondrá fm definitivamente a la eleu
theria kai autonomía de las potéis. Aún entonces las viejas poieis van a tratar de conti
nuar desempeñando un papel que no perderán del todo hasta la batalla de Queronea.

De todos modos la guerra de ios aliados (357-355 a.C.), a la que se puso fin con 
una nueva koiné eiréne del rey persa Anajerjes Gco, iba a terminar de hundir el espíri
tu de Isócrates. Los anhelos de paz se mantienen vivos en su discurso Sobre ia paz- 
Pero en este discurso Isócrates muestra ya una resignación ante el estado de cosas del 
momento, después dei triste final de la guerra de los aliados. Muy ai contrario de lo que 
había preconizado en ei Panegírico, irremediablemente Atenas tiene que renunciar ya 
de modo definitivo ai poderío marítimo, al fin y ai cabo no es otra cosa que ambi
ción de dominar —que con toda claridad diferencia de ejercer la hegemonía— al resto 
de los griegos; en cambio lo mejor es establecer una paz universal.

Aun asi se seguía soñando con ia prosperidad como beneficio de la paz, como Je-
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aofonte (Los ingresos 5:2), ya en. tos últimos años de su vida; «es Atenas —dice— en
tre todas ias ciudades la más apta por naturaleza a engrandecerse por la paz». Unas lí
neas más adelante (5.8) insiste en la necesidad de la reconciliación tatema y externa.

La paz de Filocrates (346 a.C.) (Bengtson, 329) dio licencia a Filipo para enseño- 
rear ía Grecia central. A raíz de la paz, ísócrates, ya en los últimos años de su dilatada 
vida, escribió su obra F Hipo, un escrito en forma de larga epístola al rey macedonio, 
donde invitaba al rey a acaudillar a los griegos contra los persas. Pocos años después, 
gn el Panatenaico, cuando ia situación ante Filipo IÏ se veía irremediable, seguirá in
sistiendo como antes en la unidad de los griegos, pero bajo Filipo.

Por entonces hacía años que Demóstenes había comenzado algunas de las enérgi
cas diatribas contra Filipo, para que los atenienses se dispusieran a combatir a quien 
pretendía ser el nuevo guía de los griegos o al menos preparar políticamente sus áni
mos en este sentido. La Primera Filípica es probablemente del año 349 a.C. y casi 
contemporáneas son las tres Ülintíacas, El político ateniense volvió entonces a aque
llos ideales a punto de perderse: la unión de todos los griegos bajo la dirección de una 
Atenas también unida y sin discrepancias para combatir el enemigo común, esta vez 
Macedonia. En este sentido es muy clara la Segunda Filípica, del año 344 a.C. Y, en 
efecto, es en la Tercera Filípica, en 340 a.C., en que la visión pesimista de Demóste
nes presenta a las poleis de nuevo encerradas en sí mismas, como en los primitivos 
tiempos de su formación, cuando logró la movilización de todos los atenienses en 
unión de todos los griegos por la defensa de su libertad. Era ya tarde, en la oportunidad 
estaba equivocado el estadista ateniense. La batalla de Queronea lo iba a demostrar.

En Queronea (338 a.C.) se enfrentaron dos bandos cuyas fuerzas parecían equili
bradas. No era más que apariencia, A las tropas griegas les faltó el ensamblamiento ne
cesario, ello no era otra cosa que el reflejo de la falta de cohesión de las poleis que inte
graban esta nueva alianza. En cambio la fuerza del ejército macedónico residía en la 
'.unión bajo su rey,

Tras la batalla comenzaba una nueva época. La Liga de Corinto, creada a conti
nuación por Filipo con base en una nueva koiné eiréne, iba a cambiar totalmente la si
tuación poniendo fin de hecho a [& eleutheria kai autonomía dt las potéis.

¿Por qué habían fracasado a lo largo del siglo iv a.C. tantos intentos de homónoia 
y tantas koinai eirénaP El mismo número de estos intentos y tratados sucesivos nos da 
idea de su-ineficacia, debida sin duda a que las poleis constituidas en guardianes de su 
cumplimiento no hicieron otra cosa sino defender sus propios intereses, a saber, el 
mantenimiento de la preeminencia militar y política.
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tmeripciones y monedas: los epígrafes originales más importante^ que éii su ma·* 
':-.vyoría j^oçtwten de Deüos y del Ática. pueden encontrarse «n lw  «diciones de W. Dic

ten hetpi» Sylloye inscriptionum graem m n  1915. núms. 175 ss. y en
M  N. Tod:, 4  selection o f Greek historwoí;:ÍMCri0í®n£iík ;Fv0m:$0$·· m -tlSi Oxford, 
1948, atíms. 148 traducción francesa de algw®bs 'de;éltós::tó?^fWd»naí;'*Mv Béf- 
tründ. inscriptions historiques grecques, París, 1992, nyms. 5¿«66.

Como repertorios monetales cabe señalar B. V. Head, Historia mmiomm. ■A  ma~ 
[ψα&ί ú f Greek numismatics,1 Oxford. 19i i;--J?;-R4;::fí?attkeiMiv:MteííiFy Die gmcimcfte  
-Mitnze, Minchen, 1964; M.I. Price. Coins o f the Macedonians, Londres, 1974; sobre 

la política monetaria de filipo interesa, -especialmente G. Le Rider, Le monmyage 
d ’argem et d'or de Philippe ïï, Pans, I*)??. Véase además S. Perlman, «The Coins of 
Philipp II and Alexander the Great and their Pan-Hellenic Propaganda», Numismatic 
Chronicle and Journal o f the Royal Numismatic Society 5, 1965, 57-67, y T. R. Mar
tin. Sovereignty and Coinage in Classical Greece, Princeton. 1985,

Fuentes literarias e históricas; el mayor número de informaciones proviene de los 
escritos de los llamados oradores áticos, en concreto de Isócrates. Demóstenes v 
Esquiaos, sobre cuyas valoraciones sesgadas existen pocas dudas; mayor utilidad en
cierran sus traslados de documentos contemporáneos, aunque algunas son apócrifos. 
La mayoría de ias obras de los historiadores de 1a época de Filipo II se han perdido y 
sólo conservamos fragmentos dispersos de las Filípicas de Teopompo de Quios y de 
las de Anaximenes de Lampsaco, así como del final de las Historias de Éforo de Cu
mas (que acababan con el asedio de Perineo por Filipo en el 340 a.C. ). Como fuentes 
secundarias no carecen de valor ei libro XVI de los Historias de Diodoro Sículo, 
en cuanto que se basó en Éforo, Teopompo y Caíístenes (T. T. Aífieri, «Problemi di



2 9 4 HISTORIA ANTIGUA (G R E C IA  Y R O M A )

fonti nei libri XVI e XVÏI di Diodoro», Acme 41,1988,21-29), así como las vidas de 
Demóstenes y de Poción escritas por Plutarco y ei resumen hecho por Justino de ios li
bros VII, VIO y ÎX de las perdidas Historias Filípicas de Trogo Pompeyo.

1.2. P a r a  la  h ist o r ia  d e  A ljeja k d ro  M a g n o  (336-323 a .C .)

Inscripciones y monedas: los epígrafes relativos a Alejandro y s«s relacionen 
con los griegos figuran cómodamente ahora en A, J. Heisserér, Alexander the Great 
and the Greeks. The Epigraphic Evidence, Norman, 1980; ia traducción francesa de 
algunos de ellos en Bertrand, op. cit., nuras; 67-76. Las evidencias numismáticas 
pueden hallarse en A. R. Bellinger, .Essays on the Coinage o f Alexander the Great,7’ 
Nueva York, 1979: S. Gardiakos (edA,The:GmnagmafAlexandertheGMat,€McB~ 
go, 1981; M. J. Price, The coinage in the name o f Alexander the Great and Philip 
Arrhideus: a British Museum catalogue, h ll, Londres» 1991 (pero véase también la 
bibliografía antes citada),

Fuentes históricas; se dividen en dos apartados, a saber,ei de las perdidas y eí de 
las conservadas, Al primero pertenecen una serie de libros o registros oficiales que sir
vieron para anotar todos los datos que se consideraron relevantes en ei curso de la ex
pedición (las Efemérides, redactadas en el cuartel general de Alejandro, y el diario de 
Sos bematistas o registro topográfico de ios nuevos territorios), así como varias copias 
hechas de i a correspondencia mantenida por el rey y, sobre todo, los escritos y memo
rias de numerosos testigos de ía época o participantes en las empresas de Alejandro, 
cuales fueron Calístenes, Anaximenes de Lámpsaco, Cares de Mitilene, Onesicrito de 
Astipalea, Efipo de Olinto, Marsias de Pela, Nearco, Policlito de Larisa, Ptolomeo 
Lago, fundador de la dinastía ptolemaica en Egipto, CUtarco y Aristóbulo de Casan- 
dna (vid. L. Pearson, The lost histories o f Alexander the Great, Nueva York, 1960; 
P. Pédech, Historiens, compagnons d Alexandre, Paris, 1984). Su valor histórico, en 
lo que somos capaces de reconstruirlo por medio de sus fragmentos, resulta muy desi
gual. y junto a informaciones que destacan por su precisión y fiabilidad emergen otras 
que están faltas de documentación o de objetividad.

De estos libros perdidos tomaron todas sus noticias los autores más tardíos cuyas 
obras han sobrevwido. Se trata de Diodoro Sícuio (libro XVII de sus Histonas: vid, 
fuentes sobre Fiiipo, Alfien), que escribió a comienzos del siglo i a.C.; de Curcio 
Rufo, autor de unas Historias de Alejandro redactada durante el Principado; de Trogo 
Pompeyo (época de Augusto), cuyos datos sobre-Alejandro abrevió Justino en el si
glo u o m d.C.; de Flavio Amano, autor en el siglo ü d.C. de In Anábasis de Alejandro, 
que relata los incidentes de ía expedición entremezclados con utiles descripciones et
nográficas, botánicas y zoológicas, y de un Tratado sobre la India basado en los datos 
del viaje realizado por Nearco y Onesicrito desde el delta del Indo al golfo Pérsico; de 
Plutarco (muerto en 120 d.C.), cuya Vida de Alejandro tuvo entre sus fuentes una parte 
de la correspondencia real. Dentro de este conjunto hay que mencionar también la te» 
yenda/novela de Alejandro, construida con materiales que deri van sobre todo de las 
perdidas historias de Calístenes, y el Epítome de las hazañas de Alejandro (Epítome 
de Metz), versión latina del siglo x realizada sobre un original griego con el relato de 
los últimos días de Alejandro. En el estudio de los modelos manejados por estos auto
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res han podido perfilarse dos ramas, a saber, una que deriva de Clitarco y es conocida 
como ia «vulgara», fue seguida particularmente por Dmdoro,. Curcio Rufo y Trogo, 
aunque a veces fue aprovechada por Amano, Plutarco y el autor de la novela; y otra 
que procede de Ptolomeo y Aristóbulo, constituyó la base de la Anabasis de Amano, 
pero fue también consultada por Curcio Rufo.

2. E! ascenso de Macedonia con Filipo II

Macedonia era una gran región situada en eí extremo norte de la península griega 
y disponía de un considerable territorio, de unos treinta rttiî kilómetros cuadrados, para 
un conjunto dé población no demasiado alto. Su emplazamiento estratégico en el norte 

; del Egeo le permitía controlar los caminos que desde Grecia centra! se dirigían hacia la 
■península Caicídiea, !a costa de Tracia, ei Bosforo y el mar Negro; poseía además
■ grandes recursos forestales, agrícolas y mineros, lo que explica el interés de muchos 
estados griegos en procurarse la amistad y cooperación comercial de los monarcas ma- 
cedemos. Macedonia constituía una unidad política, aunque no étnica; el nombre de 
make dones, que significa «serranos»· o «montañeses», fue el término aplicado a las 
primeras gentes ilirio-epirotas que invadieron ei país hacia finales del siglo vm a.C.; 
fue dos siglos después cuando la denominación de macedonios. y su derivado Mace
donia, sirvió como nombre de aquella nación, y englobaba a los conquistadores ili
rio-epirotas y a otros grupos étnicos anteriores, de origen tracío y frigio. No hay indi
cios de que Macedonia poseyese ningún tipo de organización gentilicia ni de que la 
población más antigua fuera reducida a una posición jurídica inferior o servil

Macedonia era un reino cuya corona pertenecía a la llamada —sólo desde época 
helenística— dinastía de los Argeadas (por creer que provenían de la ciudad de 
Argos), aunque la titulación solemne de la monarquía macedonia era ia de casa de los 
Heraclidas, y sus reyes se consideraban emparentados con Temerte de Argos, deseen- 

: diente de Heracles según la tradición. La casa real de Macedonia fue considerada por 
algunos como parte del grupo de los helenos y se le había autorizado, a comienzos del 
■siglo v a.C, a participaren los Juegos Olímpicos, de los que se excluía a los no-griegos 
(bárbaros), pero no es menos cierto que la mayoría de los griegos tenía al conjunto de 
la población macedonia por una comunidad bárbara, dada la diversidad étnica de sus 
miembros y el hecho de que su idioma propio era un dialecto bastante ajeno al griego y 
más cercano a las lenguas de íliria y de Tracia. No obstante. ía corte y la nobleza de 
Macedonia utilizaron siempre como segunda lengua el griego, lo· que facilitaba los 
contactos culturales y ias relaciones poimeas y económicas con là Hélade,

Filipo ÏÏ (359-336 a.C.) comenzó su reinado cuando contaba unos veintitrés años 
de edad. Teniendo quince se vio obligado a residir éft Tebas de Beocia, en calidad de 
rehén, durante casi tres años, y eso le permitió no sólo ser testigo de la cultura y del 
quehacer político de una destacada ciudad griega, sino también conocer las nuevas 
tácticas militares desarrolladas por Pelopidas y Epaminondas, que habían proporcio
nado a los beodos la hegemonía de Grecia. No podía encontrar en aquella época mejor 
escuela para pulir sus cualidades en si campo de la guerra. Hacia el 365 a.C., con 
dieciocho años, regresó a Macedonia y recibió el gobierno de una región, por lo que 
pudo familiarizarse con los problemas de la administración.
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A ía muerte de m  Hermano Perdicas IIÍ durante una infortunada campaña contra 
los ilirios, Filipo se hizo cargo de ía regencia hasta la mayoría de edad dei príncipe he* 
federó, su Sobrino Amintas. En el tiempo que estuvo como regente (359-355 '? a.C.) Fi
lipo se encargó de procurar ía necesaria estabilidad política, eliminando de escena a 
los varios pretendientes al trono (Argeo, Pausanias, Arquelao) y consolidando las 
fronteras de Macedonia. invadió el territorio de Peonía y expulsó a los ilirios de la co
marca de Lincéstide (Alta Macedonia), que habían tomado m  la guerra contra Perdí- 
cas. Suprimió los dominios vasallos de ios Encestas y los orestas. que habían contem
porizado con los ilirios. y sus titulares quedaron reducidos a sifflptes miembros de la 
nobleza. También extendió su influencia en Tesalia y en ü  reino: de los matosos dei 
Epiro. en donde contrajo matrimonio con Olimpíade, hija del rey Neoptolemo y rotara 
madre de Alejandro Magno. Este enlace sirvió para incorporar a Macedonia d  territo* 
rio epirota de Timfea, ampliando Ía frontera occidental.

El año 357 a.C. io dedicó Filipo a fortalecer ei poderío dei reino en el norte del 
Egeo conquistando varias ciudades griegas muy importantes para sus planes políticos. 
AnfípoH.v, convertida en su primera presa, fue asediada con máquinas de asalto que él 
mismo había introducido en ias tácticas militares del ejército, y se rindió en el verano u 
otoño de aquel año. lo que permitió a los macedoaios disponer de un puerto de mar por 
donde exportar los recursos de aquella zona (minerales, madera, pez), Filipo trató a los 
anfîpoUtânos con clemencia, otorgándoles cierta autonomía bajo el control de una 
guarnición, aunque debieron expulsar a los grupos hostiles a Macedonia y probable
mente perdieron bastantes bienes públicos dentro del territorio. Meses después 
conquistó Pidna, ciudad aliada con ios atenienses, a laque no lograron auxiliar por im
pedírselo la rebelión de las grandes islas (que formaban parte de la segunda Liga Marí
tima ateniense). Por último, concluyó un acuerdo con la confederación calcidia, co
mandada por Olinto, y juntos atacaron Potidea. La ciudad áte arrasada y Olioto se 
adueñó dei territorio; a los clerucos atenienses allí instalados ocho años antes se les 
permitió regresar a su patria, como si la guerra hubiese concernido tan sólo a los poti- 
deatas. Filipo ocupó además ia ciudad de Crenides, que pertenecía a ios tracíos y po
seía minas de oro, y le cambió su nombre por e! de Filipos, instalando allí a numerosos 
colonos macedonios. De esta manera consolidaba su dominio sobre aquella rica co
marca e impedía a ios griegos seguir ejerciendo una influencia política y económica 
directa en Tracia.

La reacción diplomática de Atenas a todas estas acciones consistió en establecer 
tratados de alianza con los reinos y ciudades vecinos de Macedonia -««eos los sobera
nos Cetríporis de Tracia, Grabo de fliria» Lipeo de Peonía, los príncipes rracios Amé» 
doco, Berisades y Quersebleptes y con el enclave de Neapolis, puerto de la antigua 
Crenides— , comprometiéndose a prestarles asistencia militar y a ayudarles a. recupe
rar los territorios que eventualmente les fuesen arrebatados. Tales propósitos, sin em
bargo, fueron vanos, pues aprovechando que Atenas mantenía ana guerra contra sus 
aliados Filipo subyugó a los tracios de Cetríporis y a los peonios de Lipeo. mientras 
que su general Parmenión vencía a los ilirios de Grabo. Gracias a estos nuevos éxitos 
consiguió aumentar su fuerza militar, y a partir de ahora en el ejército regular mace- 
donio figurarán siempre tropas auxiliares remitidas de Tracia» de Orna y de Peonía. 
A ello se suma la ocupación de la ciudad de Metona, último bastión de Aceñas en la 
costa de Macedonia, cuya posesión facilitaba el control del golfo termaíco» y allí Fili-
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po instaló de nuevo colonos maeedonios. Cu Iminaba así el mayor apogeo del reino, 
pues sus límites alcanzaron Epiro e liiria por Occidente, Tesalia al sur y si reino crac ¡o 
cié los odrisespor Oriente: Olimo y la confederación calci'dica mantentan su alianza y 
todas ias posesiones griegas en la costa norte dei Egeo habían sido absorbidas. En esas 
fech as  hay qoe datar» sin duda, (a proclamación oficial como rey de Filipo, quien des
poseyó a su sobrino de los derechos al trono (Arrumas recibió a cambio en matrimonio

■ alahyaVdeRlipo)..

2.1, ■■ SU &<n*UA'CíÓN COMO RSŸ··"··

Eri tocto su remado, nadie disputó Sa corona ai n u evo  monarca, que pudo asi admi
nistrar sin sobresaltos un rsmOf Cuya superficie era can m en sa  como Beoda, el Ática y 
d  Peioponeso unidos y donde cabía reclutar un ejército superior a doscientas mil solda
dos, Filipo supo compaginar la gran diversidad de elementos étnicos que habitaban en ei 
reino y transformarlos en una fuerza nacional segura y disciplinada. El país contaba con 
un conjunto de grandes señores y propietarios que. junto con sus familiares, formaban ía 
nobleza macedonia y d is tea b an  de extensas posesiones en el campo, hasta el punto de 
que entre ocliGcientos de dios reunían mayor cantidad de tierra que las diez mil familias 
más acomodadas de Grecia, según afirma una de nuestras fuentes, Una parte de ía noble
za vivía en sus dominios, pero el resto residía en ia corte de Pela, o solía visitarla, cola
borando en -tareas <te .gobierao; a menudo eran recompensados por el rey con donaciones 
de tierras. La poW&ciénrestants constaba de artesanos y campesinos, que o estaban liga
dos a los grandes propicíanos, o bien se beneficiaban como colonos de concesiones de 

■parcela^- hallándose todos sujetos a ciertos tributos y prestaciones,

Eí ejército de Mm&dam&imjo Filipo / / .  Los triunfos militares que catapultaron a 
Filipo desde la regencia ai trono, así como todas sus victorias posteriores contra los grie
gos. que luego reseñaremos. fueron fruto de la acertada estructura· militar que estableció 
valiéndose de la población útu del reino. Los nobles macedonios se daban a sí mismos ei 
título hemiroi, «compañeros» o «camaradas», como los viejos caudillos homéricos, 
y reeo&oeían ai rey como d primero de entre ellos. Los hetairot, conducidos por los 
grandes dignatarios de la corte-, servían en ’a caballería pesada formando batallones; su 
arraamento constaba de lanza, espada, casco·y coim a corta. Los campesinos, colonos y 
artesanos que podían costearse el equipaje, denominados ios pnemrou tbmvaban la in
fantería pesada. Estaban agrupados en unidades de mil hombres {taxeis L subdivididas 
en compañías de cien iiochotX mandadas respectivamente por un «tartáreo» y un «loca» 
§o». Su armamento era ei casco, la coraza, un escudó curvo y una pesada lanza, cuyo 
empleo reporto grandes ventajas a los ejércitos de f  itípo y, después» de Alejandro: esta 
lanza, llamada sarissa, podía alcanzar una longitud de siete metros; los soldados de los 
primeros rangos ias llevaban más cortas, pero en las filas 5.4y 6.* de la falange se imtala
ban las lanzas de mayor tamaño, que sobresalían por encima de ta formación, de manera 
que las distintas unidades presentaban un aspecto compacto, come ana erizada mole, di
fícil de acometer. Antipatro y Parmenión. los mejores generales de Filipo y luego de 
Alejandro, aplicaron esta táctica para atraer hacia una posición fíja al grueso de las tro
pas enemigas mientras ei resto del ejército macedonio las envolvía.
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Había también una infantería semiligera, ios llamados «hipaspistas», paisanos ma- 
cedonios que primitivamente acudían a la guerra como ayudantes de los hetairoi y que 
ahora combatían armados con escudo y espada; formaban unidades de mil hombres o 
«quüiarquías» a las órdenes de un «quiliarco». Con miembros de esta infantería y con 
los hetaitoi se crearon contingentes selectos para actuar como guardia de corps de! rey: 
eí batallón o agema de los «hipaspistas» y eí escuadrón real de caballería (He basiíike). 
En este último solían instruirse en los primeros años de milicia los jóvenes de la nobleza.

El ejército procedía de varios distritos o circunscripciones militares (unos diez), 
creados por Fiiipo. Cada comarca del reino debía proporcionar un escuadrón de caba
llería, una taxis y una «quiliarquía», lo que permitía reunir en tiempos de campaña a 
unos veinte mil infantes y más de mil jinetes de lá nobleza sólo macedonios, pues ade
más solían añadirse fuerzas auxiliares tanto de origen mercenario como enviadas por 
los aliados y dinastas sujetos a Macedonia: consistían en mercenarios peltastas (infan
tería ligera), jinetes de Peonía para reconocimientos y exploraciones, honderos, arque
ros, cazadores, etc . Ko debemos olvidar, en ésta relación, e l  papel que Fiiipo concedió .V: 
a la artillería y ios ingenios bélicos, Frente a la práctica usual en Grecia, cuyos estrate
gos raramente usaban máquinas de guerra en él asedio de las plazas fuertes -—sólo en 
Sicilia encontraban más uso en las luchas entre cartagineses y griegos— , Fiiipo no 
dudó en alistar a expertos técnicos, como el ingeniero tesaiio Polieido, que acrecentó 
la potencia y número de los distintos artificios. En los asedios de Metona, y años más 
tarde en los de Perinto y Bizancio, se escribió una brillante página de la poliorcética 
griega mediante el uso combinado contra las murallas de catapultas, torres de asalto y 
arietes protegidos con la tortuga.

El mando del ejército, el señalamiento de objetivos y las decisiones militares co
rrespondían al rey, aunque a veces delegaba la dirección de una campaña en algún ge
neral, a quien se denominaba estratego, En tomo al rey/estratego funcionaba siempre 
un estado mayor, formado básicamente por personajes egregios de la nobleza macedo- 
nia con experiencia bélica, pero también fueron admitidos competentes oficiales ex
tranjeros, muchos de ellos griegos. El gran mérito de Fiiipo consistió en extraer ópti
mo rendimiento a estos contingentes y a sus mandos, articulando la sólida estructura 
de la infantería pesada con la elasticidad de la caballería y de los hipaspistas; instauró 
una estricta disciplina, rebajó el número de ayudantes y suprimió ios equipajes super
fluos; habituó a las tropas a pelear en cualquier estación del año —de forma que no pa
ralizaba sus campañas, como se hacía en Grecia, de otoño a primavera-™-, y a menudo 
efectuó incluso maniobras militares, para que las unidades de todos los distoritos se ha
llasen constantemente listas, tal como sucedía en Bspárta, para eí combate.

Las restantes disposiciones de gobierno y administración En el ambito de la 
explotación no sólo deí solar tradicional de Macedonia, sino también de los territorios 
conquistados y sucesivamente incorporados a la corona, Fiiipo realizó importantes 
mejoras. Dentro del antiguo reino nombró funcionarios reales para que administrasen 
las pequeñas ciudades situadas a la cabeza de los distritos de reclutamiento y creó en 
cada circunscripción bastantes asentamientos nuevos. Ambas medidas lograron atraer 
hacia estos centros urbanos a algunos nobles propietarios de dominios rurales ν estabi
lizar a los grupos de población expresamente desplazados a estos lugares, así como 
acelerar la difusión de una cultura helenizada, favorecer las relaciones entre emias de



FÎLiPO Y ALEJANDRO 299

distinto origen, regüiatizàr ie sîas y cultos, promover elcom ercio, facMitar las vías de 
reclutamiento y ias prestaciones fiscales.

Ahora bien, también aquellas regiones y teiritorios q«e f i a r o n  a «igrosax las di
mensiones del reino fueron perfectamente aprovechadas. Es cierto que Filipo mantuvo 
la costumbre de recompensar con tierras, después de cada anexión, a numerosos hetai- 
roi y dignatarios de la cone, reservándose grandes extensiones para el patrimonio real 
(del que a menudo se segregaban otros dominios destinados a ulteriores donaciones). 
Mas esto no fue obstáculo para que, en ciertas regiones, fundase nuevas ciudades (Fili- 
pos, Fillpópolis), a fin de rentabilizar emplazamientos ventajosos para sus objetivos 
económicos y militares y de establecer a soldados y campesinos macedonios que arrai
gasen en las zonas anexionadas: este modelo de fundaciones, dicho sea de paso, fue 
proseguido por Alejandro en Asia para sedentarizar poblaciones, instalar a veteranos 
y extender las costumbres griegas. En otras ocasiones, Filipo destruyó las ciudades 
que había expugnado y trasplantó a sus habitantes hasta otros sectores de Macedonia, 
dividiendo el térntotio y entregando las parcelas a miembros del ejército, que los ex
plotaron con ayuda de campesinos macedonios. Estas medidas se completaron con la 
construcción de caminos y la apertura de rutas que enlazaban la capital del reino y los 
distritos militares, de manera que las comunicaciones y el comercio con todas las co
marcas fuesen más fluidas y pudieran realizarse rápidos desplazamientos a las zonas 
periféricas y a las tres principales fronteras del reino (Tracia, íliria y Tesalia).

La política económica de Macedonia contó, gracias a Filipo, con el soporte de 
una moneda fuerte. Junto al patrimonio real, formado por tierras, existió una caja del 
Estado que ingresaba la moneda acuñada en la ceca de Pela, Con las vetas explotadas 
en las minas de Disoro y Pangeo el rey puso en circulación, a lo largo de todo su reina
do, gran cantidad de monedas de plata, que garantizaban las transacciones mercantiles 
normales, mientras que se batieron pocos ejemplares de oro, pues este metal no abun
daba, El dinero se destinó fundamentalmente a cubrir los gastos militares, pero tam
bién se empleó para sufragar la financiación de su política de colonización y traslado 
de poblaciones. Calístrato llevó a cabo, con autorización real,, una reforma de las tasas 
portuarias (eílimenton).

Por último, cabe señalar la colaboración prestada por la-corte real. La mayoría de 
los consejeros de palacio provenía de la nobleza; eran personas que gozaban de 1a con
fianza del monarca y que, como ya dijimos» integraban el estado mayor del monarca 
durante ias operaciones de guerra; pero ai mismo tiempo lo asesoraron en las decisio
nes de gobierno, desempeñando funciones civiles, despacharon asuntos de Estado y 
efectuaron labores diplomáticas. Filipo escogió en esta aristocracia a los auxiliares in
dispensables para la marcha regular de la administración pública y de las relaciones 
exteriores, y numerosos personajes que adquirieron ahora, experiencia de gobierno 
ayudaron luego a Alejandro en su tarea de ejercer la autoridad sobre los países y terri
torios de Oriente que acabó conquistando. Pero junto a este grupo de macedonios, la 
corte de Filipo atrajo a un significativo número de extranjeros, que hicieron brillar 
también sus cualidades en la cancillería y en las negociaciones con las ciudades grie
gas. Figuras destacadas de este entorno fueron Nearco de Creta, Éutnenes de Cardia y 
Pitón de Bizancio, que ejecutaron diferentes misiones como legados de Macedonia, 
y el ateniense Calístrato, cuya labor como asesor financiero fue muy apreciada.
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La Guerra Sagradayla paz de FUocrates. En ei año 356 estalló en ia Grecia 
centrai an conflicto; Acordado cort ël nombre de Tercera Guerra Sagrada, que brindó a 
Fiiipo una buena oportunidad para intervenir en las disputas de tos griegos § introducir 
su influencia en el mundo h©lémeo;Laguerra nació en el servo de ia Anfietionía de 
Deifos, asociación o liga polítíco*religiosa que se ocupaba de la administración y poli- 
tica de este gran santuario. Las comunidades que formaban parte dei Consejo de la 
Aníictionía, los denominados anfictiones, eran doce en total* jemos del Ática y de Eu* 
bea, dorios dei Peioponeso y dé la Dónde, heocîos, tesalios, perrebos, dólopes, locrios 
orientales y occidentales, enianos, magnesios, aqueos de ia Füótide, maiios y focidios. 
Cada país miembro contaba con varios delegados en el consejo, cuyas sesiones presi
dían siempre ios tesalios.

La Amlctionía había declarado a los focídios culpables dé un delito religioso (ha
ber ocupado tierras sagradas, que pertenecían a Deifos, para dedicarlas al cultivo), por lo 
que fueron condenados ai pago de una multa y advertidos de que, si no ia hacían efecti
va, ei resto de los anfictiones ocuparían por ias armas la Fócide y consagrarían el territo- 
rio ai dios pftico (eí Apoio de Deifos). La respuesta de ios focídios consistió en rechazar 
ia pena impuesta; pero además movilizaron a su ejército, incrementado con tropas mer
cenarias. y tomaron por ia fuerza ei santuario de Deifos. Con ios inmensos tesoros que 
saquearon pudieron ios focídios acunar dinero para pagar a sus soldados y reclutar nue
vos mercenarios, Reunidos ios anfictiones en Termópilas (la reunión del consejo no 
pudo celebrarse en Deifos porque ei iugar ya había caído en manos de los focídios), con 
ios votas de ios tesalios, de los beodos, de ios locrios y de ios dorios de ia Décide, en 
ei otoño dei 356 a.C. declararon oficialmente la Guerra Sagrada contra la Fócide,

Durante dos años ios focidios obtuvieron notables éxitos sobre los iperios, ios re
saltos, la Dónde y los beodos, obra de sus generales Fílemelo y Onomao. Este último 
hizo batir moneda por valor de diez mil talentos y con raies fondos compró los servi
cios de los tiranos de Feras (Tesalia) y contrató ei mayor ejército d e q u e . ·  
jamás tuvo otro estado griego. La guerra casi se había generalizado ep..Grecia central, 
mientras que Atenas y Esparta se mantenían ai margan. Fiiipo participó en esta lucha 
*n#i 353 a.C. para ayudar a los A levadas de Larisa* (Tesalia); pero ios tíranos de Feras 
y Cranon i i amaron a Onomarco, que remi tió siete milhombres: las Suchas intestinas de 
Tesalia se convirtieron así en nuevos episodios de ia Guerra Sagrada. Cuando el pro
pio general focidio llegó a Tesalia con veinte mil mercenarios, Fiiipo sufrió dos derro
tas consecutivas v tuvo que retirarse del territorio tm lio . Pero regresó en el 352 a.C„ 
asedió Feras y cosechó una gran victoria ante e! ejército focidio que acudía en socorro 
de la ciudad, Onomarco murió en la batalla y perdió la mitad de sus tropas, Toda Tesa
lia y Magnesia, que dependía de los tiranos tésalos, quedó a su merced: Larisa, Feras, 
Farsalo, Granón. Farcadón, Trica y Pagasas cedieron a su autoridad, Fiiipo rehizo la 
liga tésala y situó todos sus efectivos, entre ios que destacaba la caballería, bajo sus ór
denes, instalando guarniciones en ciertos puntos estratégicos; se apropió también de 
las tasas percibidas en puertos y mercados para resarcirse de ios gastos de las campa
ñas. Quiso luego alcanzar ía Fócide y Deifos, pero esta vez on significativo grupo de 
poieis griegas, alarmadas por el riesgo de que los macedonios controlasen también 
aquella zona y el santuario pftico, se Íes opusieron en el desfiladero de las Termópüas.

2.2 . F îu p o  y  l a  có Ñ Q in sf  a  d e  G r e c ia
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Los soldados focídios allí apostados, junto a contingentes espartanos, aqueos y ate* 
titeases, le disuadieron del intento.

Filipo regresó a Macedonia, se desentendió de los incidentes de la Guerra Sagra
da, reducida por completo a una cuestión interna entre ios focídios y los beodos, y 
concentró su interés en ios vecinos septentrionales. En ei 35 i a.C. sitúa bajo su sobera
nía ai rey Oito de Diria. al tracio QuersebSeptes y si territorio epirota de Paravea. 
Estorbó cnanto pudo ias relaciones comerciales dé Atenas con «I aorte del Egeo y con 
Tracia, tomando como presas ios fletes atenienses que circulaban por aquellas rutas.
Y en los dos años siguientes concentró sus esfuerzos en luchar contra ía confederación 
caicídica y, en particular, contra su ciudad hegemómca (Olintoj. Uno tras otro, los dis
tintos miembros de la liga tuvieron que someterse a la superioridad del monarca mace* 
domó; También Olimo, apoyada por los atenienses con cuatro mil mercenarios, se vio 
obligada a rendirse en eí verano dei 348 a.C. Así, coda ia península de Caicídica fue m- 
corpstaéa a Macedonia, con las treinta y dos ciudades que contenía, y sus territorios 
fu&mn divididos en grandes parcelas, a las que adscribió cultivadores forzosos antes 
de entregarlas a la nobleza macedoma. Los oiindos fueron en parte vendidos como es
clavos, otros reducidos a ía condición servi! en los dominios reales y algunos traslada
dos a las colonias creadas en el Interior de Macedonia.

For feu en abril del 346 a.C.. Atenas v Macedoma establecieron un tratado de paz 
que fue negociado por una embajada del rey, presidida por Antipatro y Parmemón, y 
por Füócrates como representante del consejo de la alianza ateniense. Este acuerdo, 
conocido como paz de Füócrates, reconocía a ambos estados las posesiones que con
trolaban en eí momento déí éiérre, garantizaba la libertad de navegación y expresaba 
la condena a la piratería, y ambos estados se ligaban en mutua alianza. Por tanto, Ate
nas renunció definitivamente a Antipolis y Potídea y no logró que fuesen tomados en 
cuenta los intereses de sus amigos focidios ni de sus aliados tracios. Simultáneamente 
con la entrada m vigor de la paz filipo cruzó las Termopilas y obtuvo, con ayuda de 
B eoda y Tesalia, ia rendición de los focídios (julio de 348 a.C.). Terminaba así la Gue
rra Sagrada y el éxito dio pie ai soberano macedoaio para reconstruir la Ant'ictionía de 
De-if® y determinar ía condena de los focídios. Reunido él consejo en Delfos, la Foci- 
de quedé excluida dei santuario pítico, se derruyeron Us ciudades y la población fue 
dispersada«n aldeas; ios focídios debían pagar una indemnización de die2 nul talentos 
para compensar por los tesoros expoliados y perdían sus votos en el consejo, que fue
ron otorgados a Filipo y sus descendientes. Filipo obtuvo entonces un distinguido pri
vilegio, pues no sólo se le permitía participar m una junta tan genuinaraente griega 
como la Anfictionía. lo que equiparaba a Macedonia con ias más attiguas poieis de la 
Hélade, sino que además se admitía que un m onada, y no una comunidad representa
da por sm  magistrados y órganos constitucionales tuviese facultad para designar dele
gados en el consejo. Por si fuese poco, Filipo podía afeora intervenir legítimamente en 
todos tos problemas surgidos en Grecia y discutidos en el seno de la Anñctiom'a.

El ataque final y la pérdida de ¿a autonomía en Grecia. El periodo comprendí- 
tito entre el 346 y ei 340 a.C. contemplará el deterioro paulatino de las relaciones entre 
Filipo y Atenas, hasta alcanzar la ruptura, y la consolidación del expansionismo mace- 
donio en el norte del Egeo y en la Grecia central. Filipo condujo campañas victoriosas 
contra los dardamos, los ¿lirios, los «piratas y los odrises de Tracia; en este último rei
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no nombró un gobernador macedonio y fundó varias ciudades y  colonias. En Tesalia, 
después de haber expulsado a los últimos tiranos procedió a |yna p fô to d a  refeñBáídeL 
estatuto dei país, creando las llamadas tetrarquías, que a g ru p a b a n  a ias ciudades m 
cuatro distritos e imponían gobiernos de cuatro personas. Además Filipo se hizo nom
brar arcoríte (tágos) de là Liga Tesalia a perpetuidad y pretendió que el cargo quedase 
unido a la corona y pudiese transmitirse a su heredero. Incrementó por último su fuer
za en la Anfictioma manejando a los delegados de Tesalia, que la presidían, e influyen
do en los votos de otros siete estados, cosa que podría propiciar su elección a la cabeza 
del ejército anfictiónico si estallaba un conflicto. En el piano diplomático tuvo la habi
lidad de cerrar un tratado de amistad y no agresión con Persia para no tener que preo
cuparse por ios límites orientales del reino, y una alianza con varias ciudades dei Peto- 
poneso, entre las qué figuraban Argos, Megaiópólis y Mesene^: Estableció alianzas con 
el rey de los getas y cón algunas ciudades griegas de  la costa tracia (Apoloma^ Eno, 
Odeso);y trabó relaciOhés de affüstad con el tirano: Hermias dé Atarneo, qué dominaba 
desde la Tróade el paáo hacia Asia, y con los etoiios,

Atenas observaba con recelo todos los movimientos de Filipo sin dejar de ésíár pre
venida contra su incierto aliado. Se renovaron los viejos astilleros atenienses y se dedi
caron mayores impuestos a la construcción naval, aun cuando ios atenienses disponían 
de trescientos trirremes. Se fortificaron las bases navales del norte del Egeo, puntos cla
ve para el tráfico del trigo procedente del mar Negro, y salieron nuevos contingentes 
de clerucos al Quersoneso tracío. Aunque no faltaron duros debates en la asamblea entre 
ios simpatizantes de Filipo y sus detractores (enemistad y denuncia de Demóstenes 
contra ei orador Esquines, condena a muerte de Filócrates acusado por Hiperides), tam
poco la diplomacia ateniense descuidaba sus objetivos. Se ayudó a Mégara para impedir 
que los partidarios de Filipo se adueñasen del gobierno de la ciudad, que vigilaba la en
trada al istmo de Corinto. Demóstenes en persona alertó a los aqueos, a Naupacto, a 
Ambracia y a ios ilirios sobre las ambiciones del macedonio y pudo asimismo persuadir 
a Acaya, a Mandnea y a varias ciudades de Arcadia, a Argos, Megalópolis y Mesen© 
—estas tres habían ligado meses antes otro pacto con F iü p o ^  para que firmasen un tra
tado de no agresión con Atenas. En el Egeo oriental cerró acuerdos con Bizancio y Abi-̂  
dos, así como con las islas de Quíos y de Rodas. Otro avance se produjo cuando a fines 
del 341 a.C. las ciudades de Eubea formaron una confederación y parte de sus miembros 
se aliaron con Atenas, pero ei mayor logro se lo anotó Demóstenes ai reunir un congreso 
de diversas poieis griegas que cristalizó en el establecimiento de una koiné eirém o paz 
general entre Atenas, Acarnania, Acaya, Ambracia, Corcira, Corinto, Eubea. Léucade y 
Mégara (marzo del 340 a.C.); éstos nueve estados decretaron formar una coalición, cuya 
hegemonía correspondía a Atenas, y que todos ellos se prestasen asistencia recíproca, 
contribuyendo a foranar y financiar un ejército aliado.

El estallido de ía guerra y ia batalla de Queronea. En el otoño del 340 a.C. Fili
po, que había atacado Perinto y Bizancio, apresó en la entrada del Bosforo doscientos 
treinta barcos mercantes que transportaban grano desde ia región cimeria del Ponto y 
que estaban aguardando a cruzar ei Helesponto protegidas por trirremes atenienses. El 
rey se reservó como botín ciento ochenta barcos, que pertenecían a ciudadanos ate
nienses, y dejó partir ai resto, Al saber lo sucedido, ia asamblea ateniense declaró vio
lada la paz de Filócrates y decretó la ruptura de hostiiiddes contra Macedonia, Dos es
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cuadras fueron remitidas sucesivamente a Bizancío y obligaron a Fiiipo a levantar el 
cerco, pero la reacción dei monarca macedonio consistió en trasladar su ejército de tie
rra hasta Grecia central valiéndose del hecho de que la Anfictionía de Deifos le había 
nombrado hegemon de sus tropas para castigar a la ciudad loeria de Anfisa (acusada de 
haber profanado el suelo sagrado de Crisa). Después de haber ocupado la Doride y de 
ganarse a los focidios, a los locrios oriéntales y a los etolios, Fiiipo esperó un tiempo 
en Elatea y por dos veces realizó ofertas de paz, mas los atenienses y sus aliados, a 
quienes se había unido la Liga Beocia, dirigida por Tebas, no quisieron escucharlas.

Finalmente, en agosto del 338 a.C. se libró en Queronea la batalla decisiva; aun
que las film as en presencia estaban bastante igualadas, la táctica y experiencia de Fi
iipo desarticuló por completo la formación griega; su hijo Alejandro, que tenía unos 
dieciocho años, contribuyó a !a victoria derrotando ai batallón de élite de los tebanos 
con. la caballería macedonia.

La batalla de Queronea abre sin duda una nueva pagina en la  historia de Grecia, 
pues desde ese momento Macedonia se hallará en condiciones de decidir el destino de 
los griegos continentales, un objetivo que ya persiguieron los persas infructuosamente a 
comienzos del siglo v a,C. Las medidas adoptadas por Fiiipo respecto a sus oponentes 
fueron desiguales, según las circunstancias y sus conveniencias. La Liga Beocia, por 
ejemplo, fue disuelta; retiró a los tebanos sus votos en el Consejo anñcüóníco y los 
repartió entre otras poblaciones de Beocia; ajustició o desterró a ios políticos an ti mace
donios, vendió a muchos prisioneros beocios como esclavos, instaló un gobierno pro- 
macedonio de trescientos oligarcas en Tebas y situó una guarnición macedonia en su 
acrópolis; los desposeyó de la comarca de Oropo y se la entregó a Atenas. Con Atenas, 
en cambio, que recelaba un trato riguroso, Fiiipo se mostró generoso, y mediante un tra
tado conocido como la paz de Demades, que fue aprobado por la asamblea ateniense, 
impulsó las siguientes estipulaciones: la liga marítima era eliminada, pero les permitía 
conservar las cleruquías de Samos, Lemnos, Imbros y Esctro y la soberanía sobre la isla 
de Délos. Perdía, ciertamente, el Quersoneso tracto, aunque ganaba el territorio beo- 

: ció de Oropo; se respetaba, por ultimo, su autonomía política y la libertad de la flota 
: ateniense y de sus puertos, renunciando Fiiipo a introducir soldados en la ciudad.

Acto seguido, el resto de Grecia tuvo que tolerar también la soberanía macedo
nia; la isla de Eubea la acató voluntariamente y en la ciudad de Cálcide se alojó una 
guarnición macedonia. Todo ei Peioponeso, salvo Esparta, aclamó a Fiiipo como su 
señor y aceptaron sus decisiones en materia de disputas territoriales; los espartanos 
quedaron reducidos a ios estrechos límites de la primitiva Laconia, pues vieron sus 
campos devastados por el ejército maeedonio y perdieron tres de sus regiones, que pa
saron a manos, respectivamente, de Argos, de Arcadia y de Mesenia. Acamania y 
Ambracia, en la costa adriática, se entregaron pacíficamente, así como Corinto, en 
cuya cindadela fue acantonado un importante ütímero de tropas para custodiar el istmo 
y el paso hacia el Peioponeso.

El Congreso y ia Liga de Corinto. Para afianzar su dominio sobre Grecia y para 
deienmnar ios derechos y obligaciones de Macedonia frente a los griegos y viceversa, 
Fiiipo convocó un magno congreso de los distintos Estados griegos y les pidió que en
viasen compromisarios a Corinto. Reunido el Congreso eu la primavera del 337 a.C,, 
se tomó la resolución de cerrar una koiné eirene («pa^ general»), que llevaba automáti-
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camente aparejada ei establecimiento de una alianza. Por un lado, el tratado garantiza
ba la libertad y autonomía de todos los estados participantes, así como sus fronteras, 
prohibiendo la imposición de nuevas guarniciones extranjeras (pero las ya exiatenxes 
en Tebas. Cáictde, Ambracia y Corinto, impuestas por Macedonia, podían continuar): 
rechazaba ios programas que promoviesen cambios constitucionales o que apoyasen 
reformas sociales (liberación de esclavos, repartos de tierra, abolición de deudas), y 
estipulo la libertad de comercio marítimo y ei principio de que las diferencias enere es
tados serían arbitradas por conducto legal

Pero el tratado convino asimismo que existiría un Consejo o smmriimt mmpms- 
to por delegados de todos ios estados firmantes, cuya finalidad era no solo vigilar el 
cumplimiento de las cláusulas suscritas, sino especialmente actuar como órgano cen
trai de una alianza militar constituida por todos ellos — y esta aüaxm derivada como 
instrumento legal del propio tratado de paz, es io que técnicamente se denominé l ig a  
de Corinto— . Esta liga no exigía a sus miembros ninguna contribución o tributo en 
metálico, pero sí la aportación de tropas y ia aceptación de los deberes militares que 
marcase d  Consejo; la declaración de guerras, el señalamiento de ias campañas, la ne
gociación de acuerdos y la facultad para sancionar \m incumplimientos de lo pactado 
eran también de su competencia. El número de delegados que aportaba cada Estado 
era proporcional a ía importancia de su contribución militar.

Una vez constituida la liga, todos sus componentes juraron con Filipo IÏ de Mace
donia un nuevo pacto, según eí cual reconocían al monarca macedomo la hegemonía 
de la alianza, autorizándole para que la ejerciese personalmente, cuando llegara la oca
sión, con el título de strategos auiokrátor (general con poderes ilimitados). Con esta 
concesión no sólo permitían que Filipo dirigiese las operaciones dei ejército aliado, 
sino también, probablemente, que convocase ai synedrion, cuando fuese necesario, 
para orientar su política militar y sugerir los planes de operaciones,

2.3. ' t«ÁS; A sía  y l a jq sr a  m  Fiupo

Lá Liga de Corinto represen taba, m el fondo, al fracaso definitivo de las antiguas 
fdttftaciones hegem ém eas griegas de finales del siglo v y primera mitad del ív a.C. 
(Atenas y sus dos y la Liga Pelopoo*sia, Tebas.y ia l ig a  B«ocia); e indi*
rectamente el resto del mundo griego pagó su agotamiento m  luchas intestinas que
dando irremisiblemente a mercad de Macedonia. Pero, por otra parte, como único 
árbitro de la autonomía griega Filipo no dudó en asumir con todas las consecuencias el 
ejercicio de esta jefatura, haciendo renacer eí espíritu de ía primitiva liga que también 
en Corinto crearon treinta y una ciudades griegas en ei año 4SI a.C para conjurar la 
amenaza de los persas, Al término de las guerras médicas, saldadas con la victoria de 
los helenos, la mayoría de ios aliados optaba por continuar el combate contra el impe
rio del Gran Rey trasladando ei conflicto hasta Asia Menor y cumpliendo así ei objeti
vo de liberar del dominio persa a las ciudades griegas de aquel territorio. Pero ia falta 
de entendimiento entre Atenas y Esparta impidió ese proyecto de la liga. Las sucesivas 
sugerencias para que Atenas primero (durante los más de cincuenta años qm  duró m  
hegemonía y ía déla Liga marítima Atico-déiica), y, ya en ei sigio ív  a,C* Esparta lide
rasen alguna campaña contra Persia y restituyesen su libertad a los griegos asentados
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en la costa asiática no encontraron cabida en la política de estos dos Estadios, Sólo el ti
rano Jasón de Feras pretendió aparecer, en los años 374-370 a.C., como el guía espera
do por los griegos y se esforzó en que los anfictiones le encomendaran la misión de 
emprender esa gran expedición panhelénica hacía Oriente, que sé hallaba pendiente 
desde ei tina! de la segunda guerra médica (479 a.C.).

Filipo ÎL en cambio, fue receptivo a esta ininterrumpida reivindicación griega, 
que precisamente convenía a su interés en prolongar ei dominio macedonio hacia Asia 
y ei mar Negro, y a ello contribuyeron además algunos notables personajes griegos 
que selo  recomendaron, como isócrates. En uno de sus discursos (V, 119-121) defen
dió aquel famoso orador ateniense que si Jasen, simplemente por lanzar ia idea, había 
adquirido en Grecia tan grande aureola defam a, Filipo podría multiplicada aniquilan
do por completo & la monarquía persa o, a i menos, arrebatándole la mayor porción 
■posiMe de territorios de Asia, lo que le permitiría fo n d »  nuevas ciudades y asentar en 
colonias a muchas poblaciones desplazadas que vagaban por Grecia y creaban graves 
conflictos sociales. ■ ■:

Y este paso (o dio en la primavera del 336 a.C., pocos meses después del Congre
so de Corinto, Convencido de que llevando la guerra a Asia podía no sólo ayudar a los 
griegos de Asia, sino áObfe todo acrecentar reino y su soberanía sobre importantes 
calidades, ordenó que sus generales Atalo y Parmenión cruzasen ei Helesponto con 
diez mil hombres. D eb to  descender por la costa hacia el sur, pues había noticias de 
que algunos lugares sa rebeiarían de inmediato contra Persia, y esmerar a que les alean* 
zase el grueso de las tropas (contingentes macedonios y de la Liga de Corinto). Pero en 
el mes de julio del 336 a.C. PtHpo cayó asesinado en Macedonia, en el palacio deEgas, 
cuando asistía a k  boda de su hija.

Con Filipo desapareció una figura que había levantado grandes pasiones entre los 
Iprt̂ gM* pues algunos quisieron atriNMe la responsabilidad de su decadencia, y otros 
lo saludaron como el renovador de las antiguas glorias. Su predominio sobre el mundo 

no sólo militar y político, sino también administrativo y económico por la 
forma en que supo movilizar los recursos materiales y humanos del reino y de aquellas 
repone que fue colocando bájo su soberanía. Apeló a todos los resortes que la tradi
ción y las circunstancias pusieron a su alcance, comenzando por la fuerza del ejército 
como institución destinada a fortalecer la monarquía y sabiendo atraerse a la nobleza 
m^édoníl para ios fines de su political- Utilizó muy bien sus medios económicos para 
subvencionar o comprar los favores de inñuyentes políticos griegos, y eso facilitó tan
to su ing reso  m  la Anfietkmía dé Delfos como el posterior control del Consejo antic- 
tiómeo, que resultó fundamental para sus planes. No dejó de explotar con habilidad las 
pasiones, rivalidades e imprudencias dé los Estados griegos; para ganar nuevos cola
boradores y evitar la formación de coaliciones ayudaba a las pequeñas ciudades, y en 
otros casos favorecía a las que deseaban engrandecerse, aunque no consentía que ad
quiriesen ventajas que constituyesen una amenaza para su posición. Sólo Atenas creó 
los medios políticos, financieros y militares que pudiesen frenar sus apetencias, pero 
él resto de los griegos, enfrascados en problemas y diferencias, fue incapaz de calibrar 

% magnitud del desarrollo macedonio y la tormenta que se cernía sobre ellos.
Sucedía, por otra parte, que las ciudades griegas veían restringidos su campo de 

acción y su capacidad de respuesta a consecuencia de sus órganos de gobierno (asam
bleas, consejos, magistraturas colegiadas, tribunales civiles y religiosos, etc.), mien-
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tías que Fiiipo contó con tra poder absoluto'para trazar y rematar sus designios seguido 
por la nobleza y el pueblo. Su gran eficacia como negociador es reconocida por todas 
las fuentes; como recuerda Esquines, gracias a su eápecial|c0rtésía, a su facilidad ora- ; 
toria, a su acendrada memoria y a la amenidad y persuasión de sus palabras ganó ía vo
luntad de varias delegaciones y embajadas. Dada la habitual crueldad que presidía las 
acciones bélicas, cabe decir que Filipo,fue,;eü general, benévolo coa ios vencidos;:de-s 
volvía a menudo a las ciudades conquistadas una cierta dosis de autottomía  ̂pero sólo 
en aquéllos aspectos que no disminuyesen ia soberanía Macedonia, Fiiipo desplegó, 
en suma, un talante tan especial en el gobiemo^ una capacidad diplomática y militar 
tan notables, que sus diferentes pasos se nos: revelan ahora como absolutamente decisi
vos para que Alejandro pudiese edificar el pan imperio que a continuación exami
naremos.

3. Alejandro Magno y la aventura de Orfettte

Su proclamación como sucesor de Fiiipo. Alejandro, nacido en el otoño 
de 356 a.C., fue hijo de Fiiipo y de la princesa Olimpíade, hija del rey Neoptolemo de 
Epiro. Desde los trece años tuvo como preceptor a Aristóteles, quien le inculcó una 
educación típicamente helena y despertó su entusiasmo por Homero y la poesía griega, 
interesándole también por la filosofía, ia medicina, ia geografía, la corografía y ias 
costumbres de otros pueblos: de él aprendió asimismo la práctica del discurso y deí de
bate oratorio. Ya en los inicios de la juventud adquirió prestigio entre sus compatriotas 
por acciones protagonizadas en el campo de batalla: tenía dieciséis años cuando su pa
dre, mientras se ocupaba del asedio de B izando, le confió ¡a regencia y el joven prínci
pe no dudó en llevar a cabo una exitosa campaña contra la tribu tracia de los críbalos, 
en donde fundó la primera ciudad —un pequeño recinto fortificado— que recibió su 
nombre (Alexandroupolis). Y a dijimos antes que con casi dieciocho años en la famosa 
batalla de Queronea (338 a.C.) destrozó con la caballería, en un ataque decisivo, a las 
mejores tropas de la coalición beocio-ateniense. Bien asentado en la corte, Alejandro 
colaboró en algunas tareas de gobierno con su padre, pero al poco tiempo se produje
ron desavenencias entre sus padres a causa dei nuevo matrimonio de Fiiipo con Cleo
patra, una joven de ía nobleza; Alejandro se enfrentó con los parientes de la novia, en, 
particular con su tío Atalo, y tuvo que marcharse desterrado con su madre al territorio 
ilirio, aunque no tardo demasiado en ser bienvenido a la corte real.

Al morir Fiiipo hubo que buscarle un sucesor. Había varios pretendientes a la co
rona, entre [os que figuraban el legítimo soberano suplantado por Fiiipo, su sobrino 
Amimas (que hubiese sido, de alcanzar el reino, Amintas IV), así como los hijos del 
noble Hropo, dinasta de la comarca de Lincéstide, antaño incorporada a la Alta Mace
donia. Vivía también otro hijo de Fiiipo, llamado Anideo, pero sus deficiencias men
tales decretaban su ineptitud para el trono. Como el rey era escogido en el Consejo real 
y presentado, según costumbre, a la elección del pueblo reunido en Asamblea militar, 
aprovechando la ausencia de Atalo y Parmenión (dos de los generales de Fiiipo) y va
liéndose de su notable ascendencia sobre ei ejército Antipatro logró que la asamblea 
ratificase su propuesta como sucesor en el trono a favor de Alejandro, Para evitar ulte
riores problemas e intrigas contra su persona fueron en seguida eliminados todos los
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pretendientes que podían resultar peligrosos, así como los adversarios más directos dei 
monarca recién proclamado: Amintas, ios hijos de Eropo —acusados además de ser 
corresponsabíes del asesinato de Fiiipo, de forma que Alejandro aparecía así como 
justo vengador de su padre—, Atalo, Cleopatra (por sí llevaba en su inorior a un here
dero póstumo) y su familia. Los partidarios de Amintas tuvieron que marchar al exilio. 
La estabilidad ^uedó así fortalecida.

La intervención en Grecia. Nada más divulgarse ia noticia de ia muerte de Pillpo, 
en casi toda Grecia despertaron movimientos de separación respecto a la hegemonía Ma
cedonia. Los tesalios sostenían que su vinculación a Fiiipo como tágay lo fue a título 
personal y que el cargo supremo de su liga no pasaba, por tanto, al heredero. Los miem
bros de la Liga dé Corinto manejaban el mismo argumento, pues habían jurado su alian
za con eí rey FUipo, no con ia monarquía de Macedonia, Algunos políticos atenienses, 
como Demos tenes, empujaban a sus conciudadanos a emanciparse délos recientes lazos 
y a reconstruir la hegemonía de Atenas. Pero Alejandro actuó sin tardanza, irrumpiendo 
de inmediato en Grecia al frente de sus tropas para hacer valer sus cuestionados dere
chos. Los tesalios ie ofrecieron la presidencia de su liga y ei Consejo de la Anfictionía 
deifica le reconoció como jefe por mayoría de votos, concediéndole de nuevo el título de 
hegemón en futuras campañas de los anfic ñones. Su aparición en Beocia fue tan inespe
rada que tanto Tebas como Ambracia y Atenas se disculparon por su cambio de posición 
y solicitaron indulgencia. Convocado ei synedrion de la Liga de Corinto, se rehízo ei tra
tado de alianza firmado con Fiiipo y lo ratificaron con algunas modificaciones a nombre 
de Alejandro, le confirmaron sus poderes como general absoluto y le nombraron con
ductor de ía proyectada expedición panheiénica contra los persas (336 a.C.).

Antes de emprender i a marcha contra Asia y para mantener segura ia retaguardia, 
en la primavera dei 335 a.C. realizó una rápida campaña contra ias tribus tracias deí 
norte que inquietaban la soberanía macedonia. Dejó a Antipatro como regente y, apo
yado por navios llegados desde ei mar Negro, sometió a tos tóbalos y a otros tracios, y 
cruzando el Danubio de noche dispersó a los getas. El Danubio quedó en io sucesivo 
como frontera estratégica del reino, y diversas ciudades griegas de las riberas del mar 
Negro considerarían ya a Alejandro como su mejor defensor. Al recibir noticias de una 
peligrosa incursión de ios ¡lirios, retrocedió de inmediato hasta ios confínes occidenta
les.4¿^íacedoma y consiguió en varias acciones rechazarlos, inflingiéndoles conside
rables pérdidas.

Pero entonces se produjo en Grecia un gran levantamiento contra Macedonia, 
que estuvo alentado por ios hábiles agentes de ia diplomacia persa y porque se habían 
hecho correr rumores sobre la muerte de Alejandro en aquellos lejanos territorios. 
Efectivamente el Imperio persa, que había reaccionado tarde en tiempos de Fiiipo, te
nia desde mayo del 336 a.C. un nuevo rey -—Darío IÎÏ Codomano-™ que era bien cons
ciente de la gravedad de la situación, de manera que no sólo recurrió a su maquinaria 
militar y a la capacidad de un excelente general de origen griego, Memnón de Rodas, 
para oponerse y paralizar al ejército macedonio de Parmenión enviado por Fiiipo a 
Asia ( vid. supraK sino que intentó contrarrestar a su enemigo desplazando emisarios 
a toda Grecia, cuya misión consistía en repartir dinero generosamente y animar a la re
belión a todos aquellos Estados que guardaban rencor a Macedonia. Muchas ciudades 
destinaron la subvención de los persas a fortalecer su milicia y reclutar mercenarios;
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desde Atenas, Demóstenes distribuyó grandes sumas de dinero, recibidas del sátrapa de 
Sardes, mientras se valía de su encendida elocuencia para promovere! alzamiento délos 
cébanos y conseguir que los atenienses y el resto de los griegos se uniesen a ellos/

Solamente Tabas tuvo la osadía de abrir las hostilidades y puso cerco a la guarni
ción macedooia instaladaen laCadraea, que era la acrópolis de aquella ciudad beocia. 
Alejandro no vaciló en apelar a las medidas· previstas en el tratado de Corinto contra 
los aliados que rompiesen la paz y las cláusulas juradas, y mientras Antipatro requería 
la contribución de ios demás miembros para castigar al infractor, Alejandro avarrcó rá
pidamente desde [liria y en dos semanas el joven monarca, al que ios tebanos tenían 
por muerto, apareció ante ías murallas de Tebas acompañado de los focidios y de va
rios estados de ia antigua liga beocia. La ciudad fue tomada por asalto, no sin haber re
chazado antes la oferta de regresar sin sanciones a la Liga de Corinto si entregaban a 
los jefes de ia revuelta. Con gran habilidad, Alejandro delegó en los miembros del 
Consejo de la liga que Se hallaban presentes,cuya mayoría eran hostiles a tebas, para 
que decidiesen la pena que merecía el vencido, y éstos decretaron que la ciudad fuese 
arrasada hasta los cimientos, una parte de sus habitantes vendidos como esclavos y los 
fugitivos declarados criminales en toda Grecia.

El castigo ejemplar aplicado aTebas impresionó hondamente a los restantes grie
gos y Alejandro consideró que debía abstenerse de nuevas represalias ÿ sanciones con
tra quienes más se habían comprometido en ia conspiración, actitud que convenía a sus 
intereses para asegurar la inminente aportación de la liga a ía campaña prevista contra 
Asia y dejar gobernando en ias principales poieis a personas más favorables a sus 
propósitos, puesto que la mayoría de ios políticos antimacedonios habían escapado a 
territorio persa y estaban actuando al servicio del Gran Rey. De ahi que Atenas saliese 
mejor parada de cuanto cabía prever, ya que Alejandro renunció a la entrega de los 
oradores y generales antimacedonios exigencia que había mantenido al principio™- 
y se conformó con la declaración formal de que ios atenienses orientarían en lo sucesi
vo sus acciones conforme a los planes trazados por Macedonia. Acto seguido, el Con
sejo de la Liga de Corinto fijó para la primavera de! año siguiente (334 a.C.) eí inicio 
de la expedición contra Asia.

3 íL  L a S e t a p a s  m i A c o n q u i s t a  d í l  Lm p s r ío p e r s a  : -

El Imperio persa, confia el que Alejandró preparaba su. expedición, era cualitadva y 
numéricamente superior a cualquier potencia que desde el continent® europeo pudiese 
invadirlo. L a s  distintas satrapías dei imperio, que alcanzaba desde el Mediterráneo hasta 
la India, aseaban en condiciones de facilitar al rey un inagotable material humano (véase 
el capítulo correspondiente a Persia); además. Darío ÎÏÎ disponía de superioridad en el 
mar gracias al control que ejercía sobre la marina-de Chipre y Fenicia —eran más de qui
nientas naves— . a ías que Alejandro sólo podía enfrentar algo más de ciento cincuenta 
barcos (Atenas aportaba veinte trirremes), tripulados por dotaciones griegas, mas por ra
zones políticas obvias no cabía confiar demasiado en ellas, y de hecho en ningún aso- 
mentó de la campaña llegó a emplearlas contra los efectivos de la flota persa. Existía el 
riesgo, por consiguiente, de que Darío trasladase la guerra por mar hasta Greda e hiciese 
estallar allí una rebelión que impidiese rematar la expedición proyectada.
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Fue este cálculo, probablemente, lo que aconsejó & Alejandro obrar cotí pruden
cia y dejar en Macedonia un buen número de soldados* equivalente a ia mitad del 
potencial militar del pats —de los doce o trece regimientos de pezetairoi quedaron, al 
menos seis, más ía mitad de la caballería-™, por si fuese necesario resolver cualquier 
amenaza que partiese dei lado de los griegos o dé los belicosos minos rracios e ilirios. 
Ciertamente, en el ejército de Alejandro podemos distinguir como .mínimo cuatro gru
pos marciales netamente definidos que habían establecido, respecto ai rey de Macedo
nia, disanto grado de vínculos y compromisos: Estaba, en primer lugar, el primitivo 
núcleo del ejército formado por las tropas macedottias o ejército nacional de Macedo
nia; sus principales unidades eran la guardia real (soldados de infantería y jinetes), 
más los contingentes dé infantería y caballería que procedían de cada circunscripción 
temtorial del reino {vid supra). Alejandro mantenía con todas ellas la tradicional rela
ción del monarca macedonio. obligado a convocarlas y oírlas en asamblea para !a reso» 
Sudón de ciertos asuntos y a respetar una serie de privilegios de los soldados (por 
ejemplo, en lo relativo a juicios sumarios). Debía, en suma, conceder a ia Asamblea 
militar el pape i político y judicial que le reconocía la an tigua tradición vigente en Ma
cedonia, Bsteera un derecho del que carpían los restantes grupos. Las tropas nmaeedo- 
nm que acooipaiaron a Alejandro estuvieron en tomo a los doce mil infantes y dos 
mil jinetes.

En segando lugar, ■ èàtNS' contabilizar:aquelias formaciones griegas que fueron 
aportadas por las ciudades qyé poseían ía condición de miembro de la liga  de Corinto. 
En su calidad de «ef®má?i de la liga, que Filipo ya había disfrutado, Alejandro dispo
nía de una autoridad absoluta sobre estos hombres en todo lo relativo a la conducción 
de las operaciones de guerra. Este contingente, sin embargo, no lue demasiado rele
vante, pues al iniciarse ia campaña los efectivos remitidos por ia alianza y concentra-

■ dos m  Pela ascendían can sólo a siete mü infantes y seiscientos jinetes. Figuraban, en 
tercer lugar, ios mercenarios y las tropas bárbaras que habían entrado a servir en razón 
de una alianza directa con eirfey de Macedonia o por haber reconocido su soberanía. 
Estos hombres procedían tanto de Grecia calidad de jefe militar de ios tésanos, 
Alejandró les hizo aportar toda su caballería a la expedición— corao de ios territorios 
•bárbaros periféricos (Tracia, Bscína. ílirta, Balcanes), y combatían sobre todo en bús
queda de posición y botín. Los mercenarios solían formar parte de la infantería pesada 
(hoplitas) y de la caballería, y entre $ líos había arqueros cretenses, mientras que los 
aliados de origen bárbaro proporcionaban infantería ligera y algunos grupos de jinetes. 
Las tropas mercenarias siempre aceptaban, a cambio del sueldo, establecer una rela
ción de obediencia absoluta ai general que los dirigía y cumplir el régimen disciplina·» 
rio. Los aliados solían asimismo someterse a la autoridad del estratego an jefe (Alejan
dro), aunque en el traído de alianza cabía salvaguardar ciertas excepciones.

El cuarto pilar del ejército estuvo constituido- como luego se verá, por todas aque
llas unidades de los persas que se incorporaron a la expedición griega después de la de
rrota de Darío t il  Efectivamente, en su condición de sucesor del Oran Rey, Alejandro 
tuvo la habilidad de abrir sus filas a quienes habían militado en las distintas unidades del 
ejército persa. El provecho que obtuvo con esta decisión fue extraordinario: pudo refor
zar la falange, que desde entonces contó tan sólo con una cuarta parte de soldados mace- 
domos; alistó nuevos cuerpos de arqueros y lanceros persas; agregó la caballería iraní,

; armada con lanzas macedonias, a ios escuadrones de jinetes formados por los hetairoú y
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la guardia real persa fue admitida en ei rango de los hipaspistas macedonios. Se adueñó 
asimismo de la flota persa, que estaba esencialmente compuesta por naves fenicias, chi
priotas, carias y egipcias. Ante esta parte dei ejército, Alejandro mantendrá ia misma po
sición de que gozaron los reyes Aqueménidas, pasando a ser un soberano de cipo orien
tal, señor absoluto de la autoridad política y militar hacia el que los súbditos, incluida la 
nobleza, prestaban una veneración cuasi religiosa. Pero este cuerpo de ia expedición 
sólo se constituye, con verdadera entidad, a partir de ía ocupación de Babilonia y Susa.

De esta manera, Alejandro consiguió reunir un ejército técnicamente muy com
pleto y cualificado, puesto que ai lado de ios curtidos contingentes de caballería y de 
infantería, ya mencionados, organizó Uri cuerpo de íngemerós de origen griego, encar
gados de las máquinas, minas y obras para los asedios; un servicio de cartografía y to
pografía, los denominados bematistas. que expioraban, medían y levantaban ios pla
nos de los puntos y pmses que interesaban a lá expedición; el servicio de intérpretes, 
dada la diversidad étnica de las fuerzas; elcuétpo dé los dimüchm,jinetes que eran si
multáneamente diestros en él combate a pie; e incluso llegó a fundar, cuando alcanza 
los confines orientales del mundo persa, una división pesadade elefantes.

El paso a Asia y la «liberación» de los griegos. En la primavera del 334 a.C. di
rigió Alejandro las fuerzas expedicionarias hasta ei Helesponto —su flota estaba reu
nida ai norte del Egeo, en la desembocadura dei río Estrimóo, cerca de los estrechos— 
y dio ei salto a Asia Menor, donde aguardaba la vanguardia enviada por Fiiipo, que ha
bía sabido mantener la cabeza de puente sin que los persas acertaran a estorbarles. Ya 
Fiiipo había concebido, como vimos, la realización de una guerra en aquel territorio y 
su plan no aspiraba en absoluto a la conquista del Imperio aquemémda, sino a impedir 
que los persas siguieran ayudando desde las satrapías ribereñas del Egeo y del mar Ne
gro a sus adversarios griegos, estableciendo con las ciudades griegas anatólicas una 
pantalla protectora de los límites orientales de Macedonia respecto a los persas. De he
cho, el envío previo a Asia de Átalo y Parmenión fue una empresa exclusivamente ma
cedonia, que todavía no implicaba a ios aliados griegos de Fiiipo. Alejandro no hizo, 
en principio, más que continuar aquel proyecto, tanto más cuanto que las ultimas inter
venciones persas en Grecia le habían causado gravísimos problemas, pero hoy esta·* 
mos persuadidos de que no tenía ningún plan estratégico concreto que no fuese el de 
controlar las ciudades, griegas del litoral'mediterráneo y su hinterlánd para privar a los 
persas desús bases de actuación hacia Grecia (y, eventualmeme, contra Macedonia). 
Alejandro y sus consejeros debían estar convencidos; sin duda, de la seguridad y éxito 
de aquella operación, dada la confianza que irradiaba ei entrenado ejército macedomo, 
y no se dejaron presionar por la difícil situación financiera de Macedonia y el desgaste 
de las ultimas guerras, porque sabían que ios territorios conquistados al enemigo les 
brindarían suficientes recursospara resarcir a las tropas y a la hacienda real, Pero na
die era capaz ahora de prever los foturos triunfo$, m el desmoronamiento del imperio, 
ni la marcha hasta la India ni los mitos heroicos que se irían gestando, pues todas las 
acciones puestas en práctica a partir de feo obedecieron no a designios previamente 
trazados, sino a la concatenación e impulso de nuevas circunstancias.

Como ias ciudades griegas de Asia Menor, controladas por oligarcas filopersas, 
se hallaban reticentes y no mostraban traza de facilitar su carea, Alejandro abandonó la 
costa y avanzó al encuentro del enemigo. Los sátrapas de Asia Menor, reunidos en
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consejo, habían desechado la propuesta de Memnon de Rodas de arrastrar a los invaso
res hacia el centro de Anatoíia, sin aceptar batalla y devastando las comarcas a su paso 
—falto de abastecimientos, el ejército macedonio sufriría pérdidas y estaría forzado a 
retirarse m uy d eb ilitado : ·era una táctica antigua, aplicada con buenos resu ltad os— ; se 
acordó» en  cam bio , e sp e ra r  a  Alejandro en la orilla oriental del río Gránico, cercano a 
Ilion y al Helesponto. AHÍ chocaron por vez prim era  el e je rc itó  grecomacedomo y su 
oponente persa, y  ya  en esta ocasión la im pu lsiva  carg a  de ia  caballería" m áced on ia , 
guiada por el joven rey, destrozó a los jinetes enemigos y permitió sorprender a los 
mercenarios del:e jé rcito  persa, q ue  no estab an  p reparados para  en tra r en com bate. La 
victoria de la ba ta lla  del Gránico (junio 334 a.C .) in ic ia  la serie  de pro longados d esg as
tes del po tencial persa, que culminó en G augam ela , pero  sirv ió  ante todo para de jar a 
merced de A lejandro  los te rrito rio s  de las dos sa trap ías adyacentes (Frigia H elespónti- 
ca, L idia) y  o cupar sus cap ita les , D ascileo  y  Sardes.

Desde ahora, y  é s te  es un  d a to  m uy sig n ifica tiv o , A lejandro  ap licará  el criterio  de 
: mantener el sistema de satrapías, reorganizándolo en beneficio  p rop io  y dejando  fuera 

a sus aliados. El tribu to  que an tes recib ía  el G ran  R ey  siguió recaudándose  para  él, 
concedió el título y la función de sátrapas a  distinguidos compatriotas y reemplazó a 
otros funcionarios iranios por oficiales macedonios, confiscó para sí los extensos bie
nes ratees que pertenecían al patrimonio real aqueménída y envió a M acedonia  a los 
mercenarios griegos que hizo prisioneros, dedicándolos a trabajos públicos. Las finan
zas de la expedición experimentaron así una gran mejoría.

Después de ganar la costa, Alejandro continuó por la E ólide y Jonia el camino ha
cia ei sur. Todas las ciudades griegas, que habían visto d ese rta r a la guarnición persa, 
cedieron con mayor o menor entusiasmo ante el macedonio; la ocupación de Éfeso 

: proporcionó un excelente puerto para  la flota. Mileto, en cambio, puso mayor empeño 
: en su defensa, apoyada por Memnón y por la escuadra feniciopersa, pero una vez to
mada no se aplicaron represalias. Respecto a sus relaciones con las ciudades griegas,

■ Alejandro se  limitó a respetar los regímenes democráticos surgidos en todas ellas, des
pués de que e x p u lsaran  o ajusticiaran a los oligarcas, a concederles una c ie rta  libertad 
y autonomía y a liberarles del trad ic io n a l trib u to  pagado  a Persia , y el hecho de que 

: fuesen  concesiones demostraría q ue  las co n sideró , a  todos los efectos, com o súbditos 
que form aban  parte  desde  en to n ces de su  reino asiático . No firm ó tratados con  ninguna 
de e llas ni ftieron in scritas en la L iga de C orin to  ni parece q ue  la s  au to rizase  a recons
tru ir (as viejas alianzas que ag ruparon  en ia ép o ca  arcaica  a aq u e lla s  poblaciones (las 
llam ad as L iga  E o lia  y Liga Jonia). T al vez  d a ta  de  este momento la  decisión que tom a
ro n  los jo n io s , según  deducim os' d e  u n  e p íg ra fe ; de  trib u ta r a A le jan d ro  en  vida hono
res div inos y e stab lece r cu itó  a  su  persona, m ed ida  q u e  re fle ja  probablemente su agra
d ecim ien to  p o r haberles lib e rad o  de  íá  su jec ió n  al G ran  Rey. S o lam en te  la  ciudad de 
H alicarnaso , convertida por M em n ó n  en e l n ú c le o d e  l a  re sistenc ia  persa, se mantuvo 
ai lado de Darío y fue tomada bastante más tarde, gracias a un prolongado asedio. Des
pués de la  conquista de  Jonia, que  m arcab a  un  hito e n  io s  anales de  ia  revancha contra 
los medos, Alejandro disolvió la  flota y licenció a una parte del ejército macedonio.

Por ú ltim o, en  ei otoño del 334 a.C . aún recorrió Caria, donde la reina Ada ie tras
pasó sus d e rech o s so b re  e l pa ís y, sig u ien d o  u n a  costum bre  local, se dejó  adop tar por 
Alejandro; sometió luego Licia, Panfilia y Pisidia y co n tinuando  hacia el norte llegó a 
Gordio, im portan te  estación de la ca lzad a  persa que unía Susa con Asia M enor, en
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donde estableció los cuarteles de invierno (334/333 a.C,}. A le jandro  dormoabáy a toda 
la satrapía de la Gran Frigia» lo que añadido a las anteriores conquistas sumaba todo el 
tercio occidental de Anatolia desde Gordio hasta el límite de Ciiiciaconel Mediterrá
neo; bastaba con  ex ten d er su  acción p o r  Bitínia y Paflagoma. hasta a lcan zar e l Ponto 
E uxino, para  que eí p ro g ram a  de  la  L ig a  de  Corinto se hallara virtualmente ejecu tado . 
El ún ico  p ro b lem a  partía  de  la  flo ta  persa , que b a jo  el m ando  d e  Memnon había recu 
perado a lgunas p lacas insulares ( to d a  la  is la  d e  Quíos, las c iu d ad es de  M etin m a  y Ére
se en  Lesbos), estaba sitiando Mitilene, en Lesbos, y se· d isp o n ía  a  llevar la  gu erra  a 
Grecia tomando como cabeza de desembarco la isla de Eubea, junto ai Ática. Pero la 
inesperada m uerte  de  Memnon frente a Mitilene en  lá p rim av era  d e l 333 a,C . constitu
yó un afortunado i anee por motivo doble, y a  q u e  d esap arec ía  e l m ás cu a lific ad o  ama* 
gonista del m onarca  macedonio y porque condujo a D arío  a ab an d o n ar la estra teg ia  
m arítim a y destinar todos sus recursos humanos a la cam p añ a  po r cierra, haciéndose 
cargo del mando supremo.

Simultáneamente (primavera del 333 a.C.) Alejandro m pwso m-mmimimm, se
guramente con intención de disuadir definitivamente a los persas para que anunciasen 
a cuanto acababa de arrebatarles. Descendió hasta Cilicia, y tomó Tarso y la parte oc
cidental dei país, Pero esta vez Darío ÍII había reunido en Babilonia un ejército supe
rior al griego y le salió al encuentro en íso, junto al golfo de Alejandreta, cortando la 
retirada ai macedonio y dejándolo de espaldas a !a inhóspita costa de Siria y Fenicia. 
Pero la estrechez de la llanura litoral no perjudicó a Alejandro, y mnqm ios mercena
rios del Gran Rey rompieron la falange macedonia, el joven monarca dispersó con m 
caballería ei ala derecha de los persas. Entonces Darío, situado sobre su carro de com* 
bate en el centro de la línea de batalla —recuérdese la espléndida escena de Alejandro 
en la batalla de Iso. representada en un famoso mosaico de Pompeya, que reproduce m  
cuadro perdido de Filóxeno de Eretria—, emprendió la huida. La caballería persa bus
có refugio en Capadocia y los mercenarios griegos regresión a 'Fenicia,-exigiendo 
reembarcados. El campamento persa y una parte de la familia de! rev persa cayeron m. 
manos de Alejandro, ν algo después Parmenión entró m  posesión de los tesoros de Da
río, que estaban custodiados en Damasco.

Ei triunfo  en íso  (noviem bre 333 a.C .) causó bastante im presión en G recia, y  e l 
C onsejo  de C orin to  votó honores especia les p am  A lejandro . A i poco tiem po, D arío  ©ftf* 
c ió  por vez p rim era  un tratado  de am istad , pero  en  térm inos ta»  m olestos e  im precisos 
que el joven monarca macedonio rechazó 1a propuesta. Sin ceder a  la  ten tación  de  diri
girse de inm ediato  hacia M esopo tam ia , donde se  bailaba el refugio dei G ran  Rey, prosi
guió con su pian primitivo de dominar todo e l  litoral,· pues los persas eran  todav ía  due* 
ños del m ar y estaban  en  condiciones de sublevar a  G recia. Dio la v uelta  hacia el sur y se 
internó p or Siria y Fenicia, capturando los p u e r r o  de Arado, Tripoli, B ib los y Sidón; su 
avance se detuvo en T iro , ciudad fo rtificad a  sobre  u n a  isla, donde estuvo  inm ovilizado 
ocho m eses a  causa  de un  co m p le jo  y costoso asedio que precisó de grandes gastas de in
geniería. La ciudad cayó en  agosto del 332 a.C. y sufrió u n  severo  castigo (reducción a  la 
esclavitud). En el tiempo qu e  d u ró  e l cerco de Turo se  abrieron nuevos frentes de lucha 
en Anatolia, donde permanecía A n tigono , en  Creta y en las C icladas, Pero  Alejandro re
chazó una segunda  p ropuesta  d e  Darío Et, que a cambio de la paz te ofrecía a úna de sus 
hijas en  matrimonio y todos los territorios que había conqu istado  e n  concepto  de dote, 
reservándose el persa la zona meridional de Fenicia y Egipto.
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Parece probable que Alejandro empezase ahora a; sopesar ia posibilidad de con
quistar todo ei Imperio aqueménida, mas .pata copión .dê .í^iaera-con*
veniente dejar toda la retaguardia libre de amenazas. Privando a Darío de la flota —la 
mayoría de las naves rodias, fenicias y chipriotas embaía ya con Alejandro desde 
ia captura de Tiro— y de cualquier base m  el Medíteniaeo, y cerrando además ei He
lesponto, ios persas perderían ios mercenarios y quedarían restringidos a las fuerzas 
terrestres de su propio reino. No dudó, pues, m  tomar Gaza, tras dos meses de asedio, 
y cruzando por Pelusio entrar en Egipto. El sátrapa y la guarnición persa capitularan. 
Alejandro fue acogido con júbilo por los egipcios, que ya en tres ocasiones anteriores 
habían recibido ayuda desde Grecia para sacudirse la pesada dominación persa, y salu
dado con alguno de los tirulos reservados a los faraones (Horns, hijo de Re). Estableció 
muy buenas relaciones con ei clero egipcio» qm  cooperó con los macedonios en la 
ocupación pacifica del país. Llevó a cabo ttáa.níj^aofgai«!mcii0a^0Mai§ttóy9,'<tiyi*'' 
diendo Egipto en tres provincias que coonó a funcionarios indigenas, pero simó al 
frmte de toda la administración a m  comandante militar maeedonio, y a un griego 
corso encargado de ias finanzas (Cleomenes de Naucratis). La presencia de Alejandro 
en el país de los faraones motivó dos actuaciones, que subrayan rodas nuestras ruentes: 
una es la fundación de Alejandría del Nilo s enero/febrero 331 a.C,), que proporciona
ba un importante puerto defensivo y comercial ai delta y abría la serie de ciudades fon
dadas m  su expedición por ei hijo de Fiiipo. Lo aceitado de esta decisión se aprecia 
cuando valoramos el desarrollo y prestigio que adquirió Alejandría, hasta convertirse 
en ei primer emporio mercantil de todo el Mediterráneo oriental. La otra, su visita al 
oasis de Siwa para consultai' ai oráculo de Anión, m  relación a la cual se tejió la leyen
da de que el dios lo había saludado como su hijo y  acuella historia sirvió para apuntalar 
con d  aura de i a sacralidad sus i n tervenciones políticas y militares,

F ím í  de ía  p rim era  e ta p a  de ¿a é x p g d k íá n :  G a ugam ela  y la ocu p a ció n  de Persia . 
D espués de abandonar Egipto, en la primavera dei 33 i a .C .. A le jandro  emprendió la  
m archa  hacia  e i corazón  de l Imperio p e r m  el te rn io  rio  que albergaba sus ricas cap ita 
les (Sum* Persepolis, Pasagardas. E cbatana), probablem ent con ia in tenc ión  de ases* 
ta r  ei go lpe defin itivo  a Darío-y hacerse con e i con tro l de  sus recursos. A b ierta  la  ruta 
h acia  O rién te  sin  que nadie se lo  esto rb ara , A le jandro  atravesó^«frates .y sabiendo 
que Darío le  esperaba cerca  del Tigris cru zó  también este t ío  y se enfrentó con e i O ran  
R ey  en la  llanu ra  #  Gaugamela {octubre del 331 a.C .). P ese  a  los re fuerzos allegados 
por Darío —se procuró incluso q u in ce  elefantes indios y doscientos carros Calcados—» 
y su su perio ridad  en hombres, la heterogeneidad y descoordinación de sus tropas tam
poco p ud ieron  esta vez con la caballería m aced o n ia , p e  h izo  hu ir a Darío y p rovocó  el 
d esco n cierto  final. La victoria de los macedonios en Gaugamela trajo las p eo res c o n 
secuencias para su adversario, pues dejó in d efen sas y  a l alcance del ejército las gran- 
des cap ita les  orientales, y después de  la  b a ta lla  Alejandro, consciente de su suprema

cía, se to o  proclamar por la Asamblea militar macedonia rey de Asia.
: Desde Gaugamela se encadenaron los éxitos, Tomó ^sesión de Babilonia, en
donde fue acogido como liberador por ei pueblo, los sacerdotes y los funcionarios y se 
le otorgó el título de rey, permitiéndole ofrecer sacrificios ai dios Mardnk; no obstante, 
Alejandro renunció al título e instaló una guarnición en la ciudad. Foco después entró 
con sus hombres en Susa, que constituía la sede central del poder aquemémda; allí es-
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teba depositado el tesoro real persa, cuya riqueza en objetos de plata y oro era desme
surada, Esto le permitió enviar dinero a Grecia —sirvió a Antipatro para sufragar ia 
guerra contra Agis III de Esparta— y cubrir iodos ios gastos administrativas de los te
rritorios conquistados. Las dos capitales ocupadas luego fueron Persépolis y Pasagar- 
das. Pasagardas pasaba por ser ei primitivo solar de los reyes aquemémdas, pero Per
sepolis era la ciudad que protagonizaba la coronación real: por ello Alejandro no sólo 
autorizó a sus soldados a que Saqueasen Persépolis a fondo, sino que incluso ordenó 
quemar todos los palacios reales, pues seguramente estimaba que mediante este gesto 
castigaba en nombre de Grecia los crímenes que jerj es cometió en su día, cumpliendo 
así la venganza y represalias pendientes contra ía realeza persa desde que acabó la se- 
gundafguerra médica.

En la primavera del 330 a.C: desde ía vecina Pasagardas se dirigió hacia el norte, 
desandando una parte dercamino, para posesionarse dé Ecbatana (donde estuvo refu
giado Darío después de tá derrota de Gaugamela). Entonces licenció a todas las tropas 
griegas remitidas por los estados que componían la Liga des Corinto; a los que coman» 
daba como hegemon; dando claramente a entenderque la expedición decretada por d  
synedrion se había verificado en todos los extremos previstos —«.liberar» Asia Menor 
y hacer pagar a los persas la deuda pendiente del siglo v a.C.-—.

Llegados a este punto, es instructivo examinar algunas de las disposiciones de 
gobierno realizadas por el rey macedonio. Alejandro se valdrá ahora de los antiguos 
servidores del Gran Rey, a quienes utiliza no en beneficio de los intereses comunes, 
sino de su política cada día más imperialista que perseguía las ventajas de una admi
nistración severa y eficiente. Nombró o confirmó a gran número de nobles iranios 
como sátrapas: a Maceo, antiguo gobernador de Siria, lo destinó a la satrapía de Babi-, 
loma, a Abulites a la de Susia, a Frasaortes a la de Pérside, a Mitrenes a la de Armenia, 
a Aminapes a la de Partía e Hircania, a Oxi artes a la de Media. Había que ocuparse 
también del ejército; efectivamente, a medida que se cumplían los distintos objetivos 
de ia campaña el rey se dedicó a renovar numerosos contingentes, dejando atrás nutri
dos grupos de soldados que constituyeron una especie de ejército estático o de ocupa
ción. Se crearon importantes guarniciones en Egipto y Persia, mientras que en lugares 
de menor importancia quedaron instalados pequeños destacamentos para mantener el 
orden. Los soldados macedonios fueron agrupados, .por lo general, en las grandes 
guarniciones, y las tropas mercenarias se destinaban a ocupar puntos muy concretos de 
los países conquistados y a mantener las comunicaciones coa la retaguardia. Esta men
gua de efectivos, agravada por los mencionados licénciamientos de los griegos y de al
gunos otros aliados (todos los jinetes tesalios), tenía que repararse en seguida si la 
campaña, como ya tenía decidido Alejandro, debía continua^. Dio órdenes de estabili
zar las comunicaciones con Asia Menor y Grecia y regularizo los envíos de dinero a 
los encargados de las finanzas. Retuvo a aquellos griegos que lo desearon con la pro
mesa de substanciosos sueldos; recibió refuerzos y material enviados por Antipatro 
desde Europa, y consiguió que llegasen unos miles de mercenarios griegos, que fueron 
contratados con ei producto del botín persa y remitidos desde ¡a costa cilicia hasta 
Ecbatana por eí hiparco Menes de Pela. Hizo además alistamientos de soldados persas, 
sobre todo jinetes y guerreros de estirpe irania.
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3.2. La conquista  qê las satrapías superiores

Aquí comienza la segunda fase de la magna expedición. Al emprender camino en 
dirección a las satrapías orientales, con la excusa de que era necesario coger a Darío," 
vivo o muerto, para terminar la guerra, la campaña adoptaba la dimensión de una em
presa eminentemente macedonia y de una aventura personal de Alejandro, Dejó, en 
efecto, ala mitad del ejército en Media, bajo eí mando de Parmenión, y se puso en mar
cha con menos de veinte mil hombres, un contingente bastante pequeño si pensamos 
en los recursos y extensión de ias satrapías orientales; pero Alejandro salvó esta des
ventaja mediante una serie de reformas que cambiaron la estructura dei ejército, for
mado ahora por unidades más pequeñas y operativas que gozaban de una mayor movi
lidad. Se crearon además algunos cuerpos nuevos, como los arqueros montados y los 
lanceros, y se operó sobre todo conjugando la caballería ligera con los infantes. Hada 
más partir hacia las satrapías limítrofes del mar Caspio, Alejandro conoció la  noticia 
del asesinato de Darío ΓΙΙ por orden de Beso, sátrapa de Bactria, el cual se había procla
mado Gran Rey con el nombre de Artajerjes IV; con Beso se alinearon muchos de ios 
grandes señores feudales de las provincias orientales. Espoleado por borrar ios últimos 
reductos de continuismo y por la conveniencia de situar en aquellos territorios a servi
dores leales, Alejandro mantuvo sus planes y durante casi cuatro años, desde finales 
del 330 hasta el 326 a,C , ocupo sistemática y pacientemente los territorios comprendi
dos en ei Irán orientai, norte de Afganistán, Bucara y el Turquestán, hasta eí límite del 
río Sir-Daria (Yaxartes). Antes de situarse al pie del Hindukush, cruzó por las satra
pías de Aria, Drangiana y Aracosia. Precisamente en Aria comenzó su política de esta
blecer a los veteranos del ejército en asentamientos estables, es decir, a la instalación 
de colonias militares: la primera de ellas fue ía Llamada Alejandría de Aria (la actual 
Herat); en Drangiana la denominada Alejandría Proftasia o Alejandría de Drangiana 
que estaba situada en el corazón de un rico territorio y se convirtió (y esto es una cons
tante en las fundaciones de Alejandro) en una importante etapa en el camino de las 
caravanas y de los convoyes militares. Y en la tercera de estas satrapías asentó otra co
lonia militar, Alejandría de Aracosia (Kandahar), que tendría asimismo un brillante 
futuro: emplazada en un nudo estratétigo de comunicaciones, ai cabo de los siglos flo
rece todavía como centro comercial. De este modo Alejandro proporcionaba a su pro
yectado imperio las raíces de implantación humana de que carecían aquellas regiones.

A eátás intervenciones siguió la campana de ocupación dé toda la vertiente orien
tal del viejo reino persa, las satrapías de Bactria y de Sogdiana, que sólo serían con
quistadas al cabo de tres años y a costa de una luchadora, constante y sin gloria. La lle
gada en el 329 a.C. de unos veinte mil hombres de refuerzo (la mayoría mercenarios 
griegos y tractos) sirvió para crear nuevas guarniciones y afianzar la conquista. Entre 
el pie del Hindu Kush y el curso del alto Oxo (Amur-Daría) se extendía Bactria, una 
llanura ya cuidadosamente regada y célebre por su riqueza, cuyas prolongaciones al
canzaban los contrafuertes del Himalaya (Badaksan), Luego, entre eí Oxo y eí Yaxar
tes (Sir-Daria), Sogdiana ofrecía paisajes muy variados: ei fértil valle del río Zerafs- 
han, que regaba las dos capitales, Marakanda (Samarkanda) y Bujara; el pasillo del 
Fergana, dominado por el Pamir y los montes Tien-San, o los escarpados relieves de 
Parai takene, donde los señores feudales habían encaramado sus castillos, que domina
ban los productivos valles de los afluentes del Oxo. Más allá del Sir-Daria moraban
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los ascitas indepeî^iétttes ($akas), tnbus pacMeas qye hasían piKtar sas reM ios hMfâ 
ei lago Baleas y el fesík-Kul: Alejandro, que estaba interesado en informarse sobre es- 
tos^adflwi^-inai'SeBCKHdesi^^^ En el
norte, protegida de la codicia por la pantalla natural que forma la estepa dei Uzbekis
tán, estaba el poderoso remo de ios corasmios (Khoresm). Al este del Oxo vivían las 
tribus maságetas, que formaban, parece ser, una vasta confederación. En el oeste, entre 
ei mar de Aral y ei Caspio, erraban los dahos, otra confederación de tribus escitas: una 
de ellas, la de tos Pames, sería ei origan del Imperio parto t Sasámda).

También aquí aplicó Alejandro su programa de asentamientos fundando Alejan
dría dei Cáucaso {Codschent/Begram, a orillas del Sir-Daria; Cáucaso porque no te
nían noción exacta de su situación geográfica y creyeron encontrarse en una estriba
ción dei Cáucaso; ai Sir-Daria lo consideraron ei curso superior del Tanais —Don—  y 
le dieron ese nombre); Alejandría Eschate (la extrema), hoy Leninabad; en la ruta de 
las caravanas Alejandría de Margiana, junto ai oasis deMëfv, y Aiej&ndria Tanruta o 
Alejandría del Oxo, hoy Termez.

Durante el largo periodo consumido en la ocupación de las extremas satrapías, 
Alejandro hubo de afrontar grandes problemas para mantener su autoridad dentro de la 
expedición. Al difundirse la noticia de la muerte de Darío ÎÏI, se operó un cambio im
portante. Dado que la nobleza gobernaba toda aquella parte del imperio persa en régi
men de señores cuasisoberanos, el riesgo de desintegración era máximo y haría muy 
difícil reconstruir el marco político y administrativo del viejo reino aqueménida. La 
baza de Alejandro consistió en declararse sucesor y heredero del trono de Darío y en 
divulgar la historia de que el Oran Rey, en el instante de expirar, había rogado ai mace
donio que procediese a vengarlo; de ese modo ponía de manifiesto que acumulaba, en 
la realeza macedonia, la legitimidad de la casa real persa y ei deber de castigar las 
ofensas ai trono. Y abundó en esta idea tributando a Darío ios honores fúnebres corres
pondientes a la dignidad real. Muchos gestos cotidianos pretendían expresar también 
la continuidad entre su recién nacida dinastía y la de ios Aquemémdas: vestía ai modo 
persa, estampaba en sus cartas el sello de Darío, acuñó la monada persa de oro ( los lla
mados dark  os). Dejó de usar el título de «Rey de ios macedonios» y lo simplificó en el 
de «Rey Alejandro»; nombró como quiliarca, que era la segunda autoridad del reino, a 
su íntimo Hefestión y le asignó una guardia personal de mil nobles iranios.

La naturaleza de las operaciones en aquellos agrestes territorios iba desgastando 
considerablemente ai ejército y generando malestar entre los macedonios. Mo había ya 
victorias resonantes, sino privación y restricciones, menudeaban las enfermedades y 
las etapas agotadoras; el goteo incesante de bajas y la impresión de que no había obje
tivos claros desmoralizaba ai colectivo, e incluso se produjeron algunas derrotas 
parciales. El clima de recelo era innegable, y iá postura de Alejandro de fundir a toda 
costa ia tradición greeoraacedonia con la pena para encabezar una abigarrada fuerza 
muitiétnica no hizo sino acentuar el descontento entre sus hombres, obligados a com
petir con los persas. Incorporó a muchos guerreros persas como una segunda clase pri
vilegiada ai lado de los macedonios, pero también a jóvenes escitas, bactrios y sogdia- 
nos que fueron equipados y entrenados en ia táctica macedonia. Favoreció a la nobleza 
persa con muchos detalles, pues siguió nombrando sátrapas y altos oficiales de origen 
iranio, les confirmó en la propiedad de territorios señoriales, se desposó con ia hija de 
un noble sogdiano. Es famoso el incidente surgido por el intento de introducir en ia
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corte del macedonio la típica ceremonia aqueménida de la proskynesis> que obligaba a 
quienes se presentaban ante el Gran Rey a inclinarse humildemente, colocando su 
manodetecha sobre la trente para no cruzar con él la mirada. Esta forma reverencial 
contaba entre las costumbres palaciegas aceptadas por los persas, pero para los griegos 
y macedonios supuso una conmoción, hasta el punto de que se negaron rotundamente 
a practicarla por considerarla degradante y sacrilega, ya que solo ios dioses tenían de
recho a estas manifestaciones. La decidida resistencia acabó, así pues, por disuadir a 
Alejandro de este proposito, qué dejó larvados agravios y ofensas. Estas situaciones 
derivaron en tensión, que a menudo no pudo contenerse; hubo denuncias de conjuras y 
complots más o menos oscuros, que aprovechó eí rey macedonio para ajustar cuentas a 
quienes habían abanderado la crítica hacia su forma de comportarse o de quienes sos
pechó deslealtad. Otras veces se limitó a ordenar asesinatos oficiales, y él mismo dio 
muerte a algunos. El balance de víctimas lue significativo, pues por creerlos envueltos 
en turbias transas murieron Parmenión y su hijo Pilotas. Calístenes de Qlmto, que ha
bía sido con Aristóteles educador de Alejandro, y Clko. uno de los mejores compañe
ros de! rey desde su juventud.

La conquista de ía india i cuenca dei indo), A finales del 327 a.C. Alejandro 
dejó Bactria, cruzó el Hindu-Kush y llegó, para pasar el invierno, ala región de Lan- 
gham. Allí concentró un ejército muitinaciottól, de más de cien mil combatientes, que 
contaba incluso con hombres de Sa flota mediterránea llegados expresamente para sur
car el lado, y ultimó los preparativos para atacar la india. En el siglo vi a.C, Ciro el 
Mayor y Darío I habían conquistado una pane del Penjab y del Sind (cuenca baja del 
Indo), pero años después ios persas terminaron cediendo aquellas comarcas. No sabe
mos con exactitud qué determinó a Alejandro a ejecutar esta nueva aventura, pero tal 
vez fue su deseo de voWer a reunjr todo lo que un día fue el Imperio persa, creyendo 
que en este punto terminaba Asia [y con ello la oikoumem  o tierra habitada).

Antes de iniciar ei camino Alejandro recibió a ios emisarios dei reino de Taxila, 
situado ai. otro lado del curso superior del Indo, y cerró con su soberano un tratado de 
alianza que se mostró muy eficaz para adentrarse en regiones ignotas. Bn la primavera 
del 326 &.C., después de someter a los valles subhimalayos del do Kabul-md y las aitu- 
ras de Pir~$ar, que vigiaban la frontera de Cachemira, ocupó los principados de los ni» 
seos, aspasios. gureos y asacenos, penetró en ei Punjab cruzando ei Indo e hizo alto en 
Taxila. Allí, técnicos y científicos que acompañaban a la expedición pudieron exami- 

. aar por vez primera todo un mundo exótico y asombroso que se .ofrecía a sus ojos, y las 
noticias que entonces recopilaron sobre plantas, animales, productos y manufacturas, 
religión y costumbres de los indias serian transmitidas a Occidente como muestra de 
las maravillas y variedad dé! mundo. Obligado por su alianza con ei rey de Taxila 
—éste le había solicitado ayuda contra su vecino Poro, que auxiliado por el rajé de Ca
chemira pretendía hacerse con todo ei Punjab—*, Alejandro marchó contra el reino ve
cino, que ocupaba ia cuenca del río Hidaspes ( un afluente dei Hlfasis, que delimitaba 
ia parte oriental dei Punjabh

Poro había instalado su potente ejército, en ei que destacaban doscientos elefan
tes y trescientos carros, ai otro lado del Hidaspes: gracias a una improvisada maniobra 
pudo Alejandro romper aquella barrera y lograr la victoria en lo que fue la última de la 
serie de grandes batallas. Dos nuevas ciudades dejó el monarca macedomo en aquellos
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parajes: una, fundada en recuerdo dei triunfo, se llamó Alejandría Nicea; ocra, para 
honrar a su caballo favorito (Bucéfalo), Alejandría Bucefaiia, Ei rey Poro fue tratado 
con deferencias y se le permitió continuar en ei: gobierno para asegurar su amistad. 
Habiendo recibido informaciones fídedignas de que más allá del Hífasis existía un 
inmenso río, el Ganges, que recorría fértiles llanuras y desembocaba en el océano 
oriental (límite último del mundo conocido), de común acuerdo con Poro decidió apo
derarse del país del Ganges, habitado por la poderosa tribu de los prasios y regido por 
la dinastía de los Nanda dePataliputra. Sin embargo, ya desde la salida hacia el este 
todo fueron decepciones, pues hubo que combatir contra la encarnizada resistencia de 
pequeños pueblos; reclamar refuerzos a Taxilâï soportar dos meses dé lluvias constan- 
tes por culpa del monzón: Y cuando por fm alcanzaron el Hlfásis ptidieron coihprobar 
que más; allá del río aguardaba un^ompaet0 «jétóito ctiajáé& dé1 elefatites^y para cdl-· 
mo wvieron noticia de que el poderío;de :íosÍ%Hda todayfa;era"superior^Agotáíla$ ̂ br: 
todos los sacrificios an tenores y atemorí âdas^atttte ó̂ desconocido, iastrb^asse'nega
ron a continuaradelante; y no hubo otra-soiucionsino ceder ante su unánime obstina* 
cióm Éste fue el límite oriental máximo que holló la expedición, y junta a la orilla de
recha del Hífasis hizo levantar Alejandro doce grandes altares que conmemoraban la 
gesta, altares que en toda la tradición clásica posterior se citaron como prueba de la he
roicidad del macedonio.

3.3. La VUELTA A OCCiPENTE

Reagrupado el ejército en Nicea y fortalecido con ia llegada de contingentes 
mercenarios que atravesaron toda Asia. Alejandro puso en práctica la idea de bajar 
por el Hidaspes y el Indo hasta tocar el océano. En noviembre del 326 a.C. hizo em
barcar a la mayoría de sus hombres y, escoltados por varios contingentes desde am
bas orillas, iniciaron el descenso del afluente del Indo. Tardaron diet meses —hasta 
agosto del 325 a.C.—~ en recorrer la distancia hasta el delta; Las poblaciones ribere
ñas acogían generalmente a los conquistadores con muestras de amistad, pero aún 
hubo que reñir algunas batallas contra pueblos aislados que ofrecieron tenaz resis
tencia excitados por ios brahmanes. Finalmente quedó sometido tódor el valle del 
lndo; se fundaron nuevas ciudades ícon-'el nombre de Alejandría y se construyeron 
astilleros y basés navales en Pataía'isituáda en e l vértice del delta del Indo) y en otros 
puntos. Désete allí Alejandro delimitó también las dos satrapías creadas en él ultimo 
año, una en el norte (Punjab y reino de Taxila hasta la cuenca media del Indo), otra en 
el Sind (parte infèrior y delta),: y para su gobierno situó a oficiales macedonios.

En Pataia se decidieron las formas y rutas para el retorno de todo ei ejército. Una 
parte marchó por Kandahar llevando la mitad de las tropas terrestres, junto con la im
pedimenta y los inválidos; el alííiiraiíte Nearco costearía con la flota el litoral de la sa
trapía de Gedrosia (Behichistán) y establecería la derrota hasta el golfo Pérsico y las 
bocas del Tigris y Eufrates, anotando los datos útiles para futuros viajes comerciales. 
Alejandro, por su parte, tomó el resto de la infantería y se asignó la misión de ir apo
yando desde la costa el avance de la escuadra. Esta parte del viajera través de los abra
sadores desiertos de arena de la satrapía de Gedrosia, fue muy penosa y causó bastan
tes bajas; no hubo forma de establecer conexión con la flota y los indígenas dificulta
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ron el abastecimiento ν la provisión de agua. Por fin, a{ acabar el año tas tres secciones 
de la expedición volvieron a encontrarse en Carmania, donde Alejandro realizó la pe
núltima de sus fundaciones (Alejandría de Carmania) v organizó fiestas para celebrar 
el afortunado desenlace de la campaña.

Al llegar a Persépolis, a comienzos del 324 a.C., se percató de la necesidad de 
adoptar urgentes medidas de gobierno para restablecer su autoridad dentro del impe
rio, pues los desórdenes y fracturas, incluso la anarquía, imperaban a lo largo y ancho 
de las regiones conquistadas. Algunos sátrapas se habían sublevado y actuaban como 
señores independientes; otros se habían extralimitado en sus funciones, y algunos 
grandes funcionarios macedonios habían manejado las finanzas en provecho propio. 
Por esor llegado a Babilonia efectuó nuevos nombramientos en varias satrapías, eli
giendo ahora preferentemente a compatriotas macedonios; no dudó en ejecutar a quie
nes le habían traicionado y ordenó a todos ios sátrapaslicenciar a los mercenarios para 
evitar nue vas sediciones; Pero también:los griegos del continente y los soldados de su 
propio ejercito contribuyeron a incrementar los problemas,; En Grecia, desde donde se 
miraba ya a Alejandro transfigurado en un déspota orientai más que como rey de Ma
cedonia y hegemon de la Liga de Corinto, no sentó nada bien ni su decreto que exigía a 
todas las poleis griegas la admisión de ios exiliados y la restitución de los bienes con
fiscados —era una intromisión en la autonomía— , ni tampoco su deseo de que le tribu
tasen cuito público en concepto de «Dios Invicto». El malestar del ejército revistió 
mayor gravedad, porque ios macedonios deseaban regresar a la patria definitivamente 
junto con su rey y supieron que Alejandro prefería instalar la corte en Sus a, para dirigir 
desde el centro su vasto Imperio. La amarga reacción de los soldados se manifestó por 
medio de un motín, que estalló en la ciudad babilonia de Opis, junto ai Tigris; fue pre
ciso todo el prestigio de Alejandro para sofocar personalmente aquel levantamiento, y 
los inductores fueron sumariamente ejecutados.

La muerte de Alejandro. Desde Opis marchó el rey a Ecbtana y de allí, a comien
zos del 323 á.C, emprendió viaje a Babilonia, Se ocupó ahora de los preparativos para 
una expedición ai mar Rojo y a la península de Arabia* cuyas costas ya habían explorado 
algunas avanzadillas de técnicos para determinar sus dimensiones y ias dificultades de la 
conquista, que sin duda hubiese reportado inmensas ganancias mercantiles (monopoli
zar la producción de incienso y mirra, dominar los emporios que traficaban con ios ar
tículos exóticos de Africa y ia india). También sé interesó ppr la exploración geográfica 
de Armenia (explotación de minas de plata) y de los contornos del mar Caspio, pues 
con venía averiguar si era cierto que se hallaba en conexión con ei supuesto océano sep
tentrional que rodearía la parte superior de Asia, Es ahora también cuando, estando ya en 
Babilonia, relatan nuestras fuentes que llegaron en visita embajadores de todo Occiden
te para transmitirle su reconocimiento y sondear; su voluntad. Se dice, en efecto, que 
desde Grecia vino una delegación sagrada/ the o ría), lo que significa que los griegos apa
rentaban respetar la sugerencia sobre su condición divina; pero se habla igualmente de 
embajadores de Cartago. de Etruria (Roma) y de la Céltica europea (desde las fuentes 
dei Danubio a la península Ibérica): este dato ha dado pie a sospechar que podría ser ve
rídica la información de que Alejandro maduraba un ambicioso plan de dominio univer
sal para extender su imperio desde el Indo hasta el estrecho de Gibraltar, desde Egipto y 
Arabia hasta si norte de Europa y Asi.a (Céltica, Escitia). .
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Durante unos meses todavía le dio tiempo a fabricar unos astilleros para eí montaje 
de los toarcos destínados a la guerra contra Arabia —que debían bajar por ei Éufrates 
hasta eí goifo Pérsico— y a incorporar a veinte mil persas al ejército previsto para aque
lla campaña (su número triplicaba ya ai de veteranos macedonios que seguían con el 
rey). Mas de pronto Afaj&ridrocayé enfermo, víctima seguramente de ia malaria, aunque 
yarn la misma se presumió que m  eradescartabie que hubiese sido envene
nado por peonajes de la esriæ ffiâcedeoia descontentos con ei sesgo orientai que im
pregnaba toda su política; después de despedirse de sus cambadas presentes, murió m  
Babilonia ei O  de junio del 323 a>€„ próximo a cumplir los treinta y tres años.

3.4. L a  OBRA Y EL LEGADO DE ALEJANDHO

Su condición de monarca macedonio, la hegemórtíaejercida sébp Grecia y, por 
último, ia conquista de casi todo lo que constituyó eí imperio p^rsa puso en manos de 
Alejandro una estructura de poder superior & cuanto se había conocido an i a Antigüe
dad y le exigió un esfuerzo constante de imaginación política para regir un nuevo 
imperio, cuvas necesidades sociales y económicas no eran snafcsofüto uniformes. Los 
reyes aqueménidas habían logrado proporcionar una cierta cohesión a territorios tan 
dispares como Egipto* Jonia, Media o Bactria basándose en una férrea administración 
centralizada que operaba con igual presión sobre todos ios súbditos a costa de cobrar 
un margen de autonomía a los nobles iranios y las dinastías clientes qm  los goberna
ban. Aunque Alejandro trató de aplicar medidas más flexibles y de corregir las defun
ciones, ΐο cierto es que no fue capaz de impedir que la tendencia natural de aquel 
mosaico de gentes y países a disgregarse se impusiese finalmente freo te a todas sus 
previsiones. El resultado fue, en definidva, que su esforzada hazaña aceleró vertigino
samente el proceso de independencia de territorios que, en manos de los más audaces 
de sus antiguos colaboradores (griegos, macedonios y persas) o de grandes señores 
orientales que sólo nominal mente fueron vasallos, desembocó en un cambio dinástico 
en Macedonia (reino helenístico de ios Antigénidas). en la.cteaeíón de tms reinos hs*'. 
temáticos (Seléucidas, Ptoiomeos, Atálidas de Pérgamo) y el surgimiento de firmes 
señoríos locales en remotos satrapías; toda la India recuperó asimismo m  liberta# en
pOCOSafíOS, "-;Cr:-·:

Alejandro mantuvo la forma tradicional de ia administración persa, que había di* 
vidido el reino en circunscripciones territoriales llamadas satrapías, e incluso creó al
gunas nuevas» como hemos visto, en las regiones más extremas alcanzadas por la ex
pedición, Gomo ias funciones de estos disoltos eran vitales para el mantenimiento del 
orden interno y ia consecución de importantísimas aportaciones tributarias, asi como 
para garantizar las levas del ejército aqueménida, Alejandro respetó pasta, los sátrapas 
sus clásicas atribuciones a fin de no restar eficacia ai aparato administrativo, aunque sí 
cavo la precaución de establecer paralelamente guarniciones y acuartelamientos con 
tropas de ocupación estables» al mando de estrategos o de comandantes macedonios* 
cuya misión consistía en vigilar el ejercicio de la autoridad satrâpica e impedir agita
ciones de la población local, pues los habitantes de ias distintas satrapías no expert- 
mentaron ningún avance social por la llegada de los macedonios ni se alteró para nada 
la condición del campesinado. Conviene advertir, en todo caso, que su política respec-
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to a las satrapías sufrió altibajos y que si al principio se prefirió para su gobierno a 
miembros de ia nobleza persa ya experimentados en aquella labor, desde si fmai de ia 
expedición v después del regreso a Susa se tendió hacia un equilibrio, reemplazando a 
una pane de los sátrapas iranios por sátrapas de origen mac^doaiov cuya lealtad y sin
tonía parecía ráavor.

Después de la ocupación de las pspitaies persas Alejandro instauró una cancillería 
regia desde la que coordinar las decisioaesrde gobierno que debían transmitirse a iodos 
los rincones dei imperio. Este organismo refundió, como era lógico, las funciones que 
tuvo la vieja cancillería macedonia de Filipo, que dependía del griego Eumenes de Car- 
día, y íacandilena aradicionai aquemémda dirigida por un visir «hazarapa-
tis». que los griegos tradujeron como «quiliarca»K La cancillería contó con dos gandes 
oficinas, ana griega, para despachar ios asuntos que afectaban a Grecia y Macedonia y 
que seguramente siguió a cargo de Eumenes, otra uramea para ías relaciones con los 
orientales, La cancillería ¿staba encargada da ejecutar las órdenes dei rey sobre cual
quier ámbito, y sabemos que cumplió m »  cometido incluso ven ios años
an que Alejandro. enfrascado en lejanas çMafaHas* la controló a distancia. Para ello se 
había esf&blecMo un servicio de correos a  través de \m mtm ya abiertas por los aquemé· 
midas, y que aprovechaba las comunicaciones por mar cuando era conveniente; con este 
sistema circularon miles <Jg¡ documentos (decretos, solicitudes, registros, informes» car
tas, respuestas, etc.) remitidas a ciudades griegas, a Antipatro y a los regentes de Mace
donia, a sátrapas y a comáiidantes militares. Sabemos también que los documentos ex
pedidos por la cancillería eran validados con el sello de rey de Macedonia si se dirigían a 
Grecia o a Macedonia. pero con el de rey de los persas —usaban el antiguo sello aque- 
méaida—· si estaban destinados a su nuevo imperio, importante ejecutor de la política 
cancilleresca dfeeHada por Alejandro para la parte persa fue su compañero Heíesúón: 
nombrado qmliarea, segunda autoridad entre- tos persas» le sirvió com p n  lealtad y acu
mulé ios poderes políticos y militares de m  gran visir; la ausencia prolongada del rey le 
convirtió en la práctica en la persona mas poderosa del imperio, y desde su puesto en Ba
bilonia resol vió innumerables problemas coa ios sáaíáps. mantuvo informado a Alejan
dro y, sobre codo, supo organizar y hacerle llegar los convoyes de abastecimiento y los 

; míuergos humanos que la expedición fm  -.pteeisaiido. · ··· ■

v : ha potinca mmómica de Alejandro. Antes de !a expedición, como simple rey de 
Macedóiíia, A lejad o  se había a p o y ^  úmeim«Síe eñ ioi t^ufsos de la hacienda real 
--que analizamos al hablar de Filipo·— para todas sus operaciones en Grecia. Pero a 
partir de la conquista de Asia Menor no se limitó a confirmar la estructura territorial dél 
dominio persa y a dejar intactas las capas sociales de cada distrito, sino que perpetuó 
también la función fiscal de las satrapías como recaudadoras de tributos y mantuvo inva
riables las cantidades que tenían asignadas. Estos pagos eran anuales y se hacían tanto en 
dinero como e» especie (objetos preciosos y artísticos» productos manufacturados, ce
reales, cuadrúpedos, etc.), procedimiento que continuó vigente. La mayor parte del tri
buto era examinada por los sátrapas a una caja central sita en Babilonia; su gestión fue 
confiada a Hárpalo, y cuando éste escapó a Grecia en el 324 a,C, con cinco rail talentos, 
fue sustituido por Antímenes de Rodas. Había, sin embargo, otros tres funcionarios ma
cedonios que debían ocuparse, como delegados especíales, de recoger ios tributos de cir
cunscripciones que desbordaban los límites de una sola satrapía: Filóxeno, cuya^sede es
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taba en Sardes, se ocupaba de toda Asia Menor; Cerano, con sede en Tarso, de Siria, Fe
nicia, Chipre y Cilicia, y Cleomenes era el responsable de todo Egipto y aledaños. Los 
ingresos recaudados eran remitidos a la cajâ para constituiráeon los de los Estantes dis
tritos, una reserva, aunque no en su totalidad porque desde Tarso y Sardes se encamina
ron muchísimos recursos directamente a los lugares donde se hallaba la expedición y 
fueron centros, sobre todo Tarso, de contratación de mercenarios para Alejandro; Y en 
Egipto. Cleomenes invirtió bastantes fondos en la construcción de Alejandría y en mejo
rar las infraestructuras del comercio, Por lo demás, eS seguro que algunas ciudades grie
gas de Asia Menor quedaron eximidas de tributar, por especial concesión de Alejandro, 
recuperando por tanto su perdida autonomía fiscal.

Por otra parte, todos los recaudadores del tributó (delegados de circunscripciones 
y sátrapas) parece que podían retener las: cantidades1 necesarias para los sueldos del 
ejército estable acuartelado en su distrito. Con los fondos de la caja central atendía 
Hárpalo, siguiendo ias instrucciones de Hefesttónv los gastos generados por el funcio
namiento de la cancillería; por los refuerzos y los hombres licenciados y repatriados, 
por ei servicio de postas y correos, de material para ía expedición —que solía llegar 
desde Grecia vía Tarso o desde Egipto vía Tiro—. y por los depósitos de víveres insta
lados en ios principales itinerarios. Es muy probable que aquellos tributos en especie 
que no se destinasen ai ejército (al estable y al movilizado) y crearan excedentes fue
sen negociados y transformados en dinero, tal como se deduciría de las noticias sobre 
exportaciones de cereal realizadas por Cleomenes y Hárpalo (suministro a Atenas en 
anos de carestía). El valor total dei tributo pudo ascender, según un dato fiable, a trein
ta mil talentos anuales. Otros ingresos para la caja central provenían de los derechos de 
aduana establecidos en puertos y mercados, así como de ias confiscaciones de bienes a 
particulares.

Los reyes aqueménidas eran dueños de grandes posesiones o parques de recreo, 
llenos de bosques, en todas ias satrapías, y solían hacer concesión de tierras reales a los 
nobles iraníes, tierras que contenían a menudo aldeas y pueblos. Alejandro heredó to
das estas propiedades, así como una buena parte del patrimonio confiscado a la noble
za persa, pero no hay noticias sobre el desuno o explotación económica que pudiera 
aplicar a las mismas. Desde luego, algunas fueron entregadas a macedonios leales o se 
emplearon para instalar veteranos o erigir allí poblaciones, y otras permanecieron en 
el peculio de familias persas que se pasaron al bando de Alejandro y prestaron su cola- 
boración a la administración macedonia; tampoco se tocó el patrimonio sagrado de tos 
templos egipcios y mesopotámicos, que incluía a menudo el disfrute de suelo rústico.

El botín de guerra representó otra próspera y eventual fuente de ingresos y pasaba 
directamente a ia Mamada caja militar, caja que constituyó eí único depósito de fondos 
de Alejandro hasta mediados dei 330 a.C.  ̂I^ha de creación de lAc^a^entraL Desde 
entonces la caja militar, separada de la central, acompañó a Alejandro en la segunda 
etapa de la expedición y se nutrió esencialmente con las riquezas que se iban capturan
do y con requisas concretas. Detrás del ejército marchaba un conglomerado de merca
deres y negociantes que traficaban con parte de ese botín -—sobre todo, con los prisio
neros para su traslado y venta como esclavos-— comprado tanto a las autoridades mili
tares como a los propios soldados. La caja militar conoció momentos de abundancia 
(hasta ei punto de que Alejandro recomendó en ocasiones desprenderse del botín) y re
cesiones. pero cumplió siempre la función de financiar los gastos de guerra inmedia
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tos. liquidar sueldos a las tropas y contratar sobre ía marcha a poblaciones sometidas 
sin iucha. Cabe presumir que de ella salieron también las primeras remesas de dinero 
para construir nuevas ciudades y que algunos fondos se transfirieron para organizar el 
gobierno de las nuevas satrapías diseñadas por Alejandro en el curso más extremo de 
la expedición.

La financiación de la administración del imperio y ia conveniencia de .activar las 
condiciones económicas de su población se vieron refle jadas en la política monetaria. 
Antes de emprender la aventura asiática, Alejandro ya había acuñado en Macedonia 
numerario de oro, plata y bronce según el patrón ponderal ático, lo que permitió que 
aquellas piezas conociesen una amplia difusión en el Mediterráneo. A raíz de 1a ocupa
ción de Asia Menor continuaron emitiéndose los mismos tipos desde varias cecas ins
taladas en ciudades tanto griegas como persas, donde ya hubo talleres aqueménidas;

: algunos, como eí de Tarso, multiplicaron ei ritmo emisor para satisfacer el pago al 
ejército, la contratación de mercenarios —era uno de los principales centros de reclu
tamiento— y la reactivación comercial de Siria y Fenicia, por donde se encauzaba casi 
todo el comercio y los abastecimientos desde Chipre y Egipto hacia Mesopotamia,

Después de adueñarse de las capitales persas y del tesoro real, y muerto ya Da
río III, Alejandro convirtió aquellos cuantiosos depósitos inmovilizados en lingotes 
para la acuñación de daricos de oro: fue un acto propagandístico para expresar quién 
era el nuevo soberano que sucedía a la dinastía Aqueménida, pero también un medio 
económico tendente a respetar la moneda usual en las satrapías periféricas y orienta
les, donde ei darico representaba el único instrumento de valor para el cambio dentro 

: de vastas zonas todavía ancladas en la economía natural del autoabastecimiento y el 
trueque. Para cubrir el pago de los soldados en campaña es probable que adoptara 
el método aqueménida de llevar consigo un taller ambulante que confeccionaba sobre 
la marcha moneda de plata del tipo macedonio, que fue sin duda ía predominante. Así 
pues, Alejandro recurrió a dos tipos distintos de moneda y desde Babilonia, la ceca 
más oriental, salieron tanto acuñaciones de dáñeos como de numerario macedonio 
—el más difundido en Grecia, Asia Menor y Egipto— , a lo que se añadieron ciertas 
emisiones locales batidas en Fenicia, en Chipre y en algunas satrapías, que estuvieron 
autorizadas por la cancillería. El intento de unificar este sistema dual primando la cir
culación de 1a moneda de oro adscrita al patrón ático no gozó de éxito.

Desde el punto de vista comercial, no cabe duda de que la administración mace- 
donialie aquel vasto imperio potenció un gran número de rutas y mercados, tratando 
de fijar un espacio económico continuo del Mediterráneo a la India, Fueron retocadas 
muchas carreteras y estaciones de parada, se terminaron otras y se abrieron nuevos en
laces —obras que recayeron, como prestación personal, sobre la población rural de tos 
territorios— , produciendo una sensible mejora en la red de caminos ya existente en la 
época aqueménida. Varias de las ciudades fundadas en la& satrapías orientales com
partían su objetivo militar y estratégico con el económico desde el momento en que se 
establecían como medio de vigilancia y control de rutas surcadas desde antiguo por ca
ravanas que trasladaban mercaderías de la India (que a su vez recibía muchas desde el 
Extremo Oriente) hacia Mesopotamia y eí Mediterráneo. El interés de Alejandro por 
el tráfico marítimo resulta también patente: para atender el comercio con Grecia y el 
Mediterráneo occidental se activó el papel de los puertos fenicios y se levantó la ciu
dad de Alejandría, cuyo puerto constituía el centro de enlace de las mercancías llega
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das de Oriente por la rata arábiga det mar Rojo. Los trabajos portuarios cie Babilonia, 
el saneamiento de los canales y tos arreglos hechos en ei Eufrates y el Tigris desde allí 
hasta la desembocadura, cerca de la cual fundó Alejandría Cárax, se emprendieron 
claramente para convertir aquella ciudad en un emporio intermedio en eí camino por 
mar de Egipto a la India y en foco de atracción para el comercio arábigo del golfo Pér
sico. Las exploraciones dirigidas a Arabia y ai mm Caspio, así cómo el periplo de 
Nearco desde el Indo, nos desvelan cómo el my macedomo tanteaba las posibilidades 
de enlazar la actividad comercial del mar Rojo con la india y con el desconocido océa
no oriental, sobre eí que circulaban ciertos datos gradas a la llegada de especias y pie
dras preciosas vía Ceilán (Molucaa, Siam, Indonesia).

Con todo, es difícil aceptar que Alejandro dispusiera, de un pensamiento econó
mico planificado, casi imposible de ejecutar valiéndose de funcionarios tan dispares e 
inexpertos, que se regían por el sencillo principio de controlar el tributo como fuente 
exclusiva de riqueza y administrar su consumo. Si a su regresa a babilonia parece ha
ber iniciado una racionalización de las inversiones más prioritarias» la verdad es que 
no tuvo tiempo ni de poner en explotación bastantes recursos (forestales, mineros, pes* 
querías, etc.) que más tarde sí aprovechó la iniciativa romana, ni a transformar tierras 
para laborar rentables cultivos (algodón, pimienta, bálsamo, arroz) aisladamente co
nocidos en su imperio, ni a dictar medidas legales y fiscales de regulación dei comer
cio, ni a organizar la caja central para equilibrar, con carácter presupuestario, los in
gresos y gastos de su compleja administración.

Ítmgm y valoración de Alejandro. Deslumbrados por la magnitud y celeridad 
de sus hazañas, por las dosis de arrojo e idealismo que se suponen-siempre en la juven
tud, ya desde la propia Antigüedad se trazó una imagen de Alejandró sobrevalo-rada y 
llena de virtudes, aunque no faltaron escritos que acentuaban su iniquidad y despotis
mo, haciendo hincapié en los defectos. Pero salió triunfante la visión más positiva gra
cias a la narración novelada de sus hazañas, que sirvió para alumbrar un personaje fan
tástico. arquetipo del héroe/caballero muerto en la flor dé la edad, cuyo mito pasó ai 
Medievo y gozó de acogida en todas las literaturas europeas. Por eso, tampoco la his
toriografía reciente logró sustraerse al magnetismo del personaje y, desde finales del 
siglo m  su vida y obra fue objeto de vehementes juicios. Se Je ha tenido por un gemid 
conquistador, quizá el más grande de toda ía historia, por un visionario cuyo af'áa de 
universalismo le condujo a amalgamar razas diversas bajo un solo soberao, como un 
soñador que deseaba implantar la cultura griega en todo el mundo habitado, como 
un avezado fundador de espléndidas ciudades, como un político y estratego astuto, in
teligente y racional,

Aforttmadamence, los últimos abajos sobre distintos aspectos de su actividad 
permiten hoy olvidar tales exageraciones y emitir un juicio más ponderado, del que se 
desprende que si hay facetas de Alejandro que predominen sobre el resto, éstas fueron 
su sentido pragmático para asimilar en cada situación lo que más convenía a sus intere
ses, su tesón a la hora de cumplir proyectos a largo plazo y su deseo de sobrepasar las 
acciones de sus antecesores. La desmitificaeion de su figura pasa por comprobar que, 
como militar, ni en sus campañas ni en sus batallas fue revolucionario, aunque sí muy 
eficaz, y fue ñel en general a las tácticas ya experimentadas en los escenarios bélicos 
griegos del siglo iv a.C. Nunca aspiró a hermanar la cultura griega con la irania, sino
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que. en su calidad de macedón ίο, no trataba a los persas de enemigos irreconciliables; 
la orientaiixación de sus costumbres, por tanto, no entrañaba infidelidad a ninguna tra
dición patria» y ademas venía dictada por ia obligación de extraer de la monarquía per
sa codos los elementos que le legitimasen en !a sucesión de Darío, posición que debía 
compatibiíizar con ei trono macedomo y las singularidades de su hegemonía sobre los 
aliados griegos.

Pero hay que apreciar también vanas líneas relevantes de su capacidad personal y 
de sus decisiones políticas, Ya hemos señalado sus buenas aportaciones a la ordena
ción administrativa y económica de su imperio. Fue respetuoso con dioses y sacerdo
tes porque le convenía integrar la religión de las regiones conquistadas para asegurar 
la estabilidad interna, Comprendió la importancia de la investigación científica para el 
desarrollo militar y económico y para el progreso colectivo; antes de dar cada paso, 
procuró documentarse sobre Sos territorios a recorrer: consultó escritos, mapas y rela
tos sobre Oriente; medía distancias, registraba los accidentes geográficos. Ya hemos 
citadlo varias veces las exploraciones que fomentó y a los grupos de técnicos y sabios 
que le acompañaron para estudiar la flora y la fauna, los yacimientos minerales, ía as
tronomía de las regiones celestes orientales, las islas y los mares, ¡m curiosidades de la 
naturaleza, Sus informes fueron archivados en la ciudadela de Babilonia y contribuye
ron a ia creación de la importante literatura científica que brilló en la Alejandría de 
Egipto.

Con la numerosa sene de ciudades fundadas desde Egipto e Irán hasta la India 
■; sembré.-um semilla que produciría ciertos frutos. Es cierto qne de las setenta ciudades 
que le atribuyen algunas fuentes, muchas no fueron de nueva planta, pues reaprove - 
charon amariores poblados para instalar tropas de ocupación; otras, erigidas como fac
tor de sedencarización de tribus nómadas, no consiguieron su objetó y decayeron rápi
damente, y hubo a n ^ eesfía fo , qm  desempeñó «na función puramente military sólo 
fueron puestos fortificados para proteger zonas o fronteras amenazadas. Pero aquellas 
que, como Alejandría del Hilo, Alejandría Eschate iLemnabad). Alejandría de Mar-

■ giana (Merv) o Alejandría de Aracosia (Kandahar). fueron concebidas para conjugar 
la vida urbana y sus ventajas son eí incentivo económico del comercio y la artesanía, 
ejercieron una atracción estable sobre la población periférica y ofrecieron condiciones 
de prosperidad para los contingentes grecomacedoni os de veteranos, acomodándose 
ai cóiB|á$ de la evomción histérica, Cot&unícandó ambos extremos del mundo anti
guo a través etel eje Metiiteíf foeó-Iúíiia* Alejandro »0 séto dejó sentadas las bases para 
el nacimiento de una prolííica serie de sincretismos religiosos, filosóficos y literarios, 
sino que tendió también un puente al intercambio de doctrinas y a la difusión de las 

-ideas.
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Capítulo: I l

: LOS ::R fi® 0 S íffiI^S M C Q S  ;D ES0E1A  M UERTE:: : : 
DE Æ EJAMJRÔ A  LA INTERVENCIÓN DE ROMA

A r t u r o  P é r e z  á ü v íg g u e r a

Universitat de Ueída

■I.' GaraeteristiCMpBeraks. Las fuentes

■ LL  :

En !o que hace a la etapa que conocemos como helenística, la última de ía Histo
ria de Grecia eú ia Antigüedad, se conviene que su inicio resulta claro —auge macedó
nico y conquistas de Alejandro que hemos visto en el capítulo anterior—, peto su final 
no lo resulta tanto, pues aunque suele admitirse como tal el momento de la incorpora
ción a Roma —con lo que no hay una fecha común: Grecia y Macedonia así como 
Pérgamo algo después del meridiano del siglo ii, parte de Asia en la primera mitad 
del í a.C., Egipto en la segunda mitad del mismo...—, ello significaría sólo el final des- 

: de un punto de vísta político y no desde el cultural y artístico que continúa con gran 
vitalidad no sólo en lo que habían sido los reinos surgidos de la conquista gre- 
co-macedónia del Mediterráneo oriental,: sino que afectará también a la propia Roma.; 
que. absorbiendo sus influencias, formará parte de su civilización y por tanto de su 
imperio.

El helenismo va a afectar a amplios territorios que tienen una larga y brillante his
toria de milenios, madura y desarrollada, ia rnayor parte de ellos fuera de las áreas tra
dicionales de cultura o expansión griegas; Una interpretación simplista ha considerado 
que lo más notable de ia etapa seria interpretarla como un intercambio cultural e inclu
so una fusión enere elementos griegos y oriéntales que comportaron una heiemzación 
de Oriente y una orientalización de los griegos. Ello seria cierto sólo en determinadas 
parcelas, en especial la religiosa, y en ciertas zonas del variopinto mundo que consti- 
nría Oriente desde Mesopotamia a Egipto, como bien hizo notar C. Preaux, pues el 
sentido de superioridad que Sos gnegos tuvieron siempre con respecto a los bárbaros 
siguió prevaleciendo incluso cuando éstos contaban con civilizaciones milenarias, lo 
que les hacía reacios a cualquier fusión. La documentación puede engañamos a este



328 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

respecto, por cuanto la epígrafía y los documentos oficiales están redactados preferen
temente en griego —aunque no faltan los bilingües sobre todo en Egipto— . pero ello 
obedece no a que fuera la lengua más extendida, sino a que era la deí poder, tanto 
político como económico, la de la corte, la deí ejercito y la de los comerciantes que ha
bitaban los núcleos urbanos que constituían a modo de islas helénicas en amplios terri
torios habitados por indígenas que continuaban con su lengua y sus tradiciones y cons
tituían la mayoría de ía población. En todo caso más que una civilización mixta se 
produjo una cierta helemiactón sobre unos pueblos que no cambiaron sust&ndal mcfue 
sus características propias anteriores. Es cierto que esta etapa es la más cosmopolita de 
la historia griega, pero es necesario colocarla en su justo téraníno, El cierto desprecio 
que los griegos tuvieron con respecto a los bárbaros se dio también para con los egip
cios, y ello es importante por cuanto se suele recurrir a Egipto como ei ejemplo más 
claro en que se dio la más completa simbiosis cultural Es verdad Qüe hábía una cierta 
admiración por este país y su milenaria historia que dejó bien patente Heródoto en su 
visita al mismo o el simple hecho de que, por prestigiarse, la Tebas de Beocia quisiera 
en sus leyendas que en su fundación hubieran intervenido elementos de la Tebas del 
Nilo. pero también es cierto que ello no eximió a ios egipcios de ser considerados infe
riores, aunque en menor grado que otros pueblos, y aún más significativo el que los re
yes de !a dinastía Tolemaica ignoraran la lengua deí propio país en que mwafeaaM- 
cepción hecha del ultimo —última en realidad— monarca Cleopatra V il La lengua 
que se va a imponer como común a todo el Oriente helenístico es el Uamado grieg^tte 
Ja koiné, de base jónica ν más concretamente ática, que se convierte en la lengua inter
nacional por excelencia. Por supuesto en esta modalidad s<5 redactarán los docummos 
públicos y privados, pero ello no significó que desaparecieran 1a.s variames Uiogiifefci" 
cas locales tan diversas desde que tenemos noticias en la época arcaica, ni tampoco i&s 
indígenas aunque apenas nos hayan dejado documentos.

Lo que tan rápidamente había conquistado el joven rey macedonio $e fraccionaría 
en diversos reinos, pero en lo económico constituía un mwdo unido que por una parte 
contrastaba con el del mundo colonial griego anterior que tenía un carácter muy-'limi
tado, y por otro significaba la incorporación a los circuitos comerciales de países que 
habían permanecido cerrados hasta entonces junto a otros que contaban con una larga 
tradición de intercambio como Egipto, Siria, Asia Menor y las costas de Palestina que 
además eran las zonas más riëas del Mundo Antiguo.

1.2 La  m o n a r q u ía  h e l e n ís t ic a

Una característica fundamental tte la etapa sert ia aparición de la monarquía de 
nuevo en la historia griega. En realidad se trata de una reaparición, pues ya se había co
nocido en épocas micénica y obscura, desapareciendo en la arcaica, salvo en ia conser
vadora Esparta, peto en estos momentos era algo muy lejaao y. además, una institu
ción poco considerada como forma de gobierno más propia de bárbaros que de helenos 
que provocaba pocas simpatías cuando no hostilidad, incluso cuando la realidad había 
convertido a determinados gobernantes en auténticos reyes» se había rehuido de la de* 
signación de basilms. La monarquía helenística no enlaza con una tradición anterior 
más o menos lejana ni como una evolución propia de lapo&s, en crisis en esos momea-
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tos, sino que procede de ia expansión, a través de los éxitos militares, de Macedonia, y 
su originario carácter militar de conquista pesará mucho, siendo constantes las luchas 
entre los reyes por expandir la zona que administran. Dé ello es buen exponente el 
que dé catorce reyes Seléucidas diez murieran en batalla. Incluso de ios sucesores di
rectos de Alejandro .sólo uno, Tolomeo, no murió costo  consecuencia d e  acciones 
militares o de intrigas políticas. En Macedonia la monarquía sí que era una institución 
activa continuadora de una tradición eo la que aún ei rey venia a set una especie de pri
mas i ruer pares, aunque ahora se producirán ¡meneos de homologación con las otras 
monarquías helenísticas, En Oriente ei rey tendrá carácter de absoluto, enlazando con 
tradiciones locales anteriores e incluso, como en Egipto, identificándose la figura real 
con el propio Estado detentando al poder ejecutivo, legislativo y judicial en virtud de 
una larga tradición que se remonta al lejano Imperio Antiguo. En realidad ias monar
quías orientales eran otra cosa con respecto a la macedón i a y entraba, mucho más que 
•4s«ar en conflicto con ía mentalidad griega: un personaje que* a voces, se consideraba 
representante de la divinidad c u a n d o  no tenía él mismo carácter divino— y unos 
súbditos imsponsables políticamente que acataban cuanto de él procedía y ante el que 
se rebajaban, estaba en las antípodas de su mentalidad. De todas maneras, aunque ia 
prmkynmis agesto  de adoración— u otras formas externas de sumisión humillante al 
mesaros fueran generales entre los orientales -—comentando por la recién desapareci
da monarquía persa*—, salvo én Egipto los monarcas nunca se habían considerado 
divinos. La asunción de.eáe carácter será una más de las novedades que la monarquía 
helenística trajo consígo con la costumbre de divinizar a los monarcas a su muerte, ge
neralmente por sus sucesores, como previamente se había hecho con Alejandro Mag
no eo vida, y contarán con un cuerpo de sacerdotes que cuidaban de su culto. Incluso a 
algunos se les llegó a divimXüjr·también, en vida como a Demetrio Poliorcetes junto a su 
pacte Antigono en Atenas en 291 a.C. La divinización no-afectará sólo a los monarcas, 
sino a otros miembros de la familia real como esposas o hermanas. Será ésta otra de las 
costumbres helenísticas que, como tantas, pasará &! mundo romano en que acaba sien
do costumbre establecida yacon el primero de los emperadores. El rey helenístico será 
también ei jefe de la religion y el papel será más o menos importante dependiendo del 
reino en cuestión y sus diferentes tradiciones. Permitirá que las ciudades le rindan cal
lo, como lo rindieron también a sus fundadores o a personajes singulares que tuvieron 
un papel fuera de lo  común en ella, un cambio de mentalidad
trascendental coa respecto a la etapa clásica. A hora sobre lo colectivo privaba el culto 
a 1a personalidad, pues era una persona específica ía que había ejercido su poder bené
fico o la que había salvado a la ciudad, a s m  moradores, en un momento dado.

Dado que la mayoría de los súbditos no serán precisamente greco-maeedomos, se 
plantearán no pocos problemas «n la administración ai no tener los monarcas relación 
con el país que gobiernan, pero a la vez significará la necesidad de mantener ejércitos 
permanentes de mercenarios, en su mayoría grec o- macado mos —aunque no exclusi
vamente, pero no había indígenas ai menos en los puestos superiores—-, como lo eran 
también tos componentes de su guardia personal para neutralizar posibles revueltas. 
Con su enrolamiento se solucionaba en parte un problema social endémico en Grecia 
al ofrecérseles unas expectativas de las que carecían en sus tierras de origen. La pérdi
da de peso específico de Grecia se tradujo también, pues, en una disminución demo
gráfica en beneficio de los nuevos reinos. Ésta no sólo afectó al ejército, pues se esta-
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bíecieron muchos en las florecientes cmdades, pero síconstí tuyo uno de ios elementos 
más importantes. Los reyes tendrían más confianza en ellos que en los indígenas. En 
Egipto, los mercenarios greco-macedonios ya desde tiempos dei primer Tolomeo fue
ron establecidos en puntos determinados dei país y recibieron un lote de tierras para 
ellos y sus familias. Por otro lado ios indígenas a su vez, dada la amplitud territorial y 
las fronteras más o menos cambiantes, oo constituían un a unidad v diversos pueblos sé 
encontrarán bajo la autoridad de un mismo rey, lo que tampoco constituye una nove
dad en Oriente por los antecedentes imperialistas que, con más o menos fortuna, se 
producen allí desde fines del ίΠ milenio a.C. La homogeneidad en lo que al mundo 
autóctono se refiere se dio sólo, como tantas veces; se ha repetido, en ei Egipto de los 
Tolomeos, pero en todo caso en lo que sereíiere al Egipto estricto, pues los Tolomeos ; 
reinaron también durante un tiempo en GMpre y ea la Girenaica. Solían situarse guar
niciones en Sos lugares más susceptibles de conflicto interno y en los lugares froíiteri  ̂v 
zos que, en el caso delPróximo Oriente asiático, no estuvieron nunca bien definidos yv 
como pasaba desde las primeras culturas urbanas* expuestas además a frecuentes ra2- 
xias de pueblos marginales, Los galos o gálatas:ítan>bien: conocidos por la escultura ·. 
pergamiana son un ejemplo de ello. No es de desdeñar precisamente, por otra parte, el 
importante papel que en la difusión de la lengua y cultura griegas tuvieron los merce
narios.

El rey helenístico se rodeará de ayudantes y consejeros, los he tai ro i o «amigos», 
elegidos personalmente con total libertad, que representarán un papel similar al de mi
nistros, por lo que solían ser los más fieles y en muchos casos los más capaces, sin que 
tenga especial significado su origen social que podía no ser necesariamente noble, 
aunque no será extraña una tendencia a convertir los puestos en hereditarios. Los ele
gidos, eso sí, serán en su casi totalidad griegos, lo que añade otro elemento más a la lis
ta de separaciones entre gobernantes y gobernados. La elección por parte del rey de su 
sucesor es posible dada la tradición macedonia, aunque lo cierto es que suele ser siem
pre su heredero natural, el varón primogénito, lo que enlaza con las tradiciones monár
quicas orientales, o, de faltar éste, el familiar más cercano.

Es de destacar el importante papel que representaron las mujeres como esposas y 
reinas. La consorte podía no ser de sangre real y era escogida de varias maneras. La 
onsideración de la esposa real también dependió del reino en cuestión, aunque desde 
uego es superior a !a que había tenido en Macedonia, pudierído íntervenir activamente 
n la política, más de hecho que de derecho. Los Seléucidas asociaron a sus esposas al 

trono teniendo incluso el título oficial de «hermana del rey» . título honorifico que en 
absoluto ha de interpretarse como indicio de mafirimonios consanguíneos como pudie
ran serio en Egipto, donde desde Tolomeo Π eí; rey enlaza con la tradición de casarse 
con su hermana.

Serán monarcas ricos por cuanto se trata de países que a su vez lo son, ai par que 
su demografía es alta, y que tienen un sistema impositivo y tributario bien organizado 
de antiguo. Además la corona poseía un gran patrimonio territorial que convertía al 
monarca en el principal terrateniente del reino,



LOS REINOS HELENÍSTICOS DESDE LA MUERTE DE ALEJANDRO 331

t . 3 . L a s  c iu d a d e s

Otro fenómeno nuevo es el de la aparición de gandes ciudades. La existencia de 
núcleos urbanos extensos es aigo ajeno a la historia griega anterior. Alejandría, con 
sus casi mil hectáreas de extensión era un caso especial como también lo fue Antioquía 
coa su calculado casi medio millón de habitantes, pero desde luego casi todas supera
ban co« creces la media de cuarenta-sesenta hectárea —raramente cien.— que tenían 
las ciudades griegas en ia época clásica. Las de unas trescientas hectáreas de media no 
fueron raras. Todas las importantes contaron con templos suntuosos, teatros, merca
dos, stúas, bibliotecas y otros edificios públicos que ocupaban lugares significados en 
ei entramado callejero de planta hipodámica, muy bien aplicada a las características 
del terreno en cada caso. Estaban amuralladas y en su concepción se aplicaron nuevas 
técnicas poliorcéticaSj siendo la más notable las torres de defensa que se situaban a in
tervalos. Las antiguas ciudades griegas, salvo las de Oriente, no pudieron en cuanto a 
extensión y monumentalización competir con las nuevas.

Sü población era básicamente griega o greco-macedonia -—siempre lo era su 
cuerpo rector de ciudadanos entre ios que figuraban comerciantes e incluso banque
ros—  y a ellas se transpiantaron las formas de gobierno características de la polis y sus 
elementos de paidea que se concretaban sobre todo en el gimnasio donde se impartía a 
los jóvenes una educación filosófica, musical y deportiva. A pesar de desarrollarse 
bajo regímenes monárquicos —en ellas las dedicatorias a los reyes son frecuentes—, 
las ciudades aún conservaron una gran capacidad de decisión en su ámbito, resto del 
ideal que había representado la polis durante tantos siglos. No deja de ser paradójico 
que la cultura y los ideales griegos se difundan cuando las unidades políticas que las 
habían alumbrado estaban en crisis. Fueron siempre reacias a aceptar no griegos en tre 
sus ciudadanos, constituyendo el baluarte más rotundo de la cultura helénica en Orien
te, aunque, desde luego, ahora no se trataba precisamente de ciudades independientes. 
Sus rectores serán ahora básicamente los ricos comerciantes que mencionábamos en 
detrimento de la democracia por cuanto se pierde el concepto de que la política había 
de ser atendida por todos los ciudadanos y los más pobres quedan fuera del manejo de 
los asuntos públicos. Muchas progresarán como consecuencia del amplio mercado co
mercial que se había abierto, al que ayudó la generalización de la moneda que acuña- 
ron d ía la s  ciudades, aunque algunos males endémicos que repercutirían negativa
mente en su economía, corno la piratería en ei Mediterráneo, no lograron ni mucho 
menos suprimirse. En ellas, conviviendo con la libre, abundará la mano de obra escla
va por el extraordinario aumento del elemento servil que significaban las continuas 
guerras de envergadura. El esclavo deja de ser un lujo al alcance de pocos y su precio 
relativamente asequible redundará en el empobrecimiento general de la masa a la que 
desplaza en parfé de sus puestos de trabajo en talleres y en el campo donde aún será 
más abundante. Los propietarios que pueden, los comprarán y ocuparán lugares de tra
bajo hasta entonces desempeñados por la gente libre, contribuyendo al empobreci
miento generalizado de los más desheredados.
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i .4. Las FUEMTES ESCRITAS. Los HISTORIADORES

Se ha señalado ~~~M. I. Finley—- que. en genera!, los griegos de ía Antigüedad 
mostraron escaso interés por la Historia como ciencia, por explicar ésta sólo hechos 
particulares y no modelos generales válidos en todas las ocasiones, y ello a pesar de 
contar con notables historiadores desde el siglo v a.C. La primera obra específica so
bre cómo esetibíria se produjo en un momento tan tardío como es ia segunda mitad 
dei siglo π d.C., obra que hay que adscribir a la cultura helenística aunque bajo el 
Alto Imperio romano, debida a Luciano de Samosata. Ese desinterés parece cobrar 
especial significado en ios siglos que tratamos, en que tos escritos histéricos dejaron 
grandes lagunas tras la abundante producción alusiva a ía singular figura de Alejan
dro Magno. A pesar de su reducido número, los que se produjeron en el sigio m se 
vieron además extraordinariamente afectados por ía tend^ñcia general a realizarle* 
súmeoes o compendios, consecuencia de una moda en los hábitos de los lectoras 
contemporáneos e inmediatamente posteriores, por lo que su conocimiento es aún 
más parcial y las lagunas se agrandan. Los textos son pues breves, incompletos y a 
veces contradictorios. Con todo, la obra más señalada es la de Justino, historiador 
quizá dei siglo » d.C., aunque se discute su cronología y puede ser algo posterior» au
tor de las Historia<? Philippicae que nos transmite un resumen de ia más importante 
obra perdida de Trogo Pompeyo del siglo i d.C. que trataba esencialmente de la 
historia de Macedonia en tiempos de Füipo I I ,  pero no sólo. Los libros X I  a X L I V  

abarcan un dilatado espacio de la historia de Oriente y Occidente hasta Augusto, Es 
de lamentar la cantidad de errores y contradicciones que contiene, además de una au* 
sencía tan importante como es la cronología. En conjunto su obra es censurable en 
muchos aspectos, pero adquiere un singular valor al ser la única con que contamos 
para algunos de los trascendentales momentos de los años posteriores a la desaptó^ 
ción de Alejandro. No obstante, historiadores los hubo y ao pocos a pesar de las cita
das lagunas, pero su obra se ha perdido totalmente^ destacando entre ios mismos 
Filocoros de Atenas que proporcionaba informaciones de su ciudad o: Jerónimo de 
Cardia, del siglo rît a.C. —contemporáneo por tanto de la etapa que nos ocupa~— que 
trató de los sucesos posteriores a la muerte de Alejandro. Jerónimo fue soldado y po
lítico bajo Filipo, Alejandro. Antífono I , Demetrio .Poliorcetes,, y Antigono Góna- 

: háná su obra especialmente valiosa de haberse conservado.
Ei mejor y más completo historiador cuya obra se conserva es Poiibio, aun con» 

temporáneo de reinos helenísticos independientes aunque en los momentos en que 
Roma ha intervenido y a  en sus asuntos. Poiibio llegó a Roma en calidad de rehén tras 
la derrota de Perseo en Pidna, en 168 y, consecuencia de ello, su interés se centró en 
historiar el ya importante Imperio romano, pero tampoco se desocupó del mundo hete* 
nístico. No podía ser de otro modo si intentaba explicarse ia conquista del mundo grie
go por Roma. El gran inconveniente es que se interna por los acontecimientos acaeci
dos a partir de 220. y su utilidad paralos primeras ochenta «los dei siglo ixi es por ello 
escasa. Importante es también Diodoro de Sicilia como transmisor de noticias hoy per
didas de otros autores en su Biblioteca histérica, que abarcaba los acontecimientos de 
muchos siglos hasta los contemporáneos suyos en cuarenta libros, de ios que han lle
gado quince hasta nosotros. Los XVIII a XX son los que afectan a la etapa. Su relato es 
de interés en lo que se refiere a los Diádocos. Además de transmitimos extractos de



LOS REINOS HELENÍSTICOS DESDE LA MUERTE DE ALEJANDRO 333

otros autores, su viaje ai Egipto aun bajo los Tolomeos en su época aunque tutelado 
por Roma, íe hizo conocer de primera mano otros datos.

Plutarco, el autor entre otros escritos de las conocidas Vidas paralelas\ que vivió 
en la segunda mitad de! siglo i d.C. y ios dos primeros decenios dei siguiente entre 
otros lugares en Egipto y Asia Menor, incluye entre los biografiados a varios que nos 
afectan: Pirro, Demetrio Poliorcetes, Poción. Eumenes, Arato y, aunque se tratan en 
otro apartado de este como, part ia incorporación dei mundo griego a Roma, Flamini
no o Paulo Emilio, que representan ei final del mundo helenístico independiente.

Flavio losefo. historiador judío dei siglo i d.C, que llegó en su madurez a ser ciu
dadano romano, compuso su Bellum ¡udaicum tras la caída de Jerusalem en ei 70 d.C. 
Ea la misma trataba de los acontecimientos desde dos siglos antes del suceso. Siendo 
Judea una pares tan importance y singular dei remo de ios Setéucidas. eí interés es 
grande a pesar de su limitación a can concreto espacio geográfico. Igualmente es útil su 
A n i t q u m m s  í u d a i e m ,  obra compuesta con posterioridad a ía anterior.

El macedonio Poíieno es autor de tas Estratagemas en tiempos de los emperado
res Marco Aurelio y Vero que por cierto lucharon, como los Seiéucidas, contra los par
tos, En ella se refiere a diversos reves y personajes singulares helenísticos, pero su va
lor es escaso ai no damos, como pasaba con Justino, un discurso coherente, carente por 
lo demás els diaos cronológicos.

1.3. PEHSa MIINTO Ÿ GÏENCÏA

Como las etapas anteriores, la filosofía conoce un gran momento. Descuella Aris
tóteles. tutor dei joven Alejandro que compuso, entre su ingente obra en gran pane 
desaparecida, hacia 330 &C4' su Politíka, Su interés es que a pesar de ia época, sigue 
considerando a la polis como ei marco ideal —«el hombre es un animal político por 
naturaleza»—·, aunque comience a patentarse pronto ia imagen del cosmopolita ciuda
dano del mundo y ei propio Aristóteles fuera protegido por Antipatro, general de Ale
jandro que éste dejé cómo gobernador en Macedonia y Grecia mientras realizaba sus 
campañas asiáticas. La escuela aristotélica, todo y ser más valorada en etapas históri
cas posteriores que por sus contemporáneos, contó con notadles seguidores de los que 
prácticamente conocemos algún escaso fegmeeto o una parte mínimatle: su obra, no 
suficiente desde luego como para poder rastrear datos «tatoles que interesen al histo- 

. dador, y eito cuando no hay que recurrir inexorablemente para saber algo de éstos a la 
obra tardía de Diogenes Laereio, de la primera mitad dei -siglo til ÆC., Vidas y opinio
nes de los filósofos ¡lustres, en especial en lo que respecta a Epicuro, de tanta trascen
dencia en sus tiempos y en ios posteriores —papiros carbonizados de su obra se docu
mentaron en Herculano, cubierta por la erupción del Vesubio en el 79 d.C.—, aunque 
se haya distorsionado banalizando su pensamiento original basado en el hedonismo y 
el placer ai monrse el alma al unísono que el cuerpo: eí placer es eí bien. Como fuere, 
sus doctrinas tuvieron eco en todo el mundo helenístico, siendo importantes las princi- 
paies dudades, tanto en Asia como en Egipto, en su divulgación. El papel de sucesor 
en el Liceo que había tundeo Aristóteles en Atenas fue Teoírasro, amigo de Tolo- 
meo l de Egipto. Antes nos hemos referido al término cosmopoiistes, acuñado en el si
glo IV a.C. por Diógenes, mueno pocos años antes de Alejandro, ei más destacado re
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presentante de la escuela cínica, pero no mvo especial incidencia por cuanto, corno re
cuerda C. Preaux, tal escuela representaba un movimiento contracuitural minoritario: 
la mayoría de los pensadores griegos seguían convencidos de la superioridad del bele
ño sobre otros pueblos.

Particular interés tiene también ia literatura científica, que no constituía algo se
parado de la filosófica, como no lo eran tampoco las matemáticas» la geometna y las 
ciencias aa tu rales. Las aportaciones en asta época son muy superiores a las de etapas 
anteriores aunque se ha achacado su escasa aplicación práctica. No es cuestión de inci
dir aquí en la extraordinaria aportación de esta época, sin paralelo en toda ía historia 
griega, pero sí al menos mencionar a Aristarco de S amos quien sostuvo que la Tierra 
giraba en tomo al Sol con otros planetas, a Herác lides dei Ponto que giraba sobre su 
eje, o a Eratóstenes de Cirene que los mares eran uno solo^Especial-interés tiene para 
nosotros Tolomeo, que desarrolló $u actividad en Alejandría en eí siglo a d.C. —du
rante el Alto Imperio romano por tanto— , por ios datos que proporciona ai damos la 
más completa relación de las ciudades del un peno ensu gm gr^m iG eogm phike  
hyphegesisï —incluidas las hispanas— con su latitud y longitud, pero ello evidente
mente afecta à una etapa histórica posterior a ía que tratamos. Tolonieo cayó oo obs·· 
tante en varios errores que han lastrado la ciencia durante siglos, especialmente su 
consideración de que la Tierra era el centro del Universo. Euclides destacó en materna» 
ticas y geometria y Arquímedes en física, mientras en medicina lo hizo Hérófiío de 
Calcedonia quien descubrió la circulación de ía sangre.

1.6, E p ig r a f í a ,  p a p i r o l o c í a  y o s t r a k a

La epigrafía conservada en los diversos reinos es básicamente griega como corres
ponde a unos documentos que son sobre todo abundantes en las ciudades nuevas o no 
—un buen conjunto proceden de ciudades ya con larga historia como las microasiáti- 
cas— en inscripciones honorarias-y conmemorativas, y ello a pesar que en los territorios 
conquistados había documentación escrita desde hacía más de dos milenios y de que en
tonces la lengua egipcia ó el arameo eran auténticas lenguas internacionales ampliamen
te difundidas. La epigrafía nos proporcionará datos de interés para colectividades espe
cíficas, pero en ningún caso una información comparable a la romana del Alto Imperio: 
en la etapa que tratamos no se han generalizado las inscripciones funerarias que son las 
que nos permiten eí estudio de una sociedad concreta con bases sóidas, ;

Aunque circunscrita a Egipto, donde es un soporte tradicional para diversa suerte 
de escritos, la papirología merece un lugar especial. Los papiros aparecerán en su ma
yor parte en lengua griega, aunque también los hay en demótico y en arameo. lengua 
esta última de gran difusión en Siria-Palestina en esa época, y presentarán la ven ta ja  de 
ofrecemos documentos privados. En su mayor parte proceden del Alto Egipto, región 
eminentemente agrícola y alejada de Alejandría, la capital, cuyo clima húmedo no h& 
permitido la conservación, con lo que, una vez más, no han ¡legado a nosotros los do- 
cumentos procedentes de ía región más activa del país en su proporción real. De hecho 
los hallazgos de papiros en el Bajo Egipto son excepcionales —preservados en reali
dad por casualidades-— y cuando allí se producen, generalmente se encuentran muy 
deteriorados, Por los papiros se conservan además de documentos contemporáneos
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copias de textos literarios griegos, algunos de extraordinaria importancia, obras de au
tores conocidos de las épocas arcaica, clásica y helenística —sobre todo de las dos pri
meras— que se habrían perdido para siempre de no ser por ellos. Evidentemente ello 
rebasa el marco cronológico que aquí tratamos, pero es preciso aludir por su importan
cia cultural a los hallazgos de Oximnco, en El Fayum, acaecidos a partir de mediados 
dei siglo XIX, entre cuyos casi tres mil papiros se conservaban poemas de Safo y Ba~ 
quílides, comedias de Menandro o La constitución de los atenienses de Aristóteles. De 
hecho la papirología fue una ciencia que adquirió gran desarrollo a partir de estos ha
llazgos. Por supuesto hay también textos científicos, pero la mayor parte de papiros 
egipcios son cartas particulares, contratos, textos legales, fiscales y otros elementos 
administrativos que son los que nos dan información contemporánea. No hay, sin em
bargó, documentos históricos propiamente dichos. Un buen conjunto del siglo oí es el 
procedente dd Serapeum de Menfis, La nómina de los conocidos —ya abundante de 
por sí—* aumenta corno consecuencia de la costumbre de que, cuando el papiro era 
amortizado, se utilizaba en la composición, como cartonaje, de cajas mortuorias a las 
que se daba la forma del difunto. Un cuidadoso trabajo permite ir separando las capas 
y recuperar unos documentos ya desechados en la Antigüedad. En Egipto también se 
conoció el pergamino, pero el papiro seguirá siendo mayoritarto y el primero no tendrá 
importancia en el país del Kilo hasta una etapa posheierustica.

Otro tipo de documentación extraordinaria que nos ofrece el Egipto Tolemaico 
son los miles de ostraka llegados a nosotros. Aunque el nombre se aplica también a 
fragmentos de caliza en que se realizan esbozos de pinturas o de edificios, la mayoría 
corresponde a trozos de alfarería rota con escritura. Los fragmentos de cerámica vie
nen a suplir lo que en nuestros días constituye ei papel, toda vez que el papiro era caro 
y por ello poco indicado para soporte de textos cotidianos —cartas, notas, cuentas pri
vadas, etc.—, máxime cuando las características de la cerámica corriente egipcia per
mitía escribir con tinta sobre ella. Son de gran valor por ofrecemos inestimables datos 
sobre la vida cotidiana de elementos sociales no pudientes, incluso de recursos limita
dos, pero que siempre se trataba de griegos o macedordos, rio de indígenas.

1-7. Lá ^

Las fuentes arqueológicas son muy abundantes, como corresponde a ran amplio 
; espacio geográfico y a la riqueza-de los reinos, sobresaliendo entre ellas el buen núme
ro de ciudades auténticamente monumentales a laá t|ue. por primera vez ea el mundo 
griego, se puede tachar de grandes ciudades, muchas de ellas de nueva fundación o con 
antecedentes de escasa entidad —Alejandría, Antioquía o Pérgamo entre otras™, pero 
también se asiste a la revitalización de otras de larga historia —Éfeso o Pella, la propia 
capital macedonia-—. Una planificación urbanística previa hace que en todas prive la 
planta hipodámica —calles rectas paralelas de norte a sur cortadas por otras, también 
paralelas de este a oeste—, pero no aplicada de forma mimética. Uno de los mejores 
ejemplos y más tempranamente conocido por la investigación es Priene en Asia Me
nor, con una sabia adaptación al terreno donde se alza, ubicada en una ladera junto a 
una acrópolis, no exenta de escenografía tan común a otras ciudades de la época y que 
tanto éxito tendrá entre los romanos en su municipalización provincial de época de
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Augusto y posteriores. Otro caso especial lo constituye Délos» por la cantidad de datos 
que ha aporrado para la etapa, A ellas habría que añadir muchas más cuya investiga·* 
cióti continúa en nuestros días. Novedad serán también las ciudades periféricas no es
trictamente griegas, que se heiemzm como es e! caso, entre otros» de ia rupestre Petra» 
la ciudad de ios nabateos. La actividad constructiva se centró sobretodo en las duda» 
des, pero no exclusivamente. Especialmente en Egipto fue una etapa de gran actividad 
en la construcción de .templos de los que tenemos buenas muestras en ai Alto Egipto, 
lejos por tanto de Alejandría. Es un gran momento no sólo de! urbanismo y ia arquitec
tura. pues también lo es de la escultura, las artes menores y la muscaria, destacando el 
papel que en ios estudios arqueológicos juega ía cerámica como elemento indicador de 
líneas de comercio, sobre todo en lo que hace a las ánforas, el envase por excelencia. 
Añadamos finalmente que. pese a los avances que han tenido lugar en los últimos 
años, son escasos los estudios de arqueología espacial que tanto se han prodigado para 
otras etapas.

2. Ë! Mediterráneo oriental tras Alejandro

2.1. La SITUA.CtóH «ASTA EL PACTO DE TRIPARa DÍSO

A iá muerte dé Alejandro, Pérdidas» lugarteniente del mismo y uno de los estraíe·- 
gas más capaces que ya había servido con su padre, ejerció' mû  suerte de coordinacití^ 
entre los distintos generales que asumieron e! gobierno de los amplios térti torios con
quistados. toda vez que parece que Alejandro no había nombrado un heredero de todo 
ei conjunto y sólo tenía una hija, si bien nacería un hijo postumo de Roxana, Alejandro 
Aegos. Pérdieas ejerció de regente de Filipo III Arrideo, hermanastro de Alejandro ca
rente de cualquier aptitud para reinar por su deficiencia mental, pero un par de años 
después, en 32 i a.C., moriría violentamente en Egipto cuando marchaba contra Tolo- 
meo. Otro general Crátero. también hombre de confianza del monarca macedonio, se 
convirtió en el auténtico dueño de ia situación y por ello en el primer verdadero suce
sor de Alejandro, pero en realidad lo hacía en nombre de los auténticos herederos» el 
hijo postumo y el hermanastro del Magno. Crátero desaparecería poco después tras su 
derrota a manos de Eumenes, general de Pérdicas, en Asia Menor, Los llamados Diá- 
docos se disputaron entre sí los diversos territorios durante una larga etapa densa ea 
enfrentamientos y litigios sin que hubiera ninguno capaz de imponerse a ios demás y 
mantener unido ei amplio marco geográfico que componían la herencia reai. Antes del 
acuerdo de Triparadiso de 321 a.C. en que se procedió, más de una década después de 
la muerte de Alejandro y tras ia desaparición de Pérdieas y Crátero, a la restructura- 
ción del territorio cuyo dominio abarcaba todo Asía —aunque se trataba de un domi
nio más teórico que real al pervivir buen número de satrapías·—*. Antípatxo se había be
neficiado de Macedonia y Grecia siendo aceptado como regente, mientras Toi orneo lo 
hacía de Egipto. Antigono Gónatas de buena parte de Asia Menor en la que estaban in
cluidas las antiguas ciudades griegas de la costa mediterránea, mientras Lisímaco se 
hacía cargo de Tracia --en  realidad sobre el papel porque de hecho escapaba de su. po
der ai haberse independizado— , y finalmente Eumenes del centro de Asia Menor y de 
la aún no domeñada Paflagonia, región montañosa al sur del mar Negro.



LOS REINOS HELENÍSTICOS DESDE LA MUERTE DE ALEJANDRO 337

2 .2 . E l  p a c t o  d e  T r ip a r a d is o  y  l a  b a t a l l a  d e  Ip s o

Como consecuencia1 del pacto, Antígono continuaría conservando su territorio añá- 
diendo et de Eumenes al que hizo matar en 316 a,C. tras vencerle en Gabiene, mientras 
Seteno se haría cargo de Babilonia que te sería arrebatada por Antígono MonóMmo 
también en 316 a.C. Regresó posteriormente a sus dominios en 312 a.C. tras la derrota 
de Demetrio Poliorcetes en Gaza. Seleuco, hijo de Antioco, que había participado en la 
coalición contra Pérdie&s, controló Mesopotamia y, al este, casi hasta el valle del Indo 
incluyendo tas regiones de Sogdiana, Bactriana, Paropamiso, Aracosia y Gedrosia. De 
hecho ninguno de los Diádocos se coronó my, sucediendo a Pérdicas como regente 
Antipatro, La muerte de éste dos años después sería decisiva. En Macedonia se produjo 
una abierta lucha entre Casandro, hijo de Antipatro, y Poupercome que había sido elegi
do sucesor por el mismo y que finalmente hoyó a Asia, Filipo Arrideo, ei hermanastro de 
Alejandro, fue eliminado y también, como antes se indicaba. Jo fue Eumenes. Antígono. 
afíáBzado su poder en Grecia, parte de Asia Menor y Siria, tntentó aumentar sus territo
rios, cosa que también hizo Tolomeo desde Egipto produciéndose un choque de intere* 
ses entre ambos. Un tiempo después se reconoció a Casandro la tutela de los intereses 
del hijo de Alejandro y Roxana —a los que tenía presos— en Macedonia y Grecia, 
pero hizo eliminar a ambos en 310 a.C. con lo que se rompía la línea legítima ai trono. 

::;:Dtsápaiscido así el obstáculo legal, los que se afianzaron en el poder de sus territorios 
: pudi©TOñ proclamarse basileus antes de finalizar el último decenio d el -siglo. Siguió no 
■obsrante ia papa roaeMomo-egí peí a, en el pnmer caso representada por Demetrio Po- 

/¡iommm, hijo de Antigono que había adoptado el título de rey. y en el segundo conü* 
nuartdo Toionieo que, como el anterior y como Seteuco, Lis (maco y Casandro» también 
tomó ei títu lo d e  rey. Ambos ambicionaban, entre otros dominios, la isla de Rodas que 
finalrmen® quedó para el macedonio. El año 301 a.C. seta capital para la conformación 
de los nuevos reinos. En éste tuvo lugar ia batalla d e Ipso, en Asía Menor, donde sufrió 
aña derroca A n tigon o  —asesinado inmediatamente después-— frente a Casandro, List- 
maco y Seleuco coaügados, con ei resultado de que Seleuco quedaba como dueño del 
norte de Siria, Babilonia e irán» mientras Usímaeo io hacía de gran paite de Asia Menor 
y Tracia, A m  hermano de Casandro, Píeisrarco, sé fe adjudicó el sur de Asia Menor, 
Los Tolomeos continuaban en Egipto, la Cirenaica y el sur de Sina, y Casandro en Ma
cedonia. Con algunos cambios» los más significativos de los cuales serían ei surgimiento 
del reino de Pérgamo y la desaparición de Píeistarco expulsado dé su temtono poco des
pués, y con fronteras oscilantes hasta 276 a.C„. quedaron conformados ios reinos que 
prevalecerán hasta la conquista por Roma.

.. 3 Macedonia y Grecia

3 .1 .  L a  m o n a r q u ía  M a c e d o n ia

A pesar de ia innegable influencia que ios vecinos griegos habían ejercido sobre 
todo a partir de ia guerra del Peloponeso, en la que habían intervenido los propios mo
narcas macedomos, aun más palpable a partir de Filipo, y de que su lengua fuera casi 
un dialecto griego, seguían prevaleciendo en Macedonia características diferenciado-
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ras propias, especialmente en lo que hace a organización política y social que ía acet' 
caban también a sus otros vecinos bárbaros dei este y del norte como erados e üirios. 
Como se indicaba anteriormente* la monarquía que va a continuar allí en esta etapa no 
es sino la continuadora de una tradición local, monarquía que por otra parte se había 
visto ya envuelta en frecuentes luchas por el poder relacionadas con la dificultad del 
monarca en hacer valer su autoridad sobre ios nobles, luchas que ahora continuarán 
entre los miembros de ia propia casa real. Igual ocurrirá en ei vecino Epíro. Se trata de 
una continuidad que contará con un elemento nuevo cual será ejercer su dominio sobre 
los griegos del sur ensanchando el marco geográfico que supera con creces los anterio
res territorios y pueblos homogéneos. Sin embargo, continúa siendo una monarquía 
nacional basada en la tradición que contrastará con ias nuevas surgidas en Oriente que, 
sin perjuicio de que enlacen camb.iéo en una niedída muy importante con tradiciones 
anteriores, reinarán sobre pueblos diversos entre los que privan, como mínimo, tas co
lectividades diferenciadas de greco-macedoniose indígenas, En Macedonia no se tra^ 
taba tampoco de una monarquía absoluta como en las anteriores, pero su poder tendió 
a hacerse más fuerte sobre sus no pocas veces dísGolosíooblesv tradicionalmenté igua
les ai rey, que a su vez eran jefes militares. El proceso se había iniciado y en buena par
te consolidado antes, con los Argeadas, que a pesar de todo habían mantenido la 
Asamblea de notables. Sin embargo, llegarían desde las formas tradicionales a conver
tirse en reyes absolutos como los otros monarcas helenísticos aunque pervivieron dife
rencias. Un hecho a destacar es que Macedonia entra ya definitivamente y de lleno en 
eí mundo de las ciudades. Si Pella, la capital, adquiere un urbanismo notable, también 
lo harán otras nuevas fundaciones como Casandrea y Tesalónica, destinada esta última 
a tener un importante papel en el Imperio romano y en el bizantino.

La muerte de Casandro. en 298 a.C, y muy poco después la de su hijo mayor Pili- 
po IV, significó la división del reino entre sus otros dos otros hijos, Alejandro V y 
Antipatro, pero de nuevo intervino Demetrio Poliorcetes, en 294 a.C, dio muerte a 
Alejandro y ocupó Macedonia y parte considerable de Grecia, Éste a su vez fue expul
sado por Pirro del Epiro y Lisímaco de Tracia, siendo finalmente hecho prisionero en 
Asia Menor por Seleuco, donde moriría unos años después, en 283 a.C, Lisímaco ex
pulsó a Pirro del oeste macedonio y de Tesalia, pero fue ai poco vencido y muerto en 
281 a.C, por Seleuco en Curopedion. Seleuco sería eliminado por Tolomeo Cerauno, 
hijO;dei rey de Egipto, que se proclamó monarca de Macedonia donde pereceríaen una 
de las correría de los celtas que en su incursión habían afectado incluso ai santuario de 
Delfos. En 276 a.C. Antigono, el hijo de Demetrio Poliorcetes, recuperó su trono. Sus 
sucesores lo mantendrían hasta el 168 a,C.

3 .2 , L a s  p o l e i s  g r i e g a s  b a j o  l a  d i n a s t í a  M a c e d o n ia ,  A t e n a s  y  E s p a r t a

Las ciudades griegas, hostiles a la casa real macedonia y celosas de su independen
cia, habían saludado la muerte de Alejandro como una posibilidad de liberación y en 
buen número se sublevaron, siendo reducida la oposición por Antipatro y volviendo al 
control de Macedonia. Sin embargo, ello no significó ai mucho menos la desaparición 
de las peculiaridades propias de üaé&poleis bien que se instalaran en algunas guarnicio
nes macedonias para asegurar la fidelidad, como en Atenas, que había recibido con albo
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rozo la muerte cíe Alejandro ai par que conminaba ai resto de los griegos a rebelarse, ha
llando eco en muchas ciudades y constituyéndose una Liga para ese fin, suficientemente 
sólida, pero con las ausencias notables de Esparta y de Tebas. La federación obtuvo 
algunos éxitos iniciales antes de ser vencida por Aatípairo, -Para Atenas©íío.significó el 
final de lo que aún le restaba de su anterior poderío, pero siguió manteniendo sus institu
ciones e incluso, ai menos sobre el papel» la democracia* al par que también seguiría go
zando de su prestigio cultural durante siglos, pero ya no era comparable ai de Alejandría 
o al de Pérgarao. Desde entonces no contaría en el panorama político general de su épo
ca, pero tampoco jugaría un papel importante en el económico —-eL antaño activo puerto 
de El Píreo ha dejado de serio—, aunque tras la intervención romana aún conocerá un 
cierto papel como exportadora de obras de arte y, sobre todo, reproducciones de las más 
famosas esculturas clásicas y helenísticas. Esparta también mantuvo um amplia autono
mía y continuó su añeja monarquía que incluso pretendió una regeneración en el siglo ra 
con Agis ÍV que, en contra del otro rey Leónidas II, intentó volver a la antigua organiza
ción social y económica de Licurgo distribuyendo tierras y admitiendo nuevos ciudada
nos, obra que continuó su sucesor Cleomenes IH que murió asesinado. Volvería a inten
tarlo a fines de siglo Nabis, que también moriría asesinado. Otras ciudades, como 
Rodas, vivieron aún importantes momentos que se mantuvieron hasta que los romanos 
propiciaron el puerto franco de Délos en 167 a.C. Las ciudades griegas siguen pues con 
sus ideales de independencia tradicionales lo que no permitían los nuevos tiempos, sino 
en pequeña medida. La nueva situación propició la aparición de evergetismos locales 
que después serían también característicos de las ciudades romanas, y las asociaciones 
de varias de ellas en una especie de federaciones en. que se reconocía la primacía de una 
determinada, lo que no siempre se cumplía permaneciendo en pie de igualdad. Según 
E. Will, toda Grecia a excepción de Atenas y Esparta se había convertido en un país de 
Estados federales. Destacaron, por su entidad, la Liga Aquea, creada en 280 y formada 
por las principales ciudades del norte del Peloponeso y otras cercanas como Megara, en
frentada básicamente a Esparta, y la Liga Etolia en la región septentrional.

Se conviene en que la caída demográfica de la antigua Grecia continental y ias is
las del Egeo continúa en estos siglos, aunque no es fácil precisar hasta qué punto. Para 
griegos y macedonios sin recursos o con pocos se abre* sin embargo, ahora una posibi
lidad, cual es el enrolarse en los ejércitos como mercenarios o emigrar a las grandes 
ctudadés de Asia o Egipto que ofrecen mus oportunidades. Económicamente toman la 
delantera el país del Nilo y el reino de los Seléucidas. Sin embargo, como indicába
mos, el prestigio de las poleis se mantiene, como se mantendrá, incluso esplendoroso, 
el de los viejos santuarios panhelénicos que, en una medida u otra, lo conservarán has
ta ei triunfo del cristianismo en el Bajo Imperio romano en que aún se celebrarán los 
conocidos juegos en Olimpia y aún quedaban en Delfos o Délos restos de su veterano 
prestigio. Los monarcas helenísticos dejarán constancia en ellos de su poder en forma 
de ofrendas y monumentos.

3 .3 .  D é l o s

La isla de Délos nos proporciona una información muy superior a la de otros lu
gares por su característica de puerto franco --desde los últimos decenios del siglo íi~~
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que propició ia instalación en la misma de ricos comerciantes de los que se nos ha con
servado un buen conjunto epigráfico que nos informa sobre aspectos.económicos, al 
par que la arqueología nos muéstra là riqueza de sus residencias. Esta pequeña y árida 
isla del Egeo donde se levantaba el santuario jónico por excelencia, el de Apolo, y que 
había sido el esotro de la confederación que había capitaneado Atenas tras el éxito de 
Salamina y Platea en 480 a.C, se convirtió en d  principal centro comercial del Medi
terráneo. En 314 a.C. se libeío dei poder ateniense ai qm  volvió por imposición roma
na en 166 a.C. y es entonces cuando se convierte en puerto franco ocupando el papel 
relevante que hasta ese momento ostentaba Rodas. En el casi siglo que gozó de ese pri
vilegio fue cuando se instalaron en ella grupos procedentes de tocto el mundo helenísti
co y también del Mediterráneo central que realizaron transacciones al por mayor 
de todo tipo de productos y también de esclavos, floreciendo en ella hasta el ataque de 
Mitrídates dei Ponto en 88 en que comienza a decaer. Délos es, en efecto, un caso muy 
concreto y específico, pero de primordial interés por cuanto lo que por ella se conoce 
nos proporciona un indicio de lo que debió de ser Ía situación general de la época en el 
orbe helenístico. Los datos de su investigación nos indican dos características impor
tantes desde el punto de vista socioeconómico: ía aparición de este reducido pero im
portante pupo que ya hemos mencionado, cuya riqueza, evidentemente, no procede 
del patrimonio familiar basado en la posesión fundaría— la que de Siempre se conside
raba noble—> sino dei comercio y la banca, y paralelamente a elloeí crecimiento de un 
cierto proletariado cada vez más pobre.

De hecho la riqueza de los comerciantes no es algo nuevo en el mundo griego. 
Los había desde los tiempos precedentes a ias primeras colonizaciones, pero ahora 
será un grupo más numeroso y su mentalidad sufrirá también un gran cambio. Si son 
más es simplemente cónsecuencia del aumento de posibilidades que proporciona la in
corporación de los ricos países del Mediterráneo oriental y la no existencia» en el piano 
comercial de fronteras. Además, no se trataba de un comercio con países bárbaros» 
sino que sus dirigentes era» griegos —o greco- macedooíos para ser más precisos-™-. 
La nueva mentalidad se concreta en eí' ideal de vivir con un lujo desconocido hasta e l  
momento, de lo que son testimonio arqueológico las residencias privadas de las que 
Délos nos ofrece un muestrario sin paralelo. Si hasta el siglo rv a.C. las casas eran rela
tivamente simples y uniformes, ahora ias ricas se desarrollarán en torno a un peristilo 
—peristulm—· o patio interior, y las estancias se decorarán con materiales nobles 
—mármol-*-, se pavimentarán con mosaicos de teselas, y se amueblarán con piezas ar
tísticas en ias que se combina madera y bronce y  con copias de esculturas famosas que 
dejan de ser patrimonio exclusivo de templos y edificios oficiales. Sus propietarios 
constituirán ¿demás los grupos dirigentes.

En lo que respeta a los más pobres, resultan reveladoras las cuentas de los tem
plos de Délos que nos ha conservado la epigrafía. Ella nos informa que los lapicidas 
cobraban a fines del siglo ív a.C. una dracma por cada cien a ciento treinta letras, mien” 
tras en el siglo i cobraba» lo mismo por cada trescientas, y no hay motivo para pensar 
que la vida fuera más barata entonces. Un obrero especialista o, en el caso fememao, 
una flautista, cobraba ciento veinte dracmas anuales y años después, sólo noventa. Se 
supone que, en general, en la etapa helenística la alimentación mínima de una persona 
al año suponía un gasto de noventa a ciento cincuenta dracmas anuales. No sólo en Dé
los sino en toda Grecia —y en una u otra medida en Egipto y Asia— parece haber un
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empobrecimento generalizado en el siglo u con respecto ai anterior que se manifiesta 
también en una disminución demográfica consecuencia de guerras y enfermedades* 
circunstancias quizá exageradas por el historiador Potibio.

3 .4  i m o

Caso interesante as el del Eptro, reino marginal a Grecia como Macedonia, bien 
que allí se encontrara uno de los más célebres santuarios panhelénieos. el de Zeus en 
Dodona* aunque nunca igualó en riqueza ai de Deiíos o al de Olimpia. Dei Eptro era 
Olimpia, la madre de Ale]andró, y ya entonces y en adelante su 'historia aparece ligada 
a ía de Macedonia, No era, sin embargo, un remo homologabie ai último por la diversa 
composición étnica de sus habitâmes, siendo los molosos ios más importantes pero no 
la mayoría. También la monarquía entroncaba alií con una tradición anterior, pero me
nos consolidada que entre los macedomos. derivada dei hecho de que era un fenómeno 
más tardío en un territorio que carecía, decíamos, de la clara uniformidad pobiacional 
de éstos. Como fuere, el personaje más importante epirota de la etapa es Pirro ÍI, seña
lado defensor de la causa gnega, que fue el primer monarca de tierras helenísticas que 
declaré la.. guerra a Ronm. , . .r.

4. "AíSilt ... ....

4.1. La COMPLEJIDAD DE LOS TERRITORIOS ASIATICOS

Asía es el miso menos homogéneo de los tres en que queda finalmente dividido ei 
patrimonio de Alejandro, Sus rasgos distintivos son pues consecuencia principalmen
te de su heterogeneidad. Abarcaba casi todo ei Próximo Oriente y una importante parte 
de Oriente Medio con zonas que habían sido hiütas. babilonias «—el sotar de las prime
ras civilizaciones urbanas raesopotámicas—·, cananeas, persas, fenicias, hebreas.. y 
aún las de más al este y norte de ias mismas. La diversidad y amplitud hicieron que sus 
fronteras fueran muy fluctuantes, lo que es especialmente patente en ias regiones 
orientales que marcaban a su vez los límites del helenismo. A partir de un determinado 
momento el reino de Asía se eoróunde con ei norte de Siria donde estaría su ciudad ca
pital, Antioquía, jumo al Orontes» surgiendo a su oriente principados independientes o 
semimdependiemes. La dinastía de ios Seiéucidas se centró pues en ei oeste, y los te
rritorios orientales que llegaban en principio hasta el valle dei indo y Pakistán fueron 
en ia práctica desgajándose. En tiempos de Seleuco í Micator el dominio, en su máxi
ma extensión, llegaría hasta el Ganges, Seleuco, hijo de Antioco ei general de Alejan
dra, había sido gobernador de Babilonia —ei la había conquistado y contaba los años 
de su mimado a partir de tai acontecimiento en 321 a.C.— y había luchado contra Antí
gono Monoftaimo consecuencia dé lo cual fue su exilio a Egipto del que regresaría tras 
su victoria en Gaza en 312 a.C. Fue rey desde 305 a.C. e instaló su capital en Seieucia 
dei Tigris, fundada por ¿I. Había casado con Apama, hija dei gobernador de Bactriana 
y renunciando al valle dei indo a favor de Chandragupta, fundador del primer Imperio 
de la India, de quien fiie amigo. Sus territorios orientales serían gobernados en calidad
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de corregente por su hijo Antioco, Desde la batalla de ípsos en 30 i a.C. ocupaba;entre 
otras tierras, lo que había constituido el núcleo por excelencia del Impero persa. A pe
sar de que logró detener las apetencias de Demetrio Poliorcetes en Cilicia y asentarse 
en las costas de AsiaMéhór, no pudo evitar que la parte meridional de Siria fuera ocu
pada por Egipto ni reducir a Mitridates I en el Ponto. Su sucesor Antioco I Soter («ei 
Salvador»), derrotó a los gálatas, pero a su vez hubo de renunciar a Cilicia, a la costa- 
de Fenicia y a una ciudad tan importante como Mileto, en Asia Menor, de nuevo a fa
vor de Egipto, ai par que Eumenes í de Pérgamo se independizaba de hecho. Le suce
dió Antioco II que retomó a susdomimos Mileto ÿ laioniá, los territorios perdidos del 
mediodía sirio y parte de Cílicía  ̂pero á su ve¿ perdió Báctriana en beneficio de Diodo
to, gobernador que se declaró iüdepéndientév mientras que Arsaces I fundaba el reino 
de Partía, reino que causaría no pocos problémasveri ̂ li ârturo, inclusa a: los romanor 
hasta la época de Trajano. En Bactriana los; sucésotts-de Díodoto ampliarónel nuevo 
reino antes de que también concluyera fragmentándose después dé la ocupación ésci- 
ta. En el mejor de los casos los nuevos reinos de Partia o Bactriana aparecerán como 
aliados dei rey seléucida y ello sólo en determinados momentos como en la época de 
Antioco Illen las dos últimas décadas del siglo üi; Seleuco H. hijo de Antioco II, contó 
con la hostilidad de Berenice, segunda esposa de su padre e hija de To lomeo II de 
Egipto, que intentó la ascensión al trono de su hijo, hermanastro de Seteuco. Ello pro
vocó ía llamada guerra de Berenice, en 246 a.C. Los asesinatos de la madrastra y del 
hermanastro provocaron ia invasión de Toiomeo III que ocupó, de nuevo, las costas de 
Siria y de Asia Menor, y unos años después, en 236 a-C., fue vencido en Ancira por 
Antioco Hierax, gobernante de Asia Menor y hermanastro suyo, ayudado por Mitrida
tes II del Ponto y los belicosos vecinos gálatas. El hijo de Seleuco II, Seleuco III Soter
o Cerauno, moriría pronto asesinado. Le sucedió Antioco III el Grande en 223 a.C., su 
hermano, que logró recuperar parte del territorio perdido ante Pérgamo y del de Meso
potamia, y reducir a los partos, pero no pudo evitar la pérdida de la mayor parte de la 
costa siria —vencido por Toiomeo IV de Egipto en la batalla de Rafia— que recuperó 
después, tras su victoria en Panío en 200 a.C. que logró detener las apetencias de Ma
cedonia en Asia Menor. Estableció relaciones con Sofagaseno de la India que le reco
noció como protector y firmó un tratado con Egipto que aún conservaba Chipre frente 
a sus posesiones. Es, sin duda, el último gran restaurador del imperio y el primero que 
hubo de enfrentarse a Roma que le venció en la batalla naval de Mioneso en i 90 a.Ç. y 
en Magnesia en el mismo año. Consecuencia de ello fue la entrada de un ejército roma
no en Asia Menor: sus posesiones en la misma fueron repartidas entre Pérgamo y Ro
das y hubo de satisfacer una fuerte indemnización: No se detuvo la expansión a pesar 
de ello con su hijo Seleuco IV Filopater* rey desde 187 a.C., asesinado en 175 a.C. Su 
hermano Antioco IV Epvfanes hubo de plegarse a ias imposiciones de Roma y renun
ciar a la disputa territorial que tenía con Egipto aunque la vitalidad del reino aun se 
muestra en hechos como la refundación de Babilonia en 166 a.C. Desde ese momento 
la intervención de Roma fue constante y la desintegración del reino se vio favorecida 
por las continuas luchas familiares por el poder, pródigas en enfrentamientos y asesi
natos, En el 64, Siria pasó a ser provincia romana.
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4.2. Sociedad y economía

La diferencia entre greco-macedonios e indígenas adquirirá en ias tierras asiáticas 
su mayor expresión. Los primeros habitarán sobre todo en ciudades —precisamente las 
ciudades serán el elemento priacipaí de cohesión de territorios tan dispares— y desde 
luego serán ios rectores de ias mismas los que continuarán la tradición griega, fueran es
tas nuevas o no Población griega ya la había desde la edad dei bronce en las costas de 
Asia Menor, con no pocas ciudades importantes muy celosas de su autonomía como an
tiguas poleis que eran, especialmente las jomas, pero no sólo. En esta etapa conocerán 
un gran auge Pnerie, Efeso, Mileto, o Esmima, entre otras. Con ellas rivalizarán ciuda
des nuevas fundadas más a! Sur, ya en Siria, como Antioquía» Apamea del Orontes o, aún 

; mas ai 'sur. como Gerasa. fundada en éi segundo*cuarto dei sigio a a.C., que en cierto 
: modo venían a ser herederas de las antiguas ciudades comerciales semitas, como Ebla, 

Ugarit o Damasco, que habían descoOadó también en la edad del bronce. Las ciudades 
nuevas funcionaron de manera similar a las más antiguas helenas en lo que a institucio
nes se refiere. Eran centros que formalmente gozaban de amplia autonomía, pero el rey 
estaba, lógicamente, por encima de ellas y ai mismo tributaban a pesar de que el propio 
monarca limitaba en alguna medida su absolutismo mediante concesiones a las mismas. 
También las habitaban indígenas en proporción variable según las zonas. En algunas po
dían incluso ser mayoría, pero no participaban en su gobierno y en su funcionamiento. 
Además de las ciudades griegas nuevas o no, una serie de territorios conservarán tam- 

Ábién sus sistemas tradicionales de gobierno.
La diversidad de pueblos indígenas sólo tendrá en común su exclusión de los orga

nismos de gobierno y oficiales en beneficio de los greco-macedonios. El territorio se di
vidió, conforme a la organización dei recién desaparecido Imperio persa, en satrapías ai 
frente de cada una de las cuales también se encontraba generalmente un strategos —ló
gicamente greco-macedonio como los otros cargos-—, pero éstas a su vez se dividieron 
en eparquías o distritos de menor extensión, e hiparquías que comprendían varios nú- 

; cíeos poblacionaíes o uno solo, Las diferentes tradiciones culturales y políticas, a veces 
: radicalmente distintas  ̂impidieron una organización similar a la que tuvo lugar en Egip

to y los intentos de helenización que impulsaron algunos monarcas, por otra parte sin ex
cesiva resolución  ̂no pudieron cristalizar por la continua inestabilidad política y la fluc- 
tuaeionde las fronteras. Por ello fueron bienvenidos los griegos que se establecieron en 
las nuevas ciudades —las situadas ai este tuvieron carácter militar al par que cuñas de 
colonización—, a los que se otorgaba un lote de tierra constituyendo un grupo de cam
pesinos libres —katoikoi—- que tributaban a las arcas reales. A veces se concedieron a 
determinados personajes, como pago de servicios, patrimonios agrícolas considerables 
que comprendían diversos lotes en que trabajaban indígenas campesinos —laoi— y 
eran responsables de la recaudación de impuestos de las mismas. Algunas tierras, con 
sus campesinos, fueron también asignadas a nobles autóctonos aunque ia tendencia era 
limitar el poder de éstos. Por otro lado ios indígenas eran ios que trabajaban también las 
abundantes tierras reales que, con la exclusividad de bosques y minas constituían la ri
queza de la corona, tan necesaria para alimentar las continuas guerras. Los laoi no po
dían abandonar las tierras que les estaban asignadas, incluso si cambiaban éstas de due
ño. Solían vivir en aldeas y pagaban impuestos. Importantes y con larga tradición de 
propietarios fueron también determinados templos en cuyas, posesiones asimismo, tra
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bajaban gran número de campesinos indígenas y esclavos. De hecho venían a constituir 
microestados ai frente de los cuales figuraban sacerdotes hereditarios,. que se habían en
riquecido a través de una historia de siglos que, por su arraigo, no pudieron ser elimina
dos aunque la tendencia de los Seléucidas fuera debilitarlos en beneficio de las ciudades.

4 .3 .-''""PÉKOÁMO

Pérgamo m  concretó constituyó un reino independiente desde Eumenes i  aun
que sería su sucesor Atalo L quien tras vencer a ios gátatas comé el títuto de rey en 
230 a,C. No fue el único en Asia Menor: otros reinos como Capadocia, Bitinia o ei 
Ponto fueron en realidad independientes, ai par que los gáiatas se mentaban y daban 
nombre a la Galacia en el interior de la península. Ello sucedía cuando algunos dele
gados o gobernadores locales, nombrados por el rey selé^cida, intentaron la secesión 
de sus territorios, como en el caso de Sardes en corno al 220 a.C., que ño fue extraor
dinario aunque tampoco fuera frecuente. Otro de los reinos fue Comagem, iadtepeo- 
diente desde 162 a.C., donde en el siglo i a.C. se fundó una dinastía que perduré hasta 
la etapa flavia, constituyendo para Roma un importante baluarte en cuanto limitaba 
al este con los belicosos partos. Nernrud Dag, tumba-samuario de Amíoco 1 - c o lo 
cado en el trono por Pompeyo— , que se desarrollaba en tres terrazas, es ía más nota
ble construcción que nos ha legado Comagena. célebre hoy por sus gigantescas es* 
culturas y relieves s« que la fusión de elementos griegos —no sólo artísticos-·-- con 
otros tantos persas —divinidades de carácter mixto—■ queda patente en ef hecho de 
que Antioco en la decoración del monumento quisiera dejar patente su pertenencia 
tanto a la familia de Alejandro Magno como a la de Darío. Por lo demás, siguiendo 
una costumbre oriental, fue divinizado en vida.

Pérgamo fue una gran ciudad que llegó a rivalizar con Alejandría m  cuanto a m.*■ 
fluencia cultural y su importancia no decayó en la época romana de cuya provincia de 
Asia fue germen. Fundada por Usímaco. general de Alejandro, dejó en ella a filete.ro 
mientras luchaba contra Seleuco que acabaría venciéndolo en 281 a.C, Fitetero se ha
ría fuerte en la ciudad sucediéndole su sobrino y heredero Eumenes L que obtendría 
una victoria sobre Antioco I, y a éste su hijo Atalo (24 i - 19? a.C.) que ensanchó s« te
rritorio y ya se alió con Roes*·j^i^sB& 'aH os vócmorgáktss, Eumeno II (197* 
159 a.C. i. favorecido por Roma, controló un amplio territorio que abarcaba desde el 
Heiesponto —incluida Tracia y su riqueza minera*-- a Capadocia y Cüicia. Bajo su 
reinado Pérgamo se convirtió en una de las más importantes ciudades dei mundo hele
nístico adornándola con grandes monumentos y creando m  conocida biblioteca que 
contó con miles de volúmenes que, posteriormente, Marco Antonio trasladaría a Ale
jandría, La capital egipcia, para evitar la competencia, había prohibido ia exportación 
de papiro, lo que propició en Pérgamo la elaboración de un nuevo soporte de escritura 
que llevaría el nombre de la ciudad: ei pergamino. La industria del pergamino fue un 
monopolio estatal, jumo con la de perfumes y la textil que, con su explotación interior 
y sobre todo con su exportación, hicieron, junto a los tributos de las ciudades domina
das, rico al reino y favorecieron las grandes construcciones. Atalo H ( 159-138 a.C.) si
guió recibiendo ayuda de los romanos, en este caso contra Prusias ÍL rey de Sitinia. Le 
sucedió Atalo I3Ï (138-133 a.C.) que, sin descendencia, dejaría en herencia ei remo a
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Roma; Ésta, con su territorio, constituiría en 129 a.C. la provincia de Asia, con capital 
en Éfeso, que había pertenecido at reino de Pérgamo desde 200 a.C.

4 . 4 - Ju m a

Jadea, por su ubicación geográfica disputada entre Seléucidas y Toiomeo, consti
tuyó un caso aparte por su singularidad religiosa. Durante un dilatado periodo de tiem
po» Jiasta 200 a.C., estuvo en poder de los Toiomeos y im hecho destacable, por io que 
sabemos a través del Edesiastés es que el pueblo no miraba con antipatía a los egipcios, 
mientras sus grupos dirigentes eran más proclives a ios otros candidatos a dominar todo 
al territorio sirio-palestino, ios Setéucidas. De hecho la presencia egipcia obedecía a úna 
tradición de dominio en Siria y Palestina que se remontaba a tiempos de Tutmosis III en 
ei Imperio Nuevo. Fuera de Judea había importantes colonias judías en otros lugares de 
los minos helenísticos, y no se olvide que aseamos hablando de mucho tiempo antes de 1a 
Diáspora, Una colonia importante fue la de Alejandría, que llegó a contar con sus pro
pias leyes locales frente a las de los greco-macedonios y otras comunidades que convi
vían en la gran ciudad, con su magistrado representativo. Allí se produjo la traducción ai 
griego del Antiguo Testamento v, en ei siglo \, la del Ecclesiasticus. La agregación 
ai Imperio seléücida de Judea no se produjo hasta 198, bajo Antioco 01 y aunque en 
principio fue tolerante con las costumbres locales, los intentos de helenización que si
guieron chocaron con una fuerte oposición por considerarlos ios elementos ortodoxos 
tradicionales como contrarios a lu ley mosaica, en cuestiones tan significativas como la 
construcción de un gimnasio eft Jerusalers en el intento de convertirla en una ciudad he- 
lena con ei nombre de Anríoquia, en. tiempos de Anrioco TV. La oposición alcanzó su 
máxima intensidad cuando se intentó controlar el patrimonio del Templo ai par que sin- 
cretizar â Yhavé con Boal y Zeus. De hecho, fue saqueado por Antigono IV. necesitado 
de recursos para sus campanas. La rebelión de los Macabeos en i 68 a.C. trajo como con
secuencia primero el reconocimiento de su mlígióren i64 a,C y  m  última instancia, 
en 141 a.C-, la conquista de Jerusalén donde se asentó la dinastía de los Asmemeos de he
cho independientes que. ya en el siglo í, se hicieron con territorios vecinos en poder de 
los Seducidas, petó las disputas dinásticas favorecieron la anexión por Pompeyo, en 
nombre de Roma, en 63 a,C Aunque tutelada, la dinastía asmonea duraría hasta 37 a.C. 
m  el que Roma puso en ei m m  a Herodes ei Grande.

4.S. LOS NABÀT80S

La tradición nómada en las zonas desérticas y semidesémeas continuó en la etapa 
helenística y nada se hizo para eliminarla por cuanto no constituía un significado peligro 
para los sedentarios. Aigustos de estos pueblos jugaron un papel de primer orden en 
cuanto se especializaron en el transporte de determinadas mercancías suntuarias, pero 
t tmbién de esclavos. Los nabateos llegaron a ser significatos especialistas en ía ruta 
desde ei golfo de Akaba, en ei mar Rojo, y de Arabia, Aunque en su origen eran nóma
das, fundaron un activo reino caravanero en ei siglo ffl a.€. que tuvo su capttai en Peerá* 
en ia actual Jordania, cuyos barrocos monumentos rupestres constituyen una dé las más
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originales muestras de la influencia helenística en los reinos periféricos y son el ejemplo 
concreto de la riqueza quellegaron a alcanzar. Aunque los soberanos Seiéucicias intenta* 
ron en vano anexionársela,fueron los nabateos quienes, en eí siglo ( a.C., llegaron a arre
batarles varios territorios y a siriar Jerusalén. Lograron permanecer independientes 
cuando Roma dominaba ya Siria y Palestina, desapareciendo definitivamente su reino 
en la época de Trajano que lo incluyó en la provincia de Arabia.

4.6. Los GÁLATAS

Un pueblo celta, los galos o gálatásv se había instalado en el interior de Asia Me
nor en la primeramitad del siglo ííiavG., donde consolidarían un reino, y constituirán 
un peligro latente por sus diversas razzias y correrías en busca de botín que hicieron 
necesarias varias intervenciones de los reyes de Pérgamo;aunque también es cierto 
que en otras ocasiones realizaron alianza^eon otrós; vecinósv5üs cofterfás Uegáítíri eíiví 
el siglo a a.C. a Greciav:Macedünia y Traciáv Las representaciones de gálatás qüe pro
dujo la escuela escultórica de Pérgamo, con su brillante ejecución y su realismo—gá-
i ata moribundo, gálata dando muerte a su mujer...— han dejado un testimonio singular 
de este pueblo. Con ellas Pérgamo celebraba la liberación del peligro que representa
ban tras la creación del reino de Galacia en eí siglo a a.C.

5. Egipto

5.1. Los Tolomeos

Egipto fue sin duda el más homogéneo de las reinos resultantes de las conquistas 
de Alejandro. Lo prueba el que desde 323 a.C., año de la muerte de éste, hasta la bata
lla de Accio en 30 a.C., que significa su incorporación al Imperio romano como pro
vincia, estuviera gobernado por una misma dinastía a pesar de las continuas luchas fa
miliares, la de los Tolomeos, llamada también de los Lágidas —de Lagos uno de los 
hombres de confianza de Alejandro y padre del primer monarca—. Tolomeo l Sóter, el 
primero de ios reyes, previamente había sido general de Alejandro —en una ocasión le 
salvó la vida— y a su muerte sátrapa ánieo de Egipto tras deshacerse de Cleómenes, 
con cuya colaboración debía gobernar el país, y tras ía muerte de Pérdicas que preten
día invadirlo. Reinó desde 305 hasta 283 a.C. y mostró ser el más capaz de los genera
les del Magno, aunque no renunció tampoco» ni él n i sus sucesores, a intentar unificar 
el fraccionado imperio, :eomo^OsídetnáS î̂^ád0ccîiSï^EI:4bînâMό·ep^l<)’'íütè·efectivo 
durante todo el siglo ni a«G. en S iria  meridional y Palestina, que ya habían sido zona de 
expansión egipcia de forma efecti va desde el Imperio Nuevo y que ahora ocuparían in
cluyendo Judea. De hecho Tolomeo I quedó como dueño del sur de Siria tras ia batalla 
de Ipso en 301 a.C., pero ya antes, en 313 a.C., había vencido a Demetrio Poliorcetes, 
hijo de Antigono, en Gaza, en 312 a.C, La expansión afectó también a Asía Menor y a 
la isla de Chipre, en cuyas costas había sufrido una derrota naval ante Demetrio Polior
cetes en 306 a.C. Chipre estuvo bajo control egipcio hasta casi el meridiano del siglo i. 
Igual ocurrió con los territorios al oeste, en Libia, cuya parte costera helenizada, la c i
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renaica colonizada en época arcaica, estuvo en su poder hasta unos pocos años después 
que el sur sirio. Por otra parte, destaca cambien su intervención en asuntos de la propia 
Grecia y Macedonia, donde su influencia fue notable. En lo que respecta al país dei 
Niío estricto, el reinado del primer Toiomeo fue pacífico como pacífica había sido su 
conquista por Alejandro. Patrocinó en Alejandría la Biblioteca y eí Museo propician
do también desde ella el culto de Serapis, y realizó también notables construcciones en 
Filé. Respetuoso con las tradiciones locales, por convencimiento o conveniencia, se 
considera el iniciador de un intento de compenetración entre lo egipcio y lo gre- 
co-macedonio que seguirían sus sucesores y que no tiene su equivalente en el reino Se- 
iéucida. Tiene algo de cierto, pero también lo es, volvemos a recordarlo, que ningún 
Toiomeo» a excepción de Cleopatra VII hablaba ta lengua egipcia. No obstante ya con 
el primer Toiomeo Manetón escnbe su Historia de Egipto dedicada a Toiomeo II, don
de utilizando fuentes de primera roano; nos relata las dinastías del Antiguo Egipto 
desde la I hasta la XXXI V que ha servido de base para las divisiones en periodos por 

:;los niüdernos investigadores^ ; ’
Su Hijo y sucesor Toiomeo Í1 fÜadeiío (285-246 a.C.) ocupó su lugar tras ser 

enviado al exilio Toiomeo Keraunos, hijo de la primera esposa real, y haber sido aso
ciado al trono por su padre. Concluyó ia adaptación a la monarquía tradicional convir
tiéndose por tanto en fuente de toda legislación e identificando al Estado con su perso
na, en cuya labor se vio eficazmente apoyado por su esposa y hermana Arsinoé, Tras la 
muerte de Seleuco intervino en Siria y en el Egeo, consecuencia de lo cual fue la alian
za en su contra de Antioco I y Magas de Cire ne, pero llegó a un acuerdo con el primero 
que casaría con una hija suya. Ello significó que quedaran para Egipto zonas de Siria y 
de Asia Menor. Fue además el primer rey que firmó un tratado con Roma, sí bien de 
tipo comercial, en 273 a.C., y artífice de obras públicas de envergadura, como la cons
trucción del Faro de Alejandría y el acondicionamiento del canal, antecedente del con
temporáneo de Suez, que unía el Mediterráneo con el mar Rojo. Le sucedió su hijo 
Toiomeo III Evérgetes (246-221 a.C.), que logró arrebatar territorios a los Seléucidas, 
interviniendo con su flota en Asia Menor y llegando en una incursión hasta el Eufrates 
ai defender los intereses del heredero de su hermana Berenice, aunque se trató de una 
conquista efímera. Su intento en Asia Menor y Tracia tuvo mejor suerte, consolidando 
su posesión. Como consecuencia de su matrimonio con Berenice de Círene selló una 
federación entre Egipto y el vecino del oeste.

Se conviene que comentó la decadencia del Egipto lágida bajo Toiomeo IV Filo- 
paro r (221-205 a.C.). 0 é  carácter cruel, posiblemente envenenó a su padre y, desde 
luego, hizo matar a varios familiares —entre los cuales a su propia esposa y a su her
mana— siendo influido por su amante Agatoclea y, sobre todo, por su ministro Sosi- 
bio. La nueva situación fue aprovechada por Antioco III de Siria provocando diversas 
rebeliones en las posesiones asiáticas de Egipto y conquistando personalmente algu
nos territorios, aunque fue vencido en Rafia en 217 a.C. y se restableció la contestada 
autoridad egipcia en ellos. Toiomeo V Epifanes (205-181 a.C.) accedió muy joven 
ai trono rodeado de ministros corruptos que hicieron asesinar a la reina madre Arsi
noé. Su debilidad ftié aprovechada por Antioco de Siria y Püipo de Macedonia que 
se aliaron contra Egipto al que arrebataron sus posesiones asiáticas en 202 a.C. y 
posteriormente por Seleuco III que se adueñó de toda Siria en 200 a,C. y de Palestina 
en 198 a.C. Su juventud y falta de autoridad facilitó que sus ministros siguieran siendo
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ios auténticos dueños del país ai que gobernaron arbitrariamente. Ante ello se produje
ron revueltas populares que fueron duramente reprimidas por mercenarios griegos. En 
196 a.C. los principales sacerdotes dei país, los Je Meñfis, le homenajearon en la co
nocida «piedra de Roseta», el documento bilingüe clave a partir dei cual Champollion 
dio con ia ciave dei desciframiento dei jeroglífico egipcio en ei siglo 'xts'. En 193 a.C. 
desposé a una hija de Antioco recuperando, como dote, algunos territorios asiáticos, 
Durante su reinado de nuevo hubo m  acercamiento a Eotmpdi^ndo ia protección del 
Senado. Al poco, moriría envenenado, Su hijo Toiomeo Vt Füometro (180-145 &.C.) 
sucedió ai anterior siendo un niño ejerciendo la regencia su madre, hija de Seleuco IÏI, 
que hubo de hacer frente a là política expansiva de Antioco IV Epi tañes que llegó a in
vadir Egipto en 170 a.C. El joven Toiomeo fue apresado ai intentar la huida. Ausente 
de Egipto, en m  lugar se nombró rey a su hermano Toiomeo VII en Alejandría, pero h  
presión romana propició ei retomo del auténtico monarca que hubo de compartir el 
trono con su hermano y con su hermana Cleopatra Π. La nueva situación no hizo desis- 
tir a Antioco de un nuevo intento de invasión, dos años después de ía anterior, abortada 
una vez más por Roma, De nuevo su hermano intentó hacerse con ei trono en exclusiva 
y de nuevo hubo de huir. Otra vez más ia intervención de Rórtia propició su regreso, 
quedando Toiomeo VTÍ como rey de Cirenaica. Murió en Siria a consecuencia de ac
ciones militares. En su época quedó meridianamente claro el papel arbitral de Roma en 
los asuntos de Oriente y fue una auténtica valedora de ios intereses egipcios que en 
realidad eran también los suyos desde que en tiempos de Toiomeo II había tomado 
cuerpo ei primer tratado entre ambas. Oficialmente Egipto seguía no obstante siendo 
independiente, pero el país será escenario de guerras civiles y luchas dinásticas que 
continuarán hasta el reinado de !a última reina, Cleopatra VIL

Cuando Roma situó en el trono de la Cirenaica a Toiomeo Vil lo hizo con la sal
vedad de que ei reino pasara a sus manos si moría sin descendencia, pero retornó a 
Egipto a la muerte de su hermano y casó con su hermana Cleopatra II, viuda a su vez de 
su hermano, al par que intentaba expulsar al heredero Toiomeo Eupator. A pesar de su 
poco ortodoxo comportamiento político, su reinado, que duró hasta í 16 a.C·, se carac
terizó por una estimable administración y una no menor reconstrucción del país. Por 
otro lado la Cirenaica sería regida por Toiomeo IX Apion, débil de carácter, que ofre
ció su reino a Roma, lo que no fue aceptado por el Senado. También débiles de carácter

d«"® p̂jp@ '̂âvtjéîtôs· además 
en las luchas familiares por el poder, abundantes en episodios sórdidos y sangrientos 
hasta la intervención de Pompeyo y después de César en los asuntos de Oriente y la de
finiti va anexión del pais por Augusto m $  ia batalla de Accio en 30. Las posesiones ex
tra-egipcias habían ido siendo sucesivamente conquistadas por Roma.

5 , 1  L a  0 R jG:a n i z a c i ó m  d e l p a Is

También aquí, aunque no con la intensidad que en Asia, las diferencias entre grie
gos e indígenas serán considerables, siempre supeditados los segundos a ios primeros 
más privilegiados, aunque con mucho ao llegaran al 10 % de ia población. De este ori
gen serán tos principales colaboradores dei rey, comenzando por el dioceta —a modo 
de ministro de economía-— y el arehidicasta —-de justicia—·. En todo caso la bien
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estructurada clase sacerdotal indígena tuvo una consideración especial. Con todo ios 
matrimonios mixtos, se produjeron y cada vez con mayor frecuencia y no sólo en 
los estratos sociales más humildes, aunque en la ciudad de Alejandría estuvieran 
prohibidos por sus leyes. Aparte de ello, ia tradicional burocracia de un viejo estado 
centralizado como era Egipto fee adoptada sin grandes cambios por los Tolomeos, lo 
que significaba una organizada tributación que garantizaba los recursos reales. El 
nomo —nomos— será la organización territorial básica. Los nomos en realidad no son 
sino la versión griega de los sepan  o provincias en que aparece dividido el país desde 
deropos del imperio Antiguo. El territorio de cada uno, extenso, incluía una ciudad ca» 
becera que era la capital. Su número varió en diversos momentos, oscilando en la épo
ca Tolemaica entre treinta v cincuenta. Ai frente de cada nomo se encontraba el no- 
marca o gobernador y el jefe militar o stmmgos del que dependían subalternas que se 
encargaban de los diversos spectos de ia administración. Aparecía subdividido en 
unidades territoriales más pequeñas o íopoi y éstas a su vez m  komai o aldeas. Se trata- 

■y'.feít de a! go similar, m  suma a los que entre los Seiéucidas fueron ia satrapía, la eparquía 
y la hiparquía. En el caso e|ipciô se trataba del mantenimiento de una tradición muy 
antígtia mientras en Asia derivaba dei Imperio persa.

:;.'5.3. E c o n o m ía

En el terreno económico, como en otros aspectos, ei peso de su larga tradición se 
dejó sentir. El país que pasaba por ser el más rico de la Antigüedad era deficitario de 
diversos productos no sólo suntuarios, sino tan básicos como los metales o la madera, 
lo que genera un activo comercio, al que favoreció la aparición de la moneda acuñada, 
aunque de muchos siglos antes se usaba ya como medida de valor ~~o como moneda 

' m  abstracto·— el daben 4&- plata que, desde inicios de la XVfil dinastía se había fija
do en noventa gramos y $e tebía dividido en 4im  kedei de nueve gramos. Monopolios

■ estatales merco « la cé is  la sal, ios textiles ei. natrón,· las minas y las canteras, ün pro
ducto tan propio como eí papiro constituirá «no de ios productos característicos de ex
portación, junto coa el lino y con eí grano que no llegaron a ser estrictamente monopo- 

. lio reai, .peta estuvieron-muy controlados. En cuanto a la importación, además de los 
suntuarios* productos «cnno l-a.maííáksEía y tafWlAtii
los que privan sobre otros tan importantes como las salazones e incluso ios esclavos 
que serían pre ferentemente domésticos o bien se les destinaba a las minas de Nubla y 
de Chipre, pero también a la agricultura. Con todo y ser muy importante al comercio, 
la economía gravitaba, como en en torno ala:agri
cultura y la ganadería.

En el campo se encontraban colonos que vivían en situación humilde y había» 
de satisfacer altos impuestos, lo que Ies umpelía a emigrar a las ciudades. Los emi
grantes greco-macedonios podían obtener un kíeros o lote de tierra para su manteni
miento familiar a cambio de servir de soWadós si la situación lo requería y ai pagode 
un impuesto. El rey era el auténtico dueño del país y por tanto de sus tierras, en gran 
parte arrendadas, pero había también poseedores particulares  ̂incluso grandes terra
tenientes. Las tierras de los templos eran también considerables, pero no tuvieron la 
importancia que habían tenido, por ejemplo, en ei imperio Nuevo, y existía un con
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trol de las mismas por parte de ía administración. La mayoría de la población, ios in
dígenas, en calidad de fellahin vivía y trabajaba en el campó, en las tierras reales o de 
propietarios particulares, en duras condiciones y mal retribuida, A pesai' de ser ios 
indígenas los menos beneficiados no hay, sin embargo, constancia de rebeliones an
ti macedoni as de entidad salvo en ía etapa final tolemaica, si bien alguna localizada 
la hubo —fuerzas centrífugas las hay a lo largo de toda ia más que trimilenaria histo* 
ña egipcia— , aunque tampoco es imposible que las revueltas, en parte al menos,; 
hubiera que relacionarlas con las luchas internas por el poder y con las crisis econó
micas que no son raras en los dos últimos siglos del periodo, sobre todo a partir de 
Toiomeo IV. El número de campesinos indígenas era elevado lo que hizo que la es
clavitud no fuera especialmente significativa, ai; menos en ei campo, pero tampoco 
estaba ausente. Por ejemplo se sabe que el primer Toiomeo trajo de Siria-Palestina 
en torno a cien mil esclavos ai país del Nilo» pero parece que la mano de obra servil 
se utilizó preferentemente en las minas y, en las ciudades* en el servicio doméstico. 
Continuaron y fueron objeto de mejora los -antiguos sistemas de regadío y no parece 
haber grandes novedades agrícolas tampoco del todo ausentes* aunque sea de desta
car la extensión de la vid, tan propia del mundo heleno desde etapas antiguas, que sin 
embargo no logró desbancar al consumo de cerveza tan tradicional de los egipcios. 
También el olivo conoció gran expansión, convirtiéndose en monopolio real, y con
tinuaron otros cultivos oleaginosos conocidos de antiguo en el país, como el sésamo. 
B1 trigo continuó garantizando la alimentación básica.

5.4, L a  r e l ig ió n

Otro de los elementos esgrimidos para certificar la fusión de elementos griegos e 
indígenas en Egipto !o constituye el religioso. Sin incidir en la importancia que tendrá 
desde Alejandro el sincretismo entre Zeus y Amón, por nombrar al padre de los dioses 
helenos, en el caso de cultos más personales el éxito fue considerable, como en lo que 
respecta a Isis y a Serapis, los más ilustrativos. Se trataba de una pareja divina, padres 
de Harpócrates, cuya difusión promovieron los propios Tolomeos, de la misma forma 
que ya los faraones habían en su momento promovido los de Osiris, Isis y su hijo Ho- 
rus como contrapunto a los grandes dioses y a su poderoso clero. El de Serapis, susten
tado en e l anterior Osirapis —mezcla de Osiris y Apis—, será uno de los logros más 
señalados de la fusión de elementos egipcios>y helenos al ocupar pronto el papel de 
dios de la dinastía* Se trata de cultos más personales y consoladores que los relaciona
dos con la tradicional ^ fbrmü^ que, en cuanto a los de
salvación, contaba con los mistéricos de Eleusis, junto a Atenas, que continuaron y 
compitieron con otros de origen asiático como los de Adonis, Atis o Cibeles. Desde 
Toiomeo IH hubo, como - símbolo de compenetración entre el monarca y las tradicio
nes religiosas del país, reuniones a modo de sínodos, en que participaban los principa
les sacerdotes. De ellos surgen documentos resolutivos que se redactan en griego y 
egipcio jeroglífico y demótíco.
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5 .3 . L a c iu d a d  d e  A l e ja n d r ía

Alejandría, la capital de los Tolomeos, fundada en 332 a.C., se convirtió pronto 
en la capital cultural del helenismo en una época en que no eran pocas las ciudades que 
contaban con una actividad intelectual sin parangón en «pocas anteriores. Fue por lo 
demás la más importante de las tres únicas ciudades griegas de Egipto —las otras dos 
serán Tolemaida en el Alto Egipto y la ya veterana Naucratis en ei Delta fundada en ei 
siglo víí a.C.—, con las pertinentes instituciones de cualquier otra polis y poblada 
-—ampliamente— por griegos procedentes de diversos lugares de la Hélade que no de
jaron de aumentar con el tiempo, Alejandría sigue siendo hoy una ciudad importante, 
la mayor de Egipto tras la capital y su principal puerto, lo que junto al hecho de que 
parte de ia antigua se encuentra bajo el mai*, limita la posibilidad de conocimiento ar
queológico. Fue desde el principio una ciudad singular, diseñada por el arquitecto Di~ 
nócrates con un plano ortogonal y una extensión y una amplitud no frecuentes —su re
cinto amurallado alcanzaba los dieciséis kilómetros— junto a una laguna y junto a la 
isla de Faros donde se erigió la famosa top:e, considerada una de las siete maravillas 
del Mundo Antiguo, en tiempos de Toiomeo II, monarca que también hizo construir en 
la ciudad la tumba de Alejandro el Magno al trasladar su cuerpo desde Mentis. Contó 
también con el célebre Serapeum o principal templo de Serapis, dios supremo desde la 
época de Toiomeo L Como capital, que había sustituido a la anterior Menfis, alberga
ba también eí palacio real o hasikia, de considerable extensión. Por su trascendencia 
merecen destacarse la Biblioteca y el Museo fundados también por el primer monarca. 
La Biblioteca, destruida por un incendio en el 47 a.C. -—destrucción quizá magnifica
da y es posible que sólo afectara a una parte— , fue, con mucho, la más importante de la 
Antigüedad, y por ello la que albergaba la más destacada producción literaria anterior 
y contemporánea, contando, como mínimo, con más de cien mil volúmenes. En el Mu
seo, se cultivaban el pensamiento y las artes que se ponían al alcance del público inte
resado por medio de discusiones abiertas y exposiciones verbales de los propios estu
diosos. Estrabón, que visitó la ciudad veinticinco años antes del cambio de era, nos lo 
describe como plenamente activo, como de hecho continuaría estándolo durante todo 
él Imperio romano. La importancia de ia ciudad no decayó con la conquista romana, 
siendo incluso durante el Alto Imperio la más importante y poblada después de Roma. 
Aunque la actividad constructiva y monumentakuvo en Alejandría el principal esce
nario, no se limitó a la misma, pues de ía etapa helenística; é$ la adición de nuevas 
obras en el templo de Karnak, en la antigua Tebas, y la construcción de los templos 
de Edfu —de tiempos de Toiomeo III, es el mejor conservado de Egipto y el mayor de 
ios construidos por la dinastía—, Dendera —construido ya a fines dei siglo L bajo 
administración romana—, Kom Ombo en el Alto Egipto y, más al sur, el de Amón e 
Isis en Debod —hoy reconstruido en Madrid—  de tiempos de Toiomeo V y continua
do por Toiomeo VI. En realidad la construcción de este último había comenzado ha
cia 200 a.C. por el rey de Meroé. en Nubia, aliada en ese momento de Egipto que hubo 
de consentir la creación de una monarquía en un territorio que antes había sido suyo.
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EL MÉDtTSRRÁNEO CENTRAL Y OCCIDENTAL 
EN LA ÉPOCA DE LAS PRIMERAS GUERRAS PÚNICAS

... I a í m b  . O ó M E f  ..06. C a s o  Z u r i a g a

. ..IJmmrsidaé de Alcalá

Las fuentes atógitarparad conocimiento de ia época de las guerras púnicas y lo$ 
.periodos intermedios son todas griegas y latinas, y posteriores a los acontecimientos 
que narran. Son, por tanto, ruentes indirectas y extranjeras, ideológicamentes afmes ai 
bando vencedor y que presentan los acontecimientos desde una perspectiva sesgada o 
deformada en usía dirección determinada.

La más importante es. sin duda, y por muchas rabones, tetoriadot griego Po~ 
; libio, íW $igU? « a.C.; quien, pese a$er siaraiaeflie prorrOíttftftQ, fue «n hombre de só
lida metodología histórica, critico, nguroso e interesado en conocer lá verdad de los 
hechos. Utilizó fuentes procartagmesas, como Filmo de Agrigento o los llamados 

.^s^«i»dlorgs^te Aníbal (Sósüo de L^ed^womt, Siieno y Quereas). ignoradas por 
otros amores helenísticos o romanos y cuya obra está hoy totalmente perdida, Par* 

acontt^mientor referentes a Armlear Barca, en Sicilia (ultima 
láse de la primera guerra púnica)* entregúenos (guerra líbica) s Hispania siguen, 
a nuestro juicio, la obra de estos autores. Presenta eí problema de su prorromanísmo, 
origen de sus fuentes y fragmentación. Esta ultima conduce a que no se haya conser
vado su versión dei desarrollo de la segunda guerra púnica completa, faltando capí
tulos esenciales.

Junto a PoÜbío también muy importantes: Diodoro de Sicilia (siglo f a.C.), Tito 
Livio (época de Augusto) y Apiano (siglo 0).

El primero completa y detalla muchos aspectos tratados por si megalopoHtano, 
especialmente de tipo militar, y utiliza también fuentes muy diversas. Sin embargo, 
presenta problemas. El principal el de su metodología enciclopédica mis que científi
ca, aerítica y contusa, además de su tendencia a completar los hechos ai margen de las 
fuentes. Su transmisión no ha sido tan limpia como ia de Polibio y — además— se en
cuentra incompleta y fragmentada. En cualquier caso su obra* que todavía hay-que tra~
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tar con más prevención y cuidado que la de Polibio, résulta de suma importancia dada 
ia escasez de datos sobre el periodo.

Tito Livio utiliza profusamente a PoSibio, pero también a otros historiadores más 
próximos a los hechos. Analistas a historiadores romanos, hoy perdidos, fueron fuente 
común a ambos. Livio tampoco hace gala de un sentido crítico y una metodología ex
cepcionales. Su obra tiene intenciones ideológicas y pragmáticas quele restan mucho 
valor histórico. Además, se ha perdido una parte de sus libros, esencial para los prime
ros capítulos de los conflictos que nos ocupan.

Apiano merece una mención aparte. Proporciona datos ÿ «os informa de aconte
cimientos que no aparecen en la obra de Poiibio, Diodoro o Liviov al menos enla parte 
conocida de este último, pues — como sabemos·^ se han perdido ios libros referentes 
a la primera parte dei periodo que nos ocupa; prolegómenos^éílaíprimeraguetrapüM- 
ca (guerra de Pirro, particuianTaente)^ todo el péfiódóde^
entreguerras, Bárcidas en Hispania inciuido^PoPtanto^es posible que esos Hiàtos éin^ ; 
formaciones que Apiano nos aporta procediesen de la obra perdida deí romano; En" 
cualquier caso, aunque escasos, son de sumo; interés·* especialmente en referencia al 
periodo de entreguerras y denotan una fuente distinta de las utilizadas por Polibio, o 
una lectura diferente de las mismas.

Otras fuentes importantes para la reconstrucción de uno u otro momento del pe
riodo son: Justino (que resumió a Pompeyo Trogo. perdido), Dión Casio, Frontino, Si* 
lio itálico y los biógrafos Nepote (vidas de Aníbal y Amílcar) y Plutarco (especial
mente, vidas de Pirro, Q. Fabio Máximo y M. Claudio Marcelo), además de multiples 
pasajes y fragmentos de historiadores tardíos que a veces aportan datos nuevos -pasa*· 
dos por alto en las fuentes principales (Orosio o Zonaras, por ejemplo), o datos puntu- 
rales en otros autores literarios o filosóficos y que completan, contextuaiizan o ilumi
nan ei periodo (Cicerón, Aristóteles —sobre ei ordenamiento político de Cartago—- o 
Plinio el Viejo, entre otros).

2. Pirro y la guerra de Tarento

Se tiende a considerar la guerra-de Pirro o d e ■Tarento'como el punto final· Û& 
l a  capitulçid^-}a historia de Roma: el de la dominación de Italia, Sin embargó; des-- 
de ei punto de vista de su significación militar e histórica, la guerra de Tarento se 
revela como un momento bisagra en el devenir histórico de la república: él inició 
de Roma como potencia mundial, es decir; mediterránea,: frente a púnicos y hele
nos. Una potencia, no sólo capaz de salir victoriosa de duros enfrentamientos mili
tares con pueblos bárbaros tetmbles^como gatos iy samiiitási sino de imponerse con 
sus legiones a lo más granado dé la herencia militar helénica de Fiiipo, Alejandro y 
los Diádocos. La derrota de Pirro de Epiro a manos romanas señala el comienzo 
histórico del fmal de la hegemonía militar y política de Grecia en la historia de 
Occidente y el inicio del imparable ascenso de Roma, elevada por un nuevo orden  
(constitución —politeia— , en la terminología de Polibio) y una nueva herramienta 
militar: ia legión.

La victoria romana sobre los samnitas, líderes de una amplia coalición de pueblos 
contrarios a la cada vez mayor ingerencia y hegemonía romanas en Italia, en la Uama
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cia tercera guerra sammta (298-290 a.C.}, había puesto en contacto directo a los roma
nos con los griegos del sur de Italia.

Los griegos dei sur de Italia (y los de Sicilia), descendientes del mundo colonial 
griego, continuaban políticamente divididos en poleis poco aptas para la autodefensa y 
los nuevos tiempos, tanto desde el punto de vista militar como politico. Solamente Ta~ 
rento, en el sur de Italia, y Siracusa, en Sicilia, parecían capaces de brindar alguna pro
tección. El siracusano A gatee les había intentado crear entre ellos un nuevo modo más 
acorde con la nueva realidad histórica y confederarlo bajo su dirección, pero su muer
te, en 289 a.C., había frustrado totalmente 1a empresa para siempre y había dejado solo 
a Tarento en este papel en eí sur de ía península.

La intervención romana en el sur, en defensa de Locri, Regio y —sobre todo— 
íTuri;-población esta ya en ei mismo golfo de Tarento, como explotación de su éxito en 
la última gnetrasa.mn.ita, hizo comprender a los carenti nos que laclase dirigente roma- 

-na. que gozaba ahora de un amplio e in teresado apoyo popular, no sólo estaba decidida 
la  minar las bases del poder de ios derrotados tucanos en la zona, sino a imponer su m- 
tala al comercio de las antiguas colonias griegas del sur de Italia. La hegemonía roma

n a  en la zona implicaba el final de ía independencia de los griegos a medio plazo.
Tarento consideró» pues, como casus belli el envío de una flotilla romana de diez 

.naves al golfo de Tarento en contra de lo pactado en el 302 a.C. y atacaron con éxito a 
; los romanos (282 a.C.). Con ello iniciaban una guerra que revelaría a Roma como una 

las grandes potencias dël mundo mediterráneo.
El pequeño éxito inicial de los tarentínos al destruir la flotilla romana pareció 

:-brindàï-alg«nà· oportunidad a lücanos y samnitas, quienes se aproximaron diplomáti
camente a los tarantines, pero no engaño a éstos, perfectamente conscientes del ener

óme poder militar del enemigo, así como de sus propias deficiencias militares» mayores 
; de io que habían sido las de sus eventuales aliados, tantas veces vencidos por Roma.
: Por ello, aunque podía salir alto el precio, llamaron en su ayuda a! rey Pirro de Epi.ro, 
üh hegemon al modo de los surgidos a la muerte de Alejandro, general prestigioso has
ta el punto de ser considerado en la Antigüedad como uno de los grandes, junto a Ale
jandro y Aníbal, de amplios medios militares y que les pareció capaz de cortar la ex
pansión romana y protegerles.

La ambición de Pirro era tan grande como su fama. No se limitaba a tutelar a ios 
amedrantados tarentinos, griegos e i tal i otas an ti rro manos. sino aerear un nuevo reino 
ai modo helenístico en ei sur de Italia (y Sicilia), unificando bajo su manto a las disper
sas, débiles y anacrónicas poleis de origen colonial. Para ello formó un gran ejército de 
más de veinticinco mil hombres, con cabal lena tesalia y reforzado con más de veinte 
elefantes. Ejército que esperaba incrementar con efectivos de sus eventuales aliados 
contra Roma-

En el año 280 a.C. Pirro desembarcó con su$ efectivos en el centro del golfo de 
Tarento, decidido a cortar la expansión romana en su propio provecho y a dar un vuel
co en la evolución política de la Magna Grecia, Sus falanges derrotaron a las legiones 
romanas en Heraclea y su victoria tuvo un amplio eco en Italia. Sin embargo, los roma
nos resultaron derrotados, no tanto por la superioridad militar de las falanges y el ge
nio de Pirro, como por el efecto moral causado por los elefantes, anímales desconoci
dos por los legionarios hasta entonces. Con su victoria, el hegemon de Epiro creyó ha
ber puesto un sólido pilar a su reino italiano. No era así. La ciase dirigente remana,



356 fflSTQiÜA A N T I0 ü A { ^ î ie ïÀ  Y ROMA)

consciente de lo que estaba en juego,rechazó toda posible componenda y decidió en
viar un nuevo ejército al año siguiente (279 a.C.)» ejército que también es derrotado,, 
ahet&en Auscahua®̂ ·̂  :

Pero la victoria de Pirro en Aüsculum te resultó al griego muy costosa, tanto que 
llega a dar origen a aquel tipo de éxito, cuyo precio es tan alto que casi equivale a un 
fracaso (victoria p írr ica ). Ei hegemon griego quedó dueño del campo, pero m  cara 
victoria táctica escondía uo fracaso estratégico, La te|ion romana resulta una fuerza 
superior en doctrina y maniobra a la falange helemstca y Pirro y sus aliados itálicos ca
recen de fuerza suficiente para imponerse coa claridad: Roma resulta, a ta ít de la bata
lla. un objetivo claramente inaccesible para el griego.

Los romanos eran perfectamente conscientes de todo esto. Además, ios pueblos 
dominados de Italia y los griegos se pasaban en masa ai bando de Pirro; llegar a cual
quier componenda con él representaría renunciar defmitivameftís al papel tegemóiw* 
co en (tai i a tan costosamente logrado y, a la larga, caer ellos miamos bajo ia égida del 
griego. Renunciaron con decisión a tratar con Pirro y $m aliados.

Sin embargo, las circunstancias internacionales prese ataron una ancha puerta a h¿ 
resolución de los problemas de Roma. Cartago y Roma se aproximaron ante la nueva 
amenaza venida al Mediterráneo central desde Grecia. La aproximación de ambas po* 
tendas cristalizó en ana alianza (a. 279 o 298 a.C.), Parateiaroetit® ai œmçmxmw& de 
romanos y cartagineses se produjo otro entre Siracusa y  las ciudades griegas da Sicilia, 
y el bando antirromano liderado por Pirro. Éste, imposibilitado de un progreso directo 
contra Roma en la península, decidió continuar la construcción de suirfipeoo personal 
en el Mediterráneo central, pasar a Sicilia, derrotar a ios cartagineses, expulsarlos dete 
isla como muestra de fuerza y aislar con ello intemacion&liaente a los romanos* % 
la vez que favorecerla ampliación del frente antirromano. Si lo lograba, ninguna p&íis 
siciliana (o italiana) disputaría su autoridad y la victoria frente a Ronia podría t&l vez 
lograrse a la larga.

Pero no logró sus objetivos, cosechó espectaculares éxitos contra ios cartagineses
■ durants dos años ■(2’7£~2'?7 a.C.) y mostró a todos, no canco el poder militar de sus fa
langes, corno la debilidad ciara de sos enemigos de Africa y las .p&fídes 
de su famosa flota, pero fue incapaz de rematar la obra y expugnar Lilibeo, k  plaza 
fuerte cartaginesa en el extremo oeste de la isla. Al mantenerla, Cartago conservaba la 
puerta de Sicilia abierta de par en pase.

Este fracaso de Pirro ante Lilíbeo resultó esencial en ei desarrollo dei conflicto: 
estancado en Sicilia, necesitado de una gran flota, con ingreses diversos en Italia y 
Grecia y necesitado de toda suerte de pertrechos, el Águila, pidió a siracusanos y grie
gos sicilianos más apoyo específico y más dinero, y éstos vieron claramente las limita
ciones de Pirro, que no lograría expulsar de forma definitiva a los cartagineses de Sici
lia, ni tampoco doblegar a los romanos en Italia. Corrían el peligro de tener un nuevo 
amo, sin por ello deshacerse de sus rivales tradicionales, ios cartagineses, y adquirir, 
además, nuevos y temibles enemigos: ios romanos. Abandonaron a Pirro, y su deser
ción le obligó a volver a cruzar el estrecho de Mesma.

Cuando a finales dei año 276 a.C  Pirro abandona Sicilia, su sueño de un estado 
helenístico m  la zona bajo su corona se ha desvanecido. Mientras intentaba cimentarlo 
en la isla, en la península sus aliados (samnitas, lucanos, brutios y tarentmos, princi
palmente) resultaron incapaces de defenderse por sí mismos de los romanos; obligada
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a hacerlo él. enfrentó a ios romanos una vez más en Maleventum en !a campaña si» 
guíente (275 a.C.) y la legión romana, ya habituada a enfrentar a los elefantes y a ias 
falanges de Pirro, salió victoriosa y Maleventum cambió su nombre en ia Wstoria ro
mana por el de Beneventum.

Fifí© sediocuenta de que Malev^ntumv^  sw fracaso eñ Sicilia, representaba el 
fía de su sueño italiano y reconoció claramente su desxota cuando poco después aban» 
donó Italia, al igual que había hecho con Sicilia. Dejó un ejército de apoyo ai mando de 
su hijo y sus lugartenientes por si su causa podía ser mantenida y pasó a Grecia precipi
tadamente para luchar por sus dominios griegos.

Maño.siguiente (274 a.C. ), Pirro ItsiUa y sólo dejó
una simbólica guardia en la fortaleza de Taranto. Los aliados italianos quedarán abando
nados a su suerte. La guerra estaba virtual mente concluida y su consecuencia más visí
tete fus acelerar ei dormmo de te peninsula italiana por parte de ftoffia. Err273 a,C, sin el 
apoyo de Poto, una vez más, lucanos. bmtios y los otrora temibles samnitas fueron ven- 
cWo$. Ataño siguiente {272 a.Cj concluya formateent« la guerra ct>n la rendición de 

atento. El avance romano an expioiación de este nuevo éxito continuará innuerrumpt- 
^amanre hacia el sur, hasta que <;n 2.64 a.C los romanos lleguen al estrecho ctó Mtsstna v 

■■■.Îfcsidan^guir.las décadaáím*. saltar: a Sieilia vMpulsar a los car-
láginesas de aila. .

0·,. La priiiwra g aerta  púnica 

■:-.:î;-l. A htecípentbs 1272-264 vC.) ■

La guerra de Tarento trajo consigo importantes consecuencias'■■■pafa ia situación 
m  todo ei Mediterráneo central. Por un lado sirvió par:* afianzar definitivamente d  po
der hegemónico de Roma sobre ei centro de Italia y por otro para extenderlo hacia el 
sur, sobre las colonias griegas de te Magna Gracia, - ·

Desde ei final de Sa guerra de Puro, o  guerra de Tarento, en «1 arló 272 a.C., hasta el 
comiendo de te primera .g u e r ra  púnica, menos (fe unadécada despiiésv an el año 264 a.C,, 
Rora* extendió su hegemonía por todo ei m t-de· 1% pe»ínsiílai inliana de toerna sistemáti
ca v programada, a razón de una campaña por año, o dos en el caso de que se confiara 
una i cada cónsul Se. trataba de eiplotar «i éxito militar· la victoria eoiníra Pirro y .sus 
aliados, apmveehando que ia mareta y derrota. de-ásí» había dejado % los griegos de la 
Magna Grecia (y Sicilia) sin un hegemon que los defendiera v ôHos, en ei rondo, eran in
capaces de hacerlo por sí mismos, ma & gxwp&iówéé-Simum'*

En el mo 270 a.C. los romanos ya habían lomado Regio, en la punía extrema de 
Calabria, junto ai mar, completando de esta forma su expansión hacia eí sur. Desde allí 
divisaban \m costas de Sicilia, ai otro lado det canal de Mesma. . - ..

Durante cinco años no pasaron de allí, revueltas de samnitas·}·' volscos, domina
ción de los salentmos y completar ia marcha hacia ei sur por el lado este (toma de 
Brundisio. 267 a,€.) tes entretuvieron hasta el ano 265 a.C  y, cuando ya los volscos 
parecían dominados, Regio volvió a.-mostrar ia extraordinaria importancia de este pro
ceso romano de expansión hacia ei sur. Todavía más por ias circunstancias históricas 
en ias que se produjo ia conquista de esta ciudad y por los antecedentes de la misma.
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Regio había sido una de tantas de esas colonias griegas del sur de Italia incapace» 
de defenderse a sí mismas y que. en el juego de alianzas de la guerra de Pirro decidle- 
ron alinearse en el lado romano. Sin embargo, Roma, inmersa en ia guerra de Tarento, 
no podía defender la ciudad por sí misma, por lo que permitió a ios de Regio que con
trataran mercenarios campanos con este fin. Pero éstos traicionaron a sus patronos. 
Pensaron que era una ocasión de oro pata hacerse con un territorio propio a costa de los 
mismos ciudadanos a los quedebíandefender habían hecho ya sus
compatriotas del otro lado defestreçfeifes^am panpsde^ 
a los habitantes de la ciudad ;(algunpS eseapat^nj^se quedaroft eonsos ftiujeréSvCott  ̂
sus casas y con sus pertenencias.:Roraa;np^hizQ.nadaMr«$peeto:;la p é rm éo n ^ P iítO  í 
y sus aliados griegos e italianos estaba en su punió álgido y f fonnalmente, los campá^ 
nos que ocupaban la estratégica ciudad de Regio continuabán siendo aliadoSí Bero. ter» ■ 
minada la guerra, y al proponerse Roma ía exp lo (ación siscemátiea y militar de su 
triunfo, decidió ocupar Regio probablemente, dada la actitad de algunos magistrados 
romanos, como el tribuno M. Fulvio Flaco (significativamente cómuien el año 264)ÿ 
no tanto por castigar la actitud traicionera de sús aliados campanos hacia sus también 
aliados griegos dé la ciudad, sino por tomar posesión de ella más directamente y termi
nar con estas bandas de mercenarios campanos, que ahora, después de la guerra, ya no 
eran otra cosa que un estorbo y un peligro a su dominio en la zona.

Conquistaron Regio poniendo como excusa moral la traición de estos mercena
rios campanos hacía sus patronos, aliados de Roma» y repusieron en ella como diieftes 
a los pocos supervivientes griegos que habían huido de la masacre. ■
> Paralelamente, al otro lado del estrecho, el nuevo hombre fuerte de SiracusavHíe- 

rón, intentaba hacer exactamente lo mismo con esa otra banda de mercenarios campa
nos que había traicionado a los habitantes de Mesina, se habían apoderado de la ciudad 
y habían servido de ejemplo a los traidores mercenarios de Regio.

Los síracusanos lograron vencer a los campanos de Mesina, que se denominaban5: 
a sí mismos mamertinos (por haberse consagrado a Mamers, dios campano de la gue- 
rra. asimilable al Marte romano); Hierón y los síracusanos los vencieron decisivamen
te en la batalla del río Longano, pero -—a diferencia de lo visto en Regio— no lograron 
apoderarse de la ciudad misma de Mesina. Los mamertinos supervivientes de la bate- 
lia se encerraron tras sus murallas y, viéndose muy debilitados e  incapaces de defen
derse en campo abierto contra Hierôn y-sus aliados, buscaron ayuda en la potencia ri
val de Siracusa en la isla de Sicilia: Cartago, y la obtuvieron. El gobernador militar 
cartaginés, el hoetarco Aníbal, hijo de Gescón, acudió prontamente, prometió ayuda y 
dejó una guarnición en la ciudadela al mando de un tal Hanón, Hierón entonces temió 
un enfrentamiento directo con Cartago, que todo fuese aprovechado por la oposición 
en Siracusa y abandonó momentáneamente su intención de apoderarse de Mesina.

Pero los mamertinos supervivientes no se sentían seguros en su alianza cartagine
sa, o mejor tal vez: algunos mamertinos: no se sentían seguros en ella. Cartago carecía 
de un verdadero ejército regular en la isla y, además, ante la amenazadora presencia 
romana al otro lado del estrecho, la república africana buscaba un acercamiento diplex 
mático a Siracusa y ai resto de los griegos de la isla, acercamiento en el que la entrega 
de la ciudad siempre podría llegar a servir eventuaimente como moneda de cambio.

Así que, ya fuese por intrigas romanas o por iniciativa propia, algunos mamerto- 
nos formaron una embajada para ponerse bajo la protección de Roma y Roma aceptó1
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así que los comicios votaron sí envío de todo un ejército consular u Regio. Lo manda
ba un cónsul claro partidario de ia guerra en Sicilia, Ap. Claudio Caudex, quien había 
intervenido activamente, jumo con su colega de este año de 264 a.C,, M, Puivio Flaco, 
para convencer ai pueblo de romper los votos de alianza existences con Cartago, Mien» 
tras M. Fulvio Flaco, remataba ia campaña contra los voLscos. Ap, Claudio se presen
taba con sus legiones en Regio.

3.2. E l  i n i c i o  o e  l a  p r i m e r a  g u e r r a  p ú n i c a . D e l í n o d e n t e  d e  M e s í n a  

A lATOMá D E  AGRIGENTO (264-261 A . C )

La atóenaza de un ejército romanc en Regloy  la decisión del cónsulde pasar a Si
ciliaalteraron eí estado de cosas-en■&.ísía¿--Profci&bleT«ente.el.uÍttraátum:;c0'man0i'la.in-., 
tervención dé un mfeüno romano íiamado C; Claudio, sin duda pariente det cónsui, y el 
engaño respectó a que si la guarnición cartaginesa abandonaba Sa ciudadela tie Mestna 
se evitaría la guerra con Roma, llevó à su comandante, Hanón, a abandonarla. Indigna
do Aníbal Gescón, le envió a Cartago, donde fue acusado de traición y ajusticiado, y el 
Senado cartaginés decidió, ante la gravedad de la situación, enviar a Sicilia un coman
dante en jefe como stratego y almirante (tai vez uno de ios su tetas en persona). Éste se 
llamaba Hanón, hijo de Aníbal El antiguo boetarco . Aníbal Gescón, pasó a ser su se
gundo comandante.

Las instrucciones del nuevo jefe supremo de Cartago en la isla, Hanón Aníbal, 
eran varias: impedir el paso del estrecho de Mesina a ios romanos, buscar una apro
ximación diplomática a Siracusa para formar un frente común capaz de evitar la 
■intervención y -—seguramente— eludir también en lo posible una guerra abierta 
con Roma. ínicialmente Hanón tuvo éxito solamente en lo segundo. A la larga, en 
nada.

Iniciaimente mientras la armada cartaginesa llegada con Hanón Aníbal vigilaba 
el estrecho para impedir él pasó a ios romanos de Ap. Claudio, carentes de una flota de 
guerra capaz de enfrentarse a las poderosas pe me ras c art a gi nes as, Híerón movía su 
ejército, para —-con la colaboración de ía guarnición cartaginesa— intentar la conquista
de Mesina,

Pero Ap. Claudio decidió sorprender a 1a flota cartaginesa y cruzar inesperada
mente SI estrecho con sü$ tropas durante la nochë, a pesar dé contar solamente con 
transportes, barcos de poco calado y anticuadas pentecónteras. Mientras los púnicos 
fondeaban en el cabo Pelonas, al norte del estrecho, las legiones pasaron derivando 
hacia ei sur. '

La aparición en tierra siciliana del ejército romano sorprendió a griegos y cartagi
neses. Los primeros se retiraron pensando que los segundos los habían traicionado y 
dejaban pasar a  los romanos y los segundos, al ser abandonados por los siracusanos, 
fueron fácilmente ahuyentados por ei muy superior ejército romano que, inmediata
mente, libero Mesina.

Carentes los cartagineses dé un ejército capaz de enfrentarse ai romano y retira
dos los siracusanos a su ciudad, los romanos comenzaron a atacar a aliados de Siracusa 
y Cartago en ia isla. Talaban sus campos, saqueaban y se avituallaban a su costa. Final
mente. Ap. Claudio decidió poner cerco a ia propia S tracusa.
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Todo ello tuvo un efecto demoledor en la isia. Se sabía en etla que Roraa era, ya 
sin duda después de la guerra de Tarento, La potencia hegemónica de Italia y que sus 
legiones^abían vencido Pirro, así que muchas ciudades, ’
tradidcmalmeMe aliadas de Cartago o Siracusa, desertaron y se pasaron ai bando ro
mano, incluso Hieron debió de convencerse de que era mejor Minearse con el más 
poderoso y, tentado por ios romanos, se pasé a su bando, convirtiéndose en un fiel alia
do de éstos y haciendo un gran negocio como suministrador de vituallas durante todo 
ei resto de la campaña.

El comandante cartaginés, Manon Aníbal, en vez de so co rre rán  aliado, dasde el 
primer momento (Siracusa, todavía en este momento), se dedicó a fóttiicarsus plazas 
y a atrincherarse. Esta política tampoco debió ayudar a mantener el frente antirromano 
en la isla, que se deshizo formalmente durante la siguiente campaña (263 a.C.)>

Sin embargo, otras ciudades griegas, ante la acritud de Siracusa, prefirieron bus* 
car ia protección de Cartago y seguir enfrentadas a Roma. Profoablemente porc|ue al ser 
las más ricas serían a las que los romanos pondrían condiciones más onerosas. La más 
importante de éstas era Agrigento. Los romanos acudieron a su conquista y los cartagi
neses a su defensa. En a! año 261 a.C. era tomada por los romanos y saqueada total
mente, Las falanges mercenarias de Cartago habían sido incapaces de defender a su 
importante aliado de las eficaces legiones romanas.

3.3, AROMA EN SÜSCA Dfit DOMINIO DEL MAR (2 6 1 -2 5 6  * .C )

© historiador Polibio nos dice expresamente que ia toma de Agrigento cambió 
ei curso de la guerra y terminó con la primera fase de ta misma. Bot un lado, las ciu
dades griegas dei interior de ia isia. temerosas del poder de los romanos y conscien
tes de la debilidad militar cartaginesa se pasaron en masa a los romanos (261 a.C.), 
pero con las de la costa sucedió lo contrario, pues tos cartagineses disponían todavía 
de una poderosa flota para defenderlas o para amenazarlas desde el mar, según el 
caso. * .

Por otro lado, el inmenso botín excitó la codicia de Roma y él resaltado de la lu
cha por Agrigento tuvo el efecto de convencer al Senado de que era una empresa fácil 
expulsar a ios cartagineses de la isla, de Sicilia e. incluso, llevarla guerra a la misma’ 
Cartago. en África» como un día hiciera, con menos medios y poder, Agacocles.

Pero, tanto para poder competir con la hegemonía cartaginesa en las poblaciones 
costeras de Sicilia como para Uevar la guerra a África. Roma necesitaba disponer de 
una flota de guerra capaz de enfrentarse a la cartaginesa en mar abierto. Empresa nada : 
fácil esta última.

Así que, dando muestras de su enorme capacidad en medios, improvisó una for
midable armada de ciento veinte galenas, de ellas cien quinquerremes y veinte trirre
mes. Para ello tomó como modelo de los primeros una pernera cartaginesa capturada 
ai encallar en las costas de Italia. Se convertiría en el navio de linea por excelencia de 
la expansión marítima de la República romana. El modelo del segando sería ía criara 
griega, tipo de barco deí que ya había dispuesto Ap, Claudio en ei cruce de! estrecho 
en ei año 264 a.C., seguramente igual de rápido que la pernera o qutnquerreme, pero 
mucho menos poderoso y de menor capacidad de carga o transporte.
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Los romanos sabían que era más fácil improvisar barcos que buenas tripulaciones 
y oficiales, asi que, como confiaban más en sus legiones qM en sus. inexpertos hom
bres'de marv concibieron la idea de colocar en ias cubiertas de sus quinquerremes una 
especie de puente abatible sostenido por una percha y con un espolón pitra que se 
pudiera dejar caer sobre la cubierta enemiga y quedara fijado en ella, con el fin cie que 
pasara por éi ta infernaría para tomado. A este artüugío, de unos once m etros de longi
tud, le d en o m in a ro n  ev)m&· (cuervo), p o r su  sem ijan E a  en  la percha con el perfil de 
este animal y, que ars ei fondo» pretendía con vertir ios combates navales en batallas 
de abordaje, eludir las tácticas nabales de ía época y confiar principalmente en la 

:;;iafaíííena.
gl invento fue ran novedoso que ei consui ai mando cié la nueva armada, C. Dui

lio, logró sorprender coñ táctica tan irregular al aliBimíifó caítagioés :( Aníbal; el defen
sor de Agrigento). Los cartagineses intentarem embestir atenemigo con los espolones 
de sus naves., despreciando aquel artüugio, el e»m «, que se veía sobre las cubiertas 
■'enemigas y que- iío ss $ateia para qué podía servir. Pero ios romanos tuvieron éxito m  
su intento de convertir la-acción naval en una batalla de abordaje y, frente a .Vi i i a. des- 
miycrou o capturaron a gran par» de ia flota cartaginesa, cuyos barcos eran fijados por 
el clavo del carvm y abordados. Sólo Aníbal, en su rápida heptera. que había pertene
cido ai rey Pirro m  su día, y unos pocos barcos de la retaguardia consiguieron escapar

■ è :1a·Α0#©ίΐ08&y  sorprendente táctica romana (250 a.C.).
Roma había construido su flota con vanos objetivos estratégicos. En primer lu-' 

. ::';gar, disponer de .un arma eficaz frente a la propia:i^adacarta|pnesavde1arga y-::temidá- 
tradiciónen este campo. En segundo lugar, para neutralizar por completo la influencia 

: : naval eartagMesa y conseguir que desertaran de! bando púnico lasciudades cosieras 
;:siciliaoas. En tercer lugar, para acabar con la supremacía naval cartaginesa en el Medr· 
ísiráiwo central, supremacía que \m permítíá: saqdeáf: impunemente las costas de Ita
lia, piratear los estrechos y dominar el mar Sardo trente a Italia. Y. en cuarto y.último 
lagar, para lograr, eventualmente. üevar un ejercito romano hasta Africa, vencer a los 
canagineses en su propia casa y obligarles a una rendición que produjese un pingüe 

. los púnicos de Sicilia y el 'recort^imienio déla hegemonía ro» 
V-.mana m  el Mediíetraneo central

Usa legrado el primero dée$to$ objetivos en Mi ia; ala
Sota cartaginesa y  neutralizarla como arma estratégica, los demás debían sucederse 
porsuorden. ·

Por ello se abrió una nueva fase en la guerra a partir de MHa 06 0  a.C. ) que debía 
culminar en ía invasión romana de ¿4ínca pám ten^r ett sw cá^a a los ejércitos carta
gineses.

Esta fase «naval» de la primera guerra púnica se extendería desde esta batalla de 
M ila te ta e l desembarco de Régulo en Africa (años 260-255 a.C.). Sus acontecimien
tos más importantes se relacionarían directamente coa los objetivos apuntados en la 
estrategia naval: romana.

Logrado ei primero en Mila, se aplicaron ál segundo; neutralizar la influencia na* 
val cartaginesa en las ciudades costeras de Sicilia-, Durante el resto de ía campaña del 
año 260 a.C. ia victoriosa fleca romana se dedicó a costear .por aguas sicilianas, liberar 
las pocas ciudades prerromanas que habían desafiado el poder naval cartaginés, como 
Segesta, principalmente, y atacar por sorpresa otras que se alineaban en el bando con
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trario, como Macela; imitando en iodo lo que habían hecho los cartagineses desde eí 
mar hasta ese momento.

Sin embargo, si los romanos imitaban a los cartagineses en eí mar, éstos decidie
ron hacer lo propio en tierra y su ejército cayó por sorpresa sobre los desavenidos alia
dos de Roma, Su victoria sobre éstos; cerca de Himera, alivió aigo un año negro para 
las armas cartaginesas que contemplaban cómo los recursos romanos aumentaban día: 
a día en la campaña,

Pero !os romanos no se dejaron confundir y prosiguieron con constancia ese plan 
estratégico naval de cuatro puntos que se habían trazado. Al año siguiente (259 a.C.) 
comenzaron con el tercero; la disputa de las aguas italianas y del mar Sardo a la men
guada flota cartaginesa. Para ello enviaron a uno de los cónsuiesv L·; Cornelíd Escipión 
a disputar Gerdeña a los cartaginesesi li. Gómeíió EScipión seríá el primero dë la saga 
familiar de los Escipiones que acabaría protagonizando en gran parte, desde él bando 
romano, esta época de las guerras púnicas: ai igual que la saga délos Barca 10 acabará 
haciendo desde el lado cartaginés.

Al moverse Escipión con parte de la tlóta hacía Cérdeña; un segundo comandante 
cartaginés acudió a defender las aguas de la tslá mediterránea, probablemente aquel 
mismo Aníbal Gescón, ex~hoetarco de la isla, que varias veces había actuado con éxi
to como segundo de Hanón Aníbal, pero fue bloqueado por L, Comeíio Escipión en 
puerto, sus hombres se amotinaron (algo que será frecuente entre las tropas mercena
rias cartaginesas durante la contienda) y finalmente fue crucificado por silos.

Escipión, incapaz de poder explotar la victoria hasta él punto de ocupar ia isla, 
abandonó el mar Sardo, seguro de que —a partir de ese momento—  Italia no se vería 
ya amenazada por la flota cartaginesa desde Cerdefia,

Cubierto esté objetivo, Roma se dedicó durante los dos años siguientes (años 
258-257 a.C.) a progresar en el control de las ciudades costeras de Sicilia. En el 257 a.C. 
habían logrado ya en gran parte su objetivo y muchas ciudades costeras que habían mili
tado anteriormente en el bando púnico habían caído en sus manos. Camarina era con 
mucho la más importantes de todas éstas.

3.4, U n m o m e n t o  d e c is iv o : l a  g u e r r a  a l a s  pu e r t a s  
d e  C a r t a g o  (256-254 a .C .)

En el año 256 a.C, los romanos decidieron ya aplicarse ai cuarto y último objeti
vo de esta fase naval de la contienda: ia invasión de Africa y el ataque directo a Carta
go. Para ello, reforzaron ia flota que Hégó a alcanzar la asombrosa cifra de trescientas 
treinta navesv dos tercios de éstás:de«Ombate, quinquerremes (perneras) en su mayor 
parte, puenteadas y con corvus. Concentraron flota, ejército y pertrechos en Mesina y 
se prepararon para daï elsaitO: a ÁMeavr ·'

Los cartagineses fueron conscientes de las intenciones romanas y con otra impo
nente flota buscaron evitar que los impresionantes efectivos romanos llegasen a de
sembarcar en Africa. Ni unos ni otros buscaron en ningún momento evitar una bataila 
que consideraban decisiva, Los romanos sabían que sin pasar por encima de la podero
sa flota de Cartago no podrían llevar su ejército de tierra a Africa. Los cartagineses 
que, si no lograban evitar ese paso, elpropio territorio de Cartago se vena amenazado
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y en aprietos y que Ια guerra ya no sena por ei mantenimiento de las posesiones de Si
cilia, sino por la s u p e r v i v e n c i a  de la metrópoli misma y sus territorios en . A f r i c a .

Así pues, ambas escuadras no se eludieron y se encontraron en Écnomo bajo d  
mando de generales experimentados: los cónsules C. Atilio Régulo y L. Manlio Vu iso, 
por parte romana, y un tal Amflcar y Hanón (probiemente él hijo de Aníbal, ya men
cionado) por parte cartaginesa.

La batalla es muy bien conocida en todos sus detalles a través del relato de Poli
bio, quien nos transcribe con fidelidad unafuente anterior. Debió ser de las más impre
sionantes del mundo antiguo, por la cantidad de barcos involucrados; aunque su tras
cendencia histórica no estuvo a la atara de lo esperado, dado el desarrollo posterior de 
los acontecimientos. En total se enfrentaron en Écnomo unos setecientos navios, de lí
nea en su mayor parte ; tantos que la batalla acabó descomponiéndose finalmente en 
tres núcleos separados y diferenciados, con cientos de barcos cada uno.

En conjunto el combate fue un claroéxito romano, pues éstos cons iguieron su ob
jetivo estratégico fundamental: pasar con el ejército sobre la flota cartaginesa y alcan
zar las costas de África; pero su V i c t o r i a  no fue decisiva ni aplastante. La armada carta
ginesa, aunque perdió un total de casi cien barcos y no consiguió evitar el paso a África 
del ejército romano, continuaba teniendo unos efectivos totales imponentes, de unas 

: doscientas galeras de combate y sus astilleros trabajaban a toda prisa. Los romanos, 
a u n  con pérdidas, pusieron proa a África con más de trescientos barcos y un doble ejér
cito consular perfectamente pertrechado y equipado.

Este doble ejército consular romano se dedicó, desde el momento mismo del 
desembarco, a asaltar impunemente los ricos pagos de Cartago, sus grandes explotacio
nes agrarias y a capturar miles de personas como esclavos. Al finalizar ia campaña del 
año 256 a.C.f el botín era enorme y Cartago misma y su imperio parecían al alcance de la 
manée los generales, oficiales, senadores y soldados de Roma estaban encantados y ei 
Senado romano ordenó que sólo invernara en África, para continuar la campaña en Afri
ca al año siguiente, uno de los cónsules: M. Atilio Régulo, el otro debía regresar a Roma.

Llama la atención es ta decisión roman a en un pun to crucial de la campaña, pues 
implica una disminución muy significativa de la fuerza en un momento en el que un 
fin de ia guerra muy satisfactorio parece al alcance de la mano, Por ello se han aduci
do varias rabones para explicar esta polémica decisión, desde razones logísticas (di
ficultad pará avituallar a los dos ejércitos consulares, más ia inmensa flota con sus 
tripulaciones, a pesar del inmenso botín), hasta razones de política interna i inconve
niencia de mantener a tantos ciudadanos alejados de la patria), pasando por otras de 
prudencia estratégica y hasta de optimismo militar ante la inoperanda del ejército 
de tierra cartaginés,^ v

Sea como fuese el caso es que en África quedó sólo M. A cilio Régulo al mando 
de un único ejército consular de menos de veinte mil hombres y una pequeña flota de 
servicio.

Iniciada la campaña siguiente ( 255 a.C.) pareció que el análisis del Senado roma
no había sido aceitado: Régulo derrotó con facilidad al ejército combinado cartaginés 
de Asdrubal y Amílcar y Uegó a conquistar la ciudad de Túnez, en la que estableció su 
cuartel general

Túnez era la llave dei istmo de Cartago, pues en aquella época el actual Jago de 
Túnez y las salinas de al-Riana comunicaban abiertamente con ei Mediterráneo. Parti-
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cularmente el lago de Túnez era una amplia rada y ia entrada y salida desde Cartago ai 
interior dei país sólo podía hacerse por la llanura de unos tres kilómetros de ancho en
tre la ciudad de Túnez y la montaña Roja fDjabaUAhmar) o entre ésta y la amplia ma
risma mencionada de ai-Riana, estrechísima e impracticable cómo vía de comunica
ción sin el dominio de la montaña. Asi pues, la toma de Túnez por Régulo suponía ei 
asedio virtual de Cartago, que quedaba de esta forma aitlado por tierra del interior.

La inoperanciade los estrategas y comandantes cartagineses (probablemente los 
del momento fueron los más incompetentes de todos los de este bando a le largo de la 
campaña), la desaparición de comandantes experimentados como Aníbal Gescón y 
otros, la superioridad táctica de la legión romana sobre Im  falanges mercenarias y 1a 
milicia urbana de Cartago y —sobre todo— la captura de Túnez desraoraliEaroo por 
completo a los cartagineses que se vieron aislados de su territorio-y asediados, lo que 
convenció erróneamente a Régulo de que tenía ya ganadala campaña y de que sus ene
migos no disponían de medio alguno para evitar la derrota.

En este momento (255 a.C.) parecía que el análisis del Senado romano había sido 
acertado y un solo ejército consular bastaba a la empresa de rendir Cartago, pero la 
elección de Atilio Régulo como su comandante se reveló entonces como desacertada. 
Los cartagineses, en su desmoralización, dieron la guerra por perdida y enviaron emi
sarios de paz a Régulo en. Túnez, pero éste, en su optimismo, tes pus© imas condicio* 
nes brutales para la rendición: abandonar sus posesiones de-ateraraarv Sicilia y Cerdetta 
por completo, desmantelar su flota, pagar una enorme indemnización a Roma y m  
fuerte tributo anual y que renunciasen a su independencia política y a no poder decla
rar la guerra sin el permiso de Roma.

Atilio Régulo de|üó haber entendido que con estas condiciones obligaba a los 
cartagineses a proseguir la lucha, pues ya poco podrían perder. Y eso fue exactamente 
lo que sucedió. En su desesperación hicieron algo totalmente nuevo: nombraron co
mandante del ejército a un extranjero, a Jantipo.

lantipo era un oficial profesional procedente de Laeedemoma, un espartiata 
■■■furamente. El Senado cartaginés le había comisionado parahusar una recluta de mer- ‘ 
cenarlos griegos y, a su regreso, ante la situación desesperada en laque .«encontraban  
le nombraron générai en jefe del ejército. De modo que a te a ,  no sólo éste, el ejército, 
era mercenario, sino que lo era hasta su comandante,-El nombramiento de J&wtipo 
pone de manifiesto el bajo· nivel como estrategas ébim'Cû^fàÿàmtm cartaginesas en 
esta pnmera guerra contra Roma.

Jantipo, por su parte, actuó de un modo muy semejante a como to harían los con
dotieros profesionales en la Italia dei Rehacimiento y, si la elección dei comandante 
en jefe por parte romana se había revelado desacertada, la del cartaginés fue  todo lo 
contrario. Si Régulo echó a perder una situación prácticamente ganada, Jantipo salvó a 
Cartago de una desesperada.

El lacedemortio puso inmediatamente! puso manos a la obra. Preparó tísica, tácti
ca y psicológicamente a sus soldados, los«organizó y, cuando se j\i2gó preparado, sa
lió ai encuentro de las temidas legiones romanas con un ejército muy optativo y muy 
alto de moral.

La gran novedad militar de iantipo en esta perra consistió en percatarse del va
lor de la caballería cartaginesa como arma ofensiva y de flanqueo, y de la importancia 
de la falange, no como elemento de ruptura, sino como eje de maniobra dei conjunto
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del ejército. Algo que en ei futuro será desarrollado y mejorado por los Barcas, prime
ro por Anadear, más tarde por Aníbal.

lantipo no se movió directamente sobre Túnez, Proveyó a Régulo marchando hacia 
el Sagradas, a nuestro juicio por ei camino <|ue más larde seguida A ricar  en la perra 
de los mercenarios, bordeó Ojabai-Ahmar y  provocó ai romano a una batalla campal. 
Como Régulo despreciaba al ejército cartaginés y a sus comandantes y los tenía por de- 
t ro ta d a s  aceptó eí reto. Además, no podía permitir que rompiesen el cerco a Cartago.

Pero sa menosprecio del enemigo se reveló desastroso y la disciplina que había 
impuesto Jantipo a la falange acabé siendo decisiva* ya que, a pesar de ias bajas y de 
ias ventajas parciales romanas en el ala izquierda, ios falangistas lograron romper ei 
centro mismo de Sa infantería romana y aislar a toda su ala derecha.

Ei desasiré romano me completo. El propio cónsul resultó capturado y sólo los 
romanos del ala izquierda lograron escapar. La victoria de Jan tipo y los cartagineses 
había sido completa y Roma se quedó sin ejército en África. Con ello ias tomas de ia 

...guerra volvían a la situación anterior a ic«omo.
El destino de ambos caudillos, Janripo y Régulo, también resultó de lo más dis- 

par, El primero se había convertido en un,héroe para la república africana, salvador 
de! ejército y del Estado, pero no permaneció en Cartago. Recogió paga y honores y 
desapareció en ía historia, volviéndose a Grecia. Con esta decisión mostró ser un 
hombre prudente, Ko hay duda que los cartagineses le harían ofertas tentadoras para 
que cowmü&se ai frente de la campaña contra Roma, pero é l era un profesional que 
sabía perfectamente que ia suerte de las armas es variable, conocía las limitaciones 
deí ejército cartaginés y sabía de la fortaleza del romano, Era consciente de que ia 
desaparición del ejército de Regulo sólo representaba una batalla más en una guerra 
larga y difícil gue conjuraba el peligro momentánea, p ro  m  definitivamente. Pero, 

.-■'sobre todo, Jannpo fue consciente, com o señala Polibio, de que él era un extranjero 
: que había logrado algo que los generates pertenecientes a la ckae dirigente cartagi

nesa no habían conseguido y silo, por fuerza, había de excitar envidias « meompren- 
SïOtMS a la larga.

S» enemigo romanó, Atilio Régulo, en cambio, quedó en la historia comopara
digma de imprudencia y soberbia. Sólo le rehabilitaría la leyenda. Según esta, más 
adelante, cuando Roma sufrió los desastres navales de Drépano y Camarina (cabo Pa- 
quino), los cartagineses enviaron a Régulo a Roma para que intentare convencer a sus 
compatriotas de pactar una paz en términos favorables con Cartago. pero él, conscien
te de ía debilidad púnica, les convenció de todo lo contrario: de proseguir la perra 
hasta que Cartago se rindiera. Como había comprometido m  palabra de regresar a Car
tago ai terminar la embajada, lo hizo, á^biendo q ^ i  lejos de ser liberado como premio 
a su ayyda, sería ajusticiado por ei modo en ei que había desarrollado m  trusión.

Pero la derrota de los romanos por lantipo y la virtual desaparición del ejército de 
invasión romano en África (quedaron sólo alanos miles de legionarios cercados en 
Aspis) fue, sin duda, el mayor revés sufrido en el campo de batalla por Roma en los 
primeros diez años de campaña, con ¿1 se evaporaba ia posibüidad de encontrar un fin 
rápido y favorable a la guerra, de rendir a la propia Cartago y retrotraía la situación a la 
que había surgido de Miîa cuatro años antes... Régulo había tenido la victoria al alcan
ce de la mano y la había dejado escapar.

El Senado romano consideró inmediatamente la situación en África y decidió en
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viar a ios dos cónsules año (255 a.C.), Ser. Fulvio Paetino Nobilior y M. Emilio Paulo, 
con sus ejércitos y toda ia ilota- con el fin de rescatar a los romanos cercados.

La flota se componía de unas trescientas cincuenta naves y era la mayor reunida 
por uno u otro bando en ei transcurso de toda ia guerra. Los cartagineses volvieron a 
intentar impedir que los romanos pusieran ei pie en África, pero volvieron a fracasar 
en su intento, como años antes había sucedido en Écnomo. Es más, ios romanos captu
raron barcos cartagineses y aumentaron su ya gigantesca e imparable flota hasta contar 
con más de cuatrocientas. Con ella alcanzaron África, rescataron a los supervivientes 
del ejército de Régulo y, como resultaba improvisado intentar invernaren África o 
proseguir la campaña, regresaron a Sicilia.

Pero no habían terminado las penalidades: de tos supervivientes del ejército de Ré
gulo» ni tampoco: las de sus rescatad(Dres. Ën e£;regreso raeron sofpreodMos por una tem
pestad ya en aguas de Sicilia, prómtóOSváMdestínov en Camarina y se perdieron cerca de 
trescientos barcos con sus tripulaciones y/dfecénas;dé: miles de hombres perecieron en io 
que fue sin duda uno de ios mayores [os üempos.

3.5. La vuelta al f r e n t e  de S icilia (254-249 a .C.)

Este acontecimiento inesperado (y fortuito, hasta cierto punto) hacía imposible, 
por el momento, la consecución de ese cuarto objetivo perseguido en su día por Roma 
at crear la flota ahora perdida: llevar ta guerra a África y lograr la. rendición de Carta
go. Así que al año siguiente (254 a.C,), y con una nueva tibia compuesta con refuerzos 
a la superviviente del año anterior, los cónsules (Cn. Cornelio Escipión y A. Atilio Ca- 
yatmo) volvieron al objetivo más modesto de tomar ias ciudades sicilianas costeras 
procartaginesas. Se fijaron en la importante plaza de Palermo^ té pusieron cerco, aliña
ron una de las torres de ia muralla y la tomaron al asalto. Lá cindadela antigua decidió 
rendirse.

Mientras, ei nuevo comandante cartaginés en la isla, Asdrübal, hijo de Hanón, in- ; 
tentaba emular a Jantipo preparando y entrenando un ejército de maniobra en Lilibeo, 
en el extremo sur-oeste; donde los acontecimientos le cogían por sorpresa.

La toma dé Palermo en el año 254 a.C, se reveló como extraordinariamente im
portante. Era un serio revés para ia-cau& cattágmesa en Sicilia, pues ponía una vez 
más de manifiesto su incapacidad para defender a sus aliados y; arrinconaba a Cartago 
definitivamente en el oeste de la isla. PM enró de un riíodo u otro; se iba a convertir en 
una pieza clave del sistema estratégico: (y propagandístico) de arabos bandos por el 
resto de la guerra.

Pero, sobre todo, la toma de Palermo pone de manifiesto un cambio de dirección 
en la estrategia rom^av: Roma abandoné su objetivo de desembarcar un ejército en 
Africa y la amenaza directa sobre; Cartago* Los desastres navales y ía pérdida del ejér
cito y botín de Régulo habían convencido a la clase dirigente romana de lo arriesgado 
del plan. La toma de Palermo pareció convencerles de que era un objetivo perfecta
mente asequible, aunque más lento, la total expulsión de los cartagineses de Sicilia, 
usando como herramienta su ejército de tierra.

La nueva flota, por otra partes aunque no tenia ias enormes proporciones de la 
perdida cerca de Camarina ei a lo  anterior (255 a.C.) resultaba suficiente pantesta em



EL M EDITERRÁNEO CENTRAL- Y O CCIDENTAL 367

presa más modesta y para mantener a raya a la armada cartaginesa, como demuestra ei 
hecho de que los dos cónsules responsables del desastre de Camarina el año anterior, 
Ser. Fulvio y M. Emilio» se rehabilitaran siendo ahora procónsules (254 a.C.) con una 
victoria naval de alcance limitado y celebrasen un triunfo.

Llama ia atención que se concediera este mando a Fulvio y Emilio al año siguiente 
del desasee, y que se Íes nombrase procónsules. 111o sólo se explica en función de que la 
clase dirigente romana buscaba otorgar el triunfo a todos sus cónsules en campaña.

Este triunfo naval del 254 a.C. animó a los cónsules del ano siguiente (253 a.C.; 
Gn. Servilio Caepio y C. Sempronio Bleso) a probar suerte en la misma África con la 
Ilota. Se dirigieron con ella hacia los emporia cartagineses de las Sirtes, lo que indica 
claramente que buscaban botín y un triunfo fácil. Los emporia eran ricas colo
ni as-factoría en la ruta entre Cartago y el Egipto tolemaico; enclaves —además— de 

^ísalid&ía^Mediíen^íwo de ’aea^^ ^África interior, como esclavos,
marfil y metales preciosos. Se encontraban lejos de su metrópoli y--evidentemente-—

;;;los c a r ta g in e s e s ^ ^liabianiprevëto-un àtaque50bre^ll0S . v
Servilio y Sempronio debieron tener éxito. La sorpresa fue total y Cartago no 

; pudo socorrer sus emporia cünvôàieatemènte. Sin duda hicieron buen botín, pues el 
segundo celebró un triunfo De Poenis: una exageración, sin duda. En conjunto la ac- 

: ción resultó cara y poco provechosa para los romanos, pues, además de encallar barcos 
Jurante la campaña, perdieron la mitad de la flota en otro temporal cuando regresaban 
desde Sicilia (donde habrían desembarcado al ejército) a Italia.

La pérdida otra vez de casi ciento cincuenta barcos, la mitad de la Ilota, represen
taba ei tercer desastre naval romano en la campaña (ninguno en combate, hasta el 
momento) y arrojaba unas pérdidas escalofriantes, próximas a los seiscientos barcos 

'■..'de línea. Con ellas el mar se había cobrado un numerode vidas nunca visto hasta ahora 
■:,m una guerra naval y que rebasaría ampliamente las cien mil victimas.

Por tanto, no nos debe sorprender que la clase dirigente romana abandonara la 
Videa de construir una nueva flota y decidiera como objetivo para la campana siguiente 
(252 a.C.), ei proseguir la conquista dé Sicilia por tierra.

Así pues, los cónsules del año 252 a.C. (C. Aurelio Cota y P. Servilio Gemino) 
movieron ejército de Sicilia y consiguieron conquistar Tenna y Lípara, y celebraron 
triunfos, particularmente Cota, quien llegó a acuñar moneda como conquistador de 
Lípará.

Pero esto no debe engañamos. Y a sabemos que la clase dirigente romana está de 
acuerdo en repartirse los triunfos y la gloria en esta guerra que les parece fácil, pero en 
ia que su mala:suette y su incompetencia;naval son causa dé sobresaltos inesperados. 
Lípan y Terma están fuera del radio de acción del ejército de Asdrubal Hanón, acuar
telado como sabemos en el trascendental oeste de la isla, en Lilibeo, Los romanos te
men el encuentro frontal con un ejército preparado ai modo de lanüpo y con el que elu
den el choquefrontaidesde255a.€. (estamos en 252 a.C.). Sobre todo temen a los casi 
doscientos elefantes que, bienmanejados por Jantipo, destruyeron junto ai Sagradas 1a 
disciplina de los manípulos legionarios. Las conquistas menores de L i pari y Terma no 
tienen otro objetivo que ia limpieza en profundidad de la retaguardia siciliana romana, 
el logro de triunfos fáciles para los cónsules y botín para Roma y sus soldados, todo 
mientras se arrincona a los cartagineses en ¡a punta oeste de la isla.

Asi que en la campaña siguiente (251 a.C.) tampoco los romanos buscan un' enífen-
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tarmento directo con el ejército cartaginés y sus elefantes en Sicilia. Mientras uno de los 
cónsules, C. Furio Paciio, se retira para emprender alguna acción naval limitada coa la 
algo'reforzada armada romana y su ejército consular, el comandante cartaginés, entera
do de su marcha y consciente de la actitud evasiva de tos romanos, mueve sus fuerzas 
hacia-Palermo, donde el Mrocónsul dei año, L· Cecilio Metelo, uno de los comandantes 
romanos mas capaces de t o #  lagtierta, tamban cónsul brillante en ei año 247 a.C., per* 
rnanece protegiendo la colcha» te plaza y ei paso hacia el norte y este de ia isla.

Ai aparecer inesperadan^nt® el ejército de Asdrübal Hanón en los campos de /Pa
lerm o, Metelo planifica una batalla cuyo objetivo primordial consiste m  emboscara 
los elefantes del enemigo, en el supuesto de que éste los usará como arma de ruptura» a 
imitación de lantipo. Para ello decidió .reservar· y ocultar a sus m aníp u los, temerosos, 
de los elefantes, y plantea una acción totalmente protagonizada por la infantería ligera» 
por los volites* «n contra dei ̂ protocolo» habitual de las legiones. Éstos h a cen  d& mu
leta de matador atrayendo a los paquidermos a fosos y a tiro de balistas y armás aitoja* 
dízas. con (ai éxito q u e  todos los animales resultan emboscados y capturados o elimi
nados: Los movimientos·de Asdrubal Hanón resultan previstos y basca dirigidos por 
Metelo hasta la derrota total, cuando cargan los manípulos sobre la üaiange c a n a g itm a  
desmoraUaxada v desprotegida ya de elementos móvi te,s y de flanqueo.

Los elefantes y ei ejército d« maniobra que formara lantipo se pierden y con él 
pierde ia vida su comandante, Asdrubal, ajusticiado por sus compatriotas, por incom
petente o por traidor. En su descarga hay que decir que el imprudente:m w m  de los 
elefantes y la pérdida de contacto de éstos con el grueso de ia fuera  fue algo q m tl 
cartaginés intentó evitar a toda costa: fueron los indios ¡ domadores o ®oduccores dg 
elefantes! ios que desobedecieron creyendo, vencidos ya a ios romanos y queseado 
apuntarse un tanto frente a su jefe, al que, sin embargo, acabaron perdsendo.

El éxito de Metelo y la pérdida del ejército de maniobra cartaginés en el 
año 25La·C. Uenó de confianza a ios romanos que decidieron reforzar la flotada 
nuevo y pasar a una ofensi va general en la isla.

Ahora(33i a,C.).a los cariagineses les quedaban solamente dos plazas fuertes en 
Sicilia, Orépano y Lilibeo. Eran —sin embargo— estas plazas inexpugnables, espe
cialmente la última; Lilibeo, Las dos ocupaban sendos istmos sobre magníficas radas y 
no podían ser tomadas al asalto de ninguna manera, Sólo la ingeniería püUorcéüca y la 
total dobiegación por bloqueo dei enemigo sitiado presentaban alguna oportunidad de 
éxito. ; -. ..

Los cartagineses, que en su debilidad no reaccionaban en el éxito. So hacían con 
energía en el fracaso, Reorganizaron el ejército y los mandos y decidieron Ofender 
con toda energía ambas plazas fuertes. Reclutaron nuevos marcénanos y nombraron 
un nuevo comandante general en la isla; Adérbal, un hombre de inmenso poder y pres
agio. tal vez sufeca de Cartago, quien nombró segundo a un cliente y amigo, oficial 
muy decidido, Aníbal» htjo de Amílear, Para el delicado puesto de comandante de la 
plaza de Lilibeo encontraron uno excelente, enérgico y prudente: Himilcón.

Los romanos por su parte, lograron cercar y bloquear Lilibeo en el año 250 auG., 
aunque no de un modo total. Algunos aventureros, probablemente corsarios, forzaban 
el cerco con barcos propios ai servicio de Cartago, como es el caso de A níW ei Rodio* 
Incluso un motín de mercenarios estuvo a punto de entregarles la plaza, pero Himilcón 
lo descubrió con ayuda de un delator y hasta fue capaz de organizar acciones exitosa
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contraataque y contrazapa que acabaron por estabilizar la situación. Lilibeo, en 
contra de codo pronóstico, resistió.

Así que, uno de los nuevas cónsules dei año siguiente { 2 # GîaiÉtiô PuP· 
cher, ramo ei mando de la mitad de la, poco a poco, reconstruida flota romana, y viendo 
inaccesible el triunfo en Lilibeo, donde ia situación continuaba estable enere sitiados y 
skiadores, decidió atacar por sorpresa a Adérbal δη Drépano. Navegó de noche y, al 
amanecer, inesperadamente, se divisaran velas romanas desde la p t a  cartaginesa.

f e o  el comandante en jefe cartaginés, Adérbal, no se dejó sorprender por com
pleto y —desde luego— no hizo lo que Pulcher había previsto. Lejos de encerrarse tras 
las murallas y fortificarse para hacer frente a un asedio, dio ia orden de correr a los bar
cos y sacar la flota a alta mar antes de que los romanos, que se aproximaban poda cos
ta» completoáeo la m onioto y arrasen  la boca del puerco. Mientras Pulcher avanzaba 
paralelo a la costa y formaba en orden de combate ai ver que no conseguiría encerrar ia 
flota enemiga en puerto, Adérbal navegaba a mar abierto para caer desde alta mar so*, 
bre el incompetente romano que continuaba sin reaccionar a los acontecimientos. La 
derrota romana fue total y el cartaginés destruyó casi todos los barcos de Claudio Pul
cher y capturó noventa y ties. El cónsul se sal vó de la batalla, pero no de la ignominia.

La derrota de Claudio Pulcher y la pérdida de la flota consular, la mitad de la tan 
costostmeíí'ie-remid-a·enlos.cuatro últimos a|o$, enfadó extraordinariamente a la clase 
dirigés® co?íii0a. Acttsaíon ai cónsul, no sólo de incompetencia militar, sino de impie- 

,d&tL porqué al paœcer hàbia despreciado ios augurios, y —según nos cuenta Cicerón— 
haWa arrojado lu  gallinas sapadas por la borda, por negarse a comer y diciendo: «Ya 
que no quieren comer, q^e babim,» Nunca sabremos si la anécdota es cierta.

Peso m  mmrnmm  aquí los desastres navales romanos del año 249 a.C. Adérbal 
encomendó & m  mmm segundo, Cartaión, al mando de la flota para intentar cortar ios 
saimms^©s.âlo!Hî-çôi)®.ttiLJumoBoius y hundir, sus barcos de aprovisionamiento en ei 
sur dé ta isla. Cartaión logró un éxito importante al contribuir decididamente a la des- 
trucmán de la otra flota consular ai completo por «tía tempestad junto al cabo Paquino, 
de nuevo cerca de Camarina, en ai extremo sur-este de la isla y no lejos de donde otra 
^mpestad había acabado con la Ilota en 255 a.C. Camión logró inmovilizar a los cues
tores de Jumo con sus navios y, al llegar ei cónsul con él grueso de la flota, impidió que 

■.·■ .1® dos divisiones romanas entraran en contacto y las obligé a .mantenerse fondéate  en 
aguas inadecuadas. Luego, cuando ei tiempo amenizaba torm ent en lugar tan peligro
so, escapó an ei último momento y dejó que ia flota romana fuese destruida por el tem
poral, que lo higo de forma tan completa que m  quedó nada aprovechable.

La pérdida de ambas flotas consulares aproximaba el número total de barcos per
didos por Roma desde el i m c i o g u e r r a  a  ia desorbitada cifra de mil. La más alta de 
barcos perdidos a lo largo de una contienda en ia Antigüedad (y tai vez en toda la basto* 
r m  Las fuentes nos indican que los desastres de Drépano y Camarina dejaron a los ro~ 
manos sin flota operaúva y que éstos renunciaron a reconstruirla hasta el tmai de ia 
contienda. Esto no es totalmente cierto, pero sí que eludieron enfrentamientos directos 
son ia flota cajîagpôsây que $e limitaron a acciones piráticas y menores. A partir de 
este momento, el Senado romano confió el final de la campaña a ias labores de zapa y 
cerco que acabasen por darles, como frutas maduras, las plazas de Drépano y Lilibeo.

Los sitiatoees de esta mudad pasaron a ser aprovisionados por tierra, sin 
duda de forma rafe lenta y costosa, pero más segura, y ai cónsul L. Junio logró rehabili-
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tarse algo con un golpe estratégicamente importante: se apoderó de la montaña escarpa
da de Érice y del santuario de Afrodita Encina, en su cumbre, junto a Drépano, ia base 
del mando cartaginés en la isla, por sorpresa y» tal vez» con colaboración nativa. Ello per
mitió cercar completamente Drépano por tierra y disponer de un bastión defensivo del 
cerco que el tiempo revelará esencial y formidable. Adérbal, victorioso y confiado, no 
contaba con este golpe y él y sus oficiales serían relevados dos años después y sustitui
dos por el que acabaría siendo el general más famoso, de la campaña: Aimlcar Barca.

3.6. La última fase de l a  guerra, Amílcar B arga :en SíGiLtA (247-243 a .C,)

El relevo de Adérbaly sus oficiales y su sustitución por Amilcar no ha sido nunca1 
explicado de forma satisfactoria. La conquista del imonte Érice y su santuario no justi* 
fica, desde luego,el relevo de unos mandos que habían conseguido éxitos muy señala
dos . Además entre uno y otro acontecimiento media tiempo : Debió obedecer a causas 
políticas internas de Cartago y podría estar relacionado eonfa mencionada leyenda de 
la embajada de Régulo y el relativo punto muerto de las hostilidades por parte de Car
tago después de Drépano y Camarina y hasta la aparición en escena de Amílcar en el 
año 247 a.C.

Tal vez Adérbal y otros dirigentes cartagineses intentasen aprovechar la momen
tánea ventaja cartaginesa para conseguir una paz con Roma, incluso a costa de renun
cias importantes, conscientes de que una victoria total era inalcanzable. Otro bando, li
derado por Amílcar ala vista de los acontecimientos futuros^ sería partidario de todo lo 
contrario: de aprovechar la ocasión y la momentánea ventaja paralogrs^ avances deci
sivos en Sicilia.

La actitud intransigente de Roma, fiada en que la victoria final no se le podía 
escapar, como recuerda una y otra vezPolibio, acabaría siendo un factor decisivo en. el 
ascenso del bando belicista en Cartago. Adérbal y sus oficiales se retiraron de la esce
na o fueron forzados a ello y Amílcar Barca, con un nuevo segundo como comandante 
de Lilibeo, Gescón, tomaría el relevo para pasar a la ofensiva en Sicilia,

Pero la victoria política de Amílcar y los belicistas no debió ser total. Probable
mente estuvo condicionada al logro de resultados. El bando «entreguista» o «pactista» 
(sería excesivo denominarlo -¿pacifista» o «prerromano») cerró filas alrededor de otro 
personaje político, muy trascendental en la historia cartaginesa de entreguerras. Ha
nón el Rab {grande, o sumo), quién pasaría a mandar el ejército de reserva de Africa. 
La evolución histórica acabará con virtiendo a ambos bandos en irreconciliables y a 
sus líderes en enemigos personales. Bandos y enemistades que continuaran vivos to
davía al inicio de ia segunda guerra púnica, treinta anos después de estos sucesos.

Amílcar tomó el mando a finales de la campaña de 247 a,C., cuando ía actitud ro
mana convenció a los cartagineses de que toda componenda resultaba imposible.

Aunque nada nos diga de ello Polibio, por Diodoro podemos sospechar que la pri
mera acción militar del nuevo comandante, debió consistir en intentar levantar el sitio 
de Drépano, defendido por uno de los cónsules del año. N. Fabio Buteo, probablemen
te (el otro era el famoso héroe de Palermo en el año 251 a.C,. y vencedor de Asdrúbal, 
L. Cecilio Meteio), pero las bien organizadas líneas romanas resistieron perfectamen
te: Drépano era imposible de liberar si no se recuperaba el formidable bastión del mon



EL MEDITERRÁMEO CEN TRA L Y OCCIDENTAL 371

te Erice, en manos romanas como sabemos, desde poco después dei desastre de Cama
rina, en 249 a,C,

Amílcar, frustrado y sin nada que ofrecer én Çarrago, reemteaïcô el ejército y 
asaltó por sorpresa varios lugares costeros de Italia para conseguir recursos extraordi
narios. Hacia el final de la estación, de vuelta de una de estas razzias y con el fia de lo
grar ese éxito que le ayudase a conseguir más recursos y esfueraos en Cartago para la 
victoria, intentó la conquista por sorpresa de Palermo: una clara imitación de la estra
tegia de On. Cornelio Escipión y A. Atilio Cay atino en el año 255 a.C,

Pero la sorpresa no bastó para lograr el éxito: la guarnición romana y los griegos 
de Palermo resistieron bien y Amílcar se tuvo que disponer a sitiar la ciudad tomando 
como base el amplio monte de Hercte. Con ello intentaba hacer con esta ciudad lo que 
los romanos, por su parte, ya habían hecho con Lilibeo y Drépano. :

Sin embargó, lós romanos, seguramente mandados por el veteranoi de aquellos 
parajes, Cecilio Mételo, reaccionaron oportunamente y enviaron refuerzos desde los 
ejércitos de sitio de Lilibeo y Drépano, por d  interior, e interpusieron un campamento 
legionario fortiíícadoy probablemente consular, entre el de Amílcar en ei Hercte y la 
ciudad de Palermo. Con ello evitaron que ei cartaginés completara la proyectada ma
niobra de sitio sobre Palermo. Los intentos del Barca por progresar durante los años si
guientes (años 264 a 243 a.C.) se estrellaron contra las bien dispuestas defensas roma
nas y resultaron infructuosos. Para colmo, mientras sus razzias navales en Italia no 
bastaban a autoabastecer su ejército, su enemigo político, Hanón el Rab, sí lograba re
cursos extraordinarios en África a costa de los indígenas, conquistando la fácil presa 
de Hecatómpilo, en el interior.

Necesitado de un éxito militar importante, y viendo que la situación en Palermo 
estaba estancada y la ciudad resultaba inalcanzable, Amílcar planificó cuidadosamen
te la vuelta al que había sido su primer objetivo en Sicilia: la liberación de Drépano.

Para ello necesitaba, como sabemos, conquistar la montaña de Êrice y su santua
rio de Afrodita, en la cima. Si este objetivo se lograba, los romanos se verían obligados 
a abandonar el cerco de Drépano, al pie del santuario.

Así pues, por la noche, iMdvettidamente para los romanos, situados entre Hercte 
y Palermo, Amílcar émbárcÓ en silencio y abandonó en el verano de 243 a.C.. el que 
había sido su campamento basé en Sicilia desde 247 a.C. para desembarcar con sigilo 
ai nètte de Erice. Intentó tetóme de La montana en una carrera contra la capacidad de 
reacción romana que, en cüMto io advirtieran, enviarían refuerzos desde los atrinche- 
raimemos del Sur, frente a Drépano.

AtMcar fracasó en sü objetivo principal; la conquista de la cima del monte. Con
siguió, sí, tomar ía población de Erice, al pie dei santuario. pero su guarnición romana 
resistió en la cumbre, junco al santuario de Afrodita y comenzaron a ser reforzados por 
el otro lado de la montana. Nuevos intentos de Amócar en días sucesivos no lograron 
desalojar a los romanos de unas posiciones cada vez más reforzadas desde sus campa
mentos base, al otro lado de la montaña frente a Drépano.

Finalmente, Amílcar tuvo que acampar y fortificarse en la población de Érice, ya 
deshabitada por la guerra, a média ladera del monte, hostigado desde ia cima y los flan
cos por los romanos. Sus intentos de liberarse de esa penosa situación durante el resto de 
la campaña de 243 a.C. resultaron infructuosos, pero tampoco los romanos consiguieron 
aislarlo por tierra de cala Bonagia, desde la que era abastecido el ejército por mar.
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3 .7 ,  El f i n a l  d e  l a  g u e r r a  y  l a  p a z  d e  L i / t a c t o  (242-241 a .C .)

Asîlas cosas, el Senado romano decidió a finales de 243 a.C. que ia única manera 
de copar por completo a Ajnulcar en la difícil situación en laque su propio fracaso por li
berar Drépano lo había metido, consistía en conar ei suministro de su ejército por mar.

Para d io  era imprescindible el concurso de una gran flota de línea capaz de en
frentarse a la cartaginesa en mar abierto. La construyeron y la pusieron al mando de los 
cónsules d d  año sigutente (242 a.C.): C  Lutado Catulo y L, Posmmio Albino. Esta 
flota consiguió vencer a la cartaginesa ---mandada por oteo Hanón, que pagó su fraca
so con la vida en Cartago— y dejarla inoperati m en una batalla «aval frente a las islas 
Egadas, cerca de Drépano, cuando acudía en socorro de Amítcar.

 ̂Esta derrota naval cartaginesa aisló completamente ai ejército de Amilcar en Eri
ce. Éste, incapaz de escapar, copado y sin suministros, con los mercenarios faltos de 
paga y senruamotinados (al igual que ios de Gescón en Lilibeo), tuvo que reconocer fi
nalmente la derrota (la militar y la política) y negociar con Roma una paz que no se ce
rraría hasta el año 241 a.C. y que es conocida en la historia con él nombre de! cónsul 
que la gestionó» C. Lutado Catulo: paz de Lutado. Ella ponía fm a una larguísima y 
costosa guerra, cuyas cláusulas eran muy duras para Cartago:

L Abandono cartaginés de Sicilia y de las islas entire ésta e ítaüa.
2 . No h a c e r  la  g u erra  a  Roma ni a lo s  aliados d e  Roma.
3. No alistar mercenarios ni edificar ni intervenir en los tem arios de ía otra 

parte.
4. Fago de una alta indemnización de guerra de mil talentos al cierre del tratad© 

y de otros dos mil doscientos en diez años.
5. Devolución por parte de los cartagineses de rodos los prisioneros romanos 

sin rescate alguno.

La tínica contrapartida obtenida en la negociación por Amíicar fue el permiso de 
que sus sóldados pudiesen ser evacuados dé Sicilia, Un ¿xko no muy oportuno, a la 
vista de los acontecimientos foturos, pues estos soldados impagados se amotinaron en 
África contra Cartago.

El Eajroa, derrotado política y miiitafménte, abandonó" el mando y partió 
Africa» donde sus enemigos políticos mamaban enjuiciarle por su fracaso, según 
Apiano (Ap. ib. 4). Su segundo comandante. Gescón, fue el encargado de reembarcar 
el ejército. Lo hizo en pequeñas partidas, prudentemente, pues se les debían much® 
pagas. Su intención era que pudiesen ser satisfechas poco a poco por ios cartagineses 
y despedidos en pequeños grupos, pero la clase dirigente, ahora enemiga de Amíicar y 
Gescón, no quería satisfacer ias promesas de ios comandantes de Sicilia. Los mercena
rios se fueron concentrando y, al ver que eran muchos y que no les pagarían* se suble
varon. Con ello dieron comienzo a otra difícil guetta para Cartago, guerra que estuvo a 
punto de hacerla desaparecer de la historia en ios años siguientes.
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4. Cartago entre guerras

4 . L L a  GUERRA LIBÍCA (O 0 8  LOS MERCENARIOS) (241-237 A .C .)

Los mercenarios de Amílcar y Gescón fueron llegando a Cartago para ser licen- 
ciados, pera el gobierno cartaginés, ahora en ¡Baños de i a facción contraria ai Sarca, 
m  hacía suyas las promesas de sus generales. Es más, pretendía enjuiciar ai coman
dante en jefe como responsable de la derrota y de los compromisos adquiridos, Apia
no nos informa de que Amilcar, sin embargo, legró rehuir el juicio: su facción era 
todavía muy poderosa ÿ 'm .'ella ingresó un hombre muy influyente, que pronto se 
aliaría son el Barca* mgre^rfít.en. su familia y acabaría siendo «no de sus colabora
doras más preciosos yjeíe del clan. Nos referimos a Asdrúbal, yerno de Amilcar, lla
mado ei Hermoso,

No ir pagando a los mercenarios y licenciarlos en pequeños grupos, tal y como 
ife&n. llegando y según las previsiom dei prudente 0eseénv«x comandante de Lilibeo, 
fue un claro error de ios dirigentes cartagineses enemigos de los Barca* Los soldados, 
ti  ver qm  no cobraban y que iban aumentando en número a las puertas de Cartago y 
— luego— en Slcca, hasta formar un verdadelo ejército, experimentado además, aca» 

por ambíeioaat no ya cobrar lo adeudado, prometido por sius generales enrSiei-
■ ;Ua, siûoextorsionar a Cartago y hasta,e^entualnseníe, conquistar la ciudad y emular à 
ios íM-merünos de Mesina o a ios campanos de Regio, quienes se habían hecho con 
ambas ciadádes arrebaeándoselas a sus ciudadanos legítimos, que les habían contrata

ndo m  día para j e  los defendieran.
Bi problema se vio «agravado porque, al motín del ejercito mercenario, acabo 

uniéndose m  levantamiento general del lemcori.o líbico sómeüdo a Cartago. Sólo al~ 
gunas ciudades· confederadas de origen pinico o .elimo (estos últimos indígenas sici
lianos, fieles aliados de Cartago y trans^ríades á su tetritodo como federados ante el 

: ivaace colonial griego en m isla de origen s, como Sicea, Útica. Hipozarita o Túne2, 
permanecieron fíeles, aunque alguna deseïtand<>-es:tes momentos más decisivos v pe
ligrosos que estaban por venir.

Así pues, lo que había comenzado Qomú -.$Mfeíevaciótt mercenaria acabo en una 
guerra de independencia líbica* Sin duda, ios extorsionado;; libios vieron una opor
tunidad de oró en el levantamiento mercenario para logï&tsu propia libertad. Mato, 
uno de los jefes de los mercenarios, de origen ;líbíco, se convirtió· en su líder y 
'campeón, · . · · · ■

Ame ei giro que tomaban los acontecimientos, Gescón, ei antípto comandante de 
Lilibeo, ftte enviado como parlamentario junto con otros principales cartagineses, 
pero los jefes dé los amotinados, ei mencionado Mato, Expendio (un italiano) y Autári- 
to (un celta), decidieron cerrar toda posible puerta a las componendas asesinando 
cruelmente a su antiguo comandante y a los senadores enviados, después de derrotar a 
Hanón al Rab y a su improvisado ejército.

La derrota de Hanón, el levantamiento i íbico general, et« céreo puesto a la propia 
Cartago por los sublevados y. en fin, la gravedad de los acontecimientos en general, 
llevaron a los cartagineses a nombrar comandante de un nuevo ejercito ai único estra
tega con experiencia militar adecuada ai caso: Amilcar Bafea, asi provisionalmente 
rehabilitado.
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Elio no significa que las banderías y rivalidades terminasen, eu Cartago. Hartón 
compartió ei mando del ejército en igualdad con Amílcar basta que, como ambos ge
nerales se odiaban a muerte y no se coordinaban entre sí, un arbitrio decidió que fuesen 
los soldados del ejército, en a$ambleav ai modo macedonio, ios que decidieran quién 
debía permanecer al marido y quién abandonar el puesto a otro comandante, Los solda
dos eligieron a Amílcar. Con ello sentaban un importante precedente desde el punto de 
vista institucional en Cartago; el puesto de general en jefe,ser4.p:le^4o .poc'la-.a«aínbl^.' 
de los soldados. Éste procedimiento de origen helenístico ascenderá a comandante del 
ejército a más de un miembro del clan de ios Barca.

La guerra líbica y mercenaria fue muy ardua, cruel y difícil En ella logró Amílcar 
mayores éxitos que en la Campaña de: StciIia,Æampoco los sublevados, los veteranos 
mercenarios y ios inexpertos libios, eran comparables en absoluto a las legiones roma- 
ñas; por mucha decisión o crueldad que derrochasen. Además, Amílcar logróme linar 
de su lado a la caballeríanümida y obtener elefantes, mientras los sublevados carecían 
por completo de armas semejantes. Elio le^permitíó definir una nueva estrategia, en la 
que se reconocen ias huellas de Jamipo contra ia infanteríaramana de Régulo y basada : 
en eí uso de ios medios móviles (elefantes y, sobre todo* caballería) como elemento 
de ruptura y flanqueo mientras la infantería mantiene un eje de maniobra. Táctica esta 
en ía que se educará la saga de los Barcas y en la que brillará especialmente su hijo 
Aníbal.

Pero durante la guerra líbica, como decimos, ei aprendizaje de Amílcar no resultó 
complicado, pues el ejército sublevado carecía por completo de esos elementos móvi
les. Esto no significa que Sa campaña fuese fácil en absoluto: ei levantamiento líbico 
general hizo dé la infantería de los sublevados un arma poderosa, pertrechada, abun~: 
dame, extraordinariamente móvil y con una logística fácil. Ble men tos todos que con
tribuyeron a prolongar la guerra hasta ei año 237 a.C. Incluso lograron victorias seña·* 
ladas contra Amílcar, como la de Mato en Tuneg,

La guerra líbica tuvo el efecto histórico de fortalecer enormemente la posición 
política de Amílcar y de prestigiarle personalmente hasta el punto de convertirle en 
el hombre fuerte de Cartago. Por el contrario, el bando político de Hanón y los parti
darios del entendimiento con Roma sufrió un duro revés y acabó desbancado, no 
tanto como resultado del prestigio militar y personal del Barca adquirido en ia 
campaña, como por ei comportamiento desleal de los propios romanos, al que Poli- 
bio achaca ei origen causal de fondo de la segunda guerra púnica. Durante los 
momentos difíciles de Cartago, los romanos comerciaron y avituallaron por interés 
económico a los sublevados, en contra de lo expresamente pactado en la paz de Luta
do. y traicionaron ía paz ai declarar formalmente la guerra a Cartago por el dominio 
de Cerdeña (y Córcega), isla que tuvieron que ceder los cartagineses junto con una 
nueva y abultada índeranmcióo por una guerra que no se hallaban en condiciones de 
luchar.

La actitud romana convenció a Cartago de que los planteamientos y previsiones 
de Amílcar eran correctos y que tarde o temprano Roma volvería a declarar ía guerra a 
Cartago para extender su influencia y dominio, por lo que convenía estar preparados. 
Por ello, ai terminar ia guerra líbica, Amílcar logró imponer una serie de cambios «re* 
generacionistas» en este sentido. Todos ellos novedosos y todos ellos tendentes a for
talecer ía posición de Cartago frente a Roma en el futuro;
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t . Creación de un poderoso ejército permanente, capaz de «afrentarse a los con
sulares romanos, con caballería y elefantes,

2, La inscitucionalización de una nueva magistratura: la de comandante en jefe 
de este ejército, con poderes muy amplios y autonomía prácticamente total 
respecto a las instituciones tradicionales cartaginesas, con gorijsr-y sutorio- 
Mía también en el terreno diplomático. El jefe del ejército será único y él 
nombrará al jefe de la armada y a todos los oficiales supriores.

3, Logro de recursos extraordinarios para ei manteninriiento de dicho ejército y 
para el pago de la indemnización de guerra a través de un cambio en los mo
dos tradicionales del colonialismo púnico: Cartago deberá extender su impe
rio físicamente sobre el territorio y sus habitantes, al modo romano, con con·* 
diciones concretas dé dominio y cauces definidos de recaudación de solda
dos, pertrechos e impuestos.

4, Definición de un nuevo espacio colonial en ei que iograr desarrollar esta políti
ca y que compense por las pérdidas territoriales de la primera guerra púnica.

Estos dos ultimos aspectos harán que Amíicar Barca busque ese nuevo espa
cio coionial en la agresión conquistadora sobre la península ibérica, hacia donde 
marchará con el ejército victorioso y no licenciado al finalizar la guerra líbica, en el 
año 237 a.C. Según ia tradición, le acompañaba su hijo Aníbal, de nueve años, quien 
había jurado odio eterno a ios romanos, instigado por su padre,

4.2, Los BARCA 1H LA PENÍNSULA Ibérica (237-219 A.C.)

El ëjëtcito cartaginés que había combatido a libios y mercenarios no fue licencia
do aí terminar la guerra en el año 237 á,C.t como estaba institucionalizado en Cartago. 
Fue puesto al mando de Amíicar, quien inmediatamente marchó con él a la península 
Ibérica, No se proponía simplemente restaurar en Hispania el prestigio y el sistema co
lonial púnico tradicionales, muy desdibujados a su llegada, pues parece que ei mundo 
colonial púnico de la costa sur y este de la Península había quedado reducido a G adir, 
sino que se proponía ei control absoluto de los centros mineros, económicos y demo
gráficos de Hispania, Cumplía con alio uno de los puntos esenciales de su programa 
político.

La herramienta esencial que utilizó Amíicar para lograr ese control de los centros 
neurálgicos de Sa Península fue el ejército y la fuerza; aunque por su experiencia con 
los Húmidas durante la guerra líbica, también empleó el cüentdismo y la negociación.

Desde su llegada en el año 237 hasta éí 231 a.C.. Amíicar pasó a controlar el valle 
del Guadalquivir y montañas adyacentes; Turdetania primero (años 236-235 a.C.) y 
Oretania después (235-234 a.C.)- La finalidad de esta agresión y guerra de conquista 
era acceder ai control directo de las minas de plata de Sierra Morena y Cástulo (zona 
que domina en los años 233-232 a.C.). Se enviaron grandes sumas de plata a Cartago, 
lo que debió demostrar la oportunidad y la bondad de la política bárcida a la clase diri
gente cartaginesa y aumentar su prestigió personal y la fe en su política. Entusiasma
dos, los dirigentes cartagineses enviaron un nuevo ejército de refuerzo al mando del 
hombre de confianza de Amíicar, su yerno Asdrúbal, apodado ei Hermoso.
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Logrado ei deimnio de toda esta extensa 2ona (231 a.C.), Amílcar se propuso 
coptmpar la CQnqHÍ^p îsteinátíea del sures» peBiñswlar, de masiado lejos de la§ bases 
tradicionales del colonialismo púnico, situadas éstas en Gadír, hasta el momento. Por 
®H© fundé un campamento base en la mona de Alicante, capital militar de la Hispania 
cartaginesa y del cual sólo conocemos su nombre en griego: el Fuerte Blanco, Akra  
beuk& (230 a.C),

Sin embargo. Amílcar no lograría cuímittar la empresa propuesta, ni disfrutar lar
gamente de la nueva capital militar. Los pueblos nativos de la zona formaron una am
plia coalición contra el invasor, dirigida por un tal Grisón, y en Helike consiguieron 
romper la falange cartaginesa iantaMo contra ella toros bravos con teas encendidas. 
Amílcar murió en la acción y ai ejército nombró nuevo jefe, al modo macedónico, en 
asamblea, a Asdrúbai. su yerno (22θ*-228 a.C.).

Asdrtibal continuó durante los siete u ocho años de su mandato la em pesa de su 
suegro, a la que sin duda rae fiel aunque con métodos y objetivos propios: resultó mu
cho menos impaciente y violento que éste y usó mucho más frecuentemente formas in
directas de dominio: la diplomacia, el pacto y el ciientelismp; aunque también llegase 
a reunir un impresionante ejército con el que hacerse respetar, pero que no consta que 
fuese empleado en campañas sistemáticas v ambiciosas como hiciera Amílcar, o  como 
hará Aníbal, su sucesor.

Un aspecto esencial de la política de Asdrubal en Hispania fue el de. apropiarse 
personalmente, por pacto, matrimonio o conquista, de minas de plata. Trabajó para 
crearse una especie de reino propio y personal en la Península al modo de los hegemo- 
nes helenísticos. Creó una nueva capital dei dominio cartaginés en Hispania: Nueva 
Cartago ^Cartagena) y en ella se construyó al parecer un magnífico palacio de gusto 
helenístico ('227 a.C.). De hecho gobernó con total independencia de las instituciones 
cartaginesas. Tai vez por eso, Polibio nos informa de que éstas rehusaron aceptar 
corno válidos los pactos rimados por el semiindependiente Asdrubal, a título perno- 
nal, con Roma, conocidos como tratado del Ebro(22ó f.C««?),.por el cual s« comprome
tía Asdrubal a no intervenir en los asuntos de Hispania más allá de este rio. Esie pacto 
sería invocado más tarde por Roma a raíz de! ataque de Anibai a Sagumo. en 219 a.C., 
lo que ha llevado a algunos historiadores a pensarque ei €bro al que .se refiere el pacto 
es algún río dei Levante peninsular. el lúcat o el Segura particularmente.

Asdrubal no disfrutó mucho tiempo de ese «dominio» particular de Hispania. Fue 
asesinado m  el año 221 a,C. por un soldurio celta en venganza por la muerte de su pa
trono Tago a manos dei hegemon cartaginés. El ejército, en asamblea de nuevo, nom* 
bró comandante en jefe ai Hijo de Amílcar y segundo de Asdrúbai, ai joven Aníbal 
Barca, de unos veintidós años de edad, quien desde eí primer momento, se aplicó a 
continuar la política agresiva de su padre, usando profusamente el magnífico ejército 
heredado de AsdrdbaL aunque sin olvidar los métodos indirectos y de clienteiisrao de 
éste (también casó con una princesa ibera).

Pero muy pronto, esta política agresiva inaugurada a la Muerte de Asdrubal. en el 
año 221 a.C., va a chocar frontaímente con Roma a raíz del ataque de Aníbal a Sagunto 
(219 a,C) y a desencadenar prematuramente la guerra decisiva sin duda prevista por 
Amílcar entre Roma y Cartago.
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5. Roma entre ias dos guerras púnicas

5 X  SíCILiÁ, C e r d e ñ a  y  l a  a p a r ic ió n  d e  l a s  p r im e r a s  p r o v in c ia s  r o m a n a s

La paz de Lutado tiene muchos aspectos sumamente interesantes para interpretar 
los objetivos políticos romanos en ei inicio de su expansión fuera de Italia. Uno que 

■■■'■llama poderosámerite la atención es su negociación por parte de los deeenviras envia-, 
dos para eüo por el Senado romano.

La paz de Lutado fue negociada, en primer lugar, por el cónsul por cuyo nombre 
es conocida, C. Lutacio Catulo. Éste llego a un armisticio. cuyo texto nos es perfecta
mente conocido por Poiibio (Pol. L 62). Era un tratado entre generales, comandantes 
:§ft jefe dei ejército, Lutacio en nombre de Roma, facultado para ello como cónsul que 
era, y por Amíicar. en nombre de Cartago, como plenipotenciario. La paz negociada 
por ambos comandantes era un tratado de tipo helenístico que cerraba ias hostilidades 
y redefwía la situación de Sicilia, en laque Éiëfôft» como fiel aliado de Roma,·salía re» 
conocido como la potencia hegenrónica de la isla,

Pero Poiibio mu explica inmediatamente (Pol. L 63) que ei Senado romano no es
tuvo conforme con los términos de esta past f  envió magistrados para renegociarla en 
términos aceptables para ei pueblo romano, que era ei que const i tuc i onal me n te tenía 
poder m  último término para cellar un tratado.

En el-texto definitivo no se menciona para nada a Hierón ni a Siracusa y Roma 
■■^ueda·como ia única potencia soberana capaz de cerrar definitivamente el tratado con 
Cartago y poner fin a ia guerra t; incluso en nottubre de sus aliados formales). Se define 
como ta:p0teRcm hegemóntca de Sicilia, El resto de los añadidos v modificaciones al 
mxto imeiaimente negociado por Lutacio rtos lo da Poiibio completo en su libro III y 
ahondan, no sólo en esta definición ie Roma como potencia hegemónica en ía isla, 
sino en codo d  Mediterráneo centrai y Magna Grecia.

Naturalmente. Siracusa aceptó los hechos consumados, continuó siendo un fiel 
aüado de Roma, pero m  resentimiento quedó patente en la actitud procartagtnesa du
rante !a guerra líbica, con su ayuda logística a la ciudad cercada por los rebeldes mer
cenarios y líbicos, y en su posición beligerante a favor de Cartago en la segunda guerra 
púnica, cuando intentó infructuosamente recuperar -;u independencia de antaño com- 
batiendo junto à’AáibaL

Al c h a z a r  eí preacuerdo de Lutacio, Roma mostró que su intención no era rede- 
finir el espacio diplomático de forma que se reconociera su supremacía, sino que ele
gía un camino nuevo. Este seria eí de la creación de provincias de dominio, sobre las 
que ejerció, no una hegemonía política o militar. sino una soberanía efectiva. Esta no- 
vedad rompe con la tradición diplomática de las potencias helenísticas y crea una nue
va que acabará por condudrla a la creación de un verdadero imperio.

Así pues, Sicilia será el primer territorio extraitaliano organizado de tal manera, 
como una provincia. La creación de un sistema de gobierno provincial no fue una cosa 
instantánea, Durante todo ei periodo de entreguerras, Roma irá modificando sus fór
mulas con el fin de ejercer esta soberanía de una forma más efectiva. En principio sólo 
se ejerce en forma de una hegemonía de dominio, a través de un questor naval. Más 
tarde de una magistratura cum impeño, de un pretor. Ai comienzo de la segunda guerra 
púnica ei proceso no ha terminado todavía, ni mucho menos. El sistema sólo seperfec-



378 H ISTORIA A NTIGUA (G RECIA  Y RO M A )

cionará verdaderamente tras la guerra de Aníbal, ai hacer extensivo su-dominio sobra 
Hispania,

La hegemonía, o tal vez —mejor— dominio sobre el Mediterráneo centrai no era 
dei todo absoluto mientras Caitago todavía lo tuviese sobre las islas tirrénicas de Cór
cega y Cerdeña. Roma decidió apoderarse de ellas cuando las guarniciones mercena
rias de estas islas se habían sublevado contra Cartagena cuyos colonos en Cerdeña ma
sacraron y robaron impunemente. Los cartagineses, en medió de las dificultades de la 
guerra líbica, nada pudieron hacer por impedirlo. Así que Roma Ies declaró formal y 
umiateralmente la guerra y les obligó a ceder la soberanía sobré las islas (238 a.C. j, 
como una cíáusula más sobreañadida at tratado de Lutacio, cerrado tres anos antes, La 
excusa que utilizó Roma para declarar^estasguems^que Gærtago no podía luchar en 
medio dé la suya con libios y :mercenariosÿ;era:queiOi;- earfâigine^es habían capturado 
algunos barcos romanos que comerciaban :coti; tos sublevaclos. Tal comercio, por su
puesto, era una clara violación de la paz-de 24La.Cv

Cerdeña y Córcegav pronto incorporada^&eron-Grganízádás coffió téfritoríóíj de; 
Roma siguiendo los imsmos pasos: y paumsíqueK^feiliai /Laiftbíéa intentarán, cómo 
ella, independizarse durante la guerra de Aníbal,

5.2. L a e x t e n s i ó n  del p o d e r ío  r o m a n o :  l a  o u e r r a i l i r i  a  y  l o s  c e l t a s

Ocupadas las islas del Tirreno en la primera mitad de la década de los treinta ÿ 
mientras se organizaban los nuevos territorios, Roma, consciente de su poder hegemó- 
nico en el Mediterráno central, comenzó a intervenir directamente en los asuntos grie
gos en la segunda mitad de la década.

La nueva riqueza, derivada de la victoria, de las indemnizaciones, de la adquisi
ción de territorios, de la reestructuración dei espacio económico y político, vio crecer 
sus intereses en el mundo helenístico y la Grecia continental.

En ésta, el reino de Uiria había cobrado una importancia especial, nó sólo porque 
había pasado a controlar territorios dominados un par de generaciones antes por el 
poderoso Pirro, o porque intervenía activamente en las luchas por la hegemonía en la 
península Helénica en plan de igualdadcon macedoníos, aqueos y etolios, sino porque 
■>e enriquecía enormemente con la piratería en-él Adriático, cuyas aguas controlaba. 

Este último aspecto estorbába los intereses mercantiles de la clase dirigente ro
mana que en el año 229 a.C. enviaron la ahora hegemónica flota romana, vencedora de 
la gran Cartago, contra ellos,

Córcira y otras poblaciones griegas de rancia raigambre histórica se entregaron 
de inmediato a la nueva potencia, quien aeabó vencíendo con facilidad a la reina re
gente de Hiria, Teuta, lo que sirvió para extender su protectorado por amplias zonas dei 
Adriático ya a comienzos de la década dé los veinte (228 a.C.).

Todo esto llevó a Roma a intervenir activamente en la política griega y en las lu
chas por la hegemonía continental desde este mismo momento y cada vez con mayor 
seguridad a lo largo de esta década. Esta actitud de Roma explica la de Macedonia du
rante la segunda guerra púnica a favor dé la causa de Aníbal como un intento de poner 
freno al poder ascendente de Roma en Grecia. De hecho, el ataque a Sagunto por Aní
bal sorprendería a los romanos en sus planes de intervención hegemónica eng reda ,
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cuando acaban de ocupar ístria {219 a.C.) y atacabaii a su alWo de antaño  ̂Demetrio, 
en Faros.

Pero el poder de Roma era lo suficientemente crecido ya corno para atender si
multáneamente ei frente itálico a un ritmo de progresión relativamente rápido. Así, 
mientras los romanos buscaban espacio para ia expansión económica y política en eí 
Adriático, buscaban también suelo agrícola nuevo en la Italia continental para la pie be 
desfavorecida de Roma. Ello chocó con la marcha de inmigración celta hacia Etruria. 
Varios pueblos de esta emia (boyos, lingones, ínsubros, taurinos y gesatas) formaron 
un contingente de más de cuarenta mil hombres de armas.

Pero ahora estos movimientos de pueblos ya 00 representaban por sí solos un pe
ligro real para la poderosa República romana, por más que recordasen la terrible inva
sión de Breña en la centuria anterior. Los dos ejércitos consulares combinados de 
L. Emilio Papus y C. Atilio Régulo destruyeron a los invasores en Telamón y les cel
tas, siempre odiados en el corazón romano después de la terrible invasión de Breno, 
fueron masacrados (225 a.C,).

La campaña romana no fue meramente: defensiva, perseguía la extensión siste
mática del poder romano hacia el norte, en contra de los celtas. Ello también puede ex
plicar ía actitud de éstos con Aníbal cuando aparezca para atacar ei poder de Roma a 
través de estas tierras solamente siete años después.

6, /Lá'segwndá'guérrá p'iímca

'6 .1 . El in ic io  d e  l a  s e g u n d a ;  o u b r r a  i^úntca : : :

Desde su ascenso a la jefatura del ejercito, Aníbal se había lanzado a una política 
mucho más agresiva que la de su cuñado Asdrubal con la que pretendía lograr exten
der rápidamente el dominio cartaginés hasta el Ebro y un hinterland costero seguro. 
Para ello organizó cada año, de forma sistemática, una campaña militar ambiciosa 
cuyo objetivo global era el control y la obtención de recursos en un extenso territorio.

Se estrenó en 221 a.C. contra los poderosos olcades, que dominaban una extensa 
zona del sureste peninsular, conquistando su capital. ;

Al año siguiente í 220 a.C.) planteó una campaña mucho mas ambiciosa todavía; 
en la que penetro profundamente por el interior de ia Meseta hasta Helmántica y Arbu- 
cala. A su regreso tuvo que hacer gala de todo su ingenio militar para superar una si
tuación apurada en ia Carpetania e incorporarla ai dominio cartaginés.

En el año 219 a.C., Aníbal, tomaxtdo como pretexto el conflicto entre Sagunto y 
un pueblo vecino, probablemente los turboletas, según Apiano, atacó aquella ciudad. 
Este incidente desencadenó la segunda guerra: púnica, pero no fue su causa profunda, 
como aclara Polibio mientras sienta una de las bases del método histórico al distinguir 
entre eí motivo o la excusa de un suceso histórico y sus causas profundas.

Para Polibio la causa última de 1a guerra de Aníbal estuvo en 1a toma de Cerdeña 
por parte de Roma en el lejano 238 a.C. y ía inclusión del dominio de esta isla en el Tra
tado de Lu lacio, violentando precisamente la letra y ei espíritu del mismo (Pol. ΠΙ, 28, 
particularmente). Esta agresión, injustificable según los pactos, llevó a profundos cam- 

— n la política interna cartaginesa y a que triunfara el criterio belicista o revanchista
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de Âmflcar en Cartago, a que fueran aceptados sus nuevos principios políticos, domi- 
ruo de Hispania incluido. Probablemente el planteamiento estratégico global cartaginés 
a comienzos de la guetta, hasta Cáenos, también fuese’creación suya, de Amílcar. Hay 
abundantes indicios de que Aníbal cumple designios de su padre (particularmente, Pol, 
OtI, 11 y DQL 14,10). P aa  Polibio, fue en último término ia mano de un muerto, la de 
Amílcar, ia que condujo a la segunda guerra pánica (particularmente, Pol. 10,7).

Peto Roma no dejó que Aníbal completara su plan. Probablemente inducida por 
los marselleses y ios colonos griegos dei noreste peninsular, decidió estorbar ese 
dominio completo de Hispania y tomar el caso de Sagunto como un casus beiti y una 
violación de los pactos. £1 alcance real de esta violación de los pactos» o su misma vi
gencia desde la mencionada agresión de Roma a Cartago por Centena, ha sido siempre 
polémico desde la misma Antigüedad. Pero, en cualquier caso, Aníbal atacó y destru
yó Sagunto después de un largo y difícil asedio en 2 19 a.C.

Una vez desencadenada la guerra, Aníbal no perdió el tiempo. Dejo a su hermano 
Asdrúbai como comandante en jefe de Hispania y él se encaminó con un considerable 
ejército por tierra hacia Roma. Se proponía atravesar el sur de la Galia, encontrar o 
crear un paso en los Alpes y presentarse ante los galos del. norte'de Italia como m  li
bertador y vengador de las recientes agresiones romanas. Su marcha qaedú como una 
proeza de la historia militar, no sólo por lo novedoso del plan o por su ejecución, sino 
por su determinación y dificultad, pues tuvo que improvisar constantemente en una 
rata nunca seguida por un ejército y abrirse paso con las armas con ei otoño avanzan
do, todo ello produjo muchas bajas y redujo sus efectivos a poco más de veinte mil 
hombres.

Probablemente, Aníbal previo una rápida reacción romana; sus legiones intenta
rían cortarle el paso en el sur de la Galia. desedibarcando en Marsella, por lo que, forjan
do la marcha, decidió dirigirse a Italia rápidamente, sin desviarse de! camino más dimeto 
ni combatir a los aliados de Roma, como Ampurias o la misma Marsella. El no hacerlo 
tuvo ei efecto positivo de sorprender a los romanos en la misma Italia y neutralizar iai- 
ciaimente siis contíanKdidas (envCo de un ejército al mando de P. Córneiio Esespióa 
para cortarte eí paso en Marsella), pero dejó puertas abiénas a la cóimofensiva romam 
que, con ei tiempo, se revelaron funestas para Cartago. Ampurias especialmente, por la 
que entraran las legiones para arrebatar las bases de 'Hispania a Aníbal.

En efecto, ai «*> poder impedir la  llegada de Aníbal a Italia, Roma dividió sus 
fuerzas de modo similar a como lo había hecha Aníbal* pero al revés (218 a.C.): dejó el 
grueso deí ejército para la defensa de Italia a cargo de los cónsules mientras enviaba 
otro expedicionario a Hispania, este última al mando dei legado Cn. Cornelio Esci
pión, hermano de uno de los cónsules electos, P. Cornelio Escipión, . .

Las tentativas de detener a Aníbal en ei norte de Italia, en la cabecera del Po, no ob
tuvieron resultado. Primero lo intentó en solitario Pubüo Comefio en el Tes i no, donde 
perdió su ejército y resultó gravemente herido. Después, los romanos enviaron a ambos 
ejércitos consulares juntos y con las· respectivas legiones de aliados al Trebia. Estaban 
seguros de la victoria* puessus efectivos duplicaban los del cartaginés. Allí volvió a lo» 
grar Aníbal uno de sus mayores éxitos en una batalla de envolvimiento muy cuidadosa
mente planificada en función dei terreno y la climatología, protagonizada por la infante
ría ligera y los elementos móviles, caballería y elefantes: sólo las grandes dimensiones 
del ejército romano evitaron su total aniquilamiento. Sin embargo, ios romanos perdie-
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ron más de la mitad de sus efectivos, equivalentes prácticamente a ios totales del ejército 
expedicionario de Aníbal (entre veinte nul v vemticinco mil hombres).

Mientras tanto el legado Cn, ComeUo Escipión había desembarcado en Ampu
ta s  y abría con éxito un segundo frente a Cartago en su retaguardia, en Hispania, don
de las cosas fueron mejor para las amias romanas en ese aciago año 2iB a.C.

En cuanto se enteró Asdrábaí Barca del desembarco romano sé puso en marcha 
para hacerle frente y —tal vez— hacer con notable retraso lo que se debería haber he
cho en un principio: eliminar Ampunas como posible base de entrada de Roma m  la 
Península,

Pero su comandante en la xona del Ebro. un tai Hanón, presentó bataüa en Cissa 
(muy probablemente cerca de Tarragona) sin espetarle. Ei cartaginés debió actuar así 
al ver sus campamentos amenazados y porque €n. Comelio tenía el mismo éxito entre 
los nativos de la zona, ante los que se presentaba como libertador, que Aníbal entre los 
gatos de Italia» y pueblos enteros de iberos se pasaban a Roma.

La bacila de Cissa resultó desastrosa para las armas cartaginés^: general, ejército 
y campamentos se perdieron, por lo que a la i legada de Asdrúbal las cosas no pudieron 
restablecerse por completo. Logró vencer a los romanos dispersados para el saqueo, 
pero dio por perdida la situación al norte del Ebro. por lo que fortificó el sur de este río y 
se retiró a invernar a Cartagena. Mientras. Co, Cornelio establecía su base en Tarragona, 
capital histórica de la penetración romana en Hispania. Los romanos habían logrado 
consolidar una cabeia de puente en la retaguardia cartaginesa.

;6,2* L a  í n í c i a t i v a  e n  m a n to  c a r t a g i n e s a s .  D e l  Tssíjn*© a  C a n d a s  (2 1 8 4 1 6  a .C )

■ ■■ Su éxito de Hispania y el fracaso ett ítaiiaikvó a los romanos a fijar una estrategia' 
;OUéva para ia campaña en ei .alo siguiente (para la primavera de 2 0  a,€,}. Decidieron 
:;iaíÉntar aislar gi .peligroso Aníbal en el norte hasta encontrar ia forma de vencerle decisi- · 
fvara^ente y.t a la vez, «forzar el pequeño ejérei^exp^icionaiibde Cn. Coóíeiio, envían- 
do con tropas a su hermano Publio, cónsul del aío  anterior, con lo que se reunieron en 
Hispania, si norte dei Ebro, cuatro legiones con sa caballería v abundante apoyo nativo, 
■al .· rasado de los dos promagistrados Eseípiases. Con ello «perabaa minar ei poder car- 
tiápiftes en la Península y aislar, eventualmente, a Aníbal en Italia.

Pero Aníbal no estaba dispuesto a qae.la •ifâciativapfâaà»--»manos romanas. Li
beró a los aliados romanos prisioneros en eí Tesina yenel Trebia, Iniciaba con ello su 
política de in tentar romper la confederación romana y que las aliados abandonaran a la 
ciudad hegemónica. Empleó el invierno en preparas* su ejército y contemporizar con 
tes galos. Luego, de pronto, inesperadamente, avanzó hacia ei centro de Italia a través 
de una zona pantanosa, teóricamente impracticable, a comiendo de la primavera. Para 
provocar al cónsul Flaminio comenzó a asolar los campos y a saquear Etruria camino 
de Roma. El cónsul pausando que su obligación era impedirlo v seguro de su fuerza 
frente al invasor, se movió a su encuentro y Aníbal Se emboscó en d  lago Trasimeno, 
donde aniquiló por completo ei ejército romano. Fiel a su estrategia de romper la con
federación romana* continuó reteniendo a los ciudadanos romanos y liberando a los 
aliados sin rescate.

inmediatamente después de aniquilar el ejército del cónsul C. Flaminio, Aníbal
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marchó hacia ei Adriático en busca dei colega de Haminio: Cn. Servilio Gémíno. No 
le encontró, lo que probablemente salvó este ejército romano. Sin embargo, sí que lo
calizó a la caballería de Servilio, que fue aniquilada por completo en ana batalla libra
da por Marhabal y sus «tímidas en un lugar de nombre desconocido. Ello dejaba total
mente inoperative este segundo ejército consular, ahora exclusivamente de infantería. 
La gravedad de la situación determinó finalmente, por parte romana, el nombramiento 
de un dictador: Q, Fabio Máximo.

Mientras, Aníbal buscó un lugar donde acampar en el Adriático, -Sé instaló en 
Apulia, donde por necesidades logísticas se movía a jomadas cortas, tranquilamente. 
Necesitaba tiempo para lograr dos objetivos; curar y recuperar a sus caballos, que ha
bían enfermado gravemente deisaimâ-envel-cmceide Ios- pantanos de Etrarta, y pam 
equipar y entrenar a una parte 1mportMte.déiS^ ^üpas;:;aI?m<Mo;tomar© (los africa
nos). Celtas. libios (éstos ahora distribuidos en rttanípuios); nümidas c híspanos debían 
aprender a operar más coordinadamente^ ;

Los romanos enviaron a Pabio éon un doble ejércitó consular a intentar vencer al 
cartaginés, nndentrasv dejaron ai cónsul Sepilió cómó^reservfc Aníbal Ínténtó provocar : 
a una batalla campal al nuevo comandante romanó; pérov el- dictador había diseñado 
una nueva táctica: no enfrentarse en campo abierto al cartaginés, vigilar todos sus mo
vimientos, no aceptar provocaciones, hostigar en escaramuzas para gastar las fuerzas 
siempre limitadas del enemigo y. eventualmente, si llegaba el caso, emboscarle. Por 
más provocaciones que urdió Aníbal, quien llegó a saquear Capua, el Samnio y hasta 
ei Lacio ante ios ojos incrédulos del romano, no logró que éste presentara batalla en 
campo abierto. El dictador intentó emboscarle en el Falemo, pero eí cartaginés escapó 
en la noche sirviéndose de bueyes con haces de leña atados a la cornamenta.

La táctica de Fabio no fue muy popular en Roma, pero se reveló acertada. Aníbal 
se vio obligado a invernar sin lograr ninguna otra victoria que favoreciese sus planes 
de romper la confederación romana logrando la sedición de aliados.

Mientras, la apertura de un segundo frente en Hispania prosperaba, Asdrübai 
Barca, el comandante cartaginés, preparó una campaña ambiciosa eóritrá Cn. Esci
pión, pero fue derrotado en la desembocadura del Ebro y perdió la pequeña flotilla que 
dejara su hermano Aníbal como auxilio. Esta victoria y la llegada de Publio con sus 
tropas indujo a los dos hermanos Escipiones a intentar pasar a la ofensiva al otro lado 
del Ebro. La liberación de los rehenes iberos de los cartagineses en Sagunto, con la; 
ayuda de un tránsfuga hispano, reveló que ta retaguardia española de Aníbal era mu
cho más insegura que ¡a italiana de Roma. Mientras Aníbal con süs victorias no había 
logrado ni una sola defección en ia confederación romana, puebios ibéricos enteros lo 
hicieron de la cartaginesa y más cuando los rehenes de Sagunto fueron liberados por 
los Escipiones.

El punto culminante de este planteamiento estratégico llegó al año siguiente 
(216 a.C.}, sin duda uno de los decisivos de toda la guerra. Fueron cónsules € . Teren- 
ció Varrón y L. Emilio Paulo; El primero, como Flaminio, representante de la facción: 
popular; el segundo, vencedor de las campañas dirías, de la aristocrática.

El Senado romano intentó continuar la estrategia, poco popular pero eficaz, del 
dictador Fabio, pero Varrón pretendía vencer a Aníbal en campo abierto y adquirir 
gloria y fama al terminar con la vergüenza de que las tierras de los aliados fuesen ho
lladas por extranjeros. Es sospechoso ei interés de ias fuentes por hacer recaer la cul»
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pabüidüd de ias derrotas romanas en ios magistrados electos populistas de la política 
romana, pero éstas insisten en elfo y son unánimes al respecto.

Arrastrado a presentar batalla de mala gana con su colega V aitón, L. Emilio Pau
lo murió al comienzo de ia acción de Cannas, en la que ei inmenso ejército romano, de 
más de ochenta mil hombres, fue cercado por la habilidad estratégica de Aníbal y to
talmente aniquilado.

Cannas ha quedado en la historia de la guerra como paradigma de ia batalla de en
volvimiento de flanco, Aníbal no logró ia victoria al modo tradicional helenístico, he
rencia de Alejandro (o de Fiiipo); es decir: rompiendo el frente enemigo en un punto y 
envolviendo su línea de maniobra. Ni tampoco al modo helenístico heredado de Janti- 
po o su padre Amílcar en el Sagradas: envolviendo de flanco con los elementos móvi- 

; les, caballería especialmente, después de fijar la línea enemiga con ía infantería ligera 
ÿ la falange; sino combinando este procedimiento con algo ya ensayado en Trebia: ce
der terreno por parte de su eje de maniobra, entregando; terreno al enemigo quien, al 
avanzar y ocuparlo es culpable de su propio envolvimiento. Una especie de llave de 
judo en là que la fuerza y empuje del contrario se usan para vencerle. ;

La batalla de aniquilamiento que siguió señala uno de los puntos más negros de la 
historia militar romana y uno de los culminantes de toda la guerra púnica. Señala, tam
bién, el momento de máxima esperanza de Aníbal en el triunfo de su planteamiento es
tratégico y, por tanto, de alcanzar la victoria final. Los prisioneros aliados fueron libe- 
nidos una vez más y él, Aníbal, volvió a presentarse como un libertador y no como un 
conquistador. Por primera vez obtuvo resultados con este planteamiento: muchos alia
dos consideraron que Roma no podía vencer en campo a Aníbal, desertaron y se pasa
ron a su bando, especialmente en Apulia, Samnio y Campania. Capua fue sin duda la 
defección más notable. Las ciudades griegas comenzaron también a pensar que era 
factible liberarse del yugo romano y Aníbal, que sólo era dueño en los años anteriores 
del terreno que pisaba, pasó a ocupar una vasta extensión de territorio.

Pero el éxito de la ruptura diplomática del frente enemigo sólo fue parcial por 
parte del general cartaginés y, ai no lograr ia victoria total, se encontró que ahora era él 

: él que debía defender a su vez un extenso territorio de aliados; todocon un ejército per- 
^ictamente aprovisionado, entrenado, satisfecho, eficaz y hasta rico en botín, pero de 
muy reducidas dimensiones» con la retaguardia española muy amenazada, en la que 
tos hispanos se pasaban constantemente al enemigo, sin armada capaz de medir sus, 
fuerzas con la romana, pero —sobre todo— falto de reservas de hombres. Roma, por él 
contrario, lás tenía en abundancia. Era claramente y con mucho la primera potencia 
militar de la época. A finales del verano de Cannas (216 a.C.) volvía a tener en pie de 
guerra a diecinueve legiones, con efectivos superiores a los cien mil hombres en tierra 
y el mar era de su absoluto dominio con una flota próxima (seguramente) a los tres
cientos navios. .. Aníbal, por su parte, continuaba con su pequeño ejército expediciona
rio reforzado por oportunistas voluntarios tránsfugas de la confederación romana y 
Cartago, lejos de alimentar la guerra convenientemente en estos momentos decisivos, 
escamoteaba mezquinamente los refuerzos tan necesarios a Asdrubal y a Aníbal.
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6,3. E L C A M B iO & E W R A m iA ;^^ t^^Ê É M C lÛ H E S
Y LA CREACIÓN Dg U N  FRENTE Â TÎRROMANO (216-211 A.C.)'

Se ha discutido mucho, por parte de los historiadores, qué habría sucedido en el
caso de que Aníbal hubiese avanzado hacia Roma después de su victoria m  Cannas» 
según ti. consejo que Livio pone en boca de Maharbal (Liv, X.XIL 51). Pero Aníbal ' 
rehusé seguirlo» dando con ello pie a qué e l jefe de su cabMIecía ligera sentenciara; 
«Cierto es que los dioses no dan todos sus dones a ia misma persona. Sabes vencer 
Aníbal peto no sabes aprovechar ia victoria.» Pero, evidentemente, esto es pura litera
tura. marchar hacia Roma presentaba muchos problemas, además de apartarse de la 
estrategia micialmente trazada y que parecía en ese momento a punta de realizar». Bt 
principal era el de fijar su pequeño ejército en un asedio a una ciudad tan formidabit 
como Roma, rodeada todavía de naciones aliadas poderosas y dueña de inmensas in
servas. Las peripecias del posterior sitio de ia cindadela de Tarento nos muestran las 
ciaras limitaciones de la poliorcética del ejército de maniobra de Aníbal que, además, 
ai quedar inmovilizado trente a Roma, en su asedio, habría sido un blanco estratégico 
y logistico fácil,

Aníbal, después'de Cannas, no logro obtener una defección compléta en' ios 
aliados de Roma. Ello le obligó a un cambio de estrategk. Movió su ejército a un 
luga ahora amigo (Capna), en el que el avituallamiento y el movimiento en defensa de 
su ahora extenso territorio aliado fuese fácil. Allí se puso a trabajar diplomáticamente 
para conseguir más deserciones entre los aliados y sometidos a Roma con ei fin de 
crear un amplio frente antirromano.

Los griegos, especialmente, fueron receptivos a su llamada. En ios anos siguien- 
tes gran pane de Sicilia y Magna Grecia se pasó a su bando: Hieran. que conoció el po
der desplegado por Roma m  la primera guerra púnica no se atrevió o no consideró 
conveniente hacerlo, pero a su muerte (2 1*5 a.C.) Siracusa y otras ciudades de su órbita 
abandonaron el bando romano y se pasaron a Aníbal. Lo mismo hicieron Agrigento, 
Tarento. Metaponto, Heraclea y otras. -

Pero de todos Jos-aliados que logró integrar en su frente am irromano Aníbal, el 
más importante fue Filipo V de Macedonia, con el que alparecer cerró un ambicioso 
pero bastante ineficaz tratado.

Roma, que cuvo que realizar,¿.a estos años-una verdadera Evolución institucional '' 
y militar en su determinación por vencer, poseía recursos suficientes para atender a to
dos estos frentes simultáneamente. El·número de:sus legiones y de sus magistrados, 
promagistrados y suffeti no hacía mas que aumentar y su estrategia posterior a Cannas 
y hasta ia ofensiva de 211 a.C. quedaba perfectamente definida. Eludir el enfrenta
miento directo con Aníbal y fortalecerse, mientras- se erosionaba ai enemigo con sus 
aliados en trentes secundarios, frente que, por su amplitud y distancias, no podía ser 
íntegramente atendido por el estratega cartaginés y su ejército, Se enviaron legiones a 
Cerdefta, Sicilia, Magna Grecia e Hispania, mientras se mantenía un gran ejército para 
la defensa y ataque en ía Italia central.

Eí escenario de Hispania era especialmente importante para ei planteamiento ro» 
mano (y para el cartaginés, pues era la «tinca» de ¡a que sacaban sus recursos y reservas 
los Bárcidas). En él ios Escipiooes (Pubiio y Gneo) iban cada ve? más lejos en sus incur
siones al sur dei Ebro, amparados por naciones hispanas amigas y eludiendo también ei
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choque frontal con ei comprometido Asdrübai, que debía distraer tropas y recursos para 
el frente secundario de África. Cartago, no sólo se mostraba cicatera cor* ios refuerzos 
que debía enviar a los hermanas Bárcidas, sino que distraía los de Aníbal enviándolos * 
Asdrübai y a éste llamando a sus tropas en defensa de Libia contra Sifax.

6.4. 8 l  punto  dé inflexion. E l  inicio de l a  ofensiva rom ana: 
m  S ira cu sa  a  C a rta g e n a  ( 2 1L 2 0 9  a.C.)

El éxito del procónsul M. Claudio Marcelo en Siracusa en la campaña de 212 a.C. 
había mostrado claramente las limitaciones de ios recursos de los aliados para atender 
un frente antirromano tan amplío y dispar, pero débil. Más o menos por entonces, los 
romanos lograron pactar con los «eolios en contra de Macedonia. Parecía que ias con
diciones estratégicas iban cambiando, m  que. ai año siguiente (211 a.C.) se dio la 
señal en Roma para emprender una ofensiva general y ambiciosa en todos los frentes, 
Italia y España especialmente. Se terminaba con ello la política de contención y fotta- 
tesimtento interno, aunque no por ello se buscaba ei enfrentamiento directo con el 
teftiWe Aníbal y *u ejército de maniobra, pet%:$e consideró qm  el enemigo se encon- 
it&ba sobrecargado y suficientemente erosionado, . incapaz de sosteger un frente tan 
. affiplio. Mientras, ios t a r s o s  militares romanas se babían fortaleciáb grandemente y 
■ptrecíanilímítados, '

La ofensiva en Sicilia fue un exito. M. Claudio Marcelo» con su mando prorroga- 
do debido a sus éxitos, romo Siracusa con ayuda de tránsfugas y completó la conquista 
del reino y del territorio de los aliados de ésta en ei occidente de la iak. El ingeniero y 
físico Arquímedes» quien tomó parte muy acnva en la defensa de su ciudad, muñó en 
el m ito  y los restos del ejército grecopüiúco se retiraron n Agtigento,

En la Italia central ias cusas fueron coda vía mejor, $t cabe, para los romanos. 
Aprovecharon la ausencia de Ambai para atacar Capua y Campania. Ei cartaginés ha
bía acudido a Tarento, donde intentaba -pmfmm· m  desembarco de Macedonia que 
ftiïpça se realizaría. El ataque a Capua p iso  de manifestó ía carencia de medios de 
Aníbal pitra atender a sus aliados en un frente tan amplio, Sencillamente no podía estar 
eó;n su ejército en todas partes a ia vez. Amagó un ataque di^etb s R o í^  p ^a  intentar 
a liv ia la situación de los campanos, pero, analmente m  a»vo m # .:mmedió qm  reco» 
necer esta realidad (muy a úempo. por otra parte); quesu fente era demasiado amplio; 
en consecuencia decidió reducirlo al sur del río Otanto. Capua quedó abandonada a su 
suene y cayó. Macedonia, por su parte, quedó neutralizada por la ofensiva romana en 
los Balcanes y la complicación de la situación diplomática interna enGreaa.

Pero 1a ofensiva general romana no tuvo éxito en codos im  t e n » .  Fracasó noto
riamente en Hispania, P. Corneüo Escipión dejé de eludir a Asdrübai y le atacó cerca 
de Cástuio con sus legiones, éstas muy reforzadas por aliados celtíberos, pero Asdru
bal hizo converger sobre éi con habilidad a los otros ejércitos púnicos y a los aliados 
(pamcutarnente Indíbil) y aniquiló a PubMo EsçipîôH con los suyos.

Menos de un mes después, ei hermano de Aníbal repetía la hazaña con el otro 
ejército consular, el de Cneo. Ambos E sp io n es habían muerto y los supervivientes 
romanos (unos firece mil hombres) fueron conducidos por el tribuno C. Claudio Nerón 
ai norte del Ebro, La ofensiva romana en Hispania no sólo había sido us fracaso, sino
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que había acabado por conducir ia situación a los inicios de Sa guerra en Hispania* 
cuando Cn. Cornelio desembarcó en Ampurias.

Al año siguiente (210 a.C.) Roma continuó su ofensiva en todos los fren tes, es-, 
cepto en España, donde no se buscó otro objetivo que restaurar ia situación. Para ello, 
se enviaron refuerzos abundantes (unos trece mil hombres) al mando de un procónsul, 
hijo del fallecido Publio Cornelio Escipión, y de idéntico nombre. Será el faturo ven
cedor en Zaraa, apodado por ello, ei Africano,

Pero la ofensiva romana en Italia choca con un revés inesperado. Las pérdidas de 
Capua, Siracusa y el oeste de Sicilia, con la de Agrigento ahora (210 &,€,), así como 
asta maniobra de corrección de líneas protagonizada por Aníbal y  la precariedad de 
sus reservas, más la falta de un auxilio real por parte de Fiiipo, inmerso en ia primera 
guerra macedónica, hizo f^nsar aílos^manos qüsvAníbál comenzaba a sér un objetivó:· 
asequible. El procónsul Cn, Fulvio Centumalo, cónsul victorioso eí año anterior, fue 
aniquilado con suejército en HerdoniáV en otra dë las victorias tácticas dé Aníbal. Loŝ  
romanos concluyeron que Aníbal era un objetivo demasiado peligroso y que ia ofensi
va debía desarrollarse en el resto de ios frentes;

6.5. L a  in i c i a t i v a  en  m a n o s  r o m a n a s :  d e  C a r t a g e n a  a  l a  v i c t o r i a  (209-202 a ,C )

El nombramiento de P, Comelio Escipión hijo como comandante proconsular del 
ejército de Hispania en 210 a.C. se reveló como un acierto. Era algo totalmente excep
cional, pues en su carrera como magistrado no había pasado de edil y era muy joven. 
Sobre todo pertenecía a una nueva generación dispuesta a aprender del enemigo y, en 
el fondo, fue el mejor discípulo de Aníbal.

Los efectivos romanos reunidos en Hispania eran considerables, A los restos de 
las legiones salvados tan brillantemente por e l tribuno C. Claudio Nerón (211 a.C.) 
(pronto recompensado con una fulgurante carrera como magistrado) se sumó todo 
un ejército consular. Con todo ello, el nuevo Escipión estabilizó el frente en la cam
paña de año 210 a.C. y  pasó a proseguir la ofensiva de su padre y su tío ai año 
siguiente (209 a.C.), mientras Asdrubal intentaba recuperar el control sobre los mu
dables hispanos.

En 209 a. £ , se reveló como el de inflexión en la marcha de la guerra. La ofensi
va general romana iniciada en 211 a.C. con luces (Sicilia, lima, Campania) y som
bras (Hispania, Tarento, Herdoni a) logró superar definitivamente a los sobrecarga
dos caudillos cartagineses: las plazas claves de Tarento y Cartagena se perdieron’ 
definitivamente.

La primera medíante una nueva traiciónxintenía. Ello incomunicaba definitiva
mente a Aníbal en Italia y hacía desaparecer toda posibilidad de una acción combinada 
con Macedonia, ya muy comprometida por las armas de Roma y sus aliados en Eiria.

La segunda, la de Cartagena, en una magistral maniobra por sorpresa del ejérci
to del joven Escipión en la retaguardia de Asdrúbal. Ello minaba definitivamente el 
poder cartaginés en Hispania, Los rehenes iberos fueron liberados y, viendo el poder 
de Roma, los nativos se pasaron en masa a los romanos. Todo el dominio del sureste 
peninsular se perdió en los años sucesivos y los frentes que debía atender el ya sobre
cargado Asdrubal se multiplicaron. En la campaña siguiente (208 a.C.) quedó claro
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para Asdrubal que sólo controlaba verdaderamente el territorio que pisaba su ejérci
to, mientras Escipión se fortalecía día a día, multiplicaba sus aliados y sus efectivos 
y amenazaba con encerrarle en Turdetania de modo semejante a como lo estaba su 
hermano Aníbal en Metaponto.

En este punto los cartagineses lograron realizar su última gran hazaña militar de 
la contienda- Los Bárcidas evaluaron acertadamente el futuro de la causa cartaginesa 
en Hispania y decidieron desencadenar una última ofensiva a ia desesperada en Italia. 
Asdrúbal logró burlar la vigilancia de Escipión e, inesperadamente para los romanos, 
presentarse en el norte de Italia siguiendo la misma ruta por la Galia y los Alpes que 
Aníbal (207 a.C). Una vez en Italia, ambos hermanos intentaron coordinar sus movi- 
irüentos éh una. ambiciosa ofensiva, pero unos correos de Asdrúbal se perdieron y sus 

' planes cayeron en manos romanas. £1 resultado de esto fue que su ejército resultó em- 
: hóscadó en Meíauró, envuelto contra el río y — finalmente— aniquilado junto con su 
: jefe. El artífice de la victoria romana fue un viejo conocido de Asdrúbal en Hispania: 
al ex tribuno C. Claudio Nerón, ahora cónsul; sin duda uno de ios mejores comandan
tes romanos de la contienda y uno de ios pocos que había logrado vencer (poco antes) a 
Aníbal en campo abierto.

Là batalla del Metauro de 207 a.C. pone fïn a toda posibilidad cartaginesa de pa
sar a la ofensiva en cualquiera de ios frentes. Roma termina por someter a los aliados 

'.■¡■■tie Aníbal y éste, falto de tropas siquiera para atender el frente de Metaponto, se ve 
"Obligado a acortar todavía mas sus líneas defensivas y encerrarse en el Brutío donde 
sobrevivirá todavía cuatro años más a fuerza de atrincherarse en un terreno favorable y 
del miedo romano a acciones directas de envergadura en su contra. Magón, el último 
de los Bárcidas, logró prestarle alguna ayuda y mantener precariamente las comunica
ciones con una exigua flota.

En ios dos años siguientes a Metauro (206 y 205 a.C.), el poder cartaginés en His
pania termina por disolverse, consecuencia inevitable de la caída de Cartagena, la libe
ración de los rehenes por Escipión y la marcha de Asdrúbal. Con la caída de Gadir, que 
—muy significativamente— pactará con Roma para abandonar la causa cartaginesa 
(205 a.C.), termina una larga página de la historia del Mediterráneo occidental Casi 
paralelamente la  paz de Fenice lo hace to n  ia primera guerra macedónica y, por tanto, 
con el último resquicio del fren te antirromano que siguió a Cannas.

•Bn « ta s  condiciones,. P. Cornelio Escipión decide;llevar la guerra directamente a 
Africa (204 a.C.). Asdmbal Gescón, probable sufeta y estratega a cargo de la defensa 
de la ciudad, hizo prodigios diplomáticos para mantener fieles a los nú mi das frente a 
una intervención romana. Las alianzas se cambiaron: Sifax pactó con Cartago, pero 
Masinisa, en otro tiempo fiel colaborador de Aníbal, se pasó a la causa romana.

Asdrúbal Gescón intentó enfrentarse ai ejército de Escipión en la Llanura Gran
de. pero fue derrotado por el romano (203 a,C3, quién imitó al detalle la disposición 
cartaginesa de Cannas. Todo el entramado defensivo cartaginés en África se derrum
bó. Sifax fue capturado y enviado a Roma. Parece que los púnicos intentaron una 
rendición, pero finalmente reclamaron a Aníbal y los restos de su veterano pero men
guado ejército de Italia.

Aníbal, con refuerzos improvisados, intentó derrotar a Escipión en Zaina después 
de buscar de nuevo infructuosamente ia negociación. Roma sólo aceptaba una rendi
ción incondicional.
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En 21ama, Aníbal formó la caballería en flanco y ia infantería ai frente en tres largas 
falanges tras los elefantes, las dos primeras prácticamente juntas, la tercera más separa
da, como reserva. En vanguardia, tras los casi ochenta elefantes, dispuso a ios fiables re
fuerzos proporcionados por su hermano Magón, en segunda línea a los reclutas bisoñes 
y en tercera, en reserva como decimos, a sus veteranos de M ía, a modo de triados. Ei 
ejército romano, por su parte, resultaba mucho más homogéneo v experimentado,

Comentada la bataila, !os elefantes, faltos de entténamíerito, se espantaron y ca
yeron sobre una de las mejores armas de Aníbal, la caballerfa nurñidá, la única que po
día ayudar en una maniobra de flanqueo. Los númidas se dispersaron para no crecer 
aplastados y ello fue aprovechado por Escipión para cargar por ios fiárteos con la oaba- 
llena. Al ver que podían quedar envueltos, la primera fila, la de Magón, cedió terreno 
ordenadamente, pero ía maniobra fu© mal interpretada por tos ocluías que abandona
ron Sa formación y corrieron hacía la tercera, allí los veteranos, furiosos por lo que con
sideraban una deserción en masa, les presentaron las lanzas y Aníbal sacó a su fatidica 
segunda línea como pudo en medio de la batalla ya que, como no obedecían, lo único 
que pudo hacer fue ordenar presentarles frente de lanzas a las última^ ñlas de la línea 
de vanguardia, para que evacuaran por los lados. El resultado áe todo ello no podía ser 
otro que la derrota de Aníbal, quien aconsejó en Cartago aceptar la rendición fuesen 
cuales fuesen las condiciones de Roma.

Éstas fueron muy duras y convirtieron a Cartago en una ciudad cliente de Roma* Lá 
batalla y la paz de Zama (202 a.C.) ponen fin, no sólo a la segunda guerra púnica, sino % 
todo un periodo de la historia ν acaba con Cartago como potencia miliar o política en @1 
Mediterráneo. Roma pasaba a ser la potencia hegemónica en todo este ámbito, pero & m  
precio alto: ella y el Mundo Antiguo habían cambiado mucho en el transcurso de una lar* 
ga guerra, desarrollada con métodos nuevos y en multiples lugares y frentes.

8iMI#grafía
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aun habiendo otros excelentes y clásicos, destacamos Ia§ páginas correspondientes aí tema en:

Fartás, G. <l$90); «El periodo de las primeras guerras púnicas» , en Misiona Aim! del Mimé® 
Amigm-, voi. 40, Madrid.

García Moreno, L. A. (1989): La A ntigüedad C lásica, H is to ria  U n iv e rs a l vqL Π/1, Parapiona:
E U K S A  (1 9 S 0 ) .

Marco, F. y Fatás, Q. {1983): «Las Guerras Púnicas y los inicios de «a Imperio», Historia áe 
Roma, Madrid,

Roldan Hervás, i. M. (1994): «Ei imperialismo romano. Roma y la conquista deí mundo medi
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Muss. W. (1993): Los cartagineses. Madrid.
Lancet.$<(1994): Carrago, Madrid.
Micoíet, CL {et. a l ) (1982): Roma y c m q u m a dêlmundo mediterráneo (264-2?aC ), v o l ü , 
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Berlin.
Huss, W. (\9BS):G eschicktederK arihager, Munich.
Lazenby, j, F, (1978): Hannihal'sWar, A Military History:of the Second Punic War, War

minster.
— (1996): The First Punic War, Londres.
Le Bohec, Y. (1996): Histoire militaire des guerres puniques, Vans.
Loreto; L (1995):; Ui grande insurrez.ione Ubica contra Cartagine del 241-237'a.Ç,, Româ» 
Roussel, D. ( 1970): Les Siciliens entre les Romains et ies Carihagmois a i  ’époque de ¡a p re 

mié rs guerre punique, Paris.
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1969). ;v
Lance!, $.'( 1997): Aníbal, Barcelona (París, 1995).

Aunque son infinidad ias biografías clásicas o trascendentales sin traducir, entré las prin
cipales, y jumo con la vieja, pero no obsoleta, «biografía oficial» eradita y simpatizante del ‘ 
personaje de E. Hennebert (París, 1870-1891, 3 vols.):

Bradford, E. ( 1981): Hannibai, Nueva York.
Cottrell, L. (1992): Hannibal, Enemy o f  Rome, Hueva York (1961).
Dodge, Th. A, (1995): Hannibal, Nueva York (1891),
Granzotto, G. (1980): Annibale, Milán.
Hoffmann, W. (1962): Hannibal, Gotinga.
Picar, G. (1967): Hannibal. Paris.
Seibert. }. ( 1993'): Forschmgen zu Hannibal, Darmstadt.
—  (1993): Hannibal, Darmstadt,
— (1997): Hannibal Feidherr and Staatsmann, Maguncia.
Toynbee, A. J. (1965): HannibaTs Legacy (2 vols,), Oxford,
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1. ■ ■ L a -s itu a c ió n  en el2l)l) a.C  ■

Al finalizar la guerra con Aníbal la situación de Roma en relación con !os territo
rios dei occident#del· Mediterráneo había cambiado completamente, Antes da la gue
rra, el interés de Roma an aquellas zonas era muy escaso y, por lo general, se había ca
nalizado a través de Marsella, la colonia griega más importante de Occidente. Ahora, 
por el contrario, Roma se veía en posesión de importantes territorios en ia península 
Ibérica: la costa mediterránea y suratlántica, Andalucía y Cataluña, cuyo dominio no 
sólo era rentable (especialmente en el caso de la minería) sino necesario, si se quería 
evitar que los cartagineses, recién derrotados, volvieran a restablecer en ella las bases 
de su poder. La creación de dos provincias en Hispania en el año 197 a.C. puso de ma
nifiesto la decisión romana de mantener este dominio sobre la península Ibérica.

El camino que seguían los ejércitos, las mercancías y los magistrados romanos 
entre Italia e Hispania pasaba por el norte de la península italiana y el sur de la Galia. 
Al comienzo la alianza con Marsella pareció bastar para garantizar las comunicacio
nes entre Italia e Hispania, pero poco a poco la hostilidad de los celtas y ligures que ha
bitaban dicho territorio llevó a emprender su progresiva conquista. Por otra parte, ia 
guerra con Aníbal había intemimpido d  proceso de coionización dei valle cieI Po, ini
ciado a finales del siglo m a.C. Los galos establecidos en él habían visto la posibilidad 
de sacudirse el dominio romano y se habían aliado con los cartagineses. Ahora, derro
tados éstos, ios romanos hubieron de reemprender la conquista y la colonización con 
mayores fuerzas.

Si en vísperas de ¡asegunda guerra púnica el horizonte romano por Occidente al
canzaba sólo hasta las islas de Sicilia, Córcega y Cerdeña, situadas enfrente de Italia, 
ahora, tras la guerra, abarcaba súbitamente un espacio geográfico mucho mayor, todo 
el arco occidental del Mediterráneo, lo que obligaría a dedicar unos recursos económi
cos y urnas tropas sin precedentes sí se quería consolidar ei dominio sobre él. A estos
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territorios se unirían, a partir de la victoria en la tercera guerra púnica y la destrucción 
definitiva de Cartago en el año 146 a.C., zonas también dei norte de África.

Las güett&s en Qeddéffte eran muy diferentes de ias guerras de Oriente. Mientras 
que en Oriente Roma había de enfrentarse a los estados helenísticos, sucesores dei im
perio de Alejandro, más complejos y sofisticados que ella misma, cuya misma com
plejidad era también su debilidad ya que una sola batalla solía decidir ei resultado de la 
guerra: en Occidente, el contrario» ha de enfrentarse a sociedades menos organiza* 
das, con una organización tribal a veces, otras veces urbana, sobre las cuales una victo
ria nunca es decisiva ya que continuamente surgen enemigos nuevos. Algunas de estas 
guerras son de una gran mortandad, especialmente las guerras m  Hispanm. debida no 
sólo a la dureza de ios enemigos sino también a las condiciones climáticas muy riguro
sas y a las .dificultades de aprovisionamiento. Durante í0s años l49- l46 a.C. Roma 
combatió simultáneamente contra Cartago, contra ios lusitanos dirigidos por Viriato y 
contra Numancia y otras ciudades celtibéricas. Las derrotas frente a ios celtíberos tie
nen un erecto desmoralizador en la sociedad romana y, mutatis mutandis, constituyen 
una experiencia tan traumática como la guerra de Vietnam para Estados Unidos o la de 
indochina para Francia, Muchas veces, como en Numancia, ei escaso botín obtenido 
no compensa el elevado número de bajas. También es cierto que la actitud romana ha
cia sus adversarios es distinta. En Oriente, Roma,actúa, por lo meaos a! comíeñto, con 
cieno complejo de inferioridad ante sus rivales helenísticos, especialmente frente a los 
gnegos, más cultos y civilizados que ella misma, de manera-que muy pronto se fami
liariza y actúa en ei complejo entramado diplomático del mundo :Wéñístico.· Por el 
contrario, en Occidente» las poblaciones a las que se enfrenta son poblaciones bárbaras 
(desde la óptica grecorromana, naturalmente) frente a las cuales los procedimientos 
diplomáticos quedan relegados a un segundo término, mientras que. el recurso a la 
fuerza pura y dura suele ser la política más general. Esta diferente actitud condiciona 
también si relato que hacen de este periodo las fuentes histéricas. Más atentas a los 
asuntos de Oriente» las noticias que ofrecen sobre ia conquista dei occidente medite
rráneo son más bmves y fragmentarias lo cual hace más difícil la reconstrucción his
tórica. Los autores principales son Polibio, Tito Livio. Salusao (Historias y guerra de 
Yugurtai, Apiano y algunas biografías contenidas en las Vidas paralelas de Plutarco.

2. La conquista de la Italia septentrional ( 197-175 a.C.)

E! norte de Italia se-divide en dos regiones. Ai este, la llanura del Po con sus 
afluentes, de forma aproximadamente triangular, y la vertiente meridional de ios 
Alpes orientales y centrales que constituían la llamada Galia Cisalpina» habitada por 
tribus célticas de las cuales las más importances eran los vénetos, ai norte dei río, y los 
hoyos e ínsubros al sur dei mismo. Ai oeste, la Liguria, que comprendía ei territorio si
tuado entre los Apeninos al estenios Alpes occidentales ai norte y el oeste y la costa del 
golfo de Genova ai sur. Los libares parecen ser una mezcla étnica de poblaciones que 
proceden de la edad del bronce y de elementos nuevos, celtas o más genéricamente in
doeuropeos, como parece atestiguar la introducción del rito funerario de incineración 
a partir del sigio sv a,C Sus grupos principales eran los oxibios y decurtas en tomo a 
Niza; y Sos ingaunos, los apuanos y los estacielos entre los Alpes y el río Amo.
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Roma había comenzado la conquista de ia Cisalpina a finales del siglo ta a.C,, 
pero ia marcha de Aníbal sobre Italia, que había contado con ei apoyo de los galos y los 
ligures para cruzar los Alpes, tuvo como consecuencia que Roma perdiese las conquis
tas que había efectuado en estos territorios. Solamenta las colonias de Cremona y 
Fluencia, fundadas en ai 218 a.C., parece»: tafear resistido. Después de ía guerra con 
Aníbal* Rótaa tuvo, pues, qua combatir a los galas y a los llgum, normalmente en
frentados unos contra otros, pero qm  ahora se habían coaligado contra ella.

La conquista del territorio galo le costo a Roma cmi veinte años de campañas inin
terrumpidas. Durante todo este tiempo Roma conté con la alianza de los vénetos contra 
!o$ hoyos, ínsubros y cenomanos, A partir del año i9? a.C,, los dos cónsules comenxa- 
ton operaciones combinadas que recuerdan las campañas de finales dei siglo m a.C„ 
pero sólo en el año 191 a.€, el cónsul Cornelio Escipión Nasica derrotó de manera defi- 
niüvaa los boyos. Según la tradición, dos unos después se creó con tres mil familias la 
soloma ée Bmmm  J.Bokmia) .sobre el émplar^piento de su capital te antigua ciudad 

.v.$mm&és Fdsim.Los cónsules del IS? a*C, abaron nuevas vías para .comunicar ios te- 
tfïiorios anexionados con ei territorio romano· De esta manera m construyeron la vía 
Enaüía, entre límmi y Plasencia, y la vía Flaminia, de Arezzo a Bolonia, La fundación 
de las colonias de'Pwna y Módena* en I&3, y la da A^uHeya, en (SI a.C., vino a com* 
flftar ócapétón del territorio sobre el cual los galos comenzaron a constituir merca- 

:■'/:#s a ios que concurrían ías-gentes de ios pueblos vecinos y que terminaron con conver- 
: en nuevos núcleos urbanos. A sí. Fonrn Lmi (ForliV y Pómm PopUii (ForlimpopoU).

Después de la derrota de ios bpyos, Rorou se v-qIvíó contra jos ligures. Éstos hosti
gaban con ataques continuos las ciudades d e 'Etruria y, ahora» las nuevas ciudades de la 

/.Galia Cisalpina; obstaculizaban y hostigaban la marcha de los generales y ios ejércitos 
: róWtasm que habían de cruzar %u territorio para dirigirse a Hispania; y los ingaunos de la 
costa, además, practicaban la piratería, en el mar. 6n al año 189 a,C. el. pretor Bebió, que 

/.■stdingía a Hisfwiua, ^ a ta c a d o  por los ligum-y raimó en Marsella a consecuencia de 
■/lÿs heridas recibidas, En ei año i 87 y dei 185· ¿al 180 -a.C,* tes dos: cónsules anuales rea- 
.' bwron Liguria como provincia a fin de combatir a estos pueblos con ejércitos mayores. 

En el ISO a.C. los ingaunos y apuanos fueron derrotados y cuarenta y siete nui de ellos 
fueron deportados ai Sanimo: y en el i 75 a„C. uno de los cónsules atacó sin autorización 
del Senado a íosestacielos. de los que vendió diez mil como esclavos, A partir de media
dos de siglo, i» Liguria quedó pacificada. Arqueológicamente .-se observa ia aparición d& 
s a b r im ie n to s  romanos sobre cuyo origen,· las fuentes literarias guardan silencio y que 
en algunos casos, como el de Poüemm (Potenza) debían ser comunidades mixtas de ro
manos y ligures donde se crearon los gérmenes de -M -fomanizaciéa del territorio, .La 
complejidad de la organización social y del «gimen agraria de esta región queda atesti
guada por la inscripción que recoge el arbitraje en ei alio 11? aX. de Quinto y Marco 
Minucio Rufo en un litigio entre los genoveses y el castellum de los Veituñi, m  grupo 
indígena que pagaba a ios primeros un tributo anual

Hacia mediados del. siglo a a.C. el historiador griego Polibio visitó la llanura del 
Po, refiriendo la fertilidad y la abundancia de productos de esta región, Los cereales, 
según él, se vendían a un precio ridículo; tos campesinos tenían las mayores piaras de 
cerdos de toda Italia; había una gran densidad de población y ios hombres y mujeres 
eran de un tipo muy hermoso; pero el modo de vida era aún poco civilizado para los 
criterios culturales de un griego: los galos vivían en ciudades sin fortificar (por más
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que esto fuera una imposición romana); y los nobles vivían rodeados de sus clientes 
haciendo ostentación de lo que constituía para ellos ía mayor riqueza: el oro y el gana
do. Una gran carretera. Ia vía Postumia, que unía Genova a Aquileva a través de Tono- 
na, Cremona y Verona, se convirtió en la gran arteria comercial de esta rica región, que 
a través de la desembocadura del Po tenía acceso ai mar Adriático y a la costa balcáni
ca y Grecia, situadas enfrente de Italia.

La ocupación de la Italia septentrional, con el control de las minas de oro de Ios- 
Alpes, tu vo como consecuencias una seríede fenómenos económicos que, por falta de 
noticias más abundantes y precisas, no sabemos bien cómo interpretar. En todo "caso, 
estos fenómenos parecen atestiguar undesequiHbti©venia-fecotioriu'Sl’taUana;-Haciael· 
i 40 a.C. ios censores prohibieron a los publicanos emplear más de cinco míl obreros 
en ias minas de Vereeil; y; en una:fécha:imprecisá;UB;sett^cfeórisuItó prohibid todá la 
explotación minera en Italia. Es posiblé qüe se quisiera garantizar, conlalimitaciónde 
la producción, ei valor de ios Objetos preciosos ya que,·cuaudolos romaiios descubne- 
ron las minas dei None o después de la guerradáimata del lS6a.C.,en dos meses e! va
lor dei oro bajó un tercio eu Italia.

En último lugar, hasta la conquista rótíiana Marsella1 había ejercido la principal 
influencia cultural sobre los galos de ía Cisalpina, que habían imitado incluso su mo
neda. A partir de ahora, en cambio, esta influencia marseilesa va à sentir la competen
cia romana, io que equivale a decir que los comerciantes marselleses van a encontrar la 
competencia también de los negociantes romanos e itálicos.

3. La conquista y la organización de las primeras provincias hispanas
(197-178 a.C.)

Ai terminar la segunda guerra púnica los romanos dominaban en Hispania territo
rios mucho mayores que los que habían dominado los cartagineses. Durante la época 
bárquida el dominio cartaginés se extendía desde las costas meridionales de ía Pe
nínsula hasta Sierra Morena, mientras que en la costa levantina parece que no iba más 
al norte de Alicante {Akra Leukél, fundación de Amílcar), El tratado del Ebro de 
226 a.C., suscrito entre Asdrúbal y los romanos, reconocía una zona de influencia for
mal de los cartagineses hasta la orilla derecha de este rio, pero en la cual todavía de
bían hacer efectivo su dominio. En el áOi a.C., por el contrario, los romanos no sólo se 
veían en poder de los territorios cartagineses; sino que anadian a todos ellos la costa 
catalana con su país interior: y el bajo valle del Ebror

Ya durante la guerra contra Aníbal el Senado romano se había dado cuenta de tas 
riquezas que encerraba la Península, especialmente en lo que respecta a la minería, y 
de ia importanciade mantener el dominio sobré ella con vistas a su explotación econó
mica. Polibio (ÏÏI, 97) sitúa esta decisión del Senado en una fecha muy temprana, in
mediatamente después de la batalla del Ebro (217 a.C.). En todo caso, después de ex
pulsados los cartagineses y vencido Aníbal, Roma no realizó ningún acto que indicase 
que iba a retirar sus tropas de la Península. Por el contrario, 1a creación de dos provin
cias en Hispania en el año 197 a.C. ; sólo tres años después de acabar 1a guerra púnica, 
muestra claramente la voluntad romana de mantener el dominio sobre los territorios 
peninsulares. i
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Existe un tópico en la historiografía moderna, repetido hasta ia .saciedad, según el 
cual, de todos los territorios conquistados por Roma, Hispania habría sido el que ha
bría opuesto la mayor resistencia» lo que se observaría en ei. hecho de que aquélla tar
dase doscientos años en realizar dicha conquista. Si se tienen en cuenta las fechas de 
inicio (218 a.C., desembarco del primar ejército romano en Ampurias al eomieníso 
de la guerra contra Aníbal) y de conclusión (19 a.C., victoria, definid va de Augusto so
bre tos cántabros y astures) de la conquista romana de la península ibérica, evidente
mente esa afirmación es cierta. Pero hay que tener en cuenta también que esos doscien
tos años no fueron de guerra continua. Por el contrario, la lectura sin prejuicio de ias 
fuentes histéricas muestra que la conquista peninsular progresó rápidamente en pocos 
años, existiendo periodos muy largos en que no hubo guerras importantes sino, a lo 
sumo, simples acciones de policía. Hacia el· al término del gobierno de Sem
pronio Graco y de Postumio Albino., el. dominio romano se extendía hasta la vertiente 
sur del sistema Central por el oeste, y por el este hasta la Rioja y la provincia de Soria, 
en e! territorio celtibérico. Esto último se deduce-de la fundación por Graco de ia 
ciudad dé Gmcchurris (Alfaro) y porque cuando comienzan las grandes guerras celti
béricas del 154 a.C., contra Segeda y Numancia, las fuentes literarias dicen que estos 
pueblos ya pagaban tributo a Roma. Es decir, que en unos veinte años, las primeras dos 
décadas del siglo, Roma habría conquistado territorios bastante extensos. Estas con
quistas serán puestas en entredicho por las sublevaciones lusitana del 155 y celtíbera 
del 153 a.C. La victoria sobre estos pueblos dará a Roma eí dominio sobre la mayor 

: parte de la Península.
La intervención romana en la península Ibérica, con el desembarco de los Esci-

■ piones en Ampurias en ei 218 a.C., fue un acto coyuntural dentro de la estrategia de la
■ guerra con Aníbal, cuya finalidad era poner en peligro sus bases económicas y de re

clutamiento. Muy pronto, sin embargo, como hemos dicho anteriormente, Roma se
: percató de ias ventajas de todo tipo, pero sobre todo económicas, que tenía mantener el 
; dominio sobre estos territorios. De manera que cuando el ultimo ejército cartaginés 
: evacuó Cádiz en el 206 a.C. y, posteriormente, cuando se consiguió vencer a Aníbal en 
: el 201 a.C., Roma no sólo no retiró sus ejércitos, sino que mantuvo el control sobre
■ unos territorios que, como hemos dicha anteriormente taiabién, eran mucho mayores 
í que los que los cartagineses habían poseído previamente.

La mejor prueba de ia voluntad romana de mantener su dominio sobre ia Penínsu- 
y la es la creación en ei año 197 a.C., sólo tres años después de la derrota cartaginesa, de 
i dos nuevas provincias en Hispaaia, que habían de constituir los primeros territorios 

que Roma dominase de manera permanente fuera de Italia y sus islas fronterizas. Para 
dicho año, a propuesta de una ley Bebía aprobada en los comicios, se decidió aumentar 
el número de pretores elegidos anualmente de cuatro, como había sucedido hasta en
tonces, a seis, a fin de disponer de dos pretores más que habían de hacerse cargo, cada 
uno de ellos, del gobierno de cada una de ias provincias hispanas, que se creaban tam
bién en función de dicha ley. Estas provincias eran denominadas Provincia Híspanla 

: Citerior y Provincia Hispania Ulterior. La Citerior comprendía los territorios más cer
canos a Roma, que eran ia costa mediterránea de Cataluña y Levante, con ei bajo valle 
del Ebro; la Ulterior comprendía la costa meridional con el valle del Guadalquivir. 
Fueron elegidos pretores Cayo Sempronio Tuditano y Marco Helvio, a los cuales se 
les encomendó la tarea de fijar los límites provinciales. Dicho límite venía marcado
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por un punto en ia costa, al sur de Cartagena y al norte de Baria ( Vera), que era proba
blemente ía desembocadüta dei río Almanzora, Al norte de dicho punto se extendía la 
Citerior v al sur del mismo la Ulterior. Hacía el interior la frontera entre arabas provin
cias remontaba el curso del vm hMm ztm hm  Castulonensis (Sierra de Cazorla), Más 
hacía ei interior aún no existía un jfotite definido, puesto que no era todavía territorio 
sometido a Roma, y por ello vemos ratty lrecueritemenffi que durante los años siguien
tes ambos pretores actuaban indistintamente contra los pueblos de aquellos territorios.

La creación de las provincias hispanas es un hecho da pan trascendencia puesto 
que, como hemos dicho anteriormente, eran las primeras provincias que se creaban en 
ultramar, si se exceptúan las de Sicilia y Córcega y CerdMa, creadas a consecuencia 
de la primera guerra púnica pero que estaban muy cerca de Italia* Ahora, por el contra
rio, la creación de las provincias hispanas significaba la decisión de mantener el domi
nio de un vasto territorio puesto a las órdenes de un magistrado militar, el pretor, con 
su correspondiente ejército, encargado de garantizar la paz y la explotación económi
ca. Si se tiene en cuenta que en este momento Roma todavía no dominaba el norte de 
Italia, como hemos visto en eí apartado precedente, ni eí sur de las Calías, se puede 
comprender lo ambicioso de la empresa de crear dos provincias en Hispania, cuyas co
municaciones con Italia pasaban por dichos territorios, ato no dominados. Muy pron
to, además, la experiencia enseñó a Sos romanos que no bastaba con dominar la franja 
costera y los fértiles valles del Guadalquivir y el Ebro. Para ffiántesersé en estos terri
torios Roma hubo de combatir a los pueblos del interior que desde comienzos del 
siglo u a.C. venían presionando sobre ellos. Estos pueblos eran los lusitanos y ios celtí
beros. Hay testimonios muy tempranos de la presencia de lusitanos en el sur de la Pe
nínsula» en forma de una progresiva infiltración como mercenarios de las sociedades 
del sur, más ricas y desarrolladas, o como ejércitos de salteadores que efectuaban raz
zias en busca de botín y de ganado, igualmente los celtiberos de la Meseta oriental pre
sionaban sobre el medio y bajo valle del Ebro, como partidas de mercenarios también 
o como ejércitos que saqueaban periódicamente los campos de los suesetanos y ause- 
ranos. Escás bandas mercenarias ya aparecen mencionadas en la primera sublevación 
de las provincias, a ia que aludiremos inmediatamente* de manera que Roma, al com
batirlas, se enzm ó en una serie ininterrumpida de hostilidades que irían extendiendo, 
poco a poco, su dominio territorial, aunque fuese al coste de un elevado número de 
bajas, ’ ' ' ' ' '

Este mismo año ( 197 a.C.) estalló una sublevación general en todos los territorios 
sometidos a Roma, cuya causa debe haber sido precisamente eí astahlecimiento del 
sistema provincial que llevaba consigo la imposición de un tributó o stipendium, que 
venía a demostrar a los hispanos que Roma no había venido a liberarlos de los cartagi
neses sino, por el contrario, a sustituir a éstos en la explotación que ejercían. La revuel
ta ocasionó la derrota de los romanos y la muerte de uno de los pretores. La situación 
se tornó tan apurada para los romanos que dos años después ( 195 a,C.) se decidió en
viar a uno de los cónsules, Marco Porcio Catón, en ayuda de los dos pretores ordina
rios. Aunque la reconstrucción de las operaciones de Catón está sujeta a controversia, 
parece que en líneas generales el cónsul se esforzó en pacificar primero los territorios 
de la Citerior, Cataluña y ei valle del Ebro. Después probablemente se dirigió a la Ulte
rior a lo largo de la costa y, después de pacificarla también, regresó por ei interior a Ta
rragona, siendo la primera vez que un ejército romano cruzaba la Meseta central. Al
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término de su campaña Catón estableció impuestos sobre las minas de plata, hierro y 
sal de ia Citerior. Es probable.que al abandonar Hispania en el 205 a.C. Escipión hu
biera establecido algunos impuestos sobre los pueblos que habitaban en el sur de la Pe
nínsula, que anteriormente habían estado dominados por los cartagineses. Probable* 
mente dichos impuestos fuesen la confirmación (te io que ya pagaban previamente 
bajo «Ί doimimo púnico. La fisealidad establecida ahora por Catón en la otra provincia 
probablemente venía a completar los impuestos establecidos por Escipión y a extender 
a ambas la fiscalidad romana que de asm manera, improvisada y progresiva, se va con
figurando a medida que avanza ia conquista.

Las diferencias de organización de ios pueblos hispanos; también condicionaban 
el avance de la conquista romana. En el levante, donde predominaban las ciuda
des-Estado gobernadas por magistrados electivos, Roma debía ir negociando o ven
ciendo una a una estas poblaciones. En el sur. donde existían grandes monarquías 
herederas del mundo tarfésíco, la poüoca romana tendió a debilitarías reduciendo su 
extensión emancipando ciudades de la tutelada ios monarcas o de otras ciudades más 
importantes. Este hecho es el que revela ei primer documento epigráfico latino de His
pania, un decreto escrito sobre una lámina de bronce dado por ©i pretor Lucio Emilio 
Piulo en el año 189 a.C. por el que concedía ía libertad a los habitantes de Torre Lascu- 
taaa, urca localidad que hasta ese momento había sido dependiente # · la importante 
ciudad de Hasta Regia, en la provincia de Cádiz- Durante su pretura en la provincia 
Ulterior (191-190 a.C.) Emilio Paulo había luchado contra los lusitanos, que habían 
penetrado basta la Bajá Andalucía, con fortuna desigual, siendo vencido en alguna 
ocasión por ellos. No sabemos qué relación existía entre los lusitanos y Hasta Regia, 
pero es posible qtie algunas ciudades turdetanas ios utilizaran como mercenarios. En 
todo caso, como consecuencia de la decisión del pretor, Torre Lascutana pasaba a 
consiimirse en un núcleo urbano ^dependiente, a la vez qwe Hasta Regia era castigada 
perdiendo posesiones y. por tanto, poder, fis interesante señalar que esta misma será la 
política φ »  siga Emilio Paulo durante su prpeoomálado en Grscia cuando, tras la .bara
tía de Pidoa, gubdividió ei re*no de Macedonia m  cuatro repúblicas independientes.

Durante casi veinte años (os romanos hubieroa #  combatir a ios pueblos del inte
rior. lusitanos, venenes, carpetazos y celtíberas» hasta lograr un dominio estable de las 
provincias, Los celtíberos ya habían sido mercenarios de los twtdmnas durante las cam
pañas de Catón y los lusitanos habían vea; a  Irmiio Pauto durante su
mandato, como hemos dicho, probablemente m la Íi]t âiîdltlttelâv Durante los anos si
guientes ios ataques romanos se dirigieron contra estas poblaciones, que formaban pan- 
t e  coaliciones militares. Los principies m ett Sa líneadelrío Tajo
y, principalmente, en tomo a Toledo. Estas actuaciones parecen indicar que Roma esta
ba interesada en esrabiecer una vía de comunicación ¡menor entre ambas provincias, vía 
en la cual Toledo poseía una situación estratégica. En el año 185 a.C.. los pretores 
Quineto Crispina y Calpurnio Pisón, después de ser derrotados en Oipo (cerca de El- 
vas) y Toíeium, lograron una victoria importante sobre ios lusitanos y celtíberos. En el 
año 181 a*C, Quinto Fui vio Flaco, pretor de la Hispania Citerior, hubo de sostener com
bates muy duros contra los celtíberos del valle dei Jalón, especialmente contra una ciu
dad que ios textos griegos llaman Compiega y los textos latinos Contrehia.

Al final la victoria se consiguió con las campañas de los pretores de ios años 180 
y 179 a.C,. Sempronio Graco y Postumio Albino. Partiendo cada, uno de su respectiva
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provincia, convergieron en el centro de ia Meseta Un ultima celtiberia, dice Tito Li
vio) poniendo fin, mediante estas operaciones conjuntas, a toda la resistencia indíge
na. Graco tomó las ciudades de Manda, Alce, Ercavica y Contrehia, Estas victorias 
militares fueron aseguradas con una serie de disposiciones políticas que parecen de
berse a iniciativa de Graco y que testimonian la talla indudable de este gobernador. Di
chas disposiciones quedaron plasmadas en unos tratados que sabemos fueron suscritos 
entre Graco y los celtíberos, pero es probable que tratados similares se formalizasen 
con otros pueblos, Los puntos esenciales de dichos tratados comprendían ei pago de un 
tributo a Roma, ei envío de tropas auxiliares para los ejércitos romanos y la prohibi
ción de fortificar nuevas ciudades. A cambio, los indígenas parecen haber obtenido re
partos de tierra que intentaban atenuar ias desigualdades sociales que subyacian a la 
belicosidad y agresividad de estas poblaciones, Graco además procedió a fundar dos 
ciudades que, si bien jurídicamente no debían tener aún el estatuto de colonia, sí que 
debieron comprender elementos indígenas mezclados con itálicos que debían actuar 
como fermento de romanización. Pistas ciudades eran Gracchums (Alfaro) en ta Riojâi 
e U i t u r g i  (Mengíbar) en la provincia de Jaén.

El acierto de la política de Graco se demuestra en qué durante unos veinticinco 
años los celtíberos se mantuvieron en paz y, hasta la sublevación lusitana del 155 a.C.t 
no hubo guerras en la Península. Al término de su mandato y del de Postumio, el domi
nio romano comprendía casi dos tercios del territorio peninsular.

Durante el periodo de paz que se extiende del 178 al 155 a.C. se produjeron, sin 
embargo, algunos hechos de gran importancia histórica. En el año 171 a.C., una dele
gación de ambas Híspanlas se presentó en el Senado quejándose de ios abusos de los 
magistrados, que extorsionaban las provincias con tributos arbitrarios y manipulaban 
los precios del cereal que los hispanos se veían obligados a vender. Estos magistrados 
tasaban el trigo, que compraban a ios indígenas, a un precio más bajo que el del merca
do y luego lo revendían en Roma a un precio más alto, con lo que obtenían substancio- 
sos beneficios. Los hispanos de ia Citerior eligieron como patronos que defendieran su 
reclamación a Marco Porcio Catón y a Escípíón, y los de ia Ulterior a Emilio Paulo y a 
Galo Sulpicio. Las quejas de los hispanos fueron atendidas y dos ex gobernadores, Pu
blio Furio Filón y Marco Matieno, hubieron de sufrir exilio de Roma como castigo. 
Además, el Senado instruyó al gobernador Lucio Canuieyo para que los hispanos no 
sufrieran en el futuro vejaciones y para que el precio dei tngo no se fijase libremente 
por los magistrados provinciales, sino que se consúltase ai Senado, y que no se estable
ciesen prefectos y guarniciones militares dentro de las ciudades aliadas.

Ésta era la primera vez que etSenado sometía a juicio ados magistrados provin
ciales. Éste habría de ser ei origen de los tribunales de repetundis, encargados de juz
gar a ios gobernadores acusados de corrupción y mala administración, en los cuales 
Cicerón vería más tarde una garantía de los provinciales y dei impenum que Roma 
ejercía sobre ellos. Se desconoce la fecha exacta en que estos tribunales se estable
cieron de forma permanente, pero ía opinión más generalizada la sitúa en tomo al 
año 143 a.C., en relación con la denuncia presentada contra Galba.

En aquel mismo año, el Senado recibió también una embajada de hispanos que ha
bían nacido como fruto de las uniones de soldados romanos de servicio en la Península 
con mujeres indígenas. Tito Livio llama hyhrida# a estos individuos cuya situación era 
totalmente anómala y no estaba regulada por el derecho romano. Éstos demandaban un
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estatus legal con el que identificarse. El Senado adoptó la ficción de considerarlos el fru
to de la unión de un ciudadano libre con una esclava (aunque sus madres no lo eran), les 
otorgó un derecho de ciudadanía limitado y fundó con ellos la ciudad de Carteia (cerca 
de Algeciras) a la que dio el estatuto de colonia libertinorum. Esta anécdota es muy inte
resante porque muestra que desde un momento muy temprano de ia conquista ya había 
comenzado a darse un mestizaje entre itálicos e hispanos, que sería una de las bases de ía 
romanización posterior de la Península, y que el fenómeno era lo bastante extenso como 
para poder constituir una colonia con todos estos elementos.

4. Las guerras contra los l&sitaiKis'f.

Estas guerras son muy importantes y van a tener como consecuencia la extensión 
de la conquista romana a todo el interior y al noroeste de la Península, quedando some
tidos ái ñnM dée’O^ íos ceitíberos y vacceós, los vettones, los lusitanos y los galaicos. 
Sólo quedarán independientes ios astures y los cántabros, que serán sometidos por Au

gusto entre el 29 ÿ él 19 a.C. Ë1 encarnizamiento de los combates y el coste en vidas 
humanas supuso una experiencia muy dura para los romanos. Polibio califica la guerra 
numantina de «guerra de fuego», por la rapidez con que se extendió, como un incendio 
en el bosque, y por la prueba que supuso para Roma. Por primera vez, cuentan nuestras 
fuentes, se vio a los jóvenes romanos esquivar el reclutamiento, por ei miedo que sen
tían ante esta guerra; y los tribunos de la plebe llegaron a usar el derecho de intercessio

■ para impedir a los cónsules realizar la leva de las tropas.
Se han analizado profusamente las causas de estas guerras. Por una parte, resul

ta evidente que el desarrollo de las sociedades indígenas de la Meseta central, que se 
hallaban en un proceso de urbanización creciente, con ía aparición de ciudades-Es- 
tado (como Segeda, Numantia, Pallantia, etc.) con un gran poder agresivo, llevaba a 
dejar obsoletas las relaciones entre Roma y estos pueblos reguladas por los tratados 
de Graco. Este fenómeno se observa sobre todo en Celtiberia. Por otro lado, la desi
gualdad social, debida a la desigualdad en el reparto de la propiedad territorial, hacía 
que en estas poblaciones se formasen bandas que podían constituir auténticos ejérci
tos, que hallaban en ia guerra una actividad económica organizada, siendo este fenó
meno más evidente entre los lusitanos. Pero por otra parte, también, estaban los inte
reses militaristas de la propia aristocracia romana. Se ha señalado que después de la 
victoria sobre el rey Perseo de Macedonia en ía batalla de Pidna ( 168 a.C. ) Roma co
noció unos años de paz relativa al no tener enemigos exteriores de importancia. Las 
fuentes literarias, más tardías, enjuician esta época como un tiempo en el cual la paz 
pudo ablandar el carácter tradicional romano. Si se piensa que el prestigio político de 
los magistrados, cónsules y pretores, les venía sobre todo de las victorias militares, 
se puede comprender que m  sector de la aristocracia fuera partidario de emprender 
una nueva política militarista que, al no existir enemigos importantes en Oriente, ha
bía de hallar su dirección hacia Occidente. Este fenómeno se puede observar en el 
comienzo de la guerra celtibérica. Cuando estallaron las hostilidades, contra la ciu
dad de Segeda (153 a.C.), los romanos ya teman previsto enviar a Celtiberia un ejér
cito consular a las órdenes de Quinto Fulvio Nobilior. A cal fin, se anticipó la toma de 
posesión de los cónsules de los idus de marzo, como había sido tradicional hásta en
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tonces, a ias calendas de enero; introduciéndose una modificación en ei calendario 
que perdura hasta nuestros días.

Las hostilidades comenzaron con unaistiblevación de (os lusitanos llamados autó
nomos y de los vettones(i55 a.C.). Éstos vencieron al ejército romano y saquearon ei 
litoral meridional de la Península, cmando el estrecho de Gibraltar. Dos años después 
fueron vencidos en ei norte de África, cerca de Tánger. Los combates siguieron hasta 
que, en d  150 a.C., et pretor de la interior, Servio Sulpicio Galba, ofreció ta paz y m  
reparto de tierras si los lusitanos entregaban tas aranas. Pero cuando lós lusitanos acep
taron y fueron desarmados, Galba, en vez de cumplir lo prometido, pasó a cuchillo a la 
mayoría, salvo unos pocos qm  pudieron huir.

La guerra en ia Hispania Citerior comenzó en eí i 53 à.C. a coosecMucia dei desa
cuerdo entiie Roma y Segeda, una importante ciudad de los celtiberos llamados belos 
que había engrandecido sus murallas absorbiendo a otras- poblaciones, como los tittos* 
El Senado envió ai cónsui Nobilior, que atacó a los segedenses y a sus aliados, los «u* 
mantinos. Parece que los celtíberos se decidieron a resistir a los romanos cuando ios lu
sitanos les mostraron triunfalmente las insignias arrebatadas ai ejército romano los años 
anteriores. Nobilior pudo impedir que los segedenses concluyeran la muralla, pero no 
tuvo éxito frente a los numantinos que se convirtieron, desde este momento, en la cabeza 
de la sublevación. A pesar de que Nobilior comenzó ya las obras de cerco de Numancia, 
no seria hasta veinte años más tarde, con Escipión Emiliano (134-133 a.C.) cuando esta 
estrategia tendría éxito. Al parecer existían estrechas relaciones entre los celtíberos y las 
vacceos y Sos sucesores de Nobilior se dedicaron a hacer la guerra a estos últimos, 
a veces coordinadamente con el gobernador de ia otra provincia, como sucedió en eí año 
150 a.C,, en que fueron atacados por los procónsules Licinio Luculo y Sulpicio Galba.

A partir del aio 14? a.C. la resistencia lusi cana fue acaudillada por Viriato. Es difí
cil separar lo que hay de histórico de lo legendario en tomo a la figura de Viriato. Varias 
fuentes antiguas presentan a Viriato como un superviviente de la matanza de Galba, pero 
ello puede ser una creación novelesca destinada a subrayar 1a nobleza del lusitano tease 
a la perfidia del romano. Las victorias de Viriato sobre los romanos serian así la vengan
za o si contrapunto de la alevosa matanza perpetrada por Galba. A partir de esa fecha» 
Viriato obtuvo aplastantes victorias sobre los romanos s incluso sobre un ejército de 
aliados celtibéricos que habían venido en su ayuda. Viriato expulsó a los romanos no 

; sólo de Lusitania propiamente dicha, ios territorios occidentales entre el Duero y el Gua
diana, sino que les arrebató importantes ciudades de la misma Andalucía, como Tucci 
(Martas, en la provincia de Jaén) o tirso (Osuna, en la provincia de Sevilla). la s  victo
rias de Viriato alcanzaron su apogeo en el 141 a,C., cuando el cónsui Fabio Máximo Ser
viliano, al que se le otorgó la Hispania Ulterior, firmó con éî m  tratado por el que se le 
reconocían sus dominios y se le nombraba amicus populi RomanL

Esta situación, sin embargo, habría de cambiar muy rápidamente. El sucesor y 
hermano camal de Serviliano, Servilio Cepión, denunció el tratado; y, sobornando a 
tres aristócratas de Urso que eran miembros del séquito de Viriato, consiguió que lo 
asesinaran a traición. A la muerte de Viriato la resistencia lusitana se derrumbó en un 
par de años, Cepión fundó con íos licenciados dei ejército que había combatido a los 
lusitanos una colonia en Valentía. Junio Bruto, su sucesor, prosiguió la conquista del 
noroeste internándose en territorio de los galaicos, al norte del Duero. Fue el primer 
romano en cruzar el Lethes (hoy Limia) o río dei Olvido. Y Estrabón refiere, tomando
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la noticia de Posidonio, quien a su vez debió conocerla de algún testigo presencial, 
quizá .un viejo soldado, ei terror de los romanos cuando vieron ponerse el soi en el 
océano Atlántico, según ellos, crepitando como un ascua ardiente cuando se introduce 
en el agua.

Si a partir del 139 a,C., con la eUmín^i<l» 
en la Ulterior, en la Citerior se cosecharon los fracasos más absolutos. Después de una 
serte infructuosa de campañas consulares contra los numantínos, en el año 137 a.C. el 
cónsul Hostilio Mancino, preso dei pánico juntó con $u ejército, se rindió sin siqu iera lu
char, pasando bajo ei yugo y aceptando una paz en base a las leyes de los numanünos, El 
Sanado, encolerizado, no sólo no ratificó la paz, sino que entregó a! cónsul, desnudo 
anee las murallas de Numaneia, a ios propios celtíberos para que se vengaran en su per
sona; pero éstos rehusaron aceptarlo.

En esta situación extraordinaria, los comicios votaron una ley especial conce
diendo el consulado por segunda vez a Escipión Emiliano, a quien ya se ie había con
ferido por primara vez m  ei año 146 a.C., sm tener la edad reglamentaría, para dirigir 
la tercera guerra contra Cart,ago. Entre eí 134 y eí i 33 a.C. Escipión procedió a cercar 
completamente Numanda con cinco campamentos y una doble muralia, cortando in
cluso ia navegación por $  0«ero con cnerdas y cadenas teitóidas de orilla a orilla con 
hierros, tanzas, etc, à finWetus no recibiesen provisiones por parte alguna. Tras un 
año de asedio* los oumartïmos» extenuados pór eí hambre y las enfermedades, entrega
ron la dudad a Escipión, Previamente los que no quisieron vivir la denota hicieron 
una salida para morir luchando contra los romanos, y otros se suicidaron, incendiando 
antes m$ casas y las riquezas que les quedaban. El botín recogido fue tan escaso que 
Escipión sólo pudo repartir siete denarios a cada legionario.

En el año 132 a.C.. «según su costumbre» según Apiano, los romanos enviaron 
una comisión de diez senadores para organizar los territorios de Hispania que habían 
conquistado Escipión y Junio Bruto. Sabemos que dicha comisión, todavía estaba en ia 
Península, unos años más tarde. Es probable que fuese entonces cuando se diesen las 

-kges provincias, es decir, los reglamentos por los cuales ^gobernasen las provincias 
..híspanas.

Como hemos dicho anteriormente, a partir de esta fecha Roma dominó la mayor 
parte del cermeño peninsular, si se exceptúan ios terri tonos de los astures y de los cán
tabros. Estas conquistas se redondearon con ia de las islas Baleares por él cónsul·Ceci
lio Me te lo en el año 123 a.C. Según los textos clásicos, la causa de la conquista fue la 
hostilidad de ios piratas baleáricos que con sus incursiones obstaculizaban el tráfico 
marítimo entre Italia e Hispania. La conquista de las Baleares hay que enmarcarla, 
pues, en las operaciones que por las mismas techas {125-121 a.C. ; se realizaron contra 
los figures que también efectuaban actos de piratería. Mételo cubnó sus barcos con 
toldos de pieles para protegerse de ios proyectiles de los famosos honderos baleares. 
Después de derrotarlos en el mar, tomó las islas y fundó, con tres mil romanos que tra
jo de la Península, las colonias de Palma (Palma de Mallorca) y PoUntia (Pollensa).

Según algunos indicios* en los años siguientes siguió habiendo dificultades en la 
Península que en algunos casos podían tener cierta gravedad, como en el Π .1 a.C. en 
que sabemos que el gobernador Pisón murió combatiendo con unos lusitanos. De unos 
años más tarde, concretamente del 104 a.C., conocemos una lámina de bronce proce
dente del castro de Alcántara en la provincia de Cáceres. con el texto de la 'deditio o
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rendición de una comunidad lusitana ai pretor Lucio Casio. Este documento parece in
dicar que seguía habiendo hostilidades y dificultades en forma de brotes esporádicos 
de resistencia. Todavía ios celtíberos habían de sublevarse a comienzos del siglo i a.C. 
y no serán sometidos definitivamente sino por Pompeyo en los años finales ele la gue
rra sertoriana. En cuanto a los lusitanos, será César durante su pretura en la Ulterior 
(61-60 a.C.) el que con una durísima política de exterminio logre su sometimiento 
definitivo.

5. L a  tercera g u e r r a  púnica (14 9 -1 4 6  a .€ . )  ;

La destrucción de Cartago a consecuencia de la tercera guerra pánica (146 a,G. ) y 
ía de Corinto al año siguiente,, a consecuencia de la sublevación de Grecia, son dos he* : 
chos significativos que demuestran eleambió de actitud de la política exterior romana 
hacia mediados del siglo iju,G.; cambio con elque puedeponerse en relación también: 
la destrucción de Numancia en el 133 a.C. Go n 1 a desmi c d  ón de Cart ago y de Corinto, 
Roma eliminaba a dos de las principales potencias comerciales del Mediterráneo, que 
competían con ella. Si además tenemos en cuenta que desde el 16? a.C., con ia crea
ción de un puerto franco en Délos, donde los hallazgos epigráficos y arqueológicos 
testimonian la existencia de abundantes comerciantes itálicos, Roma había perjudica
do seriamente los intereses de su antigua aliada Rodas, podremos ver perfectamente 
que detrás de esta política exterior más agresiva y, podríamos decir, «imperialista», 
estaban los intereses de la plebe romana, mercantil y artesanal, y de los aliados italia
nos, así como de aquellos senadores que a través de sus clientes tenían intereses tam
bién en el gran comercio mediterráneo. Esta política, sin embargo, fue producto de una 
evolución y no existía a comienzos del siglo π a.C., inmediatamente después de la ba
talla de Zama y la derrota de Cartago en la segunda guerra púnica.

Las condiciones establecidas en el tratado que puso fin a la guerra con Aníbal 
eran, en síntesis, las siguientes: los cartagineses seguían siendo libres y autónomos y 
conservaban en Africa su territorio hasta las «Fosas púnicas», con el derecho a mante
ner en él guarniciones. El resto del territorio cartaginés anterior a la derrota pasaba al 
Estado númida del rey Masinisa, que había contribuido a la victoria romana y que ocu
paba, más o menos, eí norte de la actual Argelia. Los cartagineses debían devolver to
dos los prisioneros y los tránsfugas a losromanos, entregar todos sus barcos de guerra, 
excepto diez, y todos los elefantes. Aceptaban no hacer la guerra contra ningún enemi
go sin el consentimiento de los romanos; y habían de pagar diez mil talentos euboicos 
de plata en un plazo de cincuenta años, además de entregar cien rehenes como garantía : 
del cumplimiento del tratado. El objetivo de las cláusulas tanto militares como econó
micas parece haber sidofe&saeiáíjme^ en Africa y evitar en el fu-*
turo una sorpresa como la dé Aníbal en el 218 a.C. De esta manera, la situación creada 
en África era la de dos estados rivales, necesariamente enemigos, sobre los que Roma 
conservaba un cierto papel de arbitraje y cuya mutua rivalidad, ai debilitarlos, le per
mitía desentenderse de los asuntos africanos y concentrar su interés bien en las guerras 
de Hispania, bien en las guerras de Macedonia y Siria.

Las excavaciones en Cartago muestran efectivamente un descenso de ia riqueza y 
del nivel de vida a continuación de la guerra de Aníbal, No obstante, la ciudad se recu
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pero muy pronto económicamente. Esta recuperación se debió sobre todo a la intensi
ficación de la explotación de la fértil campiña africana, donde se establecieron culti
vos intensivos de viñedo y olivar que daban grandes beneficios con ia exportación del 
vino y e l aceite. Los conocimientos agrarios tenían un am ual científico, redactado 
por M agón ; que s i  Senado romano, interesado, ordeno oficialmente traducir. Cuando 
Catón, visitó Cartago el año 153 a.C., pwdo constatar la riqueza ágrícoia de los cartagi
neses* en lo que vio una amenaza para Roma; y para hacérselo ver a ios senadores, re
gresó con un puñado de espléndidos higos púnicos.

A lo largo de la primera mitad del siglo tt a.C., las relaciones entre Cartago y el 
rey númida Ma3inisa fueron constantemente conflictivas. Imitando a los reinos hele
nísticos y ai propio Estado cartaginés, Masm.tsa creó ua reino fuerte, próspero y bien 
organizado. Boiibio afimia que puso en explotación grandes extensiones agrarias, creó

■ Ciudades de tipo púnico con «suferas» al frente, y convirtió a Ciña (Constantina) en su 
:capitai,: Fosera un ejército con elefantes, una flota y su propia moneda, lo cual es un 
: signo de helemzación, Esta helenizactón se nota también en algunos otros actos que 
cabría calificar de: propaganda, comola participación de uno de sús hijos en el festival 
ateniense de las Panateneas Ov a su muerte, ei establecimiento de un culto heroico en 
Thugga,

La ambición de Masinisaera anexionarse Cartago, para lo cual practicó una polí
tica de alianza incondicional con los romanos, entregándoles hombres y elefantes para 
ías guerras de Oriente, y enviando trigo gratuito a Délos con ocasión de una carestía. 
No obstante, Roma desconfiaba de que el debilitamiento de Cartago tuviese como 
consecuencia un fortalecimiento excesivo del reino númida. Desde el 193 a.C. Masini- 
sa comenzó a atacar el territorio cartaginés; no obstante, en los distintos arbitrajes. 
Roma por lo general no cedió a sus pretensiones sobre Cartago. De todos modos, antes 
del 161 a.C. Masinisa obtuvo la concesión de la región de los emporia del golfo de 
Sirte y después ocupó por la fuerza la región de la Dakhia.

La consecuencia de todos estos hechos fue que Cartago comenzó a armarse de 
nuevo a partir del 154 a,C., lo que comenzó a alarmar a los romanos hasta el punto 
de hacer exigir a Catón la declaración de guerra y la destrucción total de Cartago [el fa- 

; meso latiguillo «y además pienso, ciudadanos, que Cartago debe ser destruida» (at 
censeos quirites, Carthaginem dekmdam esse)] cm  acababa todas sus interven- 
cionesfen ei Senado, cualquiera que fuese el tema del que hablara]. Los cartagineses, 
además, cansados de las agresiones de Mastnisa, le declararon la guerra sin autoriza
ción de los romanos* lo que violaba abiertamente el tratado del 201 a.C. Escipión Emi- 
Mano, entonces tribuno militar del ejercito de Hispania y de visita en la corte númida,

; observó la batalla entre Masmisa y Cartago (150 a.C.) desde lo alto de una colina, 
como un dios homérico, Cartago fue derrotada; y para prevenir ias postbies represa
lias, condeno a muerte a los dirigentes que habían propugnado la guerra.

Roma declaró insuficiente la satisfacción ofrecida en lo que: parece una política 
deliberada de forzar la guerra. Las negociaciones entre Cartago y Roma previas a la 
declaración de guerra recuerdan las negociaciones, pocos años antes, entre la celtibéri
ca Segeda y la misma Roma, Distintas fuentes literarias, entre ellas Apiano y Cicerón, 
recuerdan un debate habido en el Senado entre Catón, partidario de la destrucción total 
de Cartago, y Escipión, partidario de castigar a la ciudad pero no de destruirla ya que, 
argumentaba, la existencia de un enemigo poderoso era necesaria para mantener la
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cohesión interna de Roma y alejar el peligro de revoluciones. Aunque en la forma en 
que se nos ha iransmítido dicho debate parece que hay incluidas elementos e ideas de 
é|X>ca posterior, de los Gracos concretamente, no parece existir dudas de que la decla
ración de la guerra a Cartago suscitó efectivamente un debate muy vivo en el Senado 
romano y que no existía unanimidad dentro de éste acerca dé la política a seguir.

En el 149 a,C., si Sanado encargó a los cónsules la destrucción de Cartago y un 
ejército de cuatro legiones fue transportado a Sicilia. Cartago,-que tuvo conocimiento 
a la vez de la declaración de guerra y de la partida de la expedición, se sometió aterrori
zada declarando confiarse a la ñdesé& ios romanos y enviando a Sicilia a trescientos 
rehenes nobles. Los cónsules respondieron que darían a conocer las coaliciones de 
Roma cuando se hallasen en Utica. Esta ciudad púnica se había entregado a los roma* 
nos ya antes de la declaración de guerra, Una vez en ella y, por consiguiente, en suelo 
africano, los cónsules exigieron ei desarme total de ios cartagineses, que cumplieron 
escrupulosamente dicha condición. Sólo después, los cónsules impusieron otra condi
ción: Cartago debía ser abandonada; los cartagineses debían retirarse a quince küóme- 
tros del mar, dedicándose a la agricultura, mientras que las tumbas y los templos serías 
respetados. Entonces, el Senado cartaginés, indignado por la perfidia que ios romane» 
mostraban, declaró la guerra. Se decretó la movilización general; se concedió la líbete 
tad a los esclavos; se produjo armamento a marchas forjadas; para compensât la taita 
de esparto con que trenzar las sogas de las catapultas y las máquinas de guerra, las mu·* 
jeres cartaginesas ofrecieron sus cabellos; y se repararon las. murallas a toda prisa utili
zando las estelas de los cementerios. Cuando los romanos se presentaron ante la ció- 
dad, ésta estaba preparada para la defensa.

Aunque la topografía actual es bastante diferente de ia antigua, sobre todo m  
lo que respecta a la línea de la costa, y a pesar de que las construcciones de la época ro
mana han enmascarado o modificado en gran medida lo que fuera la Cartago anterior 
ai 146 a.C,. las excavaciones realizadas desde e! siglo XIX permiten hacerse idea del 
aspecto general de ja ciudad púnica. Cartago estaba protegida por una muralla sencilla 
dei lado d #  mar y por una muralla triple del lado de tierra. La acrópolis se hallaba so* ■■■ 
bre la colina de Byrsa* aterrazada y muy modificada en ia época romana, desde cuya 
altura todavía hoy se distinguen, mirando hacia el sur, dos lagos o estanques no muy 
glandes que son ios restos del puerto comercial y del puerto militar. Entrela Byrsa 
y ios puertos sé extendía el igora, desde la que ascendían a la acrópolis très M ies bóK 
deadas de construcciones de seis pisos, Al norte del ágora, las excavaciones han halla
do los millares de estelas consagradas a.Tanit y, más hacia el norte aún. se hallaba la 
zona de los cementerios y el barrio que los textos antiguos llaman Megara, Estrabon, 
escribiendo un siglo y medio más tarde, asigna a la ciudad cartaginesa Pecientos mil 
habitantes, pero la cifra es probablemente exagerada. En vísperas de su caída, Cartago 
conservaba wdavía un asueto  muy oriental, a pesar de la helemzacion que se había 
producido a partir del siglo rv a.C. Las excavaciones en las laderas de la Byrsa y al pie 
de ella han mostrado que rio existía un pian urbanístico genera! y ortogonal, como ya 
se había difundido en Sicilia por ejemplo, sino que las caites se adaptaban a las curvas 
de nivel del terreno, creándose una yuxtaposición de barrios con orientaciones dife
rentes. Las casas terminaban en terrazas y no en tejados a desaguas; y los templos pa
recen haber ofrecido un aspecto muy egiptizante.

Además de sus defensas, la ciudad contaba con la protección de un ejército ai man-
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do de un tal Asdrubal, el jefe de la campaña del 150 a.C., acampado en. Neferis, al sureste 
de la ciudad. Los cónsules del. 149, y después los del 148 a.C., no obtuvieron ninguna 
victoria sobre la ciudad ni sobre ei ejército de Neteris. En este último año murió Masini- 
sa y Escipión Emiliano, que era tribuna militar en el ejército, se encargó de repartir la su- 
cesión entre sus hijos, Micipsa, Mastanabal y Gulusa, Después, se presentó en Roma 
para optar a la edilidad. A pesar de que no había ejercido pues las magistraturas menores 
y de que no tenía la edad reglamentaria, ios comicios lo eligieron cónsul y, sin sortear las 
provincias corno era preceptivo, le encomendaron ia p e rra  contra Cartago. Esta anoma
lía se repetiría de nuevo cuando en el 134 a.C. volvieron a elegirlo para el consulado y le 
encargaron la guerra co k »  Humane i a. como hemos dicho anteriormente.

Cuando llegó, en él 14? tC ., Escipión f e o  evacuar las posiciones tomadas en la 
Megara medíame un desembarco, jungándolas peligrosas, e intentó ei asalto por tierra, 
pero no pudo mantenerse en día. Entonces trazó «na fortificación continua desde el 
lago d e T ü m  para «vitar el aprovisionamiento de Cartago y el posible desembarco de 
una armada de socorro. Esta técnica compleja de asedio* aprendida del mundo helenís
tico y m  la cual posiblemente io asesoraba Polibio, que lo acompañaba, será desarro
llada ano más ampliamente durante el sido de Numancia. Los primeros éxitos se 
dieron con una victoria naval sobre la ñoca cartaginesa y el escabiecimietHO de un te- 
traplén a iaesfâtdade los puerros. En otoño dei 141 el ejercito de Neferis fue destruido 
y Asdmbál se «fiígió en la ciudad, A través de Gulusa, éste comenzó las negociacio
nes con Escipión, que temía que ei cónsul del año siguiente fuese quien cosechara el 
honor de tentanar la guerra, Pero Escipión únicamente garantizó al general cartaginés 
la seguridad de su vida y una parte de sus bienes. Asdrúbaí no osó aceptar.

En la primavera dei 146 a,C., Emiliano comenzó el asalto, partiendo de la cabe
za de playa estableada la costa, apoderándose de los puertos y después del ágora. 
■Desde allí ei ejército emprendió la toma de la -acrópolis de Byrsa, Las fuentes literarias 
refieren cómo la lucha no se produjo en ’as calles, sino en las axote&s de las viviendas. 
La acrópolis resistió aún siete días antes de capitular. Escipión ordenó, a instancias del 
Senado, incendiar y  arralar Cartago. Poubio, qué se hallaba a su lado, testimonia las 
lágrimas de! générai romano mientras estaba unos versos de Homero referentes a la 
caída de Troya, Polibio interpretó aquella cita y aquellas lágrimas cómo una reflexión, 
mny del gusto de 'a ¿poca, acerca de ia inestabilidad de la Tyché o Fomma.

El Senado encargó a una comisión decetivirai la organización de la conquista. El 
solar de Cartago fue declarado nacer. De acuerdo con el antiguo ritual de la devrno, su 
suelo fue arado y sembrado con sal y sus dioses invitados a abandonarla y establecerse 
en Roma. Las ciudades que se habían puesto de parte de Roma (Urica, Hadrameto. 
Tapso. etc. ) fueron declaradas libres. Corel territorio cartaginés se constituyóla pro
vincia de África, cuya frontera con los Húmidas fue señalada mediante ia limado, fossa 
regia, y su suelo fue declarado a%er publicm, Parte de la tierra continuó siendo culti
vada por las campesinos libios, que pagaban un tributo o stipendium, y otra parte de las 
tierras fue vendida a romanos, que pagaban un canon anual o vectigal.

La destrucción de Cartago. sin embargo, no implicó la desaparición de 1a civiliza
ción púnica. La romanización tardé en imponere en este territorio y nunca lo hizo 
completamente salvo en las ciudades, ya que en e! campo durante mucho tiempo conti
nuó existiendo la cultura púnica. Todavía en tiempos de san Agustín, en el siglo v de 
nuestra era, éste podía oír hablar en púnico a las puertas de Hipona. La escritora cursi
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va, que coexistía en Cartago con la escritura monumental de las inscripciones, fue 
adoptada por ios bereberes que desarrollaron la escritura llamada neopúnica. Las cir
cunscripciones púnicas se conservaron, con el nombre de pagi, bajo ia administración 
romana. Los cultos principales de Cartago, el de Baaí Hammon y el de Tanit, contami
nados con rasgos bereberes pero tambiéii grecorromanos, se difundieron por todo el 
norte de África, e incluso fueron recibidos en Roma con ei nombre de Saturno Africa
no y el de Dea Caelestis.

6. La conquista de la Galia meridional (125*121 a,C,)

El sur de la Galia estaba dividido entre dos poblaciones: los íberos y los ligures. 
Según los historiadores y geógrafos antiguos, los iberos se estóndiáw desde ía costal^  
vantina de 1a península Ibérica hasta la desembocadura del Ródano; los figures se ex
tendían al este del Ródano» hasta la Italia septentrional. Ambos pueblos serían des
cendientes de las poblaciones neolíticas de la; zona a los cuales vendrían a sumarse- 
en época posterior, elementos celtas. Estos celtas1 se documentan en la etnoniraia^ 
con nombres como los de los voleos, alóbroges o cavaros, y en las fuentes literarias 
(Str. IV,6,3) que habían de la existencia de unos «celto ligures».

Uno de los problemas más debatidos de la protohistoria gala es, precisamente, el 
de la fecha de llegada de estos celtas y la manera en que se habría producido su asenta
miento en el sur de la Galia. Para unos historiadores esta llegada se produciría en una 
fecha relativamente temprana, hacia el siglo ix a.C., con la aparición de las necrópolis 
de campos de urnas en el Languedoc; para otros, por el contrario, dicho establecimien
to se habría producido mucho más tarde, durante el siglo m a.C. En lo que se está de 
acuerdo en ia actualidad, en contra de lo que se suponía en el pasado, es en no suponer 
una invasión violenta, a modo de oleada, que habría «sumergido» los estratos de po
blación anteriores, sino más bien llegadas sucesivas, unas veces violentas y otras no, 
que se habrían ido fundiendo con la antigua población que tenía una cultura ya forma
da. Esta cultura en gran medida es fruto, por una parte, de ias condiciones de vida del 
sur de la Galia; y, por otra parte, de la influencia colonial representada por Marsella.

A partir del siglo vi, cuando comienza la influencia marseilesa, pero sobre todo 
en el siglo v a.C., comienzan a multiplicarse los oppida, que atestiguan un aumento de 
la población y una complejidad creciente de las estructuras sociales. Estos oppida son 
aldeas situadas an lugares elevados, defendidas por ei relieve y por una muralla de pie
dras. Dentro de ellos viven agricultores, pastores y un núcleo de artesanos en casas 
rectangulares, hechas de materiales^ligeros, que sé:agrupan en conjuntos alargados se
parados por calles. Las murallas presentan torres cuadradas a intervalos de los muros 
o, menos frecuentemente, simadas en el punto más alío deí lugar. Algunos arqueólo
gos han atribuido tanto la planta rectangular de las casas y el urbanismo incipiente 
como ia técnica de amurallamiemo a la influencia griega, pero no existe unanimidad 
en este sentido.

Sobre este panorama indígena irradiaba la influencia de Massalia ( Marsella) co
lonia fundada por los griegos de Focea hacia el 600 a.C. La importancia de la influen
cia marseilesa sobre las poblaciones del sur de la Galia es otro problema también muy 
debatido.



Desde mediados del siglo tv a.C. Marsella era una de ias grandes ciudades grie
gas de Occidente y de las grandes potencias del comercio mediterráneo. Diversos his
toriadores han interpretado que ei reparto de influencias en el Mediterráneo occidental 
que se establecía en función del segundo tratado romano-cartaginés del 348 a.C., 
transmitido por Polibio, en realidad traducía los intereses de Marsella, ya que en esta 
fecha los romanos no eran una potencia marítima y, mucho ráenos* estaban interesa
dos en navegar hasta la península Ibérica. Dicho tratado establecía como límite de la 
navegación de los romanos y sus aliados Mástia de Taxtesos, uti punto que debía ha
llarse en la costa de Cartagena. De la misma manera, ei viaje del masaliota Piteas más 
allá de (as columnas de Hércules (estrecho de Gibraltar)» hasta llegar al Báltico, reali
zado hacia eí 300 a.C*, refleja también ei dinamismo de Marsella.

Situada cerca de las bocas del Ródano, Marse [la canalizaba el comercio del esta
ño y de! ámbar Báltico que desde las desembocaduras del Sena y el Loira penetraba ha
cia el interior de la Galla y luego descendía hacia el Mediterráneo a lo largo del curso 
del primero; probablemente, también comercializaba cereales, ganado, pieles, sal y tal 
vez esclavos que recibía del interior de la Galia. A cambio, redistribuía hacia este terri
torio productos importados de la Magna Grecia y Campania (cerámica italiota y cam
panéense), de Rodas (vino) y de Grecia (manufacturas de bronce y hierro, vasos áticos, 
aceite). En base a esta prosperidad Marsella había constituido un auténtico dominio te
rritorial articulando una chora en torno a sí, que era objeto de explotación agraria, y 
había fundado varias factorías que actuaban a la vez como puertos secundarios en una 
navegación de cabotaje y como defensas del territorio frente a un posible ataque de las 
poblaciones del interior: Agathé (Agde), Antipolis (Antibes), Nikaía (Niza), etc. La 
potencia económica y política de Marsella y su capacidad de influencia sobre el entor
no indígena sé aprecian también en las dimensiones de la ciudad, que ocupaba una ex
tensión de unas cincuenta hectáreas, mientras que los oppida indígenas más importan
tes no pasaban de las cinco hectáreas, es decir, una décima parte.

Existía, además, una vieja alianza entre Marsella y Roma, que al parecer databa del 
siglo VT a.C., según la cual los marselleses habrían actuado como proxenoi (huéspedes y 
embajadores) de los romanos ame el oráculo de Delfos. Ya en un terreno históricamente 
más seguro, parece que a comienzos del siglo rv a.C; dicha alianza se materializó en un 
tratado, una de cuyas cláusulas otorgaba a los mercaderes marselleses ía exención del 
pago dôïaduanas en territorio romano, y a sus ciudadanos ei acceso a los juegos en ios lu
gares reservados al Senado. Esta relación jugó un papel importante en la declaración de 
la segunda guerra púnica. Existía una estrecha relación entre Marsella y Ampurias, ía 
colonia griega de la costa catalana. Cuando los Barca comenzaron a extender su imperio 
en la Península, naturalmente esto se hizo a costa de los intereses gnegos, ampuritanos y 
masaliotas en ella. Los gnegos pusieron sobre aviso a Roma, que en el año 231 a.C. en
vió una embajada á Hispania para pedirle a Amflcar Barca explicaciones sobre su políti
ca. Ésta es la primera vez que los romanos se interesaban directamente por los asuntos 
de la península Ibérica. Posteriormente se llegaría al tratado del Ebro del 216 a.C, sus
crito con Asdrubal, por el que la línea de este río servía de límite entre las zonas de in
fluencia cartaginesa y romana en la península Ibérica. Puesto que los romanos no tenían 
todavía posesiones en Hispaniá, dicha línea lo que pretendía probablemente era salva
guardar los intereses ampuritanos y marselleses. El paso en armas del río por Aníbal se
na el desencadenante formal de la segunda guerra púnica.
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En el primer año de ía guerra (218 a.C.), tanto los romanos como los cartagineses 
se interesaron por ei sur de ia Galia. por donde pasaban ias comunicaciones entre Italia 
e Hispania. Los marseüeses prestaron apoyo naval desde el comienzo a los romanos; y 
sus trirremes participaron en la batalla del Ebro dei 21?· a.C. Una vea: los romanos ex
pulsaron a los cartagineses de Hispania, el sur de la Galia se volvió una zona de interés 
para silos, ya que la comunicación entre las provincias hispanas y Roma pasaba por di
cho territorio y, en varias ocasiones, los magistrados romanos fueron atacados por los 
ligures cuando viajaban por él. Por otra parteólos galos habían prestado apoyo a Aní
bal y por Livio (21,20) sabemos que éstos eran conscientes de su parentesco étnico y 
cultural con los celtas de Italia que recientemente habían sido sometidos por los roma^ 
nos. La colaboración de Marseilacon Roma fortaleció ias buenas relaciones entre am
bas, de manera que cuando la presión de los ce i tas y Ügures comentó a hacerse más 
amenazadora, ios marseüeses pidieron ia ayuda de Roma,

A pesar de ios éxitos obtenidos por los romanos entre 180 y 175 a.C.,la piratería li* 
gur, especialmente, molestaba a Marsella. En el ano 154 a.C.. los ligures bloquearon 
Marsella y sus subcoíonias de Antibes y de Niza. Un intento de desembarco de ios roma
nos fracasó, pero el cónsul Opimio avanzó por la comisa dei mar. batió a los oxibios y 
deciatas, y otorgó a Marsella los territorios conquistados. Este hecho suponía un engran
decimiento de Marsella y· un reforzamiento de su papel como aliada y valedora de 
Roma, pero también indica una cierta debilidad, que irá en aumento, y un cambio e» ía 
tendencia. A partir de este momento, la influencia romana se irá haciendo cada vez más 
fuerte en el sur de la Galia y reemplazará-en el Languedoc a la influencia marseilesa, ex
clusivamente griega. La arqueología muestra que las ánforas italianas comenzaron a 
sustituir progresivamente a las ánforas masaliotas: y que la cerámica campanieose co
menzó a Uegar al sur de ia Galla, creándose imitaciones regionales en la propia Marsella;, 

En el 123 a.C. Marsella llamó de nuevo a los romanos contra los saíuvios o saüenos 
y sus aliados. El cónsul Fulvio Flaco atravesó tos Alpes y venció a los voconcíos y a los 
saluvios. Al año siguiente, el cónsul Sextio Calvino tomó la capital de estos últimos 
(EntremonO y en ei año 122 a.C. estableció una guarnición en Acqum Sm tim  (Aix), 

El rey de los saluvios, Tutomouüus, se había refugiado entre los aiobroges. Los 
eduos llamaron a los romanos contra éstos, yaque ellos se decían hermanos dei pueblo 
romano. Dornicio Enobarbo, cónsul m  el 122 a.C., vencid a los atóbcoges. Entonces 
ios arvemos. patronos de ¡osaiobroges y rivales de los eáuos, entraron en la guerra 
(121 a.C.). Los arvemos ejercían una especie de hegemonía en el sur de la Galia, acu
ñaban ©stateras de oro a imitación de las de FiÜpo de Macedonia y controlaban el 
comercio entre el Mediterráneo y ei interior de la Galia. Se comprende, pues, que la 
creciente intervención romana despertara su hostilidad. Probablemente Dornicio con
tinuó en la Galia en calidad de procónsul, rematando las operaciones contra los arver- 
nos, mientras el nuevo cónsuL Fabio Máximo, se enfrentó a ios atóbroges, venciéndo
los en la confluencia del Ródano y el Isere, Fabio recibió por esta victoria el triunfo y 
el cognomen de Alobrógico. - *

A consecuencia de las victorias romanas dei 125-121 a.C., se constituyó una nue
va provincia, la Provincia Transalpina, de cuyo nombre deriva precisamente el francés 
actual de Provenza (de provincia). Ésta comprendía los territorios entre los Alpes y ios 
Pirineos. Desde el Ródano a la frontera de Hispania, Dornicio trazó una nueva vía» la 
vía Domitia; y en eí año 118 a.C., se creó una colonia· en Narbona (Narbo Martius h
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la primera de ciudadanos creada fuera de tîalia. Rápidamente, los romanos y ios italia
nos se establecieron en el sur de la Galla, acaparando las mejores tierras e implantando 
los métodos de cultivo italianos. Tenemos un documento que refleja esta situación en 
el Pro Fonteio de Cicerón y en el Pro Quinctio, pronunciado en ei S t a.C., con motivo 
dei litigio sobre una herencia. Dos romano^hÁC* comercial
paraimportar productos de la Galia, entre ellos esclavos. La sociedad poseía tierras de 
cultivo y extensos pastos. Los propietarios, que vivían en ei lugar, utilizaban mano 
de obra esclava. Por la forma en que se expone en eí discurso, esta situación, que se re
montaba a finales del siglo ü a.€„ parecía ser habitual.

' ' 7. ta..guerra de Yugurta (112-1 OS a,C.)

La guerra de Yugurta aparece, por una parte, como consecuencia del vacío políti
co creado en eí norte de Áírtci por la desaparición de Cartago; y, por otra parte, como 
una consecuencia de los intereses contrapuestos de la nobilitm  senatorial y de los 
equms romanos que trasladaron sus diferencias a la política exterior romana, condu
cida —todo hay que decirlo^ son bastante locpem  Sobre este episodio de la historia 

'.'..de Roma «seamosespecialmente hten informados yaque contarnos con la obra de Sa- 
: lustío, dedicada monográficamente a este conflicto. Este relato, sin embargo, no puede 
utilizarse sin crítica ya q u íso m e  el mismo Saiustio indica en la Introducción de su 
obra, $u interés se dëhta. por una parte, a tratarse de una guerra grande y con alternati- 

: vas an la victoria; por otra parte. porque entonces, por primera vez, se hizo frente a la
■ arrogancia de (a -nobleza (Yüf, '$Λ ). Es decir, que la exactitud histérica en el relato de
SaiusÜD se subordina ai interés en mostrar la decadencia moral de la aristocracia sena- 
tonal. ,

El poblamienío dé! ROfïêi dé Africa, excluido Egipto, estaba constituido por los 
námidas, ai este» y ios moros íMaun) al oeste, La-frontera entre arabos parece haber 

■. sido el río Muiuya. Más al sur se encontraban los gétulos. en los .confines del desierto. 
A la muerte de Masinisá |148 a»C.), como hemos visto anteriormente, Escipión Emi-

■ íiano había reparado d,riino/átitre sus hijos Micipsa, -Mastanabal .y Gulusa. Muertos 
los dos últimos antes dsi11#.«¿Ο,, Micipsa quedó como único rey, continuando la polí
tica de Masirusa de aíta®&-.®« los romanos y helenizaeíón y eupaitdecimiento del 
reino. En sentido, envié âfefantes y tropas auxiliares a Escipión durante 1.a § u e «  
de Numancta, poniendo al trente de ellas a su ahijado Yugurta. En ía política. intesffli.

.'.favoreció t í  crecimiento urbano, especialmente de Bulla Regia (cerca de Souk §j| 
Arba) y de ía capital dei remo, Cirta (Constantina), donde se rodeó de griegos cultiva
dos con los que conversaba de cuestiones filosóficas; construyó carreteras, de las que 
se consem  un tmliario con su nombre a veinte kilómetros al norte de Constantina; y 
probablemente favoreció una arquitectura monumental de la que es testimonio la lla
mada «Tumba de la cristiana», ai este de Tipasa, que es probablemente el monumento 
de 1a familia real de que habla Es trabón. Poseemos también ia inscripción funeraria de 
Micipsa que lo Uama «viviente de los vivientes». La prosperidad del remo numida se 
debía en parte al comercio dei cereal, que exportaba a través de los emporia de las Sir
tes, ei cual debió ir cayendo poco a poco en manos de comerciantes itálicos. Ai co
mienzo de la guetrade Yugurta, Salustio testimonia la existencia de un número tmpor-
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tante de ellos, que organizaron la defensa de Cirta. Van a ser los intereses de estos co
merciantes, prestamistas y financieros, reunidos en el ordo de los equites, ios que pre
sionen más para déclarai la guerra & Numidia.

Micipsa tenía dos hijos, Aderbal e Hiempsal; y había adoptado a su sobrino, hijo 
de Mastanabal, Yugurta, Las cualidades personales de belleza, valor, elocuencia y dis- 
creccióo de Yugurta le habían granjeado las simpatías de una parte de los nú midas e, 
igualmente, durante su estancia en el ejército romano que asediaba Numancia, de una 
parte de los romanos y muy especialmente del mismo Escipión Emiliano, que había in
fluido sobre Micipsa para que lo adoptara. Resulta evidente que Yugurta, antes de la 
muerte de Micipsa, ya había maniobrado para aumentar su poder en el momento de 
la sucesión, y que el apoyo de Emiliano fuera decisivo: para sus aspiraciones a hacerse 
con el reino.

Al morir Micipsa (118 a.C.) los tres herederos disputaron por el reparto de los te
soros reales, que se hallaban dispersos por el reino, Yugurta hizo asesinar a Hiempsal, 
y Aderbal huyó a Roma buscando protección; Una comisión senatorial, so bomadapor 
Yugurta según Salustio, dividió el reino dando a Yugurta ia Numidia occidental, que 
lindaba con los moros, y entregando a Aderbal lá Numidia oriental con la capital, Cirta 
(116 a.C.). Pocos años después (112 a.C.), Yugurta invadió la Numidia oriental, sitió a 
Aderbal en Cirta y, después de un largo asedio, tomó la ciudad masacrando a la nume
rosa colonia de comerciantes italianos, que había organizado la defensa, Roma enton
ces declaró la guerra.

En el año 111 a.C., a pesar del reciente desastre sufrido ante ios cimbrios en eí 
Nórico, el cónsul Calpurnio Bestia se presentó con su ejército en África, llevando 
como legado al príncipe del Senado, Emilio Escauro. Bestia obtuvo algunos éxitos y 
Leptis Magna se separó entonces del reino de Numidia, convirtiéndose en «amiga 
y aliada del pueblo romano». Los optimates no deseaban comprometerse en una gue
rra larga y de escaso provecho para ellos; por el contrario, los populares, entre los que 
el elemento ecuestre era fundamental, consideraban Numidia como una posesión vir
tual del pueblo romano y buscaban por consiguiente una implicación mayor y una acti
tud más dura por parte de Roma. El cónsul optimate concertó una paz con Yugurta, 
según los populares sobornado por el rey, A través del tribuno Cayo Memio estos últi
mos consiguieron que el Senado retrasara la ratificación de la paz y que llamase a 
Roma al rey númida para dar explicaciones. En realidad lo que se pretendía era demos- : 
trar que los optimates se habían dejado sobornar. > ;

Yugurta fue a Roma (110 a,C), pero el veto de otro de los tribunos, partidario dé 
los optimates, impidió hablar al rey en la Asamblea popular. El cónsul de este año. 
Postumio Albino, estaba ávido de victorias y el armisticio existente no favorecía sus 
intereses, Por esta razón» mientras Yugurta seguía en Roma, entró en contacto con 
Massiva, primo suyov instándole a que reclamara eí reino de Numidia. Enterado de 
estas maniobras, Yugurta lii£0 asesinar-kM asiva en Roma y abandonó Italia, pronun
ciando, al dejarla ciudad, su famosa frase: «¡Ciudad en venta, sí encontrase un com
prador!»

La afrenta a la soberanía romana era evidente, y la guerra se reanudó. Pero Albino 
no hizo nada importante, sino que, dejando a su hermano Aulo al frente del ejército 
como propretor, regresó a Roma para presidir las elecciones. Aulo resultó ser un pési
mo general, desconocedor del terreno, en el cual se enfrentaba además a la experimen-



tadísima caballería numida. famosa por su agilidad de movimientos. En pleno invier
no, intentó tomar Suthul f Guelma) y sufrió una derrota espantosa. Ei ejército romano 
hubo de pasar bajo el yugo y el general firmó una paz en la que prometía la alianza de 
Roma a Yugurta. El Senado, indignado, rechazó la paz y encargó a uno de los ««evos 
cónsules, Cecilio Mételo, ias operaciones de África,

Las elecciones se habían realizado tan tarde que Metelo partió hacia Numidia a 
finales dei verano dei año 109 a.C.; Rutilio Rufo y Cayo Mario ío acompañaban como 
legados. Durante tos años 109 y 108 a.C. Metelo reorganizó ei ejército y consiguió va
rias victorias importantes, si bien también fue derrotado en Zama, Yugurta ofreció 
rendirse y entregó los elefantes del ejército, ¡as armas, caballos y dinero; pero cuando 
se le exigió que.se entregara él mismo reemprendió la guerra. En el 107 a.C., Metelo se 
aseguró la posesión de varias ciudades importantes; Leptis Magna (Lebda, al este de 
Trípoli), -Thala, probablemente Tebesa (Thebeste) y Ciña (Constantina). Yugurta se 
refugió entre los gétulos, en ios límites del desierto, y consiguió la alianza de su sue
gro, el rey Boco de Mauritania. Entonces los comicios eligieron cónsul a Mario, hasta 
ese momento un homo novas sin raíces en la aristocracia, y a propuesta suya le enco
mendaron la dirección de la guerra. La rivalidad entre Meteio y Mario venía de anti
guo, desde el momento en que Meteio era uno de los más caracterizados optimates y 
Mario, por el contrario, aspiraba a encumbrarse políticamente apoyado por los popula
res, Al conocer pues Metelo la elección de Mario suspendió las operaciones y evacuó 
la Numidsa dejando a su legado Rutilio la tarea de recibir a Mario.

Fue la elección de Mario para el consulado lo que Salustio vio como más impor
tante históricamente de la guerra de Yugurta. Efectivamente, por primera vez en la his
toria de Roma la leva del ejército se hizo sin tener en cuenta el censo económico, 
abriéndose a ¡os proletarii la posibilidad, que no habían tenido antes, de enrolarse en 
él. Estos soldados, carentes de unas propiedades mínimas, evidentemente dependían 
del éxito militar de su general para obtener, después de la guerra y gracias a su influen
cia política, un premio a su servicio, normalmente en forma de una parcela de tierra. 
De esta manera, la reforma militar de Mario, realizada por las necesidades de la guerra 
de Yugurta, creaba un peligroso vínculo entre los generales con ambición de poder y 
los ejércitos reclutados mayoritariamente entre ios proletarios, que a la larga habrían 
de anteponer el interés de dicho vínculo a la conciencia cívica, y habrían de ser utiliza
do ·. por los aspirantes al poder personal durante la crisis de la república.

Mano tealizó varias operaciones arriesgadas que se coronaron con éxito. La mas 
importante tue la toma de la capital del reino, Cirta, cuyo asedio ya había comenzado 
Metelo. Pero no fueron los éxitos militares sino las negociaciones secretas con Boco. 
llevadas acabo por el cuestor Sila, las que permitieron finalmente la captura de Yugur
ta, traicionado por su suegro.

Numidia fue dividida. La parte occidental se le entregó a Boco, que obtuvo el tí
tulo de amigo y aliado del pueblo romano y entró en la clientela de Sila; la parte orien
tal, a Gauda, nieto de Masinisa. Roma se quedó Leptis Magna y las ciudades de Tripo- 
litania, a través de cuyos puertos pasaba el comercio del cereal. Mario celebró el triun
fo el 1 de enero del 104 a.C.; y Yugurta murió estrangulado en el Tuliano, la prisión de 
Roma.

ROMA Y EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL DURANTE EL SIGLO tt A.C. 4 1 1
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8, La guerra de los cimbrios (113-101 a.C.)

- En el año Π 3 a.C„ la tribu de ios cimbrios invadió ei Nórico» que acababa Λ n 
certar un tratado de alianza con Roma. El cónsul Papirio Carbón, temiendo por It in
se les enfrentó en Noreia, donde fue derrotado. Los cimbrios, sin embargo, no atrave
saron los Alpes, sino que se desviaron hacia el noroeste.

El origen de este pueblo es desconocido. Los antiguos los suponían procedentes, 
bien de la estepa rusa, bien de las costas del mar del Norte. Algunos historiadores 
creen que podrían provenir de Jutlandia, que en la época histórica se llamaba penínsu
la Cimbrica; ello explicaría que se aliasen con los teutones, cuya cuna originaria era la 
región de Holstein. Los antiguos no sabían tampoco si eran germanos o celtas. Los 
nombres de algunos de sus jetes, como Boiorix, Caesorix, pertenecen ai repertorio 
onomástico céltico. También es enigmático el itinerario que siguieron, Se supone que 
remontaron el curso del Elba y, alcanzando el Danubio, se habrían dirigido hacia la ac
tual Serbia, donde habrían chocado con los celtas escordiscos, quienes ios habrían re
chazado hacia el Nórico. donde se les enfrentaron los romanos.

En el 109 a.C. los cimbrios estaban en las Galias, en ei territorio de tos secaanos, 
adonde habían llegado atravesando el país de ios helvecios. Allí se les enfrentó el cón
sul Junio Silano, que sufrió un nuevo desastre. En el año 107 a.C.. la tribu helvética de 
los tigurinos invadió la provincia romana, venciendo y dando muerte a unó de los cón
sules. Los votóos tectosagos de la región de Toiosa. sometidos pocos años antes, se 
sublevaron entonces contra Roma. El cónsul Servilio Cepión tomó Tolosa (106 a.C,), 
encontrando en un estanque sagrado un depósito votivo de quince miltalentos de oro y 
de plata. Este botín fue robado, quizá con la complicidad del cónsul, mientras se trans
portaba a· Italia.

Durante unos afios, los cimbrios permanecieron estabilizados cerca del Rhin, 
donde en época de Plinto el Viejo todavía se reconocían sus vastos campos, siglo y 
medio más tarde; pero en el año 105 a.C., se pusieron de naevo en movimiento, des
cendiendo por el valle del Ródano hacia la provincia romana. La vanguardia de los ro
manos, confiada a un legado, fue vencida. Luego los cimbrios encontraron cerca de 
Arausio (Orange) los dos ejércitos mandados, respectivamente, por ei cónsul Mailio y 
el procónsul Cepión, Los cimbrios pidieron a los generales tierras donde establecerse 
y semillas desoigo pára la siembra. Cepión. que deseaba para sífWsitw éí honor de la 
victoria, se negó a combatir bajo las órdenes del cónsul. Los dos ejércitos fueron ven
cidos en el mismo desastre, en el que murieron más de cien mil romanos. Los cimbrios 
entonces penetraron en Aquitania y, luego, en Hispania, donde los celtiberos consi
guieron rechazarlos.

El pánico cundió en Italia después de la derrota de Arausio. La serie de desastres 
militares y, sobre todo, el desprestigio de \& nobilitas, salpicada por las sospechas de co
rrupción durante la reciente guerra de Yugurta y por asuntos como el del oro de Tolosa, 
hicieron que los comicios eligieran cónsul para el año siguiente ( 104 a.C.) a Mario, que 
acababa de vencer a Yugurta con su nuevo ejército, en el que había dado cabida a ios 
proletarios. La iteración del consulado sin respetar los plazos previstos era ya una vulne
ración de la lex Villia annalis que desde el 180 a.C. regulaba el cursus de ias magistratu
ras. Es cierto que ya anteriormente se habían dado los dos consulados excepcionales de 
Escipión Emiliano, el primero durante la tercera guerra púnica ( 146 a.C.) y el segundo
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durante ia guerra de Numancia (134 a.C.); pero ahora Mario desempeñó el consulado 
continuadamente durante cinco años seguidos, del 104 ai 100 a.C. Mario dejó en Africa 
a sus veteranos, a los que repartió tierras, y parece haber sido un ejército reclutado de 
nuevo el que utilizó contra los cimbrias y teutones.

Mario se tomó el tiempo de formar y disciplinar al ejército, estableciendo su cam
pamento en A rdate (Aries). Al año siguiente ( 103 a.C.), los cimbrios volvieron a pe
netrar en la Galia, esta vez juntamente con los teutones. Ambos pueblos actuaban, ai 
parecer con un plan común; los teutones descenderían por el Ródano e invadirían Italia 
a través de la Provenza; tos cimbrios atravesarían los Alpes a través del paso del Bren- 
ñero. En ei otoño del. año 102 los teutones asaltaron sin éxito los campamentos del 
ejército de Mario; ai no tener éxito, pasaron de largo. Mario, entonces, los siguió y los 
venció cerca de Aix en una bataiîa que duró dos días. En cuanto a tos cimbrios, durante 
el invierno invadieron el Trenano, obligando al cónsul Catulo a evacuar parte de la lia- 
aura del Po. Después, Mario se reunió con éi cerca de Verceil. Según las fuentes clási
cas, los romanos eran cincuenta mi) y los cimbrios unos doscientos mil; es decir, una 
proporción de un romano por cuatro germanos. Eí 30 de julio del 101 a.C. Mario y Ca
tulo infligieron una derrota aplastante ai ejército cimbno, aprovechando que no esta
ban habituados ai calor ni di poivo deí verano.

Los cimbrios fueron borrados de la historia. En cambio, con ios teutones, el nom
bra de Sos germanos entra por primera vez en ella. La mención de este pueblo, estable
cido en tomo a Lieja, coincide con la difusión del rico funerario de incineración por ei 
este y el norte de la Galia. E! nombre de germanos aparece en primer lugar para desig
nar una tribu establecida en Bélgica, quizá céltica o quizá germánica (en cuanto a la 
lengua), sin que haya segundad en ello. Los celtas extendieron, el nombre de esta tribu 
a ios puébtos dei otro ¡ado del Rhin, y ios romanos 1o conocieron y !o adoptaron a co- 
•mienzos dei siglo e a.C.

, 9,. Cansecueacias de iaretmq«ístos en Occidente durante ei siglo ¡í a.C.

Piganiol ha escrito que si consideramos el futuro de la potencia romana, los episo
dios inris decisivos de !a historia del siglo a a,C. son la conquista de M ía  septentrional, 
cuya sangre joven renovaría ía sangre latina, y lá  conquista de ¡as minas de plata de la 
península ibérica. Concediendo io que naturalmente tiene de exageración y de simplifi
cación una afirmación semejante, es sin embargo evidente que las consecuencias que tu
vieron para Roma las conquistas realizadas en Occidente durante el siglo a a.C. fueron 
muy importantes.

En primer lugar, como hemos dicho al comienzo de este capítulo, en el curso de 
estos cien años, Roma, que en ei 200 a,C. apenas había salido de Italia, adquirió un 
enorme imperio territorial. Todas las orillas de la cuenca septentrional del Mediterrá
neo estaban en su poder y a veces (caso de Hispania », en menor medida, de ía Galia 
transalpina) vastas extensiones de ias tierras del interior. Dominaba todas las islas de 
este mar; y además, en ia orilla meridional, poseía directamente las costas y el interior 
de Túnez y la Tripolitania, o bien tenía subordinado como estado amigo y vasallo ai 
reino de Mauritania. -

En segundo lugar, la conquista de Occidente supuso la consolidación y la difu*
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sión de i sistema provincial. Roma había creado ya dos provincias ai término de la pri
mera guerra púnica: la de Sicilia y la de Córcega y Cerdefla. Cuando se vio en la nece
sidad de dar una configuración a los territorios conquistados en Occidente, en Hispa
nia en primer lugar, recurrió nuevamente a este concepto. En un primer momento la 
palabra provincia no tenía un significado territorial, sino que expresaba las competen
cias atribuidas a un magistrado. Es en este sentido en el que Publio Escipión recibió 
como provincia en el aflo218 a.C. hacerla guerra a los cartagineses en Hispania. Tam
bién en este sentido en época de César podía hablarse como provincia de un magistra
do la gestión de las aguas y los bosques o de las vías públicas de Italia. Pero, puesto 
que la actividad, esencialmente militar, de los magistrados, se hacía en un territorio 
concreto, muy pronto el concepto de provincia paso a tener también un significado 
geográfico: un territorio extraitálico sometido al mando de un magistrado romano que 
reunía en su mano las atribuciones militares, judiciales y administrativas y que atendía 
al gobierno y a la explotación del territorio, principalmente, con el recurso át un ejér
cito de ocupación,

A diferencia de las conquistas de Oriente, conseguidas con campañas militâtes 
cortas, resueltas normalmente en una batalla decisiva contra los distintos -.obeianos 
helenísticos, las conquistas de Occidente se consiguieron al precio de largas suenas 
continuadas año tras año. La resistencia del Senado a ampliar el elenco de magistratu
ras obligó, desde muy pronto, a recurrir a la promagistratura como recurso para tener 
gobernadores suficientes y, a la vez, a la prórroga de dichas promagistraturas durante 
varios años en la misma provincia. Donde primeramente se manifestó este fenómeno 
fue en Hispania, ya que la distancia geográfica de Italia puso de relieve muy pronto la 
necesidad y la conveniencia de este sistema. Gracias a él los gobernadores, ai prorro
gar su mandato, disponían de más tiempo y de conocimientos previos para hacer la 
guerra a ¡os pueblos indígenas. Este sistema, sin embargo, vulneraba la «constitución» 
republicana, basada en el principio de la anualidad de ios cargos y, a largo plazo, con
tribuyó junto con otros factores a la crisis de la república como forma de gobierno, que 
se desarrolló durante el siglo siguiente.

Por otra parte, los casos más relevantes de excepción a las normas constituciona
les republicanas (los dos consulados de Emiliano, ¡os sucesivos consulados de Mario) 
se dieron también en relación con las guerras de Occidente.

A diferencia del mundo oriental, principalmente el mundo griego, con el qu Ό 
romanos tenían contactos desde hacía tiempo por intermedio de tos etruscos ? le 
los propios griegos del sur de Italia y en cuya historia habían intentado integrarse, por 
ejemplo, inventando una fundación griega de Roma o, versión que triunfaría a la pos
tre, una fundación troyana; el mundo de Occidente era prácticamente desconocido 
para los romanos cuando comenzaron su conquista. La atención y el interés romano 
estaban vueltos hacia el oriente helenísticoy^ al principio, no pusieron mucho interés 
en conocer a los pueblos occidentales. Los griegos fueron de gran ayuda en este senti
do para suplir la curiosidad de los romanos que, además, carecían del desarrollo cultu
ral e intelectual adecuado en esta época para acometer esta empresa. Especialmente 
importante en este sentido fue Polibio, huésped, compañero y amigo de Emiliano, que 
estuvo en los principales escenarios de las guerras del siglo rt a.C., en Cartago, en His
pania y en Galia. En sus Historias dejó observaciones de carácter geográfico y etnoló
gico sobre estas poblaciones que, por desgracia, se han perdido con ia desaparición de
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gran parte de su obra a partir del libro VI de la misma. Hacia finales del siglo π y co
mienzos del siglo í a.C. Posidonio continuó en cierto sentido la labor de Polibio.

Las repercusiones económicas fueron también muy importantes: botines de gue
tta de Hispania (pero fue ei botín de Macedonia lo que permitió suprimir el tributum) 
y. lo que es más importante, el aporte continuo de cereal, minerales y esclavos. Ei Me
diterráneo occidental se convierte en un lago cuyo comercio está en manos de los ro
manos.

La presencia romana, finalmente, actuó en ocasiones como catalizador de los fe
nómenos que se manifestaban en el mundo bárbaro. En gran medida Roma aparece 
como la responsable de la formación de las grandes coaliciones de lusitanos y de celtí
beros, de las grandes alianzas formadas en la Gaiia en tomo a los eduos y a los arver- 
nos, y del desarrollo del reino númida. No importa que al final todos estos terminaran 
siendo sometidos por Roma, porque su presencia es la que ha incentivado la formación 
de las entidades culturales que caracterizan el final de la protohistoria europea.

10. La política exterior romana en el siglo H a.C.
y éí probiema del imperialismo

La existencia de ias grandes conquistas territoriales del siglo π a,C. plantea, in
soslayablemente, la pregunta de si existió una política exterior romana coherente du
rante todo este periodo y, en relación con ello, la de la existencia o no de un «imperia
lismo» romano y de cuál sena su naturaleza. Éste ha sido uno de los grandes debates 
historiográficos acerca de la historia de Roma durante los siglos xix y xx y, por lo mis
mo, una de las cuestiones acerca de las cuales existe menos unanimidad. No vamos a 
entrar en este lugar a discutir las principales teorías expuestas, ya que habría que tener 
en cuenta también las conquistas en el oriente helenístico, que no forman pane de este 
capítulo, además de, por lo menos, la segunda mitad del siglo ni a.C. (durante la que se 
desarrollan la primera y la segunda guerra púnicas) y el siglo i a.C., que aún no ha sido 
expuesto, durante el cual se producen también anexiones territoriales muy importan
tes. como las de las Galias conquistadas por César, o los reinos de Siria, Ponto, etc., 
conquistados por Pompeyo.

El mismo uso de ía palabra imperialismo es desafortunado, ya que este concepto 
surgió en relación con la expansión europea del siglo x lx  y la formación de imperios 
coloniales como el británico, el-alemán o el trances, cuyas condiciones históricas no 
son extrapolables a las de lá Antigua Roma. Pero la pregunta ya ha sido formulada y, 
una vez enunciada, es imposible no responder a ella. Provisionalmente, puede definir
se el imperialismo como la política consciente desarrollada por un estado, de manera 
sostenida en el tiempo, con la finalidad de obtener dominios territoriales lo más am
plios posibles para su explotación directa, o bien obtener una posición política hege- 
mónica que permita, indirectamente, el control igualmente sobre regiones y socieda
des más o menos amplias.

Como una simple referencia recordaremos, no obstante, que las posturas de los 
historiadores se han dividido entre quienes niegan la existencia de una política delibe
radamente imperialista por parte de Roma, cuyas guerras durante este periodo se ha
brían debido a una intención preventiva o defensiva contra pueblos que, cierta o erró
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neamente, ella veía como amenazas exteriores. Entre estos historiadores podemos ci
tar a Mommsen, Vogt o Geizer. Para otros, por e! contrario, Roma habría practicado 
una poííttóa detïbérâàa'àe atie îoft a la que cabría calificar de «imperialista». Entre és
tos unos aprecian sobre todo unas causas económicas en esta actitud; bien los intereses
de los comerciantes romanos e itálicos y de los grupos financieros ligados a ellos, 
como tos caballeros (como puedan ser los casos de Rostovtzeff, de Piganiol o de Cas- 
sola), bien los intereses de los grandes terratenientes «esclavistas», representados por 
el Senado (de Martino y, en general, la historiografía marxista). Pero otros han subra
yado por el contrario la apetencia de honores estimulada por una mentalidad y una éá- 
ca competitivas dentro de la misma aristocracia senatorial, los cuales honores sólo po
dían alcanzarse por medio de las victorias militares (Badian, Scullard y, más reciente
mente, Richardson).

En un análisis reciente del problema, Nicoiet ha señalado que solamente en d  si
glo i a.C., y fundamentalmente en los escritos de Cicerón, puede reconocerse la exis
tencia de una reflexión coherente sobre la naturaleza del imperium de Roma; pero ¿y 
en el siglo » a.C.?

En primer lugar cabe recordar que, como casi siempre en la historia, ¡as teoriza
ciones suceden a posteriori a los hechos de ios hombres. Pttfece evidente que hacia 
el 200 a.C. Roma no se planteaba un «programa» (por decirlo así) de dominación uni
versal y que, al menos en ia primera mitad de este siglo, los pasos que dio fueron titu
beantes y no permiten ver una unidad de conjunto. Como prueba de lo anteriormente 
dicho se ha argumentado hasta la saciedad ías cláusulas del tratado de paz con Cartago 
en el 201 a.C., que no pretendían eliminarla, sino privarla de sus posesiones ultramari
nas y reducirla a ser un estado norteafricano tutelado por Roma, igualmente la actitud 
con Macedonia fue vacilante. En un primer momento, tras la derrota de Perseo en ¡?id- 
na, ei país fue dividido en cuatro repúblicas bajo !a tutela romana; solamente en un 
segundo momento, tras la sublevación de Grecia en el 146 a.C., Roma se la anexionó 
directamente como provincia. En cambio, en Hispania desde muy pronto (197 a.C.; 
antes aún si damos crédito a las fuentes literarias) Roma dio muestras de su intención 
de anexionarse un extenso territorio donde había, minas muy ricas de oro, plata, plomo, 
estaño y cobre.

Algunos historiadores han puesto en duda o han negado tas motivaciones econÓ- 
micgs de esta política. Se ha llegado a decir que no hay que confundir ios motivos con 
las consecuencias económicas de la conquista. Pero sería absurdo negar que tos roma
nos, corno todos los hombres, fueran conscientes de las ventajas económicas que les 
reportaba ia expansión de su poder. Precisamente, en las escasas referencias que tene
rnos sobre cómo los veían sus enemigos, que terminaron por desaparecer o ser sus súb
ditos, lo que destaca es la unanimidad en considerarlos absolutamente voraces desde el 
punto de vista económico (cf. El odio hacia Sos negociadores establecidos en Africa ai 
comienzo de la guerra de Yugurta). Esto no obsta para que en determinados momen
tos, y seguramente como un gesto de propaganda, Roma sacrifícase determinadas ven
tajas económicas, como cuando el Senado cerró la explotación de las minas de Mace
donia en el 167 &.C.

Por supuesto, al ser compleja la estructura social romana, las motivaciones y los 
intereses cambiaban según los distintos grupos sociales, y a aquellos estrictamente 
económicos cabe añadir el cálculo de promoción política dentro de la aristocracia go-
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bernante o ia influencia de una determinada mentalidad de clase. Hay que tener en 
cuenta, ademas, que a lo largo del siglo a a.C. se operó una profunda transformación 
de la economía romana, debida en gran medida precisamente a las riquezas que llega
ban por medio de las conquistas, de la que se hace eco Polibio cuando habla de la acti
vidad de los censores y su papel en la licitación de obras públicas. Hay que pensar, por 
consiguiente, que ios distintos intereses económicos no jugaron siempre el mismo pa
pel. EÎ interés pora! aprovisionamiento barato de esclavos, por ejemplo, debió ser más 
importante a medida que avanzaba el siglo y se iban creando las condiciones en la es
tructura agraria t subte todo después de la liquidación del intento de reforma de los 
Gracos con la ley Toria del Ü l a.C.) que permitían emplear este tipo de mano de obra.

Los distintos intereses y la falta de unanimidad se aprecian bien en las actitudes 
diferentes del Senado y de los. comicios frente a la conquista en determinados momen
tos. Estas divergencias «e observan ya durante eí siglo til a.C., con motivo de la decla
ración de la primera guerra púnica, que el Senado no quería y que fue decidida por la 
Asamblea popular. Igualmente, en ei caso de la guerra de Yugurta, frente a la cual los 
líptimatis adoptaban una actitud más condescendiente, mientras que los populares 
eran partidarios de un intervencionismo mayor, Pero el análisis que se haga no debe 
ser simplista,,ya que a los intereses y motivaciones de clase o grupo social se superpo
nen también los de Sos individuos notables. Por ejemplo, es evidente ia influencia de 
Escipion Emiliano en todos ios asuntos norteafricanos, Escipion ha podido coincidir 
con los intereses de los populares para defender sus clientelas y sus intereses persona
les en .Numidia y Mauritania. A la inversa, la guerra celtibérica del 153-133 a.C. fue 
algo querido por la aristocracia senatorial que despertó ía resistencia de la plebe por su 
dureza y sangría.

Para algunos historiadores, como Astin, hacia ía década de los cuarenta podría 
notarse «o cambio de actitud «o ia política exterior romana, que a partir de este mo
mento se toma menos vacílame. más coherente y, sobre todo, más dura. Manifestacio
nes de esta política serían ia destrucción de Carago v Corinto en al 146-145 a.C.: la 
destrucción de Numancia y ia anexión del reino de Numidia. Astin y o t o s  ven tras esta 
política un pensamiento coherente que sería ei de Emiliano, Es difícil negar que ia in- 

: fluencia de éste sobre la política romana de ia segunda mitad de! siglo Eue enorme. Las 
soluciones más duras en Occidente a problemas como la guerra de Numancia, ia gue
rra ae ** mato o la resistencta de los galaicos se.deben a él personalmente o a miembros 
de su entorno familiar o político, como Quinto Servilio Cepíón o Décimo Junio Bruto. 
Precisamente, las fuentes literarias guardan ei recuerdo de los debates en el Senado en 
tomo a la conveniencia o no de destruir Cartafo. Estos debates se habrían dado entre 
Catón y ei propio Emiliano, entre Cornelio Léñalo y ua amigo de Escipion (Lelio tai 
vez), interviniendo en ellos otros personajes ilustres como Escipión Nasica. La crítica 
actual considera que, en ia forma en que se exponen en las fuentes, los argumentos es
grimidos son anacrónicos, tomados de los debates de la época de los Gracos. Pero, en 
todo caso, parece que ya a mediados de siglo la aristocracia romana era consciente de 
un orden en su política y de que un imperio como el que había surgido tenía implica
ciones de todo tipo. Tai vez. más que ver la política de un único personaje, habría que 
apreciar en estos cambios la conciencia, por parte de la aristocracia, de la nueva rela
ción de fuerzas que ia emergencia de Roma había contribuido a formar.
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B ib lio g ra f ía

Las fuentes, tanto literarias como epigráficas, numismáticas y arqueológicas, son mucho 
más escasas para este periodo en Occidente que en Oriente. Las fuentes literarias porque ia aten
ción de los romanos se sentía más atraída por tos refinados reinos helenísticos que por las pobla
ciones bárbaras de Occidente; ias fuentes epigráficas y numismáticas porque ei desarrollo de la 
moneda y de la epigrafía apenas estaba comenzando en estas sociedades durante el siglo U a.C. e 
incluso, en muchos casos, fue introducido por los propios romanos. Las fuentes literarias prin
cipales son ias Historias de Polibio y las Décadas de Tito Livio (traducción en castellano, com
pleta o parcial, en Biblioteca Clásica Gredos): pero de la obra de Políbio sólo se conservan frag
mentos más o menos extensos a partir del libro VI, y de Tito Livio, a partir del 167 a.C.. sólo se 
conservan los resúmenes o periocha de sus libros. Estas carencias pueden suplirse, parcialmente, 
con la Historia Romana de Apiano de Alejandría: especialmente con la Historia de la Galia, de 
la que se conservan fragmentos, Sobre Iberia y Sobre Africa (traducción en Biblioteca Clásica 
Gredos, Madrid 1980). Para la guerra de Yugurta es fundamental ia obra de Salustio, Guerra de 
Yugurta (traducción an Biblioteca Clásica Gredos. Madrid 20001. También son importantes al
gunas biografías de romanos ilustres contenidas en ias Vidas Paralelas de Plutarco, como las 
de Escipión Emiliano, Catón, Mario, Sila, etc. La única traducción completa ai castellano es ía de 
editorial Aguilar, Biógrafos griegos, Madrid 1964, Finalmente los libros 111 y IV de 1a Geografía 
de Estrabón, dedicados respectivamente a ia península Ibérica y a ia Galia, contienen datos histó
ricos también valiosos (traducción, también en Biblioteca Ciássc.i Gi-sd s Madrid. 1992).

Manuales y obras generales: El manual reciente más compk to para este penijdo, es el de 
C. Nicolet, Roma y ¡a conquista del mundo mediterráneo (264 27 a C \oi 27 La génesis 
de un imperio, Ed. Labor, Barcelona, 1984, con abundante biblioguha Mas ntiguo, pero to« 
davía úti!, es del de P. Grimai La formación del imperio romano. El mundo mediterráneo en ¡a 
edad antigua UU Ed. Siglo XXL Madrid, 1973. También es muy completo de información y bi
bliografía el manual de J. M. Roldán Hervís, La república romana, Historia de Roma tomo l, 
Ed. Cátedra, Madrid, 1981, en sus capítulos correspondientes. Cf. También W. V, Harris, Gue
rra e imperialismo en la República romana. 327-70 a. C., Madrid, 1989. En francés, la obra de 
A. Piganiol, La conquête romaine. P.U.F., Parts, 1974, sigue siendo una excelente exposición, 
muy completa también desde el punto de vista bibliográfico. Para Hispania, la obra de referen
cia es la Historia de España fundada porR. Menéndez Pidal y dirigida por], M.Jover, tomo ¡I, 
volumen 2, La conquista y la explotación económica, por A. Montenegro y J. M.* Blázquez, 
Ed. Espasa Cal pe, Madrid, 1982. También dos obras recientes abordan eí periodo: I. S. Ri
chardson, Hispaniae. Spain and the development o f  Roman imperialism, 218-82 B.C., Cam
bridge, 1986: y M. Salinas de Frías, El gobierno de las provincias hispanas durante la Repú
blica romana (218-27 a.C.), Salamanca, 1995. Para la presencia griega en Occidente y, en 
especial, para el papel de Marsella, es fundamental ei catálogo de la exposición habida én el 
Palazzo Grassi de Venecia, / Greet in Occidente. Bompiani Ed., Milán, 1996. Para las Galias, 
una obra ilustrativa, con fotos, es la de i. i. Hatt, Los celtas y los (¡alorromanos, Ed, Juventud, 
Barcelona, 1969, de acceso fácil para el estudiante español aunque esté ya un poco anticuada. 
Para Cartago, puede recomendarse la reciente obra de S. Lance!, Cartago, Crítica, Barcelona, 
1994, con abundantes planos y fotografías, muy actualizada desde el punto de vista arqueo
lógico. Para los aspectos ideológicos de la relación de ios romanos y ios griegos con Sos bárba
ros, en especial para una valoración del papel de Polibio y Posidonio y las relaciones con los 
celtas, A. Momigliano. La sabiduría de los Bárbaros. Ed. Fondo de Cultura Económica, 
Madrid-Méxíco, 1981.
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EL SIGLO ÍI A.C. EN ROMA, ENTRE LA CONTINUIDAD 
Y EL CAMBIO

F r a n c is c o  J a v ie r  N a v a r r o  
Universidad de Navarra

: 1. lolro^acción
Denominar los dos primeros tercios del siglo u a.C. como una época de continui

dad y cambio es, sin duda, condensar en unas pocas palabras ta evolución especial de 
ésos años centrales en Sa historia de la república y en la evolución general del pueblo 
romano. Porque, aunque aparentemente ia república siguió funcionando con las mis- 
mas instituciones y su misma estructura social, de tai modo que cualquier coetáneo no 
demasiado informado hubiera afirmado con total tranquilidad que el Estado seguía 
funcionando como en épocas anteriores, lo cierto es que a lo largo del siglo π a.C. se 
fueron produciendo alteraciones y cambios, unas veces perceptibles y evidentes, otras 
más sutiles y silenciosas, que, a la larga, van a crear las condiciones para novedades 

. que transformarán hondamente la arquitectura general sobre la que se sustentaba ta 
república. Y es este carácter propio, de puente o de bisagra entre otras etapas de 'a his
toria de Roma, a la que de inicio, de nuevos tiempos, lo que hace especialmente in
teresante este periodo

Para el estudio del siglo ?! a.C. no contamos, desgraciadamente, con toda la infor
mación deseada. Aunque es propiamente el momento en el que la literatura tatsna arran
ca con fuerzas propias y se desarrolla la primera historiografía romana, de carácter bási
camente analístico, muy pocas obras de esta época han sobrevivido a los avalares del 
tiempo y de la transmisión, y de ellas sólo se conservan algunos fragmentos o referen
cias lejanas. Por ello hay que recurrir a autores posteriores en busca de la información 
necesaria: historiadores como Tito Livio hasta el 167 a.C., año del último libro conser
vado de su obra Ab Urbe Condita: o literatos como Cicerón y Salustio, que se ocuparon 
insistentemente de las causas que estaban provocando la destrucción de los valores y del 
mundo en el que vivían. O bien hay que buscar esta información en autores griegos, que 
desde mera de la sociedad romana enjuiciaron Sos porqués de su evolución. Escritores 
como Polibio, que a pesar de las violencias sufridas por él y su pueblo a manos de los ro
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manos, legó a ¡a posteridad una magnífica obra, Historias, homenaje a Roma por la 
construcción de su imperio y que abarcaba desde el 221 hasta el 145 a.C,; o bien Posido
nio de Apamea, de quien sólo se conservan fragmentos, que continuó Ja obra de Polibio 
¡levando su relato histórico hasta el año 44 a.C. Pero todos ellos con serios problemas a 
¡a hora de presentar su información y sus reflexiones. Por un lado, porque en casi todos 
ios autores que trataron estos años se puede comprobar deficiencias en la información, 
lagunas e interpolaciones posteriores, a veces difíciles de localizar y que dificultan el ac
ceso a la información: y por otro lado, porque casi ningún autor de la Antigüedad se re
sistió a ofrecer visiones unitarias, explicaciones globales a un siglo como el π a.C„ muy 
complejo y. que difícilmente se justifica por una única causa, y que por ello la realidad 
presentada es, en muchos casos, una realidad deformada. De ahí el interés de este siglo 
para el historiador, pues ha sido una constante en ia investigación histórica desde el si
glo κιχ el ofertar riquísimas y complejas interpretaciones, todas ellas posibles a tenor de 
unos mismos hechos transmitidos por las fuentes.

2, Las instituciones republicanas

A diferencia de muchas poleis  griegas, la República romana no tuvo en sus oríge
nes un legislador, un personaje, real o ficticio, ai que atribuir la organización de sus 
instituciones y el marco legal en ei que desarrollar la convivencia diaria..En Romaeste 
proceso había sido el resultado de un conflicto social entre las viejas familias latiaa 
que habitaban ía Urbe desde los primeros reyes y que se atribuían el sombre de patri
cios, y los recién llegados a Roma, básicamente durante el dominio etrusco, y que tras 
la caída de astos monarcas aspiraban a ocupar un lugar propio en la sociedad. Dicho 
conflicto patricio-plebeyo, que se extendió durante Sos siglos v y iv a.C., había dado a 
Roma una fisonomía original, un marco político muy distinto de cualquier otro mode
lo anterior, y en especial ai de ias constituciones griegas, principal fuente de inspira
ción para los romanos de aquellas épocas. Dicha originalidad se hallaba en el peculiar 
modo de organizarse y relacionarse entre sí las tres instituciones básica; las magistra
turas, el Senado y las asambleas populares.

2 . 1 . L a s  m a g i s t r a t u r a s

La constitución republicana reservaba a ios magistrados un papel fundamental, 
y no de mera comparsa del Senado o de Irn asambleas populares, Mo sólo los magis
trados superiores, dotados de imperio como los cónsules y pretores, sino también los 
magistrados inferiores, éstos con competencias limitadas, eran los auténticos moto
res de la vida política de Roma, pues de sus manos partía cualquier iniciativa y todas 
las instituciones funcionaban en ía medida de su voluntad. El Senado romano, como 
consilium de los magistrados, sólo se reunía a instancia de éstos y para tratar los 
asuntos que éstos desearan; aunque en general se procuraba hacer caso a las senten
tiae de los senadores, un magistrado podía libremente rechazarlas, e incluso actuar 
en dirección contraria. Igual circunstancia se reproducía con las asambleas popula
res, sede de la m aiestas y del poder último de Roma, que sólo existían virtualmente.
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ya que siempre requerían de una convocatoria para su-constitución, y si ningún 
magistrado se decidía a hacerlo y se prefería gobernar sin ellas, nadie podía quejarse 
por eso.

Lo original de i as magistraturas romanos se encontraba en el doble juego de la co- 
legialidad y de la contraposición de poderes, a tin de impedir que nadie pudiera extra
limitarse en el ejercicio de su potestas, pues toda iniciativa de un magistrado debía sal
var, no sólo la voluntad de los demás componentes de dicho colegio, sino que además 
debía evitar ia oposición de otros poderes, como es el caso del cónsul con respecto al 
tribuno del pueblo. Este logro jurídico permitió, quizá a costa de un funcionamiento 
.más-lento, un régimen aristocrático coherente, donde ios excesivos individualismos 
quedaban erradicados, y en ei que todas las energías podían concentrarse, no en cruen
tas disputas internas, como 'Sucedió en muchas poleis  griegas, sino en la expansión mi- 
titar a costa de ¡as ciudades y pueblos de Italia, que fue en última instancia la prueba de 
lo acertado de las instituciones y de este juego político.

El relativo buen control que la nuhüitas romana había ejercido sobre las institu
ciones dél Estado, provocó que no se avanzara especialmente en la perfección de sus 
mec»is«tos y se consintiera, desde el siglo v ai « a.C., una cierta imprecisión, tamo en 
las feriáis' y momentos de acceso a dichos poderes, como en la delimitación exacta de 
sus atribuciones. Mientras Roma fue una po0$ en el sentido más estricto de ia palabra, 
y mientras gobernó Italia como cabeza una confederación de ciudades autónomas, no 
necesitó perfeccionar su sistema constitucional, manteniendo básicamente fas caracte
rísticas de Sa primera hora: una serie de poderes gratuitos y honoríficos, elegidos por la 
Asamblea popular y limitados en el ámbito interno por la anualidad y la colegialidad; 
mientras que a esos misinos magistrados se Íes concedía una amplia discrecionalidad 
más allá é$\ pmtenum. o recinto sagrado de Roma.

Los primeros síntomas de que dicha estructura no podía ser siempre igualmente 
válida se van a percibir durante la segunda guerra púnica. Debido a lo extraordinaria
mente violento que resultó para Roma este conflicto y lo adverso de sus primeros años, 
hubo que recurrir a decisiones extraordinarias que no terminaron de gustar a ia ciase 
dirigente: ente ellas, por ejemplo, ei recurso sistemático a la dictadura, la concesión 
de mandos extraordinarios, rompiendo hábitos probados, como la extraña eiección de 
Escípión Africano en ei 210 a.C. para dirigir la guerra en Hispania, o bien las desagra
dables disputas del 205 a,C. para alcanzar el comando de la guerra en África.

Las necesidades de reformas se hicieron mas evidentes a lo largo de la primera 
mitad dei siglo íí. La sorpréndeme expansión de Roma durante esos años por ei desmo
ronamiento imprevisto de los reinos helenísticos y las nuevas obligaciones internacio
nales evidenciaron aún más la necesidad de cambios en ia forma como la república se 
había estado gobernando hasta entonces. Pero fue precisamente éste uno de los aspec
tos fundamentales donde Roma no fue capaz de hallar solucionas apropiadas y donde, 
a la postre, se van a producir cambios no deseados que pondrán a prueba en su momen
to todo ei sistema republicano.

Desde el 197 a.C., año de ia creación de las dos provincias hispanas y de la prime
ra gran victoria de Roma en Oriente frente a Filipo V, la práctica política fue compro
bando que algunas peculiaridades de las magistraturas romanas suponían un serio obs
táculo para el nuevo papel que jugaba Roma en el Mediterráneo. La anualidad, recurso 
útilísimo para gobernar una polis> se mostraba ahora inapropiado para largos coman
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dos militares o pata el adecuado gobierno provincia!, ya que al limitar la capacidad de 
acción del que detentaba ei imperio, a éste no le quedaba, a veces, más remedio que 
precipitar sus actuaciones para adaptarías al año de ejercicio, o permanecer inactivo ea 
espera de una prórroga, que dependía, para ser concedida, de condicionantes muy va
riados. En segundo lugar, también quedó claro que Roma no contaba con ninguna fi
gura apropiada para que la representara en su política exterior. Sus magistrados había» 
sido pensados para gobernar la ciudad de Roma, y sus cualidades quedaban alteradas 
más allá de sus murallas. La solución de encargar a los pretores del gobierno provin
cial se demostró pronto peligrosa, no sólo en el gobierno de las provincias, como ya 
veremos, sino en la misma lucha política en Roma, pues al aumentarse progresiva
mente su número, produjo que hubiera más candidatos que aspiraban a una de las dos 
plazas de cónsules que se convocaban cada año, causando sangrientas disputas por al
canzar tan preciada magistratura.

Así como en otros ámbitos Roma supo mostrar un hondo sentido práctico y adap
tarse a las circunstancias de cada momento, en los aspectos constitucionales mostró 
una gran falta de flexibilidad, fuente en última:instancia de su crisis final; va que, a pe
sar de que a lo largo del siglo π y ! a.C. se fue evidenciado más claramente la crisis de la 
república, las soluciones aportadas fueron siempre parciales y no atacaron realmente 
ia raíz dei problema. Por un lado, hay que comprender que todo el derecho público ro
mano había surgido tras un largo proceso y que no había tenido, como ya dijimos, un 
único legislador. Por ello ias magistraturas y demás instituciones de la república eran 
vistas, no como resultado de la voluntad individual, sino como algo perteneciente a la 
misma tradición del pueblo romano, como aquello que marcaba su carácter singular, y 
por eso mismo difícilmente alterable. Por otro lado, la sucesión de éxitos militares des
de la guerra de Veyes a la guerra de Aníbal probaba la eficacia y perfección del sistema 
republicano y no era fácü que se atribuyera a él la causa última de tos problemas. Así 
se entiende que en Roma no se produjera nunca un juicio exacto de la crisis, ni se iden
tificaran convenientemente sus causas. Todos los comentaristas que se ocuparon de 
los problemas de la república no los atribuyeron a la falta de adecuación del marco po
lítico a los nuevos tiempos, sino que hicieron responsables de ellos al mal uso del siste
ma. Fue la aristocracia romana, por su afán de poder y lujo, la que desgarró la convi
vencia pacífica; y fue, como señala Polibio, la ausencia de enemigos poderosos 1o que 
llevó a muchos nobiles a una vida relajada, apartándose voluntariamente, como señaló 
también Cicerón, de las virtudes tradicionales del romano, acarreando por ello la deca
dencia del mos maiorum. De ahí que las medidas tomadas fueron siempre parciales, 
destinadas en su mayoría a evitar la ruptura de la unidad de la aristocracia y a lograr el 
consenso de tos ordines.

Aparte de algunos retoques anteriores, el primer intento de regulación de las magis
traturas romanas se producirá en el año 180 a.C. por ia intervención del tribuno popular 
L. Villius Annalis. Su reforma consistió en introducir un orden fijo en la sucesión de las 
magistraturas, que además debían estar separadas siempre por un intervalo de ai menos 
dos años. La ley establecía que un senador, antes de aspirar al consulado, debía haber 
sido pretor y antes de pretor haber ejercido la cuestura. El empezar el cursus honorum 
senatorial con la cuestura fue una práctica que se hizo habitual a lo largo del siglo ¡H a.C. 
y que ahora se somete a norma; igualmente, la obligatoriedad de la pretura antes del con
sulado se retrotrae ai año 196 a.C. Ninguna fuente nos ha transmitido la posible secuen-



EL SiGLO Π A.C. EN ROMA, EMTRÊ La  CONTINUIDAD Y EL CAMBIO 4 2 3

cia de edades mínimas para acceder a una u otra magistratura. Es muy probable que ésta 
ya se estableciera a ίο largo del siglo it a.C,, pues Polibio aporta la información de que 
todo joven senador debía servir en el ejército durante diez años antes de aspirar a la cues
tura. De la época republicana sólo se conocen las edades mínimas existentes en tiempos 
de Cicerón, que bien pudieron remontarse a estos años iniciales del siglo π a.C. Según 
dicha secuencia, para ser elegido cuestor había que haber cumplido los treinta años, para 
pretor los cuarenta, y para el consulado tos cuarenta y tres. Ningún senador, en estos mo
mentos, estaba obligado a pasar por el tribunado de la plebe o la edilidad.

El hueco de diez arios existente entre la cuestura y la pretura estaba pensado para 
que el futuro magistrado cum imperio tuviera tiempo de formarse, tanto militai- como 
políticamente, pasando la mayor parte de ese tiempo en las provincias o en el estado ma
yor de alguna legión. De esta manera, al alcanzar la pretura estaba perfectamente fami
liarizado con los asuntos públicos. En dicho intervalo, el joven senador podía también 
aspirar a otras dos magistraturas, el tribunado de la plebe, que solía seguir entonces a la 
cuestura, y ia edilidad, tanto cural como plebeya. Estas dos magistraturas reportaban 
át senador algo muy importante, útil para el acceso a las futuras magistraturas mayo
res: la popularidad. Como tribuno asumía la defensa jurídica de la plebe y la capacidad 
legislativa necesaria para crear clientelas y amistades. El edil, igualmente, a! estarle en
cargado los juegos más importantes del calendario romano, aprovechaba esa situación 
para adquirir fama y prestigio, siempre útiles en las elecciones a pretor o cónsul.

Estas medidas del tribuno Villius, pensadas básicamente para evitar irregularida
des y atropellos, tuvieron un notable éxito pues fueron respetadas sin apenas excepcio
nes durante los ciento cuarenta años que mediaron hasta ei segundo triunvirato, intro
duciéndose sólo en dicho periodo medidas complementarias como la decisión de esta
blecer un.intervalo de diez años entre dos magistraturas idénticas, especialmente entre 
dos consulados, o bien ias reformas introducidas por Sila en el año 80 en cuanto a los 
cuestores y los promagistrados.

E l  S e n a d o

Fl Senado romano fue sin duda la institución fundamental de ia República romana. 
Formado según modelos procedentes de Grecia, se convirtió en el órgano representativo 
de la aristocracia y de su régimen de gobierno; llegando incluso a sobrevivirle eras la ins
tauración del imperio, pues Roma tardó mucho tiempo en perder su carácter eminente
mente aristocrático. Aunque teóricamente constituido por Rómulo en los orígenes de la 
ciudad, no va a ser hasta la expulsión de los reyes cuando et Senado comience a adquirir 
sus notas más características, en un proceso de décadas ai igual que las demás institucio
nes del Estado.

La misión principal del Senado era la de aconsejar a los magistrados que deman
daban su parecer, Así como en la primera etapa de la historia de Roma el Senado había 
ejercido de consilium del rey, como asesor en los asuntos de Estado, tras la instaura
ción de la república siguió manteniendo ese mismo papel en las personas de tos que 
desde erttonces habían heredado la potestas del monarca. Como tal consilium, el Sena
do no emitía normas ni era fuente de derecho. Sus sententiae eran meras opiniones que 
el rogator podía seguir o no, careciendo, además, de medios propios para coartar la
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voluntad de un magistrado. Sin embargo, no por dio ei Senado dejará de influir en 
ia vida política tomaría, a través de otros mecanismos, alcanzando en el siglo si a.C. un 
total control sobre las instituciones y el Estado:1 El fundamento de su influencia se ha-" 
liaba en la auctoritas, o lo que es lo mismo, sn su peso moral. Un auctor es aquel que 
otorga su aprobación a ta acción que debe emprender otra persona, ya que al estar re
vestido de peso moral, aprueba y avala la iniciativa de otro, asumiendo una cierta res
ponsabilidad sobre la acción por la garantía otorgada. Depositario de auctoritas era 
todo aquel cuya moralidad inspiraba confianza, como el padre para los hijos, el patro
no para los libertos, los magistrados para la comunidad y el Senado para todo el Esta
do. Gracias a su auctoritas el Senado influía realmente en ia vida pública. En primer 
¡ugar sobre los magistrados, que aunque no obligados a seguir ias indicaciones del Se
nado, se cuidaban mucho de no hacerlo por la garantía que suponía; y es segundo lugar 
sobre ¡as asambleas populares, fuente última del derecho en Roma.

Sin embargo, durante ei siglo :t a.C. el poder dei Senado adquirió además otras 
características que apenas se habían dibujado en momentos anteriores, y que podemos, 
sintetizar en la búsqueda de una mayor iniciativa política. Como ha sido dicho, el. Se  ̂
nado era un órgano consultivo y sólo se manifestaba a raíz de una consulta y sobre ía 
materia consultada. Esta fórmula fue comúnmente aceptada durante ia «pública arcai
ca y media y en algunos momentos se introdujeron medidas que timitabao la capaci·' 
dad de maniobra del Senado, como la ¿ex Publilia del 339 a.C. que abolió la obligación 
que exigía un debate previo en el Senado a todo proyecto de ley; o también la ley Hor
tensia del 237 a.C. que libraba a ios píesbicitos de ía aprobación del Senado para que 
afectara a todo el populus. Sin embargo, a pesar de los pasos legajes señalados, la con
vivencia pacífica de las instituciones hizo que ei Senado fuera siempre consultado an
ees de cualquier decisión importante y se tuviera muy en serio su opinión, lográndose 
así ia concordia y la paz política.

Las nuevas circunstancias y ei papel jugado por Roma a partir de la conquista del 
Mediterráneo van a cambiar profundamente las relaciones entre el Senado, tos magistra
dos y las asambleas, rompiéndose la convivencia pacífica que había sido ia característi
ca de ios años anteriores, al pretender ei Senado aumentar su peso frente a los otros dos 
poderes tradicionales. En primer lugar, ei Senado a lo largo del siglo tt a.C. intentara ob
tener un espacio de competencias que le convierta en la instancia última en determina
dos asuntos, especialmente delicados, como eran iu política exterior* ia.declaración de 
guerra, ía administración de justicia o ¡as fmonzas. Hasta ei siglo a a,C.. -por su carácter 
de consejo de las ¡magistrados, el Senado no podía tener competencias propias pues sólo 
entendía de aquellos asuntos que el magistrado quisiera consultarle; dicho de otra mane
ra, sus competencias eran todos los asuntos.de Estado, pero siempre a través de un ma
gistrado rogator. .La creciente importancia de ios temas indicados hizo que el Senado 
deseara ser la voluntad última en dichos ámbitos, salvándolos de los avalares de las lu
chas políticas y de la rivalidad entre los senadores. En segundo lugar, y también con res
pecto a las magistraturas, el Senado intentará controlar su capacidad de maniobra, for
zando a determinados magistrados a actuar, con el Senado y a aceptar las sementim t que 
de ellos emanaban. Un instrumento especialmente útil fue la instauración del senatus 
consultum ultimum por ei cual, sin tener que recurrir a la dictadura, se entregaba a los 
cónsules poderes extraordinarios a fin de restaurar el orden público, alterado por causas 
extrañas, como sucedió en el 121 a.C. contra el tribuno C. Sempronio Graeo.
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También quiso el Senado afirmar su capacidad de decisión frente a las asambleas 
populares, fuente última del derecho en Roma. Hasta el siglo ¡i a.C. no se puede hablar 
en Roma de poderes legislativos del Senado, ya que las leyes, de carácter universal y
que afectaban a toda ia ciudadanía, sólo emanaban del pueblo. Esta realidad jurídica 
no implicó durante muchos siglos ningún conflicto de competencias o una lucha con el 
Senado por espacios de poder. El poder real de los comicios estaba muy mediatizado 
por los vínculos sociales que untan a los distintos miembros de la ciudadanía y, en con
creto, por los amplísimos lazos de patronato que ataban a la gran masa del pueblo con 
la aristocracia romana, tanto es así que no era de esperar, por parte de ia asamblea nin
guna reacción no deseada por el Senado. En ia Roma republicana era imposible que se 
diera el acontecimiento que estuvo a punto de empañar la victoria de L. Emilio Paulo 
sobre Macedonia en el 167 a.C., ya que, tras serle votado afirmativamente un triunfo 
por el senado, sus enemigos políticos estuvieron a punto de que ia asamblea lo recha
zara, creando no sólo una crisis constitucional, sino también un precedente cuyas con
secuencias eran difíciles de prever; de ahí que, antes de que la asamblea terminara la 
votación, un nutrido grupo de senadores se precipitaron en medio de !a reunión para 
impedir que ésta se consumara. Pero la novedad del siglo ¡i a.C. estuvo más bien en la 
^generalización da tos senados consultos, ya que éstos, sin ser propiamente leyes, asu
mirán eada vez áás un carácter normativo en otros ámbitos como es el derecho civil y 
•»0 soleen los trádieionales ámbitos políticos o administrativos. Su pape! irá creciendo 
p&ulatiaaniiente hasta convertirse en fuente de derecho cuando desaparezcan las leyes 
éomiciales.

í , 3 .  L a s  a s a v ib l e a s

; : Como sucedió entre los gnegos, ia Roma republicana contaba con su Asamblea
popular. De origen también monárquico como el Senado, la Asamblea popular fue or* 
ganizada inici&lmerue por Rómulo en treinta cuñas, con al doWe papel de ser las uni
dades de reclutamiento dei ejército y de confirmar at monarca a través de la lexde im
perio, La instauración de la república y el desarrollo constitucional confirmó a la 
isanbfeá como sede de la maittsias populi Rommi y como tal se convirtió en la fuente 
última de su legislación, dotándose además de una organización desconocida hasta en
tonces en la Antigüedad. A diferencia del mundo griego, caracterizado por una única 
asamblea, desorganizada y tumultuosa, el pueblo romano acabó organizándose en tres 
asambleas distintas, con competencias más o menos perfiladas, llamadas genérica
mente comicios, con una estructura interna clara, que hacía que cada ciudadano supie
ra perfectamente dónde y cómo debía votar. Esta estructura compleja se debió a que 
los comicios romanos asumían tres tareas básicas que requerían orden y eficacia: eran 
unidades de voto, con un gran protagonismo político, era» unidades de reclutamiento, 
incluso los comicios por tribus en el siglo Q a.C., y les estaba conferida la jurisdicción 
última, sobre todo en los casos de apelación.

En ei siglo fl a.C. seguían existiendo las viejas curias, herederas de la monarquía, 
cuya finalidad era conferir el imperium a los magistrados que lo poseían y entender 
otros asuntos más generales, entre los que destacaba el derecho familiar. Convocadas 
a comienzos del aío, su celebración no implicaba la participación del pueblo, sino que
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éste era representado por treinta lictores que asumían sus competencias. Los otros dos; 
comicios eran los centuriados» en ios que ia ciudadanía era convocada fuera del pome
rium formando batallones a fin de elegir a los magistrados superiores y decidir sobre 
las grandes cuestiones de política exterior; y los comicios por tribus, o circunscripcio* 
nes territoriales, encargados de la elección del resto de los magistrados y de la mayoría 
de la legislación y de ¡as causas de apelación.

Lo especialmente característico del sistema coinicial romano, al igual que en» 
otros momentos de la Antigüedad, era el de representar a toda la ciudadanía y como 
tal, no cabía ningún tipo de mediación o de delegación. Los comicios por tribus y cen
turias requerían la presencia directa de! ciudadano, no consintiendo el sistema la apari
ción de representantes, al modo de nuestras modernas democracias parlamentarias. El 
derecho romano se ejercía fundamentalmente en Roma, único lugar donde el ciudada
no podía reclamar todos sus derechos, exigiéndosele, además, la participación directa 
en el sistema, sin ninguna posibilidad de intermediación. Esta práctica, que podría 
denominarse de democracia directa, no confirió al pueblo, sino teóricamente, la supre
macía institucional ya que ésta, como se ha visto, estaba mediatizada por otras insti
tuciones, sobre todo el Senado y por la práctica histórica que había introducido correc
ciones que impidieran un excesivo poder de los comicios.

.Aunque todos podían votar, no todos los votos tenían el mismo peso, pues la deci
sión ultima no estaba en el número sino en el orden en que los ciudadanos eran llama
dos a votar. Dado que para la mentalidad romana ios primeros signos o señales tenían 
un carácter augurai y marcaban tendencias, también ias primeras unidades de voto 
conducían en una determinada dirección la voluntad de las demás. Especialmente cla
ro se muestra en los comicios por centurias, convocados siempre a partir de la primera 
clase, en ia que ias seis primeras centurias de caballería, los sex suffragia, imponían 
una tendencia de la que difícilmente se podían librar las demás. De modo paralelo su
cedía en los comicios por tribus, donde el sorteo de la primera tribu llamada a votar era 
con frecuencia manipulado con claras intenciones de dirigir el resultado de los votos.

Esta práctica, tradicional y aceptada por todos, hizo al sistema comiciai romano 
muy endeble y fácilmente manipulable por la aristocracia, pues ésta siempre tenía la 
posibilidad de imponer el orden en la votación y con ello su potencial resultado. No es 
de extrañar, por tanto, que muy pronto, tras la segunda guerra púnica, el control de las 
asambleas se convierta en un magnífico instrumento político por al que luchará la no
bleza romana. Para impedir tal situación se instrumentaron leyes como la lex B aebia  
de ambitu del año 181 a.C., que buscaba evitar que determinados candidatos obtuvie
ran votos a través de regalos y presiones. Aunque del siglo ti sólo conocemos otra ley 
semejante de! año 159 a.C,, esto se debe, sin duda, a defectos en la transmisión de las 
fuentes, pues las nuevas condiciones sociales: el aumento de las riquezas de la aristo
cracia romana y el empobrecimiento de la plebe, especialmente de la urbana, creaban 
las condiciones más propicias para este tipo de manipulación. Prueba de ello es que a 
lo largo del siglo i se intensificó esta legislación, se agravaron las penas y se creó bajo 
Sila un tribunal permanente para juzgar dichos delitos.

Durante los primeros siglos de la República romana el control sobre los comicios 
sirvió para mantener el equilibrio de poderes y permitió al Senado una supremacía ins
titucional que dio estabilidad al gobierno; pero, a partir del siglo n. cuando el consenso 
social comenzó a resquebrajarse, nadie pudo impedir qüe el manejo de las asambleas
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se convirtiera en un arma de combate político que llevará al Estado a una crisis muy 
profunda.

3. Las transformaciones sociales del siglo π a.C.

Al igual que en otros ámbitos, ia sociedad romana se vio profundamente afectada 
por las nuevas condiciones surgidas tras la conquista del Mediterráneo. Hasta ese mo
mento la estructura social seguía funcionando según modelos arcaicas, basados en el 
doble juego de criterios objetivos, como ei censo que agrupaba a la población en clases 
según las rentas de cada individuo, y de criterios subjetivos, como la dignitas, faina, 
an g o , etc., que permitían distinguir dentro de ios mismos niveles de ¡enu a sectores 
sociales privilegiados de aquellos que no lo eran, como ocurría entre los pedites y 
equites adscritos a la primera clase timocrática. Pero, tras la segunda guerra puntea, se 
produjo ia situación dramática de que la sociedad evolucionó visiblemente».moderni
zando muchos de sus aspectos, y sin embargo el marco jurídico que la amparaba solo 
se alteró más lentamente y, en general, no como resultado de una previsión anterior, 
sino por efecto de situaciones críticas y conflictivas.

3. Î . La evolución demográfica

Romanó fue, tu atocho menos, la única sociedad de la Antigüedad que funciona
ba con un sistema censitario. Los griegos ya lo habían introducido y desarrollado con 
antelación, y los romanos, en general, siguieron los modelos de las poleis griegas. Qui
zá lo especialmente novedoso fue su gran significación y el afán de la república de que 
siguiera siendo la base de su sociedad, actualizándolo continuamente para que fuera 
siempre un instrumento vivo. Las fuentes antiguas han legado treinta y siete censos 
que abarcan el periodo del 508 a.C. ai 14 d.C., únicos supervivientes para la historia de 
los ciento cuatro censos que teóricamente tendrían que haberse realizado en ese perio
do, a tenor de uno cada cinco años. Pero este afán por la contabilidad no fue ia conse
cuencia de un espíritu organicista, sino que respondía a una seria preocupación que 
pertenecía a lo más protiindo.de la identidad romana: la conciencia de que el esplendor 
de Roma se debía esencialmente al número de sus ciudadanos. El ideal vie Ruma tue 
siempre aumentar su población, no sólo para ser más fuertes, sino para afirmar su 
gloria que se medía en el número de sus ciudadanos. Cada censo era en el rondo un li
bro de historia, una prueba deios avatares acontecidos, pues el crecimiento estaba aso
ciado siempre al esplendor y al éxito, mientras que el descenso implicaba retroceso o 
dificultad. Este deseo de crecimiento demográfico se reproducía especialmente tras 
periodos de crisis, pues era el primer síntoma de una recuperación, como sucedió du
rante los reinados de Augusto o de Trajano. Además, para que pudieran funcionar las 
instituciones republicanas, y para que eí ejército romano contara con la fuerza sufi
ciente a fin de defender a la ciudadanía, hacía falta población y una población concreta 
de pequeños propietarios, de gentes con algo de renta, a los que las fuentes denominan 
assidui.

Según la investigación histórica, hasta el siglo a a.C. la población de Italia fue au-
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mentando progresivamente debido, sobre todo, a la alta tasa de fertilidad que registra
ba. .Es bien conocido que en las sociedades preindustriales. en las que aún no se ha& 
producido ios modernos avances médicos y de higiene, y en las que las técnicas agrí
colas no permiten la generación de suficiente excedente para alimentar a una alta po
blación, la mortalidad suele ser muy acusada, impidiendo el crecimiento y un adecua
do reemplazo generacional. En dichas coyunturas, sólo una elevada natalidad puede 
corregir esta situación permitiendo un crecimiento lento, aunque siempre amenazado 
por circunstancias imprevistas como epidemias, guerras o crisis de subsistencia. 
Y ésta fue sin duda la peculiaridad de la población itálica anterior al siglo a a.C: un 
lento y continuo crecimiento que se verá detenido a partir 4e ese momento,

La guerra contra Aníbal fue especialmente dura para los romanos e itálicos. Las 
graves y sangrientas derrotas que los cartagineses infringieron a los romanos, sobre todo 
ai comienzo del conflicto, y el estancamiento de la guerra en suelo itálico durante más de 
diez años, con su cadena de destrucciones y pérdidas de todo tipo, hizo que tanto ia po
blación como la economía itálica fueran muy seriamente dañadas. Las cifras indican que 
entre e¡ 218 y el 203 a.C. desaparecieron ciento veinte mil hombres debido tante a cau
sas naturales como, sobre todo, a la guerra. El esfuerzo que tuvo que hacer el Estado ro
mano para recuperar a esa población perdida fue enorme, y pone más de manifiesto que 
ias guerras y la expansión militar del siglo ti a.C. si sólo se observa desde el punto de vis
ta demográfico, no tenían mucho sentido, por haber otras necesidades mayores, como la 
recuperación de dicha población. Que duda cabe que la llegada de los botines de guerra 
y el stipendium de las provincias ayudó enormemente a la recuperación; pero io que es
pecialmente contribuyó a la estabilización y ai desarrollo de la población fue la política 
de asentamientos coloniales en toda Italia, como ya tendremos ocasión de ver, que ai 
mejorar las condiciones de vida de una amplísima masa de ciudadanos, facilitó el creci
miento demográfico, alcanzándose en ei 174 a.C. las cifras del año 234 a.C.

La recuperación del siglo u a.C. consiguió su punto máximo e« el 164 a.C. cuan
do fueron censados trescientos treinta y siete rail ciudadanos, momento en que alcan
zarían ia mayoría de edad ¡os hijos de ios campesinos asentados en las colonias de Ita
lia a lo largo de la década de ¡os ochenta. Pero a partir de esta fecha, y coincidiendo con 
ai comienzo de io que se ha llamado la crisis agraria, tas cifras indican an serio deseen* 
so demográfica,:que provocó que hacia el 134 se hubiera perdido un 6 % de la pobla
ción. Desconocemos las causas últimas de. éste proceso, ya que no pocos especialistas 
han atribuid® esta situación a problemas técnicos: a deficiencias en ia elaboración del 
censo: a una especie de desidia por parte de los censores, que no registraron conve
nientemente el número de ciudadanos, Sin poder rechazarse esta hipótesis, lo que sí es 
cierto es que durante estos años las fuentes no han dejado nunca de mencionar que el 
número de assidui, o sea de personas con un mínimo de renta, había descendido nota
blemente. Mo sólo es prueba de ello las dificultades con que se encontraba la república 
para completar la {eva de las legiones, sino también el progresivo descenso de la eualí- 
ñcación mínima que separaba a los poseedores de los proletarii, Esíacualificación se 
mantuvo hasta el 2 14 a.C. en los tradicionales doce mil quinientos ases, pasándose en
tonces a once mil; en el año 129 a,C. la cifra, que no había dejado de descender, pasó 
de cuatro mil a mil quinientos ases. La causa última de este aumento del proletariado 
estuvo en la sistemática destrucción de la pequeña propiedad como efecto del creci
miento del latifundio; problema que no hubiese sido importante, como no lo fue en la
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Europa de los siglos xix y xx, si no se tuviera en cuenta que ia República romana no 
podía faneionar sin ese pequeño campesino. Y  éste fue, sin duda, el gran problema que 
subyacta detrás de las reformas de los hermanos Goteos,

En definitiva, el siglo u a.C. fue un siglo estacionario y comienzo de una grave 
crisis demográfica que se manifestará más crudamente en ei siglo f a.C., cuando a las 
tendencias ya indicadas se le Añada ia alta mortalidad debida a las guerras civiles; aun
que no sólo por efecto de las enormes bajas en el campo de bataila, sino también 
porque los largos periodos de servicio militar debieron de tener un efecto negativo en 
las cifras de matrimonios v nacimientos. Sin embargo, ia Italia del siglo h a.C. no fue 
una Italia despoblada, sino iodo lo contrario: los niveles demográficos se mantuvieron 
próximos al siglo tu a.C,, y ¡a pérdida de pobiación reál fae reparada con la incorpora
ción de amplias masas de esclavos, que á ¡a postre, y una vez manumitidos, llegaron a 
ser ei soporte y reemplazo de una población estancada.

3 .2 - í a . a w s t o c j í a c i a  s o m a n a : s e n a d o r e s  y  c a b a l l e r o s

Si fcsra iíeito comparar a íu aristocracia romana con las otras aristocracias que 
csifacterizaroií la historia de Occidente desde los griegos hasta la caída del antiguo ré
gimen, hatería que afirmar que ia romana tenía algunos aspectos originales que no se 
habían dado antes y no se darán tampoco después. Lo que hacía especialmente singu
lar a la aristocracia romana, y en concreto a la republicana, fue el carácter secundario 
que ocupó ¡asaagre. ei nacimiento o la familia a ia hora de incluir a una persona en di
cho grupo privilegiado. No tratamos de afirmar que el nacimiento no contara a la hora 
de establecer la posición social de «na persona, pues la condición de patricio y los pri
vilegios que esta situación llevaba consigo se transmitían únicamente de padres a hi- 

: jos, Pero ia aristocracia romana que surgió a partir del siglo rv a.C., y que seria la res
ponsable de la gran expansión por Italia y el Mediterráneo, funcionaba con otro siste
ma, y valoraba mueho más ios méritos personales y ei servicio ai Estado que ios meros 
criterios de nacimiento y familia. La pertenencia a la w b d im ,  ai grupo más selecto 
entre ios senadores, se lograba por el ejercicio de determinadas magistraturas, en pri-

- mer logar por aquellas llamadas cundes y laégó por ei acceso al consulado. Sin ningu* 
na duda, la neéüitm  era transmisioíe de padres a hijos porque la Roma republicana fue 
siempre un régimen aristocrático; pen? el ingreso en dicho grupo estaba reservado a 
aquellos más capaces, a aquellos que habían demostrado previamente su valía en la 
milicia, el foro, la política, etc., de tai maa«raque. en ilítma instancia, la distinción en
tre un senador y otro se cifraba en primer lagar por su posición en el cursus horarum, y 
en segundo iugar por el prestigio de los antepasados. .

La consecuencia más inmediata de este sistema social ft» la rivalidad: una prácti
ca centenaria de competencia entre los senadores por avanzar en la carrera de los ho
nores, gracias a las elecciones y a los recursos que en cada momento podían ponerse en 
movimiento. El término cursus honorum no sólo hacía referencia al avance por las di
versas magistraturas hasta alcanzar la cumbre dei consulado, sino que también se refe
ría a la competición con otros senadores que aspiraban a-recorrer el mismo camino. 
Esta situación hizo que el funcionamiento de la república se basara en el equilibrio, a 
veces precario, entre la unidad del grupo y la rivalidad de sus miembros singulares. La
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nobilitas vivía en una continua tensión que, pese a lo que podría parecer, no debilitó su 
estructura sino que contribuyó a darle mayor homogeneidad, pues ambos elementos» 
cohesión y rivalidad, se necesitaban mutuamente. El prestigio, ia capacidad de ia- 
fluencia y el estatus de los nobiles, objetivos fundamentales de la rivalidad, se obte
nían a través del cumplimiento de las reglas y convenciones de la vida pública: sólo 
cuando el individuo cumplía con eí grupo, entonces podía destacar. A la vez, los éxitos 
individuales, tanto militares como políticos, contribuían poderosamente'a justificar el 
papel rector dei grupo en la sociedad. Así individuo y grupo colaboraban mutuamente. 
Como consecuencia el Senado tuvo que velar siempre por este precario sistema a tra
vés de un estricto control de sus miembros, a fin de evitar que excesivos individualis
mos pudieran poner en peligro la estabilidad general.

Esta cohesión, que tantos frutos había conseguido para la república, comenz u 
terarse a partir del año 2 18 a.C. por efecto de la denominada íex Claudia de nave. Se era 
taba de un plesbicito hecho aprobar por el tribuno Q. Claudio, por al que se prohibía a tos 
senadores y a los hijos de senadores la posesión de un barco de grandes proporciones 
cuya capacidad superara las trescientas ánforas. Esta disposición, aprobada contrâ  la vo
luntad del Senado, fue un paso más en el forcejeo que C. Flaminio sostenía con la repú
blica a propósito de su ley sobre el reparto dei ager Gallicus. Claudio era partidario 
de Flarrunio, y éste fue uno de los pocos senadores que aprobaron su medida. A través de 
ella se estaba prohibiendo a los senadores cualquier empresa mercantil de grandes pro
porciones. Se entendía que un barco de esa capacidad era necesario para transportar al 
mercado las cosechas de un senador, pero que a partir de ahí, un tamaño superior, supo
nía la presencia de una actividad mercantil, contra ¡a que estaba dirigida ei piesbicitd de 
Claudio. Dicha medida, nacida en el contexto de uno de los primeros conflictos entre 
tribunos y el Senado tras Ja aprobación de la lex Hortensia, tendría consecuencias im
previstas que harán cambiar la evolución de la clase dirigente cuando, a partir del si
glo ii a.C.. todas las aguas del Mediterráneo queden abiertas a ios intereses romanos.

Hasta mediados del siglo m a.C. Roma había evolucionado como una potencia 
eminentemente terrestre, y su aristocracia había construido sobre la agricultura la base 
de su economía; por ello la actividad mercantil era algo alejado de los intereses aristo
cráticos y Roma solía emplear a terceros, fundamentalmente a griegos, como interme
diarios para suplir las necesidades no cubiertas por ia propia producción; de tal manera 
que hasta finales de ese siglo en Roma no llegó a desarrollarse una auténtica clase mer
cantil. La primera guerra púnica supuso, no sólo una ampliación de horizontes para la 
república sino, sobre todo, el momento en ei que Roma se dotará, por primera vez, de 
una flota poderosa, destinada inicialmente a fines militares y luego a la protección 
de su naciente imperio. La prohibición de la actividad comercial que pesó sobre los se
nadores a partir del 218 a.C, provocó su definitiva con versión en una cíase terratenien
te, mientras que la actividad mercantil y los grandes negocios pasaron a otras manos, a 
caballeros en su mayoría, que seguirán un camino muy distinto al de los senadores.

Las fuentes antiguas, a la hora de enjuiciar la crisis final de la república, insistie
ron, casi unánimemente, en que su origen estaba en la transformación que sufrió la 
aristocracia romana, y en especial los senadores, durante el siglo u a.C. Según Polibio, 
la consecuencia última de la conquista del Mediterráneo fue la desaparición de temo
res y de enemigos a los que respetar, lo que provocó que los romanos se abandonaran a 
la ambición de poder, ai lujo y a la comodidad, apartándose de las costumbres de los
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antepasados. Aunque esta explicación es eminentemente simple y no atiende a otros 
factores, lo cierto es que destaca una característica fundamental de senadores y caba
lleros a lo largo del siglo H a.C.: la acaparactón de riquezas; característica por otro lado 
muy propia de los grupos aristocráticos. La clase dirigente romana había desarrollado 
una mentalidad lucrativa que la llevaba a aprovechar las nuevas oportunidades; el co
mercio y otras actividades financieras no eran consideradas reprobables, pues servían 
al fin último de aumentar el patrimonio y la consistencia dei grupo familiar. Además, 
el trato frecuente, a partir dei siglo tí a.C-, de ¡os senadores romanos con las monar
quías helenísticas, donde ía pompa y el lujo era lo habitual, provocó ta alteración nece
saria para que se produjera el fenómeno de la emulación.

Los senadores del siglo π a.C. tenían en sus manos dos posibles fuentes de enri
quecimiento: el aumento de sus propiedades y las posibilidades de botín que las gue
rras de ese siglo deparaban. La expansión de los latifundios fue la consecuencia lógica 
de la lex de nave ya señalada. Como se verá ai tratar ios problemas dei campo itálico, 
hasta el siglo ü habían convivido en Italia las medianas propiedades de senadores de 
cuatrocientas a quinientas yugadas (una yugada equivalía a 0,25 hectáreas), con la pe
queña propiedad, cuya extensión podía oscilar entre las cinco-ocho yugadas y ias cua 
renta yugadas. Esta estructura agraria era, además, la base del sistema de clientelas ro
mano, pues con frecuencia este pequeño campesino, que trabajaba estacionalmente 
por un salario en ¡as tierras del rico propietario, buscaba en él la protección que le po
día reportar este tipo de lazos jurídicos. A partir de siglo a a.C., esos latifundios de tipo 
medio irán creciendo a costa de la pequeña propiedad que los rodeaba hasta convertir
se en grandes centros de producción.

Un factor nuevo que ayudó a dicha transformación, fue la aparición de la mano de 
obra esclava en mayores cantidades que antes. Hasta el siglo it ias medianas explo
taciones-no podían crecer excesivamente, pues no contaban apenas con mano de obra 
propia, y la disponible en los alrededores debía cultivar sus propias tierras ya que se 
trataba de pequeños campesinos; éstos, a lo sumo, podían prestar su fuerza de trabajo 
en determinados momentos, como ia temporada de cosecha, etc., y tras acabar sus ta
reas propias. Éste fue el motivo por el que la mediana propiedad en manos de la aristo
cracia romana sólo pudo desarrollar una agricultura de carácter extensivo, adaptada a 
las circunstancias y posibilidades del momento. La aparición de la mano de obra escla
va, que afluía a Italia en número creciente por efecto de las guerras, permitió cambiar 
este sistema al disponerse, a partir de entonces, de mano de obra estable durante todo 
el año, pudiendo introducirse cultivos más intensivos y lucrativos. Dicha evolución 
provocó ei desarrollo de un nuevo paisaje agrícola en el que sólo tenían cabida aque
llos en condiciones de adaptarse a las nuevas técnicas y que consistió esencialmente en 
el crecimiento del latifundio y en la desaparición de la pequeña propiedad, con los 
traumas y problemas que suele llevar consigo.

La otra fuente de ingresos en manos de los senadores éra la de la acaparactón de 
cargos públicos. La nueva situación internacional del siglo (i a.C. ofrecía al senador 
dos oportunidades para un rápido enriquecimiento: los gobiernos provinciales y ias 
grandes;campañas militares. Como se verá más adelante, una de ¡as características del 
siglo π a.C. fue la falta de control del Estado sobre los gobernadores provinciales y 
otros cargos con mandos sobre tropas. La falta de tradición y del adecuado aparato ad
ministrativo facilitaba que el gobernador poseyera una capacidad casi ilimitada de ac-
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tuaeión en el ámbito de su provincia. Esta situación provocó que en muchos casos ei 
magistrado ropaap aprovechara su gobierno para exigir más de ia cuenta a los provin
ciales. como se refleja perfectamente en las fuentes de esta época y posteriores, igual
mente el magistrado al que se le encargaba la dirección de una determinada guerra, si 
alcanzaba ia victoria, podía enriquecerse fácilmente gracias al botín que se repartían 
entre él y sus propios soldados.

Esta nueva posibilidad de obtener riquezas, abundantes y rápidas, dependía del ac
ceso a determinadas magistraturas, y en concreto a la pretura y tí consulado, especial
mente a esta última que ofertaba ¡as mejores provincias o t e  campañas más lucrativas y 
que, al constituir la base de la nobilitas romana, su ejercicio otorgaba gran mfhiencia en 
ía marcha general de !a república. Debido a ello, a io largo del siglo n a.C.. el acceso al 
consulado se convirtió en el máximo objetivo de muchas familias romanas, enere las 
cuales se produjo una auténtica acaparación. Familias como la de los Çomelios. Fulvios, 
Claudios, Pos turnios. Cecilios, etc., se disputaron casi anualmente las dos plazas de cón
sules que se ofertaban cada año. De los doscientos cónsules que fueron elegidos por las 
asambleas populares entre el 233 y el 133 a.C., más de la mitad de ellos, en concreto 
ciento trece —el 56 pertenecían solamente a crece familias. Las fuentes, al hacerse 
eco de esta situación, tendieron a distinguir del resto a estos senadores, auténticos gober
nadores de la república, llamándolos optimates, o  sea, los mejores.

Esta evolución fue la causa de que entre los senadores se abriera una brecha que 
se ensancharía progresivamente con el paso de ios años. La rivalidad era algo aceptado 
y corriente en la aristocracia romana, de tal manera que desde antiguo los senadores 
habían luchado por una magistratura y en especia! por eí consulado; pero también ha
bía sido normal salvaguardar la cohesión, y permitir que personas igualmente válida» 
se sintieran razonablemente satisfechas, y prueba de ello es ia gran riqueza de nomina 
romanos existentes entre ios cónsules hasta el siglo a. La nueva situación se derivaba 
del monopolio que ciertas familias, unidas a través de alianzas, ejercían sobre determi
nados cargos públicos, impidiendo que otros senadores, con iguales o mejores condi
ciones, pudieran satisfacer sus aspiraciones. Todo ello creó un germen de di visión que 
haría saltar buena parte de la constitución republicana.

El plesbicito de Q. Claudio sobre el tipo de barcos que podía fletar un senador 
tendría también otras consecuencias imprevistas» Ya^se ha indicado anteriormente que 
hasta ei siglo ts a.C. Roma no llegó a desarrollar-uaa auténtica clase mercantil, pees ha
bía confiado esta tarea principalmente a griegos del sur de Italia. Sin embargo, la con
quista dei Mediterráneo y las oportunidades que ello trajo consigo, animaron a gen® 
emprendedora a asumir un nuevo protagonismo en el comercio internacional. Así, 
poco a poco, fueron surgiendo ios mercaderes, mayoritariamente romanos aunque 
también itálicos, que siguiendo eí camino de ias legiones y aprovechándose del poder 
de Roma, conseguían hacerse con el control de buena parte del comercio mediterrá
neo. Como los senadores no podían intervenir en estos negocios, por lo menos no di
rectamente, debido a la lex  de nave, dicha actividad fue cayendo en manos de otros 
miembros dei orden ecuestre que por distintos motivos no se habían dedicado a la vida 
pública y estaban liberados, por ello, de t e  ataduras que pesaban sobre los senadores.

Dentro de esta nueva clase mercantil se va a producir el nacimiento de un grupo 
singular y dinámico que las fuentes denominarán publícanos. La ausencia de una es
tructura administrativa, que nunca llegó a existir en la república, provocó que el Esta
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do romano no contara con instrumentos adecuados para la explotación de los territo
rios conquistados,,Roffla,$ejhabia apropiado, por derechQ.de guerra, de muchos recur
sos naturales de los pueblos sometidos, que habían pasado a ser propiedad del pueblo
romano: minas, campos de cultivo, bosques, ere. A estos bienes se sumaba (as contri
buciones de cada provincia y otros impuestos o vectigalia que gravaban ei tráfico co
mercial. como los derechos de aduanas, uso de puertos, tic,, todo ello denominado con 
el nombre de publica. Ante la i mposibiiidad de una gestión directa, el Senado optó por 
arrendar su explotación y percibir sus beneficios con ei mínimo gasto posible. Cada 
cinco años los censores subastaban en Roma cada uno de los publica a sociedades de 
capital privado que se encargaban de la explotación y cuyos dueños recibían ei nombre 
de publicanos. Lo peculiar de estos empresarios no era únicamente que manejaban 
enormes sumas de-dinero, como la recaudación de las provincias de África o Asia sino, 
sobre todo, que sus intereses estaban tremendamente ligados a la marcha del Estado. 
Ellos gestionaban el resultado de las guerras y de ia administración provincial, de tal 
manera que vivían ia política de Roma muy de cerca, pero con la peculiaridad de que 
no podían intervenir directamente en ella al no ser, ni poder ser, senadores.

Estos acontecimientos provocaron una evolución singular dentro de la primera 
clase îtmoerâtica y en especial dentro del orden ecuestre. Hasta el siglo ¡t a.C. el orden 
ecuestre había sido un grupo social compacto, integrado por la mediana y gran propie
dad de Roma, de donde salían aquellos llamados a intervenir en la política y a dirigir la 
vida pública desde ei Senado. Las nuevas circunstancias del siglo n a.C. provocarán 
profundos cambios en su composición. En primer lugar, ei enriquecimiento de sus 
miembros, tanto senadores como meros caballeros, obligará a fijar un mínimo de renta 
para ingresar en este grupo, establecido a partir del 150 en cuatrocientos mil sester- 
cios, o lo que es lo mismo, un millón de ases; cifra muy alejada de ios cien mil ases que 
desde la república arcaica distinguía a sos miembros de la primera ciase. En segundo 
lagar» durante este siglo se rompió la cohesión que había unido hasta entonces a los 
miembros de dicho grupo. Mientras que tes senadores se convirtieron definitivamente 
en una clase de grandes terratenientes, otros sectores importantes del orden ecuestre, 
quizá los más dinámicos, levantaron sus fortunas sobre el capital mobiliario, generan
do intereses que no siempre coincidirán con los de los senadores, provocando el surgi
miento ue tensiones sociales desconocidas hasta entonces en la ¡historia de Roma.

3 .3 . L a s  c l a s e s  p o p u la r e s

El control que ejerció la aristocracia romana sobre las clases populares a lo largo 
de la república fue la consecuencia del funcionamiento de dos instituciones que habi
tualmente se presentan como separadas, pero que en el fondo surgen de una misma 
realidad: nos referimos a la familia y a la clientela. Tanto el tipo de familia que desa
rrollaron los romanos, como la existencia de lazos de clientela, que en el fondo no son 
otra cosa que la proyección de los propios vínculos familiares, empaparon profunda
mente todos los sectores sociales, incluyendo a las clases populares, y provocaron el 
surgimiento de una conciencia social y de una mentalidad muy aptas para el desarrollo 
del poder aristocrático.

La familia romana era una estructura compacta, organizada en tomo a la autori
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dad del padre que, en virtud de la patria potestas que le concedían las leyes, tenía am
plia capacidad de decisión sobre los miembros de la familia. El padre velaba, en pri
mer lugar, por la cohesión de su propia casa y por la integridad y aumento de los me
dios necesarios para mantenerla, o sea del patrimonium. La legislación romana, para 
garantizar esta circunstancia, preveía posibles fórmulas a fin de que. en determinados, 
casos, ni las hijas dadas en matrimonio, ni ia dote a ellas asignada, escaparan definiti
vamente de su control. Pero, además, la familia servía como modelo del Estado, pues 
el Senado actuaba para el resto de la sociedad como lo hacía un padre con sus hijos; no 
en vano la clase dirigente gustaba de hacerse llamar patres y patres conscripti, y ejer
cían su misión directiva a través de la misma auctoritas con la que un padre gobernaba 
su casa.

Si la familia constituía el modelo de gobierno de la res publica, la clientela se 
convirtió en el mejor instrumento para llevarlo adelante. Esta antiquísima institución 
debió de surgir ya antes del definitivo asentamiento de los latinos en Roma y, con el 
tiempo, fue adquiriendo perfiles diversos hasta constituirse definitivamente a comien
zos de la república. Aunque muchos de sus iasgos se nos escapan y, entre ellos, el as
pecto fundamental de a qué se comprometían exactamente cada una de las partes, lo. 
sigmficattvo fue que siempre revelaba una iuuacton de precariedad: bien económica, 
bien política o de origen, como el caso de los esclavos manumitidos, que (levaba al ne
cesitado a buscar ia protección de un poderoso, al que se unía por vínculos de fideli
dad. En Roma, como en muchas sociedades de la Antigüedad, los derechos de los más 
humildes no solían estar amparados por ninguna constitución.

Durante los primeros siglos de ¡a república la clientela debió de ser eminente
mente social. En un estado en el que sólo los patricios tenían la plenitud de derechos, 
los lazos de clientela resultaron ser la vía por la que los menos privilegiados, la gran 
masa de la plebe, encontraba protección y acogida en una ciudad controlada por unos 
pocos. De hecho, uno de los aspectos fundamentales que hizo avanzare! conflicto pa
tricio-plebeyo fue el que los plebeyos ricos consiguieron crear su propia clientela que 
oponer a los patricios, y avanzar así en la vía de las reformas. Como ya se ha señalado, 
la fuerza de ia clientela romana se basaba fundamentalmente en el paisaje agrícola de 
Italia, caracterizado este por una combinación de la pequeña y mediana propiedad. El 
patrono romano solía ser un rico propietario que extendía sus lazos de clientela a la po
blación próxima a.sus tierras, a la que amparaba, no sólo empleándola como asalariada 
cuando mayor era el trabajo, supliendo así sus necesidades económicas, sino también 
interviniendo en disputas y rivalidades locales e incluso protegiéndola ante peligros 
extraños. Tanto la proximidad física del patrono al cliente, como los vínculos de 
dependencia, permitían que la clientela fuera un arma eficaz de control social y tam
bién político, sobre todo cuando el pueblo romano era convocado a los comicios por 
tribus, en los que el patrono acudía rodeado de todos sus clientes,

Pero la clientela arcaica comenzó á cambiar a partir del siglo tu a.C. y sobre todo 
del II a.C. por efecto de la extensión de la ciudadanía y por los cambios en el sistema 
agrícola. Las nuevas fundaciones coloniales y la estabilización del Estado republicano 
provocó el aumento de los ciudadanos, que a la vez que introducidos en el censo, eran 
también incluidos en el sistema de clientelas; toda fundación colonial era realizada poi 
uno o varios patronos que asumían como clientes a los nuevos ciudadanos, dándose un 
proceso semejante en el caso en el que la ciudadanía se concediera a un municipio itá
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lico. Dicha evolución provocó una alteración ea el tipo de clientela clásico, que fue 
perdiendo sus contenidos eminentemente sociales y económicos para transformarse 
en una fuerza más política que pronto se usaría para satisfacer intereses particulares.

A esta transformación social colaboró la evolución del campo itálico. La expan
sión del latifundio y otras alteraciones estructurales que analizaremos más adelante, 
provocó la desaparición de la pequeña propiedad, la de aquellos que constituían la 
base de la república v de la clientela. Estas gentes van a acabar emigrando a las ciuda
des, principalmente a Roma, donde se producirá su lenta transformación. Sin duda 
alguna, durante buena parte del >iglo π a.C. siguieron vivos los vínculos que ataban 
socialmente a patronos y clientes, pero el alejamiento físico de unos y otros y el de
samparo en que muchas veces se veían las clases populares, hizo que los lazos de obe
diencia se fueran enfriando, quedando mucha plebe urbana liberada de este tipo de 
obligaciones. La consecuencia será la aparición de políticos oportunistas que con la 
esperanza de reformas rápidas buscaban atraerse su apoyo y su peso político. Las fuen
tes, a partir de la segunda mitad del siglo ti, van a identificar a estos políticos, que ha
cían de la demagogia su camino de promoción, con el calificativo de populares.

3.4. LOS NUSVQS t ip o s  s o c ia l e s : e s c l a v o s  y l ib e r t o s

Entre ¡as novedades que el siglo u a.C. deparó a la sociedad romana se encuentra 
sin duda la extensión de la esclavitud, y, vinculada a ella, la generalización del tipo 
social de los libertos. La esclavitud en Roma, como en todas las sociedades de la Anti
güedad, tenía un origen antiquísimo, ya atestiguada en la época monárquica. Sin em
bargo, su importancia fue en general reducida, pues apenas se hizo sentir en la econo
mía itálica hasta el siglo π a.C. Sólo a partir de este momento es cuando el número de 
esclavos va a crecer extraordinariamente, provocando profundos cambios en la repú
blica, tanto de tipo social como de orden económico.

Desgraciadamente, como en otras cuestiones demográficas, las fuentes antiguas 
no nos han transmitido datos sobre el número de esclavos provocados por la guerra o 
vendidos en los diferentes mercados existentes, haciendo difícil ia reconstrucción de 
esta actividad. La fuente fundamental de la que se obtenían esclavos era la guerra, y el 
siglo u a.C, estuvo marcado por éxitos rotundos de Roma que hicieron frecuente y ac
cesible esta mano de obra. Sabemos que en ei afló 167 a.C. Emilio Paulo, tras la oatalla 
de Pidna. esclavizó a ciento cincuenta mil epirotas. En el año 147 a.C., al acabar la 
guerra contra Viriato, diez mil lusitanos fueron vendidos como esclavos; y a finales 
del stglo, ciento cuarenta mil cimbrios y teutones siguiéron la misma suerte que los an
teriores. El geógrafo Es trabón aporta la información de que ea un solo día podían lle
gar a venderse en ia isla de Délos unos diez mil esclavos. En segundo lugar, la piratería 
era también una fuente normal de esclavos. Está práctica, ya recogida en ias obras de 
Homero, seguía siendo habitual, aunque no se podía comparar con la guerra. Sabemos 
que entre ios esclavos sublevados en Sicilia entre el 136-133 a.C. había muchos sirios, 
judíos y bitinios, pueblos que no estaban en guerra con Roma, y que seguramente ha
bían sido esclavizados ai ser atacados en sus lugares de residencia.

Esta mano de obra comenzó a afluir regularmente desde comienzos dei siglo u a.C. 
a todas las ciudades de Italia provocando la transformación de su campo. Como ya se ha
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indicado, la consecuencia más inmediata fue el desarrollo de la agricultura intensiva y el 
crecimiento de la gpn, propiedad. La posibilidad deemplearuna enano de obra perma
nente durante todo el ano hizo posible ia extensión de cultivos más lucrativos como la 
vid, el olivo y el aumento de la cabaña ganadera. Pero no solamente se emplearon escla
vos en la actividad agricola, sino que su uso se generalizó en todos los aspectos de la 
vida cotidiana. En primer lugar, el artesanado evolucionó al ritmo de la incorporación de 
este tipo de fuerza de trabajo, desarrollándose en muchas ciudades itálicas talleres y ma
nufacturas de gran pujanza. Y, en segundo lugar, también se usaron tos esclavos para la 
administración del hogar. Sin duda éstos eran ios que gozaban de la mejor situación y 
del mejor trato: también eran los más caros: un esclavo delujo en ei 184 a.C. podía cos
tar unos diez mil ases y un gramático, destinado a ia educación de la familia, vados cen
tenares de miles de ases.

En general las condiciones de vida de estos esclavos βιαη muy desiguales. Los 
que sufrían peor trato eran aquellos usados princi pálmeme m i mano de obra. En 
primer lugar los trabajadores de las minas, en muchos ca ictos de algún deli
to. que eran empleados hasta ía extenuación: tras ellos, la mano de obra rural, tanto los 
que se dedicaban a la agricultura como al pastoreo; lejos de sus amos y sometidos a ia 
autoridad de un villicus, un antiguo esclavo encargado de la explotación. En cambio, 
los esclavos domésticos recibían un trato muy favorable y su fidelidad y obediencia 
eran recompensadas habitualmente con la manumisión.

La situación de penuria en que se encontraban muchos esclavos rurales hizo que. 
desde finales del siglo íf. la posibilidad de una revuelta fuera siempre una amenaza a 
tener en cuenta, especialmente en aquellos lugares de mayor concentración. Durante 
la república tardía hubo tres grandes sublevaciones que obligaron a Roma a emplearse 
a fondo para atajar el peligro. La primera tuvo lugar en Sicilia entre el 136 y 133 a,€,; 
la segunda entre el 106 y Î 00 a.C. ; y la tercera, dirigida por Espartaeo y sus gladiado
res, entre el 73 y 71 a.C. La que aquí nos interesa fue ía que estalló en ei interior dé Si
cilia entre ei 136 y el 132 a.C. y fue secundada por entre sesenta y setenta mil esclavos. 
La especial virulencia que adquirió esta sublevación, así como la del año 104 que amo
tinó a cuarenta mil esclavos, se debió a la alta concentración de siervos que había en la 
isla, empleados, en su mayoría, en tas grandes explotaciones que desde la época carta
ginesa habían sido lo normal en Sicilia. El motivo último de la sublevación ftte,.sin 
lugar a duda, el pésimo trato que recibían estos esclavos. Es muy probable que ía nece
sidad de enviar a Roma trigo barato para alimentar a la plebe urbana forzara las condi
ciones de vida de estas personas, sobre todo en lo referente a la alimentación y al vesti
do, alcantando niveles realmente inhumanos. La sublevación no pretendía otra cosa 
que denunciar la precariedad de las condiciones de vida y reivindicarla libertad. No se 
trataba de una revuelta contra el sistema esclavista, ni persiguió nunca instaurar un 
nuevo orden social. Prueba de ello es que apenas fue secundada por los esclavos do
mésticos, y cuando pudieron los amotinados reducían a la esclavitud a los libres que 
caían en sus manos. La revuelta siciliana pudo tener éxito por el talante carismático 
que adquirieron sus líderes, que no eran auténticos jefes de masas, sino que excitaban 
la superstición de sus seguidores atribuyéndose poderes mágicos o una especial 
protección de los dioses, A pesar de todo, la sublevación consiguió dejar clara la defi
ciente situación en la que se encontraban muchos esclavos rurales.

Si la esclavitud fue una de las novedades del siglo si, también lo serán las manu-
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misiones, consecuencia de to anterior. Para comprender la importancia que tuvo este 
fenómeno en Rema, hay que señalar que, por lo que respecta a ¡a esclavitud» ios juris
tas romanos tenían una visión distinta de ia de los griegos. Para estos últimos la escla
vitud era una condición natural, propia de algunos pueblos, los bárbaros, llamados por 
ello a dicha condición; en consecuencia, las manumisiones fueron menos abundantes 
en Grecia, y cuando se producían el liberto no solía adquirir la condición de ciudada
no, sino que quedaba como extranjero an la polis en la que vivía. En Roma, aunque al
gunos aceptaron la visión griega, siempre se pensó que la esclavitud era «na condición 
transitoria y lo que se compraba era fundamentalmente ia fuerza de trabajo. Ai esclavo 
se le denominaba frecuentemente puer, lo que implicaba su inclusión en la familia de 
acogida. Al igual que un hijo natural podía alcanzar ia mayoría de edad y con-eüo los 
píenos derechos políticos, un esclavo podía igualmente obtener su edad'adulta en la 
manumisión y >er incluido en la ciudadanía en igualdad de condiciones.

En Roma existieron dos formas normales de liberar a un esclavo: la primera era 
su inclusión por el dueño en el censo, en el nivel de renta que le correspondiera; y la se
gunda, ajás usual, fue ia manumisión testamentaria, acaecida tras la muerte del patro
no. Gracias a ello el liberto heredaba el /tomen de su amo y se convertía en ciudadano 
de pleno derecho, aunque durante la primera generación permanecían algunas obliga- 

·. closes eo® su antigua familia, casi siempre de carácter económico. Su recién estrenada 
cietístdaftía le permitía comportarse como si hubiera nacido libre: disponía con plena 
propiedad de sus bienes, podía contraer matrimonio legal y. lo más importante, sobre 
sus hijos no quedaba ninguna sombra del pasado.

Como en otros casos, las fuentes antiguas no nos han transmitido datos sobre el 
número y frecuencia de las manumisiones; pero hay que suponer que fueron abundan
tes, como fueron abundantes los esclavos procedentes dei comercio. Su número cre
ciente tos convirtió en un arma política, utilizada en diversos momentos por los miem
bros del Senado. Las primeras noticias al respecto proceden de los años 177 y 168 a.C. 
cuando un gran número de libertos fueron distribuidos por todas las tribus, provocan
do con ello revueltas y descontento. El problema se reducía a la cuestión de si todos los 
libertos debían ser incluidos en una rmsma tribu, establecida por sorteo, o tenían que 
adscribirse a ia tribu de su patrono, o sea repartidos por las treinta y cinco tribus electo
rales, Ei fondo del problema estaba en la creciente influencia de este grupo en la políti
ca romana; sus vínculos con ¡os antiguos amos hacían que fueran fácilmente tnfluen- 
ciables por ellos, de tal manera que podían inclinar el voto ¡te éstos a favor de una 
determinada postura. Su peso político podía ser grande sise encontraran repartidos por 
todas las tribus, sobre todo por las rústicas donde los senadores tenían mayor peso, de 
ahí que el Senado procuró siempre concentrarlos en unas pocas circunscripciones 
electorales. Dicha polémica se convirtió a partir del siglo n, y especialmente durante 
el i a.C.. en un arma empleada por los políticos populares para introducir reformas o 
ganar apoyos.

4. La economía imperial romana

Las guerras ganadas por Roma a lo largo del siglo u a.C. supusieron un enorme 
impulso para la economía de toda la península Itálica. No sólo por el botín de guerra o
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ios impuestos provinciales, que empezaron a afluir regularmente a las arcas del Esta
do, sino porque Roma supo aprovechar las circunstancias propicias para transformar y 
modernizar su estructura económica, que ya no volverá a ser como la de los siglos an
teriores. El campo itálico se transformó profundamente gracias a la introducción de 
cultivos intensivos y de una mano de obra permanente de carácter servil. El artesanado 
y la producción manufacturera siguieron caminos de renovación y expansión. Los 
mercaderes romanos se dispusieron por primera vez a controlar las vías de comunica
ción y a dirigir un comercio altamente lucrativo, que lanzará a Italia y a todo el Medite
rráneo, especialmente el occidental, a una economía moderna, altamente capitalizada, 
Todo ello como fruto de una evolución integrada, en la que todos los sectores econó
micos actuarán conjuntamente. Como no podía ser de otra manera, estos cambios 'iri' 
trodujeron o forzaron novedades en otros ámbitos de laconvivenciay de lasrelaciones 
sociales, porque no fueron fruto de la evolución interna, de un desarrollo pacífico del 
mundo romano, sino la consecuencia del rápido ascenso a la hegemonía mundial.

4.1. L a  t r a n s f o r m a c ió n  a g r a r ia

A diferencia de otros ámbitos del siglo n a.C., con menos fuentes de información, 
para el estudio de las transformaciones acaecidas en la agricultura itálica en este perio
do es posible disponer de algunas fuentes enormemente útiles. En primer lugar de la 
obra de Catón, De Agricultura, fechada hacia el 150 a.C., que contiene un conjunto de 
consejos prácticos sobre cómo llevar adelante una explotación agrícola. Aunque no es 
propiamente un tratado de agricultura, su antigüedad y singularidad lo hacen muy 
estimado por la investigación. En cambio la obra de Varrón, Res Rusticae, publicada 
el 37 a.C., contiene un auténtico tratado de agricultura, donde se analizan sistemática
mente las técnicas agrícolas, la explotación del ganado y pastos, etc. Igualmente útiles, 
aunque posteriores son los textos de Columela y de Plinio el Viejo, pertenecientes am
bos al siglo 1 después de la era.

Gracias a esta información se ha podido comprobar que la estructura agraria a fi
nales del siglo m a.C. estaba dominada por la pequeña propiedad, que alcanzaba una 
superficie media de entre cinco y diez yugadas y que convivía, además, con una me
diana propiedad, de en tomo a las cien yugadas. Este diseño respondía perfectamente, 
como ya se ha visto, a la estructura social de la época, pues las clases gobernantes fun
damentaban su poder en la proximidad al campesino y en la precariedad de éste. Se su
pone que una familia de cuatro miembros necesitaría entre siete y diez yugadas para su 
alimentación, por lo que se deduce que se encontraban frecuentemente en el umbral de 
la subsistencia, produciendo únicamente lo necesario para vivir. La única forma de ali
viar la rigidez de estas condiciones era, o bien aprovechar ei ager publicus, sobre todo 
aquel destinado a pastizales, lo que permitiría mantener un pequeño ganado, o bien 
trabajar como jornalero, en las épocas de cosechas, en las tierras de un rico propietario.

Sin embargo, todo este paisaje comenzará a cambiar a partir de la segunda guerra 
púnica. Como ya se ha señalado la dureza y la duración de esta guerra produjeron 
enormes cambios en la sociedad itálica. Los largos periodos de ausencia de los peque
ños campesinos, obligados al servicio de armas, a lo que se añadían las heridas, muti
laciones y muertes de muchos de ellos, y las destrucciones, sobre todo en ei sur de I ta-
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lia. por la actividad militar de los dos ejércitos, provocaron una serie de cambios que 
alterarían profundamente la estructura del campo itálico.

Es bien sabido que Aníbal contó con mayores apoyos en el sur de Italia, ya que
fue acogido por muchas ciudades de Ia Lucania y Apulia, que al acabar la guerra fue
ron duramente castigadas por Roma con su destrucción y conversión del territorio en 
ager publicus romanus. Aunque algunas de estas tierras fueron empleadas para funda
ciones coloniales, o sea, pura ei asentamiento de pequeños campesinos según los cáno
nes antiguos, la mayor parte fueron arrendadas a ricos propietarios o bien vendidas al 
mejor postor. Este ultimo fenómeno provocaría el nacimiento de un nuevo tipo de ex
plotación agropecuaria, de mayores proporciones, algunas alcanzarán a lo largo del si
glo U a.C. entre mil y dos mil yugadas, que serán trabajadas en parte por jornaleros y en 
parte por esclavos. El centro de dicha explotación será una villa, en ¡a que se desarro
llará una agricultura intensiva con dominio del vino, el aceite, hortalizas, etc.

Junto al nacimiento y el paulatino desarrollo de estos latifundios, durante el primer 
tercio del siglo n a.C. también se potenció la pequeña propiedad. Roma era consciente de 
que sin un pequeño campesinado su sociedad no podía funcionar y por ello se aprestó a 
potenciarlo. El Senado también empleó eí ager publicus para la fundación de colonias, 
sobre todo en el norte y en ei valle del Po, 2onas de mayor concentración de la pequeña 
propiedad. Según los datos que poseemos, en el primer tercio del siglo u a.C. fueron 
asentados en la zona unos cincuenta mil campesinos, en parcelas de entre cinco y ocho 
yugadas, lo que ayudó a recuperar la población perdida durante la guerra y ei bienestar 
económico anterior. Pero esta política se mantuvo hasta los años sesenta del siglo si a.C., 
momento en él que se paralizará la ocupación de las tierras del Estado para la pequeña 
propiedad, mientras que la expansión del latifundio siguió su constante evolución. 
Como es de suponer, tal fenómeno produjo un conflicto de intereses, germen de futuros 
problemas.

Fue sin duda la gran propiedad, organizada en torno a una villa, lo que caracterizó 
:lá evolución del siglo π a.C. Estas explotaciones se formaron siguiendo todos los ca
minos posibles, tanto legales como ilegales. Las fuentes antiguas se lamentaron con 
mucha frecuencia de la suerte de los pequeños campesinos que habitaban en el entorno 
da algún rico propietario, que podían verse expulsados de sus tierras tras empobrecer
se o endeudarse; siendo especialmente trágico el caso de aquellos que, tras servir va
rios años en el ejército por eí bien de la república, al regresar a sus tierras io hacían para 
comprobar que un poderoso señor les había arrebatado rodo, igualmente el ager publi
cus sirvió perfectamente al fin de la expansión del latifundio. Como se verá más ade
lante, a lo largo del siglo H a.C. se produjo una abundante apropiación de tierras públi
cas, bien de aquellas que habían sido previamente arrendadas, y que eran vendidas sin 
ningún control del Senado a terceras personas como si fueran propiedad, o bien de 
aquellas otras que estaban todavía sin asignar y que se ocupaban de modo ilegal.

El nuevo latifundio se convirtió en un centro de explotación intensivo. Frente a 
la mediana propiedad anterior, limitada enormemente al no contar con trabajadores 
suficientes, y ser éstos en su mayoría temporeros, las nuevas posibilidades que ofre
cía la mano de obra esclava produjeron mejoras sustanciales. En primer lugar, se in
trodujeron criterios de especialización en el trabajo y de eficacia que provocaron el 
aumento de la producción; y. en segundo lugar, se desarrollaron cultivos más lucrati
vos aue los anteriores, entre los que destacaron el vino y el aceite. No en vano, a lo
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largo del· siglo π a.C., el vino itálico va a desplazar en muchos mercados del Medite, 
rráneo al vino j4$g$,tast%  en«>nees,doiBinanie-ettái comercio internacional. Ade
más, el crecimiento de las ciudades, característica de ia Italia del siglo it a,C , dart a 
las nuevas explotaciones la oportunidad de encontrar en sus proximidades mercados 
atractivos a los que abastecerá de todo tipo de macerias de primera necesidad, como 
carnes diversas, pescados, frutas, verduras, etc., confirmando así su tendencia a con
vertirse en el tipo de explotación dominante a finales de la república.

4 .2 . L a  p r o d u c c ió n  a r t e s a n a l

Al igual que para el sector agrícola, la segunda guerra púnica supuso un enorme 
impulso para la producción artesanal y las manufacturas en Italia, Las necesidades 
militares, el equipamiento de los legionarios, tanto de armas como de uniformes, su 
avituallamiento y ¡a ingeniería que acompaña a una legión, como también todas ias 
tareas de reparación de caminos, ciudades, etc., provocaron el relanzamiento de esta 
actividad y el nacimiento de múltiples talleres por toda Italia. La característica fui*, 
damemai que definió a este sector de la economía fue el dominio de las pequeñas em
presas, de talleres compuestos por an número reducido de empleados. En Roma «o 
existió nunca la moderna mentalidad que organiza Sos grandes talleres o fábricas ac
tuales, en los que la concentración, especialización y el trabajo en cadena son ía ñor» 
ma fundamental. En la Antigüedad, casi siempre, la producción estaba descentrali
zada en múltiples lugares a los que había que acudir en caso de necesidad. La ciudad 
de Roma, por ejemplo, nunca fue un gran centro de producción sino que se abastecía, 
por un lado de los cientos de talleres dispersos por sus calles, pero también de otros 
muchos repartidos por ía geografía itálica.

Quizá la tínica excepción a esta norma general lo supusieron las áreas mineras, 
donde se acumulaban decenas de miles de obreros, organizados de ana manera bastan
te eficiente para obtener el mayor partido al subsuelo. Tales explotaciones, que em
pleaban mano de obra esclava, maltratada hasta el agotamiento, se van a convertir a io 
largo del siglo κ a.C. an grandes centros de producción, en torno a los cuales se moverá 
una enorme cantidad de capitales. La Reoubhca lomana, en su expansión por el Medi
terráneo. empleó la política de incautarse de U riqueza minera de los territorios que 
conquistaba, convirtiendo !as minas en agerpuvtu as o bienes del Estado. Su explota
ción, como sucedió por ejemplo en Hispania a partir del 178 a.C., fue en general encar
gada a empresas de capitales particulares* las conocidas sociedades de publicanos. Et 
Estado romano no contó, prácticamente durante toda la república, con una administra
ción jerarquizada y eficiente, que le permitiera explotar directamente estos y otros bie
nes públicos. La solución más eficaz fue encargarla a particulares, a ricos caballeros 
romanos, que cada cinco años pujaban en Roma por una concesión que implicaba, a 
cambio de una recompensa o gratificación, la gestión de determinados rendimientos. 
Así fue como se organizó la explotación de ia península Ibérica, que a lo largo del si
glo a a.C, se convirtió en la principal fuente de recursos de Roma por el agotamiento 
de los centros mineros de Oriente, tamo de Grecia como de Asia Menor.

Aunque en menor proporción que la minería, las obras públicas movieron muchí
simos capitales a lo largo del siglo a a.C. Estos años se caracterizaron por un generoso
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crecimiento de las ciudades, que no sólo aumentarán su perímetro para atender a la
masiva emigración rwral, debida a la crisis agraria, sino porque también se van a nao- 
numentaüzar por influencia del helenismo, agrandando y embelleciendo sus espacios 
públicos, tanto los destinados a la actividad política como aquellos pensados para el 
ocio, igualmente, estas ciudades en crecimiento van a necesitar de servicios apropia
dos, como acueductos, vías de comunicación, puentes, etc,, que animaron las inversio
nes y el movimiento de capitales. Al igual que sucedía con las minas y demás bienes 
públicos, la Reptíbiica romana no asumió directamente la ejecución de las obras sino 
que, en general, también recurrió a particulares, promotores o contratistas, que se en
cargaban de su realización. Solían ser los censores tos que adjudicaban cada cinco 
años tes grandes contratos a los redemptores o  adjudicatarios de obras, normalmente 
caballeros, que debían de dar cuenta, al acabar el trabajo, del cumplimiento exacto de 
lo estipulado.

Pero la mayor parte de la producción artesanal, quizá no por su volumen, pero sí 
por su número, estaba dedicada a ia obtención de bienes de consumo. Por todas las ciu
dades de ftaiia se esparcían multitud de talleres que surtían, tanto a la población urbana 
como rústica, de todos aquellos productos necesarios para ¡a vida cotidiana: entre ellos 
destacará especialmente la cerámica, Italia se convirtió a lo largo del siglo ft a.C. en un 
gran centro de producción altarera; y no solamente para atender los mercados ¡ocales, 
pues pronto comenzó a «portar para responder a una demanda creciente, procedente 
■de todo el Mediterráneo. Estos serán ios años dei desarrollo de ¡a cerámica sigillata, 
«na cerámica de tintes rojos, de aita calidad, decorada con motivos y escenas variados. 
y con la peculiaridad de contar con un sigiíium o firma de alfarero que identificaba a su 
productor. Dicha cerámica fue ocupando paulatinamente el lugar hegemónico que 
hasta entonces había poseído la cerámica friega como mercancía más difundida por el 
comercio, dotando a determinadas zonas productoras de Italia, así la ciudad de Arre
tium, de un dinamismo singular.

4,3. El comercio y su organización

La investigación histórica ha afirmado insistentemente que ia gran novedad que 
en ei ámbito económico impuso Roma a partir del siglo a a.C. fue !a integración de los 
mercados. Hasta la segunda guerra púnica el Mediterráneo había sido un espacio fran
co al comercio internacional, donde fenicios, cartagineses y griegos habían transporta
do mercancías de. todo tipo durante siglos. Pero este espació de circulación no estaba 
equilibrado. Por un lado se hallaba el Oriente desarrollado, cuna de culturas milena
rias, con una gran demanda de productos, y; en cierto sentido, desde Alejandro Magno, 
muy volcado al interior de Asia; y por otro el Mediterráneo occidental, mero consumi
dor ocasional de productos orientales, presentaba un desfase cultural con respecto a la 
otra orilla que creaba un abismo de civilización difícilmente superable. Roma no sólo 
conquistó el Mediterráneo, sino que procedió a salvar la distancia entre los dos mun
dos por la vía de difundir en Occidente las ventajas de la civilización oriental.

Como ya se ha indicado anteriormente, hasta el siglo a a.C. no había existido en 
Roma una auténtica infraestructura comercial. La república había confiado a terceros, 
fundamentalmente a griegos, la tarea de ser sus intermediarios y obtener aquellos bie-
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nes necesarios que la producción local no podía atender. De hecho, la primera activi
dad comercial propiamente romana surgió en el entorno de las legiones. Con frecuen
cia el senado encargó a mercatores el aprovisionamiento de sus ejércitos en camparla, 
tanto de alimentos como de pertrechos, lo que ayudó a generar los primeros capitales 
mobiliarios. A la vez, está proximidad a las legiones permitía a los comerciantes bene
ficiarse del botín de guerra, que tras ser repartido a los soldados, acababa finalmente 
en sus manos, para luego convertirse en auténtica mercadería. Los éxitos militares y la 
hegemonía sobre todas las orillas del Mediterráneo facilitaron que los comerciantes 
romanos pudieran actuar con ventaja allí donde les llevara el interés y obtener ei máxi
mo beneficio posible.

Muy pronto Italia se transformó en un gran centro de consumo que hizo girar ha
cia ella el eje del comercio mediterráneo, a la vez que sé convertía también en exporta
dora de sus manufacturas. Sin ninguna duda fueron ¡os vinos itálicos los más favoreci
dos por este comercio, ya que desplazaron en muchos mercados, sobre todo orientales, 
a los griegos, dominantes hasta entonces; circunstancia parecida acontecerá con el 
aceite de oliva itálico. Otros productos objeto dei comercio romano fueron los álimen- 
fos, particularmente el transporte de animales para carne de consumo y las conservas 
de pescado, obtenidas muchas del sur de España; en segundo lugar, las materias pri
mas, no sólo la riqueza minera como ya se indicó, sino también los objetos de cons
trucción como los mármoles de calidad o el cemento; también afectaba el comercio a 
los productos textiles como la lana, el lino, el cáñamo, etc.; y, por supuesto, a los 
artículos de lujo con destino a la clase dirigente. Por las aguas del Mediterráneo circu
larán ricos cargamentos con joyas y demás objetos preciosos, maderas talladas, perfu
mes y ungüentos, obras de arte, etc., que producirán cuantiosos beneficios a sus pro
motores.

Todas estas actividades no se hubieran podido desarrollar si no hubieran estado 
acompañadas por el fomento de las comunicaciones. A lo largo del siglo u a.C. se me
joraron tanto las técnicas de navegación como las instalaciones de muchos puertos, ha
ciéndolos más seguros para el tráfico de mercancías, especialmente los de Ostia y Pu
teoli. igualmente se acondicionaron las calzadas y vías de comunicación para lograr la 
tan deseada integración del Mediterráneo. La vía Cassia, que transcurría por el interior 
de Italia, data del 154-125 a.C.; la vía Flaminia se prolongará en el 148 a.C. por el 
Adriático hacia Brindisi; la vía Egnatia, también en el 148 a.C.. se trazara por los Sal
eantes coil destino a Grecia; y en el 121 a.C. se construirá la vía Domina que, por ei sur 
de Francia, unirá Hispania con Italia,

El volumen de las actividades comerciales desarrolladas durante el siglo H a.C. 
exigió de la república la creación de una moneda fuerte que se convirtiera en un autén
tico instrumento de cambio internacional. Roma se había caracterizado por una cierta 
pereza a la hora de desarrollar Su sistema monetario. Aunque las primeras acuñaciones 
daten de mediados del siglo v a.C., hasta la guerra de Pirro no se llego a crear auténti
cas monedas, debido a que esas emisiones iniciales eran más bien lingotes de bronce, 
de pesos y medidas muy diversos, que contaban con 1a sanción del Senado. A partir del 
momento indicado la república comenzó a emitir auténtica moneda, con pesos y medi
das fijos, organizada a partir del as que pesaba una libra romana, o sea unos trescientos 
veinticuatro gramos. El bronce fue el metal dominante durante todo ei siglo m a.C., in
cluso tras la introducción de la moneda de plata, realizada posiblemente en el 269 a.C.
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siguiendo patrones griegos, tos habituales en el sur de Italia. La segunda guerra púnica 
produjo alteraciones fundamentales en el sistema monetario romano. La necesidad de 
liquidez para atender los gastos de la guerra obligó al Senado a variar ei as de bronce 
devaluando su peso en muy pocos años: del 218 al 211 a.C. se redujo inicialmente a ta 
mitad, luego a un tercio, a un sexto y por último a un doceavo, creándose así el as un
cial, o sea, aquel que equivalía a una onza de libra, lo que resultaba una moneda de 
muy escaso valor, no apta para un movimiento de capitales elevado. Esta excesiva de
valuación provocó el desplazamiento de la moneda de bronce por la de plata y la popu
larización del sestercio, con un valor de dos ases y medio unciales.

La decisión de introducir definitivamente la plata como soporte monetario se to
mará, posiblemente, entre ei 190 y el 180. En esos años,discutidos por otro lado entre 
la investigación, se comenzó a emitir una-nueva moneda, más sólida y eficaz, creada 
con un peso de cuatro gramos y medio de plata y un valor de diez ases unciales, de ahí 
su nombre de denario, y de cuatro sestercios respectivamente. Esta nueva moneda, que 
será objeto de variaciones a lo largo del siglo π a.C., fue el fundamento del despegue 
económico de Roma, pues invadió fácilmente todos ios mercados del Mediterráneo 
convirtiéndose en ei deseado instrumento de cambio internacional.

5; La influencia delhelenistno; los cambios culturales

El poeta Horacio a finales del siglo í, cuando la crisis de la república parecía solu
cionarse en la persona de Augusto, dejó escrito unos versos, que de algún modo resu
men io ocurrido entre Roma y Grecia con respecto a ¡a cultura. Graecia capta ferum  
victorem cepit, et artes intulit agresti Latio (la vencida Grecia derrotó a su conquista
dor y revistió de cultura al pueblerino Lacio). Aunque la investigación más reciente ha 
puesto en duda, como luego veremos, la completa exactitud de esta afirmación, lo cier
to es que recogía un sentimiento generalizado entre los romanos: la conciencia de 
haber recibido de Oriente los fundamentos de su civilización. Roma nunca negó ia su
perioridad de la cultura de Grecia y tampoco negó que había formado su mundo inte
lectual con los aportes venidos de Oriente; pero dicha conciencia de secundariedad 
cultural no provocó una sumisión absoluta hasta el punto de reproducir sin matices lo 
que los griegos habían creado. La recepción de la cultura griega en Roma fue muy dis
tinta a como había sido asumida en otras partes del Mediterráneo. La cultura griega en
tró en Roma a partir del siglo v a.C. de forma pacífica, sin crear graves divisiones ni fi
suras en la ciase política, ni entre ésta y la generalidad del populus. Roma intuyó que la 
prestigiosa cultura griega no tenía porqué anular su carácter peculiar, sino todo io con
trano, que podía convertirse en el soporte sobre el que construir su propia civilización. 
La sociedad romana debió de sentirse a p sto  con ¡as nuevas ideas procedentes de 
Oriente y les fue dejando vía libre, según ias pautas de un detenido control. Roma 
comprobó la utilidad de la cultura, griega, y que ésta era lo suficientemente flexible 
para soportar mensajes muy variados, permitiendo a los romanos un espacio propio y 
el poder desarrollar sus peculiaridades que también se forjaron en contraposición al 
espíritu griego.
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5.1. L a  r e l ig ió n  r e p u b l ic a n a

La religión romana, cuya constitución· y organización fue atribuida por la tradi- 
ción akey Numa Pompüio, comenzó a transformarse a partir del sigio v a.C., gracias a 
tas relaciones, cada vez más intensas, mantenidas con los griegos del sur de Italia, 
Estos contactos, que supusieron una primera heiemzacióft. introdujeron dos noveda
des que marcarán la evolución posterior del alma romana y la prepararán para los cam
bios que tuvieron lugar a lo largo del siglo « a.C. En primer término, se produjo una 
lenta asimilación entre los dioses latinos y los griegos, o lo que es lo mismo una inter
pretatio que provocó, no la introducción de dioses nuevos, sino la identificación de un 
dios latino con su correspondiente dios griego, más o menos próximo en sus funcio
nes. Iniciaimente la interpretación fue puramente figurativa, sin modificar ei nombre 
latino, pero poco a poco la divinidad afectada irá absorbiendo la carga mitológica y ei 
crast'ondo cultural de la divinidad helénica que se convertirá, a partir de entonces, en 
un foco de aculturación. La segunda gran novedad afectará al rito, pues a partir del si
glo v a.C. el viejo culto pontifical: serio, solemne y a veces incomprensible, más preo
cupado por el bienestar de ia comunidad que por el del individuo, irá dejando paso ai 
ritus graecus, más alegre y festivo, por el que el individuo encontrará una relación di
recta con la divinidad protectora, introduciéndose nuevas formas de relación con ios 
dioses. Todos estos contactos y la apertura de la mentalidad romana a lo qüe pudiera 
proceder de Grecia hicieron posible que la religión helenística, a partir del siglo il a.Ç.y 
entrara profundamente en Roma, completando la evolución InicÎâët en el siglo v á:C,

Grecia y toda la cuenca del Mediterráneo oriental habían cambiado profúndame»® 
desde que Alejandro Magno conquistara ei Imperio persa. La nueva unidad en tomo a 
(os reinos helenísticos había alterado ia cultura en general, cuya consecuencia en la reli
gión fue el desarrollo de los cultos sincréticos. La facilidad en las comunicaciones f  la 
emigración de grandes masas de griegos a Oriente provocaron que sus dioses se exten
dieran por amplias superficies donde, hasta entonces, habían sido unas desconocidos; <s 
igualmente los dioses orientales, los de tantos pueblos mifcnarios, viajaron también ha
cia Occidente llevados por esclavos, mercaderes, mercenarios, etc. Los nuevos dioses 
serán fruto de su tiempo, de una época cosmopolita, en el que las mismas divinidades 
son «interpretadas para hacerse más accesibles a la comunidad helenística, y aunque, 
con frecuencia. ftO altéren e! rito y sus formas externas, el fenómeno resultante ha perdi
do mucho de sus elementos originales.

L’na segunda novedad, que afectará también a Sa religión romana, fue el desarro
llo de ia astronomía. Las nuevas escuelas filosófica y en especial la estoica se adentra
ron en la especulación astral y concibieron un nuevo mundo, muy alejado del de Ho
mero. Para ellos el cosmos era una esfera eterna, organizada en diversos niveles y en 
cuyo centro se encontraba la Tierra. Dicha esfera estaba dividida en dos realidades: 
por un lado ¡os planetas que giraban en armonía y en donde residían los cuerpos per
fectos; y por otro la Tierra, ámbito de la corrupción, del caos y de la muerte; la Luna 
suponía un nexo o vínculo entre los dos. Ambos mundos, el material y celeste, habían 
sido creados por un dios, un demiurgo, responsable de su orden. El hombre era un ser 
que vivía a caballo entre las dos realidades; por un lado su alma espiritual lo vinculaba 
al ámbito supralunar; su cuerpo lo ataba a ia Tierra y a la muerte. Su existencia no po
día ser otra que la liberación del alma de todo lo corruptible que ia ataba: para ello de
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bía cultivar su razón, ser virtuoso y comportarse según ios criterios que regulaban el 
orden de las cosas.

La consecuencia más directa de ia nueva visión del mundo fue ia decadencia de 
los viejos dioses olímpicos, cuya función y actividad no tenían sentido en dicha reali
dad. Aunque su culto permaneció en casi todas partes, más que nada por mantener una 
tradición de siglos. ía gente ordinaria no va a poner en ellos sus esperanzas. El lugar de 
estas viejas divinidades será ocupado progresivamente por el cuito ai monarca, hecho 
¡angular que marcará profundamente la religión helenística. Los herederos de Alejan
dro, en el mundo sincrético y cosmopolita en el que vivían, intentaron legitimar su 
derecho ai trono \acralizando su persona y su institución. En un mundo violento y peli
groso como fue el de los siglos tu y » a.C., ios monarcas se atribuyeron el papel de 
defensores y salvadores, tou r . de sus súbditos, con muchísima más eficacia que los 
dioses olímpicos. La proximidad del monarca» el carácter benéfico de su gobierno y ia 
pompa que los rodeaba facilitaron que en amplias, zonas de Oriente fueran tratados 
como auténticos dio.-icw

Sin embargo, en aquellos sitios donde ei soberano no aportaba seguridad, la gente 
podía buscar an dios particular que pudiera ayudarles a soportar su situación y que les 
ofreciera la [«mortalidad y Sa felicidad después de la muerte. Éste fue el origen de los 
cultos ftiisíéricós. um característicos del helenismo. Estos cultos solían desarrollarse 
ett tomo a ía típica divinidad helenística: o sea, dios o diosa arraigado en algún lugar, 
pero transformado en un dios universal que otorga la salvación a sus seguidores: ejem
plos cié ello son ei oui to a Oémeter en Eleusis, a Dionisios, a ísis y a Cibeles o Magna 
Mater. En dicho cuko el devoto encontraba una comunidad protectora, que le hacía 
sentirse'seguró, purificación para su alma, entusiasmo y, en definitiva, inmortalidad.

La Roma dei siglo u a.C., como es evidente, se vio afectada por todo este proceso 
religioso. Las puertas a la ¡afluencia habían sido abiertas de antiguo y ahora, gracias a 
los mayores contactos, el pensamiento helenístico entrará a raudales en el alma romana. 
In primer lugar, se completó ios procesos iniciados interiormente, sobre todo el de asi* 

.milación, gracias ai cual ias viejas divinidades romanas acabaron perdiendo sus últimos 
rasgos singulares y completaron la transfoonación hasta convertirse en. auténticas 
divinidades griegas. Tal sucedió, por ejemplo, con Apolo, introducido en Roma en 
ei 4 3 1 a.C. como un curandero para prevenir epidemias y otros males, ei cual, sólo a fi
nales del siglo ííi xC., asumirá completamente los rasgos dei dios griego. Por contra, 
irán cayendo también en desuso del panteón romano aquellas divinidades más antiguas, 
cuya helenización resultaba compleja o imposible. J »  segundo lugar, el culto completó 
también su evolución. La transformación en este aspecto supuso para Roma la acepta
ción del carácter festivo que tenía la religión griega. Esta había acompañado siempre sus 
celebraciones religiosas con juegos atléticos, certámenes teatrales o musicales, etc., en 
el que la población participaba masivamente, identificándose íntimamente con la divini
dad honrada, igualmente en la Roma del siglo a a.C. se hará frecuente acompañar las 
grandes íestividaUfís dei panteón con este tipo de actos públicos. Los primeros juegos or
ganizados en la república fueron los iudi Romani, instituidos quizá en el 364 a.C, Pero en 
el contexto de la segunda guerra púnica fue cuando se crearon la mayoría de ios juegos 
que jalonarán el calendario romano. Desde ei 216 a.C. se organizaron los iudi Ptebei, 
promovidos por los ediles plebeyos; en el 212 a.C. se celebraron las primeros iudi Apa
ninares, a cargo dei pretor urbano, anuales a partir del 208 a.C ; en el 204 a.C. y con oca-
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siórt de la inauguración del templo de Cibeles se organizaron por primera vez los ludi 
Megalenses·, en el 202 a.C. ie tocó el tumo a los ludi Ceriales, en honor de Ceres, Líber 
y Libera y en el 173 a.C. se convirtieron en anuales los ludi Florales, Instituidos en 
el 240 a.C.

Pero, a lo largo del siglo π a.C. no sólo se completaron procesos anteriores, como 
los ya indicados, sino que también se introdujeron novedades, de honda significación. 
En primer lugar, las nuevas concepciones sobre la naturaleza del cosmos llegaron traí
das por los múltiples filósofos y astrólogos que se asentarán y abrirán escuelas en 
Roma. Hasta esos años el pensamiento romano era totalmente ajeno a este tipo de es
peculaciones, dominando entre ia población una visión muy supersticiosa del universo 
que les rodeaba, gobernado por fuerzas desconocidas a las que se podía aplacar por 
medio de conjuros. Ahora, las visiones amplias y universales del mundo obligarán a 
los romanos a introducir el destino irracional o tyché en sus planteamientos; a reflexio
nar sobre los misterios del tiempo y de su duración; a seguir las teorías del ciclo, de la 
decrepitud y del fin del mundo; y, por supuesto, a dar culto a los astros como hacían 
muchos pueblos del Mediterráneo.

Una última novedad va a caracterizar también &I siglo ti a.C. Como ya se ha indica
do. una peculiaridad de la religión helenística había sido el culto al monarca. Como solu
ción para la integración bajo un mismo poder de amplios territorios piuriculturales, al
gunas monarquías helenísticas, especialmente ¡a Lágida y la Seléucida, potenciaron el 
culto al monarca, símbolo de unidad y de bienestar. La aristocracia romana, que entró en 
contacto a lo largo del siglo π con estas monarquías y con dicha fórmula política, no dejó 
de extrañarse por la solución adoptada. En el planteamiento religioso romano nó cabíala 
divinización de seres vivos, por muy altos que fueran los fines buscados; de ahí que esta 
fórmula no se transportó inicialmente a Roma. Pero, que duda Cabe, que ía admiración 
que se sentía en Roma por la cultura griega y e! afán emulador de su clase dirigente hizo 
que algunos aspectos colaterales se instalaran en la mentalidad romana. En primer lugar 
el gusto por la mitología genealógica, por la que llegará a convertirse en una moda el que 
cada familia aristocrática posea un árbol genealógico que arranque de algún dios o de al
gún héroe, especialmente del ciclo troyano, acrecentando de esta manera la dignidad fa
miliar. En segundo lugar, se desarrollará también, sobre todo a partir del siglo I, el cuito 
al genius de los individuos, sobre todo de los más prestigiosos Toda persona poseía un 
genius encargado de su protección y de la buena marcha Üe sus acciones. Un personaje 
singular, cuya carrera estuviera coronada por el éxito, debía de tener un ¡>enius poderoso 
al que merecía dársele culto. De esta manera, aunque no formalmente, se estaba prepa
rando una nueva forma de religión que se hará popular a partir del imperio.

Pero este avance notable fue, en general, un avance querido. Desde que se produ
jo la primera helenización a lo largo del siglo v a.C., el Senado romano se había cuida
do de controlar la penetración de las nuevas ideas, a través de sus propias decisiones o 
de cofradías sacerdotales como ios decemviri sacnsfaciundis, encargados de supervi
sar el culto, y nada llegó a instalarse propiamente en Roma si no contaba con la apro
bación previa de estas instituciones. A lo largo del siglo íi a.C. se mantuvo el mismo 
proceder, hasta tal punto que el Senado debió intervenir en varias ocasiones, no para 
impedir la introducción de cultos extraños, sino para evitar que al descontrol provoca
ra desórdenes y procesos no queridos. Quizá los dos actos más claros que las fuentes 
nos han transmitidos fueron el Senado consulto de Bachanalibus, fechado en el 186,
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destinado, no a suprimir ei culto a Baco en sus formas griegas, sino a controlarlo y evi
tar posibles desórdenes públicos; y en segundo lugar, el decreto del 171 a.C. por el que 
se expulsaban de Roma a astrólogos y matemáticos, que posiblemente vivían a costa 
de la credulidad general. En definitiva, las nuevas influencias que llegaron a Roma a lo 
largo del siglo U a.C. supusieron una inyección de progreso que hizo avanzar en muy 
poco tiempo la cultura romana hasta ponerla al nivel de las potencias helenísticas, pro
duciendo, como consecuencias, hondas alteraciones que no podían dejan insensible la 
propia evolución histórica.

3.2. LA UÍERATURa LATINA

Uno de los fenómenos más sorprendentes de: la historia de Roma fue lo tarde que 
apareció su literatura. Por motivos no del todo claros, la lengua latina no se convirtió
en ¡iteraría hasta mediados del siglo m, cuando Roma, de mano de los griegos, llevaba 
mucho tiempo de desarrollo y podría haber Iniciado esta andadura con anterioridad. 
Sus primeros poetas, Livio Andrónico, Nevio, Enio, marcaron ei camino de una flore
ciente literatura, que tomando modelos y esquemas griegos, servirá para desarro llar un 
mundo intelectual claramente romano y recuperar en breve todo el tiempo perdido. No 
hay que olvidar que, a diferencia de otras partes dei Mediterráneo en las que ia literatu
ra griega se impuso de forma absoluta, negando la existencia a cualquier otro competi
dor, los literatos latinos, al asumir la cultura y las formas griegas, lo hicieron siendo 
fieles a sü lengua materna, hasta tal punto de llegar a contraponer a la literatura griega 
üha literatura propia de altísima calidad.

La literatura latina se inició con la poesía, combinando desde ei principio, en los 
mismos autores, los dos géneros literarios más difundidos de la Antigüedad: ¡a épica y 

. el drama. Desgraciadamente la transmisión literaria no ha sido generosa con las prime
ras manifestaciones de esta literatura, que han desaparecido en casi su totalidad. Sólo a 
partir de la segunda guerra púnica se van a dar las condiciones necesarias para la géne
sis de una literatura floreciente, de la que se han conservado un mayor número de 
obras, suficientes para comprender toda la época.

El siglo a a.C, fue sin duda el siglo de la comedia, composición poética con un de
senlace feliz, en la que, de ordinario, se ponen en escena motivos de la.vidítcotidiana 
por medio de personajes burlescos y caricaturizados. Su desarrollo en Roma se debió a 
la generalización de los ludí, celebraciones en honor de alguna divinidad importante, 
que incorporaban juegos atléticos y escénicos. Eran organizados por los ediles o el 
pretor urbano, los cuales compraban al autor ía obra teatral y encargaban a una compa
rtía su representación. Por esta razón la literatura romana y, en concreto, este género li
terario, nacieron de la mano de la política, pues el teatro en Roma fue fundamental
mente una cuestión social. La concurrencia por las magistraturas hizo que el teatro en
erara en la lucha política como forma de adquirir prestigio y fama, a la par que suponía 
un magnífico instrumento de influencia social, pues se convertía en emisor de ideas y 
programas que fácilmente llegaban a amplias capas de la población. Por este motivo 
muchos aristócratas del siglo n a.C. se convertirán en mecenas de autores con talento a 
los que protegían y apoyaban en su creación literaria. De esta manera la literatura lati
na supo hallar caminos propios, que le permitió emplear las técnicas y formas griegas,
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prestigiadas por siglos de historia, para generar tina literatura distinta, claramente im
pregnada de romanidad.

Sin duda aigueá fiefetl Plàüto y Tereitóó ios %íe lleváronla comedia latina a su 
más alta perfección. Ambos desarrollaron un tipo de comedia llamada paliara, en refe
rencia al paliwn o vestimenta característica de los griegos. Se trataba de una comedia de 
influencia helenística, que tomaba sus motivos e inspiración de la comedia media 
de Menandro, principalmente en lo referente aí argumento, ai nombre de los personajes 
y a las ciudades en ias que transcurría la acción. Pero si bien i a apariencia externa era 
griega, la mentalidad de los personajes, las instituciones, ia estructura social y el mensa
je que transmitían eran esencialmente romano; de tai manera que el auditorio siempre 
estaba en condiciones de entender tas situaciones, independientemente de ios nombres 
griegos que con frecuencia aparecían,

Plauto (250-184 a.C.) llegó a escribir unas ciento treinta comedias, de las que sólo 
se han conservado veintiuna completas y fragmentos de otras treinta y dos. Else mostró 
como un maestro del enredo y del equívoco. Manejó con muchísima más ironía que Me
nandro las situaciones confosas para provocar en el auditorio la hilaridad, a la par que 
aligeró e hizo más grato el desarrollo, prescindiendo de intermedios y ele representacio
nes corales que, con frecuencia en Grecia, interrumpían la línea argumenta!. Por otro 
lado, los temas de Plauto fueron los propios de la sociedad romana: el esclavo inteligen
te, el parásito, ei soldado fanfarrón y las mil y una situaciones de la vida, llevadas a ía ca
ricatura. Con tt)da justicia se puede decir que Plauto fue un poeta que buscaba entretener.

Terencio nació en Cartago hacia el año 195 a.C., siendo un esclavo dei senador 
Terencio Lucano, el cual le concederá ía libertad y con ella la condición de ciudadaflo 
romano, entrando posteriormente en relación con la familia de Emilio Paulo. Su breve 
producción, sólo seis comedias escritas entre el 166 a.C. y el ISO a.C., un alo antes dé 
su muerte en el 159 a.C.. no ha ocultado su valía y calidad literaria. Terencio se mostró 
más próximo que Plauto a los originales griegos, aunque, por supuesto, sus obras re
flejaban el mundo romano en el que él vivía, especialmente en el carácter de tos perso
najes. Su estilo fue exquisito y refinado; no se dejaba llevar tanto como Plauto por los 
equívocos v el recurso a lo grotesco, prefiriendo mucho más la ironía de una situación. 
Por su elegancia y claridad fue uno de los poetas latinos más imitados con posteriori
dad. siendo sus obras auténticos libros escolares, no sólo en Roma, sino en Europa 
hasta la época contemporánea.

La poesía latina del siglo « umbtén desarrolló un género más específicamente 
romano: la sátira. En sus orígenes por sátira se entendía una composición literaria de 
temas y argumentos diversos, sin un orden concreto, en la que el autor tenía una gran 
libertad de composición. Este género se va a decantar definitivamente hacia la critica 
social a partir de la segunda mitad del siglo tt a.C., gracias al poeta Lucilio, muerto en 
el 103-102 a.C. A él se la ha denominado el primer poeta aristócrata de Roma; de con
dición ecuestre, fue muy amigo de Escipión Emiliano y tío de Pompeyo M apo. C. Lu
cilio se mostró un gran crítico de su tiempo, centrando sus diatribas fundamentalmente 
en la clase aristocrática, a la que acusaba de degeneración moral y de ser responsable 
de los problemas de la república, pero también satirizó a las clases populares por el 
abandono en el que se hallaban. Su estela fue seguida con posterioridad por otros auto
res romanos, que, fieles a la libertad que ofrecía ia sátira, marcaron cada uno un estilo 
propio y singular: Giles fueron los casos de Horacio, Persio o Juvenal.
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■No seria conveniente concluir este apartado sin hacer una breve referencia a la 
historiografía, que nació también a !o largo del siglo 0 a.C, A diferencia de lo que suce
de en la -actualidad; donde la historia es una actividad científica desarrollada.por espe
cialistas, en la Antigüedad constituía un género literario, cuya peculiaridad era que no 
asumía un relato fantástico, como era el caso del drama o de la fábula. El primer histo
riador de Roma fue Q. Fabio Píctorque a comienzos del siglo a escribió en griego unos 
anales de Roma, que se extendían desde la fundación de la ciudad hasta el 217 a.C., y 
de los que apenas se han conservado unos pocos fragmentos. Lo singular de este autor 
es que inauguró un estilo de hacer historia muy romano; ei de los anales; el relato, año 
por año, de los acontecimientos acaecidos desde la-fundación de Roma, apartándose 
así de la historia como relato contemporáneo, tan característico de la cultura griega. 
Este nuevo estilo va a generar una narración muy patriótica, y a veces, en consecuen
cia. muy parcial, y, an segundo lugar, un relato moralizante, donde lo fundamental no 
será el hecho histórico en sí, sino su valor educativo. Desgraciadamente Sa mayor parte 
# l a  rica literatura histórica producida a lo largo del siglo u a.C. no ha sobrevivido al 
paso de ios años, provocando un vacío documental bastante notable.

5.3. Un a r t e  a l  s© m ao  o e  R o m a

La recepción en Roma del arte helenístico no fue un proceso ciego de simple imi
tación y repetición. Ya hemos advertido anteriormente que Roma incorporó la cultura 
helenística imprimiéndote su propio sello, que ia distinguía claramente de la de los 
griegos; y es precisamente en el arre donde con mayor precisión puede observarse este 
fenómeno, tanto que a partir de mediados del siglo a a.C. va no se debe hablar de arte 
griego o de arte romano. *ino de arte grecorromano y especialmente en el caso del re
lieve histórico y dei retrato, dos aspectos artísticos muy cultivados desde Roma.

Cuando el ejército de Claudio Marcelo tomó la ciudad de Siracusa en ei 212 a.C . 
obtuvo de sus casas, calles y lugares públicos, un enorme botín de obras de arte que 
fueron destinadas al embeílecirruentode Roma, Dicha práctica se convirtió en habitual 
■a partir de entonce:» y una de ¡as consecuencias de las grandes victorias de Roma fue el 
traslado de ingentes cantidades ae obras de arte; asi hicieron Flaminino. Emilio Paulo, 
L. Mummto y tantos otros generales romanos. E! resultado de este proceso fue la intro
ducción del arte helenístico en Roma, y no únicamente por la vía del botín de guerra, 
sino también porque -»us formas y estilos se ¡»pulart2®cm de tal manera que fue 
consumido en grandes cantidades por todos ios sectsíes de Sa so#edad. Un número 
elevado de artistas griegos se trasladaron a Roma y ai resto.de ciudades itálicas para 
producir, bien con originales, bien a través de copias, un arte especial denominado 
grecorromano, ya que logró fttndir en unas formas técnicamente griegas, mensajes 
claramente romanos.

Sin ninguna duda fue la aristocracia romana, senadores y caballeros, los grandes 
protagonistas de la introducción del arte helenístico y en especial del arte figurativo. 
La frecuencia con que ios senadores romanos viajaban a Oriente en misiones diversas 
provocó entre éstos un creciente gusto y afición por las obras que embellecían las ciu
dades que visitaban. Ellos fueron los que engalanaron las calles de Roma con edificios 
de claro estilo helenístico, muchas veces costeados con el fruto del botín, comojíl caso
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de la basílica Porcia, construida en ei 184 a.C., o el templo de Hércules Victorioso, pa~ 
gado por L. Mummio tras la caída de Corinto; o bien, se hacían representar en estatuas 
individuales con actitudes y vestidos griegos, como fue el caso de la estatua de Flami
nino instalada cerca del Circo Máximo, o la de L. Cornelio Escípíón, el hermano del 
.Africano, ubicada en el Capitolio.

Sin duda, donde mejor se mostró el nuevo arte del siglo u a.C. rue en el retrato, 
cuya primera manifestación fue el friso que adornaba la columna de Emilio Pauio en el 
templo de Delfos, Aunque no se haya conservado un número suficiente de retratos de 
este siglo, gracias a ias acuñaciones monetarias se observa cómo en estos momentos 
comienza lo que luego será una característica del siglo siguiente: el hiperrealismo. 
Siempre ha sorprendido a los historiadores del arte y a los estudiosos de la retratística 
romana de la época republicana, el afán de este momento por marcarla rudeza del ros- 
i r a .  la vejez avanzada en las arrugas, ia gravedad en la mirada, etc.; cuando el arte-helé* 
m'stico buscó frecuentemente la belleza ideal y ¡a perfección en los rasgos. Incluso se 
han conservado algunos ejemplos de la fusión de ambas tradiciones; estatuas con cuer
pos perfectos, ideales, pero con rostros claramente avejentados. La única explicación 
posible a este fenómeno es ei claro deseo de los romanos; tanto de la aristocracia como 
de los demás niveles sociales, de expresar unos valores, un arquetipo, un ideal que no 
existía en el imaginario de ios griegos. Con esta uniformidad los romanos gustaron re
presentarse como personificación de la gravitas y del mos maiorum: ellos eran los go
bernantes del mundo y lo gobernaban desde la experiencia y la sabiduría de los años. 
Además, esta vía ofrecía una segunda ventaja pues favorecía la cohesión de ia clase 
gobernante, pues se unificaba la imagen, o la autoimagen de los senadores, en tomo a 
unas virtudes y valores aceptados por codos, evitando así la tentación dei excesivo in
dividualismo. La utilización del arte helenístico por los romanos no fue pues de mera 
veneración. La aristocracia romana logró que Sos artistas griegos cambiaran su arte 
para expresar los logros de Roma y realzar sus particularismos: al igual que pasó en el 
caso de la literatura, de algún modo las técnicas artísticas griegas, tan perfectas y avan
zadas, se convirtieron en soporte, subordinado a un mensaje claramente romano.

o. Los grandes problemas del siglo II a.C.

Como ha sucedido a lo largo de la historia, la génesis de nuevos imperios suele 
hacerse a costa de enormes cambios, a veces pacíficos, a veces turbulentos, que no 
dejan nunca indiferente la estructura social de sus protagonistas. Tal fue el caso de 
Roma, que durante el siglo ri a.C. cambió profundamente su horizonte de civiliza
ción por efecto de las guerras ganadas. Pero el pueblo romano fue protagonista de un 
hecho singular: de una falta de percepción o de una percepción tardía de lo que esta
ba sucediendo, de que su mundo estaba sufriendo la evolución de nuevos tiempos a 
los que debía adaptarse. Roma tardó en comprender que la constitución política y 
muchos de sus comportamientos y formas de actuación, fotjados a lo largo de los si
glos anteriores, ya no eran válidos y que debía de asumir el riesgo de ía reforma. Esta 
pereza inicial a aceptar sus nuevos compromisos en Italia y en el Mediterráneo pro
vocará el nacimiento de serios problemas que condicionarán gravemente la marcha 
de su historia.
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6.1. La c o n s t r u c c ió n  dp. u n  îm f e m o

Hacia mediados de! siglo xix comenzó a tomar fuerza entre ios investigadores de 
la Historia de Roma la opinión de que et Imperio romano se había formado de una ma
nera inadvertida, no siendo la consecuencia de un pian o de un proyecto previamente 
trazado. Según esta opinión, muy generalizada actualmente, la conquista del Medite
rráneo fue fruto de múltiples decisiones y acontecimientos imprevistos cuya acumula
ción provocó la génesis de una hegemonía, insospechada en sus orígenes. Incluso no 
es erróneo pensar que hasta finales dei siglo 11 a.C. Roma tampoco fue consciente del 
fenómeno político qué había creado, de que tenía en sus manos un gigantesco imperio 
que debía gobernar. Las guerras del siglo ti a.C. no fueron guerras expansivas, donde 
primaran tos intereses económicos o la adquisición de espacios estratégicos; sino que 
esas guerras fueron como las que había librado Roma en los siglos anteriores ai frente 

Vde una confederación de ciudades itálicas, en tas que ei temor y el afán de seguridad 
fitnte a tos vecinos jugaban un papel fundamental. Además, dichas guerras, o dicho 

: tipo de guerras, se hacían a veces a instancia de intereses privados, de senadores de
seosos de acumular prestigio personal y botín de guerra que les sirvieran directamente 
ál juego de poder dentro de la clase gobernante. La novedad del siglo u a.C. estuvo 
en lo sorprendente e inesperado que fue ei derrumbe de los reinos helenísticos, que en 
muy pocas batallas afortunadas dejó en manos de Roma amplios espacios y una enor
me población que tenía que ser gobernada.

Esta realidad, singular en la historia de la humanidad, se percibe por muy variados 
caminos. Hasta finales del siglo U a.C. ninguna fuente coetánea a los acontecimientos 
empleará el concepto de imperio para calificar la labor política que Roma estaba reali
zando en el Mediterráneo. El primer personaje que usará este concepto fue C. Lelio en 

: el 129 a.C. con ocasión del funeral de su amigo Escipión Emiliano, el cual, al referirse a 
los méritos del difunto, hablará de la génesis de un terrarum imperium. La misma impre
sión se recoge en los epitafios e inscripciones funerarias de tatitos senadores de esta épo- 

;ca, en los que se celebran únicamente sus éxitos militares o el botín alcanzado y no hay 
nada que indique que ellos estaban engrandeciendo el mundo romano. En segundo lu
ja r , la investigación ha llamado la atención sobre el hecho de que la dirección de las 
guerras fue un derecho que se reservó exclusivamente el Senado, compuesto, entonces, 
por un conjunto de familias con muy variados intereses, que lucharán rrecúentemente 
entre sí por imponer a la república determinadas actuaciones. La falta de una única cabe
za rectora provocó sorprendentes oscilaciones en la marcha de los acontecimientos, casi 

empre en función de los intereses privados de aquellos grupos más influyentes.
Otro de los condicionantes que impedirán la  génesis de un auténtico ímperialis- 

nu n el siglo r¡ a.C. fue la creencia, tan extendida, de que la guerra tenía que iniciarse 
siempre por un motivo justo. Una tradición centenaria impedía a Roma cualquier agre
sión, el ser el bando que iniciara un conflicto militar y una cofradía sacerdotal, los/e- 
tiales, era la encargada de juzgar la justicia de cada guerra. Roma, ai menos aparente
mente, se había impuesto la obligación de combatir sólo ante una agresión exterior o 
ante la petición de ayuda de un aliado injustamente tratado. Este tipo de guerras, labo
riosas de trazar por las ceremonias religiosas que llevaban aparejadas, solían acabar con 
el castigo o destrucción del agresor, que indudablemente había actuado de un modo in
justo. Por este motivo, la guerra será frecuentemente vista como una reacción ante los
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peligras exteriores, ante temores más o menos justificados que amenazaban la supervfc 
vençja d| la.riudad.JDe hecho, en.ja géaesis. demuchos s o l i t o s  del siglo. H a.C,„ pesar , 
ban más cienos temores antiguos que razones objetivas de defensa de intereses. Asi se 
explica perfectamente la distinta actitud que tomó Roma en dos situaciones importan* 
tes de su política exterior: el castigo a Rodas por su actitud en la guerra contra Perseo 
y la destrucción de Cartago. Ambos acontecimientos tuvieron como protagonista a 
Catón, que fue en última instancia el que impuso al Senado una línea de actuación. En 
el 167 a.C. defendió a los rodios, que se habían vuelto sospechosos por su actitud dubi
tativa en ia tercera guerra macedónica, impidiendo que cayera sobre ellos una segura 
declaración de guerra por la vfa de apelar a la magnanimidad de los romanos. Pero en 
el 150 a.C. el mismo Catón propuso una actuación dura contra Cartago, mucho má® 
débil que Rodas, por haberse defendido de la agresión de una tercera potencia, apelan
do al metas poenus. al temor tan arraigado en la conciencia romana contra los carta
gineses.

Por último, esta falta de conciencia de estar formando un impeno se mostró clara
mente en ia ineficacia con que Roma gobernó los amplios territorios que habían caído«n 
sus manos. Hasta la segunda mitad del siglo tt a.C„ Roma no se decidió a crear «na fcaci*·· 
píente estructura administrativa. Su permanencia en Hispania y la creación de dos pro
vincias a partir del 197 a.C. buscaba, sobre todo, obtener un rico botín de guerra que ayi- 
dara a la recuperación de Italia, más que a un deseo de expansión a costa de un tetri©!® 
que no ofrecía ningún otro atractivo; Sólo a partir del 146 a.C„ coa la creación de las 
provincias de Macedonia y África, a las que siguieron las de Asia y Marinease» Roma 
fue consciente de que su actitud anterior, de ignorar el panorama político que había arca
do y dejar a ios vencidos a su propia suerte, había perdido eornpletameni© su sentido.

La reticencia que mostró siempre la república a ia creación de una estructura pro* 
viudal y a su progresivo perfeccionamiento se debió a varios condicionaates que pesa;* 
ban sobre su historia. En primer lugar, el claro carácter aristocrático de su sociedad y de 
su gobierno dificultaba esta evolución. El sistema republicano, basado en buena ¡medida 
en la competencia y ambición de su clase gobernante, había huido siempre del pelig» 
que suponía mantener ejércitos permanentes, comandos prolongados sobre tropas 
numerosas, operaciones en territorios lejanos sin supervisión del Senado, estructuras ex
cesivamente burocráticas, etc. Las guerras itálicas, siempre cortas y próximas a Roma, 
habían permitido mantener dicha práctica y salvar ia concordia social; pero las nuevas 
circunstancias del siglo íí a.C. exigían un cambio de actitud que no terminó de llegar 
nunca, y sólo con la institución del régimen imperial se alcanzará la meta. En segundo 
lugar, ni siquiera la incipiente administración que creó Roma en el siglo a a.C. fue efi
caz. La falta de conciencia del imperio y de experiencia administrativa provocó la mala 
elección de la autoridad que debía gobernar los territorios sometidos.

La creación, seguramente precipitada, de las provincias hispanas, provocó la de
cisión del Senado de encargar a dos pretores su gobierno. En el 197 a.C.t en vez de los 
cuatro pretores que hasta entonces se elegían anualmente, se designaron seis, dos de 
los cuales debían partir para Hispania. Esta práctica se confirmó posteriormente, no 
sólo en 1a península ibérica, sino en el resto de las provincias que se fueron creando en 
cada momento. Las únicas ventajas que ofrecía esta magistratura para el gobierno pro
vincial era, por un lado, la de su número flexible, que podía crecer según las necesida
des, no así los cónsules, y, en segundo lugar, la de estar dotados de imperium o mando
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militar, imprescindible para el gobierno de una provincia. En cambio, tenían en contra 
ei hecho de no haber sido pensada para tales tareas, La pretura, como todas las magis
traturas romanas, cenia un carácter urbano y como tal destinada a resolver asuntos de 
interés común, en este caso la administración de justicia. Así mismo, como los otros 
magistrados. Sos pretores eran electos por las asambleas populares y tenían sus poderes 
limitados por la anualidad y la cotegialidad, A semejanza de los cónsules, que habían 
sido, en origen, su modelo, tenían un poder ilimitado y hasta cierto punto incontrolable 
más allá de las murallas de Roma, lo que les permitía una gran discrecionalidad en el 
ejercicio de sus tareas militares.

Como ya hemos indicado, las peculiaridades de la pretura la hacían poco apta 
para el destino que se le estaba atribuyendo. En primer lugar, la anualidad limitaba 
enormemente la capacidad de acción de un gobernador. Tomaban posesión, inicial
mente, a mediados de marzo y cuando llegaban a ia provincia, ya avanzado el año. ape
nas tenían tiempo de conocer las circunstancias que le rodeaban. De tai manera que el 
.gobernador podía optar por la inactividad o esperar una prórroga de su mandato que 
podía estar çondtcîünada por múltiples factores. En segundo lugar, su elección escapa
ba de las masaos de quienes dirigían la política exterior, o sea del Senado. Elegidos por 

; los coœicias:centuriados, en función de criterios muy lábiles, los correspondientes
■ te tía o s  aran obtenidos por sorteo, pudiendo ocurrir perfectamente que ao fueran ele
gidos los mejores para los puestos en cuestión, o que fueran enviados allí donde menos 
falta hacía#, Por ditimo, el aumento progresivo de pretores y el mantenimiento del nu
tter® de soáseles siempre en dos, provocó una tremenda lucha entre aquellos que aspi
raban a coronar su carrera con el consulado, y que ahora debían competir con un núme
ro mayor de candidatos. Esta circunstancia provocó que muchos vieran la pretura y su 
gobiefîto provincial como la ocasión de adquirir, a toda costa, éxitos militares y botín 
#  guerra con los que apoyar sus opciones posteriores. Como no podía ser de otra ma
nera ia administración provincial se resintió de ello.

B» definitiva, ía taita de una perfecta comprensión de la realidad y de instrumen
tos necesarios, provocó que Roma no tuviera más remedio que gobernar el Mediterrá
neo como había gobernado Italia, Allí se había alzado con la hegemonía aprovechando 
las nvalidades y enemistades que de antaño enfrentaban a sus habitantes. Gracias al 
divide et impera Roma había conseguido convertirse ee cabeza de un conjunto de ciu
dades autónomas, clasificadas en función de sus relaciones militares en latinas, fede
radas, «stipendiarias, etc.. y este esquema fue el que trasladó al Mediterráneo. Como 
resultado, durante ei sigio íí x € .  Roma no desarrolló una clara administración sobre 
un espacio homogéneo, si no que trató con pueblos singulares > distintos entre sí, clasi
ficados con esquemas itálicos, que pagaba» las ventajas de colaborar con Roma con la 
pérdida de cierta soberanía. Como es obvio, esto llevó a que Roma siempre se preocu
para, en primer lugar, de las necesidades de la guerra, de sus temores a ambiciones, y 
sólo en segundo lugar del interés de los gobernados.

6 .2 .  L a  r b f o r m a  a g r a r í a

Desde mediados del siglo xix la investigación histórica ha vertido aceptando el 
pl-rni «miento de los escritores antiguos, de que la República romana inició su crisis
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en el año 133 a.C. por la actitud y modos políticos de Tiberio Sempronio Graco. Este 
tribuno del pueblo, como veremos más adelante, se valió de un problema reai, más so
cial que económico, en su lucha contra el Senado y los optimales del momento y que se 
ha conocido como la cuestión agraria. Dicho problema no respondía a una crisis de la 
agricultura, o sea, aúna deficiente producción o comercialización, sino más bien a una 
cuestión sobre la propiedad de la tierra. El campo itálico, como ya vimos, se había mo
dernizado a lo largo del siglo tt a.C., y gracias a la expansión de los cultivos intensivos 
se había aumentado la producción y mejorado la distribución; los escasos años de se
quías y malas cosechas se solucionaban trayendo trigo de fuera, bien de Sicilia o de 
Africa, de tal manera que los mercados no quedaban desabastecidos, Pero estas mejo
ras técnicas y de organización del campo itálico habían provocado un crecimiento de 
las grandes explotaciones y una disminución de la pequeña propiedad. Ello originó 
una especie de hambre de tierras por el desplazamiento del pequeño campesino de sus 
propiedades y su posterior concentración en los grandes núcleos urbanos. La crisis 
surgió, en definitiva, por la existencia de gran cantidad de campesinos sin tierras y por 
la presencia de abundantes tierras sin campesinos.

Las tierras públicas, lo que se denominaba el ager publicus romanas, habían surgi
do gracias a ia expansión de Roma por Italia, a costa del territorio de las ciudades o 
tribus que se sometían. La práctica normal fue la reserva de un tercio del territorio ocu
pado, que pasaba entonces a ser propiedad del pueblo romano. Estas tierras podían ena
jenarse y convertirse en propiedad privada o ser explotadas por diversos medios. Su 
reparto fue un hecho muy antiguo en la historia de Roma y afectaba a todas las clases so
ciales, tanto a los ricos como a ia población más humilde. La primera ley agraria que 
transmiten las fuentes fue otorgada por el cónsul Espurio Cassio en él Mo 486 a.C„ 
que fue seguida con posterioridad por muchas más. Además de su reparto, normalmente 
bajo la forma de fundaciones coloniales, el Estado podía reservarse la propiedad dé estas 
tierras y someterlas a explotación. Eran los censores los que, cada cinco años y casi 
siempre a través de subastas, arrendaban a particulares o publicanos la explotación de 
dichas tierras a cambio de un canon previamente establecido; siendo los cuestores los 
responsables de la supervisión anual de dichos arriendos. Dado el volumen de tierras 
afectadas por esta situación y la gran masa de interesados que se movían en él entorno, se 
dieron también con frecuencia casos excepcionales o situaciones no queridas. A veces, por 
determinados delitos, el Estado romano podía confiscar las tierras de particulares, convir
tiéndolas en bienes públicos; en esos casos el antiguo propietario podía seguir cultiván
dolas, aunque ya no eran suyas, y de! usufructo de esas tierras debía pagar un impuesto o 
vectigal. En otras ocasiones se producían auténticas ocupaciones. Tai era ei caso de aque
llas tierras que no estaban formalmente arrendadas y que el Senado permitía su cultivo por 
quien pudiera hacerlo; claro está, sin documentos ni títulos a favor de ios ocupantes.

La segunda guerra púnica permitió el crecimiento de ager publicus a costa de las 
ciudades itálicas que se habían pasado al bando cartaginés y que fueron tratadas muy 
duramente por Roma. El Senado romano asignó dichas tierras según las necesidades. 
Una buena parte fueron destinadas a las fundaciones coloniales, o sea a crear y soste
ner al pequeño campesino de Italia, mientras que otras permanecieron en ei dominio 
público para su explotación a través del viejo sistema de arriendos. Sin embargo, la 
evolución del siglo H a.C. va a provocar que este tema se convierta en una cuestión 
candente, foco de graves desórdenes sociales.
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La raíz del problema era doble. Por un lado, las fundaciones coloniales fueron un 
hecho sólo del primer cuarto del siglo π a.C. En el año 177 a.C. se fundó la colonia de 
Luna y con ella se pararon por más de cuarenta años los repartos de tierras. La repúbli
ca, de alguna manera, dejó de acudir a las necesidades de su población más humilde 
como io había hecho anteriormente: a través de las tierras dei Estado. Los pequeños 
campesinos comenzaron a observar que sus esfuerzos en las guerras del siglo no eran 
recompensados coa nuevas parcelas o propiedades, y que además corrían el peligro de 
perder incluso lo poco que tenían. La desocupación y la ruina de 1a pequeña propiedad 
ante la expansión del latifundio provocó que los antiguos propietarios se amontonaran 
en las ciudades de Italia, especialmente en Roma, y comenzaran a exigir medidas y so
luciones. Por otro lado, el problema se agravaba ante la realidad de que el Estado con
taba. al menos teóricamente, con tierras suficientes. Como ya hemos señalado una 
buena parte de estos bienes públicos habían sido arrendados a particulares: en general, 
a gente coa medios y con influencia política. Por ejemplo, el ager campanas, o sea el 
territorio de la ciudad rebelde de Capua, había sido arrendado completamente a sena
dores que se dispusieron a explotar, a cambio de un precio ridículo, las mejores tierras 
de Italia. Además, en muchos sitios se habían producido ocupaciones ilegales de tie
rras publicas, más o menos consentidas por las autoridades romanas. En casi todos los 
casos los arrendatarios u ocupantes se comportaban con estos bienes como si fueran 
suyos. Las fuentes testimonian como una práctica habitual las alteraciones de los mo
jones de delimitación, que hacían difícil luego comprobar ía extensión exacta de las 
parcelas; la venta o subarriendo de bienes públicos, que pasaban así de mano en mano 
sin ningún control del Estado, etc,

El primer intento del siglo π a.C. de solucionar este problema fue protagonizado 
en ei 140 a.C. por el cónsul C. Lelio, un buen arrugo de Escipión Emiliano. Él debió de 
percibir ia gravedad del problema cuando fue pretor en el año 145 a.C. En aquel enton
ces estaban recién licenciados los soldados que habían combatido en África contra los 
cartagineses, en Macedonia contra Andrisco y en Acaya contra la Liga Aquea, Estos 
soldados no recibieron, como en otras ocasiones, tierras públicas, debiendo contentar
se simplemente con el botín. Sin embargo, el desencanto y la frustración de esta gente 
debió de ser tan notable como para preocupar a Lelio, En el año 140, tras acceder al 

..consulado, va a intentar sacar adelante una ley agraria, como había sido frecuente en la 
-historia de Roma, pero tuvo que desistir por,la enorme oposición que encontró. La
mentablemente desconocemos los términos de su proyecto, pero de lo que no hay duda 
es de que fueron los ricos propietarios, en su mayoría senadores, los que lo hicieron 
fracasar, pues cualquier intento de alterar el ager publicus tendría que hacerse a costa 
de sus arriendos y beneficios. Sin duda Lelio desistió porque buscaba una solución pa
cífica al conflicto de intereses, pero desde entonces quedará claro que todo político 
que invocara este problema, estaba tocando la esencia del orden social romano.

6.3. L a  c u e s t ió n  it á l ic a

Como ya hemos señalado anteriormente, Roma organizó su hegemonía medite
rránea en el siglo π a.C. adaptando soluciones ya experimentadas en Italia. La conquis
ta y ordenación de la península fue, sin duda, una magnífica obra de ingeniería políti
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ca, por la que un gran número de ciudades autónomas renunciaron a cierta soberanía a 
favor de Roma, a cambio de formar parte de un intrincado sistema de alianzas. Las ciu
dades y tribus itálicas quedaron clasificadas según su origen o según la relación previa· 
que habían tenido con Roma. Así fue como surgieron tas colonias latinas, los aliados o 
socii, clasificados según el tipo de pacto firmado (foedus aequum, foedus iniquum) y 
io más sorprendente, núcleos urbanos habitados por ciudadanos romanos con todos ¡os 
derechos, salvo los políticos y especialmente el del voto en las asambleas (civitates 
sine suffragio1}. Este sistema, que permitió a Roma gobernar Italia desde lejos, sin gas- 
tarse en los avatares de una administración directa, quedó suficientemente probado en 
dos guerras cruentas, como la de Pirro y Aníbal que no pudieron destruir dichas alian
zas. y mostró su eficacia en la conquista del Mediterráneo, obra no sólo dei pueblo ro
mano, sino de los miles de itálicas que combatían igualmente en sus legiones.

Sin embargo, como muchos otros aspectos de! siglo n a.C., estos fructíferos víncu
los comenzaron a mudarse tras la segunda guerra púnica. Como no podía ser de otra ma
nera las relaciones de Roma con sus aliados se alteraron porque se habían alterado las 
circunstancias que originaron su constitución. En origen, se trataba de una gran afianza 
defensiva que agrupaba a ciudades autónomas, teóricamente independientes, para 
afrontar los potencíales peligros comunes. Pero el siglo (i a.C. demostró que estos princi
pios pertenecían al pasado y se habían convertido en una ficción. Roma, por efecto de sus 
victorias, se había transformado en la metrópoli del Mediterráneo y había acabado defini
tivamente con toda amenaza; seguir pensando en una alianza de i guales era un sin sentido.

Los primeros síntomas del cambio de actitud se produjeron ya en el primer tercio 
del siglo (i. Las fuentes antiguas recogieron puntualmente las quejas de muchas ciudades 
itálicas, molestas, bien por el trato desigual al que se vetan sometidas, bien por ciertas 
prácticas que entendían como una intromisión de Roma en su propia autonomía. Un 
buen ejemplo de esto rue el creciente malestar que se produjo en ios años noventa, no 
sólo porque en el reparto del botín los soldados romanos eran tratados con favor, sino 
también porque ias leyes penales que regulaban los delitos cometidos durante el servicio 
militar trataban más humanamente a los romanos Que a los aliados. También desagradó 
bastante a los itálicos ía atribución del Senado de Roma del derecho a investigar y a 
perseguir delitos por toda Italia, allanando, si era preciso, la autonomía de otras comuni
dades urbanas: tal fue el caso de la persecución de las.sociedades de cuito al dios Baco, 
iniciada en eí 186 a.C, con el senadoconsulto de Bachanalibu.i. ya mencionado. Esta 
práctica alcanzó también a! trato al que los magistrados romanos sometían a las ciudades 
aliadas, que evidenciaba ia superioridad y prepotencia de Roma. Como botón de mues
tra se podría citar la actitud de L. Postumio» consul en el 173 a.C., hacia ía ciudad de 
Praeneste a la que obligó a correr con los gastos de su alojamiento y manutención con 
ocasión de un viaje oficial por la Campania, siendo la primera vez que se exigían tales 
gastos y no precisamente la última. No obstante estos nuevos comportamientos no hirie
ron las buenas relaciones entre Roma y el resto de Italia, pues las ventajas de la colabora
ción superaban con creces las posibles desavenencias que surgían. Incluso a lo largo del 
siglo π a.C. se produjeron avances en la integración: muchos latinos e itálicos buscaron y 
obtuvieron la ciudadanía romana y tanto el Senado como el orden ecuestre se reforzaron 
con gentes venidas de otros municipios y colonias.

Sin embargo, las buenas relaciones de Roma con Italia comenzaron a cambiar se
riamente a partir del 129 a.C. En esta ocasión el motivo se hallaba en los trabajos de la
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comisión para la reforma agraria creada por Tiberio Sempronio Graco, como se verá 
más adelante. Para poder entregar tierras a ¡a plebe, dicha comisión tuvo que recuperar 
el ager publicus ilegalmente ocupado, e inició el proceso con las tierras en posesión de 
ciudadanos latinos e itálicos, provocando un enorme descontento. Las ciudades de Ita
lia acudieron a Escipión Emiliano para que actuara como mediador, consiguiendo éste 
parar el proceso. A partir de ese momento los habitantes de Italia se convertirán en una 
cuestión política, siendo empleados en las riñas y desavenencias de los gobernantes 
romanos. En el 126 a.C. se expulsó a todos los itálicos de Roma para que no intervinie
ran en los comicios. En el 125 M. Fuívio Flaco, para apoyar su candidatura al consula
do, hará la primera propuesta de extensión de la ciudadanía romana a toda Italia. Por 
último en el 122 a.C. Cayo Otaca propondrá la concesión de la ciudadanía completa a 
los latinos y de ciertos derechos a los aliados de Italia. En definitiva, se estaba gestan
do un nuevo problema que estallará violentamente a comienzos del siglo siguiente.

7, El comienzo de la crisis: los hermanos Gratos

El historiador alemán Teodoro Mommsen, cuando redactó a mediados del si
glo XIX ios capítulos dedicados a ¡os hermanos Graces en su Historia de Roma, los

■ encabezó con dos términos que son por sí mismos todo un juicio de aquellos aconteci
mientos: «el movimiento reformista y Tiberio Graco», en primer lugar, y «la revolu
ción y Cavo Graco» en segundo. El autor alemán, y con posterioridad a él buena pane 
de la producción científica, no hacía más que aceptar una visión de las fuentes anti
guas, que habían asignado a los dos tnbunos del pueblo ía responsabilidad en la ruptu
ra de là tradición republicana y en el inicio de un periodo crítico de la historia de 
Roma, que, en aproximadamente un siglo, acabará con e! viejo régimen y propiciará la 
llegada del imperio. Tanto la Antigüedad como ia historiografía moderna han coinci
dido en que. ambos hermanos desataron una auténtica tormenta política cuando qui
sieron resolver una serie de problemas objetivos y reales por procedimientos no acor
des con la tradición, y por ello no aceptados por todos. Dichas tensiones y conflictos 
latentes se habían ido gestando a lo largo del siglo (l a.C., y esperaban la más pequeña 
muestra de fragilidad para aflorar a ia superficie. Los hermanos Gracos se convirtie
ron. además, en modelo de un üpo de actuación, de una forma de hacer política que en
contrará imitadores en las décadas posteriores, provocando con ello el aumento de la 
tensión social y, en definitiva, la ruina del régimen republicano.

7 .1 . T ib e r io  S em pr o n io  G r a c o

Había nacido en el 162 del matrimonio entre el homónimo cónsul del 178 y cen
sor en el 169 a.C. y de Cornelia, hija de Escipión el Africano. Sus padres llegaron a te
ner once hijos, pero sólo tres sobrevivieron a la niñez: Tiberio Graco, Cayo Graco y 
Sempronia, que se convertirá con el tiempo en la mujer de Escipión Emiliano. La ca
rrera pública de Tiberio se inició en el 147 a.C., cuando acompañó coma tribuno mili
tar a su primo y cuñado Escipión Emiliano a Cartago durante 1a tercera guerra púnica. 
En el 143 a.C, se casó con la hija del cónsul Apio Claudio Pulcro, asumiendo, a partir de
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entonces, unos vínculos y alianzas políticas que usará ampliamente en el futuro. Elegida 
cuestor en el año 137 a.C., fue asignado al cónsul Hostilio Mancino que había recibido 
como provincia la Hispania Citerior y la dirección de ¡a guerra numantina. Según su bió
grafo Plutarco, durante este viaje a Hispania, al pasar por la Etruria pudo observar que
los campos estaban abandonados e incultos y que los pocos campesinos que encontró a 
su paso era esclavos extranjeros; esta realidad le hizo concebir proyectos de reforma.

En los comicios del verano del 134 a.C. presentó su candidatura ai tribunado de la 
plebe, entrando en el ejercicio de dicha magistratura el 10 de diciembre, A los pocos días 
Tiberio Graco decidió presentar una ley a la Asamblea popular, que debía de tener ya 
preparada, proponiendo una reforma agraria. Con dicha iey se buscaba te vitalizar la vie
ja medida, atribuida a la lex Licinia del 367 a.C. pero que debía de ser muy posterior, de 
limi tar la ocupación del ager publicus, o sea, de las tierras del Estado, a quinientas yuga
das: pero incluyendo la novedad de que se podía aumentar esta superficie en doscientas 
cincuenta yugadas más por cada lujo adulto, hasta un límite máximo de mil yugadas. 
Con ello pretendía Tiberio Graco obtener la suficiente cantidad de tierras para proceder 
a un reparto de pequeñas parcelas, quizá de superficies en tomo a las treinta yugadas, en
tre ¡os antiguos campesinos o aquellos más necesitados. Una comisión de tres personas 
se encargaría de dirigir esta operación y asignar las parcelas a sus destinatarios, que no 
las poseerían en propiedad, sino sólo en usufructo por el que debían pagar un impuesto: 
así se impedía que algún rico propietario pudiera hacerse con ellas.

Como no podía ser de otra manera, estas medidas levantaron una fuerte oposición, 
sobre todo de los ricos propietarios y de los poseedores de tierras del Estado. Sin duda 
alguna existía en la sociedad romana una clara conciencia de la necesidad de dichas me
didas: las dificultades en el reclutamiento para la guerra en Hispania y la staación (fe Jos. 
campesinos así lo indicaban; además, ias pretensiones de Tiberio Graco se ajustaban a la 
tradición y a las costumbres, tanto en el procedimiento como en los límites del reparto. 
Sin embargo, los reformadores se van a encontrar con una oposición más fuerte de lo es
perado por la oportunidad del momento. Existía miedo, en primer lugar por la dificultad 
que suponía distinguir y separar ios bienes privados de aquellas tierras públicas acapara
das; en segundo lugar, por la obligada restitución de las inversiones realizadas en las tie
rras públicas, o por la inseguridad de lo que podría quedar después de las correcciones 
realizadas. Pero además había miedo por la propia actividad tribunicia, siempre polémi
ca, que parecía volver a despertarse tras décadas de silencio.

La oposición a la reforma se aglutinó en torno al tribuno M, Octavio que interpuso 
su veto a la ley de Graco, lo que suponía su total paralización. Tiberio Graco contaba en
tonces con partidarios de peso que se dispusieron a negociar; en primer lugar destacaba 
su suegro Apio Claudio, censor en el 136 a.C. y desde entonces principe del Senado; 
pero también P, Mucio Escévola, uno de los cónsules de ese año y P. Craso Muciano, fu
turo suegro de su hermano. Sin embargo, las negociaciones fracasaron y Octavio mantu
vo persistentemente su veto. Lo sorprendente fue la reacción de Graco de llevar la cues
tión a la Asamblea popular y conseguir la destitución de Octavio, siendo ésta la primera 
abrogatio  de la historia de Roma, Plutarco puso en boca de Tiberio Graco, en su discur
so a la Asamblea popular, el argumento de que Octavio se había vuelto indigno del cargo 
recibido, pues usaba los poderes del pueblo contra las intereses del mismo pueblo; argu
mento este seguro de origen griego, difícilmente imaginable en ia boca de un aristócrata 
romano. Lo cierto es que Graco había roto una tradición secular, la colegialidad de las
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magistraturas» y había tomado un camino peligroso de confrontación al margen de la
práctica política.

Gracias a esta medida la reforma agraria salió adelante, iniciando la comisión los 
trabajos desde comienzos de año. Sin embargo, pronto se encontrarán con serias dificul
tades: el creciente número de pleitos y reclamaciones interpuestos hizo necesario que la 
comisión tuviera que asumir competencias judiciales no previstas imcialmente en la ley. 
También los trabajos de los agrimensores y el nuevo catastro que se estaba realizando 
exigían recursos abundantes y su no existencia podía condenar la reforma a convertirse 
en papei mojado. La oportunidad se presentó en el mes de junio del 133 a.C. con la 
muerte de Atalo m, rey de Pérgamo, que dejó al pueblo romano como heredero de su 
reino y de sus tesoros. Tiberio Graco consiguió que estos bienes fueran destinados a los 
trabajos de la comisión, arrebatando al Senado el derecho que de tiempo atrás tenía so
bre las finanzas.

La situación llegó a su punto más álgido al conocerse la pretensión de Tiberio Gra
co de presentar su candidatura en julio para renovar, por un año más su magistratura. Las 
leyes, desde comienzos de siglo, exigían un bienio entre dos cargos públicos y un inter
valo de diez años para la iteración de una misma magistratura. Este intento ilegal de Gra
co, y la posibilidad de que prolongara un año más su actividad, forzó la reacción de sus 
enemigos, que dirigidos por P. Cornelio Escipión Nasica Serapio, a la sazón pontífice 
máximo, acabaron con la vida de Graco y de unos trescientos de sus partidarios. La co
misión agraria continuó sus trabajos con muchas dificultades, incluso en el año 129 a.C. 
se le arrebataron las competencias judiciales, que le fueron transmitidas ai cónsul.

7.2. C a y o  S e m p r o n io  G u a c o

Uno de los integrantes de la comisión encargada de llevar adelante la reforma agra
ria era Cayo Sempronio Graco, hermano menor del tribuno de ia plebe; diez años más 
joven que Tiberio, había nacido end aiio 154 a,C. En el 134 a.C. formó parte del séquito 
que acompañó a su pariente Escipión Emiliano a ia guerra de Numancia, donde perma
necerá hasta bien entrado el 133 a.C. A su regreso a Roma su hermano ya había sido ase
sinado y buena parte de sus partidarios encarcelados y sometidos a procedimientos su- 
marísitnos. Cayo fue,elegido año tras año miembro de la comisión agraria, hasta que en 
el 129 a.C. sus competencias fueron traspasadas a la autoridad dei cónsul.

En ias elecciones del 124 a.C, logró hacerse elegir tribuno de la plebe con una altí
sima aceptación debido a su popularidad y al nombre que portaba. Cayo se dispuso en
tonces a imprimir un nuevo vigor a su magistratura y a su actividad pública. Él tenía a su 
favor no solamente la experiencia de su hermano sino, sobre todo, un pensamiento polí
tico más elaborado y era consciente de que los problemas de la república no se reducían 
únicamente a una cuestión sobre la propiedad del ager publicus. Lamentablemente ha 
sido siempre muy difícil a la investigación histórica delimitar exactamente ese pensa
miento y determinar con veracidad sus objetivos. Las fuentes nos han transmitido algu
nos de sus discursos públicos, más brillantes que los de su hermano, y varias reflexiones 
sobre la realidad de la república, pero casi nunca es posible saber hasta qué punto esos 
mensajes están contaminados por interpolaciones posteriores. En la propia historia de 
Roma Cayo Graco gozó de un presagio desmedido, suficiente para distorsionar su ima
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gen. Lo que sí es evidente es que, desde el comienzo. Cayo no se precipitó en las refor
mas y buscó los apoyos más amplios posibles: en primer lugar entre la plebe.para lograr - 
una extensáclientela. y, en segundo lugar, entre aquellos sectores más descontentos por 
ia actuación dei Estado o por la evolución de ias circunstancias históricas -

Durante los dos años que desempeñó la magistratura tribunicia promovió un alto 
número de medidas, diecisiete llegan a señalar las fuentes, de las cuales no tenemos 
una exacta distribución cronológica y es probable que algunas formen parte de proyec
tos mayores. Del año 123 a.C. proceden las leyes destinadas a lograr el apoyo de las 
ciases populares, canto urbanas como rústicas, y del orden ecuestre. Por una lex fru
mentaria, a imitación del mundo griego, obligó al Estado romano a mantener el trigo a 
un precio político, a 6!'3 ases el modio de trigo ( l modio es igual a 10.5 litros), precio 
que permitía a los más necesitados su fácil compra. Dado que este trigo procedía de las 
provincias o de los impuestos, no supuso para el Estado un gravamen extraordinario. 
En la misma dirección iba también ia lev militar por la que ia república debía correr 
con el gasto de los uniformes de los legionarios y no retirar, como era habitual, su ira- 
porte de ias moldadas con las que se les recompensaban. La ley judiciaria fue sin duda 
una de ias apuestas más arriesgadas y revolucionarias de Cayo Graco, Con. ella se bus* 
caba reformar los tribunales permanentes que atendían las cuestiones de cohecho y co
rrupción en la administración de las provincias. Establecidos en eí 149 a.C., estos tri
bunales se habían mostrado ineficaces en la persecución de taies delitos al estar com* 
puestos exclusivamente por senadores: personas que se habían visto o se iban a ver en 
ias mismas circunstancias que los potenciales inculpados. La novedad estuvo en la■ in
troducción de caballeros en dichos tribunales, en una proporción que las fuentes no 
aclaran exactamente, lo que suponían entregar a este sector social un instrumento de 
presión sobre la ciase política de enorme significación en ei futuro.

Por supuesto Cayo Graco asumid el compromiso de U\ reforma agraria que consti
tuía la herencia de su hermano y le había implicado a él desde la década anterior. Las 
medidas consistteron, no sólo en impulsar 5a distribución del ager publicus, más o me
nos en los términos establecidos por Tiberio Graco. sino que además incluían un amplio 
programa de obras públicas, que iba desde ia construcción o rehabilitación de las calza
das que cruzaban Italia, hasta la construcción de graneros y almacenes para asegurar el 
abastecimiento de ia península. Es probable que esta reforma contemplara ía fundación 
de dos colonias, y el consiguiente reparto de tierras, en Taranto y Capua. Las reformas 
dei año 123 a.C. concluyeron con dos decisiones políticas muy singulares. Cayo Graco 
va a regular la distribución de las provincias entre los cónsules, estableciendo el sorteo 
de éstas antes de laelección de los magistrados, de tal manera que. nada más tomar pose
sión, ya supieran cuál sería su cometido ese año, evitando así posibles manobras políti
cas. Por último intervino en la organización y regulación del cobro de impuestos en la 
recientemente creada provincia de Asia, librando así a sus habitantes de posibles abusos 
por parte de las publicanos y logrando generar unos ingresos regulares, necesariamente 
útiles para las reformas en las que se había empeñado.

Cayo Graco, gracias a algún artificio legal desconocido, pudo presentarse a las 
elecciones y ganar un segundo tribunado de la plebe para el año 122 a.C. Buena parte 
de los primeros meses de su magistratura los pasó en Africa con ocasión de la funda
ción de la colonia de Carago. Ésta había sido una iniciativa del tribuno C. Rubrio, co
lega de Cayo en ese año, notablemente novedosa pues se trataba de la primera funda
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ción colonial fuera de Italia, y tenia la especial significación de levantarse en las tierras 
del viejo enemigo de Roma. Graco formó parte de la comisión encargada de su esta
blecimiento, por lo que tuvo que alejarse de Romadutante un tiempo. A su vuelta ini
ció los trámites para su propuesta más audaz: la extensión de la ciudadanía romana o 
de privilegios legales a los habitantes de Italia. Esta idea ya había sido propuesta en 
el 125 a.C. por el cónsul M, Fulvio Flaco, partidario de Cayo Gcaco y que, curiosa
mente, se había presentado a las elecciones y formaba parte ese año 122 a.C. del cole
gio de los tribunos del pueblo. En esta ocasión la reforma seria más moderada que en la 
anterior vez, pues se buscará, por un lado, conceder ía ciudadanía romana a las colo
nias latinas y a aquellas ciudades de los aliados más preparadas, y. en segundo lugar, 
algunos derechos políticos a ios otros aliados de Italia,

Ante esta última propuesta, que de llevarse acabo hubiera supuesto para Cayo Gra
co la creación de una extensísima clientela que le hubiera permiudo controlar ia vida po
lítica de Roma, el Senado y ios optimates reaccionaron prontamente. Por un lado el cón
sul de ese año C. Fannio intentó levantar a ta plebe contra los reformadores suscitando su 
recelo y envidia; adviniéndoles de que si se aumentaba el número de ciudadanos, los ac
tuales perderían privilegios al tener que compartirlos con otros. Ea segundo lugar, el tri
buno del pueblo M. Livio Druso interpuso su veto, ante el que Cayo Graco no reaccionó 
como sú hermano, acompañando esta medida con una serie de propuestas muy popula
res, como fundaciones coloniales o reducciones de tasas, para atraerse el favor del pue
blo y arrebatárselo a los reformadores. Dichas medidas tuvieron éxito y el proyecto que
dó pronamente en nada, Ai intentar presentarse por tercera vez ai tribunado de (a plebe 
en el varano del 121 a.C. se produjeron tales tumultos que el Senado le entregó al cónsul 

ese año, L. Opimio. en virtud del llamado senatus consultum ultimus, poderes ex
traordinarios para restaurar la paz. La crisis llegó aúna lucha abierta cuando los partida
rios de Graco se atrincheraron en el Aventino. Tras tres días de asedio, y ante la imposi- 

. büidad de huir. Cayo optó por suicidarse con ayuda de un esclavo para no caer en manos 
de sus oponentes. La represión fue durísima, siendo condenados a muerte por un tribu
nal especial unos tres mii partidarios de ¡os reformadores.

La investigación histórica se ha dividido profundamente a la hora de enjuiciar la 
actuación de los hermanos Gracos, en general, y de Cayo Graco en particular. Para 
unos, supusieron el primer intento serio de reformar la república. Ellos fueron unos re
volucionarios, conscientes de ios problemas del momento, que intentaron aplicar solu
ciones lo más amplias y complejas posibles. La vía que escogieron, según esta opi
nión, era la de ia soberanía popular: sus medidas, que no pasaron por la previa sanción 
del Senado, buscaban arrancar a la aristocracia romana sus mecanismos de poder y en
tregárselos a la .Asamblea popular. Por este motivo sus reformas afectaron a aquellos 
puntos más vitales para los senadores: ia propiedad de ia tierra, el gobierno provincial 
y sus vías de acceso, la administración de justicia, la expansión de la ciudadanía, etc.; 
todo ello suponía el paso previo para el ejercicio de ese concepto tan griego que es la 
soberanía popular. Sin embargo, son muchos los que piensan exactamente lo contra
rio. Para ellos, la reforma de los Gracos fue más bien el típico conflicto nobiliario que 
enfrentaría a la clase dirigente en su lucha por el poder. Dicha legislación no sería más 
que medidas interesadas, que buscaban sobre todo amplios apoyos para asegurar futu
ras influencias o promociones. El concepto de soberanía popular era extraño en Roma 
y no tenía cabida en la mentalidad aristocrática, por lo que difícilmente habría sido la
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motivación última. En cambio, por su actitud contraria a la concordia, produjeron hon
das brechas en la sociedad romana; de los senadores entre sí y de éstos con el orden 
ecuestre y el pueblo en general, que no dejarían de ensancharse en el futuro hasta arrui
nar el régimen republicano.

Bibliografía

Albrecht, M. von (1997): Historia de la literatura romana, voi. Î, Herder* Barcelona.
Astin, A, E. (1978): Cato the censor, Ctarendon Press, Oxford.
—  ( 1967); Scipio AemUianus, Clarendon Press, Oxford.
Bengtson, H. ( 1988): Die hellenistische Weltkultur, F. Steiner, Stuttgart.
Bleicken, i. (1993): Die Verfassung der Rómischen Republik: Gnmdlagen urtd Entyvickiung, 

Schtiningh, Paderbom.
Bread, M. y Crawford, M. (1985): Rome in the late Republic, Duckworth, Londres,
Brunt, P. A. (1971): Italian Manpower, 225 B.C.-A.D, 14, Clarendon Press, Oxford.
Canfora, L. ( 1987): Ellenismo, Laterza, Roma. :
Crawford, M. ( 1988): La República romana, Taurus, .Midrid;. ·
Christ, K. (1993): Krise and Untergang der romischen Republik, Primus, Darmstadt.
Ferrary, j. -L. (1988): Philhellénisme et impérialisme: aspects idéologiques de la conquête ro* 

maine du monde hellénistique, de la seconde guerre de Macédoine à la  guerre contre Mith
ridate, Ecole Française de Rome, Rotna,

Gamsey, P. D. A. y Whittaker, C. R. (eds.) (1978): Imperialism in the Ancient World, Univer
sity Press, Cambridge.

Grimai, P. ( 1975): Le siècle des Scipions: Rame et l 'hellenisme au temps des guerres puniques, 
Aubier-Montaigne, Paris.

Gruen, E. S. ( 1992): Culture and National Identity in Republican Rome, Duckworth. Londres.
—  (1970)·. Imperialism in the Roman Republic, University of California, Berkeley.
—  (1990): Studies in Creek Culture and Roman Policy, Leiden.
—  ( 1984): The Helenistic World and the Coming o f  Rome, University of California, Berkeley.
Heichelheim, F. (1982); Historia social y económica de Roma, Rialp, Madrid.
Haffter, H. (1967): Romische Politik und rdmische Politiker, C. Winter, Heidelberg.
Hoikeskamp. K. J. (1987): Die Entstehung der Nobilitat, F. Steiner, Stuttgart.
Hôlkeskamp, K. J. y Stein-Hôlkeskamp, E. (2000): Von Romulus zu Augustus: grosse Gestal- 

ten der romischen Republik, C. H. Beck, Munich. ,
Kallet-Marx, R. (1995): Hegemony to empire: the development o f  the Roman «Imperium» in 

the East from 148 to 62 B.C., Berkeley University of California Press.
—  (1995): Hegemony to Empire: the development o f the Roman Imperium in the East from  

148 to 62 B.C., Berkeley, University of California.
Masi, G. (1981): II pensiero ellenistico, Clueb, Bolonia.
Mazzolani, L. S. ( 1994): L ’idea di città m l mondo romano. Le Letter®, Florencia.
Pollitt, J. J. (1989): El arte helenístico, Nerea, Madrid.
Rawson, E. (1985): intelectual Life in the Late Roman Republic, Duckworth, Londres.
Reiner, J. M. (1997): Einfiihrung in das romischen Staatrecht, Wissenschaftliche Buchge- 

sellschaft, Darmstadt.
Rosenstein, N. S. ( 1990): Imperatores victi: military defeat and aristocratic competition in the 

middle and late Republic, University of California Press, Berkeley·. ..
Scullard, H. (1973): Roman politics, 220Ί50  B.C, Clarendon Press, Oxford.
TadgeU, Ch. ( 1998): imperial Form: from Achaemenid Iran to Augustan Rome. Ellipsis, Londres.



C a p í t u l o  1 5

EL ÚLTIMO SIGLO DE LA REPÚBLICA ROMANA

F r a n c is c o  P in a  Po l o  
Universidad de Zaragoza

1. La época de M ario: crisis interna y externa (111-100 a.C.)

1 .1 . L a  g u e r r a  d e  Y u o u r t a  y  l o s  c o n s u l a d o s  d e  C a y o  M a r io

En los últimos años del siglo ti a.C., ios conflictos internos surgidos en Numidia 
arrastraron a Roma a intervenir en «na guerra que tendría grandes repercusiones en su 
política interna, entre ellas la consolidación dei liderazgo de Cayo Mario. El reino de 
Numidia era desde la guerra anibáiica el principal aliado del Estado romano en el norte 
de África. Al abrigo de esa excelente relación, se habían establecido en él numerosos 
comerciantes romano-itálicos. Tras la muerte del rey Micipsa, el territorio fue dividi
do entre sus tres herederos. Uno de ellos, su sobrino Yugurta, inició una ofensiva mili
tar para apoderarse de codo el reino, que culminó con ia toma de Cirta (Constantina) y 
el asesinato de sus habitantes, muchos de ellos romanos e itálicos. Este episodio preci
pitó los acontecimientos e hizo inevitable la intervención armada de Roma, declaran
do el Senado la guerra a Yugurta en el año 111.

En los años siguientes, la corrupción fomentada por YugUriá entfe los dirigentes 
romanos y ia incompetencia de ios cónsules al frente de ias tropas impidieron la victoria 
del ejército romano, La prolongación de la guerra ponía en peligro los intereses econó
micos romanos en el área y amenazaba con desestabilizar ia política interior, en un 
momento en el que, además, cimbrios y teutones hablan infligido varias derrotas a las le
giones romanas. En ese contexto, con ia sensación creciente entre la ciudadanía de estar 
gobernada por dirigentes incapaces, se inscribe el ascenso al poder de Cayo Mario, un 
homo rtovus que se convertiría en el personaje más influyente de la escena política roma
na gracias a sus éxitos militares y al ejercicio ininterrumpido del consulado.

La expansión imperialista supuso el acaparamiento de grandes riquezas por parte 
de la élite social romana, tanto la aristocracia tradicional (nobilitas) como una nueva 
aristocracia, ios llamados caballeros {equites), que se aprovecharon especialmente de 
la explotación de las provincias e invirtieron sus enormes ganancias en la adquisición
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de suelo en Italia. Al sentirse en igualdad de condiciones con ia nobilitas en el terreno 
económico, la nueva aristocracia reclamó una participación más activa en las tareas de.. 
gobierno del imperio mediante su acceso a las magistraturas y al Senado, En latín, esos 
advenedizos o noveles fueron designados con el término homo novus, literal mente, 
«hombre nuevo». El griego Apiano los describe como «los que alcanzaban una distin
ción por sus propios méritos y no por ios de 5us antepasados», frente a los miembros de 
la nobilitas, que contaban con ei prestigio y las clientelas de sus familias.

Mano procedía de Arpino y era miembro de una familia acomodada perteneciente 
ai orden ecuestre. Bajo ¡a protección de ios Cecilios Mete los, había alcanzado ia pretura. 
En el año 109 a.C,. fue nombrado legado del cónsul Quinto Cecilio Metelo, con el que 
marchó a Numtdia, Aunque sin lograr que !a guerra finalizara, Metelo consiguió algu
nos éxitos parciales en los que Mario tuvo gran protagonismo, lo que le permitió adquirir 
una enorme popularidad. Gracias a ella, Mario se presentó a las elecciones consulares y 
fue elegido consui para eí año 107 a.C. Una íey. propuesta por un tribuno de ia plebe 
y aprobada por ei pueblo, arrebató el mando de la guerra yugurtina a Metelo y lo conce
dió al nuevo cónsul, que se había encargado previamente de desacreditar en público a 
Metelo y se había comprometido a acabar rápidamente con el conflicto.

Para eilo. Mario llevó a cabo un nuevo reclutamiento con eí fin de mejorar ei ni
vel de las tropas presentes en el norte de África. El historiador Saiuscío lo sintetiza de 
este modo: '¡Reclutaba soldados no por clases según la tradición, sino entre todos 
aquellos que ¡o deseaban, en su mayoría proletarios.» Del pasaje se deduce que el cón
sul. en lugar de llevar a cabo una leva por conscripción entre las ciases censuarías, 
como era habitual, incorporó a sus legiones a voluntarios, entre los cuales la mayor 
parte eran proletarios. Era una decisión adecuada a las difíciles circunstancias milita
res del momento, con la que pretendía contar con hombres dispuestos realmente a lu
char bajo sus órdenes. El reclutamiento de voluntarios y proletarios era extraordinario, 
pero tenía precedentes en situaciones de peligro. La acción de Mario no supuso uná re
forma legal del ejército, puesto que la eualiíicación mínima para que un ciudadano 
fuera llamado a filas no fue abolida y tampoco se regularizó por ley el reclutamiento de 
proletarios. Sin embargo, en esta ocasión el procedimiento adoptado por Mario no re
sultó excepcional, sino que se consolidó progresivamente, de modo que. a partir dei 
año 10? J.C-. el ejército romano estuvo compuesto cada vez en mayor número por vo
luntarios proletarios. Por ía vía de las hechos encontraba solución ei problema de la dis
minución de ciudadanos susceptibles de ser reclutados íadsidui); la respuesta a la prole- 
tarizactón de los adsidui en el terreno económico fue la proletarizactón del ejército.

Para los proletarios, la incorporación a las legiones suponía un medio de vida que 
proporcionaba una soldada, un posible botín de guerra, quizá una parcela de tierra al 
terminar su servicio militar. En el terreno político, su mayor protagonismo les llevó a 
reclamar un papel más destacado en la sociedad como compensación a los servicios 
prestados a la comunidad. Durante el resto del periodo tardonrepublicano, muchos sol
dados sirvieron durante artos al mando de un mismo general, lo que creaba sólidos 
vínculos clientelares que continuaban en ia vida civil. Los soldados esperaban de su 
imperator una recompensa en forma de tierra, y era cuestión de tiempo que los genera
les se aprovecharan de la fidelidad de sus hombres para medrar en la vida política. £1 
ejército se transformó a lo largo del siglo < a.C. en una fuerza social autónoma, actuan
do en determinadas ocasiones al servicio de ciertos individuos (Sila. Pompeyo, César)
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y contribuyendo a que la república se deslizara imparablemente hacia el poder uni
personal.

Con ia decisiva'participación de Lucio Cornelio Sila, el futuro dictador, Mario 
logró poner fin a ia guerra en Numidia tras la captura de Yugurta en el año 105, Su lide
razgo en !a política romana era ya indisputable y para ia mayoría de los ciudadanos era el 
único capaz de solucionar los demás problemas externos que acuciaban ai Estado roma
no. No es de extrañar que fuera elegido cónsul consecutivamente entre los años 104 
y 100 a.C.. incumpliendo ía norma legal (lex Villia annalis) que obligaba a que transcu
rrieran al menos dos años entre eí desempeño de dos magistraturas. Se le entregó el man
do de ¡a guerra contra cimbrios y teutones, que habían infligido una severa derrota a las 
legiones romanas en Arausu ^Or mge), y consiguió derrotarlos, primero en Aquas Sex
tias. restableciendo la paz n la Calia Narbonense, y definitivamente, en el verano del 
año SOI a.C„ en Vercelas n Sa Golía Cisalpina. A su regreso, Mario recibió honores sin 

: precedentes y fue aclamado corno retcer fundador de Roma, tras el mítico Rómulo y ei 
legendario Camilo, vencedor de los galos. Convertido en salvador providencial, fue ele
gido por sexta vez cónsul para ei año 100 a.C.

Coincidiendo en el tiempo con los enfrentamientos decisivos frente a cimbrios y 
teutones, estalló en diversas ciudades de Sicilia una rebelión de esclavos, treinta años 
después de ia denominada primera guerra servil. En la represión de ésta había muerto un 
gran número de siervos; pero ia estructura agropecuaria de la isla, en particular la impor
tante ganadería pastoril exigía ia reconstrucción del esclavismo preexistente. Los teira- 

: tenientes suplieron sus j^ftiidas con esclavos llegados sobre todo del Mediterráneo 
orientai, protagonistas de esta segunda rebelión. Su origen se aprecia en la organización 
política y militar de la que se dotaron, diseñada a imagen y semejanza de !as monarquías 
helenísticas de las que procedían. La revuelta, iniciada en el año 104 a.C.. sólo pudo ser 
definitivamente reprimida tras la derrota de cimbrios y teutones. La consecuencia fue el 
ajusticiamiento de miles de rebeldes, dando paso a un largo periodo de paz en ia isla, en 
la que el uso de mano de obra servil siguió siendo masivo.

1.2. SaTüRJíCNO y LA CfttSÏS DEL año 100 A.C.

En el interior de Roma, se produjo paralelamente una mtensa movilización popu
lar. en lo que constituyó la primera consecuencia visible de la proletarización de hecho 
del ejército. A su regreso: a la vida civil, los proletarios que habían protagonizado la 
v'.ctoria en la guerra yugurtma. al igual que los que inmediatamente después acabaron 
con ei peligro germano y con la rebelión servil, reclamaron dei Estado como recom
pensa ¡a entrega de tierras cultivables. Los veteranos apelaron para ello al que había 
sido su comandante, Mario. Éste, todavía ausente de Roma, formó una alianza política 
con Lucio Apuleyo Saturnino, tribuno de la plebe en el año 103 a.C. El tribuno logró, 
haciendo caso omiso del veto de otro tribuno, la aprobación de una ley agraria por la 
cual los veteranos de Mario recibirían cada uno cien yugadas de tierra (veinticinco 
hectáreas) en ei norte de África, siguiendo los primeros pasos dados por Cavo Graco 
en relación con una colonización provincial. Saturnino promovió otras medidas apro
badas en medio de un clima de violencia, como una nueva ley frumentaria, con el fin 
de abaratar el trigo que ei Estado distribuía entre la plebe urbana, y la creación de un
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nuevo tribunal permanente encargado de juzgar los delitos cometidos por magistrados 
contra la soberanía popular (crimen maiestatis), basado en el principio de la responsa
bilidad política ante los ciudadanos y pensado como medio de control de la aristocra
cia senatorial. Para que el tribunal fuera efectivo, debía estar en manos de los caballe
ros. Por esa razón. Cayo Servilio Glaucia, aliado político de Saturnino, promulgó una 
ley que devolvía a ios caballeros el derecho exclusivo a formar parte de los jurados en 
los tribunales, al tiempo que introducta cautelas que buscaban dar mayores garantías 
a los procesados durante los juicios.

Para frenar su creciente influencia política, el censor Metelo Numidico intentó 
sin éxito expulsar dei Senado a Glaucia y Saturnino, quien fue llevado asimismo ante 
los tribunales acusado de alta traición. La presión de la plebe urbana obligó a su abso
lución. Los acontecimientos se precipitaron en el año 100 a.C., cuando Mario, tras su 
regreso victorioso a Roma, desempeñaba el consulado por quinto año consecutivo, 
mientras Saturnino era de nuevo tribuno de la plebe y Glaucia ejercía el cargo de pre
tor, El tribuno promulgó una ley de colonización y otra agraria que se complementa
ban, autorizando la distribución a título individual entre los veteranos que habían ven
cido a cimbrios y teutones de tierra en la Galia Cisalpina o Transalpina, así como la 
fundación de colonias fuera de Italia. Gracias a la presión conjunta de plebe y vetera
nos, las medidas fueron aprobadas. Una cláusula extraordinaria exigía que los senado
res juraran su acatamiento, bajo pena de ser expulsados de la Curia en caso contrario. 
La disposición atentaba contra la independencia del Senado, pero todos sus miembros 
juraron respetar la ley salvo Metelo Numidico, que fue obligado a marchar ai exilio.

Con el fin de mantener su actividad política desde las magistraturas, Saturnino 
pretendió ser reelegido tribuno mientras Glaucia manifestaba su deseo de optar al con
sulado del año 99 a.C, Ante la manifiesta ilegalidad, Mario, que presidía el proceso 
electoral como cónsul, no aceptó la candidatura. Para paralizar las elecciones. Glaucia 
y Saturnino promovieron el asesinato de uno de los candidatos. En ese contexto, los 
senadores acudieron de nuevo a la promulgación de un senatus consultum ultimum 
que situaba en el punto de mira a Saturnino y Glaucia, y que forzaba a Mario, el perso
naje más influyente de Roma, a optar entre la obediencia ai Senado o la fidelidad a sus 
antiguos aliados. El cónsul optó por tutelar el orden político y encabezó la represión, 
que supuso el asesinato de Saturnino, Glaucia y muchos de sus seguidores. Mario li
braba así a Roma de sus enemigos internos como antes lo había hecho de ios externos, 
pero perdió parte de su popularidad al convenirse en instrumento deí Senado contra 
políticos queridos por la plebe.

1 .3 . P o p u la r e s  y  o p t im a t e s

Los incidentes acaecidos en el interior de Roma en los últimos años del siglo a a.C. 
confirmaron la creciente influencia de la plebe urbana, ya apuntada durante los tribuna
dos de los hermanos Gracos, pero sobre todo mostraron por primera vez hasta qué punto 
soldados y veteranos iban a convertirse en factor importante en la política romana. Por 
otra parte, los sucesivos consulados de Mario prefiguraban el que, durante el siglo i a,C, 
sería habitual recurso al hombre providencial como solución a los problemas políticos. 
Los antagonismos que se habían apuntado en el periodo gracano se radicalizaron, coaso-
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lídándose las posiciones políticas que se identifican con Sos términos populares y opti
mates, si bien ni unos ni otros constituyeron nunca grupos homogéneos y permanentes 
con una organización, un programa y un liderazgo.

Los denominados populares se caracterizaron por su intento de introducir diversas 
reformas políticas y sociales; leyes agrarias* potenciación de las asambleas populares, 
defensa de los derechos políticos y civiles de los ciudadanos, control de los magistrados 
a través de los tribunales, reparto de trigo a bajo precio o gratuitamente, etc. Miembros 
ellos mismos de la clase dirigente, no pretendían transformar radicalmente la sociedad y 
el Estado, sino modificar algunos aspectos que hicieran posible una mayor participación 
política de caballeros e itálicos, así como una mejora de ¡as condiciones de vida de la 
plebe urbana y rural. Su principal apoyo radicó en las asambleas populares y la mayoría 
de sus reformas fueron promovidas desde el tribunado de la plebe.

El grupo más conservador de la aristocracia romana, cuyos componentes se lla
maban a sí mismos boni {«los buenos», los hombres de bien) u optimates («los mejo
res»), se resistió tenazmente a introducir reformas sociales, políticas e institucionales 
que pusieran en peligro su preeminencia en la república tradicional, un sistema políti
co esencialmente aristocrático con elementos democráticos, pero, al mismo tiempo, 
con tendencias oligárquicas. Los optimates tendieron a identificar sus intereses de cla
se con los del Estado, lo que legitimaba su ideología como la única conducente al bien 
común, al tiempo que justificaba la represión de quien atentara contra el orden esta
blecido, fundamentando así el monopolio de la violencia en el que se apoya el llamado 
senatus consultum ultimum. Al amparo del uso iegítimo de la fuerza contra los adver
sarios políticos considerados peligrosos para el orden establecido, la mayoría de los 
populares fueron eliminados: en el año 100 a.C. Saturnino y Glaucia, como antes io 
habían sido los Gracos y durante el siglo i a.C. lo serían Sulpicio y Clodio. La violen
cia comenzó a generalizarse y a prevalecer sobre el debate político, en lo que consti
tuía un signo evidente de debilidad del sistema político tradicional. Las sucesivas gue
rras civiles que condujeron en última instancia a la disolución del régimen republicano 
serían la máxima expresión de esa violencia.

2. Regnum süahuin (99-79 a.C.)

2 .1 .  L a s  r e f o r m a s  d e  L rv to  d r ü s o  y  l a  g u e r r a  S e  l o s  A u a d o s

Los territorios de Italia habían formado parte de hecho del Estado romano desde 
el final de la conquista en el siglo ív  a.C., y desde entonces se había producido en ellos 
una progresiva romanización, sin que eso signifique que sus lenguas y culturas habían 
desaparecido. Romanos e itálicos, particularmente las respectivas aristocracias, com
partían intereses económicos, beneficiándose unos y otros de la explotación de las pro
vincias, en las que los itálicos formaban un grupo muy numeroso entre los hombres de 
negocios. En esas circunstancias, resulta lógico que las élites locales ansiaran también 
compartir el poder político en Roma para influir en las formas de aprovechamiento 
económico del Mediterráneo. La mayoría de los itálicos no deseaba la independencia 
política respecto a Roma, sino su plena integración como ciudadanos, porque, en pala
bras de Apiano, «creían que con este solo requisito se convertirían de inmediato en go-
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bernantes en vez de subditos», en un imperio mediterráneo que no dejaba de crecer. 
Pero las aspixaciort&s de los itálicos se habían visto frustradas sistemáticamente, tanto 
por la negativa del· Seriado a otorgar masivamente ia ciudadanía romana a sus aliados 
ante el temor a perder sus privilegios exclusivos, como por la resistencia del pueblo ro
mano a repartir con otros los beneficios derivados de su condición de ciudadanos del 
Estado imperialista.

La integración de ios pueblos itálicos en el Estado romano había generado diver
sos problemas a lo largo del último tercio del siglo ti a.C.. en relación directa con la uti
lización de tierra pública y con el acceso a la ciudadanía romana de pleno derecho. Al 
comienzo del siglo t a.C. hay indicios de que se incrementó la reclamación de conce
sión de ciudadanía por parte de los aliados itálicos. En ese contexto debe entenderse el 
programa de reformas promovido por el tribuno de la plebe Marco Livio Druso en 
el año 9 L cuyo fracaso habría de conducir a una contienda entre ei Estado romano y 
buena parte de sus aliados, en lo que sería la primera de las guerras civiles que caracte
rizaron ei periodo final de la república.

Druso. que contaba con el apoyo de destacados hombres públicos, impulsó un 
amplio programa legislativo que contenía iniciativas concernientes a todos los grupos 
sociales, buscando un difícil equilibrio que permitiera la resolución de algunos proble
mas enqutstados en la sociedad romana. En ei campo institucional, su principal pro
yecto era una ley judicial que devolvía a los senadores sí control de ¡os tribunales, 
cuya instrumentalización política se había evidenciado en los últimos años, afectando 
a miembros destacados de la aristocracia senatorial. Como compensación, Druso pro~ 
ponía pasar ei número de senadores de trescientos a seiscientos, debiendo proceder ios 
nuevos miembros de las filas de los caballeros. Se trataba de una solución de compro
miso, con la que ei tribuno pretendía reforzar ia autoridad del Senado y, al mismo 
tiempo, desactivar el peligro que los tribunales representaban como arma política al 
integrar a ios equires más influyentes en el orden senatorial con la esperanza de con
solidar la solidaridad dentro de la élite romana al ampliar de hecho la clase dirigente.

La medida fue vista con recelo, tanto por los senadores, que no deseaban compar
ar su exclusiva posición de poder con advenedizos que no habían desempeñado 
magistratura alguna, como por la mayoría de caballeros, que temían que la ley privile
giara a una minoría próxima' a 1a aristocracia senatorial, sin promover una auténtica 
igualdad política entre senadores, y equ im . A pesar de ello, y en un clima de violencia 
que comenzaba a acompañar cualquier intento de reforma, la propuesta fue aprobada, 
junto con una nueva ley frumentaria» que pretendía mejorar ei abastecimiento de ce
reales a Roma, y una ley agraria que, aunque de alcance más limitado que las de los 
Gracos y Saturnino, mostraba la vigencia del problema de la tierra.

Druso se encontró con una oposición aún roas dura cuando presentó un proyecto 
de ley para conceder ia ciudadanía romana a todos los aliados itálicos (socii'h que reci
bieron esperanzadamente ia propuesta. La mayoría senatorial, encabezada por el cón
sul Lucio Marcio Filipo, logró no sólo impedir que la propuesta prosperara, sino que 
ias leyes promovidas por Druso y ya aprobadas fueran abolidas. Poco después, el tri
buno murió asesinado.

La tentativa de Druso ftie vista por los itálicos como su última esperanza de obtener 
por vías legales su plena integración jurídica y política en eí Estado romano. Su fracaso 
hizo pensar a muchos que era imprescindible recurrir a la solución militar. La muerte en
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la ciudad picena de Asculo (Ascofi) del pretor Servilio, seguida det asesinato de todos 
los ciudadanos romanos presentes en la ciudad, dio comienzo a finales del año 91 a.C. a 
la guerra de los Aliados f bellum Socialë), fctflâ auténtica condenda civil en ia que se ha
brían de enfrentar en bandos opuestos quienes hasta entonces habían sido compañeros 
de armas dentro del ejército romano como legionarios y tropas auxiliares.

Sólo una parte de los aliados itálicos se rebeló contra Roma, formando un bloque 
compacto en un amplio territorio de Italia central y meridional La incapacidad de los 
rebeldes para extender la sublevación hacia el norte acabaría por resultar decisiva en la 
victoria final del Estado romano, que contó desde ei comienzo con ia fidelidad de las 
comunidades de derecho latino extendidas por Italia. Desde el inicio del conflicto 
sxistieron dos frentes de guerra, el septentrional encabezado por los mareos y el meri
dional organizado en tomo a los samnitas. Los insurrectos se dotaron de un Estado de 
tipo confederal ai que denominaron por primera vez Italia. En buena medida, su orga
nización interna imitaba el bien conocido modelo romano: un Senado formado por 
quinientos miembros se encargaba de designar a dos cónsules como jefes militares su* 
premos y a doce pretores, probablemente uno por cada una de las comunidades itálicas 
que combatían contra Roma.

Para «1 Estado romano eí principal problema fue reconstruir su ejército, puesto 
que la rebelión le habft privado de ios auxiliares permanentes que proporcionaban los 
aliados y que constituían ua elemento fundamental junto a las legiones de ciudadanos. 
Sus sustitutos, reclutados m  las provincias más romanizadas — Hispania, Gaiia, Sici
lia y .África— , se unieron a las catorce legiones que Roma logró movilizar, confor
mando a pesar de las circunstancias un poderoso ejército.

Con tato, durante el año 90 &,€. ios primeros éxitos militares correspondieron a 
tos rebeldes itálicos. Ante e! riesgo de que la extensión del conflicto hiciera inevitable 
ia derrota, el Estado romano decidió realizar diversas concesiones legales. En el plazo 
de unos meses fueron aprobadas varias leyes, complementarias entre sí, que otorgaban 
la ciudadanía romana a través de sus comunidades de origen a latinos e itálicos que hu
bieran permanecido leales, así como a título individual a todos tos aliados que hubie- 
can combatido a favor de Roma aun sin haber contraído méritos especiales. Con ellas, 
Roma logré que, en ei norte, etruscos y «referes mantuvieran definitivamente su leal
tad, al tiempo que abría «na brecha en ia cohesión que había presidido to  acciones de 
ios rebeldes. El estado romano había coose ¡tu ido desactivar ei conflicto y era cuestión 
de tiempo que esto se tradujera en una victoria militar, que era una realidad al comien
zo del año 38 a.C„ si bien ios samnitas prolongaron su resistencia aún durante varios 
años intentando crear en vano un estado independien®.

El bellum Sociale, que desde el punto de vista económico tuvo consecuencias de
sastrosas para el conjunto de Italia, se saldó con el triunfo de Roma en el campo de ba
talla, pero, paradójicamente, también con la obtención por pane de los aliados itálicos 
de aquello que pretendían al inicio de la guerra, ia ciudadanía romana, que todos reci
bieron a lo largo de los años ochenta, incluso los que combatieron basta el final. Esto 
abrió vías para la solución definitiva de la cuestión itálica, pero no la resolvió por com
pleto, en parte porque Roma no pasó a ser un estado territorial itálico, sino que prefirió 
mantener su organización tradicional como una ciudad*Estado dominadora de un 
imperio. Puesto que ia concesión de la ciudadanía no fue acompasada de una integra
ción efectiva de los itálicos en los órganos institucionales romanos (todos tos nuevos
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ciudadanos debían ser registrados en unas pocas tribus, lo que limitaba considerable- 
mente su influencia en los comicios), el centro del poder político desde el que se go
bernaba Italia y todo el Mediterráneo seguía estando en exclusiva en ia ciudad de 
Roma y sus instituciones, en especial las asambleas populares, eran cada vez menos 
representativas del conjunto de la ciudadanía.

La resolución del conflicto tuvo consecuencias en otros ámbitos. En el terreno 
militar, la conversión de todos los habitantes de Italia en ciudadanos romanos implicó 
un enorme incremento del número de individuos susceptibles de ser reclutados para 
las legiones. Por otra parte, las comunidades itálicas abandonaron progresivamente 
sus antiguas instituciones locales y asumieron el modelo municipal romano, de mane
ra que la administración local se homogeneizó en toda Italia. En ese sentido, uno de los 
efectos más señalados de la guerra de los Aliado»: fue el inicio de la definitiva romani
zación de toda la península Itálica.

2.2. L a  g u e r r a  c o n t r a  M ít r íd a t e s  y  l a  c o n q u is t a  d e  It a l ia  p o r  S il a

Mitrídates VI Eupátor se convirtió durante años en el gran enemigo de Roma en 
Oriente, Como monarca del Ponto, pequeño reino situado en la costa meridional del mar 
Negro, logró crear en los años finales del siglo a a.C. un auténtico imperio que acabó por 
englobar la mayor parte de la península de Anatolia. Su expansionismo ponía en peligro 
el precario equilibrio existente entre los diversos estados de la zona, que el Estado roma
no tutelaba desde el exterior. Pero sobre todo amenazaba directamente los intereses eco
nómicos romanos en su provincia de Asia. En el año 129 a.C., el reino de Pérgamo, que 
su rey Átalo III había legado poco antes ai pueblo romano mediante testamento, había 
sido convertido en ía provincia de Asia, en la que se establecieron desde entonces nume
rosos comerciantes romanos e itálicos, y que constituía una importante fuente de riqueza 
para Roma. La amenaza se materializó cuando, en el año 88 a.C, Mitrídates conquistó la 
provincia aprovechando que Roma estaba obligada a concentrar sus esfuerzos militares 
en el bellum Sociale· Cuando las noticias llegaron a Roma, el Senado declaró la guerra a 
Mitrídates. La respuesta dei monarca fue contundente: por orden suya, unos ochenta mil 
romanos e itálicos fueron asesinados en ias ciudades de la provincia de Asia. El rey del 
Ponto comenzaba así a dar forma a una imagen de crueldad que la historiografía romana 
se encargaría de amplificar.

Mientras tanto, el final de la guerra de los Aliados no había significado la paz en 
Roma. Por ei contrario, el Estado romano se vio inmerso en una serie de enfrenta
mientos civiles que culminarían en la instauración de la dictadura por parte de Sila. 
En ese proceso, en ei que la mal resuelta cuestión itálica sobrevoló constantemente 
la escena política, los acontecimientos dei año 88 a.C. constituyeron un auténtico 
punto de inflexiónen la historia tardorrepubíicana. En ese año, el tribuno de ia plebe 
Publio Sulpicio Rufo promovió diversas medidas legislativas, entre las que destacar 
ba el proyecto de inscribir a los nuevos ciudadanos itálicos en todas las tribus, tanto 
las urbanas como las rurales. Se trataba de otorgarles de manera efectiva el pleno de
recho de sufragio y darles de este modo la posibilidad legal de influir realmente en la 
política romana. En el proyecto de ley fue incluida una disposición por la que los li
bertos, antiguos esclavos liberados que hasta entonces habían sido registrados exclu-
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si vamente en ias cuatro tribus urbanas, debían ser asimismo incorporados proporcio
nalmente a todas las tribus.

La aprobación de la propuesta podía alterar la estructura de ios comicios en per
juicio de la aristocracia. La admisión de los itálicos suponía multiplicar la cifra de ciu
dadanos y. por consiguiente, el número de posibles votantes, haciendo prácticamente 
imposible su control a través de las tradicionales relaciones dientelares. Por su paite, 
los libertos empezaban a conformar un grupo social numeroso, en particular en la ciu
dad de Roma, lo que les convertía en un elemento potencialmente peligroso tanto en 
las movilizaciones de la plebe urbana como en las votaciones. En consecuencia. Sulpi
cio se encontró con la frontal oposición de la mayor parte de la aristocracia senatorial.

Para contrarrestarla y lograr que su proyecto fuera aprobado, el tribuno buscó el 
apoyo de Cayo Mario. Casi septuagenario, el ex cónsul había desempeñado un papel se
cundario en la política romana en los últimos años, pero aspiraba ahora a obtener el man
do supremo de las tropas que habían de luchar contra Mitrídates. S in embargo, el Senado 
ya había designado para ese puesto al cónsul Lucio Cornelio Sila, por lo que Mario nece
sitaba que Sulpicio impulsara una ley que le otorgara a él el mando en Asia por votación 
popular, del mismo modo que se había convertido en el año 107 a.C. en comandante 
supremo en la guerra contra Yugurta, con la significativa diferencia de que entonces 
Mario era cónsul electo y ahora un simple particular. A cambio, Mario se comprometía a 
lograr el apoyo de los sectores de la población que le eran más proclives, en particular 
los caballeros.

La alianza alcanzó sus objetivos, no sin antes apelar a una movilización popular 
que desembocó en enfrentamientos armados dentro de Roma, a consecuencia de los 
cuales Sila se vio obligado a abandonar la ciudad en dirección a la ciudad campana de 
Ñola, donde se habían concentrado los últimos rebeldes samnitas que aún intentaban 
prolongar el bellum Sociale. La ciudad estaba sitiada por las tropas de las que Sila de
bía hacerse cargo para combatir contra Mitrídates. Una vez que los comicios le habían 
designado comandante en Asia, Mario envió legados a Hola para que se hicieran cargo 
en su nombre del mando de los soldados. La respuesta de Sila fue asesinar a ¡os lega
dos y, en una acción sin precedentes y que no contaba con apoyo legal, marchar con 
sus tropas hacia Roma para anular la legislación de Sulpicio y recuperar su imperium. 
A pesar de las embajadas enviadas por el Senado para que ei cónsul detuviera su avan
ce, las legiones de Sila entraron en Roma sin apenas oposición. Apoyado en ía amena
zante presencia de sus tropas enia ciudad, Sita hizo aprobar una serie de medidas con 
las que pretendía neutralizar a sus adversarios y fortalecer su posición política. Las le
yes de Sulpicio fueron anuladas y varios hombres públicos, entre ellos Mario y el pro
pio Sulpicio, fueron declarados enemigos públicos, lo que suponía en la práctica la 
confiscación de sus bienes y su condena amuerte. Mientras Mario logró huir al norte 
de África, el tribuno moría asesinado poco después.

La actuación de Sila significó un punto de inflexión en la historia de Roma. En ei 
año 88 a.C„ por primera vez soldados romanos marcharon sobre la ciudad para impo
ner por ias armas una opción política en favor de un determinado imperator, por enci
ma de su fidelidad al Estado romano, se sentían vinculados hacia su general. Esta acti
tud era la principal consecuencia del proceso de proletarizacíón del ejército y mostró 
una vfa para hacerse con el poder mediante el uso de la fuerza que habría de repetirse 
en los decenios siguientes. Apiano lo expresa de ia siguiente manera: «A partir de en
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tonces, las sediciones no dejaron de ser decididas ya por medio de ejércitos y se produ
jeron continuas invasiones de Roma y batallas bajo sus muros, y cuantas otras circuns
tancias acompañan -a tes· guerras; pues para aquellos que utilizaban la violencia no ' 
existía ya freno alguno por un sentimiento de respeto hacia tas leyes, las instituciones 
o, al menos, la patria.»

El golpe de Estado de Sila iba a ser la antesala de «na nueva guerra civil, sólo 
aplazada por el conflicto contra Mitrídates, Guando Sila llegó al Mediterráneo oriental 
ea el año 87 a.C.. el rey del Ponto había extendido su dominio a las islas más importan
tes del Egeo y a buena parte de la Grecia continental. Un año después, Roma había re
cuperado Sa práctica totalidad del territorio griego y su ejército había logrado varias 
victorias sobre el de Mitrídates en Anatolia. El rey aceptó entonces firmar la llamada 
paz de Dárdanos, que le obligaba a pagar una fuerte indemnización y a devolver los 
territorios anatolios en su poder. Sin embargo, conservaba el trono en el Ponto y su 
próspero imperio en tomo al mar Negro, de modo que quedaba en disposición de re
construir una posición de dominio en la zona, como sucedería en e! futuro. Si bien el 
compromiso puso fin de manera efectiva a las operaciones militares, no pasó de ser un 
pacto verbal entre Sila. deseoso de volver a Roma, y Mitrídates, dispuesto a ceder para 
conservar su reino. El Senado nunca ratificó el pacto, puesto que Sila, que gara enton
ces había sido declarado enemigo público, carecía de mando legal y, por consiguiente, 
no estaba autorizado a firmar un tratado en nombre del Estado romano.

En Roma, la partida de Sila hacia Oriente había puesto de manifiesto que su poder 
se sustentaba casi exclusivamente en la presencia de sus tropas en la ciudad. En su au
sencia. algunas de las principales magistraturas fueron ocupadas por sus adversarios {so
lídeos, enere ellos el cónsul Lucio Cornelio Ciña. Uno de los tribunos de la plebe inició 
un proceso judicial contra Sila, al que acusó de alta traición contra el Estado. El proceso 
quedó paralizado en ei momento en que Sila abandonó Italia, pero ia acusación sirvió 
para desiegitimar el pronunciamiento militar y la legislación xitava consecuencia dd 
golpe de Estado. Ciña retomó entonces la propuesta de Sulpicio de repartir a ios itálicos 
entre todas las tnbus y añadió una disposición para permitir ei regreso a Roma de Mario 
y de todos los exiliados tras la toma del poder por Sila: los conflictos políticos seguían 
siendo ios mismos que un año antes y la cuestión itálica seguía en ei ceatto dei debate.*

A las medidas se opuso el otro cónsul del año 87 a.C., Caeo Octavio. Se produjo un 
enfrentamiento armado en el Foto, Ciña fue obligado a abandonar >a oiudád y destituido 
como cónsul. Como antes Sila» Ciña «o aceptó su situación y íogro aglutinar un impor
tante ejército con el apoyo financiero de muchas poblaciones itálicas. Con él, marchó 
contra Roma y sitió la ciudad con la colaboración de Mario, que había regresado de su 
exilio. Al final del año 8?, Ciña y Mario entraron en Roma creando m  auténtico clima de 
terror con sus pillajes indiscriminados y con el asesinato de sus adversarios políticos, en
tre ellos el todavía cónsul Octavio. Sila fue declarado enemigo público, su legislación 
fue anulada, sus bienes confiscados y su vivienda incendiada. Como había sucedido tras 
el triunfo del golpe de Estado silano, esta breve guerra civil dio paso a ¡a venganza, ali
mentando una espiral de violencia que serviría de justificación a la brutalidad con ia que 
Sila actuó tras su triunfo definitivo.

Ciña y Mario, éste por séptima vez. fueron elegidos cónsules para el aflo 86 a.C. 
Mario falleció poco después de acceder al cargo, de modo que Ciña se convirtió en el 
político más poderoso del momento en Roma y como tal ocupó ininterrumpidamente
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ei consulado entre los años 86 y 84 a.C. Su gobierno es presentado por las fuentes anti
guas como una cruel tiranta. Aunque buena pane de sus actuaciones fueron dirigidas a 
perpetuarse en el poder a roda costa, durante su mandato fueron asimismo introducidas 
medidas tendentes a resolver la definitiva integración de los itálicos en el Estado ro
mano (una parte de ellos fueron incluidos en el censo oficial de ciudadanos) y a paliar 
la grave crisis económica (tres cuartas partes de ias deudas fueron canceladas, un he
cho fundamental en un momento en el que el nivel de endeudamiento de buena parte 
de la ciudadanía era insoportable).

Sea como fuere, todo sucedía en Roma en medio de un clima de provisionaiidad, 
esperando el regreso de Sila con su ejército y la nueva guerra civil que se intuía inevi
table. Una vez lograda ia paz de Dárdanos, que, aunque sólo significó un equilibrio 
inestable en Oriente, permitía a Siia volver como triunfador, nada impedía su retomo. 
Ciña intentó evitar que d  conflicto se desarrollara en suelo itálico Llevando sus tropas a 
los Balcanes, pero su propósito fracasó al amotinarse sus tropas en Ancona cuando re
cibieron la orden de embarcar. A resultas del tumulto. Ciña fue asesinado.

Cuando Sila desembarcó en Italia en ia primavera del ario 83 a.C., se encontró 
coa una sociedad dividida y agotada. El factor decisivo en su victoria fue sin duda la fi
delidad de sus expertas tropas, pero también ia actitud de buena parte de la élite y en 
particular de muchos senadoras, que veíatten él la mejor solución a un clima de per
manente ¡áestabiiidad política y económica, en el que ia autoridad dei Senado se dete
rioraba día a día. En ultima instancia, la mayoría de senadores, más que a favor de Sila, 
estaban aasiesos por lograr una paz que protegiera su preeminencia política y sus inte
reses económicos. Con todo, la guerra civil habría de durar aún un afio y medio. Una 
vez logrado el control de la Italia meridional, Sita avanzó hacia Roma, donde entró en 
noviembre del 82 a.C. tras vencer en ia batalla de Porta Colina, En ella los samnitas 
fueron los grandes protagonistas, en lo que constituía simultáneamente el último epi
sodio de esta contienda civil y del ya lejano bellum Sociale.

2.3. L a -WCTADURA CÛMSTFTOYEm DE SîtA

En esta segunda ocasión en que se hizo con el poder en Roma usando como pro
pio el ejército común, Sila se ocupó personalmente de consolidar su posición política y 
de introducir ias reformas institucionales que consideró necesarias para reconstruir la 
república. Para ello, hizo instaurar una dictadura constituyente, ai tiempo que ponía 
los medios para eliminar físicamente el mayor número posible de adversarios en el 
seno de la aristocracia. Como había sucedido en el año 87 a.C. el fm de la contienda 
no trajo consigo la paz, sino tan sólo la victoria de m  bando. Siguiendo la lógica pro
pia de una guerra civil, el hecho de que los silanos se vieran a sí mismos como los au
ténticos representantes del Estado romano convertía a sus adversarios en enemigos de 
la comunidad, lo que legitimaba su eliminación por ei bien de Roma. En consecuencia, 
Sila actuó como lo hubiera hecho un triunfador fente a un ejército enemigo extranje
ro, rechazando completamente una política de concordia y reconciliación nacional. La 
solución de los problemas que en los últimos años habían alterado la vida política pa
saba por el exterminio de sus promotores y por la creación de un consenso entre la nue
va aristocracia para la conservación del orden restablecido.
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Los primeros meses dei gobierno de Sila se caracterizaron por ia introducción de 
medidas que sembraron el terror en Italia y en Roma. Los miles de samnitas que ha
bían sido hechos prisioneros en Porta Colina fueron ejecutados. La misma suerte co
rrieron habitantes de otras ciudades que se habían opuesto ai avance silano. En Roma 
fueron publicadas listas que contenían cientos de proscritos, adversarios de Sila que 
eran declarados enemigos públicos. Se ofrecía recompensa por su cabeza y sus propie
dades eran confiscadas. Las proscripciones desataron durante meses una persecución 
en la que se entremezclaron represalias políticas con venganzas personales y afán de 
lucro. Varios cientos de senadores y caballeros fueron víctimas de ellas y otros se vie
ron obligados a exiliarse para salvar su vida. Sus bienes fueron a parar a las manos de 
partidarios del triunfador, entre los que destaca Marco Licinio Craso, que logró ama
sar una inmensa fortuna (que le valió el sobrenombre de Dives, «el rico») en laque 
más adelante fundamentó su carrera política.

Ante el vacío de poder existente en Roma (los dos cónsules y ia mayoría de ma
gistrados habían.muerto o se habían exiliado), S ila propuso resucitar la dictadura, anti
gua magistratura legal en desuso desde ia finalización de la guerra Anibálica. Los co
micios por centurias aprobaron una ley que designaba a Sila «dictador encargado de 
redactar leyes y de organizar el Estado». Ei nombramiento fue realizado por tiempo in
definido, hasta que terminara la tarea que se le encargaba. En la práctica, el nuevo dic
tador recibía un poder absoluto, aunque mantuvo las formas republicanas convocando 
elecciones para las distintas magistraturas, ocupadas por personas de su entera con
fianza.

Una de ias principales preocupaciones de Sila fue gratificar a sus veteranos. 
Como había ocurrido en ocasiones anteriores, la recompensa consistió en la entrega der 
tierra, tanto individualmente como mediante la fundación de colonias. La tierra dispo
nible era la que había sido arrebatada a las ciudades itálicas opuestas a Sila. De esta 
manera, unos ciento veinte mil veteranos fueron asentados en Campania, Etruria y 
Umbría, ias zonas en las que la resistencia antisilana había sido más intensa.

Paralelamente, el dictador llevó acabo una profunda reforma institucional. Sus 
objetivos eran fortalecer el Senado y debilitar aquellas instituciones que habían puesto 
en peligro su preeminencia política, en particular el tribunado de la plebe, desde el 
cual, en los últimos decenios, algunos tribunos habían tomado decisiones contra lu i 
(untad de! Senado y se habían inmiscuido en sus competencias exclusivas. En won̂ c 
cuencia, la potestad de los tribunos de la plebe y su papel político fueron restriñidos, 
considerablemente. Aunque conservaron su capacidad de iniciativa legislativa, todas 
sus propuestas de ley debían contar con la autorización expresa del Senado, En cuanto 
a su derecho de veto ( in tercessio), si subsistió lo hizo con grandes limitaciones en ia 
práctica. Finalmente, quien ocupara el tribunado quedaba inhabilitado para ocupar 
con posterioridad cualquier cargo público. Con estas medidas, Sila vació de contenido 
el tribunado y lo convirtió en una vía muerta en ia carrera política.

Perfeccionando la t e  Villia annalis del siglo u a.C., el dictador reguló el acceso a 
las distintas magistraturas. La carrera política quedaba estructurada de acuerdo con 
una sucesión predeterminada de las magistraturas, una edad mínima para ser elegible 
en cada caso y un intervalo temporal entre la investidura de cada una de ellas. Fue fija
do asimismo un plazo de dos años entre el desempeño de dos magistraturas distintas y 
de diez entre la investidura de dos consulados. El objetivo era impedir que un político
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acumulara un excesivo poder. En la misma dirección, iba su nueva regulación de los 
gobiernos provinciales. Incrementó el número de pretores a diez, que debían permane
cer en Roma durante .su año de mandato ocupados en tareas civiles, tras el cual habían 
de encargarse del gobierno de una provincia en tanto que promagistrados, adquiriendo 
sólo entonces el mando militar. Su nombramiento correspondía al Senado, en un in
tento de reafirmar que la política exterior era su potestad exclusiva. Por otra parte, se 
consideraría traición contra el pueblo romano ei abandono de la provincia sin autoriza
ción expresa del Senado. Con estas medidas, Sila pretendía evitar que prolongados 
mandos militares hicieran posible que algunos políticos se sirvieran de sus ejércitos 
para hacerse con el poder, como él mismo había hecho.

Pero, para devolver al Senado su tradicional autoridad, era preciso asimismo re
novar la cámara, diezmada por las represalias de los sucesivos triunfadores, marionis- 
tas, cinanos y silanos. El dictador aumentó el número de senadores de los habituales 
trescientos a seiscientos. La ampliación del Senado se justificaba por la asunción de 
nuevas tareas públicas por parte de sus miembros, en particular en el terreno judicial, 
puesto que todos los jueces debían ser desde entonces senadores. El dictador creó ade
más nuevos tribunales permanentes, cada uno de ellos encargado de juzgar un tipo de 
delito y presidido por un pretor. Los nuevos miembros del Senado fueron selecciona
dos por él mismo. La mayoría de ellos eran oficiales de su ejército o procedían de las 
filas del arden ecuestre, muchos de ellos aristócratas itálicos. De este modo, Sila cons
truyó un Senado ideológicamente homogéneo con personas próximas a él, con el pro
pósito de que se convirtieran en ios grandes defensores dei orden político e institucio
nal reconstruido durante su dictadura.

El dictador se ocupó, asimismo, de la regulación de diversos aspectos religiosos, 
econóitticós y morales. Reestructuró algunos de los colegios sacerdotales, retiró a la 
Asamblea popular el derecho a cubrir sus vacantes mediante votación, potestad que 
quedó en manos de los propios sacerdotes. Para aumentar los ingresos estatales, Sila 
gravó con nuevos impuestos a los provinciales y suspendió las distribuciones de cerea
les entre la plebe a precio subvencionado. Finalmente, tomó medidas para limitar el 
lujo excesivo de las clases dirigentes, que estaba provocando su endeudamiento.

En lo que significa una demostración de que entre sus objetivos no figuraba la ins
tauración de una monarquía de tipo oriental, al final del año 8 i a.C. ei dictador renunció 
voluntariamente a su cargo, aunque se htzo elegir cónsul para el año siguiente. Una vez 
terminado su consulado, se retiro de ía vida pública y de Roma, escribiendo durante los 
últimos meses de su vida sus memorias en Puteoli, donde falleció en el año 78 a.C.

Buena parte de la organización estatal creada por Sila apenas sobrevivió tras su 
desaparición, pero su dictadura marcó el devenir del resto del periodo tardorrepublica- 
no. Desde el punto de vista ideológico, Sila introdujo una legislación coherente, próxi
ma a ¡a tradición optimate, con la que pretendía restaurar los fundamentos del sistema 
republicano tradicional, en el que Senado y la clase social que lo componía debían ser 
los pilares básicos. Sin embargo, con el procedimiento empleado para hacerse con el 
poder, Sila había indicado el camino para ía destrucción de ia república y mostrado la 
debilidad del Senado, cuyo peso político dependía de la voluntad del vencedor. Por en
cima de la autoridad del Senado y de ios magistrados, lo más importante era la autori
dad del imperator, apoyada en la fidelidad de sus soldados. Esto concedió al ejército 
un protagonismo como factor de decisión en la política romana del que había carecido
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hasta entonces. El uso de la violencia como método político fue legitimado de hecho y 
eí Foro como centra de debate fue progresivamente sustituido por las armas y por ios 
campos de bafalIafSe îhiéiS la época de ¡os generales, en la que Pompeyo y César ha
brían de adquirir un enorme protagonismo que desembocaría en la guerra «vil entre 
ambos que cerraría de hecho ei periodo republicano,

3. La hegemonía de C«eo Poispeyü y  el ascenso de César (78*32 a.C.)

3 .1 . L a  p o l í t i c a  i n t e r n a  en  l o s  a ñ o s  s e t e o t a

La década de los setenta puede ser caracterizada como un periodo de inestabili
dad interna. Tras la muerte del dictador, en tomo a cuyo liderazgo se habían unido 
frente a un enemigo común personas que tenían intereses diversos, surgieron disensio
nes dentro de la aristocracia silana sobre ía conveniencia de reformar algunos aspectos 
del sistema político instaurado por Sila. A eso hay que unir la permanencia de factores 
sociales de desequilibrio, como el desigual reparto de la tierra y la aún no totalmente 
resuelta cuestión itálica. En todos los conflictos de ia década intervino Cae» Pompeyo, 
cuya figura políáca se fue engrandeciendo a medida que resolvía en el terreno militar 
todos los problemas a los que debió hacer frente ei nuevo Senado, en Italia y fuera <le 
ella, hasta que sus triunfos le convirtieron en el líder imprescindible y le llevaron a 
ocupar 1a máxima magistratura del Estado aun sin cumplir los requisitos legales.

Sila. quien, aunque retirado de ¡a vida publica, tutelaba en la distancia la política 
romana, murió en su casa de Campania en ei año 78 a.C. Uno de los cónsules de ese 
año. Marco Emilio Lépido. presentó entonces un programa de reformas que incluía 
como principal medida la autorización del regreso a Roma de ios proscritos exiliados y 
la restitución de sus bienes y de sus derechos cívicos. La propuesta, planteada m  tér
minos de concordia social, no cuestionaba ios fundamentos del sistema político e insti
tucional creado por Sila, pero su aprobación podía afectar a los intereses económicos y 
políticos de la aristocracia silana. Las proscripciones habían dado lagar a la creación 
de nuevas fortunas. La devolución de tos bienes así adquiridos habría Significado ¡j*r$ 
muchos ía pérdida de grandes propiedades obtenidas a bajo precio, la restitución de los 
derechos cívicos a los proscritos y a sus ctescéndientes traería consigo un aumento de 
los aspirantes a desarrollar una carrera política. La oposición frontal de la nueva aris
tocracia impidió ia aprobación del proyecto consular.

Coincidiendo en el tiempo con estos hechos, estalló en Etruria un conflicto prota
gonizado por los terratenientes a los que Sila había confiscado sus tierras como castigo 
a su actitud durante la guerra civil. Esas tierras habían sido inmediatamente entrega
das a veteranos del ejército silano. Ahora, los antiguos propietarios se habían apodera
do por la fuerza de sus explotaciones y algunos colonos habían muerto en la refriega. 
El Senado envió a ambos cónsules para reprimir la revuelta, pero Lépido, una vez en 
Etruria, en lugar de combatir contra los rebeldes, se puso al frente de ellos. Al mando 
de sus tropas, siguiendo ei ejemplo de Sila, se dirigió a Roma con la exigencia de ser 
reelegido cónsul, lo cual contravenía el plazo de diez años impuestos por el dictador 
para ia repetición de la magistratura.

Lépido contaba con apoyos limitados, pero con la oposición, ao sólo de la aristo



EL ÚLTIMO SIGLO DE LA REPÚBLICA ROMANA 4 7 7

cracia. también de ios veteranos de Sila. que constituían en ese momento un poder tác
tico. Con iodo, para el Senado era imprescindible acabar de inmediato con la subleva
ción, ante el riesgo de que Lépido uniera sus fuerzas a las de Sertorio, que alcanzaba 
entonces su máxima influencia en Hispania. En consecuencia, fue proclamado el 
smatus consultum, ultimum. encargando expresamente a Catulo, como procónsul, la 
represión de la revuelta. Paralelamente le fue concedido a Pompeyo un mando extraor
dinario, a pesar de que m  era un magistrado sino un simple particular. Cantío y Pom
peyo vencieron a los rebeldes, pero no pedieron evitar que buena parte de los supervi
vientes huyera primero a Csrdeiia, donde moriría Lépido, y luego a Hispania, para 
unirse finalmente a Sertorio con Perpema al frente. Poco después también Pompeyo 
marcharía a Hispania, designado por el Senado para acabar con la guerra settoriana. 
Como en ocasiones anteriores, la aristocracia había ignorado Sos conflictos sociales y 
políticos que la insurrección de Lépido había puesto de manifiesto, prefiriendo con
vertir en enemigo de la república a quien señalaba ios problemas y eliminarlo median
te la violencia institucional.

Enlos años que siguieron a la revuelta de Lépido, eí debate giró en Roma en tomo 
a la idoneidad de dos de ias reformas que había introducido Sila durante su dictadura: 
ta relativa a la composición de los tribunales permanentes de justicia y si nivel de com
petencias que debía tener eí tribunado de la plebe. Los caballeros presionaron sin éxito 
para recuperar ei control o. ai menos, para volver a participaren unos tribunales mono
polizados por senadores. Diversos tribunos promovieron infructuosamente medidas 
para devolver al tribunado de Sa plebe su plena potestad. A ese respecto, el único cam
bio en relación con ía legislación silana fue ía supresión de la prohibición que pesaba 
sobre los tribunos de presentarse como candidatos a una magistratura superior. La ley 
fue aprobada en ei año "5 a.C. i  iniciativa del cónsul Aurelio Cota, e hizo posible que 
el tribunado volviera a ser, como sucedía desde siglos atrás, un escalón básico en la ca
riera de un político romano.

Tanto ia cuestión de los tribunales como la del tribunado de ía plebe encontrarían 
«na solución definitiva en eí arto 70 a.C.. durante el consulado conjunto de quienes se 
habían convertido en ¡os dos políticos más influyentes del momento. Craso y Pompe
yo. Marco Licinio Graso, miembro de una destacada familia plebeya de la nobüüas, se 
había distinguido por st¡ apoyo 'incondicional a Sila durante la guerra civil. Como re
compensa, había logrado un enorme enriquecimiento ¿racias a las proscripciones. Su 
éxito en la represión de la revuelta de Espartaco habría de significar su definitivo es
paldarazo político. Unos meses después sería elegido cónsul.

Por su parte. Pompeyo, miembro -asimismo dela n&biUtm, era hijo del cónsul 
Pompeyo Es trabón, cuya intervención en ei írellum Sociale había resultado decisiva, 
Pero había construido su prestigio por sí mismo, cómo side «a homo novus se tratara, 
gracias a sus éxitos militares. Durante la guerra civil había combatido muy activamen
te en favor de Sila. Por sus éxitos recibió el sobrenombre de Magno, que conservaría 
durante el resto de su vida. A su regreso a Roma celebró su primer triunfo. En los años 
siguientes, Pompeyo se convirtió en el fiel ejecutor de la política senatorial. Siempre 
con el apoyo legal de mandos militares extraordinarios, protagonizó sucesivamente la 
represión de la insurrección de Lépido en Italia y la de Sertorio en Hispania, los dos 
grandes peligros para el régimen silano durante la década. A su regreso de Hispania en 
el año 71 a.C.. aniquiló un grupo de esclavos fugitivos, lo que le sirvió para atribuirse



4 7 8 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

exageradamente el mérito de haber puesto punto final a la rebelión de Espartaco. En 
consecuencia, Pompeyo no sólo celebró un nuevo triunfo, sino que solicitó del Senado 
que excepcionalmente se le permitiera aspirar al consulado, a pesar de que ni tenía la 
edad mínima para ello, ni había desempeñado hasta entonces ninguna magistratura re
gular y, por consiguiente, ni siquiera era miembro del Senado, ni podía asistir en per
sona ai proceso electoral como era preceptivo mientras esperaba a festejar su triunfo. 
Para fundamentar su petición contaba con su gran popularidad, pero sobre todo con la 
presencia amenazante de su ejército, que permaneció acampado durante buena parte 
del año en las afueras de Roma. El Senado autorizó a Pompeyo a presentar en ausencia 
su candidatura a las elecciones consulares, en las que fue elegido con el mayor numero 
de votos por delante de Craso. La excepcional concesión sería justificada como la re
compensa por los servicios prestados al Estado. De esta manera, como culminación de 
la primera fase de una carrera política extraordinaria en sentido literal, Pompeyo entró 
a formar parte del Senado directamente como consular la maxima cuaiificación.

Inmediatamente después de tomar posesión de su cargo, Pompeyo f  Craso pro
mulgaron conjuntamente una ley que restituía a los tribunos dé la plebe todas sus com- 
petencias tradicionales. Meses después, con él patrocinio dé Pompeyo, el pretor Lucio 
Aurelio Cota promovió una disposición por la cual los tribunales pasaban a estar for
mados por senadores y caballeros. La reforma suponía eliminar el monopolio senato
rial en el ejercicio de ia justicia y devolver al orden ecuestre un papel relevaste eii su 
aplicación, lo que significaba de hecho otorgarles un medio de control de la política.

Durante el consulado de Pompeyo y Craso, por primera vezan tres lustros, fueron 
elegidos censores. Éstos, además de llevar a cabo una purga en ei Senado, del que fue
ron expulsados varias decenas de sus miembros fundamentalmente por haber cometi
do delitos relacionados con la corrupción judicial, elaboraron un nuevo censo de ciu
dadanos romanos, que alcanzó la cifra de novecientos diez mil, aproximadamente el 
doble de los registrados en el anterior del año 85 a.C, De este modo, el censo incluía 
por primera vez a los itálicos que habían recibido la ciudadanía romana como conse
cuencia de la guerra de los Aliados. Al oficializar esa condición jurídica, la censura del 
año 70 a.C. llevaba a la práctica la igualdad jurídica y el derecho de sufragio de todos 
los habitantes libres de Italia, poniendo punto final legal a ia cuestión itálica.

Con sus reformas —en realidad una recuperación de la tradición preexistente en 
el caso del tribunado y de los tribunales de justicia— Pompeyo y Craso intentaban do
tar de mayor estabilidad a la política interna romana. Las modificaciones permitieron 
eliminar algunos de los elementos de discordia que la dictadura de Sila había introdu
cido en el seno de la aristocracia romana, pero las bases del régimen silano continua
rían vigentes en lo sucesivo,

3.2. L a s  g u e r r a s  e x t e r i o r e s , l a  r e b e l ió n  o e  E s p a r t a c o

Y LOS MANDOS EXTRAORDINARIOS DE POMPEYO

Uno de los elementos característicos en las últimas décadas de ia república fue
ron ios mandos militares extraordinarios, otorgados por el Senado o por el pueblo a 
magistrados o a particulares durante un periodo prolongado —entre tres y cinco 
años—  si se compara con el habitual mandato anual de las magistraturas regulares.
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Precisamente el hecho de que determinados personajes, en particular Pompeyo, dis
frutaran de sucesivos mandos extraordinarios habría de contribuir poderosamente a ia 
disolución de! régimen republicano y a su sustitución final por un gobierno uniperso
nal, al permitir en la práctica un desplazamiento del poder hacia políticos carismáticos 
apoyados en ejércitos dientelares, a los que se acudía como salvadores ante situacio
nes de emergencia extema. Estos mandos extraordinarios, unidos a la ambición perso
nal de los grandes imperatores de la época, dieron lugar a un auge imperialista que se 
tradujo en una considerable ampliación del Imperio romano —Potapeyo en Oriente, 
César en las Galias— , alcanzando las fronteras que, con pocas variaciones, se manten
drían estables durante Siglos.

Durante la década de los setenta y parte de los sesenta, las legiones romanas hi
cieron frente a diversos conflictos bélicos que hundían sus raíces en acontecimientos 
de política interna o externa del periodo inmediatamente anterior, o que se derivaban 
directamente de la estructura socioeconómica en Italia. Sucesiva o simultáneamente, 
Roma se enfrentó a Sertorio en Hispania, en lo que constituyó el epílogo de la contien
da civil que había aupado al poder a Sila; a Mitrídates en Oriente, en un intento por 
resolver definitivamente un problema que esa misma guerra civil había dejado pen
diente; a los piratas mediterráneos, cuya actividad creciente amenazaba los intereses 
económicos de los comerciantes romano-itálicos y ponia en peligro el abastecimiento 
de alimentos a Roma; ÿ a la revuelta servil dirigida por Espartaco.

En Hispania, là caída de Numancia en el año 133 a.C. había supuesto el finid de ía 
guerra contra los celtíberos. Poco antes habían sido derrotados asimismo los lusitanos. 
De este modo, toda ia península Ibérica, salvo el área cantábrica, estaba sometida al 
control de Roma. Sin embargo, celtíberos y lusitanos volvieron a sublevarse en los 
años finales del siglo si a.C., lo que obligó al Estado romano a un nuevo e inesperado 
esfuerzo bélico hasta qué la situación de dominio fue restablecida definitivamente en 
el año 93 a.C. Durante apenas diez años, Hispania vivió un efímero periodo de paz, 
roto por el estallido del conflicto sertoríano. que se desarrolló íntegramente en Hispa
nia, pero no fue un mero episodio provincial sino una derivación de las guerras civiles 
de los años ochenta, en cuya resolución asumieron gran protagonismo los provinciales 
hispanos, lo que representaba una novedad. Sertorio, que había servido en el ejército 
de Ciña y Mario, se negó a admitir la legalidad del gobierno de Sila una vez que éste se 
hizo con el poder. Su objetivo fue en todo momento acabar con el régimen creado por 
ei dictador, recuperando lo que él consideraba el legítimo funcionamiento de ía repú
blica. Para ello lideró un movimiento en el que se integraron exiliados supervivientes 
de la represión silana, pero entre cuyas tropas se encontraban también celtíberos y lu
sitanos, sin que esto signifique en absoluto que Sertorio pensara en crear un estado in
dependiente de Roma o que Hispania dejara de ser una provincia del imperio.

Sertorio alcanzó su máxima influencia en ei año 77 a.C., cuando dominaba Lusita
nia y la mayor parte de la Hispania Citerior, en ia que Osea (Huesca) se había convertido 
en su auténtica capital. En esas circunstancias, temiendo que la guerra pudiera extender
se más allá del territorio hispano, el Senado nombró procónsul a Pompeyo y le otorgó un 
mando militar extraordinario para luchar contra Sertorio. La llegada de Pompeyo a His
pania cambió el curso de ia contienda. A pesar del acuerdo suscrito por Sertorio con Mi- 
trídates, la ayuda del rey del Ponto llegó tarde. Las cropas senatoriales fueron ganando 
terreno a los rebeldes sertorianos, finalmente arrinconados en el valle del Ebro. En ei
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año 73 a,C. 6ie asesinado Seitotio y poco después la guerra se daba por concluida, Pom
peyo regresó victorioso a Roma al comienzo del año 71 a.C., a tiempo de intervenir en 
Emiria-en la represión final tie la msuwección servil dirigida por Espartaco.

En el año 73 J o  que había surgido en la eiudaé campana de Capua como una rebe
lión de siervos gladiadores se convirtió en una revuelta de miles de esclavos que ame
nazaba con extenderse a toda Italia y poner en peligro ei sistema esclavista que predo
minaba en las explotaciones agropecuarias. A su cabeza se encontraba Espartaco, 
gladiador de origen tracio que tiempo atrás había combatido como auxiliar en el ejérci
to romano. El Senado reaccionó movilizando a sus legiones, si bien buena parte de sus 
recursos militares se encontraban ocupados en Hispania contra Sertorio y en Oriente 
contra Mitrídates. Esto y la magnitud dei adversario — se calcula en cien mil el núme
ro de ios esclavos que se unieron a la rebelión-— explica que sólo en el año 7 1 pudiera 
el procónsul Craso poner fin al conflicto. Espartaco murió en la batalla y miles de es
clavos murieron crucificados a lo largo de la vía Apta que unía Capua con Roma. La de 
Espartaco constituyó la mayor guerra servil en la historia de Roma. Surgida como res
puesta a una situación de explotación, el objetivo era lograr la libertad individual de 
los rebeldes, pero no hay indicios de que existiera entre ellos un programa revoiucio- 
nano que incluyera la abolición de la esclavitud como sistema de trabajo. En cuanto s 
ios terratenientes, la guerra supuso importantes pérdidas económicas y un serio aviso 
del riesgo que representaba el desmesurado crecimiento deí número de esclavos, peto 
la esclavitud no dejó por ello de ser un elemento ciave en todo el sistema productivo en 
Italia y en el conjunto del imperio. .

La piratería se había convertido en un problema endémico en elMediterráneo, obs-. 
taculizandoel libre tránsito de personas y mercancías por las ratas maritimas. Constituía 
una dificultad especialmente engorrosa en la región oriental de la cuenca me4iterránea, 
donde ei colapso de los grandes reinos helenísticos a lo largo del siglo fl a.C. trajo consi
go un incremento considerable de la actividad pirática ea esa zona, sin que el Estado 
romano promoviera una política enérgica para su represión. Como resultado, en los años 
ochenta ios piratas habían llegado a crear en Cilicia, en el sur de Anatolia, auténticos es
tados perfectamente organizados desde Sos cuales su actividad se extendía a todo el Me
diterráneo oriental. Los principales perjudicados eran los comerciantes romanos e itáli
cos. cuyos barcos eran asaltados con frecuencia, pero también el suministro de cereales a 
Itama. y  en particular a Roma, se veía afectado seriamente. Las pérdidas eacarecíaa el 
•ran-sporte y. en consecuencia, el precio final del cereal sufría grandes fluctuaciones al 
alza, provocando las protestas de la plebe. Un indicio de la explosiva situación es la re
vuelta popular que estalló en Roma en el aflo 75 a.C.. en la que los cónsules estuvieron a 
punto de perecer.

Para entonces, era evidente que la piratería no podía ser tratada como un proble
ma regional, sino que sólo podía ser resuelto mediante un numeroso contingente mili
tar bajo la potestad de una persona, cuyo mando le permitiera hacer uso de la misma 
movilidad de la que gozaban los piratas. Por ello, el pretor Marco Antonio recibió en el 
año 74 3.C. un mando militar extraordinario para combatir a los piratas allí donde éstos 
se encontraran. En la práctica, su poder militar se extendía por todo el Mediterráneo y 
sobre toda ia flota romana, Antonio logró algunos éxitos parciales, pero ni siquiera 
pudo inquietar ias bases orientales de los corsarios. Entre los años 69 y 67 a.C., el pro
cónsul Quinto Cecilio Metelo dirigió una campaña contra las bases de piratas que ope-
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rabatten torno a Creta, operación que finalizó con la conversion de ia isla en provincia 
romana. A pesar de todo, el problema de la piratería en ei Mediterráneo oriental per-
mañeéi&lntacto.

Eso explica que la plebe urbana apoyara con entusiasmo en el año 67 a.C. la pro
puesta dei tribuno de la plebe Aulo Gabinio de conceder a un consular un mando ex
traordinario con el único propósito de acabar con los piratas. El proyecto no menciona
ba a nadie, pero era obvio que el único candidato posible era Pompeyo. La proposición 
se inspiraba en el mandato otorgado años atrás a Antonio, pero concedía a quien 
ocupara el cargo poderes casi ilimitados, que incluían un numeroso reclutamiento de 
soldados para las legiones y la flota, el libre uso de un copioso fondo estatal y el nom
bramiento de quince oropretores que habían de actuar como legados bajo su mando. 
Precisamente la inusual amplitud de los poderes provocó ia oposición de un sector im
portante de la aristocracia senatorial, temeroso de conceder tantas prerrogativas a una 
sola persona, pero ía presión popular forzó la aprobación de la propuesta y, como era 
de esperar. Pompeyo fue nombrado comandante supremo contra ios piratas. Ese mis
mo día, el precio del cereal descendió considerablemente, un signo evidente de la con
fianza que se tenía en la capacidad de Pompeyo para resolver el problema, como se de
mostraría d$ inmediato, puesto que logró en apenas tres meses eliminar la piratería en 
todo d  Mediterráneo. Para que su acción militar tuviera consecuencias duraderas, pro
porciono a muchos de los vencidos otros médios de vida estableciéndolos como colo
nos agrícolas ea Acaya y Anatolia, lejos de su patria.

Como sucedió con el conflicto sertoriano, también la segunda guerra eontta Mi- 
trídates tuvo su origen en ía política de Sila en los años ochenta. Al no ser nunca oficia
lizada por el Senado, ia paz de Dardanos, lejos de resolver ia casis en Oriente, signifi
có simplemente una tregua en las operaciones militares. El difícil equilibrio se rompió 
en ei año 74 a.C., cuando ei rey de Bitinia murió ¡«gando su reino al Estado romano. 
El Senado, con el total apoyo de importantes sectores dei orden ecuestre, que veían en 
la anexión una nueva oportunidad de enriquecimiento, declaró Bitinia provincia ro
mana, La reacción de Mitridates ;‘ue invadir un territorio en ei que también tenía inte
reses económicos y estratégicos. El mando de ia guerra fue otorgado a Lucio Licinio 
Lücuio, quien logró apoderarse de Bitinia y ocupar ei Ponto, obligando a Mitridates a 
refugiarse en e! remo de xrmenia. gobernado por su aliado Tigranes. Su negativa a en
tregar a Mitridates desencadenó ia invasión del territorio armenio por pane de Lúculo, 
quien hubo de renunciar a ia anexión tras $m éxitos iniciales. Su debilidad fue aprove
chada por Tigranes y Mitridates para invadir Capadoeia el primero y recuperar el Pon
to el segundo. Tras vanos artos Je guerra. Lóculo füs destituido es el 67 a.C.. dejando 
«na situación semejante a ia que existíase el momento en que estalló ei conflicto, en la 
que Mitridates seguía siendo ia gran amenaza para ios intereses romanos.

En esas circunstancias, el Senado romano depositó una vez más toda su confianza 
en Pompeyo, justificada por su reciente y rotundo triunfo en la lucha contra la pirate
ría. Ai comienzo dei aflo 66 a.C„ ei tribuno Cayo Manilio presentó una propuesta de 
ley que concedía a Pompeyo el mando de la guerra contra Mitridates y Tigranes. Aun
que de nuevo surgieron voces entre la aristocracia senatorial que recelaban del excesi
vo poder de Pompeyo, el consenso fue más que suficiente para que ia proposición fue
ra aprobada. Sin duda en la decisión pesaron sobre todo criterios económicos: tras un 
Sargo periodo de inestabilidad, era necesaria una paz duradera en Oriente que permitie-
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ra incrementar, tanto los beneficios dei Estado romanó por vía fiscal, como los de los 
particulares que negociaban en la zona, Como en el caso de los piratas, la campaña mi
litar de Pompeyo se desarrolló con extraordinaria rapidez, venciendo sucesivamente a 
Mitrídates —que acabaría suicidándose en el año 63 a.C.— y a Tigranes, al que permi
tiría conservar el trono de Armenia tras reconvertirse en el mejor aliado de Roma en 
Oriente para frenar el peligroso avance de los partos desde el este.

A continuación, en virtud de los poderes que le habían sido conferidos, Pompeyo 
llevó a cabo una amplia reestructuración de Oriente, combinando diversas soluciones 
para crear una estructura de dominación coherente y segura que habría de perdurar du
rante siglos. Todas las regiones costeras, las más urbanizadas, quedaron bajo la admi
nistración provincial directa de Roma. La revitaiización de las ciudades tuvo como 
consecuencia la dinamízación de la economía, ¡o cual reportaría a medio plazo gran
des beneficios tanto a comerciantes y publicanos como ai Estado' romano, En ei inte
rior de Anatolia, en cambio, Pompeyo creó una red de estados aliados, que permitían a 
Roma ejercer una hegemonía indirecta sin asumir riesgos militares y sin necesidad de 
acrecentar su ya inmensa burocracia provincial. Todos estaban gobernados por mo
narcas, que recibían el título oficial de «reyes y amigos del pueblo romano» y que go
zaban de ía protección de Roma. En contraprestación, de ellos se esperaba ayuda mili
tar en caso de necesidad. Finalmente Siria, el último territorio independíente de loque 
antaño había constituido el amplísimo estado de ¡a dinastía helenística de ios Seléuci- 
das, fue anexionada y transformada en provincia romana. Al sur, Judea fue convertida 
en estado tributario de Roma bajo ia supervisión del gobernador de Siria, pero respe
tando en io fundamental ¡a original estructura religiosa de la sociedad judía.

3 .3 . L a  c o n ju r a c ió n  d e C a t il in a  y  e l  c o n s u l a d o  d e  C ic eró n

Durante la prolongada ausencia de Pompeyo, ocupado en resolver en ei campo de 
batalla los principales problemas de la política exterior, en Roma tuvo lugar una reac
tivación del tribunado de la plebe, institución que, una vez asumidas de nuevo todas 
sus competencias, recuperó su tradicional protagonismo en el plano legislativo. En los 
años 67 y 66 a.C.. los tribunos Cornelio, Gabinio y Manilio impulsaron una serie de 
medidas institucionales enere las que destacaba una primera tentativa, infructuosa, 
de detener la creciente corrupción electoral y un nuevo intento, asimismo fallido, 
como había sido años atrás el de Sulpicio, de integrar a los libertos en todas ias tribus. 
Pero en esos años sesenta, el episodio que había de dejar mayor huella en la documen
tación histórica fue la conjuración: de Catilina, con cuya represión Cicerón alcanzaría 
su momento de gloria, mientrasotros políticos, en particular Cayo Julio César, apunta
ban un incipiente liderazgo dentro de la aristocracia que poco después se confirmaría.

Para el año 6 3  a.C. fue elegido cónsul Marco Tulio Cicerón, homo novus proce
dente de una familia ecuestre originaria de Arpiño. El año comenzó con la presenta
ción por el tribuno de la plebe Servilio Rulo de un proyecto de ley agraria, que preveía 
la creación en Italia de nuevas colonias, en cuyas tierras serían asentados miembros 
de la plebe urbana de Roma y sobre todo los veteranos del ejército de Pompeyo, a pun
to de regresar desde Oriente una vez finalizada la guerra. La reforma no contemplaba 
la confiscación de propiedades, sino su venta voluntaria al Estado romano, además de
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estar prevista ia utilización dei territorio de Campania que aún estaba en manos pú
blicas desde la finalización de la guerra Anibálica. La financiación del proyecto se 
obtendría de la venta de propiedades públicas en distintas provincias y de ios botines 
de guerra disponibles. Como setenta años atrás había pretendido Tiberio Graco, Ruio 
proponía que su reforma agraria fuera subvencionada con los beneficios procedentes 
de la expansión imperialista.

La necesidad de ia reforma era evidente, dado el creciente deterioro de las condi
ciones de vida dei pequeño campesinado, en el contexto de una estructura agraria en ia 
que, a su costa, crecían las grandes propiedades en las que la mano de obra permanente 
era mayontariamente servil y cuyos cultivos iban dirigidos a la comercialización en ei 
mercado regional e internacional. Sin embargo, como venía siendo habitual en relación 
con cualquier reforma agraria, ia mayoría senatorial, con Cicerón a la cabeza, se opuso 
abiertamente, aduciendo que la venta de propiedades publicas supondría una excesiva 
disminución de ios ingresos estatales y que la comisión de diez miembros encargada de 
ejecutar el proyecto dispondría de un excesivo poder. Incapaz de enfrentarse a esa oposi
ción, Rulo retiró su propuesta antes de que fuera votada. Los intereses de los grandes 
propietarios quedaron a salvo, pero el problema agrario siguió sai respuesta, así como ia 
reinserción de los veteranos de Pompeyo en la sociedad i tálica. que habría de convertirse 
en ios años siguientes en uno de los temas centrales de la política romana.

En los últimos meses del año 63 a.C., la escena política estuvo dominada por la 
conjuración de Catilina y sus consecuencias. El patricio Lucio Sergio Catilina había 
fracasado de nuevo en su intento de ser elegido cónsul. Durante el periodo preelectoral 
había preconizado la condonación total o parcial de ias deudas que acuciaban a una 
buena parte de la población, en especial en ei medio rural, medida que necesariamente 
había de ser mal vista por los grandes acreedores, importances hombres de negocios. 
Al no alcanzar el consulado, Catilina, apoyado por varios senadores, caballeros y aris
tócratas de diversas ciudades de Italia, comenzó a organizar una revuelta, que buscaba 
ei apoyo popular con el señuelo de un reparto más equitativo de la tierra y la citada 
condonación de deudas.

La conjuración fue abortada en Roma en su fase inicial gracias a ia decidida 
actuación de Cicerón. Decretado el senütus consultum ultimum, los principales cons
piradores fueron detenidos y ejecutados por orden del Senado, a pesar de la protesta de 
César, pretor electo, quien rechazó ia condena sin juicio pre\ m y sin el derecho de ape
lación que correspondía a todo ciudadano romano. Fuera de Roma, ia revuelta encon
tró un fuerte respaldo en Etruria, donde muchos campesinos se pusieron bajo ei mando 
de Catilina, que había huido de Roma. Allí la sublevación sobrevivió hasta la primave
ra del año 62 a.C., cuando las tropas Catilinarias fueron definitivamente vencidas y ei 
mismo Catilina murió durante el combate. De este modo finalizaba una conjuración 
heterogénea en sus participantes y en sus propósitos. Concebida como un auténtico 
golpe de Estado protagonizado por aristócratas, acabó convertida en una revuelta de 
campesinos, cauce de expresión de dos graves problemas sociales, el desigual reparto 
de la tierra y el asfixiante endeudamiento de una parte importante de la sociedad. Por 
su parte, Cicerón se proclamó a sí mismo «salvador de Roma» y ocupó desde entonces 
un lugar destacado dentro del Senado, aunque sin tener nunca un papel tan decisivo 
como el desempeñado por los grandes imperatores durante los años sucesivos. De he
cho, tras dejar el consulado, a pesar de contar con el respaldo mayoritario de senadores
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y caballeros. Cicerón fue acusado de actuar ilegal y tiránicamente ai ajusticiar a los ca* 
tilinarios sin juicio, y ésa sería la causa directa de su exilio en el año 58 a.C.

3.4, El. CONSULADO DE CÉSAR Y LA CONQUISTA DE LA GáLIA
Cuando en ei año 62 a.C. Pompeyo regresó a Roma podía ofrecer al Senado y a la 

opinión pública sus victorias en Oriente y contra los piratas como resultado de sus 
mandos extraordinarios: había asegurado las vías marítimas de comunicación entre 
Italia y las provincias: había aumentado ei territorio bajo control directo o indirecto deí 
Estado romano; y ia situación en Oriente ofrecía nuevas oportunidades para ei enri
quecimiento de quienes obtenían sus beneficios de la expansión imperialista mediante 
el comercio y el cobro de impuestos. Los éxitos de Pompeyo acrecentaron su prestigio 
militar, pero, al mismo tiempo, su prolongada ausencia difuminó su influencia directa 
sobre tos órganos de decisión, como se pondría de manifiesto inmediatamente.

Pompeyo aspiraba a que, como recompensa lógica por sus triunfos, se le recono
ciera una posición de preeminencia dentro del Senado. En consecuencia, contaba eos 
que se aceptaran sin mayor discusión las decisiones tomadas por él para la reorganiza
ción de Oriente, adoptadas a título personal sin el habitual asesoramiento de una comi
sión senatorial, y con que se distribuyeran tierras entre sus veteranos, d e sm o v iliz a d o s  
inmediatamente después de que Pompeyo desembarcara en Brundisio (Brindisi) con 
su ejército. Pero, tras los acontecimientos del año 63 a.C., los autodenominados opti
mates se sintieron fortalecidos y habían recuperado la iniciativa política, de modo que, 
encabezados por el tribuno de la plebe Marco Porcio Catón, no estaban dispuestos a 
asumir sin más !a supremacía y tutela de Pompeyo. Éste se encontró con la negativa 
a su petición de que ie fuera permitido optar de nuevo ai consulado, a pesar de estar au
sente de Roma y no haber transcurrido los diez años preceptivos desde su primer con
sulado, así como con la oposición senatorial a sus proyectos, cuya aprobación intentó a . 
través de diversos aliados políticos entre tos arios 62 y 60 a.C.: el leal agente de la polí
tica senatorial durante dos décadas se encontraba de pronto enfrentado al Senado y en 
una posición de relativa marginación política.

En esas circunstancias, Pompeyo buscó como aliado a un político que gozara de 
un importante respaldo y que dispusiera de mayor capacidad de iniciativa. Esa persona 
era César, que había regresado de Hispania — donde había ejercido como goberna
dor— en junio del año 60 para presentarse ante los comicios electorales, en los que ftus 
elegido cónsul para el año 59 a.C. Una vez designado, César estableció una coalición 
con Craso y Pompeyo, mal llamada «primer triunvirato», puesto que se trataba en rea
lidad de una alianza privada y secreta entre tres hombres públicos sobre la base de la 
amistad política y con el propósito de obtener beneficios mutuos. Pompeyo ofrecía su 
prestigio y sus clientelas, en particular el respaldo de sus veteranos. Craso aportaba 
su enorme fortuna y su influencia entre los caballeros. César proporcionaba con su 
consulado el imprescindible soporte legal que permitiría promover determinadas ini
ciativas legislativas. Su alianza les convirtió en un poder fáctico, capaz de imponer sus 
tesis por encima del Senado, y en ese sentido el consulado de César debilitó considera
blemente eí sistema republicano al mostrar la superioridad de los grandes generales 
sobre las instituciones tradicionales.
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En cumplimiento de la tarea que ie correspondía. César desarrolló durante su con
sulado una intensa labor reformista y legisladora, algo inhabitual en un cónsul y más 
propio del tribunado de la plebe. Promulgó en primer lugar una ley agraria, muy seme
jante a ¡a propuesta por Rulo en el año 63 a.C. Preveía el reparto entre los veteranos 
pompeyanos y entre la plebe sin tierradel terreno público del que todavía disponía el Es
tado romano en Italia. Para ampliar la tierra susceptible de ser distribuida, el Estado 
compraría explotaciones privadas puestas a la vena voluntariamente por sus propieta
rios. La financiación se obtendría de ios impuestos provinciales y del botín obtenido por 
Pompeyo en Oriente. Ante la esperada oposición senatorial, capitaneada por Catón, Cé
sar prescindió de la aprobación del Senado y llevó su propuesta directamente a ta Asam
blea popular, ése rue el momento elegido para poner al descubierto la coalición. Craso y 
Pompeyo defendieron públicamente el proyecto, al tiempo que un buen número de vete
ranos pompeyanos acudían a Roma para forzar 1a aprobación de una ley de la que eran 
los principales beneficiarios. La ley agraria no sólo fue aprobada, sino que meses más 

·.· tarde sena ampliada al incluir entre ta tierra sujeta a reparto el fértil suelo público de 
Campania, destinado a veinte mil miembros de la plebe urbana que tuvieran al menos 
tres hijos. Ambas leyes agrarias incluían una cláusula que obligaba a los senadores a ju
rar respetarlas bajo pena de ser condenados al exilio en caso contrario.

La otra pao reivindicación de Pompéyo se cumplió asimismo de inmediato, al 
ser ratificada por el Senado su reordenación administrativa en Oriente. Por su parte, 
Craso obtuvo indirm aewte beneficios económicos al formar parte de la comisión 
que debía llevar a la práctica las leyes agrarias y ai introducir reformas impositivas en 
Asia.

Cumplidos los objetivos principales de sus aliados. César se dispuso a obtener ¿1 
mismo rentabilidad política de ia coalición más allá de su año de consulado. Por media
ción de un tribuno de ía plebe afín y con el apoyo entusiasta de Pompeyo, se concedió a 
César un mando extraordinario de varios años de duración sobre la Galia Cisalpina, el 

.-Ofrico iDaltnacia) y la Galia Narbonense, en calidad de procónsul y con mando sobre 
i  ̂ cuatro legiones. La derrota del pueblo galo de los Eluvios o salios en el año 123  a.C.

había conducido a la creación de la provincia Galia Narbonense (o Transalpina), de la 
: que <Varée {Narixmaj. ía primeva colonia de ciudadanos romanos fundada, fuera de Ita

lia, se convirtió en capital ai tiempo que era construida una vía que unía el Ródano con 
los Pirineos·« Hispania. En un plazo relati vamente breve, ia Gaiia Narbonense pasó a ser 
una de las provincias más romanizadas del imperio, pero todo eí territorio galo hasta el 
Atlántico siguió estando libre del dominio romano. Una vez pacificado Oriente, y pues
to que en el Mediterráneo occidental sólo quedaba por conquistar una pequeña parte de 
Hispania, la Galia interior era el principal objetivo imperialista del Estado romano. 
Su conquista había de ser la gran hazaña militar de César. Entre los años 58 y 51 a.C., 
César ocupó toda ía Galia desde eí Adántico hasta el Rhin, realizando incluso una incur
sión en Britania, donde su éxito fue sólo momentáneo y la presencia romana efímera, 
aunque César presentó la campaña como un éxito militar que había permitido alcanzar el 
límite dei mundo conocido en Occidente. El último episodio de la conquista ftie la derro
ta en ei año 52 de Vereingetórix, líder arvemo que había logrado reunir bajo su mando a 
la práctica totalidad de ios pueblos galos, en un'postrer intento de resistencia al dominio 
romano.

Con ía concesión de un mando militar extraordinario, Cesar recibió un instrumento
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para la obtención dei prestigio que le llevaría en última instancia al poder. Las medidas 
impulsadas por César durante su consulado reportaron réditos políticos inmediatos a sus 
dos aliados, pero, a medio plazo, el gran beneficiario de la coalición fue César. Pompeyo 
había conseguido sus objetivos a costa de deteriorar su imagen pública, en particular en
tre quienes tradicionalmente habían constituido su principal apoyo dentro del Senado. 
A cambio, el consulado y, sobre todo, el posterior mando militaren la Gaita, ofrecieron a 
César la oportunidad de obtener Sa popularidad y la fama que le equiparaban con Pompe
yo, así como las clientelas militares que serían la base de su asalto al poder. César se cui
dó de tener permanentemente informada a la opinión pública romana de sus triunfos y de 
hacer partícipe a la ciudadanía dé las riquezas obtenidas en la Galia, sufragando a sus ex
pensas un ambicioso programa arquitectónico en el centro de Roma, que incluíala am
pliación dei Foro y la construcción en mármol de un nuevo recinto para las votaciones 
comiciales (mientras tanto, Pompeyo inauguró en el año 55 a.C. el primer teatro perma
nente en Roma, que llevaría su nombre). Perof sobre todo, César disponía de un ejército 
numeroso, bien preparado y fiel a su general, dispuesto a apoyarle en sus reivindicacio
nes políticas, un ejército para luchar por el poder,

3 .5 .  L a  m o v il iz a c ió n  de l a  p le b e  y  s l  c o n s u l a d o  ú n ic o  dg P o m p ey o

Uno de los hechos que caracterizaron la política en Roma durante ia década de los 
años cincuenta fue ia creciente movilización de la plebe urbana, que había crecido en 
número ante el desmesurado aumento de la población en ía ciudad. Formada mayorita
rtamente por artesanos y tenderos, no constituía un cuerpo homogéneo con objetivos 
comunes, pero compartía unas condiciones de vida precarias. Buena parte de la pobla
ción se hacinaba en casas insalubres por las que debía pagar altos alquileres y vivía en 
el límite de la supervivencia, inseguridad agravada periódicamente por los problemas 
de abastecimiento de cereales a Roma y la consiguiente fluctuación al alza de los pre
cios de los alimentos básicos. Fueron sobre todo esas dificultades económicas las que 
provocaron las mayores movilizaciones de la plebe urbana, cuya capacidad para inter
venir en la toma de decisiones políticas era limitada al tener un papel secundario en los 
comicios, en particular en los comicios por centurias. La influencia política de ia plebe 
se basaba en ja  presión que fuera capaz de ejercer en la calle.con sus movilizaciones.

En los años cincuenta, un político de ongen patricio convertido en plebeyo me
diante una ficción legal, Publio Clodio, utilizó a la plebe urbana como medio de pre
sión y la dotó de instrumentos de movilización, llegando a crear auténticas bandas ar
madas en competencia con otras formadas por sus adversarios, en un paisaje urbano 
dominado por la violencia que señalaba la descomposición del sistema republicano 
y preludiaba la cercana guerra civil. Clodio fue elegido tribuno de la plebe para el 
año 58 a.C., e introdujo inmediatamente una serie de reformas legislativas que se en
cuadran en la tradición reformista de los populares, pero que contó con el apoyo de 
Pompeyo y del ya ausente César, así como con el consenso de una buena parte de la 
élite. Favoreció a la plebe con una ley que introducía por primera vez el reparto gratui
to de trigo entre la sección más desfavorecida de la población de Roma y con la restau
ración de los colegios profesionales y religiosos que habían sido suprimidos años 
atrás. Estos colegios proporcionaron a la plebe urbana un vehículo para expresar su
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descontento ante su situación social y económica, y se convirtieron en una herramienta 
para su movilización en los años siguientes. Pero, además, Clodio introdujo una refor
ma de la censura que ayudaría a evitar arbitrariedades en la confección de la lista de se
nadores y abolió la obnuntiatio, una práctica religiosa que permitía paralizar votacio
nes y asambleas al afirmar que habían sido vistas señales divinas desaprobatorias, y 
que había sido utilizada continuamente como estrategia política por Bíbulo, el colega 
de César en el consulado, para desautorizar todas sus medidas legislativas, en un claro 
desafío al normal funcionamiento de las instituciones.

Inmediatamente después, Clodio promovió una ley que renovaba otra que había 
hecho aprobar Cayo Graco durante su tribunado en el año 123 a.C. La norma contem
plaba el exilio como castigo para aquel magistrado que hubiera hecho ajusticiar a un 
ciudadano romano sin someterlo a juicio previo. La ley atacaba directamente la su
puesta legalidad del senatus consultum ultimum y era una respuesta a las ejecuciones 
sumarias de los catilinarios cinco años antes, iba en consecuencia dirigida contra Cice
rón, aunque su nombre no fuera mencionado explícitamente. Así lo entendió el ex 
cónsul, que marchó ai exilio aun antes de que la ley fuera sancionada, al comprobar 
que carecía de suficientes apoyos. Ya ausente. Clodio logró ta aprobación de otra 
ley que condenaba expresamente ai destierro a Cicerón, cuyas propiedades eran con
fiscadas, lo que te asimilaba a la figura de un tirano. Cicerón tardaría más de un año en 
poder regresar a Roma, cuando, tras varios intentos infructuosos, la Asamblea por cen
turias autorizaría su vuelta, una vez que Clodio había abandonado su cargo de tribuno.

El regreso de Cicerón coincidió con graves problemas en el suministro de cerea
les, que se tradujeron en importantes protestas de la plebe contra senadores y cónsules. 
El Senado volvió entonces sus ojos de nuevo hacia Pompeyo, al que se concedió un 
mando extraordinario en calidad de procónsul para hacerse cargo del abastecimiento a 
la ciudad, aplicable a todo el imperio por un periodo de cinco años. Con su habitual efi
cacia, Pompeyo solucionó el problema, recuperó su popularidad y volvió a contar con 
el favor de la mayoría senatorial.

Para acallar las iniciativas de algunos políticos tanto contra César y su mando en 
la GaJia, como contra Pompeyo, ambos consideraron necesario señalar a la opinión 
pública y al Senado que ellos constituían el auténtico poder táctico en Roma. Reuni
dos junto con Craso en tuca, los tres políticos renovaron ju alianza, sobre la base de 
reafirmar su amistad y establecer nuevos Objetivos en beneficio de sus intereses res
pectivos. En Luca se decidió que Craso y Pompeyo se presentaran a ¡as elecciones para 
el consulado del año 55 a.C., con el fin de prolongar el mando militar de César en la 
Galia y crear sendos mandos extraordinarios para ellos misinos al final de su consula
do, de naturaleza y duración semejantes con el fin de establecer entre los tres una plena 
igualdad de oportunidades políticas. En consecuencia, César vio ampliado durante 
cinco años más su mando en la Galia como procónsul, mientras Craso recibía el go
bierno de ia provincia de Siria y Pompeyo el de ambas provincias hispanas, en los dos 
casos por un periodo de cinco años y con plenos poderes para reclutar tropas, así como 
para declarar ia guerra o firmar la paz, competencias tradicionalmente exclusivas del 
Senado. De este modo, los tres imperatores gozaban de prerrogativas muy similares.

A diferencia de lo sucedido en el año 59 a.C., el pacto de Luca no contemplaba 
medidas socioeconómicas. Se trataba de un reparto del poder político sobre la base 
de ia superación del carácter efímero de las magistraturas ordinarias con el ejercicio
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de cargí» militares de varios anos de duración. De manera abierta, el compromiso 
mostraba que por encima del Senado y de las asambleas populares, las decisiones im
portantes de la pcflftîeâ interna y extertíatfel Estado romano eran tomadas por los gran
des generales. En los años siguientes, cada uno de ellos dispondría de un número muy 
considerable de soldados y de medios económicos a su servicio, lo cual dejaba al Esta
do a expensas de sus ambiciones personales. Con ello, el camino hacia la guerra civil 
y. en última instancia, hacía el poder unipersonal quedaba abierto.

Finalizado su consulado, mientras César continuaba ia conquista de la Galia, la 
trayectoria de Pompeyo y Craso siguió caminos muy diferentes. Escarmentado por el 
deterioro que había significado para su posición política ia prolongada ausencia en 
Oriente, Pompeyo prefirió permanecer en Roma para poder influir personalmente 
en la toma de decisiones. Adujo que eso te permitía asegurar ei abastecimiento de ce
reales a la ciudad, dei cual seguía encargado por mandato especial. No renunció a su 
cargo de procónsul en Hispania, pero entregó el mando de las provincias a dos de sus 
legados. Por su parte. Craso partió hacia Siria con el fin de iniciar una guerra de con
quista contra los partos, en los confines dei territorio oriental bajo control del Estado 
romano. Su objetivo era lograr un gran triunfo militar que le equiparara a sus dos alia
dos, pero la fortuna ie fue adversa. Poco después de invadir el territorio parto, el ejér
cito romano sufrió en el año 53 a.C. una severa derrota en Carras, entre el Tigris y al 
Eufrates, tras la que pereció Craso. Roma mantuvo a pesai- de todo sus fronteras en la 
zona, pero la muerte de Craso ponía en peligro el difícil equilibrio que hasta entonces 
habían aceptado los tres aliados en ia tucha por el poder, centrada a partir de ahora ex
clusivamente en Pompeyo y César.

En Roma se produjo un gran escándalo en relación con las elecciones consulares 
para el año 53. en las que competían partidarios de César y Pompeyo por un lado, 
representantes del grupo senatorial opositor a los «triunviros» por otro. Unos y otros 
utilizaron el soborno para garantizarse !a elección. Hacía tiempo que la corrupción 
electoral se había convertido en algo habitual, pero en este caso era tan flagrante que el 
Senado se vio obligado a aplazar los comicios. Algunos pompeyanos llegaron a plan
tear en el Senado la posibilidad de instaurar una dictadura que acabara con el clima de 
anarquía que imperaba. Era evidente que estaban pensando como dictador eti Pompe
yo, quien no se pronunció ante una propuesta que no prosperó por ia decidida oposi
ción de la mayoría senatorial. Aunque la instauración de la dictadura no f » ó  de ser 
una idea sin concreción, el mero hecho de que se suscitara esa posibilidad indica que, 
en determinados sectores de la ciudadanía, ei gobierno unipersonal empezaba a verse 
como la solución ante el colapso de las instituciones republicanas.

Al comienzo del año 53 a.C., Roma se encontraba sin magistrados, ai no haberse 
celebrado todavía las elecciones. Hubo que esperar a julio para que fueran elegidos los 
cónsules, pero éstos ocuparon su tiempo casi exclusivamente en la organización de las 
elecciones para el año 52 a.C, En medio de una parálisis general de la administración, 
la situación del año anterior se agravó, uniéndose a la corrupción el uso de la violencia 
urbana practicada por auténticas bandas armadas. Los políticos más activos en ese 
sentido eran Milón, candidato al consulado apoyado por los optimam  y, en particular, 
por Cicerón, y Clodio, aspirante a la pretura. El año 52 a.C., como el anterior, comenzó 
con un vacío de poder en Roma, al no haberse celebrado las elecciones. Pero la situa
ción empeoró cuando el día 18 de enero Clodio fue asesinado por orden de Milón. Du
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rance su tumultuoso funeral, ia plebe hizo incinerar el cadáver de Clodio dentro de ta 
Curia, que ardió por completo junto con la cercana basílica Porcia, Se desencadenaron 
durante semanas graves disturbios, en los que la plebe urbana tuvo un destkcádo prota
gonismo exigiendo el enjuiciamiento de Mitón.

Ante la gravedad de los acontecimientos, se oyeron de nuevo voces pidiendo la 
instauración de la dictadura. El Senado volvió a desechar esa posibilidad, pero era evi
dente que hacía falta un poder fuerte y que Pompeyo era entre los senadores la persona 
más experimentada en el empleo de la fuerza militar. El Senado emitió un decreto en el 
que establecía el estado de emergencia y designó a Pompeyo cónsul único con potes
tad para reclutar tropas. La solución hallada no tenia precedentes en la historia republi
cana y vulneraba la coiegialídad que debía existir en todas ias magistraturas republica
nas «guiares, pero permitía obviar el fantasma de Sa temida dictadura. Además, no 
habían transcurrido diez años desde que Pompeyo desempeñara por última vez el con
sulado y, por último, ¡legalidad sobre ilegalidad, ostentaba el cargo de procónsul, de 
manera que no podía acumular una nueva magistratura. Transgrediendo normas insti
tucionales tradicionales, PoMpeyo recibió un poder del que nadie había dispuesto en 
Roma desda ía dictadura de Sila. Su designación, una vez más como salvador del Esta
do en una situación de emergencia, era ia proclamación de la incapacidad e impotencia 
del Senado para resolver la crisis de la república. También Césaÿ aceptó ei consulado 
único de Pompeyo, pero λ cambio de que %e aprobara una ley que le permitiría presen
tarse en ausencia a ius elecciones consulares para eí año 48 a.C., una vez que abando
nara su cargo de procónsul en la Galia.

Durante su mandato, Pompeyo reprimió por la fuerza las movilizaciones popula
res, que sólo teitótíéron cuando Mitón ftie condenado por la muerte de Clodio y hubo 
de marchar ai exilio, convertido en necesaria cabeza de curco para acallar las protestas. 
Ea aplicación de una í«y contra U violencia promulgada por Pompeyo, ese juicio tue 
seguido de otros muchos en los que fueron condenados partidarios clodianos y políti
cos que en el pasado se ha&tan destacado por su actividad contraria a los intereses de ía 
actual mayoría senatorial Algunas de las leyes promovidas por Clodio durante su tri
bunado fueron abolidas, entre ellas la referida a la censura, 1o que abriría las puertas a 
ía arbitrariedad que prendió la actuación de los ceasores en el ario 50 a.C-, cuando un 
buen número de personas contrarias a ía política de los optimates fueron expulsadas 
del Senado c%m a^ersos pretextos. Una vez pacificada Roma, Pompeyo abandonó su 
cargo, no sin antes lograr que su gobierno en Hispania fuera renovado por otros cinco 
años, un mando que seguiria ejerciendo a través de sus legados.

El consulado único de Pompeyo sirvió para realizar una purga dentro de ia, élite, 
para, poner freno a la peligrosa dinámica de una movilización popular que aspiraba a 
tener una influencia en la toma de decisiones que no se corresponaía con ei papel que 
la constitución romana atribuía ai pueblo, y para volver a convertir a Pompeyo en el 
gran aliado del Senado. El cónsul único actuó de acuerdo con el que había sido ei com
portamiento habitual de tos optimates durante todo el periodo tardorrepubficano: solu
cionó las dificultades coyunturales con la represión de los elementos considerados pe
ligrosos, pero sin entrar en el debate sobre los problemas estructurales y sus causas 
(corrupción electoral, cauces inadecuados de participación popular, violencia política, 
etcétera). Pompeyo consiguió devolver una apariencia de estabilidad al Estado roma
no, pero creó un grupo de damnificados políticos que vieran en César su único apoyo
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posible y que, en consecuencia, se unieron a él en la Galia. Ea ese sentido, los aconte
cimientos del año 52 fueron claves en la configuración de dos sectores enfrentados en
tre sí en tomo a los dos grandes líderes, César y Pompeyo. Eí consulado único de Pom
peyo significó el auténtico prólogo de la guerra civil: Sa suerte estaba echada.

4. La guerra civil y la dictadura de César (31-44 a.C.)

4 . 1 .  L a  GUERRA CIVIL ENTRE CÉSAR Y POMPEYO

Durante los años 5 L y 50 a.C., el debate político giró exclusivamente en tomo a la 
cuestión de los poderes cesarianos. Al respecto, se sucedieron los intentos, todos in
fructuosos, para obligar a César a abandonar su mando en la Galia y para impedir que 
pudiera presentar su candidatura ai consulado en ausencia. En ese debate desempeñó 
un papel fundamental Cayo Escribonio Cartón, que promovió constantemente una po
lítica obstruccionista frente a cualquier medida que atentara contra César. Ante la - 
intención de algunos senadores de que el procónsul, de la Galia renunciara unilateral- 
mente a su mando militar y licenciara a su ejército, Curión opuso una propuesta por la 
cual tanto Pompeyo como César debían abandonar simultáneamente sus cargos y sus 
tropas. El día l de diciembre del año 50 a.C. una amplia mayoría votó a favor de esta 
proposición, siendo la votación recibida con entusiasmo por la plebe urbana. Eviden
temente, la mayor parte de la ciudadanía temía el estallido de.una nueva contienda ci
vil y buscaba soluciones de compromiso. Pero ni Pompeyo ni César estaban dispues
tos a renunciar a sus respectivos ejércitos y a su situación de preeminencia dentro de la, 
sociedad. Aunque desde una perspectiva histórica se puede afirmar que ios pasos da
dos en estas últimas semanas del año 50 y en las iniciales del 49 a.C. conducirían final
mente a un nuevo modelo de estado en Roma, desde el punto de vista de los dos impe
ratores era ante todo una cuestión de dignidad personal, la principal razón aducida en 
definitiva por César para justificar poco después su invasión de Italia.

Los acontecimientos se precipitaron en los días siguientes. El cónsul Claudio 
Marcelo, junto con los cónsules electos para el año 49, sin tener en cuenta la votación 
senatorial del 1 de diciembre y sin la legitimación de un decreto del Senado, encargó a 
Pompeyo la defensa de la república, le otorgó el mando sobre todas las tropas estacio
nadas en Italia y le confirió plenos poderes para reclutar nuevos cuerpos de ejército. 
Evidentemente, César era el peligro del que Pompeyo debía proteger al Estado. Sin 
plantearse aparentemente ninguna duda sobre su legitimidad, Pompeyo asumió ei en
cargo de Marcelo y se puso al frente de las dos legiones acantonadas en el sur de Italia» 
con ias que se dirigió a Roma para garantizar el orden público.

En ese clima de tensión, en la sesión celebrada eí día i de enero del año 49 a.C. 
los senadores decretaron que César debía licenciar su ejército. Los tribunos de la plebe 
Casio Longino y Marco Antonio frenaron la medida al imponer su veto. César realizó 
una contraoferta según la cual renunciaría al gobierno de las dos provincias galas y 
licenciaría a nueve de sus legiones, pero conservaría el gobierno en Ilírico y el mando 
de una legión hasta el final del año 49, lo que le permitiría enlazar con un consulado en 
el 4 8  a.C. en caso de ser elegido. Algunos destacados senadores, entre ellos Cicerón, 
pensaron que era una solución que podía desactivar el conflicto, pero la facción antice-
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sanana no estaba dispuesta a aceptar ninguna salida que hiciera posible un nuevo con
sulado de César.

El día 7 de enero, el Senado decretó el senatus consultum ultimum, forzó a los dos 
tribunos cesarianos a abandonar la Curia para que no pudieran imponer su veto y desti
tuyó a César como procónsul de la Galia. Esta decisión daba todo ei poder de hecho a 
Pompeyo, legitimaba Ja iniciativa previa de Marcelo y constituía an ultimátum para 
César. Este, en una Asajpblea de la legión decimotercera bajo su mando, justificó la 
guerra con argumentos personales y de interés general: su dignidad había sido menos
cabada por ei Senado; los derechos de los tribunos Casio Longino y Marco Antonio, 
allí presentes, habían sido vulnerados; ¡a libertad del pueblo estaba en peligro y la pro
pia república estaba secuestrada por una facción de la aristocracia que no respetaba ¡as 
instituciones tradicionales. César: finalizó su discurso exhortando a sus soldados «a 
que defendieran de sús enemigos la buena fama y ia dignidad del general a cuyas órde
nes habían servido a ia república con éxito durante nueve años». En respuesta, ias tro
pas se mostraron dispuestas «a vengar ias ofensas a su general y a ios tribunos de la 
plebe». César atravesó el día 10 de enero del año 49 el río Rubicón, que constituía 
la frontera meridional de la provincia bajo su mando, y entró en Italia, dando así 
comienzo la guerra civil, en la que César y Pompeyo lucharon por obtener ei máximo 
poder en la república, pero que habría de poner punto final de hecho ai sistema republi
cano. En lo que suponía la culminación de un proceso que había iniciado Mano e im
pulsado Sila, los soldados asumían el papel decisivo en la resolución de la crisis y se 
convertían en el poder fáctico determinante.

La guerra civil que pondría fin a la república fue ante todo un conflicto personal 
entre dos generales, pero en el que los ciudadanos se vieron obligados a tomar partido, 
en ocasiones más por las circunstancias que por convicciones ideológicas. Pompeyo 
contaba con el respaldo de la mayor parte de los optimates, para quienes él y tos cónsu
les dei año 49 a.C. representaban el orden legal que debía emanar de las decisiones 
senatoriales. En cuanto a César, habían ido acudiendo a su campamento en la Galia al - 
gunas víctimas, tanto dé la represión desatada por Pompeyo durante su consulado úni
co, como de la intransigencia dei censor Apio Claudio en ei año 50 a.C., durante el que 
había expulsado del Senado a diversos senadores por moci vos claramente ideológicos, 
profundizando en la purga entre la élite que había iniciado Pompeyo. Justo antes del 
estallido del conflicto, se habían unido a César los tribunos Antonio y Casio Longino, 
que desempeñaron en un primer momento un importante papel en el proceso de legiti
mación de la guerra por parte de César. La mayoría de los caballeros, y buena parte de 
las aristocracias itálicas, se decantaron asimismo por el bando cesariano. Pero ia gran 
fuerza de César estaba constituida por su fiel ejército, formado por miles de soldados 
experimentados en las campañas gálicas, que podían esperar de la generosidad cesa- 
riana recibir tierra como recompensa a su victoria.

César se esforzó desde el inicio del conflicto en transmitir la idea de que no luchaba 
contra ei Senado como institución, sino contra la facción oligárquica que lo había some
tido a su control; luchaba por devolver ai pueblo romano su libertad, dentro del orden 
político tradicional. La posterior deriva hacia el gobierno unipersonal fue más una con
secuencia de la guerra que el fruto de una planificación previa. Por su parte, ia bandera 
de los pompeyanos era la defensa de la república y de sus instituciones, del orden políti
co y social vigente frente a César, al que presentaban como un enemigo del Estado. Unos
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y otros aran «republicanos», no estaba enjuego una alternativa ai sistema político, pero 
paradójicamente laeonsecuencia última de ía guerra fue la disolución del sistema políti
co que ambos bandos decían defender, precisamente en un momento de máxima expan
sión imperialista en el que no existía ninguna amenaza exterior seria.

En el terreno militar, la estrategia pompeyana se demostró equivocada desde el 
principio. La principal fuerza de Pompeyo estaba concentrada en Hispania, donde 
contaba con siete legiones al mando de sus legados, pero se encontraban demasiado le
jos para hacer frente de inmediato a las tropas cesarianas. Por ello Pompeyo, acompa
sado de los cónsules del 49 a.C. y de un buen número de senadores, abandonó Italia y 
marchó a Dtrraquio, en el Epiro. César realizó una marcha ftiigurante desde el norte de 
Italia hasta Roma, de !a que había estado ausente durante nueve años. Allí se hizo con 
el tesoro público, lo que le proporcionó ingentes recursos económicas con tos que fi
nanciar la guerra. Desde ese momento, César tuvo ei control político y económico de 
ia ciudad, siendo éste un factor decisivo en su victoria final, en buena medida al pro» 
porcionarle una imagen de legitimidad al ser Roma la residencia de los órganos repre
sentativos del Estado y el centro del gobierno de todo el imperio.

A continuación. César se dirigió con una parte de sus tropas a Hispania. Ea pocas 
semanas logró la capitulación de los dos legados pompeyanos de laGittrior. Afranio y 
Petreyo, tras ia batalla de ¡lerda (Lérida), a la que siguió ía del Segado de Hispania 
Ulterior, Varrón. De este modo, todo ei occidente quedaba en mattíjs eesriapas, !o que 
permitía a César llevar las operaciones militares a Grecia. Ai comienzo del afto 48 a.C. 
desembarcó en el Eptro. Tras unas negociaciones de paz infructuosas, una primera 
victoria pompeyana obligó al ejército cesariano a dirigirse hacia et tiíttte. -Ea la llanura 
tesaiia, cerca de Farsalia, tuvo lugar la batalla decisiva, en la que César obtuvo un ro
tundo triunfo, que acabó con la muerte de miles de soldados, ia coma del campamento 
pompeyano y ia huida de Pompeyo hacia Egipto, donde esperaba contar con el apoye 
del monarca, Tolemeo XIII. El rey egipcio prefirió, sin embargo, no embarcarse en 
una guerra exterior de resultado incierto e hizo asesinar a Pompeyo cuando se disponía 
a desembarcar en Alejandría. Tal cosa sucedía en septiembre del año 48 y poco des
pués el propio César llegó a Egipto en busca de su adversario. En ios meses siguientes, 
César hubo de hacer un paréntesis en la guerra civil, al verse inmerso en ei conflicto di
nástico egipcio. Tomó partido por Cleopatra, hermana del rey, y tras ser sitiado en 
Alejandría logró finalmente imponer en el trono a la nueva reina, no sin que antes, du
rante el asedio, fuera destruida la gran biblioteca alejandrina.

La muerte de Pompeyo no significó el final de la guerra civil. Aprovechando la dis
tracción de César en Egipto, sus partidarios se hicieron fuertes en el norte de África con 
la colaboración del rey mimida Yuba, En abril del año 46 a.C.. Cásar logró ia victoria de
cisiva en Tapso, lo que provocó el suicidio en Ótica de Catón, uno de los anticesarianos 
más recalcitrantes. El reino númida fue dividido en dos partes, una de ellas entregada al 
rey Boeo de Mauretania, aliado de César, otra convertida en ¡a provincia de África 
Nova, El último episodio del conflicto se vivirá en Hispania, donde se habían refugiado 
los dos hijos de Pompeyo. El día 17 de marzo del año 45, César en persona ai frente de 
sus tropas venció en la batalla de Munda (cerca de Moncilla, Córdoba), en la que mu
rieron treinta mil pompeyanos. De este modo, tras más de cuatro aflos de combates en 
diversos escenarios de todo el Mediterráneo, finalizaba la guerra civil. César podía final
mente instalarse en Roma y ejercer el poder que su condición de vencedor le otorgaba.
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4 2 . La d ic t a d u r a  de César

Cuando la guerra civil comenzó, desde el punto fe  vistá legal la única legitimidad 
de la que disponía Cesar era su cargo de procónsul Durante su primera estancia en 
Roma se convirtió en dictador y, desde entonces y hasta ei final de La coatienda, basó 
institucionalmente su dominio en ia alternancia de la dictadura con el desempeño 
del consulado, junto con la asunción de determinados poderes extraordinarios. En el 
año 49 a.C. se ocupó como dictador de dirigir unas elecciones que dotaran al Estado 
romano de una apariencia de normalidad, Pero sobre todo adoptó una serie de medidas 
con las que pretendía alejar su dictadura de la negativa imagen que Sila había dejado 
tras de sí. Para ello desarrolló desde el principio una política de reconciliación nacio
nal basada en la clemencia coa sus enemigos, un lema abundantemente propagado tan
to en la obra literaria escrita o inspirada por él, como en la iconografía de monedas 
acuitadas en ese tiempo, y que culminaría en el proyecto de construcción de un templo 
a ia Clemencia como divinidad. César perdonó a destacados pompeyanos, entre ellos 
Cicerón, tajato durante la guerra como tras su finalización, y no hubo ni proscripciones 
ni confiscaciones de propiedades. Mientras Sila había intentado aniquilar físicamente 
a sus opositores. César prefirió integrarlos en su estado. Al mismo tiempo, todos los 
exiliados políticos a consecuencia de ios juicios del 52 -—con la excepción significati
va de Mtléa, eí asesino de Clodio—  fueron autorizados a regresar a Roma. Finalmen
te, en m  incestó por cerrar iaa heridas causadas por la dictadura silana, ios hijos de los 
entonces proscritos recuperaron todos sus derechos como ciudadanos romanos. En ei 
terreno social, promovió una serie de disposiciones para aliviar el problema de las 
deudas y para aumentar la circulación de moneda en Roma. Impulsó además la conce
sión dé la ciudadanía romana a todos los habitantes de la Galia Cisalpina, de la que 
procedían muchos de sus soldados. Con todas esas medidas, César fortaleció su posi
ción dentro de Roma y aumentó el número de sús partidarios.

Elegido cónsul para el aflo -*8 a.C., actuó como tal durante su decisivo enfrenta
miento contra Pompeyo en territorio griego, para volver a ser designado dictador tras su 
victoria en farsatia. Durante su ausencia de Roma, Marco Antonio, al que César había 
nombrado su ayudante > magister equiam), se encargó del gobierno de Roma durante la 
mayor parte dei año X' xC. De vuelta en Roma, despues de adoptar medidas en relación 
con las deudas en medio de un clima de inestabilidad social, foe elegido de nuevo cónsul 
para ei aüo 46 a.C, tras lo cual dimitió como dictador. Sin embargo, en ese año 46, des
pués del triunfo en lapso, fue designado una vez más dictador, en esta ocasión para un 
plazo previsto de diez años, simultaaeaado este cargo con m de cónsui, que ejerció de 
manera más honorifica que real durante los años 43 y 44 a.C, El último paso en su asalto 
al poder, que precipitaría los acontecimientos que haMaa de conducir a su asesinato, 
tuvo lugar en febrero del año 44, cuando fue nombrado dictador vitalicio.

El cargo de dictador le proporcionaba a César un control absoluto del poder polí
tico en Roma. Pero ese poder se vio incluso acrecentado con la asunción de otras pre
rrogativas que le dejaban manos libres en los terrenos militar y económico: derecho a 
decidir personalmente sobre la guerra y la paz: mando supremo de las tropas distribui
das por todo el imperio; control de las finanzas del Estado sin obligación de consultar 
al Senado; supervisión de la acuñación de moneda; elección como augur, cargo reli
gioso que ejerció junto con ei de pontífice máximo que ya ostentaba con anterioridad-
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En definitiva, ia conjunción de la dictadura como institución básica, junto con el con
sulado y con determinadas atribuciones extraordinarias, proporcionaron a César un 
poder omnímodo, tanto en Roma como en el conjunto del imperio, en el terreno econó
mico, militar, político y religioso. Esto no significó la desaparición en ningún momen
to de las instituciones republicanas, pero, por debajo de la sensación superficial de 
normalidad institucional, io cierto es que la autonomía de acción de los magistrados 
era muy restringida, que el Senado se había convertido en la práctica en una cámara de 
ratificación de las decisiones del dictador y que los comicios actuaban bajo su supervi
sión: todos los resortes del poder estaban en manos de César.

Una vez asentado su poder, el dictador llevó a cabo una intensa actividad legisla
tiva en el periodo que media entre su victoria en Tapso en el año 46 a.C. y su asesinato 
en marzo del 44 a.C., si bien algunas de las medidas adoptadas sólo pudieron ponerse 
en marcha tras su muerte. En primer lugar, César planificó una extensa colonización 
fuera de Italia. La fundación de colonias en provincias del imperio no constituía estric
tamente una novedad, pero sí io era la dimensión dei programa propuesto por el dicta
dor, que preveía nuevas fundaciones en el norte de Africa, en Hispania y en la Galla 
Narbonense. Puesto que eí ejército había constituido su principal apoyo, la mayor par
te de los beneficiarios fueron veteranos cesarianos, pero una porción notable de los co
lonos procedían de la plebe urbana — ochenta mil según Suetonio*—, lo que supuso 
una reducción de la superpoblación existente en Roma y un ahorro para eíEstádó ea lo 
que respecta a los gastos provocados por el abastecimientos de sus habitantes. A me
dio plazo, las colonias instaladas en las provincias se convirtieron en un importante 
foco de romanización.

En el terreno institucional, ¡as principales novedades fueron el aumento del nú
mero de senadores y de algunos de ios magistrados (el número de pretores ascendió a 
dieciséis, el de ediles a seis y el de cuestores a cuarenta). Asumiendo una función pro
pia de los censores, César amplió de seiscientos a novecientos los miembros del Sena
do. Entre los cientos de nuevos senadores nombrados personalmente por el dictador, 
todos ellos hombres de su confianza, había oficiales de su ejército y algunos provin
ciales, lo cual suponía una novedad y abría para ellos una vía nueva de ascenso social y 
político, pero casi todos eran caballeros y miembros de las aristocracias municipales 
itálicas. Su objetivo principal, tanto de la ampliación del Senado como del crecimiento 
de las magistraturas, era recompensar a la mayor cantidad posible desús seguidores y 
reafirmar su patronazgo sobre la vieja y, sobre todo, nueva aristocracia.

En relación con los provinciales, la novedad de la política cesariana radicó en su 
mayor generosidad en la concesión de la ciudadanía romana. El caso más espectacular 
es la conversión de todos los habitantes de la Galia Cisalpina en ciudadanos, la prime
ra vez que una provincia recibía en bloque tal recompensa. Pero, a medio plazo, tuvo 
una mayor repercusión la exportación a las provincias dei modelo municipal, bien en 
la forma de municipio de derecho romano, bien de derecho latino, lo que abrió el cami
no para la integración en el Estado romano de sectores amplios de las aristocracias 
provinciales a través del modelo de organización local basado en el de la capital del 
imperio. De gran trascendencia histórica resultó ser su reforma del calendario, inspira
da por el astrónomo Sosigenes, pasando a tener cada año, a partir del 45 a.C., trescien
tos sesenta y cinco días. César introdujo asimismo algunas medidas con las que preten
día fomentar la natalidad y la moralidad, en este caso restringiendo el lujo privado.
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En conjunto, la legislación cesariana no contenía grandes innovaciones, aunque 
sí era nueva ia dimensión prevista para algunas de sus disposiciones, como ia coloni
zación y la concesión de ciudadanía. César intentó lograr un difícil equilibrio entre 
grupos sociales, en su búsqueda de un notable consenso social y de extensas clientelas 
obligadas moralmente a sostenerle políticamente. La existencia de amplios sectores de 
la población que se sentían agradecidos a la política del dictadores uno de los factores 
que explica el escaso apoyo popular que recibieron sus asesinos tras los idus de marzo.

El final de la guerra civil había justificado para muchos ciudadanos la instaura
ción de un poder fuerte, en la forma institucional de dictadura, siempre que ésta fuera 
temporal. Sin embargo, la realidad mostró cómo, poco a poco, las instituciones tradi
cionales perdían su capacidad de decisión, mientras el dictador acumulaba en sus ma
nos todo el poder: ai final del año 45 a.C,, el Estado romano se había convenido de he
cho en una monarquía salvo en el nombre. Los temores de muchos se confirmaron 
cuando en febrero del 44 a.C. César, por decisión senatorial, pasó a ser dictador de por 
vida. Con esta resolución, su poder unipersonal quedaba institucionalizado hasta su 
muerte y la conversión de la república en un régimen autocrítico permanente era un 
hecho, a pesar de que el dictador rechazara pública y ostentosamente ser tratado como 
rey. Casi simultáneamente César recibió otros honores y potestades que ampliaban su 
poder absoluto hasta límites sin precedentes: el dictador podía designar personalmente 
a la mitad de ios magistrados sin contar con el voto de los comicios; a pesar de ser un 
patricio, recibió la inviolabilidad (sacrosanaitasí que era propia dei tribunado de la 
plebe; fue designado «padre de la patria»; el mes en que había nacido César pasó a de
nominarse Julio; etc. Sigue siendo hasta hoy motivo de discusión si esta acumulación 
de poderes y honores formaba parte de un plan preconcebido de César para establecer 
una monarquía en Roma, pero no hay duda de que ei dictador actuaba ya como un mo
narca y que para algunos miembros de la aristocracia el asesinato de quien considera
ban un tirano se convirtió en una obligación moral para restituir la república.

Para el día 15 de marzo (los idus) fue convocada en ei teatro de Pompeyo una reu
nión del Senado. Antes de que diera comienzo ¡a sesión, los conspiradores, entre los que 
había senadores y caballeros, pompeyanos y antiguos cesan anos, rodearon al dictador y 
lo apuñalaron hasta darle muerte. Los conjurados no disponían de planes a corto y medio 
plazo para hacerse de manera efectiva con ei poder. Aparentemente esperaban que las 
circunstancias políticas se modificaran por-sí mismas tras el asesinato, pero el gobierno 
de César había creado una compleja red de intereses, muchas personas debían su posi
ción al dictador y otras muchas, sobre todo sus veteranos, confiaban en que sus proyec
tos se materializaran. Por eso, la reacción de la plebe ante e! anuncio formulado por los 
asesinos de que la república había recuperado su libertad —que los «libertadores» iden
tificaban con la suya propia—  fue primero de indiferencia y luego de hostilidad. Los 
principales conspiradores se vieron forzados a tomar las armas y a abandonar Roma, 
mientras ei cónsul Marco Antonio se hacía con el control de la ciudad. Se iniciaron en
tonces una serie de contiendas civiles que se prolongarían hasta el año 31 a.C, Durante 
esos años, estuvo en juego quién había de convertirse en el máximo gobernante del 
imperio, responsabilidad que recaería finalmente en el lujo adoptivo y heredero de Cé
sar, el futuro Augusto, Pero, ya cuando César fue asesinado, la república aristocrática 
tradicional que los homicidas pretendían resucitar había dejado de existir, a pesai· de que 
sobreviviera la fachada republicana en el nuevo régimen augústeo.
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5. Fuentes sobre el periodo

Saiustio, Guerra de Yugurtax La conjuración de Catilina (traducción de M. Mon·* 
tero, en Alianza éd.; de B. Segura Ramos en ed. Gredos).

Cicerón, Discursos', Cartas a Atico: Cartas a fam iliares ; Sobre el estado·. Sobre 
las leyes; etc. (traducciones en ed. Gredos, diversos autores).

César. Comentarios a la guerra civil (traducción dé J.A. Enriquez ers Alianza 
éd.): Comentarios a la guerra de las Galias.

Apiano, Guerras civiles (traducción de A. Sancho Royo en ed. Gredos).
Suetonio, Los doce Césares (biografía de C. Julio César) (traducción de R. M.* 

Agudo Cubas en ed. Gredos),
Plutarco, biografías de C. Mario, L. Cornelio Sila, M, Tulio Cicerón, Cn. Pompe

yo, C. Julio César, etc. (traducciones en colección Austral, ed. Espasa-Calpe, diversos 
autores).
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ORÍGENES Y DESARROLLO DEL RÉGIMEN IMPERIAL. 
DE LOS IDUS DE MARZO 

AL «AÑO DE LOS CUATRO EMPERADORES»

J o a q u í n  L. G q m e z -P a n to m  
Universidad de Alcalá

l. fuentes
Sé trata de uno de los períodos mejor conocidos de ia Historia Antigua y en gran 

medida ello se debe a ia cantidad y variedad de las fuentes disponibles y, sobre todo, a
su calidad.

Se conservan las obras históricas de varios autores que vivieron los sucesos de ía 
época o que se informaron en escritos que no han ilegado a nosotros. Con frecuencia, 
además, se trica de ias mejores obras de ia literatura latina. Tai es el caso de Cicerón 
(106-43 a ,C. ), que fue protagonista y testigo de excepción de los sucesos posteriores a la 
mueras de Julio César. Luego está Tácito (c, 5S-c. 111 d.C.). un senador con una brillan
te carrera y gran fama como orador y escritor, cuyas H im n os  de ias dinastías ju- 
íio-claudia y flavsa, por desgracia incompletas, son nuestras principales fuentes para 
esos periodos, Suetonio u\ 70-122 d.C. s. fue archivero de Palacio y trasladó a las biogra
fías de ios doce primeros emperadores su íunmo conocimiento de los documentos y ei 
funcionamiento de ia Corte. Otros «Satos históricos dignos de consideración son ios sa
lidos de varios autores griegos; primero, Estrabón te. 58 a.C-^5 d.C), cuya Geografía 
condene la mejor descripción de ¡as gentes y las tierras del Mediterráneo en tomo al 
cambio de Era: luego Dión Casio (c. 160-235 d.C.), que escribió una monumental Histo
ria de Roma desde los orígenes hasta sus días y de laque se conserva afortunadamente la' 
parte relativa a los artos 68 a.C.-47 d.C.; en tercer lugares© Plutarco, (c.46-120 d.C.), un 
autor popularisimo y dei que se conservan una serie de biografías, entre ellas las de algu
nos personajes del período aquí tratado; y finalmente. Josefo (37-c. 100 d.C.), que es 
nuestra mejor fuente sobre la historia de los judíos en una etapa crucial.

Ai tiempo, la época contó con «na plétora de poetas, novelistas y eruditos de toda 
cíase, cuyas obras informan marginalmente sobre sucesos de la época o reflejan la 
mentalidad y la ideología imperante. Entre los primeros, destacan Horacio {6*7-8 a.C.),
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que estuvo primero en el bando de los asesinos de César, pero su sensibilidad lírica le 
ganó un puesto en la corte de Augusto; Ovidio (43 a.C.-c. I7 d.C.) es otro de los poetas, 
que contribuyeron al esplendor de la época augústea, aunque acabó su vida en ei des
tierro; Virgilio (70-19 a.C.), al autor de un largo poema épico, la Eneida, que fue a la 
vez una historia mítica de los orígenes de Roma y una idealización de la figura y 
la obra de Augusto. Debemos a Petronio (muerto 66 d.C.) una satírica descripción 
de la sociedad de su tiempo, mientras que Plinio f23-79 d.C.) proporciona información 
enciclopédica y miscelánea.

Los hallazgos papiráceos de Egipto ofrecen desde decretos imperiales hasta 
apuntes y ejercicios escolares, pasando por cuentas, documentos judiciales y cartas 
privadas; en resumen, una bienvenida información no habitual en la Antigüedad.

Los dos primeros siglos del imperio fueron la edad de oro de las inscripciones, 
que se encuentran por todas partes y sobre todo tipo de soportes, desde los grandes do
cumentos inscritos en bronce a los soeces grafitos garrapateados en las paredes de 
Pompeya. Los datos que se extraen de ellas son abundantes, variados y casi siempre, 
banales; pero de ellas depende la mayor parte de lo que sabemos sobre las creencias 
populares, el culto al soberano, el despliegue militar, ia organización viana. la vida en 
las ciudades, los movimientos migratorios y los precios. Además, hay unos cuantos 
documentos de gran interés que sólo se conocen por sus copias inscritas, como son el 
testamento del propio Augusto, un discurso de Claudio sobre los Galos, diversos de
cretos del Senado --entre ellos las relacionadas con los honores fúnebres de Germáni
co y el juicio de su asesino— , las constituciones municipales y la corres pendencia en
tre el Emperador y sus súbditos.

El número de emisiones monetarias conocidas en este periodo es muy grande, en 
parte por la indudable bonanza económica del primer siglo del imperio y en parte por
que los emperadores acuñaron muchos metales preciosos para distribuir premios y re
galos. En principio, la principal utilidad de las monedas es documentar devaluaciones, 
volumen circulante, intercambios comerciales, etc., pero esas conclusiones no siem
pre son fáciles en el Mundo Antiguo; en cambio, son fuentes indispensables para la 
historia administrativa y la propaganda.

Se dice que Augusto alardeaba de «haber recibido una ciudad de adobe y devolver
ía en mármol», en referencia a la remodelación de Roma. La bonanza económica, ei cre
cimiento de la vida urbana y la ampliación de los circuitos comerciales fomentaron en 
grado variable una significativa mejora de las condiciones de vida por todo el imperio. 
Los restos monumentales y las excavaciones arqueológicas documentan sistemática
mente la abundancia, calidad y diversificación de los edificios y las obras públicas, la 
popularización de los objetos de lujo y la difusión de las manufacturas y productos «ro
manos» por todo ei Orbe. Debido a ello, la cultura material y los equipamientos se atesti
guan como la parte más visible de la romanización* el proceso de homogeneización cul
tural y económico de la cuenca mediterránea que comienza en esta época.

2. De los «Idus de marzo» hasta Accio

Tras el magnicidio. los asesinos de César podían presumir de haber liberado 
Roma de la tiranía, pero más allá de la conjura asesina, su único propósito oaiete haber
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sido una vaga pretensión de restaurar la res publica. Su escaso poder de convocatoria 
se manifiesta en la soledad en la que esperaron acontecimientos refugiados en el Capi
tolio; y esa carencia se hizo aún más patente cuando trataron de justificar públicamen
te el crimen: aunque contaban con el apoyo explícito de algunos senadores (entre ellos 
Cicerón y uno de los cónsules), el silencio de los presentes en el Foro mostró que «los 
libertadores» carecían del respaldo de una numerosa clientela y que su limitada aucto
ritas era incapaz de mover al resto.

2 .1 . D e s p u é s  d e  l o s  edüs

Mientras uno de los cónsules se decantaba expresamente por los conjurados, el 
otro, Marco Antonio, se mantuvo a la espera. Cuando el fracaso de la conjura se hizo 
patente y se conoció que César había legado en su testamento grandes cantidades de 
dinero al pueblo de Roma, Antonio convocó al Senado y propuso una serie de medidas 
que reivindicaban la memoria del amigo asesinado: honores postumos y la sanción se
natorial de todas sus leyes y disposiciones. Pero en la misma sesión, ei Senado, a pro
puesta de Cicerón, aprobó la amnistía para ios «libertadores», io que mostraba el di
vorcio entre los distintos estamentos de la sociedad romana.

Por su intimidad Con César, Antonio era el candidato lógico a ser el albacea testa
mentario del asesinado. Los generosos repartos de dinero entre la plebe romana y la 
compra de tierras para las tropas licenciadas aumentaron considerablemente la aucto
ritas y las clientelas de Antonio y muchos senadores comenzaron a ver con descon
fianza tanta popularidad; entre los temerosos estaban, lógicamente «los libertadores», 
que decidieron abandonar voluntariamente Roma a pesar de la amnistía, porque se 
sentían incapaces de afrontar la creciente hostilidad que despertaba el recuerdo de su 
crimen.

El siguiente motivo de enfrentamiento vino como consecuencia de la toma de 
posesión de los magistrados destinados a las provincias, cuyo reparto había sido de
cidido antes de la muerte de César. Ahora, la distribución difícilmente contentaba a 
Antonio: Dolabela, el cónsul partidario de los asesinos de César, debía hacerse cargo 
de Siria y de las tropas allí desplegadas para la proyectada campaña contra Partía; la 
Galia Cisalpina, la provincia desde la que César había construido su preeminencia 
militar y política, correspondía a Décimo Bruto, que era hermano del más famoso de 
los magnicidas. En cambio, Antonio iba destinado a Macedonia, donde se concentra
ban las legiones destinadas a la campaña anterior y que, por lo tanto, iba a quedar 
desguarnecida. Antonio, entonces, solicitó que se le destinase a la Galia y se exten
diese su mandato a cinco años, algo que recordaba demasiado la carrera de Julio Cé
sar y que le permitía disponer legalmente de un numeroso ejército a las puertas de 
Roma. Aprovechando el poder de los cesarianos en Roma y la amenaza de las legio
nes estacionadas en Campania, se aprobó una ley añadiendo las Galias a las provin
cias de Antonio, una maniobra considerada hostil por una parte dei Senado. Mientras 
ios gobernadoras de otras provincias reclutaban tropas para defender la legitimidad 
senatorial, ai comienzo de otoño del 44 a.C., Marco Antonio se dirigió hacia el Norte 
para arrebatar la provincia a Décimo Bruto.

La conflictiva situación en Roma en los meses anteriores a esta crisis fue la causa
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de que nadie prestase demasiado atención a la llegada de un nuevo personaje, cuya 
presencia iba a alterar por completo Jos datos del problema.

2.2, E l  h e r e d e r o  d e  C é s a r

Cayo Octavio, qué así se llamaba el recién llegado, había nacido en Roma en eí aflo 
de la conjura de Catilina (63 a,C.). Contaba, pues, coa apenas 18 años y procedía de una 
antigua y rica familia de una ciudad próxima a Roma. A través de un matrimonio con 
una sobrina de César, entonces un auda2 política que estaba aún haciéndose un nombre, 
ei padre de Octavio había progresado en su carrera senatorial hasta desempeñar el go
bierno de una provincia pretoria y a quien, a no ser por su muerte inesperada cuando su 
hijo tenia cuatro años, el éxito parecía abrirle ias puertas del consulado. Como solía ser 
corriente, la viuda volvió a casarse con un marido realmente aristocrático, Lucio Mareío 
Filipo. que alcanzó el consulado poco después de la boda (56 a.C.). lo que aseguró a 
Octavio y su hermana una destacada posición social. en los años en que su tío abuelo, Ju-. 
lio César, se labraba una reputación militar en las Galias.

Careciendo de descendientes desde la muerte de su hija, ios parientes varones más 
cercanos de Julio César eran precisamente los tres nietos de sus hermanas, de entre ios 
cuales, Octavio parece haber sido el favorito. Muestra de esa predilección es que César 
quiso llevarse a Octavio a la campaña de Africa, lo hizo elegir para el colegio de púnrifi* 
ces. inscribió su nombre entre los de las familias patricias, le encargó presidir algunos 
juegos y finalmente consiguió que estuviera con él en la campaña de ia Béúca, donde 
Octavio ¡legó justo días después de que se hubiera peleado la célebre batalla de Munda 
( l ? de marzo dei 46 a.C.). Vuelto triunfador a Roma,. César incluyó a Octavio en ei sé
quito para ia campaña contra los Partos y a fines de! 45 a.C.t lo envió a Apofonía, en la 
orilla epuota dei Adriático, para acabar su educación Literaria y militar.

En Apoionia, Octavio se ganó ia lealtad de las legiones preparadas para la campa
ña contra Partía, cimentó su amistad con varios coetáneos (entre ellos Agripa y Mece
nas), sobre todo, allí recibió en abril del 44 a,C. la noticia del asesinato de su tío abue
lo. decidiendo entonces regresar inmediatamente a Italia acompañado de sus íntimos. 
Ai -desembarcar en Italia, Octavio se enteró de que el testamento de César ío convertía 
en su hijo adoptivo y principal heredero. De ahí, que p®a.íeeak» su nueva filiación, 
Octavio pasase a llamarse C. Julio César Octaviano y luego marchase a Roma para re
clamar la herencia y vengarse de los asesinos paternos, como se exigía de los buenos 
hijos. Esta resolución se vio afirmada por ei entusiasmo que despertaba a su paso por 
las ciudades de Italia, donde era saludado como el hijo de César y los veteranos de sus 
legiones acudían a él para que les dirigiera en la venganza.

En su primera entrevista con Antonio, eí jovencísimo Octavio, después de tomar 
posesión de los bienes que le correspondían, le reclamó la parte de la herencia que le 
faltaba, la ratificación pública de su adopción y el castigo de los asesinos. A todo se 
negó Antonio, porque posiblemente percibía que la llegada de Octavio le arrebataba el 
control político y económico de la herencia de César. El disgusto generado por esta 
primera entrevista entre Antonio y Octavio deleitó a los autores antiguos por la evi
dente disimetría entre ios contendientes: por un lado, un personaje maduro, hábil mili
tar y buen orador, que estaba en la cima de su carrera pública y cuya presencia física y
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forma de ser reflejaban seguridad en sí mismo: por otro, un joven de apenas 19 años, 
obligado por mala salud a llevar una vida metódica y frugal y carente de cualquier ex
periencia militar y política peto extremadamente audaz en su deseo de venganza.

La desilusión ante et comportamiento de quien consideraba el mejor amigo y 
continuador de los planes de su padre adoptivo, condujo a Octavio a reclamar pública
mente su papel de heredero y vengador: subastó bienes para repartir entre el pueblo de 
Roma ios dineros legados por Cesar y solicitó que se realizasen los honores acordados 
ai difunto: la aparición de un cometa simultáneamente a uno de esos actos de homena
je, pagado por Octavio de su bolsillo, fue interpretado como la señal de que los dioses 
aceptaban el alma del Dictador. Y la desconfianza mutua entre Antonio y Octavio 
arrojó a éste en los brazos de Cicerón, acérrimo enemigo de Julio César, que había 
apoyado publicamente a sus asesinos, los «libertadores», como eufemísticamente se 
les llamaba, y que se había enfrentado acerbamente con Antonio.

2 3 , La g u e r r a  oe M ó o e n a  y e l  c o n s u l a d o  d e  O c t a v i o

Aunque a comienzos de octubre. Antonio conducía ias legiones macedonias ha
cia la Galia, el temor de muchos era que ocupara la ciudad y diese un4golpe de Estado. 
Octavio, entonces, reclutó en Campania a tres mil antiguos legionarios de César, pa
gándoles doble soldada y b  promesa de grandes premios en la victoria. Con estas tro
pas, Octavio ocupó el Foro de Roma (10 de noviembre del 44 a.C·), un gesto que no 
podía dejar de interpretarse como una sublevación y que no gustó a nadie, incluidas 
sus propias tropas, que se negaron a pelear contra Antonio. Éste podía entonces haber 
obtenido que se declarase a Octavio «enemigo público», pero tampoco su posición era 
buena* por culpa del enfrentamiento con el Senado y de ia negativa de Bruto a entre
garle la Galia.

Cuando ei Senado debatía qué solución adoptar, la noticia de que dos de las legio
nes de Antonio, de camino hacia la Galia. se habían pronunciado por Octavio a ¡as 
puertas de Rotfta, redimieron politicamente a éste, quien encontró en Cicerón su mejor 
proponente. En efecto, ante la constatación de que la res publica carecía de tropas y 
que los únicas disponibles eran las de Antonio o las del ejército privado de Octavio, 
Cicerón aparcó su inquina por César y ios cesarianos y consideró que un joven inex
perto era siempre menos peligroso que un político curtido como Antonio. La campaña 
de Cicerón desacreditándole i recuérdense las cuatro Filípicas) y alabando la lealtad 
republicana de Octavio determinaron el curso·de acción del Senado: a principios del 
43 a.C., uno de tos cónsules recién inaugurados fue despachado con un ultimátum para 
Antonio, el otro a reclutar tropas y se dispensó a Octavio de los requisitos de edad y de
sempeño de magistraturas que impedía su ingreso en el Senado y se legalizaron sus pa
sadas actuaciones por la concesión de una promagistramra con imperium proconsular.

Cuando Antonio se negó a admitir las demandas del Senado, éste encargó a ios 
cónsules y Octavio que impidieran el daño de la res publica, acabando con Antonio si 
fuera preciso. El primer combate, muy sangriento, tuvo lugar en Forum Gallorum, re
sultando Antonio derrotado y uno de los cónsules herido de muerte; días después, en 
otra batalla campal junto a los muros de Mutina (abril del 43), Antonio quedó total
mente derrotado y el otro cónsul muerto en combate.



5 0 6 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

El resultado de esta campaña hubiera sido impensable seis meses antes, pues 
otorgó a Octavio un notable peso político y militar gracias a una victoria sobre ios me
jores colaboradores de César y le convirtio en aliado del partido enemigo de su padre.

Además, cuando llegaron las recompensas, se hizo patente dónde estaban la sim
paría y la gratitud de los senadores >—o de una buena parte de ellos, incluido Cicerón: 
mientras concedieron el triunfo a Domicio Bruto, Octavio sólo obtuvo una mera ova
ción— . No es de extrañar, pues, que éste comenzase a pensar que había sido utilizado 
y el disgusto aumentó cuando el Senado le negó permiso para presentarse a la elección 
consular extraordinaria provocada por la muerte casi simultánea de los cónsules. Dada 
su edad y falta de experiencia política, la petición era desusada, pero ei candidato posi
blemente no veía otro modo de promover sus objetivos — el castigo de tos asesinos de 
César y reconocimiento público de su adopción póstuma-—, y tampoco estaba dispues- 
to a perder ¡a ventaja que suponía contar con una tropa aguerrida, leal, y sobre todo, sin 
oponentes posibles. Cicerón trató de disuadir a Octavio de sus pretensiones pero 
sin perder del todo la influencia previamente ganada.

Tras muchas dilaciones y negociaciones inútiles, a mediados de junio una delega
ción militar reclamó ante el Senado el consulado para Octavio: cuando los senadores 
volvieron a negarse, éste marchó a Roma con las legiones y hasta las tropas que pare
cían leales al Senado se pasaron a él. De este modo, el 19 de agosto del 43, Octavio y su 
primo Q. Pedio, los herederos de César, fueron elegidos cónsules, se reconoció por ley 
la validez de la adopción póstuma de Octavio y se estableció un tribunal especial para 
juzgar a los asesinos del Dictador.

La primera misión consular de Octavio fue acabar con la rebeldía de Antonio en 
¡as Galias, pero éste, en el ínterin, había reforzado su posición con la llegada de las tro
pas de Lépido, otro colaborador de César. Con el fondo de desconfianza hacia el Sena
do y sus líderes, Octavio permitió que algunos de sus lugartenientes comenzasen un 
acercamiento a Antonio a través de Lépido y de este modo producir la unidad de los 
cesarianos. Comenzado el otoño, el cónsul Octavio, Antonio y Lépido se reunieron en 
un lugar cercano a Bolonia, hicieron las paces y tras laboriosas negociaciones acorda
ron repartirse conjuntamente y por cinco años (es decir, hasta fines del 38 a.C.) los re
sortes de la república. El instrumento público y legal de este pacto tiránico fue una ley 
especial (llamada lex Titia, por su proponente) de reforma de la res publica que conce
día a los coaligádos poderes especiales y superiores a los de cualquier otro magistrado, 
el reparto concertado de las provincias y de las magistraturas anuales, la venganza 
contra los asesinos de César y facilidades para asentar en suelo italiano a los miles de 
licenciados de sus respectivos ejércitos; dado la grave situación de la res publica, la 
ley concedía también a los triunviros poderes especiales contra los «enemigos del pue
blo de Roma».

2.4. E l s e g u n d o  t r iu n v ir a t o

Éste es el nombre que se da al quinquenio, y que recuerda el pacto i entonces pri
vado) del 61 a.C. entre Pompeyo, Craso y César. En el caso actual, sin embargo, el 
acuerdo vino refrendado por ley y el Senado no tuvo más remedio que convalidarlo, 
abriendo las puestas a la revolución.
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Primero, ios triunviros decidieron quitar de en medio a sus potenciales oponentes 
mediante dos edictos de proscripción que declaraban enemigos de la república a 
trescientos senadores y más dos mil caballeros, a cuyas vidas se puso precio y sus pro
piedades fueron requisadas; la más famosa de ¡as víctimas fije,..sinduda, Cicerón, ase
sinado por orden expresa de Antonio a comienzos de diciembre del 43.

Además de éliminai' físicamente a los disidentes y requisar las riquezas y tierras 
necesarias para mantener ia lealtad de ias tropas y devolver los veteranos a la vida ci
vil, ias proscripciones también ayudaron a crear una aristocracia afín a los triunviros, 
pues sus partidarios se enriquecieron con el botín de los asesinados y los sustituyeron 
en el nuevo Senado. Los triunviros también modificaron la composición y el número 
de magistrados de diversos colegios y renovaron profundamente el cuerpo de oficiales 
y centuriones legionarios.

Uno de tos acuerdos del pacto confirmaba las provincias que a cada uno le corres
pondían y asignaba otras a Octavio, quien carecía de ellas. Así, a cambio de renunciar 
al consulado, Octavio recibió el mando sobre tres provincias mal guarnecidas, incone
xas entre .sí y, en algunos casos, inseguras (África, Sicilia y Cerdeña), mientras Anto
nio mantuvo el control sobre la Galia Cisalpina (incluida la Galia Comata) y desde la 
Narbonense y la Hispania Citerior, Lépido extendió su mando a la Ulterior. A primera 
vista, el perdedor dei reparto era Octavio, pero también era ei más joven e inexperto de 
los tres y el que menos tropas tenía frente a la alianza efectiva de Lépido y Antonio.

Las provincias orientales no habían entrado en el reparto por ocuparlas dos de ios 
«libertadores», Bruto y Casio, con quienes se refugiaron muchos proscritos. Ante las 
noticias tfue llegaban de Roma, Bruto y Casio comenzaron a concentrar fuerzas en 
Tracia y para neutralizar esta amenaza y vengar a César, Antonio y Octavio dirigieron 
conjuntamente en otoño la invasión de Macedonia, derrotando en dos batallas conse
cutivas junto a Fiiipos (octubre del 42) a los dos últimos asesinos vivos de César, que 
se suicidaron después de la derrota.

El éxito de la guerra obligó a un reajuste del reparto de influencia previamente 
acordado. Se decidió que Antonio restableciese la alterada situación de Oriente y re
caudase dinero de sus ricas ciudades, mientras que Octavio —de propia voluntad—  re
gresó a Italia con parte de las tropas, entre ios que se contaban muchos veteranos que 
había que desmovilizar y dar tierras, Ahora el perjudicado por el reparto fue Lépido, 
del que se sospechan tratos con el bando contrario; fue desposeído de sus provincias, 
pasando la Narbonense a Antonio y las Hispanias a Octavio, quien, sin embargo, le ce
dió África.

2 .5 .  E l  c o n f l i c t o  e n t r e  O c t a v i ó  y  A n t o n io

Habiendo recibido el encargo de arreglar la situación de las provincias orientales, 
Antonio se entrevistó con representantes de las ciudades y con los monarcas clientes 
de Roma, para renovar los tratados existentes o renovar los vínculos de clientelas y po
ner al día el pago de los tributos atrasados. En el 41 a.C., en Tarso, Antonio se encontró 
con Cleopatra, la reina de Egipto, mujer de gran encanto y extraordinaria habilidad po
lítica. La relación personal que surgió entre ellos se convertiría, en años siguientes, en 
casus belli y en uno de ios tópicos de la literatura occidental. De momento, ofrecía a
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ambos ganancias mutuas: Antonio necesitaba las provisiones, el dinero y ios transpor
tes egipcios para asegurar las fronteras orientales, mientras Cleopatra ganaba un pro* » 
tector para su reino. Tras recorrer Asia Menor y Siria, Antonio invernó ese año en ,, 
Egipto hasta que las noticias de la invasión parta de Siria, le obligaron a moverse hacia 
«sa zona.

Mientras, el desorden, las injusticias v el terror provocado por el régimen de los 
triunviros estaban pasando factura en Italia, y el descontento se dírigíar principalmente 
contra Octavio, por ser de los tres quien más cerca estaba y sobre todo, por ser quien 
llevaba a cabo la más impopular de ias medidas, el reparto de tierras a ios veteranos.
Agotado el tesoro y gastado ei dinero de ias proscripciones, eí único modo de llevar a 
cabo la adquisición de tierras era mediante expropiaciones y dieciocho ciudades italia
nas se sublevaron para evitarlas. El descontento fue capitalizado por el cónsul Lucio 
Antonio, hermano del triunvir, quien denunció el poder despótico de Octavio y solici
tó ei retomo de Antonio. El incidente, sin embargo, terminó favorablemente para 
Octavio porque los repartos de tierras realizados le ganaron el ánimo de los soldados: 
poque Lucio Antonio fue incapaz de resistir ei asedio en Perugia (febrero del 40); y 
porque, por una serie de afortunadas coincidencias, las Galias Transalpina y Narbo
nense. ias únicas provincias occidentales que estaban bajo mando de Antonio, pasaron 
a su jurisdicción.

Por estar en campaña, Antonio se enteró tarde del affaire  de Perugia y de sus con» 
secuencias y cuando lo hizo, comenzó a preparar el desembarco en Italia. Pero antes de 
llegar a ias manos, sus tropas y las de Octavio impulsaron la reconciliación y en octu
bre del 40, en Brindisi, los dos llegaron a un nuevo acuerdo, que confirmaba, ei status 
quo·. Octavio se quedaba con las provincias occidentales. Antonio con las orientales y 
Lépido fue confirmado en Africa. Antonio tendría libre acceso a ía recluta en Italia y la 
reconciliación se selló con una alianza matrimonial: Antonio, viudo recientísimo, casó 
con Octavia, qmen también había enviudado un poco antes.

2.6, L a  QUERRA PtRATtCA

E s» acuerdo resultaba beneficioso para ambas partes*.porque permitia a Antonio 
volver a los asuetos de Orie&íe y Octavio ganaba prestigie y áempO para asegurar ios 
nuevos territorios. Pero la situación en Italia estaba volviéndose desesperada por la ac
tividad de Sexto Pompeyo, un hijo de Pompeyo que había escapado de Hispania tras la 
derrota de Munda y ai que el Senado había querido reclutar para combatir a Antonio en 
Mutina ofreciéndole ei mando del sector marítimo italiano. Luego, al incluir los triun
viros su nombre entre los proscritos, se ganaron ia hostilidad de Pompeyo, cuya flota, 
que operaba frente a las costas de Italia, estaba causando serios problemas ai abasteci
miento de Roma, dificultando los movimientos de tropas y, en un momento dado, in
cluso. para apoderarse de Sicilia y Cerdefta, Una campaña contra él tras Füipos fue 
abortada por la guerra perusina y el nuevo acuerdo entre Octavio y Antonio exasperó a 
Pompeyo, que intensificó ios ataques a la navegación hasta provocar una hambruna en 
Italia. De ahí que Antonio y Octavio hubieran que negociar con él, confirmándole el 
control de Sicilia, Córcega y Cerdefta. que pertenecían a la esfera de'Octavio, y prome
tiéndole la entrega del Peloponeso por parte de Antonio.
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Este arreglo, que satisfacía a Antonio, no era bueno a la larga para los otros dos 
paçtpptesfHonspeyo reanudó las operaciones contra el tráfico marítimo de Italia como 
medio de forzar la prometida entrega del Peíoponeso; y Octavio, directamente perjudi
cado por el bloqueo marítimo y comercial, carecía de la marina necesaria para neutra
lizarlo. La situación se hizo desesperada ante las actividades «piráticas» de Pompeyo, 
y en el 38 a,C. Octavio declaró la guerra y recuperé Córcega y Cerdeña por la oportuna 
deserción de uno de los lugartenientes de Pompeyo; pero las operaciones contra Sicilia 
fueron un desastre. Por eso se solicitó la ayuda de Lépido y Antonio: el primero no se 
dio por enterado y el otro acudió a Brindisi peto se dio la vuelta ai no encontrarse con 
Octavio. De ahí que abandonados a sus propios medios, Octavio y los suyos dedicaran 
al año 37 a la construcción de una flota y a entrenar a las tripulaciones bajo la dirección 
de Agripa, Mientras. Octavio entraba de nuevo en negociaciones con Antonio y Lépi- 
do; en el llamado «acuerdo de Tarento» (primavera del 37), muñido por Octavia, 
Antonio se comprometía al envío de ayuda militar y naval contra Pompeyo. a cambio 
de tropas de Octavio para una nueva campaña en Partía: Lépido, poco inclinado en 
principio a ayudar, fue convencido por Antonio. Octavio, además, se comprometió a 
renovar, con efectos retroactivos desde fines del 38, los poderes extraordinarios del 
triunvirato.

El ataque simultáneo contra Sicilia de Octavio, Lépido y Agripa tuvo lugar al 
afto siguíeme-y, como de costumbre, el menos exitoso de ios tres fue Octavio. Pero 
sus compañeros consiguieron desembarcar y forzar a Pompeyo a la batalla de Naulo- 
co (septiembre del 36), donde fue completamente derrotado. Acabada la guerra. Lé
pido parece que htzo maniobras para quedarse con Sicilia, pero sus tropas se amoti
naron y esto permitió que Octavio lo depusiera y ¡o arrestara. De este modo, al final 
de la guerra contra Pompeyo, Octavio había recuperado las dos únicas provincias oc
cidentales que aún escapaban a su jurisdicción y con cuarenta y cinco legiones (cerca 
de trescientas mil hombres) y unos seiscientos navios a sus órdenes, era el indudable 
dueño de la parte occidental del Imperio.

2.7. L a  g u e r r a  c o n t r a  C l e o p a t r a

Mientras tanto, en Oriente. Amonio había llevado a cabo (36 a.C.) una indecisa 
campaña contra los Panos sin los veinte mil legionarios prometidos por Octavio. En la 
retirada de Siria, fue auxiliado por Cleopatra pero la ayuda de Italia que llevaba Octa
via fue rechazada, lo que Octavio tomó comorana afrenta personal. La cuestión se 
agrió aún más en el año siguiente, por el tácito repudio de Octavia, abandonada en Ita
lia desde el acuerdo de Taranto; por los rumores dé los amoríos de Antonio y Cleopatra 
y porque O c ta v io  se negó a enviar las legiones prometidas para una nueva campaña 
pártica, que Antonio llevó a cabo con éxito en el 34 a.C- La celebración de un gran 
triunfo por este motivo en Alejandría —y no en Roma—  causó cierto escándalo en el 
Senado, especialmente cuando se supo que Antonio estaba organizando la parte orien
tal sin contar con Roma: su liasen con Cleopatra, la entronización de tos tres hijos ha
bidos de esa unión en lo que eran provincias romanas y el haber convertido Alejandría 
en su capital, dieron pábulo a la propaganda de Octavio, que acusaba a Antonio de ha
berse convertido en un «monarca oriental» bajo la influencia de la reina de Egipto.
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El último día del 33 a.C., cuando Octavio terminaba su consulado para que toma* 
sen posesión dos cónsules partidarios de Antonio, se anunció la disolución oficial del 
triunvirato (que no podía renovarse sin legitimar a Antonio), a la vez que se daba a co
nocer una hábil añagaza política: todos los habitantes de las ciudades de Italia — más. 
tarde los provinciales de las Galias, África, Sicilia, Cerdefta y las Híspanlas siguieron: 
el ejemplo— juraron lealtad individual a Octavio y sus descendientes. De este modo, 
los ciudadanos y súbditos de la república entraban en una relación de patronato con él,, 
una relación que era, por costumbre, más fuerte que la propia Constitución.

Cuando los nuevos cónsules dieron lectura pública a una carta de Antonio pidien
do el restablecimiento de la república —-esto es, denunciando el régimen excepcional 
del triunvirato, derogado el día antes— y la sanción de las disposiciones tomadas por 
él en Alejandría, Octavio se presentó en la Curia rodeado de soldados, desveló públi
camente la correspondencia entre Antonio y sus partidarios en Roma y leyó su testa
mento. que dejaba como herederos a Cleopatra y sus hijos. Estas revelaciones obliga
ron a huir a los cónsules y a una parte de los senadores, mientras que Antonio daba 
pábulo a las acusaciones de Octavio afirmando;que Cesarión era hijo de César y Cleo
patra, presentando en público a ésta, reconociendo a los hijos habidos de su unión y 
divorciándose de Octavia. A mediados del año, un senado consulto declaraba a An
tonio y Cleopatra enemigos de Roma y ambas partes se preparaban para ia guerra. 
Antonio concentró numerosas tropas en Éfeso, reforzadas con la marina y el ejército 
egipcio y el de otros reyes-clientes y desde allí partió por tierra y mar hacia Occidente. 
Al tiempo, Octavio reunió sus tropas en los puertos meridionales de Italia mientras so
licitaba contribuciones extraordinarias que causaron disturbios en varias ciudades.

Tras varias maniobras, las dos fuerzas se encontraron en las costas adriáticas del 
Ofrico, a la entrada del golfo de Ambracia y bajo el promontorio de Accio. coronado 
con un templo de Apolo. Lo que se denomina «batalla de Accio» (2 de septiembre 
del 3 1 a.C), tuvo un resultado controvertido, pues para una parte no hubo propiamente ba
talla y para la otra fue un triunfo espectacular. La razón de la discrepancia es que Cleopatra 
decidió retirarse con sus naves antes del choque y Antonio la siguió con ei tesoro, mientras 
el resto de su flota se mantuvo en el golfo de Ambracia, protegida por un ejército que ni si
quiera había entrado en combate. En el desconcierto de esa rearada. Octavio consiguió fá
cilmente la rendición de ía flota, y poco después, de las tropas terrestres, arrancándote así a 
Antonio el control de Grecia, Macedonia y Asia Menor. Es lógico, pues, que para el cam
po de Octavio, Accio fuera un sonado triunfo que la propaganda atribuyó a la intercesión 
de Apolo, la divinidad protectora de ia comarca, que de ese modo simbolizaba la victo
ria de los dioses olímpicos sobre las bárbaras divinidades orientales.

A comienzos del otoño, Octavio desembarcó en Sanios, pero fue reclamado en 
Italia por rumores que señalaban un próximo golpe de Estado. La interrupción de las 
operaciones fue empleada por Cleopatra para soñar en una recuperación de lo perdido, 
mientras Marco Antonio, tras una fracasada campaña en Cirenaica, regresó a Alejan
dría desmoralizado. Solventada la cuestión italiana. Octavio volvió a Oriente a princi
pios del año siguiente, donde recibió el apoyo de Herodes de Judea, antiguo cliente de 
Antonio, y desde Siria lanzó las operaciones sobre Egipto, con un ataque desde dos di
recciones distintas, por ei oeste a cargo de uno de sus amigos, Comelio Galo y par el 
este, a sus órdenes. Cleopatra, decidida a salvagurdar el trono de Egipto para sus hijos, 
intentó negociar una salida entregando el tesoro de los Ptolomeos, al tiempo que en un
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gesto teatral, amenazaba con quemarse con sus riquezas si sus condiciones no eran 
aceptadas. A fines de julio, la caballería de Octavio peleaba ya a las puertas de Alejan
dría, donde Antonio tuvo un cierto éxito rechazándola; pero en ía siguiente batalla 
campal, fue traicionado por parte de sus fuerzas y derrotado. Antonio se suicidó cre
yendo que Cleopatra había muerto también; en realidad Octavio estaba en tratos con la 
reina para ganar tiempo y poder apoderarse de su tesoro; unos días después, perdida 
toda esperanza de una salida digna, Cleopatra se suicidó y Octavio ordenó ejecutar a 
sus hijos, tanto el habido de César como ios de Antonio, salvo los dos gemelos más pe
queños, que quedaron al cuidado de Octavia. Egipto se convirtió así en una provincia 
romana sut generis, bajo el control directo de Octavio y con ia prohibición expresa de 
ser visitada por ios senadores.

A fines del 30a ,C , Octavio abandonó Egipto y emprendió un viaje por Asia Me
nor y Grecia, donde confirmó los arreglos de gobierno de Antonio. A las ciudades que 
se habían opuesto a Antonio se le devolvieron sus privilegios y se ayudó con dinero a 
las que habían sido saqueadas; en todos los casos, se mantuvo la autonomía urbana y 
muchas de estas comunidades entraron en una relación de dependencia con Octavio, 
adoptando la era de Accio para sus cómputos y conmemorando frecuentemente en sus 
monedas a Octavio y su familia. A fin de asegurar ias fronteras orientales. Octavio es
tableció un protectorado de facto  sobre Armenia y su diplomacia estuvo siempre aten
ta a la situación de Partía, muy debilitada por las discordias civiles. Finalmente, Octa
vio refrendó a casi todos los dinastas locales que le juraron lealtad y les responsabilizó 
del mantenimiento del orden y de la hegemonía romana en sus respectivos ámbitos de 
influencia; Herodes de Judea, Armntas de Galacía y Arquéalo de Capadocia son algu
nos ejemplos de esta clase de reyes clientes.

1  Eí principado de Augusto

Accio había convertido a Octavio en dueño de Roma y del mundo. Pero también 
ponía término a ios poderes excepcionales que había desempeñado y le obligaba a cum
plir la promesa previa de restaurar la república una vez acabada la guerra civil. La alter
nativa. pues, era renunciar a todos sus cargos y retirarse como privatus, lleno de digni
dad y auctoritas pero inerme ante futuras venganzas de sus enemigos, algo previsible 
considerando los precedentes y las crueldades de ía guerra civil. O podía buscarse tina 
fórmula que permitiera dar legitimidad y base legal a la preeminencia de Octavio.

Veinte años antes, una diadema sobre la cabeza de César había provocado el abu
cheo de los presentes y, días después, un magnicidio. Por ello no deja de sorprender el 
modo en que los romanos se plegaron sin rechistar a los manejos de Octavio, que pre
tendía para sí el poder monárquico —en el sentido etimológico del término—  que 
Antonio había querido atribuir a César. Cabe preguntarse, pues, qué había cambiado 
entremedias. Si uno se fía de ia propaganda contemporánea, nada, salvo que Octavio 
había cumplido su promesa de restaurar la república. Y a pesar de la palmaria contra
dicción con la realidad, la mayor parte de los romanos de entonces no parecen haber 
pensado de modo distinto, quizá porque el engaño iba en beneficio de todos. Pero es 
posible que tampoco fuese fácil detectar los cambios por el modo gradual en que fue
ron produciéndose; el nuevo régimen se creó y evolucionó tras ia fachada institucional
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de la vieja república, de la que tomó o desechó rasgos e instituciones según lo demat*, 
daban las circunstancias y nunca, de acuerdo con un plan preconcebido. Tratando de 
explicarle, Tácito nunca lo  'calificó como revolución o golpe de Estado sino que lo 
describió como un «surgimiento progresivo».

3. 1 .  El» MUEVO RÉGIMEN

A mediados del 29 a.C., siendo cónsul por quinta vez. Octavio regresó a Roma, 
donde una multitud de arcos triunfales, juegos, plegarias públicas y otros homenajes 
en su honor celebraban el fin de la guerra. Algunos de estos honores eran extravagan
tes como la inclusión de su nombre en las plegarias públicas de la república. Pero otros 
eran de ia mayor utilidad política, como la sanción senatorial de todas sus decisiones, 
la extensión de la potestad tribunicia a Italia y las provincias, el derecho de juzgar en 
apelación o de indultar a los sentenciados en determinadas causas criminales. Había, 
por último, otros honores que aguardaban su llegada para tener efecto: el triple triunfo 
sobre Oiría, Accio y Egipto; la consagración del templo del Divino Julio; y la inaugu
ración de la Curia Julia como sede del Senado. Pero la exuberancia y multiplicidad de 
esos honores no podían ocultar la escasa legitimidad de Octavio y en consecuencia, la 
inestable situación constitucional de la República.

Hasta el 32 a.C., la lex Titia de triunviris rei publicae constituendae cmeméis 
locaba la autoridad de éstos por encima de la de cualquier otro magistrado y les otorga* 
ba amplios poderes con escasa supervisión. Una vez abrogada esa ley. Octa vio basó su 
poder ín el consulado, que ejerció de forma ininterrumpidamente hasta mediados del 
23 a,C„ renovándolo año a año. Pero esta magistratura, aun gozando teóricamente de 
poderes ¡limitados, tenía sus cometidos y funciones estrictamente regulados por la tra
dición; debía renovarse anualmente por elección, sus facultades militares las confería 
por tiempo limitado el Senado y estaba permanentemente sujeta al veto del otro cón
sul. Una forma (te limitar estos inconvenientes era escrutar cuidadosamente qué otro 
candidato formaría con Octavio el colegio consular.

Estas dificultades, aunque reales, eran más teóricas que eficaces, porque Octavio 
basaba su posición en elementos extra-constitucionales. Primeramente, podía aducir 
ser el hijo de César y «emo tai, era oficialmente considerado hijo del único personaje 
divino de Roma y, de paso, también descendiente de Venus. En segundo lugar, ei con
trol directo del ejército, que había crecido durante tas guerras civiles hasta alcanzar las 
sesenta legiones; el vínculo con los soldados lo reforzaban los generosos repartos de 
botín y dinero y el pronto licénciamiento de más o menos la mitad de las tropas ea los 
meses siguientes a Accio; desde la ocasión de Mutina, Octavio había adoptado oficial
mente el título de Imperator como paite de su nombre, un artificio que no hacía sino 
resaltar que las legiones eran su ultima ratio.

Además, su persona estaba protegida por la inmunidad sacrosanta de los tribunos 
plebeyos, otorgada por el Pueblo a perpetuidad en ei 36 a,C. Finalmente, también po
día invocar el consensum omnium, el novedoso principio de legitimidad que se deriva
ba de la coniumtio Italiae, es decir, el juramento individual de lealtad que ligaba a la 
persona de Octavio a todos los habitantes de Italia y que luego fue ampliado para in
cluir todos los ciudadanos romanos de las provincias.
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Todos estos poderes, sin embargo, eran difícilmente justificables desde el panto de 
vísta de la costumbre romana, podían revocarse del mismo modo que habían sido otor
gados y eran susceptibles de convertirse en merós hóttoiés sin sustancia sí el Senado o el 
Pueblo decidía conferirlos a otros. Un anticipo de lo que podía deparar el futuro se dejó 
entrever en el 28 a.G., con motivo de la petición de-tonoa»'eMraentínarios de Licinio 
Craso por su victoria sobre los tractos·, como se trataba coHcfecoraeiones otorgadas 
sólo en dos veces en toda la historia de Roma —y ninguna a Octavio—-, se requirió una 
falsificación hecha con premura para rechazar justificadamente la solicitud.

Finalmente, estaba el obstáculo de la ñgura y ta ejecutoria del propio Octavio, 
pues las guerras civiles le habían ganado una notable fama de crueldad y, de acuerdo 
con el testimonio unánime de sus contemporáneos, un dudoso prestigio militar. Y en 
una sociedad extremadamente clasista como la romana, el prestigio militar y el caris
ma deí vencedor eran imprescindibles para compensar la condición de homo novus, la 
de quien carecía de antepasados que hubieran desempeñado el consulado. Esta defi
ciencia fue cubierta por Octavio medíante el cuidado con el que se promovió su ima
gen pública de vencedor y por el empleo Obsesivo del título de Imperator, la aclama
ción con la que tos soldados saludaban al general victorioso y que hasta ese momento 
había sido simplemente »n timbre de honor para quien ¡o poseía; a partir de él, se con
virtió en la designación más adecuada para la nueva autocracia con estas ventajas e 
inconvenientes, Octavio maniobró con habilidad y siempre, proclamando queju úni
co fin era ía restauración de la res publica, todas las áecisiones que adoptó o hizo 
adoptar potííáft ser interpretadas en ese sentido, pero también admitían un uso distinto.

Los primeros pasos en busca de! compromiso institucional se dieron en ei 28 a,C.,
: cuando Octavio inauguró en Roma su sexto consulado (y cuarto consecutivo) teniendo 
; como colega a uno de sus íntimos. Agripa; ese ario, ios cónsules no se embarcaron en 
expediciones militares pero sí en un importante esfuerzo de reconstrucción interna, 
pues investido con poderes censoriales, los dos averiguaron el número de ciudadanos, 
aprobaron una serie de disposiciones suntuarias y morales encaminadas a la restaura
ción de ias viejas costumbres y, sobre todo, refeftaaron ai Senado, expulsando a casi 
doscientos miembros considerados indignos; aunque parezca insólito, eí criterio de la 
purga no fue tanto la eliminación de ios enemigos sino ia elevación de la condición so
cial y moral de los senadores. El objetivo era devolver á la Curia la legitimidad y auto
ridad pasadas y para ello se regularon a lo largo dél reinado de Octavio tos requisitos 
de ingreso en ia Curia y los privilegios de sus miembros. Estas medidas acabaron con
figurando el orden o estamento senatorial, un aristocrático y restringido club en el que 
el derecho de ingreso se transmitía de padres a hijos o se debía a un especial favor im
perial; sus miembros debían superar determinados requisitos de fortuna, llevar una 
vida decorosa y no desempeñar actividades consideradas impropias: su rango venía 
determinado por las magistraturas ejercidas y estaban a disposición del emperador y 
del Senado para determinadas misiones como ios gobiernos provinciales o eí const- 
lium imperial. Sólo los hijos de senadores podían ser candidatos para las magistratu
ras, por lo que la condición senatorial se hizo hereditaria y el inicio de una carrera polí
tica ya no exigía la feroz competición ni Sos enormes dispendios del pasado. Los sena
dores tenían privilegios especiales como el uso de ía túnica laticlavia o la reserva de 
asientos en los espectáculos públicos y la posición predominante de la Curia y de sus 
miembros, se remarcó distinguiéndola bien de la de los caballeros. Con Octavio, éstos
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se constituyeron en ordo, de modo que la condición ecuestre era reconocida por los. 
censores a quienes dispusieran de un censo mínimo de cuatrocientos mil sestercios y,, 
por supuesto, fueran ciudadanos romanos. A diferencia de ios senadores, su condición 
no era hereditaria, io que originó un estamento más abierto que ei senatorial, donde fá
cilmente cabía la pequeña nobleza de los municipios italianos y, por supuesto, las aris
tocracias municipales. Los caballeros tenían también derecho a determinados signos· 
externos como el uso de la túnica angusticlavia, el anillo de oro, ia participación en 
un desfile anual en Roma el 15 de julio y la reserva de localidades especiales en los es- , 
pectáculos públicos. Pero, sobre todo, con ellos se cubrían determinados comandos 
militares, entre los que el Príncipe reclutó una serie de administradores, praefecti y 
procuratores, para los que también acabó existiendo una carrera administrativa bien 
diseñada y completa.

3 .2 . L a  r e s t a u r a c íó n  d e  l a  r e p ú b l ic a

El siguiente paso en la normalización Constitucional tuvo Jugara comienzos del 
año siguiente, cuando Octavio se descolgó con una sorpresa: ía devolución al Senado y 
al Pueblo de Roma de los poderes que ejercía, es decir, una especie de abdicación for- 
mal. El efecto inmediato de esta restaurado rei publicae fue que el Senado y ei Pueblo 
de Roma recobraron la libertad de elegir magistrados y asignar provincias, dos potes
tades que, de un modo u otro, habían permanecido intervenidas desde tos tiempos del 
primer triunvirato. La única limitación fue la asignación a Octavio, por diez años, de 
un mando proconsular sobre las provincias fronterizas, las especialmente rebeldes o 
aquellas otras en las que, por esos u otros motivos, había gran número de tropas; por sá 
condición y amplitud, esta promagistratura, renovada sucesivamente a su caducidad, 
otorgaba a Octavio, de hecho, un imperium que estaba por encima del de cualquier otra 
magistratura ordinaria o extraordinaria. El acuerdo era ventajoso para ambas partes» 
pues ei Senado y el Pueblo recobraban su libertad y Octavio podía presumir de ser el 
campeón de las libertades republicanas.

La cesión del imperio fue seguida por una sene de decretos del Senado que com
pletaron la apariencia del nuevo régimen y dieron cobertura constitucional a su princi
pal figura, A l^rgo plazo, la más trascendente de esas medidas fue la concesión a Octa
vio del título de Augustus, un epíteto de oscuro significado e inédito en el uso político, 
porque hasta entonces sólo se había predicado de Júpiter. Esa ambigüedad convenía 
espléndidamente a la situación y al personaje que lo portaba; carecía de connotaciones 
monárquicas o autocríticas y según quién, indicaba sólo cualidades casi divinas o re
flejaba la supremacía sobre el resto de los magistrados. Nada de extraño, pues, que 
Octavio adaptase su nombre para incorporar el nuevo título: a partir dei 27, Imperator 
Caesar Divi filius Augustus será la designación oficial y la nomenclatura con la que 
sus sucesores indicaron que detentaban el imperium. Los otros decretos — el uso del 
laurel, la corona cívica y el clippeus virtutis—  pueden parecer desde nuestro punto de 
vista, honores vacíos y palabras rimbombantes, pero tenían pleno sentido para quienes 
los concedían, carecían de la adulación característica de ias monarquías orientales y 
resultaban tremendamente halagüeños para el honrado.

En la práctica, sin embargo, el acuerdo aseguraba a Augusto el control indirecto
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de todos los asuntos del Estado, mediante la jefatura de ias legiones y ia superioridad 
sobre ei resto de los magistrados. La solidez legal y fáctica del acuerdo permitió que 
desde mediados del 27 y hasta el 23 a.C. Augusto se ausentase de Roma para organi
zar sus provincias y friera cada año elegido cónsul in absentia. Sin embargo, en ese 
último año, dos circunstancias imprevistas e imprevisibles obligaron por primera 
vez a ciertos ajustes. La primera causa de la crisis fue el descubrimiento de una oscu
ra conspiración, dirigida precisamente por el colega de Augusto en el consulado de 
ese año. La otra, una grave enfermedad que hizo patente la contingencia del régimen. 
A consecuencia de ambas, Augusto renunció inesperadamente ai consulado (que ha
bía desempeñado ininterrumpidamente desde el 33 y que sólo volvió a ejercer en dos 
ocasiones excepcionales) y su renuncia futura a cualquier otra magistratura ordina
ria. Técnicamente, pues, se trataba de la abdicación definitiva que debía de haberse 
producido seis años antes: Augusto pasaba a ser definitivamente un privatus, un ciu
dadano más.

Esta renuncia fue compensada por el Senado con dos honores inusuales: la con
firmación legal del imperium maius, es decir, la primacía de autoridad sobre cualquier 
otro magistrado o asamblea; y la potestad tribunicia plena, que añadía el resto de las 
facultades tribunicias a la sacrosantidad otorgada seis años antes. Aparentemente, mi
nucias que sólo sancionaban lo existente, pero plenas de implicaciones: la sacrosanti
dad tribunicia protegía a Augusto de los demás magistrados y Sos otros poderes le con
ferían el derecho de veto en determinados casos sobre las decisiones de otros magistra
dos, la protección de ios ciudadanos frente a los demás magistrados y el derecho de 
promover plebiscitos con fuerza de Ley ante el Pueblo. Junto con el imperium mams. 
esos privilegios situaban a Augusto por encima de la Ley y te conferían a perpetuidad 
el derecho de vigilar el funcionamiento de las demás instituciones y magistrados, una 

: especie de árbitro que, simultáneamente, era pane del juego y ajeno a él. Un signo de 
que Augusto no dejaba escapar ninguna parcela de poder fue ía asunción del pontifica
do máximo en el 12 a.C., vacante por el fallecimiento de Lépido.

A estos privilegios debe añadirse otra importante fuente de influencia. Augusto 
había acumulado una notable fortuna, basada en la suma de las dos herencias paternas, 
los beneficios de las confiscaciones de tierras y de la venta de los bienes de sus enemi
gos y, finalmente, el botín de la campaña de Egipto, que incluía tanto el tesoro de los 
faraones como la sistemática explotación de los recursos naturales y agrícolas del país. 
Con todo ello, Augusto era sin duda el hombre más rico de su tiempo y de acuerdo con 
lo que se esperaba de él, dedicó una notable parte de su fortuna al evergeüstno, que era 
una forma admitida de conseguir la buena voluntad de sus contemporáneos. Su Testa
mento contiene una lista detallada de lo gastado de su peculio en el bienestar público, 
sea como premio a los soldados, o como regalos al pueblo de Roma y a los habitantes 
de las provincias. El total de lo gastado es seguramente imposible de calcular, pero las 
estimaciones modernas rondan los mil millones de sestercios sólo para el crucial bie
nio de 30-29 a.C. ; uno de sus allegados se encargó y también de sumar el monto de ias 
cantidades en efectivo donadas por Augusto al Tesoro, a fa plebe romana o a los vete
ranos del ejército durante toda su vida: 2.400 millones de sestercios.

El resultado era un arreglo constitucional perfectamente aceptable para los roma
nos porque, en cierto sentido, imitaba las relaciones de patronato y clientela: la gran 
novedad aportada por Augusto es que su riqueza y poder le permitía extender su pro
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lección sobre el Pueblo y el Senado de Roma,, sobre las provincias y sus habitantes 
(fuerm o nociudadanos) e incluso, sobre los pueblos externos ai imperio. Nada de ex
traño pues, que el ultimo título recibido por Augusto (2 a.C.) fuese considerado defi- 
nitono de su función y pasase también a sus sucesores: pater patriae.

3 .3 ,  A u g u s t o ,  s u  fam ilia  y  el  problem a  s u c e s o r i o

Es difícil hacerse una idea de cómo era Augusto, a pesar de que no faltan descrip
ciones y retratos suyos. Pero éstos responden claramente a modelos idealizados y la 
permanente mención de los mismos rasgos en las otras les restan verosimilitud. La 
imagen disponible es la de una persona de aspecto agradable, de salud frágil pero enér
gico y laborioso, con gran autocontrol y que, a pesar de su riqueza y poder, vivió siem
pre con frugalidad y modestia. Simultáneamente, otros detalles menos satisfactorios 
emergen de las fuentes: extremadamente cruel y envidioso y dotado de una fría capaci
dad de manipulación, que empleó incluso con sus más allegados. Sus ideas y princi
pios fueron cambiando con la edad: primero, fue el deseo de venganza, que debía ea» 
tender como una consecuencia lógica de sus deberes filiales y que más allá de los ase
sinos de César, extendió a todos los que estorbaban ia ejecución de sus planes. A la 
vez, las realidades del poder y la política te convirtieron en un hábil oportunista, capaz 
de disimular o moderar su odio y afán de venganza por conveniencia. Una vez alcanza
do el poder, Augusto concibió su papel como un servicio al Estado, que desempeñé de 
modo austero, justo y buscando la ejemplaridad; al tiempo, elío no le impidió aplasta* 
sin vacilación a cuantos se le oponían o sacrificar si resultaba preciso, la vida y los des
tinos de sus más próximos.

Como hubiera hecho cualquier aristócrata romano, Augusto se sirvió de los 
miembros de su familia para sellar alianzas y neutralizar competidores y no dudó es 
anteponer la razón de Estado a cualquier otra consideración. íJa ejemplo de ello fue la 
boda de Marco Antonio con su hermana Octavia, que garantizó lo pactado ea Brindisi; 
a la inversa, el posterior adulterio de Antonio con Cleopatra fue considerado una 
afrenta personal a Augusto y sirvió como útil justificación de ia guerra.

Los dos primeros matrimonios de ,A.ugusto obedecen a la misma práctica. Ei pri
mero pasó sin pena ni gloria, mientras que la ventaja dé-emparentar con la más rancia 
aristocracia romana le i levó a casarse con una mujer de más edad, de quien nació su 
única hija, Julia (39 a.C.-14 d.C.). Pero el más importante e influyente matrimonio fue 
el tercero que. curiosamente, parece haber sido por amor y causó cierto escándalo: Au
gusto se enamoró de Livia, una mujer casada, madre de un hijo de corta edad y emba
razada del segundo. Tras ei divorcio de sus respectivos cónyuges, ambos se casaron m  
el 38 a.C. y todos los indicios apuntan a que fue una umón feliz, a pesar de que no tuvo 
descendencia, Augusto no adoptó los hijos de Livia y una persistente tradición acusa a 
ésta de haber inducido la muerte de todos los herederos de su marido.

Aparte de Livia y sus otros parientes. Augusto encontró imprescindible la colabo
ración de dos amigos de los tiempos de Apofonía, ninguno de los cuales pertenecía a fa
milias romanas de prosapia. Mecenas era etrusco de condición ecuestre y nunca quiso 
ingresar en el Senado, a pesar de su poder e influencia. Algo mayor que Augusto, formó 
parte de su círculo íntimo desde los días de Apolonia y fue famoso por sus gustos refina



ORÍGENES Y  DESARROLLO DEL RÉGIMEN IMPÉRIAL 5 1 7

dos. por su epicureismo de pensamiento y vital y, sobre iodo, por haber sido elpatrón y 
protector de los grandes poetas de la época— Virgilio, Horacio, Ptopercio—  y a través 
de ellos, el principal ideólogo de! nuevo régünén; ciertaiñertte, fue el artífice de los 
acuerdos con Antonio y, tras Accio, sus informantes-y sus intrigas consiguieron que el 
régimen se impusiera sin aparente oposición. Mecenas murió en el 8 a.C.

Más cercano a Augusto en edad y afinidad, Agripa es la figura misteriosa dei nue
vo régimen. Su capacidad militar.compensó ia escasa habilidad de Augusto en este 
campo y él fue el responsable de la victoria en Perugia, el éxito de la camparía contra 
Sexto Pompeyo y las victorias en Accio, en Germania, ea Hispania, etc., Agripa nunca 
parece haber hecho uso de esta ventaja política, ni siquiera cuando fue patentemente 
postergado en el orden sucesorio. En cambio, en el 21 a,C., Augusto consideró desig
nar a Agripa su sucesor, un plan frustrado prematuramente por su muerte en el 12 a.C., 
a la vuelta de una campaña en Pannonia. El círculo familiar de Augusto, lo que se lla
mó la domrn Augusta, comprendía no sólo sus descendientes directos, sino también 
los de su mujer, su hermana y Agripa, un numeroso grupo de parientes donde la homo- 
nimia y Ja endogamia fueron prácticas comentes; eso y ios frecuentes divorcios y 
amones sucesivas complican la identificación de sus integrantes si no es contando con 
un cuadro genealógico como el que se ofrece a continuación (fig. 16.1).'

Augusto entendía sus esfuerzos como una salvaguarda frente al desorden y la 
crueldad de las pasadas guerras civiles. Pero los regímenes peafnalisiastpasan su 
prueba de fuego cuando deben transmitir lo intransmisible, el carisma, la auctoritas, 
del individuo legitimado por circunstancias excepcionales. La posibilidad de que su 
desaparición hiciera inútiles las reformas atormentaba a Augusto; y de ahí que la cues
tión sucesoria fuera la preocupación más importante del nuevo régimen y donde Au
gusto mejor muestra su personalidad y forma de actuar.

«abdicación)·* del 2? a.C. enfrentó Augusto con la incógnita del futuro de su 
obra y con ia necesidad de un heredero que ía asegurase. Pero su incapacidad para re
solver el problema de forma ciara e indiscutible hipotecó ei roturo del imperio porque 
la obstinación en negar el carácter monárquico dei nuevo poder le impidió acogerse a 
; la principal ventaja de la monarquía, a saber, un orden sucesorio estructurado y garan
te de la legitimidad. Ai tiempo, y en aparente contradicción con lo anterior, parecía in
concebible que el sucesor no procediese de su misma estirpe: que ia confianza parezca 
más fácil'enera parientes, la tradición romana de matrimonios convenidos en beneficio 
de la gens y el carácter hereditario de ¡os compromisos entre patrón y clientes, posible
mente hicieron inevitable este «reglo. De este modo, los inmediatos sucesores de Au
gusto, salvo Tiberio, accedieron al trono por causa de ese parentesco, y de ahí que se 
hable de dinastía, por mucho; que ase término careciere —por lo ya dicho-» de base 
institucional.

Precisamente, para evitar la apariencia de una sucesión dinástica, en vez de de
signar abiertamente un heredero, Augusto optó por señalar ai Pueblo y al Senado su 
preferencia mediante ia asociación del candidato a las tareas de gobierno. Y como ca
reció de descendientes varones, esa especial asociación exigió usas veces el matrimo
nio del candidato con su única hija y otras, su adopción. Aunque la sucesión comenzó 
a prepararse tan pronto como fue posible, el proceso resultó incierto y fue causa de in
seguridad y suspense, debido a la escasa longevidad de los candidatos y la sorprenden
te vitalidad de Augusto; tan aparatosas fueron algunas de ias muertes, que corrieron
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rumores sobre ta existencia de una mano negra, la de Livia, que frustró sistemática
mente cualquier plan sucesorio de su marido que no incluyese a Tiberio.

El primer intento se centró en dos jóvenes nacidos en el 42 a.C.: su sobrino Mar
ee ¡o. un hijo de i primer matrimonio de su hermana; y Ti. Claudio Nerón, el hijo mayor 
de Livia. De los dos, sin embargo, fue Marcelo a quien se señaló mediante la conce
sión de honores y magistraturas inusuales para su edad y, sobre todo, casándolo con 
Julia en el 25 a.C. Pero el plan fracasó por la repentina muerte de Marcelo, en el 
23 a.C.. cuando él y Tiberio comenzaban sus carteras senatoriales.

A pesar del papel suplente de Tiberio, Augusto también lo marginó en su segundo 
arreglo sucesorio, cuando en 21 a.C. casó a la hija viuda con su viejo amigo Agripa, lo 
que todos entendieron como un claro indicio de su designación como heredero, confir
mada algo después con la concesión a Agripa de poderes especiales que le colocaban 
como corregente. A diferencia de la anterior unión, Julia sí tuvo hijos: en el 20 nació 
Cayo Vipsanio y tres años después, su hermano Lucio. En ese momento, Augusto de
cidió adoptar como hijos a sus dos nietos que, consecuentemente, cambiaron sus nom
bres a Cayo y Lucio Césares. En teoría, la solución era la mejor porque ofrecía suce
sión tanto a su padre natural como a su padre adoptivo, aunque probablemente nunca 
se formularan planes concretos para una u otra contingencia. En el 12 murió Agripa y 
al año siguiente, Augusto obligó a Tiberio a separarse de V'tpsania, la hija de Agripa, 
como paso previo al matrimonio con su hija, Julia. Durante los años siguientes. Tibe
rio recibió los encargos, honores (incluida la potestad tribunicia por cinco años) y ma
gistraturas que todos entendían características de un heredero. Pero en e! 6 a.C., Tibe
rio renunció a todas sus magistraturas y honores y se exilió voluntariamente a Rodas, 
una tácita denuncia de las manipulaciones de Augusto.

El abandono dé Tiberio posiblemente forzó la preparación de Cayo César como 
heredero: en el 5 a,C. fue designado como cónsul (que sólo podría desempeñar legal
mente cinco años después), al tiempo que se le elegía Principe de la Juventud, un cargo 
meramente decoradvo pero de gran proyección pública y más adecuado para su edad. 
Tres años después, en su momento, Lucio recibió los mismos honores y ambos herma
nos comenzaron su preparación participando en campañas, ingresando en el consejo 
imperial y gobernando provincias. Y es precisamente en el curso de una de esas misio
nes. de camino hacia Hispania, cuando Lucio murió de enfermedad en Marsella; dos 
arios después, una herida mal curada mató a Cayo en Asia.

En ese momento, el único descendiente varón vivo que le quedaba a Augusto 
era un hijo póstumo de Agripa, aún de corta edad, Y por supuesto, Tiberio. Ambos 
fueron adoptados, siendo este último comprometido a adoptar a su vez a un sobrino. 
Germánico, que estaba casado con una nieta de Augusto, En los siguientes años. Ti
berio (llamado ahora Ti. lul'm Caesar) acumuló los honores acostumbrados del he
redero y en ei 13 d,C„ su posición era la de corregente. Cuando Agripa Póstumo fue 
apartado por su carácter inestable, el orden sucesorio estaba claramente establecido 
y a la muerte de Augusto, el Senado parece que no tuvo especiales dificultades en re
conocer a Tiberio como sucesor.
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Siendo más restaurador que reformador, no entraba en los planes de Augusto ia 
abolición o ía modificación (al menos en sa apariencia) de ninguna institución republi
cana y, menos aún. de las que tradicionalmente se entendían como representativas de 
la soberanía de Roma; Jas magistraturas» las Asambleas o si Senado. Pero como indu
dablemente quedaron minus valoradas por ei nuevo reparto de poder, se las compensó 
dotándolas de mayor boato y prestigio, especialmente en el caso de las que más per
dían, ei colegio de cónsules y el Senado.

No se cambió ni el número ni los nombres de ios colegios mafisaales,pero se re
gularon estrictamente las condiciones de los candidatos, tanto en io referente a ios 
requisitos de edad, al orden de cargos y a los intervalos enere e ll^ . De este modo que
dó establecida una verdadera carrera magisterial en la que los candidatos a los puestos 
inferiores sólo podían ser hijos de senadores que tuviesen la edad adecuada y hubieran 
desempeñado determinados servicios enel ejército o como auxiliares de otros magis
trados (salvo por dispensa imperial) y el desempeño de una magistratura permitía op
tar a ¡a siguiente superior. Las elecciones las realizaban las diversas Asambleas popu
lares (con Tibeno, ei mismo Senado), pero Augusto y sus sucesores mantuvieron el 
privilegio dei magistrado saliente de presentar a los electores una lista de candidatos o 
incluso, de recomendar un sucesor.

Hasta entonces, el número de miembros de un colegio magisterial había variado . 
dependiendo de las circunstancias y Augusto no hizo sino seguir esa práctica para acít·» 
modarlos a sus necesidades, salvo en ei caso de ios cónsules, que siempre fueron dos. 
Pero se recurrió frecuentemente a una hábil artimaña que permitía disponer de más de 
un colegio consular cada año; para ello, la dimisión pactada de Sos cónsules ordinaries 
permitía ia toma de posesión de sus suplentes (sufecti), que, al cabo de un tiempo, da
ban paso a otro colegio y así sucesivamente. Esta treta demuestra hasta qué punto se 
habían minorado las funciones de los cónsules, pero e fe o o  disminuyó su atraetim 
porque no dejó de crecer el honor que llevaba aparejado y porque sw desempeño era re
quisito para determinadas promagistraturas y delegaciones imperiales.

Como antes, el desempeño de la edilidad o el tribunado plebeyo permitían el in
greso en el Senado, cuyos miembros derivaban su dignidad de !a más altamagisearwa 
•alcanzada. Con el Principado, el Senado se convirtió cada vez más, an él depositario de 
la soberanía de Roma y en sancionador de la legitimidad: de ahí que m entendiera ne
cesario su beneplácito en la subida al trono del nuevo Príncipe. Como asamblea, era a 
ia vez Consejo consultivo del Principe, cuyos decretos se consideraba conveniente 
—-pero no imprescindible-— que sancionase, y gestor y gobernante del imperio, yaque 
los senatusconsulta acabaron considerándose leyes. Administrativamente, controlaba 
ia gestión dei Tesoro público, el llamado aerarium Saturni, emitía la moneda de uso 
corriente y supervisaba la administración y el nombramiento de los gobernadores de 
aquellas provincias que no caían bajo ei imperio del príncipe. También mantuvo y am
plió su capacidad como tribunal para los delitos cometidos por sus propios miembros, 
singularmente los de corrupción y alta traición.

En la práctica, sin embargo, estos amplios poderes estaban limitados y subordina
dos a la voluntad de Augusto y sus sucesores, que fueron considerados príncipes sena
tus, una vieja y prestigiosa distinción que antes detentaba el senador más honorable y

3 .4 . E l  g o b i e r n o  d e l  im p e rio
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que confería ciertos privilegios en la dirección de los debates, Las guerras constantes y 
¡as diversas proscripciones que siguieron al asesinato de César fueron especialmente 
crueles con ta vida ÿ la fortuna de la aristocracia tradicional, de cuyas Filas se había nu
trido el Senado. Los triunviros, primero, y de Octavio, después, premiaron a sus parti
darios con tierras y propiedades requisadas y con la condición senatorial. De este 
modo, el Senado resultante de la censura del 28 a.C. estaba formado por personas de 
menor alcurnia que sus predecesores y que debían su fortuna y posición social al Prín
cipe: equites romanos, es decir, aquellas familias suficientemente ricas para pertene
cer ai censo senatorial pero habían optado por los negocios en vez de por la vida públi
ca; y un considerable numero de aristócratas italianos y, en menor medida, de las pro
vincias occidentales. Una muestra de esta renovación oligárquica la ofrece el hecho de 
que los dos colaboradores más cercanos de Augusto, Agripa y Mecenas, no eran de es
tirpe romana, como tampoco lo era ninguno de los poetas y escritores que contribuye
ron a crear la leyenda de Augusto: Virgilio era natural de Mantua; Horacio, de Venu
sia, en Apulia; Cornelio Galo, de Frejus, en la Narbonense; Ovidio, samnita; Tibulo, 
de Tívoli; Propercio. umbro: y Tito Livio, paduano. de la Cisalpina. Visto en perspec
tiva, quienes ensalzaron a Augusto fueron ¡os nietos de la aristocracia itálica que. me
dio siglo antes, había empuñado las armas contra Roma para reclamar un trato más 
equitativo.

En segundo lugar, el control del principe sobre el Senado se ejercía reconfendan- 
do o  presentando candidatos en las elecciones de magistrados y seleccionando entre 
sus miembros, a título individual, a quienes iban a servir como altos gestores del impe
rio: desde cualquier perspectiva, los patres tenían claro que su carrera y su fortuna de
pendían directamente de la buena voluntad del Principe. De este modo, una institución 
nacida para el servicio de una ciudad y que se había quedado anticuada por el creci- 

: miento del Imperio, sirvió para proporcionar consejeros y oficiales militares y gesto
res ai Príncipe. El consiíitm principis fue instituido en et 27 a.C. y de él formaban par- 

: te, inicial mente, un grupo reducido de senadores y magistrados designados por sorteo 
y que rotaban con cierta frecuencia, aunque luego fue evolucionando a un consejo ínti
mo e informal cuyos miembros eran seleccionados directamente por Augusto y sus su
cesores.

Debido a ios abusos del ultimo siglo de la república y ala imposibilidad de reunir 
a los ciudadanos dispersos por todo el Imperio, las Asambleas populares fueron per
diendo funciones y autoridad a favor det Senado. En época de Tiberio, ías elecciones 
anuales de magistrados ordinarios fueron transferidas al Senado y poco a poco, tam
bién lo fue la capacidad legislan va, aunque de un modo mucho más lento y gradual: la 
última ley votada por el pueblo de la que hay noticia es- una det $8 d,C. Sin embargo, 
como sucedió con muchas instituciones romanas, aún privadas de funciones, los comi
tia y asambleas romanas siguieron existiendo hasta al menos el siglo tn.

La res publica, pues, tenía un doble gobierno: uno, el tradicional, constituido por 
Asambleas del pueblo, los magistrados elegidos cada año y si Senado; y otro, el que 
ejercía el Principe, de forma extraoficial y sin aparentes poderes, sobre la mayor parte 
de los ciudadanos romanos y con imperium formal sobre las provincias que tenía asig
nadas. Aunque la última palabra siempre la tuvo Augusto, la ilusión del poder compar
tido entre el Príncipe y el Senado, se convirtió en el ideal constitucional del nuevo 
régimen.
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Por razones tradicionales, ia administración del imperio tenía tres escalones. En 
primer lugar, estaba Roma, cabeza del imperio, espejo de su majestad y sede de la vida 
política, que sufrió una gran transformación durante el Principado. La ciudad había 
creado hasta alcanzar posiblemente el millón de habitantes, era inhabitable por la 
anarquía edilicia y muchos edificios estaban arruinados por el tiempo, la incuria, las 
guerras civiles y los frecuentes incendios. Augusto amplió el Foro, urbanizó ei campo 
de Marte — la zona natural de expansión urbana— y embelleció con templos y edifi
cios públicos el área del Palatino, donde residía. De acuerdo con la costumbre, Augus
to regaló ai pueblo de Roma edificios levantados en suelo propio o de sus familiares, 
mientras que zonas de uso público tradicional —como el Palatino—  acabaron siendo 
parte del patrimonio imperial.

El resultado fue un espacio urbano que servía de escenario a las celebraciones del 
nuevo régimen y cuyos edificios presentaban visualmente las realizaciones de Augus
to. Aunque ios esfuerzos urbanísticos y arquitectónicos no responden a un plan prede
terminado, su resultado es un estilo coherente, fácilmente identifiable y del que Vi
truvio ofreció la síntesis teórica. La nueva Roma era la sede del Senado y del Pueblo 
romano y. sobre todo, dei Príncipe. De ahí que Augusto arrebatase el gobierno de. la 
Urbe a los magistrados y al Senado y la pusiera bajo su tutela directa. Roma fue dividi
da en catorce sectores (regiones), cuyo gobierno, administración y justicia fue enco
mendado por sorteo a los magistrados anuales de rango inferior al consular. Además, 
Augusto confió a senadores determinados ei cuidado de los templos, de las vías y los 
caminos, del cauce del Tiber o dei abastecimiento de agua; otro delegado dei príncipe, 
ei praefectus Annonae, de rango ecuestre, coordinaba ios abastos. Se creó un cuerpo 
semimilitarizado, las cohortes urbanae, encargadas del orden y la policía de la ciudad, 
y otro, los vigiles, para luchar contra ei fuego. En ausencia del emperador, se hacía car
go un senador como praefectus Urbi, que fue acumulando funciones jurisdiccionales y 
administrativas hasta convertirse en uno de los cargos de más autoridad y confianza 
del imperio.

Otra innovación de gran trascendencia futura fue la instalación de una fuerza mi
litar permanente en Roma, encargada de la protección del Príncipe y a sus órdenes di
rectas. Las nueves cohortes pretorianas estaban mandadas por un oficial de rango 
ecuestre, el p refectus pretorii, en quien ei emperador ponía su máxima confianza y que 
por eilo acabo siendo el cargo de mayor poder e influencia. Los preteríanos eran una 
tropa de élite, la única fuerza militar estacionada en Italia y con ia que el emperador 
hacía valer su voluntad; a la inversa, los pretorianas acabaron deponiendo y coronando 
emperadores.

Por razones históricas y afectivas, los habitantes —entre cinco y ocho millones, 
según las estimaciones—  de Italia tenían especial consideracíán legal; las ciudades 
(municipia) eran autónomas jurisdiccional y administrativamente y sus habitantes es
taban exentos de la imposición ordinaria y. desde principios del siglo i a.C., gozaban 
de la doble ciudadanía; la de su lugar de origen y la romana, lo que, en teoría, les per
mitía ejercer los mismos derechos políticos que los romanos, siempre que estuvieran 
en la Urbe. Posiblemente por respeto a la autonomía de las ciudades y porque el Sena
do había sido su interlocutor tradicional, Augusto apenas encontró motivo para parti
cipar en el gobierno de Italia, salvo por la reforma administrativa que dividió Italia en 
once regiones por razones censales y fiscales y por la competencia de sus delegados
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en ciertas cuestiones: mantenimiento de ias vías y del cursus publicus y ei cobro de la 
tasa de herencias; sólo en casos de especial necesidad, e! emperador confiaba a un de
legado (curator) la administración de un determinado municipio.

En cambio, donde ¡a autoridad de Augusto encontró amplia expresión fue en las 
provincias, El reparto del 27 a.C. había establecido una distinción entre las provincias 
del Pueblo romano, gobernadas por el Senado, y las imperiales, que incluían los terri
torios fronterizos, poco pacificados o donde hubiera pocas ciudades y un nivel de vida 
y civilización inferior al de Italia, La provincia Principis resultaba, por lo tanto, un te* 
rritorio extensísimo y se entendía que el príncipe podía delegar partes de su poder en 
personas de su confianza. La práctica había sido utilizada por todos ios promagistra- 
dos romanos — especialmente en la época final de la república— , pero nunca a tal es
cala. Estos legati Augusti de rango pretorio — recuérdese que el imperium del delegan
te era consular—  eran elegidos entre los senadores que habían sido pretores o cónsu
les, de modo que estos últimos se hicieron cargo del gobierno de las provincias más 
importantes, más extensas o más estratégicamente más delicadas (Tarraconense, Siria, 
Dalmacia, Pannonia, Mesia y Germania), mientras que los pretorios se destinaban a 
Lusitania, Aquitania, Bélgica, Lugdunense y Galatia. Por considerarlas impropias de 
la dignidad senatorial o por otras razones, un tercer grupo de provincias (Ratia, Alpes. 
Nórico, Judea, Cerdeña y Córcega) permanecieron directamente bajo control del Prín
cipe, gobernadas por ecuestres con poderes meramente administrativos y que referían 
al propio emperador los asuntos de otra condición. Un caso especial lo constituía 
Egipto (más propiamente Alejandría y Egipto, porque la capital estaba técnicamente 
fuera de la provincia), que había sido anexionado por el Pueblo romano tras Accio 
pero que en la práctica funcionaba como una propiedad personal del príncipe, que lo 
administraba al modo de los Ptolomeos mediante el prefecto de Egipto; éste, como los 
legados de las legiones allí acuarteladas, pertenecían al orden ecuestre y ese detalle, y 
la prohibición de que senadores y miembros de la familia imperial visitasen el país, 
marcaba claramente cómo el control del valle del Nilo, una inagotable despensa para 
todo el Mediterráneo, constituía otro de los soportes de la primacía impenal.

En época de Augusto, las instituciones del futuro gobierno central estaban sólo en 
germen. Las comunicaciones del Príncipe con sus conciudadanos y con sus legados 
eran competencia de una serie de oficinas en las que los libertos y esclavos de la casa 
Imperial copiaban, archivabaft y constestaban la correspondencia del Príncipe. Estas 
oficinas, cada una de ellas especializadas en asuntos determinados, constituyen el ger
men de la burocracia imperial que se desarrollará más plena y profesionalmente en si
glos futuros.

3 .5 .  L a  a m p l ia c ió n  d e l  im perio  y  l a  f o a q ó n  o b  süs  f r o n t er a s

A pesar de que cuando se habla de la expansión imperialista romana, uno tiende a 
fijarse sobre todo el periodo entre la victoria sobre Pirro y la destrucción de Cartago, lo 
cierto es que, en términos territoriales, es precisamente durante el siglo siguiente, el 
que termina en el 31 a.C., cuando la República creció de forma desorbitada, por la in
corporación del Oriente helenístico, de casi toda Iberia, de las Galias y las tierras ai 
norte y este de Italia. Augusto heredó del periodo anterior tanto la noción de que el éxi
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to político requería necesariamente el marchamo de la victoria militar como un impe
rio desestructurado resultante de tes proyectos personales de generales ambiciosos. 
Por ocra parte, Augusto hubo de cimentar su carisma político con triunfos de armas 
que borrasen la generalizada mala prensa que sus pocas habilidades marciales le ha
bían ganado durante las guerras civiles; además, su preeminencia en el esquema de la 
res publica se debía §1 mando proconsular y como ral era comandante de una gran can* 
tídad lie tropas que debía mantener ocupadas y con una misión que diera sentido a sus 
esfuerzos. Finalmente, la extensión del Imperio no significaba necesariamente que 
Roma estuviera libre de la amenaza del peligro de invasión externo, porque sus domi
nios habían crecido de forma desorganizada, sin homogeneidad, territorialidad ni plan 
estratégico claro, lo que resultaba en amplias fronteras no siempre fáciles de defender 
y en islotes territoriales independientes que podían volverse hostiles. En consecuen
cia, el reinado de Augusto fue un periodo de expansión y conquistas militares ; es dis
cutible si éstas obedecían un plan preconcebido que se ejecuté en la medida en que fue 
posible; o, por el contrario, y al estilo de épocas pasadas, las fronteras se crearon y es
tabilizaron según la presión o ¡os problemas lo requerían. En cualquier caso, los roma* 
nos de siglos venideros juzgaron la época de Augusto como el tiempo en ei que la pax 
romana, un estado casi idílico de próspera tranquilidad, lue impuesta y conservada 
con más eficacia.

Al final de las guerras civiles, la peligrosidad de las aowaaa&s externas coatra 
Roma variaba enormemente y no siempre hubo relación directa eiiass ésta y los ester* 
zos que se hicieron para contrarrestarla. El frente más peliagudo era ei orientai poojue 
desde el otro lado del Eufrates los partos amenazaban directamente las provincias ro
manas de Siria y Asia y los reinos y principados de la zona que estaban bajo la protec
ción de clientes de Roma y que servían de tapón entre Roma y el poderoso enemigo 
oriental. En cambio, la frontera más desguarnecida era la africana porque ei desierto 
impedía establecer un control efectivo; pero también era donde las amenazas eran me
nos concretas, organizadas e imprevisibles, salvo en el curse bajo del Nilo, que fue el 
único lugar donde se reforzó sistemáticamente el borde meridional. Pero desde la per
cepción popular romana, la frontera más peligrosa era la septentrional y, especialmen
te, el sector de ios Alpes, pues de allí los límites de Italia eran los del imperio y por esa 
frontera habían penetrado las ¿menaças más «cufiantes, singularmente los Galos ysas 
parientes Cimbrios y Teutones; hasta la época de Augusto, tes difíciles valles alpinos 
apenas habían permitido la penetración y sus habitantes mantenían una ambigua rela
ción con Roma, impidiendo a voluntad las comunicaciones con las provincias vecinas 
o saqueando las poblaciones de los valles. Algo similar sucedía respecto a la otra orilla 
del Adriático, donde el control romano de la estrecha franja litoral se veía constante
mente amenazado desde las montañas del interior. En cambio, los problemas de Galia 
o Hispania podían agravarse pero no suponían un peligro directo para Italia.

En Oriente, la política de Augusto se mantuvo a medio camino entre el expansio
nismo del territorio imperial mediante anexión de nuevos territorios y la fórmula de la 
autonomía vigilada de reinos y principados clientes. Así, en Asia Menor, se optó por 
convertir en provincia Galacia (25 a.C. ), cuya fiierte guarnición garantizaba la defen
sa de la seguridad de Asia frente a Partía y Armenia; pero los principados de Capado- 
cia y Ponto continuaron siendo independientes bajo dinastas locales, que servían de ta
pón frente a la misma amenaza. Desde que en el 53 a.C., Craso fuese derrotado estrepi
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tosamente por tos partos, ia revancha había sido uno de tos tópicos de la política ex
terior roraana^César y Antonio habían planeado o llevado a cabo campañas contra el 
reino rival, que se comparaba favorablemente con Roma en cuanto a extensión y re- 
cunos, En consonancia con esa tradición, Augusto mantuvo ¡a idea del ataque contra 
Partía como uno de los ejes de su política externa en la zona; en la práctica, sin embar
go, la estrategia agresiva apenas fue otra cosa que un motivo dé propaganda, pues no 
se llevaron a cabo campartas al otro del Éufrates, limitándose el conflicto a las ac
ciones encubiertas en la cone rival y a las negociaciones diplomáticas, £1 único punto 
de fricción real fue Armenia, un pequeño reino en las montañas del curso alto del 
Éufrates, cuyo control fue crucial para ambos bandos desde el siglo I a.C. hasta el si
glo m d.C. Augusto logró que se reconociera una especie de protectorado romano so
bre una parte de Armenia; de este modo, sin anexionar Armenia ni ser técnicamente un 
reino cliente, Roma salvaguardaba el flanco donde los partos amenazaban directamen
te la rica provincia de Asia.

Pero el fulcro de todo el frente era Siria, la provincia que englobaba los dominios 
romanos entre el Mediterráneo y la orilla occidental del Eufrates y contra ios que se 
habían dirigido tradtcionaímente ios ataques partos; en evitación de problemas como 
los habidos durante la época anterior, Augusto estacionó en la provincia cuatro legio
nes y numerosas fuerzas auxiliares, cuyos:sampamemos, estratégicamente situados, 
permitían el fácil despliegue de ias tropas donde lo demandase el peligro. También se 
enroló ia ayuda de una serie de reinos y principados teóricamente independientes pero 
cuyos soberanos dependían estrechamente de Roma: los reinos de Judea y Commage
ne y los pequefios principados árabes de Palmira, íturea, Abila y Emesa. La principal 
misión de estos estados era servir de tapón frente a los partos y. a ia vez, controlar las 
poblaciones locales a impedir ei latrocinio de ios beduinos y poblaciones del desierto; 
en ocasiones, sin embargo, ei mantenimiento de Sa estabilidad interna de estos esta
dos-vasallos exigió tales esfuerzos de Roma que se optó por sustituir a sus soberanos 
(el caso de Iturea). a intervenir directamente en los arreglos sucesorios (Judea a !a 
muerte de Herodes el Grande en 4 a.C.) o a la anexión (la misma Judea algo después).

Aunque el frente oriental era ei más peliagudo y peligroso, esas mismas circuns
tancias justifican su escasa actividad militar. En cambio, los mejores y más vistosos 
triunfos militares los cosechó Augusto en Europa, donde Ips enemigos raramente te
nían la {Joteacia o ios medios de Roma. Tampoco ias ganatteias estratégicas y el botín 
podían ser tan grandes como en Oriente, pero se trataba de tas comarcas inmediatas a 
Roma e Italia, habitadas por- los enemigos con ios que ios romanos se habían enfrenta
do continuamente desde siglos y lis  victorias sobre silos habían dado especial lustre a 
los triunfadores del pasado. En estas circunstancias era difícil decidir si la política de 
Augusto se derivaba de un plan estratégico encaminado a crear un extenso glacis de
fensivo en tomo a Italia y Roma o si, por el contrano, rue el resultado de campañas mi
litares guiadas por la propaganda y realizadas con vistas a obtener la benevolencia de 
la opinión pública en Roma: en este último caso, los límites de la expansión los marca
ron los medios y las circunstancias.

Aun así, Augusto remedió algunas debilidades estratégicas heredadas del pasado. 
Una de ellas era el control de los Alpes, una zona salvaguardada de la codicia de los 
generales del pasado por las dificultades del terreno, el escaso botín y el alto riesgo de 
fracaso, a pesar de que su control era vital para la seguridad de Italia y para las comuni-
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çaciones con las provincias occidentales: la montaña no sólo oponía una barrera física 
entre Roma y sus dominios extraitálicos, sino que ea más de una ocasión, sus habitan
tes impusieron a Roma peajes onerosos y humillantes.

En este esquema, las montañas occidentales, las que se interponían entre Italia y 
Galia e Hispania eran un objetivo obvio, porque los pueblos de los valles alpinos, beli
cosos e independientes, se habían aprovechado en más de una ocasión de las dificulta
des de los romanos. Tras repetidos asaltos, en el 25 a.C. los romanos conquistaron el 
territorio de los Salasos, los habitantes del actual valle de Aosta, que controlaba los es
tratégicos pasos alpinos del Pequeño y el Gran San Bernardo, Diez años después, la 
franja costera ligur se incorporó al Imperio en circunstancias oscuras, al tiempo que 
la acción diplomática conseguía el establecimiento de un protectorado sobre los valles 
más interiores de la montaña, que se dejaron a la soberanía de dinastas locales. Cuan
do todo el arco montañoso occidental entre el Mediterráneo y el nacimiento del Róda
no pasó a control romano, se pusieron las bases de cuatro pequeñas provincias alpinas 
(Alpes Maritimae, Cottiae. Graviae et Poeninae), donde la instalación de colonias y la 
construcción de calzadas por los pasos de montaña aseguraban la ligazón de Italia con 
las tierras transalpinas. Como testimonio de que ia empresa estaba terminada, Augusto 
hizo construir en el 7 o el 6 a.C. sobre el coll de la Turbie —el puerto de la vía ¡tilia en 
los Alpes Marítimos, encima del moderno Montecario— . un trofeo con su nombre y 
las principales fechas de la conquista de las montañas.

Una operación similar se llevó a cabo en el sector central y oriental de los Alpes, 
encaminado a asegurar el vínculo de Italia con los valles del Rhin y el Danubio. En los 
años 17-16 a.C., los territorios comprendidos entre el Danubio y el Dravey hasta el va
lle del Inn por ei oeste, lo que se llamó Norico, pasaron a la órbita romana mediante ei 
establecimiento de un reino cliente, que terminó siendo una provincia. Algo después 
(15-12 a.C.), los hijos de Livia, Tiberio y Druso, lanzaron una serie de operaciones 
combinadas que consiguieron apoderarse de las comarcas al oeste del Inn — es decir, 
ia parte del Tirol, Baviera y los valles orientales de Suiza— , con los que se consti
tuyó la pequeña provincia de Recia.

Estas conquistas extendieron el dominio romano hasta el Danubio medio, aun
que, teóricamente, ei amplio espacio entre el Adriático y ese río estaba bajo control ro
mano ya desde época republicana. Pero ese control raras veces era efectivo más allá de 
-ia estrecha franja litoral, por causa de las inquietas tribus dáimatas y panonias que vi
vían entre ios valles del Drave y el Save, La sumisión de esa zona fue encomendada 
inicialmente a Agripa, pero interrumpida por su repentina muerte. Luego se hizo cargo 
Tiberio, quien consiguió dominar todo el territorio entre el Adriático y el curso medio 
del Danubio en el 12 a.C. En años posteriores, la dureza de la ocupación —singular
mente los requerimientos fiscales—  y lo accidentado dei terreno, contribuyeron a una 
grande y peligrosa sublevación de panonios y dáimatas (6 d.C.), que Roma tardó cua
tro años en controlar y tuvieron serias consecuencias estratégicas en el frente germano. 
Una vez restablecido el control, la antigua provincia del Ilítíco, un inmenso territorio 
que iba del Adriático al Danubio, se dividió en dos: Dalmacia, abarcando las comarcas 
entre la costa y el río Save; y Pannonia, que comprendía los territorios al norte del Save 
y hasta la orilla meridional del Danubio.

Más al sur, el borde norte de la provincia de Macedonia (el norte de Grecia) que
dó a resguardo de los ataques tractos mediante la asimilación de un reino vasallo y la
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posterior creación de una nueva provincia, Moesia. De este modo, un gran accidente 
geográfico, el Danubio, se convirtió en la frontera septentrional del sector central del 
Imperio y así seguiría durante un siglo más hasta que Trajano lo franqueó en su tramo 
bajo para someter a los dacios.

La conquista de Germania estuvo a punto de ser —desde el punto de vista de la 
amplitud—  la mayor conquista territorial del Imperio y el más notable hecho de armas 
de Augusto. La empresa comenzó en el 12 a.C., es decir, contemporáneamente a las 
campañas panonias de Tiberio, y su motivo aparente fue el aseguramiento de las pro
vincias galas y el control de las constantes incursiones de las tribus germanas que par
tían desde la orilla oriental del Rhin; es posible, pues, que se buscase una frontera más 
segura que la que ofrecía ese accidente fluvial. Al final, tas campañas resultaron en el 
afianzamiento de un glacis protector entre las provincias galas y el Rhin, pero parece 
evidente que el objetivo del plan inicial, más que la búsqueda de una frontera natural 
de fácil defensa, perseguía la mera conquista territorial.

El empujón inicial;' entre el 12 y el 9 a.C. fue conducido por Druso, que cruzó el 
Rhin y penetró profundamente en Germania hasta las orillas del Elba; se establecieron 
una serie de campamentos militares en la orilla izquierda del Rhin que servían de reta
guardia a la ofensiva y que. después de ésta, dieron lugar a guarniciones permanentes; 
también se fortificaron Sos valles de dos afluentes del Rhin, el Lippe y ei Mainz, de ios 
cuales el primero y más septentrional ofrecía una buena ruta de penetración hacia el 
Este. Mediante una serie de operaciones combinadas con ia flota en el mar del Norte, 
Druso fácilmente alcanzó la orillas del Weser y dei Elba. Sin embargo, su muerte en el 
9 a.C. significó que Roma perdió un excelente general y quizá un diseño de conquista 
para Germania. Fue sustituido por su hermano Tiberio que, empleando más recursos 
diplomáticos que militares, garantizó la sumisión de las tribus germanas entre el We
ser y el Elba; de nuevo, la continuidad necesaria que hubiera estabilizado lo logrado, 
se quebró por las discrepancias de Tiberio con Augusto, que forzaron el exilio volunta
rio del primero en Rodas y que supusieron un nuevo parón en la conquista, no reanuda
da hasta la adopción de Tiberio como heredero imperial en el 4 d.C., que fue encarga
do de reemprender las campañas en el punto donde las había dejado Druso y conseguir 
la total sumisión del territorio entre el Rhin y el Elba; precisamente, en ei 5 d.C.. las le
giones, remontando el curso de ese río, alcanzaron ias orillas del mar del Norte a la al
un ie la península de Jutlandia.

Salvo puntos de rebelión aislados, en sólo veinte años Roma parecía haberse he
cho con facilidad con un territorio extenso, poco poblado y con recursos naturales que 
había que descubrir. Pero la grave revuelta de Bato en Panonia obligó a Tiberio a aban
donar la región y en los cuatro años siguientes,los comandantes romanos se preocupa
ron más de la organización de los nuevos territorios que de actividades militares. En 
esos años, sin embargo, creció entre los germanos el prestigio y el poder de un jefe ca- 
rismático, Arminio, buen conocedor de la organización civil y militar romana; en el 
año 9 d.C., ai frente de los queruscos, Arminio consiguió emboscar al gobernador ro
mano Quintilio Varo en un bosque cerca de Osnabrück (saltus Teotoburgensis} y ani
quilar sus tres legiones y el contingente de tropas auxiliares; cuando las noticias de la 
emboscada llegaron a Roma, conmocionaron a todos y especialmente a Augusto, por
que se trataba de una derrota que, desde el punto de vista propagandístico, se compara
ba con los más estrepitosos fracasos militares romanos. Augusto ordenó ei repliegue a
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la orilla occidental del Rhin y lo que quizá no era más que una medida temporal, acabó 
peq)e^áaíÍQ^e,co|ttQ la frontera,permanente d«i Imperio por el norte, porqueTiberio,.* 
la muerte de Augusto, ordenó el abandono de la orilla derecha y el repliegue definitivo 
al otro lado; de este modo, jo s  aoibsiciosQs planes de Augusto habían consistido en-tm 
viaje de ida y vuelta por la Germania Ubre.

Otros dos frentes menores ocuparon también temporalícente la atención de Augus
to, Por un lado, Hispania',‘ donde la reducción de una serie de tribus independientes en el 
norte peninsular provocaron una guerra sólo notable por su inesperada dureza y dura
ción. En el 27 a.C., apenas puestas las bases del nuevo régimen, Augusto decidió ía su
misión de los pueblos que ocupaban el litoral cantábrico, astures y cántabros: lo que «a 
principio debía de tratarse de una campaña rápida y ostentosa, pues el propio emperador, 
en el 25 a.C., se desplazó a España para ponerse al frente de un inmenso ejército (se cal
cula que hasta siete legiones) que se desplegó desde las fuentes del Ebro hasta Galicia. 
Pero ias dificultades del terreno y la inesperada resistencia de los indígenas provocaron 
un año de duros combates y Augusto, enfermo, hubo de reararse sin haber logrado la 
rápida victoria. El trente siguió abierto y Sa planeada guerra de conquista parece haber
se convertido en sucesivas campañas de exterminio de los indígenas, hasta que en el 
19 a.C. Agripa consiguió poner oficialmente fin a la contienda; en la práctica, sinetnbaj- 
go, la región siguió siendo problemática durante una generación más y hubo necesidad 
de mantener una fuerte guarnición en la zona hasta la época de Claudio-Nerón. Los ob* 
jetivos estratégicos de Augusto buscando pelea en un rincón tan apartado signen siendo 
objeto de discusión; para algunos, se trataba sólo de conseguir lustre y fama militar, 
otros, en cambio, sugieren que detrás estaba el control de la nca zona aurífera del Ñor* 
des»; y hay. por fin, quien piensa que todo ello respondía a la búsqueda de rutas nuevas 
hacia el Atlántico noroccidental o al aseguramiento dei flanco sur de Aquitania. En 
cualquier caso, las guerras cántabras contribuyeron enormemente ai afianzamiento del 
poder romano en Hispania, porque fomentaron la colonización, las obras públicas y, so* 
bre todo, la puesta en explotación de los recursos del país.

Aunque, como se lia dicho, hay quien piensa que las operaciones de Augusto en el 
litoral cántabro pudieron tener como objetivo final la conquista de Britania —-oro de los 
proyectos fallidos de su padre adoptivo— , en la práctica, la acción romana en la isla se 
limitó a ia vigilancia distante de su situación interna y a los pactos diplomáticas que per
mitieron ei control de las tribus más cercanas a las costas tíei Canal de la Mancha.

finalmente, una frontera por la que Augusto manifestó escaso interés fue la meri
dional, en parte porque las dos provincias africanas, Cireniea y África propia eran res
ponsabilidad del Senado, en parte porque ei límite del desierto imponía una barrera 
efectiva a ulteriores conquistas. La instalación de un considerable número de colonias 
de veteranos licenciados en Africa y en el reino vasallo de Mauritania, junto con el 
despüeque de una legión en Numidia, se entendieron como medidas suficientes para 
garantizar la seguridad de toda la zona.

4. Tiberio

Tiberio, nacido en el 42 a.C., era el primogénito de Livia y Tib. Claudio Nerón; 
su madre casó con Augusto cuando apenas tenía cuatro años y desde entonces vivió
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siempre en casa de su padrastro, aunque no fue legalmente adoptado por él hasta el 
4 a.C. En.cambia, ia influencia de Augusto y sus buenas cualidades, le permitieron 
desarrollar una espléndida carrera de líder civil y militar. En el 20 a.C. dirigió una 
campaña contra los Partos en las que se recuperaron los trofeos perdidos en Carrhae y 
luego puso al servicio de Augusto sus (labilidades militares en las duras guerras pan- 
nonias ( 12-9 a,C.) y en Germania, donde continuó las conquistas interrumpidas por la 
muerte de su hermano Dtuso.En una segunda estancia en la misma frontera entre el 9 
y ei 12 d.C. restauró la situación militar alterada por el desastre de Varo.

Como sucedió con otros familiares, su vida estuvo al servicio de los planes de Au
gusto, que no siempre aceptó de buena gana. Un primer matrimonio con una hija de 
Agripa — y del que nació su único hijo—  acabó en divorcio impuesto por Augusto para 
permitir el casamiento con la viuda de su suegro, Julia, y convertirse así en yerno de su 
padrastro ( 12 a,C.). Esta unión fue profundamente infeliz para ambas partes y. desespe
rado, Tiberio renunció a todos sus cargos públicos y se retiró a Rodas (6-2 a,C.). una 
conducta que desagradó profundamente a Augusto, Algo después de su regreso a Roma, 
Augusto, sin descendientes directos varones, ¡o adoptó y le concedió poderes de corre
gencia, que ejerció hasta la muerte de su padre adoptivo el 19 de agosto del 14 d.C. De 
ahí que la transición de poderes se produjera sin grandes problemas y fuese sancionada 
un mes después por el Senado a propuesta de los cónsules.

Tiberio era de natural retraído y silencioso y las manipulaciones de Augusto y, 
posiblemente. Ja sobréprotéeción de su madre, amargaron su carácter cuando accedió 
ai trono era «n personaje huraño, poco simpático y desilusionado por su edad (tenía 57 
años) y por experiencia, Por convicción o por rechazo al modo de actuar de su padras
tro, Tiberio se. higo cargo del Principado como un aristócrata republicano hubiera 
aceptado una magistratura extraordinaria. Su preocupación por la indefinición jurídica 
del régimen !e llevó a renunciar a los honores y títulos excepcionales que había em
pleado Augusto: rechazóles honores divinos y ei tirulo de pater patriae y prefirió ser 
Sainado Princeps a ¡mpemiúr, para así remarcar que su legitimidad y función era más 
civil que militar.

Por este motivo, sus intenciones consistían en respetar el modo de gobierno im
puesto por Augusto pero, a la vez. recabar del Senado la sanción de sus actos. A este 
fin. solicitó de la Curia üu pronunciamiento en multitud de asuntos i senatusconsulta) y 
transfirió a los Patres ía elección de losmagístrados, además de constituirlos en tribu
nal para juzgar ios casos de aita traición en aplicación de una lex de mamtaie actuali
zada por Augusto, que confería al Principe amplios poderes para aplicarla contra quien 
percibiese como enemigo u opositor.

Precisamente, el ejercicio diario de la función de gobierno »  tardó en descubrir a 
Tiberio que -sus deseas de colaboración chocaban coa la falta de iniciativa del Senado, 
cuyo espíritu de servicio al Estado había desaparecido por el egoísmo de quienes de
seaban conservar a toda costa sus privilegios, sin ofender al Príncipe. De ahí que Tibe
rio acabase despreciando a la Curia y esa actitud y algunos célebres escándalos en el 
seno de la propia familia imperial, generaron los rencores y las críticas senatoriales, al
gunas muy acerbas e irritantes.

El más delicado de estos escándalos sucedió con motivo de la muerte inesperada 
de su sobrino Germánico, que Augusto había impuesto a Tiberio como hijo adoptivo y 
sucesor. En el 14 d.C, Germánico comandaba las legiones estacionadas en la frontera
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germano-pannonia, que fueron las únicas que se amotinaron contra Tiberio y a favor 
de Germánico, quien no obstante, redujo ei motín y se ganó a los amotinados para la 
causa imperial. Poco después, Germánico fue encargado con una importante misión 
diplomática en Oriente y en su desempeño chocó con el gobernador de Siria, C. Pisóm 
Ai poco, Germánico murió en extrañas circunstancias y Pisón fue acusado de envene
narle a instigación de Tiberio. Se decretaron honores fúnebres extraordinarios en ho¿ 
ñor dei difunto y su presunto asesino fue acusado de alta traición y citado ajuicio ante 
el Senado, donde la viuda de Germánico y muchos otros esperaban que se manifestara 
ia culpabilidad de Tiberio; pero Pisón se suicidó antes de ser juzgado.

En este punto, entró en escena el comandante de los pretorianos, Sejano, hombre 
de confianza de Tiberio y que fue el primero en darse cuenta del inmenso poder que 
significaba estar al mando de las nueve cohortes de la guardia. La tradición histórica 
acusa a Sejano de haber usado ese poder de forma irresponsable y en su favor, con el 
solo objetivo de asegurarse el trono para sí. La ocasión la ofreció la prematura muerte 
del hijo único de Tiberio, que quebraba el orden sucesorio; el difunto dejaba un hijo de 
corta edad y Tiberio hubo de recomendar al Senado, que aceptase como herederos a los 
dos hijos mayores de Germánico. Sejano maniobró entonces para conseguir conven
cer a Tiberio de que la viuda de Germánico conspiraba contra él y para conseguirlo, 
sus delatores acusaron a muchos senadores de alta traición, lo que aumentó el rencor 
del Senado contra Tiberio, que se retiró a Capri. Desde allí seguía gobernando, pero su 
populariad iba en declive por el abandono de Roma y porque dejó a Sejano al frente de 
¡a Urbe. Aprovechando sus poderes, Sejano consiguió acusar a la viuda de Germánico 
y a sus hijos de traición y murieron en el exilio.

Sin embargo, en este ambiente de delaciones y traiciones, Tiberio acabó enterán
dose de los planes de Sejano en ei 31 y actuó contra él con ia colaboración del Senado,, 
donde el prefecto del pretorio tenía muchos enemigos. La condena del traidor acarreó 
su muerte y la de todos sus parientes, durante una ola de terror que aumentó aún más si 
cabe la maia prensa de Tiberio. Una de las consecuencias del complot de Sejano fue 
que Tiberio se había quedado sin herederos y hubo de recurrir entonces al hijo peque
ño de Germánico, Cayo (pero más conocido por su mote, Caiíguia) y a su propio nieto.

La política extema de Tiberio fue, en gran medida, consecuencia de la de Augus
to. La aparición de un jete carismátíco, Arminio, buen conocedor de la organización ci
vil y militar romana, había conseguido agrupar en tomo a sí a las tribus germanas en los 
últimos años de Augusto y su éxito en el Bosque de Tuetonburgo había convertido la 
frontera septentrional en la de mayor actividad militar y donde más tropas había desple
gadas. Precisamente, los motines que se produjeron coincidiendo con la ascensión impe
rial de Tiberio tuvieron más que ver con las duras condiciones de servicio en el Rhin que 
con la cuestión sucesoria. Una vez superado el motín, en los años 15 y 16 d.C. Germáni
co dirigió dos campañas contra el corazón de la Germania libre, pero con tan pocos re
sultados que Tiberio decidió sustituir ias acciones militares por la actividad diplomática; 
Germánico fue despachado al Este y el enfrentamiento de Arminio con Marbod, el otro 
gran jefe de los germanos, desvaneció el peligro de una Germania unida. A partir del 
19 d.C., la labor de Roma fue fijar la frontera en la orilla izquierda del Rhin, ocuparse de 
las partes ya conquistadas y olvidarse de lo que hubiera más allá del río. Algo similar su
cedió en las orillas del Danubio, aunque las tropas romanas hubieron de intervenir en ¡as 
dos revueltas (21 y 26 d.C.) ocurridas en el teino cliente de Tracia.
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En Oriente, el principal motivo de preocupación fueron ias relaciones con los 
partos. Tiberio prefirió los medios diplomáticos a ios militares y los conflictos se man
tuvieron al mínimo. Aun así, Armenia continuó siendo el principal foco de tensión 
aunque los romanos consiguieron al final entronizar a su candidato, en demérito del de 
los partos. Igualmente, la inestabilidad de varios reinos clientes situados frente a los 
partos obligaron a Tiberio a convertir Capadocia en provincia y anexionar Comagene 
a la provincia de Siria.

Los dos conflictos armados ffiás destacados — y aun así de baja intensidad—  fue
ron la revuelta de Sacrovir y Floro, en la Gaiia, y la de Tacfarinas en África. La primera 
fue provocada por la dureza de la recaudación de tributos, que sublevó a dos de las más 
importantes tribus galas, los eduos y los neveros: como m  ei caso de Germania, tos ca
becillas eran miembros de las respectivas aristocracias que habían recibido educación y 
entrenamiento militar en Roma. En África, un miembro de las tropas auxiliares de 
Roma, Tacfarinas, se puso al frente (17 d.C.) de un levantamiento de tribus nómadas, los 
'mauritanos y musulamios y sus objetivos se confunden en nuestras fuentes con el mero 
bandidaje. Los romanos derrotaron con facilidad a Tacfarinas, pero en esas condiciones 
de terreno y frente a un enemigo escurridizo, éste parecía recuperarse con facilidad de 

los golpes recibidos. Ai final, se tardó seis años en emboscar a Tacfarinas y matarle.
A pesar del affaire de Sejano, Tiberio aún tuvo fuerza para dirigir el imperio por 

Seis años más, conservando íntegro lo recibido de Augusto mediante una política firme 
ÿ la honesta administración. Y eso a pesar de que su figura no gozó de popularidad en 
ios círculos aristocráticos, contra los que usó con demasiada frecuencia y arbitrariedad 
la acusación de crímenes de lesa majestad. Los senadores se vengaron con el retrato de 
su persona que refleja Suetomo: un viejo huraño, misántropo, envidioso, cruel y lleno 
de vicios.

Frente a esta caracterización debe observarse que a su muerte en el 37, el Senado 
no tuvo problemas en elegir a Caligula como sucesor, a pesar de que Tiberio no lo ha
bía designado expresamente, limitándose a nombrar herederos conjuntos de su fortuna 
ipfivada a aquél y a su nieto Tiberio Gemelo.

o. Caligula
Cayo (nacido en 12 d.C.) era el hijo varón más pequeño de \gripina y Germáni

co. Acompañó a sus padres durante sus estancia en Germania (.14-16; allí recibió de 
los soldados de su padre su apodo, «Botólas») y en Oriente (18-19). A la muerte de su 
padre, vivió con su madre en Roma hasta que ésta fue detenida y exiliada por Tiberio 
(29); luego, con su bisabuela t i  via hasta la muerte de ésta y con su abuela Antonia has
ta el momento en que fue reclamado en Capri para seguir al ateto de Tiberio, Gemelo, 
en la línea de sucesión imperial. La indecisión de Tiberio sobre quién debía sucederle 
fue resuelta por Macrón, el prefecto del Pretorio, que el mismo día de la muerte de Ti
berio consiguió que los pretorianos le aclamasen emperador. Dos días después, fue re
conocido como tal por el Senado. Este procedimiento señaló de modo público y por 
primera vez, la verdadera naturaleza del régimen instaurado por Augusto y las fuentes 
de su legitimidad: una autocracia basada en la benevolencia de los soldados y sancio
nada por el Senado.
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Durante ios meses iniciales de su gobierno, Caligula pareció apartarse de la*s 
prácticas acostumbradas de Tiberio: manifestó repetidamente su respeto al Senador- 
honró la memoria de sus padres y hermanos muertos y adoptó como hijo a Gemelo; re
partió grandes cantidades de dinero al ejército y al pueblo como agradecimiento por sa 
ascenso imperial y permitió el regreso de los exiliados durante el reinado anterior.

Estas manifestaciones presagiaban un reinado próspero y moderado, pero algo 
cambió repentinamente. Las autoridades antiguas afirman que la grave enfermedad 
que Calígula padeció en la segunda mitad del 37 d.C. trastornó su mente, que también 
pudo verse afectada por el fallecimiento, unos meses antes, de su abuela. Lo cierto es 
que apenas restablecido, Calígula ordenó ejecutar a Macrón y a Tiberio y sometió a t e  
senadores y cortesanos a abyectos y estrafalarios homenajes, lo que llevó a una serie 
de desavenencias con la Curia, que Calígula interpretó como traiciones y conjuras. Las 
acusaciones de crímenes de lesa majestad provocaron el suicidio de muchos senado
res. ¡o que permitía a Calígula requisar las fortunas de ios difuntos. Con este dinero, se 
ofrecieron fiestas y espectáculos, se hicieron donativos a soldados, particulares y ciu
dades y levantaron construcciones inútiles. Tal dilapidación contrastaba con ia politic 
ca ahorradora de Tiberio y supuso un duro castigo para el Tesoro Público que Tiberio 
había dejado bien saneado.

La política exterior de Calígula también supuso un cambio respecto a i& sostenida 
por su predecesor. Calígula devolvió la independencia a algunos antiguos reinos- 
clientes de ia frontera con Partía que Tiberio había incorporado a tos dominios del 
Pueblo romano, como Comagene. La inactividad militar del sector germaao dio paso 
también a una campaña conducida personalmente por ¿i durante ia mayor parte de ios 
años 39 y 40 en la que no hubo resultados dignos de mención, pero durante la cual se 
reclutaron tropas para una futura invasión, quizá de Bntania o de la misma Germania 
libre, y sobre todo, se deshizo un pretendido complot contra su vida dirigido precisa
mente por el general ai frente de la campaña y ea la que también parece haber partici
pado una hermana del emperador.

Tras su retomo a Roma. Calígula gobernó aún más extravagantemente y fretwe a . 
ia moderación que Tiberio impuso al cuto imperial (que se toleraba como ei homenaje 
de 1«  provinciales al emperador), aceptó en unos casos e impuso ea otros, honorn 
hasta entonces atribuidos sólo a los dioses olímpicos o ai deificado Augusto. Calígula 
apareció frecuentemente,^ público conias vestiduras e insignias de distintos dioses y 
diosas y mandó erigir su estatua en diversos templos. Más allá de su propia apoteosis, 
hay quien piensa que estas prácticas iban encaminadas a un fia más amplio: la divini
zación del principe reinante en conexión con ei establecimiento de una monarquía ab
soluta, basada sobre el poder militar y que desechaba definitivamente ias formas repu
blicanas. El intento de colocar una estatua suya en el templo de Jerusatén provocó una 
revuelta que inauguró un periodo de malestar con importantes y dramáticas conse
cuencias futuras.

La disculpa de constantes amenazas —reales o inventadas— justificaron la extra
vagante e irresponsable autocracia de Calígula; el cruel trato de la aristocracia senato
rial y el desprecio y humillaciones sufridas por sus más íntimos colaboradores provo
caron un general disgusto con el emperador, aumentado con las duras exacciones fis
cales que siguieron a los dispendios iniciales. Al final, ios hechos dieron la razón a ios 
temores de Calígula y en el año 41, una vasta conjura palaciega, en la que participaban
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su esposa, su única hija y ei mismo jefe de la guardia de corps, acabó con la vida del 
déspota.

Más allá de las extravagancias de una mente posiblemente desquiciadá, las accio
nes de Caligula muestran como ei régimen instaurado por Augusto evolucionaba poco 
a poco según la dinámica de su propia esencia, olvidando ei respeto a las instituciones 
y formas republicanas a favor de ia afirmación de la autocracia de base militar.

6. Claudio

La eliminación de quien había sido su cruel enemigo, planteó al Senado cuál de
bía de ser el faturo de Roma, si seguir con ei régimen imperial o restaurar la república 
y, en tal caso, cómo y con quién. En última instancia, la discusión quedó obviada cuan
do un pretoriano descubrió escondido en el palacio al último miembro vivo de la fami
lia de Augusto y ía Guardia lo proclamó emperador en sus cuarteles mientras el Sena
do discutía cómo restaurar la república.

El elegido sra Claudio, si último hijo de Druso y Antonia, que había nacido en el 
;; 10 a.C. Tenia, pues. 52 años cuando alcanzó ei trono y era por tanto nieto de Livia, so
brino de Tiberio y hermano de Germánico, a cuya sombra prácticamente vivió debido 
a que su físico poco agraciado, su tartamudez y una salud frágil le ganaron fama de re
trasado mental. Por este motivo, vivió en segundo piano durante el reinado de Augusto 
y tampoco ejerció magistratura alguna durante el de Tiberio. En cambio, recluido en 
Palacio, se dedicó al estudio y a ia erudición; se dice que fue una de las últimas perso
nas capaz de entender el etrusco e hizo falta ei consejo de Livio para evitar que escri
biera ia historia dei ascenso de Augusto estando éste aún vivo.

La primera aparición publica de Claudio vino de mano de su sobrino, que io eli
gió como colega para el primer consulado de arabos, el de ia ascensión imperial de Ca
ligula. La falta de experiencia pública y la pertenencia a la familia julio-claudia fue se
guramente al motivo principal de ía elección de los preteríanos, que pensaron que se 
trataría de un monarca agradecido y, sobre todo, manejable. Pero por tradición fami
liar, Claudio era bien consciente de cuáles eran los deberes de un hombre de Estado, 
una misión que desempeñó responsablemente.

A diferencia de ios reinados de Augusto y Tiberio, que habían disimulado ei con
tenido monárquico del nuevo régimen bajo la apariencia y las instituciones republica
nas. Claudio no podía ocultar ia ejecutoria de CaKpla ai las circunstancias de su subi
da al trono y por ello su reinado optó por acentuar el carácter de cabeza del ejército y 
de administrador y protector del imperio, de sus ciudades y de sus habitantes. Posible
mente la conciencia del carácter monárquico de su poder fue ia que llevó a Claudio a 
chocar con la aristocracia senatorial, que se sintió despreciada en el gobierno y en la 
consideración dei soberano.

Uno de esos desprecios surgió de las consecuencias de la más importante innova
ción aportada por Claudio, que fue la organización del sistema administrativo y buro
crático permanente que necesitaba el Imperio y que tenía varios niveles.

Por un lado, se establecieron en Palacio una serie de departamentos u oficinas 
para auxiliar al Príncipe en sus múltiples obligaciones. Como el emperador normal
mente intervenía en los asuntos públicos a petición de parte y ésta normalmente adop
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taba la forma epistolar, se creó una oficina ab epistulis que clasificaba y distribuía la 
correspondencia imperial entre las diversas secciones competentes: la de a rationibus, 
que controlaba ías finanzas imperiales; la de a libellis, si se trataba de una petición di
rigida ai emperador; ia de a  cognitionibus, que asesoraba al principe en su labor juris» 
diccional, mientras que la de a  studiis, se encargaba de preparar los expedientes admi
nistrativos, Como reliquia de tiempos pasados en las que el gobierno del imperio era 
una extensión de los asuntos privados del Príncipe, se encargaban de esas oficinas li
bertos imperiales, coordinados por dos libertos competentes y ambiciosos. Narciso y 
Pajas, que gozaban de la total confianza de Claudio, y a ios que el Príncipe acudía con 
frecuencia en busca de consejo. Precisamente, la intimidad imperial, la preminencia 
que les otorgaba el cargo y la inmensa riqueza que fueron capaces de acumular, humi
lló a muchos senadores, que vieron restringido su acceso al principe y forzados a so
bornar a quienes consideraban, social y legáJmente, sus inferiores, si querían ver pros
perar sus asuntos.

Además, desde Augusto se había recurrido a los caballeros para desempeñar de
terminados puestos administrativos, los procuratores o  praefecti. En el reinado de 
Claudio se institucionalizó definitivamente la carrera ecuestre, con sucesivos escalo
nes de mayor honor, responsabilidad y salario y que permitió constituir una nobleza 
diferente a la senatorial, ai principio inferior a ésta, pero cuyos méritos provenían di
rectamente del servicio imperial. La principal actuación de esos funcionarios fueron 
las cuestiones tributarias y financieras del imperio, empezando con la gestión de ia te
sorería imperial, el.fiscus, a la que iba a parar la recaudación de las provincias imperia
les y que se distinguió de la caja dedicada al patrimonio personal dei Príncipe, que 
también estaba controlado por otro ecuestre, el procurator a  patrimonio. A pesar de 
esta distinción, fue cada vez más frecuente que ei soberano financiase sus actividades 
con los recursos de ambas cajas, que acabaron confundiéndose. A estos oficiales 
ecuestres, finalmente se les dotó de competencias jurisdiccionales en cuestiones fis
cales, que los senadores interpretaron como un recorte más de sus atribuciones tradi
cionales.

Este nuevo procedimiento administrativo, con más énfasis en la gestión que en la 
política, no era sino consecuencia de la gradual centralización del poder en manos del 
Príncipe. Los perjudicados fueron, naturalmente, los patres, que progresivamente per
dí pi influencia y funciones en el esquema teórico dei doble-gobierno que había sido el 
ideal de Augusto y Tiberio. Ello provocó la hostilidad senatorial hacía Claudio, quien, 
paradójicamente, deseaba sinceramente la colaboración senatorial y fustigaba la ino
peranda, pasividad y sumisión de los patres. Las mismas banderías existentes en el 
seno de la aristocracia romanase aprovecharon de este ambiente de mutua desconfian
za para ganar poder, riqueza y prestigio a costa de sus enemigos, delatándolos como 
traidores o culpables de crímenes de lesa majestad. El momento más delicado de tas 
relaciones entre el Príncipe y el Senado se produjo en el año 42 d.C., cuando Escribo- 
niano, ei gobernador de Daimacia y comandante del fuerte ejército ilirio, fue conven
cido por otros senadores para sublevarse contra Claudio; sus tropas le aclamaron em
perador pero apenas cinco días después fue asesinado por esos mismos soldados en el 
curso de un motín; en la consiguiente represión de sus partidarios, treinta y cinco sena
dores y tres centenares de caballeros fueron ejecutados

A pesar de su inexperiencia previa, Claudio se tomó muy en serio el oficio de go-
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bemar y cuidaba especialmente sus deberes jurisdiccionales, desarrollados ea muchos 
casos al margen de los tribunales ordinarios. Este interés se manifestó singularmente 
en la abundante jurisprudencia de esta época que fue luego recogida en las recopilacio
nes legales romanas. Igualmente, el cuidado especial de la ciudad de Roma que se es
peraba del Principe, se manifestó en !a ampliación del territorio urbano, las notables 
mejoras del abastecimiento de agua mediante la construcción de nuevos acueductos y 
la reparación de ios existentes; y la asunción personal del cuidado de la annona, el 
abasto alimenticio de la ciudad, complicado por el aumento de la población. Por otro 
lado, la celebración en el 47 de los juegos seculares en conmemoración del centenario 
de la ciudad añadieron, si cabe, mayor lustre ai gobierno de Claudio.

Aunque Claudio fue siempre consciente de su deuda con el ejército y ello posi
blemente explica la invasión de Britania en el 43 d.C., su política extema estuvo mar
cada por ia prudencia de Tiberio y el respeto a los límites del Imperio marcados por 
Augusto. En la frontera renana y danubiana apenas hubo problemas de importancia, 
mientras que los existentes en la frontera oriental se resolvieron normalmente por vía 
diplomática, fomentando las discordias internas en Partía como medio de debilitarla y 
mantener el control de Armenia, donde, sin embargo, la subida ai trono del enérgico 
Vologeses I de Partía provocó en el 54 un cambio en la hegemonía del Estado-tapón. 
Claudio envió a Corbulón a restablecer la situación, lo que logró temporalmente apro
vechando las dificultades partas en sus fronteras orientales. Pero los romanos fueron 
incapaces de aguantar el contraataque parto y la cuestión armenia siguió coleando has
ta el reinado siguiente.

Claudio fue también partidario de incorporar al dominio directo de Roma los terri
torios fronterizos soberanos pero sometidos a ia autoridad de Roma, los llamados «rei
nos clientes» ; en pane, esta propensión obedecía al deseo de corregir ios dislates estraté
gicos producidos por su antecesor, en parte a su obsesión por la buena administración. 
Por eso, en el 46 d.C., una revuelta fue aprovechada para invadir Mauritania desde Nu
midia y desde 1a fachada atlántica y transformarla en dos provincias, la Cesariense u 
oriental y la Tingitana u occidental. Sin recurso a la fuerza se provmcializó Licia, en 
Asia Menor; Tracia, en el curso inferior del Danubio; y Judea. Esta última decisión, pro
vocada directamente por la revuelta contra Calígula, resultó a la larga desafortunada, 
pues desarrolló entre los judíos un odio creciente hacia Roma, frecuentemente identifi
cada con la ultima encamación del mal que propiciaría la llegada.del Mesías.

La única excepción a la moderación imperialista es, como ya se ha dicho, la inva
sión y conquista de parte de las Islas Británicas, un proyecto frustrado de César un si
glo antes y que, parece ser, también fue acariciado o medio acometido por Calígula. 
Desde el sometimiento de la Galia, Roma había prestado siempre atención a los suce
sos internos de las tribus britana; aun así, las causas inmediatas de la conquista fueron 
sobre todo la necesidad de dotar a Claudio de un prestigio militar que ni su salud ni su 
vida anterior le había permitido labrar; el propio emperador se hizo cargo personal
mente de las operaciones, en las que intervinieron algunos de ios generales que luego 
resultarían decisivos en la Historia de Roma. El despliegue de las unidades invasoras, 
desplazadas desde la frontera renana, forzó la desmilitarización total o parcial de otras 
provincias menos vulnerables, como fue el caso de Hispania, cuya guarnición quedó 
reducida desde entonces a un solo regimiento. Claudio creó una nueva provincia en la 
parte sur de Britannia, la sexta de las que él incorporó al Imperio y 1a única cuyo go-
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bemador era de rango senatorial·, en las demás, prefirió que fueran administradas por 
ecuestres.

En el resto de tas provincias, Claudio fomentó con medidas legales un fenómeno 
que se venía apuntando desde generaciones anteriores: et dinamismo de la economía y 
la sociedad provincial, cuyos elementos más activos formaban desde hace tiempo el 
núcleo del ejército y algunos, incluso, se habían abierto paso en la aristocracia romana. 
Como medida general, se hizo habitual conceder la ciudadanía romana a los licencia
dos de las unidades auxiliares del ejército y a sus familias directas; en el otro extremo, 
la admisión en el Senado de ciertos candidatos galos apadrinados por el emperador dio 
lugar a un notable discurso de Claudio en eí que exponía sus ideas sobre ia grandeza de 
Roma y su capacidad de asimilación; muy adecuadamente, una copia de ese discurso 
se grabó en bronce para colocarla en el santuario federal de Galia, en Lugdunum. Ade
más de a tos individuos, Claudio concedió con generosidad el estatuto municipal a ciu
dades de las provincias con larga tradición urbana, lo que afectó a un buen número de 
provinciales, que así conseguieron la ciudadanía romana o el escalón inmediatamente 
inferior, el derecho de los latinos.

Claudio reaunudó la política de asentamientos de vetemos en colonias ea las 
Galias, Germania y en las provincias danubianas, lo que ayudó a compensar tas dife
rencias de integración política y social entre las diversas provincias, an las que tam
bién cooperaron los asentamientos urbanos en regiones poco urbanizadas, como suce
dió en la frontera renana y en Britania.

A pesar de que su labor de gobierno merece un juicio favorable, el .veredicto bis-. 
tótíco sobre Claudio es profundamente negativo debido a la conjuíjciów de dos facto*., 
res. El primero fue indudablemente, la inquina de la clase senatorial, por las causas ya 
señaladas. Y el segundo obedeció a razones exclusivamente imputables a Claudio y al 
círculo íntimo de familiares y cortesanos, y está en relación con el problema del here
dero imperial. Antes de su proclamación imperial, Claudio se había casado en tres oca
siones, pero las dos primeras uniones no habían dado o oro fruto que uaa hija: del tercer 
matrimonio en el 39, con una biznieta de Augusto y prima suya, Mesaiina, a la que lie* 
vaba más de treinta años de diferencia, nacieron dos hijos, uno de ellos varón. Británi
co. Mesaiina, sin embargo, fue repetidamente infiel a su mando, ei único que parecía 
ignorar esa conducta; las banderías de corte se sirvieron.del escándalo para hacer valer 
los intereses de una u otra parte, hasta que Mesaiina se enemisto con Natóso. eí potfe* 
roso liberto de su marido, quien ordenó en el 48 la ejecución de ía adúltera.

La muerte de Mesaiina fue aprovechada por los bandos cortesanos para abrirte el 
camino a una nueva consorte que fuera favorable a sus intereses. La ganadora del cer
tamen fue una sobrina de Claudio, Agripina, apoyada en esta ocasión por el otro to
dopoderoso liberto imperial, Palas; por el tutor del hijo de un anterior matrimonio de 
Agripina, Séneca, y por un ecuestre que ella colocó como jefe de la guardia pretoriana. 
Burro. De este modo, el libertinaje de Mesaiina fue sustituido por el afán de Agripina 
de asegurar la corona para su hijo Nerón, empleando todos los medios disponibles: ias 
acusaciones de crímenes de lesa majestad, para hacer desaparecer las voces contrarias 
a sus intereses cercanas a Claudio; y eí fortalecimiento de los vínculos familiares, con
siguiendo primero el compromiso matrimonial de una hija de Claudio con su Nerón, 
aún adolescente; luego mediana la adopción imperial de Nerón (50 d.C.) y, finalmen
te haciéndole tutor de Británico, modificando de aste modo el orden sucesorio. Una
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vez consumado el matrimonio de Nerón y Octavia (53 d.C.) y preocupada por un posi
ble fracaso de sus planes. Agripina parece haber tomadoia decisión de envenenar a su 
marido (54 d.C.) y. medíante la colaboración de Burro, aseguró la lealtad de los preto- 
rianos a Nerón, que lo proclamaron sucesor imperial a las pocas horas del fallecimien
to de su padre adoptivo.

7. Nerón

A ia edad de 17 años, hijo adoptivo del emperador difunto y casado con una hija 
de su padre, Nerón debió ei Imperio a la ambición de su madre Agripina y ai apoyo de 
los pretorianos, dirigidos por uno de sus tutores. Burro, que se alió con el preceptor, 
Séneca, para mantener su influencia sobre ei joven soberano.

Tanto como reacción feote: a ios errores dei periodo anterior como por motivos 
ideológicos, ios primeros años de gobierno de Nerón se caracterizaron por su modes
tia, magnanimidad y afición artística y contrastan tanto con io que vino después, que la 
tradición hitoriográfica (os bautizó como quinquentum aureum. Séneca y Burro eran 
conscientes de que ias circunstancias del imperio exigían la guía de una autoridad 
fuerte, h  de us monarca como el que dibuja Séneca en uno de sus tratados, virtuoso y 
generoso y que derrama su propio bten sobre stis súbditos, fortificándolos. A la vez, en 
el mismo tratada, Séneca invitaba al resto de la aristocracia romana —de la que él mis
mo formaba parte-*-, a tomar parte en ese programa de autocracia ilustrada que él con
cebía como el único modo de cumplir los ideales estoicos de justicia y clemencia uni
versal En términos prácticos, el gobierno de ios primeros años de Nerón en los que la 
influencia de Séneca y Burro fue predominante, fue un despotismo escrupuloso con 
la legalidad, que dejó de emplear los procesos judiciales como medio de purga, que 
castigó ía corrupción de favoritos y libertos y que, sobre todo, hizo hincapié en el res
peto a ia condición social, ios privilegios y ia prosperidad de ia aristocracia senatorial. 
Esta etapa es responsable de ía elección de una serie de buenos gobernadores provin
ciales (entre otros, Corbulón. en Oriente; Galba, en Hispania Citerior; y Suetonio Pau
lino, en Britaniaiy de algunas decisiones legislativas necesarias y convenientes.

Sm embargo, incluso esos primeros años de aparente equilibrio y moderado go
bierno. no fueron tan idílicos como la etiqueta Wstoriogjniñca da a entender. Por un 
lado, estaba ¡a influencia sobre el Principe de su madre Agripina, una mujer acostum
brada desde pequeña a ias realidades del poder y a ia vida m  la corte, de carácter domi
nante y, s o te  todo, cabecilla de un partido que había llevado ai trono al joven empera
dor esperando continuar el modo de gobernar de Claudio, Los choques entre ambos 
partidos alcanzaron gran virulencia y cuando el emperador, por consejo de algunos de 
sus amigos y cortesanos, dio la espalda a su madre, ésta contraatacó mostrando una es
pecial consideración hacia Británico, lo que podía entenderse como una amenaza de 
deslegitimación. Británico fue inmediatamente envenenado (55 d.C.) y Agripina aca
bó desterrada.

Aunque aparentemente vencedores. Séneca y Burro se enfrentaron a la difícil ta
rea de compatibilizar su programa de fuerte autoridad imperial con el respeto a los pri
vilegios senatoriales, inevitablemente, la autoridad del Senado debía salir disminuida 
y ia primera muestra dei descontento estalló a finales del año 57, con motivo de un os
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curo y utópico proyecto de reforma fiscal que pretendía la abolición de ios impuestos 
indirectos y de las aduanas de todo el imperio, pero que causaría un serio daño a las fi
nanzas públicas. La fricción creada durante la discusión del proyecto provocó ei surgi
miento de una facción antiímperial que echaba por tierra ¡as esperanzas de una convi
vencia pacífica enere el Príncipe y el Senado.

Pero el golpe final al quinquenio áureo procedió del enamoramiento del Príncipe 
y Popea Sabina. Ésta había sido esposa de un prefecto del pretorio de Claudio y en el 
58 acababa de casarse con uno de los íntimos del Emperador, Otón. En este punto, las 
fuentes discrepan en si Nerón y Popea se hicieron amantes tras e] matrimonio o sí Otón 
era un artificio para ocultar y facilitar una relación anterior; por si sirve de indicio en la 
solución del problema, hay dos hechos ciertos: Otón fue enviado como gobernador de 
Lusitania, una provincia lejana y de no especial prestigio y fue uno de los primeros en 
apoyar a Galba cuando éste se sublevó contra Nerón en el 68. Se dice que Popea fue la 
culpable de que la desterrada Agripina, enemiga de la nueva competidora, fuera asesi
nada (59 d.C.) por un liberto de Nerón, al que más tarde se acusó de adulterio.

La muerte de Agripina puso fin al quinquenio áureo e inauguró ei neronismo, un 
período de autocracia feroz y cruel que duró hasta la muerte de Nerón. La causa de ello 
es que ía muerte de Agripina puso fin al cuidadoso juego de influencias que había 
mantenido bajo control el despotismo que sus tutores habían inducido en un adoles
cente inmaduro. Conforme crecía y se libraba de influencias, esta forma de ver su pa
pel se hizo predominante, especialmente cuando otros ia emplearon en su provecho.

Así, mientras la relación entre Popea y Nerón se mantuvo en el piano extraoficial, 
ia corte vio y calló. Pero una vez conseguido el divorcio de Otón, Popea deseaba ase
gurar su relación con el emperador mediante el matrimonio y le urgió a divorciarse de 
Octavia, la hija de Claudio, lo que suponía un delicado problema dinástico. La oposi
ción de Burro y Séneca fue obviada con la muerte del primero en el 62 (quizá envene
nado) y ei semidestierro del segundo; en el mismo año. Nerón repudió a Octavia por 
estéril (aunque más tarde fue un divorcio formal) y se casó con Popea.

El nuevo período se caracteriza por el intento de transformar las bases sociales e 
institucionales de Roma. Para ello, poco después de la muerte de Agripina, Nerón co
menzó a impulsar un programa de educación según modelos griegos que trataba de 
imbuir en los jóvenes nobles romanos los ideales aristocráticos de la nobleza helenísti
ca, la educada, pero dócil, servidora de ias monarquías orientales. Nerón instituyó ea 
Roma una serie de festivales artísticos y deportivos (luvenalia y N eron ia), en ¡os que 
el joven Príncipe tomó parte, leyendo sus poemas, recitando con la cítara y corriendo 
como auriga en el circo.

Este programa no hizo sino aumentar la inquina de! Senado, que veía tas reformas 
del Emperador como contrarías a ia tradición romana e impuestas de una forma despó
tica. De ahí que surgiera en e¡ Senado un grupo decididamente contrario a Nerón, res
ponsable de que la tradición historiográfica contemporánea haya reducido el progra
ma cultural al insensato capricho de un príncipe exhibicionista, cruel y lascivo, que 
gustaba mostrar en público sus dudosas cualidades de actor, poeta y auriga. Sin embar
go, la plebe y una parte de la clase ecuestre apoyó con entusiasmo la política de espec
táculos del Emperador, que éste reforzó con generosas donaciones, nuevos espectácu
los y lujosas construcciones.

Además, Nerón emprendió una renovación completa de la corte, una tendencia
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que iba claramente en detrimento de los viejos consejeros y de los senadores de siem
pre. Los recién llegados eran caballeros, provinciales, libertos imperiales, artistas y 
hombres de negocios y fue este ambiente el que forzó a Séneca, amargado tras tantos 
años en la escena política, a retirarse de la política activa. Ai frente de la renovación de 
la corte estuvo Tigelino, un personaje de siniestra reputación, que sustituyó a Burro ai 
frente del Pretorio y se convirtió en el hombre de confianza de Nerón. Por su instiga
ción, se renovaron en el 62 los procesos de lesa majestad y entre las víctimas se encon
traba (a propia Octavia, que fue átiüsáda de adulterio, desterrada y ejecutada.

Sin embargo, la popularidad de Nerón recibió un duro golpe en el verano del 64 
cuando estalló en Roma un incendio, un accidente muy corriente, que destruyó posi
blemente un tercio de la ciudad y causó innumerables víctimas. Corrió, sin embargo, 
la voz de que el propio Emperador había sido el incendiario para poder así llevar a tér
mino tos planes urbanísticos ya iniciados que pretendían convertir Roma en una ciu
dad más bella y segura, pero también construir un nuevo palacio imperial frente ai Pa
latino. Sensible a la opinión pública. Nerón trató de achacar ia responsabilidad del in
cendio a los cristianos, ya entonces un grupo distinto de los judíos e impopular por el 
secreto de sus prácticas; un considerable número de cristianos fueron llevados ajuicio 
y condenados a muerte por incendiarios en la cruz o en el anfiteatro. Entre las víctimas 
estuvo, según la tradición cristiana, san Pedro, y aunque la persecución se limitó a 
Roma y perdió rápidamente vigor, Nerón se ganó otro motivo de hostilidad futura, 
pues los cristianos le consideraron desde entonces uno de sus peores enemigos.

Los enormes gastos generados por el programa populista de espectáculos, reno
vación cultural y urbana de Roma, unido ai agotamiento del erario, comprometido por 
la política externa, provocaron una crisis financiera que Nerón trató de capear aumen
tando los impuestos y las condenas por delitos de lesa majestad, que llevaban incluida 
la confiscación de ios bienes de los condenados. Además, se recurrió a la devaluación 
del contenido en plata de los denarios, una reforma monetaria que tuvo amplias re
percusiones en el alza de los precios y en la inflacción, contribuyendo aún más al des
contento.

En estas circunstancias de malestar generalizado, un delator descubrió en 65 d.C. 
una conspiración palaciega cuyo objetivo era asesinar a Nerón y sustituirlo por C. Cor
nelio Pisón, el descendiente de una vieja familia aristocrática con una larga tradición 
republicana y de servicio a los julio-clandíos. to s  conjurados fueron severamente cas
tigados y una ola de condenas y suicidios obligados diezmó la nobleza romana: entre 
t e  víctimas, estuvieron el propio Pisón, Séneca, su pariente Lucano y eí bon vivant 
Petronio.

Tan cruel represión hizo cerrar filas a ios descontentos al tiempo que el mismo 
Nerón, aislado en su megalomanía, incrementaba el disgusto ordenando asesinar a 
más opositores, reales o imaginarios. En el mismo año 65, las sospechas de una nueva 
conjura causaron la muerte de algunos importantes jefes militares como Corbulón y 
los gobernadores de las dos Germani as. De este modo, Nerón se alienó la fidelidad del 
ejército mientras preparaba un notable viaje por Grecia, encaminado a mostrar en pú
blico la majestad imperial y exaltar sus ideales de una nueva monarquía. En Corinto, 
tras repetir la proclamación de la libertad de Grecia que había hecho Flaminino dos
cientos años antes, concedió la inmunidad fiscal a los provinciales e inició los trabajos 
del cana! que, atravesando los apenas seis kilómetros del istmo, separa los mares Jóni
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co y Egeo, un trabajo que sólo pudo concluirse a fines del siglo xix. Los griegos, en 
agradeciemiemo, celebraron de tonna excepcional en un mismo años ios cuatro gran
des jüegós nacionales, permitiendo que Nerón ganase todas las competiciones. Sin 
embargo, tamaño triunfo no pudo llevarse a efecto porque a comienzos del 68, el Prín
cipe hubo de volver urgentemente a Roma ante las amenazantes noticias de la subleva
ción de los ejércitos occidentales.

Aparentemente. £1 reinado de Nerón fue un período en el que el interés se centró 
primordialmente en ¡as cuestiones cortesanas; sin embargo, la periferia y sus proble
mas se interpusieron tozudamente en la vida del Emperador, a pesar de que las líneas 
de gobierno impuestas por Augusto se habían hecho tan comunes que se daba por su
puesta la rutina de una vida pacífica y próspera.

El primer foco de tensión se dio en la recién conquistada Britania, a cuyo frente 
estaba desde el 58 Suetonio Paulino, an experimentado general que extendió los limi
tes de ia conquista hacia Occidente, hasta llegar ai mismo mar de irlanda. Pero la inep
titud de ios administradores provinciales y ia avidez de funcionarios y comerciantes 
romanos estaban creando serios motivos de descontento entre ios diversos rei
nos-clientes sujetos a la jurisdicción romana. En si 60 d.C., la desidia de los romanos 
tras la muerte del rey de los icemos provocó que su viuda, Boadicea, se pusiera ai fren
te de un levantamiento general que, entre otras consecuencias, trajo una crítica situa
ción militar cuando una legión fue masacrada por los rebeldes mientras Suetonio esta
ba ocupado en otro lugar. Ai final, éste derrotó en campo abierto a Boadicea y sus alia
dos, pero la rebelión había causado la destrucción de varias colonias y asentamientos 
romanos y una sangrienta masacre de sus habitantes.

A pesar de su virulencia y la pérdida de vidas, el problema britano fue considera
do menor en comparación con la continua atención prestada a la cuestión de Armenia, 
que coleaba desde el reinado anterior, cuando ios panos habían ganado la mano colo
cando en el trono armenio a Tiridates, hermano del rey de Partta, Reinando Nerón, se 
decidió recuperar la anterior hegemonía por la fuerza, escogiéndose a un general muy 
experimentado como Corbulón. Las operaciones comenzaron en el 58 y se dirigieron 
con tai éxito que puso en fuga a Tiridates y se pudo instaurar un riuevo protectorado 
con un rey vasallo, Sin embargo, ea e! 52, los partos estaban de nuevo en ia ofensiva y 
mientras dirigían su ataque principal contra Siria, otra expedición recuperaba tScil- 
mente Armenia y derrotaba estrepitosamente ios refuerzos romanos. De nuevo Corbu
lón hubo de intervenir para resolver la situación. Ninguna de las partes estaba dispues
ta a agotarse en un largo conflicto y se llegó a un arreglo diplomático por el que Tirida
tes ocupaba ei trono armenio pero recibiendo la corona de Nerón en una costosa y es
pectacular ceremonia celebrada en Roma en si 66, que salvaba aparentemente ia cara y 
abandonaba durante unos años .Armenia a la influencia parta. Poco después. Corbulón 
fue obligado a suicidarse al implicarse su nombre en un complot contra ai Principe.

El álamo gran problema fue ei judío, que resultó de tensiones sociales, luchas re
ligiosas y un fuerte rencor a Roma, que la crueldad y ía avaricia del gobernador de tur
no catalizaron un levantamiento en el 66 d.C, Para reprimirlo, se envío a Vespasiano* 
un miembro del séquito ímpeoai en Grecia que había caído en desgracia por dormirse 
ostensiblemente durante un recital de Nerón. Sin embargo, su experiencia militar le 
hacía ser el candidato idóneo para el fuerte despliegue de fuerza enviado a Jadea; con 
cruel paciencia, Vespasiano fue aplastando la sublevación antes del asalto final a Jera-
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salen. Además, este mando dio a Vespasiano una especial ÿreerainenda en los tíos si- 
guientes.

La negligente dirección de ios asuntos militares, más el asesinato de algünos 
notables generales aumentaron ia preocupación de los ejércitos destacados de Occi
dente. donde los provinciales estaban especialmente molestos con el incremento de la 
política fiscal.

El primer problema surgió en ía Lugdunense, cuando su gobernador. luiio Vín- 
dex. se puso en contacto con ei de la Tarraconense, Galba, para que encabezase la su
blevación. Mientras éste se lo pensaba, los intentos para ganare! poderoso ejército re- 
nano para la causa fracasaron y V índex fue derrotado en campo abierto por las tropas 
germanas mandadas por Verginio Rufo. Cuado estas cosas sucedían en Galia, Galba 
había descubierto un complot contra su vida incitado por el mismo Nerón y eso deci
dió su curso de acción; cuando proclamó formalmente su sublevación, la primera asis
tencia vino de Otón, el gobernador de Lusitania y antiguo marido de Popea, que lleva
ba en Lusitania prácticamente todo el reinado.

Mientras Verginio Rufo >e ponía a disposición del Senado —sus tropas le inci
taban a optar por la cortina pero el se negó—  y éste trataba con Galba, la deserción de 
la guardia pretoriana dejó a Nerón sin otra salida aparente que el suicidio a mediados 
del 68.

8. «El Año de ios Cuatro Emperadores»

Galba tenia 73 artos cuando recibió la oferta de Víndex para asumir la corona im
perial y el ofrecimiento venia respaldado por su prosapia —procedía de una de las fa
milias más ilustres de Roma y además, de adolescente, había mantenido una especial 
relación con Augusto y Liv«—  ; por un indudable prestigio, ganado con diversos en
cargos a las órdenes de Tiberio, Caligula y Claudio y por encontrarse ai frente de una 
provincia con tropas de guarnición, con Facilidad para nuevas reclutas y con el oro que, 
una vet que Galba aceptó sumarse a la rebelión, debió de comprar muchas voluntades 
en Roma,· incluidas ias de ios preteríanos. El Senado, apenas conocida la muerte de 
Nerón, reconoció a Gaiba como Emperador quien, tras marchar de Hispania a Roma 
acompañado de algunas tropas, entró en la ciudad en otoño. En los pocos meses de su 
reinado. Galba trató de instaurar un gobierno de inspiración senatorial, pero su excesi
va rigidez de conducta le ganó inmediatamente la inquina de los preteríanos, que le re
clamaban lo prometido antes de ¿.u entronización. Igualmente, desagradó a los ejérci
tos del Rhin la desconfianza de Galba hacia ellos, por lo que «1 pnmer día del 69. las le
giones omitieron el nombre del Príncipe en ía tradicional renovación del juramento de 
fidelidad y proclamaron emperador en Colonia a su general, Vitelio, quien había sido 
enviado por el propio Galba para sustituir ai gobernador neroniano. Pero la guinda del 
descontento fue la decisión de Galba, de acuerdo con el Senado, de elegir como suce
sor a uno de los últimos representantes de la aristocracia de siempre, el incapaz Cal
purnio Pisón, lo que provocó ei disgusto de uno de sus más estrechos colaboradores, 
Otón. A éste no le costó convertir el descontento de los preteríanos en una conjura para 
asesinar a Galba, que realizaron ei 15 de enero. El Senado se plegó a los deseos de los 
preteríanos y proclamó Emperador a Otón, pero Vitelio no aceptó esta decisión y se
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puso inmediatamente en camino hacia Roma con sus tropas. Tras un siglo, había esta
llado en Roma una nueva guerra civil.

Para cimentar su poder, Otón optó por presentarse ante el pueblo como el sucesor 
de Nerón, cuya memoria fue reivindicada y se pusieron de nuevo en marcha los planes 
urbanísticos interrumpidos por su muerte. Al tiempo, anunció en ei Senado sus deseos, 
de instaurar una política de orden y equilibrio que no convenció a nadie, porque entre 
otras cosas, Otón era consciente de su deuda con los pretorianús, a quienes premió ge
nerosamente. Además, consiguió la lealtad de las legiones orientales, africanas y da
nubianas, a las que ordenó que se desplegasen para defender Italia de la invasión de las 
tropas germanas enviadas por Víteiio.

Dos columnas habían partido de las guarniciones renanas inmediatamente des
pués de conocerse la noticia dei asesinato de Galba: una, la menos numerosa, fue en
viada a ocupar cuanto antes ¡a Transpadana por el camino más corto, pero más penoso,, 
pues suponía atravesar los pasos alpinos en un invierno, que, por fortuna para ellos, no 
fue muy riguroso. La otra, con Vitelio al frente, avanzó por el valle del Ródano bus
cando la entrada en Italia por Liguria. En su camino, Vitelio recibió el reconocimiento 
de ias ciudades galas, donde era muy fuerte el resentimiento contra Nerón, y de las de
más provincias occidentales. El plan era hacer confluir ambas columnas en la línea del 
Po y marchar jumas hacia Roma, pero Otón, con ias tropas disponibles consiguió dete
nerlas cerca de Cremona, mientras se aguardaba la llegada de los refuerzos enviados 
desde el Danubio. Otón, en contra de la opinión de sus generales, decidió entablar ba
talla antes de que se produjera la conjunción y resultó derrotado y muerto en los cam
pos de Bedriacum  en abril del 69.

Las legiones de Vitelio se dirigieron sin obstáculos hacia Roma, pero en su cami
no consideraron las ciudades italianas como territorio enemigo, lo que provocó fre
cuentes desmanes contra la población, rapiñas y saqueos y algún que otro desastre. 
Una vez proclamado Emperador en Roma, Vitelio se presentó ante el Senado como el 
vengador de Galba, a pesar de haber sido uno de los favoritos de Nerón, cuya política 
populista y de cruel represión de sus oponentes, copió. Como Otón, Vitelio era cons
ciente de cuál eran sus apoyos, por lo que licenció las cohortes pretorianas por su apo
yo a Otón y las sustituyó con soldados de Sas legiones germanas, a las que colmó de 
premios y honores. Precisamente este trato de privilegio le ganó ia inquina de las le
giones orientales y del Danubio, que hasta ese momento no habíatíintervénido directa
mente en ei conflicto.

Eí acuerdo entre el prefecto de Egipto y el gobernador de Siria fue el que permitió 
que ese descontento tomara cuerpo. Ambos convencieron a Vespasiano, el general en
viado por Nerón para aplastar la rebelión judaica, para que se pusiera al mando de la 
sublevación a comienzos de julio del 69. Muy pronto, las demás provincias orientales, 
los reinos-clientes y las tropas del Danubio e Hispania se sumaron al pronunciamiento, 
gracias, sobre todo, a la habilidad diplomática del hijo de Vespasiano, Tito. A fines de 
agosto, Vespasiano se proclamó emperador.

Las legiones del Danubio, que habían sido detenidas en su marcha hacia Italia por 
la derrota de Otón, dieron la vuelta y emprendieron la invasión al mando de Antonio 
Primo. Para evitar que las tropas renanas pudieran acudir en auxilio de Italia, los agen
tes de Vespasiano aprovecharon el descontento de algunos pueblos del Rhin aliados de 
Roma. Julio Civil, un bátavo que había servido largos años con tas tropas auxiliares
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de Roma, y  que consiguió coaligar a sos compatriotas y a otros pueblas galos con ias 
tribus germanas de la otra orilla del Rhin, asaltó con éxito las grandes guarniciones ro
manas y proclamó un imperio de las Galias a las que se sumaron algunas legiones de la 
provincia, pero no las ciudades galas, que optaron por seguir fieles a Roma. El levanta
miento evitó efectivamente que Vitelio reclamase las tropas renanas, pero creó tan se
rio problema en la frontera renana que Vespasiano hubo de desviar tropas y recursos 
para restablecer la situación en una durísima campaña que continuó largo tiempo des
pués del final de 1a guerra civil . >. ■

Mientras, Vitelio optó de nuevo por defender Italia en la línea del Po y otra vez, el 
choque entre ambas fuerzas se produjo en Bedriacum, donde las legiones germanas, 
desmoralizadas por la actividad de los agentes de Vespasiano, se dejaron vencer en di
ciembre del 69. La propia familia de Vespasiano, residente en Roma, se aprovechó del 
suceso para sublevarse haciéndose fuerte en el Capitolio y así forzar la marcha de 
Antonio Primo. Mientras la guardia germana de Vitelio prendía fuego al Capitolio 
para desalojar a los rebeldes, Primo tomó ai asalto la ciudad el 2.1 de diciembre, Vitelio 
fue asesinado y el Senado reconoció inmediatamente Emperador a Vespasiano, quien 
no regresó a la ciudad hasta octubre del 70.

En Germania, los refuerzos enviados desde Italia ai mando de Petilio Cerial, 
avanzaban de Sur a Norte siguiendo el curso fluvial hasta ¡nvadir las marismas de ia 
desembocadura del Rhin, donde los bátavos se habían hecho fuertes tras ser derrotados 
cerca de Treveris. Civil se rindió antes de la invasión de su patria y huyó ai otro lado 
del Rhin (octubre del 70). El otro foco rebelde era el de la guerra judaica, que las legio
nes romanas habían ido reduciendo pacientemente en los meses anteriores al pro
nunciamiento. Una vez tomada Roma, Vespasiano dejó la campaña en manos de su 
hijo Tito, quien se encargó del asalto de Jerusalén, tras un largo y duro sitio (agosto del 
70 d.C.). La ciudad fue saqueada e incendiada, su templo destruido y gran parte de su 
población fue asesinada o esclavizada. Tito aún siguió unos meses en Judea liquidan
do focos de resistencia como el de Masada.

De este modo, a fines del 70, la guerra civil y ¡os otros conflictos quedaban defi
nitivamente atrás y con ellos, la dinastía julio-claudia y sus epígonos. En Roma se ha
bía instaurado una nueva dinastía, la fiavia, a la que el Senado, por primera vez, había 
reconocido formalmente sus privilegios (la lex de imperio Vespasiani). Al tiempo, los 
sucesos incurridos desde la muerte de Nerón habían puesto de manifiesto algunos me
canismos implícitos en el régimen, pero que hasta ese momento habían quedadlo disi
mulados: no era necesario ser descendiente directo de Augusto para ser emperador; 
el centro del poder no estaba necesariamente en Roma; y el respaldo del ejército era el 
que, en definitiva, hacía un emperador.
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LA CONSOLIDACIÓN DEL IMPERIO: LOS FLAVIOS
F ra n c is co  Ja v ie r  Lomas 

Universidad de Cádiz

1. Vespasiáao y Tito

l .i .  Vespasiano

Vespasiano ftie digno representante de la mentalidad mercantil y militar del mo
mento que le tocó vivir: hombre de orden, metódico y enérgico. En él se dio el italum 
facetum q m  m u ñ o  caracterizó a la sociedad romana campesina, y consideró tiempo 
perdido ei que no dedicaba a la república; se levantaba al alba y dedicaba tas primeras 
luces dei día a la cuidadosa lectura de cartas e informes de ios diversos departamentos 
de la administración, aprovechando ei tiempo que empleaba en su diario aseo personal 
para recibir a cuantos venían a saludarle. Cualquier ocasión ie parecía propicia para re 
cabar fondos para ei Estado, como aquella en que una legación ie anunció que se ie ha
bía decretado ia erección de una estatua colosal a la que respondió, extendiendo ia pal
ma de la mano, que ei pedestal estaba ya dispuesto (Suetonio, Vespasiano. 21 y 23; 
Casio Dión, epítome dei libro UCV; LXVI, 10 y 14), Quizá sea oportuno recordar que 
el hecho de que se durmiera durante un recital de Nerón en su gira por Grecia trans
ciende la anécdota, y ia embarazosa situación en que se halló fue todo un símbolo de la 
mentalidad romana que con él se inicia: acentuación de ia latinidad, del espíritu prag
mático romano y campesino, frente a la cultura y mentalidad helénica tan cara al últi
mo de los Julios-Claudios.

Al día siguiente de la muerte de Vitelio se reunió ei Senado y otorgó a Vespasiano 
todos los honores y prerrogativas acostumbrados a un principe, además del consulado 
epónimo del 70 a él y a su primogénito Tito, que io ejercieron in absentia, a Domiciano 
le confirió la pretura y el poder consular, algo insólito y sin precedentes, a Muciano los 
honores triunfales, a Antonio Primo los ornamenta consularia, y algunas distinciones 
más a otros relevantes comandantes flavianos. Con ia victoria de Antonio Primo a 
cuenta de Vespasiano se restauraba ia institución del principado con el mismo vigor 
que tuviera en los días de Augusto. Lo que hizo el Senado el 2 1 de diciembre fue sim-
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pletnente sancionar un poder conferido por los ejércitos y que Vespasiano poseía des
de hacía seis .meses. Es suficientemente significativo ai respecto que fuera el l de julio, 
no el 2 1 de diciembre o cualquier otra fecha, ei dies imperii de Vespasiano así como el 
de sus sucesores. Contamos, afortunadamente, con un senadoconsulto conocido como 
lex de imperto Vespasiani que, aunque fragmentado, nos permite conocer la realidad 
institucional y política que se inaugura con la dinastía flavia. A través de sus cláusulas 
podemos apreciar el inmenso poder que acumuló y que podemos cifrar en aquellas 
competencias según las cuales todos sus actos, cualesquiera que fuesen y sirviesen al 
engrandecimiento del Estado, tuviesen plena validez, así como que no se viese obliga
do por aquellas leyes y plebiscitos que tampoco obligaron a Augusto, Tiberio y Clau
dio: competencias «cristalizadas» en normas jurídicas en tiempos de los Severos: «Lo 
que plugo al príncipe tiene fuerza de ley» (quod principi placuit legis habet vigorem), 
así como en !a formulación princeps legibus soiucus est, el príncipe no se halla sujeto a 
las leyes {Digesta. 1,4,1; 1,3,3 1); en definitiva, el mismo modo de ver la realidad ins
titucional de un contemporáneo de Ulpiano, Casio Dión, cuando interpretaba el princi
pado de Augusto en los siguiente términos:

«Ei pueblo eximió a Augusto del cumplimiento de Sas leyes, de suerte %m [·..], 
siendo dueño de sí mismo e independiente de las leyes, llevase a efecto cuanto quisiese y 
no ejecutase cuanto le disgustase» (Casio Dión, Lili. 28 S.

Está fuera de toda duda que ei principado de Vespasiano tiene ua marcado carác
ter monárquico y dinástico, como queda patente en el coloquio entre Ditto de Prusa, 
Eufrates de Tiro y Apolonio de Tiana con Vespasiano en Alejandría{si bien la inspira
ción de este coloquio quizá hubiera que contextualizarla en ia ¿poca de los Severos; 
FVióstraco. Vida de Apolonio de Tiana, V, 27-38), y así lo dan a entender Tácito y Casio 
Dion, y el propio Vespasiano a través de Suetonio ¡o explícito (y hemos de pensar que 
era del dominio público):

«Todos concuerda» en afirmar que tenía tai conflanxaensu ptepte horóscopo y en 
ei de Sos suyos que. a pesar de las continuas conspiraciones tramadas contra su vida [sólo 
conocemos ias de A. Cecina Alieno y Eprio Marcelo; Casio Dión* epítome deí tití» 
LXV; LXVÎ, í<S j. se atrevió a afirmar en el Senado que te sucederían sus tejes ©-nadie.*

- I- : i 5 ''

EÎ propio Suetonio inicia así la biografía de Vespasiano:

«El imperio, largo tiempo vacilante y, por así decir, a la deriva como consecuencia 
de los golpes de Estado y la muerte violenta do tres emperadores, lo asumió a la postte y
So consolidó familia de h s  Flavios (la cursiva es mía), oscura» ciertamente, y sía nin
gún antepasado ilustre, pero que se hizo acreedora del reconocimiento de todos.»

Jamás se tradujo el principio dinástico en una formulación jurídica. Sin embargo, 
y desde un principio, Vespasiano y Tito formaron un tándem dinástico. Tito fue Cae- 
sor  y princeps iuuentmis desde el 69, colega de su padre durante siete de sus ocho con
sulados, colega también durante la censura del 73. Dei mismo modo se configuró la 
posición política de Domiciano; Caesar y princeps iuuentutis y ejercicio de seis con
sulados en vida de su padre: por lo demás, ya en las primeras emisiones monetales apa
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recen ora Vespasiano y sus hijos Tito y Domiciano, ora sólo éstos y en todos los casos 
con leyendas suficientemente expresivas y de claro contenido dinástico. Añadamos, 
finalmente, que ios Commentarii de Vespasiano pretendían exaltar una nueva dinas
tía, itálica y de nuevo cuño, sin historia: Stemmata quidfaciunt, quid prodest, Pontice, 
longo sanguine censeri, p id o s  ostendere itultus maiorum, etc. ? (Juvenal, Sátiras, 
VIH, 1-3).

La lex de imperio Vespasiani no es un texto legal más en el cuerpo jurídico del 
Estado, sino la respuesta jurídica a nuevos presupuestos y condicionamientos históri
cos de la sociedad romana del momento. Es una respuesta a la anarquía militar, a la co
rrupción, a la parcialidad y arbitrariedad del año 69, y a unos segmentos sociales en 
alza que aspiraban a convertirse en clase dirigente: la burguesía, sos provinciales que 
reivindicaban la plenitud de derechos y deberes en el seno de la comunidad romana, 
trayendo unos y otros, consiguientemente, una estabilidad política de la que son sus 
principales avales. La lex de imperio & un unicum que «institucionaliza» el Principa
do y de ta que extraerán todas sus consecuencias políticas los Severos a través de sus 
jurisconsultos.

A tos pocos días de la muerte de Vitelio (20 de diciembre) entró en Roma Mucia
no, haciéadose cargo de la situación en detrimento de la autoridad de Antonio Pnmo. 
Una de sus pmwaras medidas rue enviar las “egtones a sus acuartelamientos o a nuevos 
destinos. La VII Qaibmna, afecta a Antonio Primo, fue enviada a Panonia, la ΠΙ Galli
ca  a Siria, y la VIItrt«f«îfa, XI Claudiana y XIII a Vindonissa (legiones que forma
rán el núcleo de las tropas en la guerra galogermánica); de este modo alejó de Roma la 
sedición, volviendo a imperar ias leyes, el orden y las magistraturas (Tácito, Historias, 
fV, 39. Breve y carente de precisión es Flavio Josefo, La guerra judía. IV, 654-55). 
Igualmente logró Muciano atajar un intento de depuración senatorial, sostenido por in
dividuos como Helvidio Prisco, impidiendo así una ruptura en la Curia que hubiera he
cho peligrar su propia posición como árbitro de la situación y la estabilidad del nuevo 
gobierno, lo que para Tácito representó que los senadores hicieran dejación de la liber
tas apenas estrenada ¡patres coeptatam libertatem omisere·, Historias. IV, 44).

Vespasiano comenzó a remar desde Alejandría confiando en ei buen hacer de 
Muciano a quien hacía llegar sus designios para que los mandase ejecutar. Su actitud 
significaba., tan seguro estaba del poder, que no necesitaba personarse en Roma para 
manifestar su autoridad. Finalmente, abandonó Alejandría y se embarcó para Rodas, 
Jonia. Grecia y desde Corara pasó a Brindisi donde le recibió Muciano mientras Do
miciano lo hacía en Benevento. Las ciudades itaiíasas saludaron jubilosas el paso de 
Vespasiano hacia Roma donde fue objeto de an espléndido recibimiento deseando ei 
pueblo que renaciese la seguridad y la prosperidad tras un largo ajto de desórdenes. 
Ocurría esto en octubre del TO, catorce meses después de que fuera proclamado princi
pe por los soldados en Alejandría. Las Actas de la  Hermandad <k ios Arvales se hicie
ron eco del aduentus de Vespasiano a la ciudad, recordando el sacrificio realizado en 
ei Capitolio en su honor: «Ob diem quo ingressus m  imperator Cmsar Vespasianus 
Augustus, loui bouem marem, lunoni uaccam, Mineruam uaccam. Fortunae Reduci 
uaccam.»

Carecemos para su reinado de una guía cronológica segura, al faltamos fuentes 
de información tan fundamentales como tas que Tácito nos proporciona hasta el adve
ni n e  ruo de Vespasiano gracias a los Anales e Historias·, de manera que io congruo es
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considerar su reinado temáticamente. Procedía Vespasiano de una humilde familia de 
la Sabina sin antecedentes o vinculaciones senatoriales; sólo sabemos de un tío mater
no que alcanzó la pretura. Su carrera la desarrolló en la milicia, aunque desempeñó el 
proconsulado de Africa: fue precisamente esa doble circunstancia, la oscuridad de su 
linaje y su preparación militar, la que inclinó el ánimo de Nerón a la hora de elegir un 
general para la guerra judía. Ahora, ya en Roma y como príncipe, se encontró con 
un Senado muy castigado por la guerra civil, con brotes de revanchismo como el que 
protagonizó Helvidio Prisco (volveremos sobre él más adelante) solicitando una depu
ración en sus filas; circunstancias que allanaron el camino para una profunda renova
ción de la Curia. Sin lazos con la vieja aristocracia, abrió el Senado a homines noui 
procedentes de Italia y de las provincias, fundamentalmente de ias occidentales, que, a 
io que sabemos, no cuestionaban el Principado como institución ni alentaban deseos 
de usurparlo, con lo que la posibilidad de intrigas:palaciegas (se caracteriza también la 
dinastía por la ausencia de mujeres intrigantes en Palacio), tan abundantes en la etapa 
anterior del Principado, quedaba prácticamente eliminada. Añádase a ello su natural 
modestia y ciuüitas (epieikéstatos, sumamente ecuánime, lo denomina Casio Dión, y 
al referirse a él habla de su epieikeia\ epítome del libro LXV; LXVI, 8-9), que no rene
gaba de sus orígenes, que abolió la costumbre de controlar a quienes se le aproxima
ban diariamente a saludarle (salutatio matutina), que soportaba con paciencia y mode
ración las libertades y altanerías que se tomaban sus amigos, leguleyos y filósofos gra
cias a su jovialidad y mordacidad, que olvidó pasados agravios y ofensas, que de nadie 
recelaba y que fue generoso con los senadores indigentes.

Dice Suetonio que.

«Durante todo su principado puso el máximo empeño en afianzar primero el Esta
do. postrado casi y a punto de derrumbarse, y en darle luego el máximo esplendor» (V«-
pasiano, 8).

En efecto, laborioso y trabajador infatigable, aspecto que destaca» todas las fuen
tes de la Antigüedad, fue también un buen administrador — aunque se le tachara la avi
dez por el dinero—·, mas, tras la anarquía reinante durante la crisis de! 68-69, con una 
Italia en guerra, tal multitud de soldados acantonados en Roma, los campos devasta
dos y las ciudades sometidas a pillaje, tos principes que contendían por el trono gas
tando por necesidades de guerra muy por encima de lo que podían ingresar y, además, 
concediendo privilegios y exenciones, todos los medios y esfuerzos para acrecer el 
Erario y el Fisco, exhaustos, eran pocos (así le parecían) por lo que no resulta extraño 
que declarara ai principio de su reinado la necesidad que tenía el Estado de cuatrocien
tos millones de sestertios (sobre la alteración de Sa cifra que ofrece Suetonio, 
cf. S. Mazzarino, L'impero romano, II, 337). En esta línea de conducta hemos de ano
tar que exigió el pago de los tributas no devengados desde el principado de Galba, que 
aumentó la tributación de las provincias y que añadió otros nuevos y onerosos tributos 
a los ya existentes. Tal fue el caso de la Quadragesima GalUarum et Hispaniarum que 
puso nuevamente en vigor; o de Alejandría, a laque gravó con tributos caídos en desu
so e introdujo otros nuevos; o de los judíos, a quienes sometió a un tributo de dos drac
enas. en realidad el anteriormente pagado al templo de Jerusalén; o de la propia ciudad 
de Roma, a la que impuso un tributo sobre los orines (Suetonio, Vespasiano, 16 y 23;
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Flavio Josetb, La Guerra Judía, VU, 218; Casio Dión, epítome dei libro LXV; LXVI, 
7-8); medidas que no te impidieron confirmar privilegios concedidos por prínci
pes que le precedieron, a los vanacinos, comunidad corsa, por ejemplo, ratificando los 
que poseía desde los días de Augusto o los que concedió a médicos, fisíoterapeutas. 
dramáticos y rétores (Fontes luris Romani Antelustmianí, ï, 72 y 73; Digesta, SO. 4. 
18, 30).

Sin reparar en ia licitud de la obtención de los ingresos por más que en ningún 
momento se apropió de los bienes de los caídos en las guerras fratricidas, gastó cuanto 
consideró necesario para el bienestar y desenvolvimiento de la comunidad y a tal fin 
fomentó las artes, honró a insignes artistas y poetas con grandes recompensas y dona
tivos, subvencionó ia reconstrucción de muchas ciudades asoladas por terremotos e in
cendios y llevó a cabo la reconstrucción de Roma, permitiendo ¡a ocupación de los so
lares devastados por tos pasados incendios para su edificación si sus dueños los habían 
abandonado, así como mandó construir ei templo del divino Claudio, asolado por Ne
rón hasta sus cimientos, el templo de la Paz, y el Anfiteatro, más conocido como Coli
seo. El templo de la Paz albergó los despojos del templo de Jerusalén, algunos de los 
cuales pueden verse representados en el Arco de Tito en Roma, entre los que Flavío 
Josefo destaca la áurea mesa sobre la que cada sábado judío extendían los doce panes, 
que pesaba muchos talentos de oro, y el candelabro de siete brazos, igualmente de oro, 
mientras que las Tablas de la Ley y la púrpura del templo quedaron en Palacio (La 
Guerra Judía, VII, 148-150, 158-162). Del templo de la Paz dirá Plinio, en su Historia 
natural (XXXVI, 24), que era uno de los edificios más hermosos, y Herodi ano, a raíz 
del incendio que lo redujo a cenizas en tomo al 192, nos recuerda la copiosidad de bie
nes y cosas preciosas que albergaba ( 1, 24). El Coliseo, en el emplazamiento del gran 
lago de ia Demus Aurea de Nerón, con capacidad para unos cuarenta y cinco mil 
espectadores, es el ejemplo supremo de la pericia romana y magnífica manifestación 
artística del panem et circenses, en frase de Juvenal, que necesitaba una ociosa y plural 
sociedad urbana. De él dirá Amiano Marcelino, en ocasión del aduentus de Constan
cio II a Roma (año 357), que el ojo humano llegaba con dificultad a la parte más alta 
del edificio (Res Gestae, XVI, 10, 14). A estas obras hay que sumar la reconstrucción 

: del templo a Júpiter en el Capitolio arrasado por ei fuego el 19 de diciembre del 69, la 
reconstrucción del tabularium anejo al templo, también seriamente dañado por el fue
go, para el que encargó se reprodujeran tres mil planchas de bronce que se habían fun
dido en ocasión del incendio; documentos de naturaleza política y jurídica, senado- 
consultos, leyes y plebiscitos conteniendo alianzas, tratados y privilegios.

Pavimentó las calles de Roma, consolidó las márgenes del Tiber, puso particular 
interés en la traída de aguas a la ciudad; todo lo cual denota una intensa actividad edili- 
cia, de suerte que Roma ofrecía un nuevo aspecto. Vespasiano fue digno continuador 
de la gran empresa urbanística iniciada por Nerón tras el incendio del 64. Además de 
los edificios mencionados, quizá pueda atribuírsele la transformación de la uia Sacra 
en una anchurosa y rectilínea avenida que, desde el Foro Romano, conducía al Coliseo 
mejorando así su perspectiva. A los lados de dicha vía se ubicaban los harrea pipera- 
tona y los horrea Vespasiani, mas no debió finalizar ahí la empresa reconstructora de 
Vespasiano, pues por Plinio sabemos que restauró el templo de Monos y Virtus, y un 
epígrafe del año 78 denomina al emperador conseruator caerimoniarum et restitutor 
aedium sacrarum (ILS, 252). La reconstrucción llevada a cabo en Roma formó parte
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de su programa político que ensalzó Marcial cuando Tito inauguró el anfiteatro con 
fasoiosos juegosv lo que te valió al posta el íjm trium liberorum  que este emperador le 
otorgó. También ias provincias e Italia conocieron una importante actividad construc
tora y de obras públicas, pues preocupación importante de ia dinastía flavia, y de Ves
pasiano en concreto, fue ia de afianzar y extender ia paz a todo el Imperio mediante el 
establecimiento d« unajmewa red de comunicaciones, asentamientos militares perma
nentes y la creación de centros urbanos irradiadores de romanidad (en el área latina) y 
disgregadores, en la misma medida, de Sa urdimbre socio-política autóctona; aspectos 
que han dejado huella arqueológica y epigráfica y que en muchos casos tienen como 
protagonista ai ejército. Sobre ello volveremos. De distinto tenor es la obra en Italia, 
pues más se asemeja a la que puso en práctica en Roma.

En otro orden de cosas merece recordarse su interés por agilizar ia administración 
de la justicia abrumada por numerosos pleitos como resultado de la guerra civil, el li
cénciamiento de la mayoría de los soldados vitelianos o el freno que puso a las exigen
cias de los vencedores mostrándose moroso a la hora de conceder recompensas, y la 
privación de libertad, en realidad de inmunidad, a diversas ciudades griegas, privilegio . 
otorgado por Nerón, reduciéndolas al régimen provincial; en efecto, ei último tercio 
del siglo i se caracterizó por una creciente ingerencia gubernamental m  la administra
ción y gobierno de las ciudades griegas, sobre todo en materias financieras, que se ini
ció con la designación de funcionarios para esos menesteres (iogistoi a curatores} 
cuando la ocasión lo demandaba y finalizó con su implantación permanente. El primer 
íogistés del que tenemos memoria desarrolló su función en la ciudad de Esmima, en 
vida del sofista Nicetes.

1.1. i . El levantamiento gaiogerm án ico

Cuando Roma comenzaba a normalizar su vida surgieron dos principales focos 
de preocupación: la revuelta gaJogermártica, secuela de la guerra civil, y la guerra ju
día cuya prolongación quizá fuera debida a dicha guerra civil. A aiio hemos de añadir . 
otros pequeños, y controlados, focos.

Ea al verano del 69 Julio Civil, malquisto por Vitelio y ias legiones viteiiaaas, se 
sublevó y arrastró a la sublevación a frisios, cangros, y nervios de la Otilia Bélgica, a 
bructeros y tencteros de la Germania, así como a unidades atetillares de estos pueblos 
al servicio de Roma con las que atacó el campamento de dos legiones. Se le sumaron a 
continuación ocho cohortes bácavas que, enviadas por Vitelio de regreso a su patria, 
continuaron su camino hacia la Germania Inferior para unirse a Julio Civil, Con ia lle
gada de sus compatriotas poseía Civil una considerable fuera militar que oponer a las 
ralas y faltas de vigor tropas renanas. Mientras que los legionarios acusaban a Horde- 
nio Flaco de traidor a ¡a causa viteliana y de instigador de la sublevación de Civil, lo
que le obligó a confiar el mando militar a Didio Vócula (natural de Córdoba, según 
R. Syme), legado de la legión ΧΧΠ Primigenia, en unas circunstancias harto difíciles 
pues el malestar de los soldados se acrecentaba por la falta de trigo, por la celuctaacia· 
de ios galos a proporcionar reclutas y tributos (solicitados por ei propio Vócula) y la 
tardanza en el pago de los estipendios. Mientras estas cosas ocurrían en ei bando roma
no, Julio Civil lanzó sus fuerzas contra ios ubios, pueblo germano muy romanizado ya 
con capital en Colonia (Colonia Ara Ubiorum Agrippiniensis). Un tai Alpinio Monta
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no, que más tarde se pasaría ai bando de Civit, trajo canas de Antonio Primo comuni
cando ¡a victoria fiavia en Cremona (ocurrida el 25 de octubre, seria conocida en Ger
mania en la primera semana de noviembre). A regañadientes la tropa prestó fidelidad a 
Vespasiano, pero causó mucho recelo el saber que llevaba otra carta para Civil orde
nándole el cese del hostigamiento a las fuerzas romanas. Lejos de deponer ias armas, 
Julio Civil arremetió contra las legiones y unidades auxiliares situadas en Ascibur
gium (próxima a Asberg, junto al Rhin), Gelduba (GeÜep, a 18 kilómetros al noreste 
de Neuss), Mogontiacum (Maguncia) y íVohúmíkot {Neuss, junto al Rhin), donde los 
soldados romanos dieron muerte a Hordeonio Flaco mientras Vócula pudo escapar a 
guisa de esclavo amparándose en ía noche (Tácito, Historias, IV, 12-37).

Según Tácito, ia guerra gaiogermánica tomó un sesgo diferente cuando se supo la 
muerte de Vitelio (20 de diciembre dei 69). Julio Civil se declaró entonces, sin disimu
lo alguno, contra el pueblo romano. Las legiones renanas, viteiianas, no estaban dis
puestas a someterse ai imperio de Vespasiano a pesar del juramento prestado. Los ga
los cobraron, ánimos al saber las dificultades de las legiones ¡lirias sitiadas por sárma
tas y dacios (nuestra única fuente de información para estas escaramuzas es Flavio Jo
sefa, La G uerra Judía , VII. ¿9-95), y por encima de todo el incendio del Capitolio, 
signo del mejor augurio que los druidas hábilmente explotaron, pronosdcando el po
der a las poblaciones transalpinas. Se sumaron entonces a Julio Civil, Julio Clásico y 
Julio Tutor con los trévijros. y Julio Sabino con los lingones. La primera acción de esta 
segunda fase de la guerra fue dar muerte a Vócula; Julio Clásico se proclamó empera
dor del Imperium Galliarum, mas ni Julio Civil ni los báta vos le prestaron fidelidad; 
Muttio. Luperco, legado de una de ias legiones, fue tomado prisionero y entregado a 
Vjleda, virgea y profetisa entre los bracteras (sería capturada en tomo at 77 por Ruti
lio Gálico; S scm o.-S ihm . 1.4), pero «riñó la muerte en el camino; asolaron las guar
niciones romanas desde Vindonma hasta el mar a ¡o largo del Rhin, excepto esa plaza 
y Megomacum-, la ciudad de los ubíos finalmente se entregó; las legiones I ν XVI fue
ron llevadas cautivas a Treveris t Augusta Tréuirorum, con estatuto colonial desde los 
días de Claudio), mientras Julio Ci vil continuó atrayendo hacia sí a poblaciones belgas 
ν germanas. Mo se haría esperar ia reacción romana. Por lo demás, la unión de todos 
estos pueblos, galos y germanos, resultaba artificial y una victoria de los secuanos, 
pueblo p ió  tldaftom a, sobre los lingones.enfrió los ánimos de la confederación ga- 
logérmMca haciendo entrar en razón a algunos de los pueblos que 1a componían. El 
hecho es que a instancias de Sos remos se puso a consulta en ias poblaciones galas qué 
preferían, sí la libertad o la paz i libertas an pax placeret). La frase es significativa de 
suyo; denota sin ambages, el cansancio que la revuelta ha producido y ta necesidad de 
reconsiderar los pactos y tratados con Roma y lo que era permisible y lícito (resipisce- 
re pauladm duitates fasque fo ed era  respicere*. Tácito, Historias, IV, 54-67).

Muciano y Vespasiano hubieron de considerar el levantamiento de suma grave
dad, pues llegaron a concentrar en el Rhin ocho legiones. Además de las tres vencedo
ras en Cremona, dos procedentes de las Hispanias. la VI Victrix y la X  Gemina, una de 
Britania, ta XIV Gemina, la recién creada II Adiutrix y la viteliana XXI Rapax, todas 
ellas al mando de Petilio Cenal, quien derrotó a ios tréviros y a fuerzas belgas y germa
nas al mando de Civil, Tutor y Clásico. En esta coyuntura los ubios se crecieron y tras 
dar muerte a la guarnición germana hospedada y aseatada en su ciudad se pasaron a los 
romanos pidiendo protección, pues temían represalias de los insurrectos cuando supie
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sen de la matanza de los germanos. Entretanto, la legión XFV sometió a tungros y ner* 
víos. La victoria, importante, sobre los tréviros, la conocieron Muciano y Domiciano, 
quien ie acompañaba, a principios del verano en camino corno estaban para el teatro de 
operaciones (Tácito, Historias, IV, 68-79 y 85-86),

Tras la derrota sufrida por los tréviros, Julio Civil concentró sus fuerzas en Cas
tra Vecera mientras Petilio Cerial iba con las legiones tras sus pasos hasta que final
mente derrotó a los bátavos, ocupó el corazón de su territorio, la insula Batauorum, y 
obligó al reyezuelo bátavo a entregarse. Aquí finalizan, bruscamente, las Historias de 
Tácito con un parlamento inconcluso de Civil a Cerial (V, 14-26).

Resulta difícil una interpretación del alzamiento bátavo de Julio Civil arrastrando 
tras de sí a poblaciones galas y germanas contra los ejércitos romanos de! Rhin. No es 
fácil saber cuál sería la naturaleza del Imperium Galliarum que proclamó el tréviro Ju
lio Clásico. De todas formas parece inadecuado hablar de un movimiento secesionista 
en ias Galias ya que el plural Galliarum  suete. tener en?Tácito normalmente el sentido 
de todas las Galias excepto la Narbonense y Cisalpina, cuando la realidad de ios he
chos indica que ¡a sublevación afectó a la Gallia Bélgica y a algunos, pocos, pueblos 
de ia Lugdunense·, por otro lado, no contó con unánime aceptación en la población 
confederada la proclamación de dicho Imperium. ¿Qué papel jugaban y jugarían los 
germanos en él? No todos, además, participaron en la revuelta, sino quienes se asenta
ban en la Germania Inferior. A mayor abundamiento, no hubo en momento alguno una 
efectiva unión entre galos y germanos y sí, en cambio, recelos y disensiones en ias di
versas fases del alzamiento. Ni siquiera hubo unión entre los jefes galos: por el contra
rio, resaltan las estrategias diversas y personales que oponen a ios romanos éh la últi
ma fase del conflicto sobre todo. Sí parece que hubo, sin embargo, un tinte indigenista 
en la revuelta; no debiéramos minusvalorar el impacto de los druidas sobre las pobla
ciones galas, del que Tácito se hace eco, el gesto de Julio Civil cortándose el cabélle 
barbaro uoto (Historias, IV, 61; cf. Germania, 31) tras la masacre de las legiones err 
Vetera. o la autoridad de la profetisa VéledaenttÎ los germanos» más exactamente en
tre los brocteros, para quienes tenía la consideración de diosa.

«Había vaticinado prosperidad a los germanos y el exterminio de las legiones.»

Desde e liado remano no resulta nada clara tampoco la actuación de diversos per
sonajes. ¿Pretendió Antonio Primo, y con él Hordeonio Flaco, que Julio Civil sembra
se ía discordia y ¡a revuelta en el Rhin a fin de impedir que llegasen de allí refuerzos a 
Vitelio? Pareciera que sí, efectivamente, pues los legionarios romanos eran fieles y 
adictos a Vitelio mientras que tachaban a los mandos, y sobre toda al gobernador de la. 
provincia, de ser proclives a Vespasiano {Historiés;TV, 27). ¿No habrá subestimado- 
Tácito la labor de zapa de los mandos militares en favor de la causa flaviana propician
do ei desarrollo del levantamiento, quizá mediante promesas (como la duplicación del 
estipendio a las cohortes bátavas) que luego no pudieron cumplir?

Parece evidente, finalmente, que tras la muerte de Vitelio el movimiento insur
gente alcanzó plena autonomía hasta el punto de inquietar a Muciano, quien en Roma 
era el albacea político de Vespasiano y actuaba con arreglo a sus instrucciones, no 
contentándose con enviar un considerable cuerpo de ejército, sino que personalmente 
se dirigió, tras él, al campo de batalla.
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Con la finalización deí levantamiento en ia primavera del 70 se restableció la auto
ridad romana en el Rhin, volvieron a disfrutar las poblaciones involucradas en el con
flicto de sus derechos para con Roma, contribuyendo los bátavos tan sólo con hombres 
para las unidades auxiliares del ejército romano (c/' Tácito, Germm ia,29). Un cambio 
importante introduce, sin embargo. Vespasiano en la política militar de reclutamiento; a 
partir de ahora las unidades auxiliares allí reclutadas no servirán en esa área, rompiendo 
de esta forana los lazos con la población autóctona y privándolas, por ende, de base y cal
do de cultivo para ulteriores y potenciales revueltas, así como de motivo de fricción con 
las legiones estacionadas en dicha área. Además, las unidades auxiliares reclutadas no 
estarán al mando de jefes o reyezuelos de su propio grupo poblacional. Por último, ias 
dos legiones capturadas por los galogermanos fueron disueltas.

Tras ia revuelta galogermáníca hubo paz en el Rhin, sólo alterada por breves 
campañas, una en el 73-74 en la Germania Superior, la otra entre el 75-78 en la Germa
nia Inferior contra los bructeros, en la que Véleda fue tomada prisionera y llevada a 
Roma. Interesa señalar, sobre todo, la creación del -limes renano con una línea de em
plazamientos militares en ia orilla derecha del Rhin desde la altura de Mogontiacum 
hasta las orillas del Lech (Ladenburg, Offenburg, Arae Flauiae, Günzburg y Augs
burg), y la aparición de ios Agri Decumates, designación dada a las tierras situadas en 
el nuevo territorio defendido por esos y otros fortines y que fue colonizado por galos. 
No sabemos cuál fue el destino que cupo a dicha designación. La conquista de la 
Germania que reemprende la dinastía flavia viene motivada principalmente por ¡a ne
cesidad de orden militar de enlazar el limes renano con el danubiano para mejor salva
guardar el territorio romano; dé ahí las vías que se trazan y la línea de emplazamientos 
militares mencionados; mas no podemos olvidar la necesidad de cierras en las que 
asentar tanto a los veteranos como a parte de la población gala,

1.1.2. Operaciones en Britm ia

En Britania, y como consecuencia-de ia guerra civil que impidió prestar la aten
ción y defensa debida a Cartimanduá, reina de los bogantes y prerromana, su esposo 
Venucio, apartado del trono y del lecho conyugal desde hacía más de diez años, inva
dió el territorio de los brisantes conviniendo a éste de Estado-tapón que fue con Carti- 
mandua en una confederación tribal hostil· a Roma. Para restaurar la situación, Vespa
siano envió a Peulio Cerial como gobernador. Logró reducir a los bogantes y avanzo 
la línea de penetración romana hasta Eburacum (York), en territorio de los parisinos, 
donde acantonó a la legión IX. Puede, incluso, pensarse que llegara hasta Lugumlium 
(Carlisle). Su actuación quizá te valiera el consulado sufecto que desempeñó en el 74. 
El perito en agrimensura, temas militares e hidráulicos, Julio Frontino» sucedió en el 
74 a Cerial. De momento se paralizaron las acciones en el norte de Inglaterra, volcan
do todos los esfuerzos en ía conquista de Gaies; a tal fin atacó a los siluros con el resul
tado de la reducción a Roma del sur del país y el establecimiento en Isea Silurum 
(Caerleon) de la legión Π. Ai final de su mandato se estaba ya erigiendo en Cilumum 
(Chester) un campamento legionario que utilizaría como base militar para la conquista 
y organización del norte de Gales su sucesor Julio Agrícola, gobernador de Britania en 
al 77/78-84, y suegro de Tácito. Como legado de la legión XX bajo el gobierno de Ce
rní, Agrícola hubo de conocer bien esta región y precisamente el previo conocimiento
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de la zona explica que, a su llegada ai finalizar ei verano del 77 o del 78 y sin esperar a 
ia buena estación, emprendiera una campaba contra los ordovices.y tras aniquilan 
a casi toda la tribu se apoderó de la isla de Mone t Anglesey), principal centro y reducto 
de los druidas,, topianda eliugar de cultos autóctonos cuya influencia era mucho más 
penetrarle que la que el propio Tácito podía sugerir i cf. Anales, XIV, 29-30). Tras esto 
sólo quedaba por dominar el norte de Gales mediante el establecimiento de fortalezas. 
Realizada la operación, el territorio quedó completamente conquistado y organizado, 
llevando a cabo en los dos primeros años de su estancia una profunda obra romani- 
zadora,

«Como aquellos hombres dispersos y toscos, y por ello propensos a las luchas, es
tuvieran acostumbrados a pasar el descanso y el ocio entre placeres, ios animaba en pri
vado. ayudaba a sus comunidades a construir templos, mercados y casas, elogiando a ios 
diligentes, criticando a los insolentes: de este modo, el estímulo a su amor propio susti
tuía a la coacción. Además, iniciaba a tos hijos de ios jefes en ias artes liberales; prefería 
ei talento natural de ios britanos a las técnicas aprendidas de los galos, con lo que quienes 
poco antes rechazaban la lengua romana se apasionaban por su elocuencia. Después em- 
pció  a gustarles nuestra vestimenta y el uso de ia toga se extendió. Poco a poco se desvia
ron hacia los encantos de los vicios, los paseos, los baños y las exquisiteces de ios'ban
quetes. Ellos, ingenuos, llamaban civilización a ío que constituía un factor de su esclavi
tud» (Tácito. Agrícola, 21. Trad, de J. M. Requejo).

En los años siguientes. Agrícola culminó la conquista dei norte de Mtatáa. 
Emprendió campañas militares en ía línea Tyne-Soiway, llegando hasta el istmo de 
Forth-Gyde, a lo largo dei cual estableció fuertes y fortines que impedían cualquier 
contraataque y, tras someter a selgovios y votadinos, avanzó hasta Strathmore y desde 
allí obligó a ios britanos a entraren combate, resultando una gran victoria romana en el 
mons Graupius. Consecuencia de esta victoria fue la posesión de las tierras bajas de 
Escocia, tras destruir la resistencia de los pobladores d© las tierras altas. Es notable <ii 
retórico discurso de uno de los jefes tribales, Caígaco, denunciando el imperialismo 
romano (Tácito, Agrícola, 18-38).

1.1,3. La guerra judía

Tan serio como el alzamiento de Julio Civil en el Rhin y más que ias camparlas en 
B titania, fue la guerra judía. Abre Tácito el libro V de las Historias con un breve suma
rio de la historia y costumbres de los judíos, §§ 1-13, antes de proceder a la narración 
bélica que no nos ha llegado al quedar interrumpida su obra en el § 26 de dicho libro 
(dedica ios §§ 14-26 a los acontecimientos en el Rhin). Llama ia atención sobremanera 
la ignorancia de que hace gala sobre el pueblo judío cuando hubo de haber tenido bue
nas y fidedignas fuentes de información, Flavio Josefo, por ejemplo; sólo es explica
ble su ignorancia por su antisemitismo, en realidad ei antisemitismo romano que com
parten intelectuales como Séneca. Persio, Petronio, Marcial y Juvenal, derivado dei 
apriorístico desprecio hacia el pueblo judío. La misma terquedad que hace de Plinio un 
perfecto desconocedor de la realidad cristiana cuando, sin embargo, está inmerso en 
ella durante su gobierno de Bitinia años más tarde. Así pues, dependemos del histo
riador judío Flavio Josefo, tránsfuga a los romanos, para el conocimiento dei desa-
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rroUo de la guerra judía que, iniciada en eî 66, culminarán lugartenientes de Tito con la 
toma de Masada. La guerra judía  es un manifiesto prorrotnano, escrito y publicado 
bajo los auspicios de Vespasiano; no es extraño, por consiguiente, que en diversos 
pasajes de los libros que nos ocupan surja Tito <íjj medio de las escaramuzas durante el 
sitio de íerusalén como un deas ex machina para.salvar una situación que parecía irre
mediable para los romanos.

Meróo nombró a Vespasiano a principios del 67, mientras se hallaba de gira por 
Grecia, general en jefe para reprimir la rebelión judía por su probada capacidad y por
que nada podía temer de éi dada ia oscuridad de su linaje, o lo que es lo mismo, porque
oo pertenecía a ia vieja nobleza aristocrática y, por tasto» no lo consideraba capax im
perii, En dos aáos domeñó toda Judea, excepto Ierusalén y eres plazas fuertes, entre las 
que se encontraba Masada. Sabida ía victoria de Antonio Primo y ya en sus manos la 
capital del Imperio, prestó especial atención a finalizar la conquista y consolidación de 
Judea, encomendando ei mando a su hijo Tito. Contaba para expugnar la ciudad con 
tres legiones acantonadas ea Judea. la V. M acedónica, la X Fretensis y la XV Apollina
ris, la XIIFulmmata. venida de Siria y ¡a 111 Cyrenaica y XXÍI Qeiotariana traídas por 
él de Egipto, amén de refuerzos proporcionados por Julio Agripa. Soetno y Antíoco de 
Camagene. Un total de ao menos de cuarenta mil hombres que teman como lugarte
niente a Tiberio Julio Alejandro y que acamparon en Gabath Saúl, a escasos kilóme
tros de la ciudad, desde donde se fueron aproximando paulatinamente apostándose en 
derredor de la ciudad santa. Tan pronto como llegaron las fuerzas romanas, las tres 
facciones que luchaban entre sí en Jerusalén para detentar su control cesaron en las lu
chas internas y unieron sus fueras contra las de Tiro. Esto ocurría en ia primavera 
del 70. lajaediatameiMe puso «ao a la ciudad, ai tiempo que emprendía operaciones 
tffliitares para abreviar el asedio. Resultado de ello fue la ruptura del primero de ios 
tras rfcintos amurallados que ceñía» la ciudad (en realidad el tercero y más moderno) 
al 2S 4e mayo; a los pocos días, el segundo recinto. La resistencia era ciega y fanática, 
por lo que Tito envió a Flavio Josefo a fin de conseguir de los sitiados la entrega de la 
ciudad de manera incruenta. No logró persuadirlos. Para el mes de junto se apoderó de 
la que parecía inexpugnable turris Antonia. Entretanto, y durante el largo asedio, se re
crudeció la guerra interna entre las facciones, el hambre hizo estragos en la población 
sitiada, se afearen ios pobres contra Jos ricos* se impidió a todo trance que ios morado
res de la ciudad se pasasen a los romanos, y se atriaehera^oa <$$ ei «¡cinto más antiguo 
de la ciudad y en ei Templo tía descripción de los tres recintos en V, 142-48). Final
mente y tras el arrasamiento de la turris Antonia (que describe en V, 238-46), Tito «se 
vio obligado» a prender fuego al Templo en los últimos días de agosto, destruyendo a 
continuación la ciudad (26 de septiembre). . . y. ^

Del prolijo relato de la guerra (ÎV, 658; VI, 442, φ  Tácito, -Historias. V, 11-13; 
Casio Dión, epítome del libro LXV; LXVT, 4*7; Eusebio, Historia eclesiástica, III, 
5-7, relata la hambruna y tas calamidades padecidas por ios sitiados en los mismos tér
minos que Flavio Josefo, a quien sigue) sobresale del lado romano la figura de Tito, 
héroe de Flavio Josefo, de quien destaca la philanthropia ( humanitas ¡, sobre todo 
cuando los judíos se encuentran en el interior del recinto más antiguo una vez incen
diado el templo, así como su ferviente deseo de preservar la ciudad para sus morado
res, y el templo para ia ciudad (V, 334), tai como el historiador nos anticipa para pre
disponer nuestros ánimos cuando Tito aún no ha penetrado en el segundo recinto, y du-



5 5 8 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

rante la celebración de un consejo de guerra con los legados de ias legiones, el prefecto 
de Egipto y el procurador de Judea habido el 28 de agosto. Nos dice Flavio Josefo (V, 
237-43) que en aquella reunión Tito se opuso a la destrucción del templo, abogando 
por su conservación, pues lo consideraba ornato dei Imperio, y mandó apagar las lla
mas que ya lo estaban consumiendo, mientras que otras fuentes nos presentan el incen
dio como un acto deliberado de Tito (Sulpicio Severo, Crónica, II. 30); todo lo cual 
nos hace sospechar de la imparcialidad del relato y de la humanitas de Tito en la pre
sente ocasión. Del lado judío habría que destacar el estado de secesión interna que so
lamente se zanjó con el arrasamiento de la ciudad, un encarnizado y emento enfrenta
miento entre indigentes y notables de la ciudad (que se corresponde con las distintas 
facciones religiosas) paralelo al habido entre sus moradores y el ejército romano, una 
fanática defensa de tan inexpugnable ciudad, doblemente fortificada por su ubicación 
geográfica y por las obras de triple amurallamiento con escarpadas laderas y multitud 
de torres, que llevó a sus habitantes a extremos tales que prefirieron la muerte por 
hambre y extenuación antes de doblegar la cerviz al yugo del imperialismo romano, 
por último, un acusado nacionalismo teocrático. Apoderándose de Dios, Flavio Josefo 
dirá que la divinidad judía se pasó a ios romanos. Del lado del historiador, y además de 
io dicho anteriormente de su persona, hay que resaltar la frialdad y el distanciamiento 
con que describe las refriegas, los trabajos militares de asedio, la masacre en ¡a ciudad 
incendiada y ía destrucción y saqueo de! templo rebosante de riquezas múltiples.

Tras dejar acantonada en la arrasada ciudad la legión X y recibir pleitesía del rey 
parto Vologeso, Tito regresó a Alejandría y en la primavera del 7 i embarcó para Italia, 
precedido de los líderes judíos supervivientes, Simón y Juan, setecientos selectos no
tables y un inmenso botín. A su partida para Roma encomendó a Lucilio Baso la prose
cución de la guerra, quien tomó la inexpugnable plaza fuerte de Maqueronte, en ellado 
oriental del mar Muerto, de estratégica importancia pues era el acceso a Judea desde 
Arabia. El sucesor de Baso, Lucio Flavio Silva, prosiguió las campañas militares ata
cando la fortaleza de Masada, al suroeste del mar Muerto, poblada por los sicarios, ala 
extrema de ios zelotas, secta religiosa judía que profesaba un exacerbado nacionalis
mo religioso; el mismo que se observó en la defensa de Jerusalén. Si la ciudad santa y 
Maqueronte eran puntos inexpugnables, con formidables defensas naturales, con ma
yor razón podemos predicar lo mismo de Masada. Sitió Flavto Silva la plaza fuerte, 
bien abastecida de agua y provisiones y dispuesta, por consiguiente, a soportar largo 
asedio sin necesidad de sufrir penurias y escaseces, mas tras la apertura de una brecha 
en la muralla, luego de ímprobos trabajos, los moradores de Masada, a instancias de su 
fanático jefe Eleazar, decidieron la quema de la ciudad y darse mutua muerte a fin de 
no caer en la esclavitud romana. Solamente sobrevivieron dos mujeres y cinco niños 
que no se resignaron al holocausto y se ocultaron en los acueductos del subsuelo. Fue
ron cerca de un millar los autoinmolados que se encontraron los romanos al penetrar 
en la fortaleza silente y abrasada, el 2 de mayo del 73. Con la toma de Masada finalizó 
la guerra judía (VII, 163-209,252-408) aunque continuó ei hostigamiento y persecu
ción de los sicarios en otros puntos de Oriente, Alejandría y Cirene. La toma de Jerusa
lén y de Masada significó la pérdida de importancia religiosa y política de los zelo- 
tas-sicarios y 1a. victoria de la secta de los fariseos, más acomodaticia al ejercito inva
sor (aunque no por ello dejaran de odiarle). Significó, en suma, la desvitalización del 
fanatismo religioso, de la virulencia política, del terrorismo político-religioso, y el
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triunfo de los ricos, como se desprende de múltiples pasajes de la Guerra judía  (véase, 
por ejemplo, VII, 437 y siguientes. Sobre Flavio Josefo, fariseo, su oposición a los ze- 
lotas y ios orígenes dei cristianismo, cf. S. Mazzarino, L 'Impero romano. III, 873 y si
guientes),

l.t.4 . Política provincial

A Vespasiano, iniciador de la dinastía, le cupo el importante papel de acelerar el 
proceso de urbanización dei imperio, promoviendo, con ello, el desarrollo de una no
bleza provincial a partir de los dinastas y notables locales, económicamente fuertes, y 
de los veteranos de los ejércitos quienes, tras el servicio en filas, volvían a sus patrias de 
origen para figurar como principales y firmes valedores de una institución a la que de
bían su ascenso social. A  partir de ahora, como jamás anteriormente, corresponderá a 
las ciudades desempeñar un papel importante y tendrán un peso específico en la vida 
dei imperio por más que ia economía te s e  de carácter fundamentalmente rural, mas 
las claves de la misma y el desarrollo de un comercio de más en más interprovincial te
nía como punto referencia! las ciudades del Imperio. Gracaas a un ingente programa 
político de profundos alcances sociales la base sobre la que se sustentaba el Principado 
no quedó confinada a Roma e Italia, sino que se vio ampliada con la activa participa
ción de las provincias a través del ejército y de la intensa vida agraria y comercial.

Durante su censura, que en sus manos fue un elemento más para la consolidación 
del poder, un eficaz instrumento para ia reforma del Estado y cómodo medio para rea
lizar tas lectiones senatus, organizó Italia en regiones y distribuyó las municipalidades 
en cada una de ellas, y asentó a muchísimos veteranos de las guerras recién extintas, 
con las consecuencias que se derivaron como veremos a continuación. Italia no se en
contraba asolada y no sufrió un desplome económico, pues persiste a So largo del siglo
1 la floreciente agricultura, ganadería e industria artesanal conectada con el campo (te
jares y alfares, sobre todo), como testimonian las exhumaciones de uillae y los pobla- 
mientos campesinos. No es lícito, en defensa precisamente de io contrario, sacar a co
lación la lapidaria frase de Plinio: Latifundia perdidere Italiam, iam nero et prouin- 
cias [Historia natural, XVIÎI, 35). Ahora bien, dicho esto conviene añadir que experi
mentó cierto quebranto por el creciente comercio provincial que abastecía de principa
les productos y materias primas, elaboradas o semielaboradas No podemos olvidar 
que salvo algunas partes de las Galias y gran parte de Italia, el resto de las provincias 
occidentales y orientales ni participó en la guerra del 68-69 ni sufrió deterioro econó
mico alguno, sitio que, por el contrario, a la finalización del conflicto resultaron ser las 
principales abastecedoras de Italia (aún postrada por los desastres de la guerra), de los 
ejércitos que, ea guerra o en paẑ  hallábanse estacionados en las fronteras del Rhin, del 
Danubio y en Britania, y de aquellos núcleos urbanos provinciales de reciente creación 
que se incorporaron al circuito económico. Por io que a la población romana se refiere, 
y ante la escasez de grano que se hacía sentir (también en otras partes de Italia y en de
terminadas áreas de Oriente), dedicó Vespasiano especial atención a su abastecimien
to de manera que no faltase ni siquiera a la ociosa e indigente población. Para ello con
taba principalmente con Alejandría, que abastecía de trigo a Roma durante cuatro me
ses; y con Africa, que la alimentaba los ocho meses restantes (Flavio Josefo, La guerra 
judía. II, 386 y 383).
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Algunas de sus actuaciones provinciales, sin otro ánimo que el de confirmar el 
planteamiento genera! ya expuesto de la política de Vespasiano, fueron ias siguientes. 
En Africa, tráá la neutralización de los g animantes y de los nómadas sallaríamos, trasia- 
dó en el 75 la legión II Augusta de Ammaedara, Haidra. a Theveste, Tsbessa, constru
yó la calzada que desde aquí enlazaba con Hippo Regius, Bôae Atinaba, asentó a sus 
veteranos en Haidra, una vez convertida en colonia Flauia, y «definió te fo ssa  regia 
(creación de Julio César), frontera entre el Africa Vetus y el Africa Nona, en una Mau
ritania ahora dividida con propósitos fiscales y administrativos. Precisamente en esta 
amplia zona hubo de reprimir revueltas, pues tenemos atestiguada documentalmente 
para el año 75 la presencia de Sextio Sendo Ceciliano, legatus Augusti propraetore 
ordinandae utriusque Mauretaniae (¿LS, 8979). En suma, estaba echando las bases de 
una política que escrupulosamente Llevará a efecto Domiciano. En el Rhin fue Vespa
siano quien inició los preparativos para la constitución del limes renano-rético y para 
la plena ocupación de ios Campos Decumates. que sin embargo fue realización de Do
miciano. Concedió el tíralo de colonia a Avenches. entre los helvecios, a Forum Segu* 
siauorum entre los lugdunenses, a él o a sus hijos se debe el nacimiento como centros 
urbanos en Panonia de Sirmium y Siscia gracias a colonos reclutados de la flota de Rá- 
vena; proceso romanizador que experimentaron también Dalmacía, Mesia y Tracia en 
las que diversos núcleos urbanos recibieron la spíciesis de Flauium. Por lo que respec
ta a Oriente, conoció una notable remodeiación provincial y también en él florecieron 
las ciudades flavias, como por ejemplo Flauiopoiis en Cilicia o Samosata Flauia, al 
tiempo que diversos principados y ciudades independientes fueron adscritas a las pro
vincias vecinas; tal fue el caso de Rodas, Sanios y Bizancio en el Egeo, revocando por 
tanto la «libertad» antaño concedida por Nerón, que dejaron de ser ciudades indepen
dientes; de Emesa. cuyo último rey fue Julio Soemo. y de Palmira, importante ciudad 
caravanera en la ruta del Éuírates que hasta entonces había gozado de completa auto
nomía, que estuvo sujeta a algún tipo de control, pues Vespasiano se interesó particu
larmente por los beneficios riscales derivados del comercio. A este respecto es ilustra
tiva la anécdota transmitida por Füóstrato. según la cual en el control aduanero de 
Zeugma {ei Puente), a orillas del Eufrates y próxima a Apamea, fue requerido Apolo- 
nio para que declarara lo que llevaba consigo, a lo que contestó que llevaba Templan
za. Justicia. Virtud, Continencia, Hombría y Disciplina. El solícito funcionario inter
pretó que se trataba de esclavas y quería que pagara por eliás í Vida de Apoionio <k Tui
na, 1, 20). Acaya pasó nuevamente a « r  provincia senatorial, Tesalia, desgajada de 
Acaya. se incorporó a ia provincia de Macedonia, el área del Helesponto estuvo al 
mando de un gobernador-procurador imperial. Incorporó Cilicia y Comagene a la pro
vincia de Siria, hizo de C&padocia, Galacía y algunas áreas próximas a ella un territo
rio bajo control militar de un senador de rango consular con dos legiones para ia vigi
lancia del Éufraces (será conveniente recordar que Capadocia fue reino c líente desde el 
año 17 y en años posteriores estuvo bajo el mando de un gobernador-procurador coa 
sopas auxiliares). Transformó, por último, el gobierno de Judea que dejó de estar al 
mando de un procurador imperial para estar gobernada por un senador con una legión 
acantonada en Jerusalén como consecuencia de las guerras judías. Otros cambios me
nores afectaron ai Ponto y Bitiiua» Armenia, Frigia, Pisidia, Lícaonia y Pañagonia. Si 
importante fue la labor desplegada por Vespasiano, de significativo hemos de conside
rar, ai menos por ei eco que tuvo en sus propios días, el interés que le merecieron deter-
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minadas tierras, subcesíuae, sobre las que nadie hasta su advenimiento había reparado 
y prestado debida atención. Sobre ei particular, tue la suya una medida política, no 
agraria, derivada de las dificultades financieras tras la finalización de la guerra del 
68-69 y acrecidas éstas, pues hubo de asentar a muchísimos veteranos licenciados 
del ejército careciendo de tierras y dinero suficiente para ello (no olvidemos que decía 
la necesidad que tenía el Estado de cuatrocientos millones de sestercios). Además de 
instalar colonos en provincias, asentó también a veteranos en Paestum (licenciados 
de ía flota del Miseno), en ei ager Ostiensis, en Abeila (municipio de la Campania), en 
Ñola, en el Samnio, en Ñápeles (aquí fue Tito quien asignó tierras), en la ciudad sici
liana de Palermo; extremos de los que nos informan, entre otras fuentes, el Liber colo
niarum, el gramático Hygino y diversos epígrafes. Submsium  son aquellas tierras que 
no fueron mensuradas ni distribuidas ai asignadas a los colonos una vez realizadas ta
les operaciones en ocasión de la deducción de la colonia y que normalmente se halla
ban en los confínes de ia misma. Sin otro título que la mera posesión, pero habidas du
rante generaciones y por lo general por los propios colonos, Vespasiano las reivindico 
y puso en venta, pues conforme a derecho eran agri publici y. por tanto, propiedad de 
ia res publica, eufemismo tras el que hemos de ver a Vespasiano en la presente oca
sión. Así pues, exigió el pago de las mismas a sus posesores a cambio de la plena pro
piedad. El resultado fue un .malestar generates toda Italia, quassabatur uniuersus Ita
liae possessor (los colonos de Emérita lograron el ius subcesiuomm  sobre taies tierras 
a orillas del Guadiana), y un desfile de delegaciones de las ciudades afectadas ante el 
principe, quien reconsideró ia medida y desistió de continuar en su empeño; pero Tito 
prosiguió con las ventas. En esto Dotmcjano se apartó de la política de su padre y se 
alzó como protector de los pequeños y medianos campesinos, possessores, al abolir 
mediante un edicto tales ventas; uno edicto totius Italiae metum líbemuit, dijo un cua
lificado contemporáneo de ios acontecimientos (Agemo Urbico, de commuersiis 
agrorum, p. 4L 12-26. Thuiin), io que deja entrever el profundo malestar que habían 
causado ias medidas de Vespasiano, ei aborrecimiento de que fue objeto por pane de 
los campesinos italianos y ia buena disposición de Domíciano para con ellos ten la 
misma línea, ya veremos, de su defeasade la agricultura italiana). Domíciano, pues, 
dejó a- los ocupantes de estas tierras el derecho de usurpación del que habían estado 
disfrutando hasta entonces, y en una fecha que podemos situar a principios de su prin
cipado, paes ya el 22 de julio del 82 confirmó tal derecho a tos talerienses picentinos 
tras larga disputa con los fírmanos descendientes de veteranos asentados por Augusto 
iCIL, IX, 5420 -  F1RA. 1, 75).

Paralelamente a la reivindicación, recuperación y venta de las tierras subcesiuae, 
ordenó Vespasiano la restitución de las tierras comunales, loca&ublica. usurpadas y 
ocupadas por posesores privados; medida que afectó tanto a Italia como a ias provin
cias; Concretamente la tenemos confirmada para Roma, donde por medio del colegio 
de pontífices restituyó terrenos ocupados por particulares, para Pompeya, donde el tri
buno pretoriano Suedio Clemente, tras escuchar reclamaciones y medir las tierras, res
tituyó tierras públicas ocupadas por particulares a ia ciudad, para Canas, para Orange 
donde se restituyeron a los soldados de ia legión Π Gallica derras públicas ocupadas 
por particulares; para la Cirenaica, donde Hygino menciona cipos de época de Vespa
siano en los que constaba que terrenos públicos, ocupados por particulares, fueron de
vueltos a la ciudad. Ai mismo criterio ordenancista, y con fines fiscales y financieros,



5 6 2 HISTORIA ANTICUA (GRECIA Y ROMA)

hubieron de obedecer las cenfuriaciones de parte de la llanura abadana, ei catastro de 
Orange (sobre el cual véase A, Piganiol, Les documents cadastraux de la coloniae ro
maine d'Orange, París, 1962), así como diversos censos en Italia, por ejemplo, el efec
tuado en Calabria.

De no menor importancia por la trascendencia que tuvo a lo largo del siglo u e in
cluso con resonancias en época vándala (culturis Mancianís: Tabletas Albertini) fue la 
ordenación de los saltus en el norte de África mediante una disposición conocida 
como lex Mandaría que tradicionalmente se atribuye a Vespasiano. La conocemos a 
través de una reglamentación inspirada en dicha ley de tos procuradores imperiales de 
Trajano responsables de la administración áeíftmdusdenominado Villa Magna Vana
na o Mappalia Siga contenida en un epígrafe hallado en Henchir Mettich, Túnez, no le
jos de Sagradas. La inscripción es un valioso documento y, aunque perteneciente al 
principado de Trajano, sirve de ilustración para la vida en el norte de Africa en la épo
ca fiavia. Nos informa de la existencia de inmensas propiedades tía mayoría en manos 
del emperadorode la familia imperial; cf. Plinio, HistorianatüraL XVíU. 35; FIRA, l, 
101; saltus Domitianus), nos habla de una agricultura·intensiva, capitalizada, tecnifi- 
cada y, por tanto, rentable, nos ofrece un cuadro social rural autónomo y al margen de 
la administración y gobierno de las ciudades, percibimos a través de ella cómo el po
der está de parte de los terratenientes, si bien se amparan derechos de ios colonos, y 
nos informa también de las condiciones laborales de los colonos cultivadores d é  tales 
propiedades (C IL  VIH, 25902; FIRA, I, 100).

Carecemos de información suficiente para conocer el alcance jurídico de esas 
disposiciones; no obstante, podemos estar seguros que mediante ellas (de préstiaiiblé 
aplicación en la mayoría de los contratos afectando a amplias extensiones de terrenos) 
se evitaba el arriendo individual ν que tales normas eran realmente una lex locationis 
conductionis que aparentemente tiene ei carácter de un contrato enfitéutico, por utili
zar un término técnico aunque anacrónico para los días de los Flavios, que en el correr 
del tiempo podía derivar, por la prepotencia de aiTéndadores y arrendatarios sobre co
lonos y cultivadores, en una societas leonina tal como la descrita en el Digesto (17,2, 
29, 2). De hecho, el catastro de Orange ya mencionado nos habla de arrendamientos 
perpetuos. Precedentes los había, las relaciones entre campesinos y la monarquía pto- 
lemaica; quejas por prácticas abusivas no faltaron en tiempos posteriores, en los días 
de Cómodo concretamente y en el norte de África (ILS, 6870), y tas regulaciones que 
habían de las obligaciones del colono, prestaciones personales, tributos debidos, etc., 
son precisas y susceptibles de abusos por parte de quienes poseen la propiedad: arren
dadores, arrendatarios y administradores.

¿Quiénes son éstos?
Por supuesto que los domini son riquísimos terratenientes con pesó específico en 

la política del imperio, algunos surgidos de la nobleza local y provincial; los arrenda
tarios, conductores, eran individuos ricos, nativos en su mayoría, influyentes en las 
ciudades próximas a los saltus y acaso ellos mismos propietarios de propiedades rústi
cas; los administradores, uilici. eran agentes de confianza de los propietarios y hemos 
de suponer que disfrutarían de un bienestar económico {acaso también fueran arrenda
tarios de algunas partes del saltus) y gozarían de cierta consideración social. El cohe
cho y la connivencia dolosa con los arrendatarios en perjuicio de los colonos podría
mos darla por sentado. Quienes trabajaban las tierras eran ios colonos a quienes se
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asignan partes colonicae para su puesta en cultivo. Viven, o pueden vivir, dentro del 
saltus que en el caso de A inca tan extensos eran que superaban ea extensión al terri
torio de las ciudades y en su interior residía toda una población trabajadora repartida 
en uici.

«... en África, donde individuos partiwlares tíeneRíaltíw no menores que los terri
torios de !as ciudades; ¿qué digo'?, muchos saltus son mucho mayores que tos territorios: 
tales individuos tienen en sus saltus una población plebeya en modo alguno pequeña y 
aldeas en tomo a la uilla tal como ocurre en los municipios» (Agento Ürbico. De con- 
trouersüs agrorum, p. 45, i? y ss., Thulin),

Son quienes están sujetos a las.prestaciones personales y cánones que menciona 
citada inscripción. Hemos de señalar también y, por último, un positivo interés y 

ia preocupación de Vespasiano, compartida por Domiciano, por la ampliación de las 
ítras cultivables y por el fomento en ella de una agricultura especializada (olivares, 

viñedos, árboles frutales) y de unas labores (apicultura, ganadería) de alto rendimien
to. En suma, medidas que si tienen una finalidad fiscal y financiera, no por ello dejan 
de ser agrarias e invitan a pensar en una política agraria que, iniciada por Vespasiano, 
proseguirá Domiciano con ei resultado de una mayor rentabilidad de las tierras y la ge
neración de una riqueza agraria provincial que desequilibrará el mundo romano a fa
vor de las provincias y en paulatino detrimento de Roma e Italia.

1.2. Teto

Vespasiano murió en su tierra natal, ea la Sabina, el 23 de jumo del 79, a la edad 
de sesenta y nueve años, dejando tras de sí, en el recuerdo de sus contemporáneos, una 
estela de aprecio y estima como Roma no había conocido desde los días de la muerte 
de Augusto. Sería enterrado en el templum gentis Flauiae y recibió honores de la apo
teosis. Sin ningún problema, Tito asumió los títulos de Augustus, poser patriae y pon
tifex maximus. Comenzó a gobernar a ios treinta y nueve años y desde e¡ primer mo
mento nombró a su hermano Domiciano consors y successor suyo, mas sin recibir po
der efectivo alguno, pues sólo era princeps muenmrn. aunque compartió el consulado 
del 80 con su hermano Tito. Tuvo una esmerada educación junto coa Británico durante 
el principado de Claudio y vivió la disolución de la juventud romana en los días de Ne
rón hasta el punto que de él se podrían decir aquellos versos de Juvenal: Nouerat Ule 
luxuriam imperii ueterem noctesque Neronts km· medias (Sátiras. IV, 136-38), mas 
parecía imposible ya volver al /«at/w neroniano tras diez años de reinado caracteriza
dos por la austeridad y sobriedad impuesta por Vespasiano. A pesar de estar precedido 
de mala reputación (habría que recordar que fue ei artífice de la eliminación de Cecina 
Alieno en el 79 (Suetonio, Tito, 6), de quien se sospechaba que conspiró contra Vespa
siano, y que se divorció de su segunda esposa, pues tenía intención de desposarse con 
la hermosa Berenice, hermana de Julio Agripa II, al punto se ganó las simpatías de ios 
romanos, pues apartó de sí a Berenice inuitus inuitam, contra la voluntad de ambos 
(Suetonio, Tito, 7), y cambió radicalmente de conducta acomodándola a los nuevos 
tiempos y siguiendo ias huellas trazadas por su padre.
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Tras ser corregente con su padre: particeps atque etiam tutor imperil, actuando 
efectivamente, pues asumió el gobierno cíe casi, todos los negocios del Estado, comen
zó Su principádo, del que estamos deficientemente informados, concediendo un dona
tivo a los soldados, confirmando los beneficios y privilegios otorgados por sus prede
cesores, revocando la orden de destierro que pesaba sobre Musonio Rufo, y haciendo 
las paces con cuantos habían sufrido agravios en tiempos anteriores. Su conducta, cali
ficada de sollicitudo principis y parentis affectus, soiicitud imperial y ternura paternal 
(Suetonio, Tito. 8), mostró en todo momento que ei poder estaba en sus manos y que to 
ejercía con un deje de moderación; todo lo cual fue aceptado por el orden senatorial, 
pues no mandó dar muerte a senador alguno, de lo que se harán eco en el siglo tv auto
res como Orosio (7, 9. 13), Ausonio (Caesares, 11} y Eutropio (7, 21, 2), desalentó a 
los delatores mediante leyes que limitaban la posibilidad de realizar acusaciones y les 
impuso penas corporales e infamantes, de cuyas actuaciones se felicitó Marcial {Epi
gramas, l. 4); además renunció en ei 81 al ejercicio del consulado epónimo, tras haber
ío desempeñado durante diez años consecutivos, limitando a su vez el privilegio del 
desempeño de la máxima magistratura a un mayor número de senadores. Finalmente, . 
no perdió ocasión de ir en ayuda de cuantos lo solicitasen recurriendo a su propio pe
culio; solía decir:

<No está bien que nadie salga triste tras una entrevista c o r  e l  p r ín c ip e *  (Swttsme, 
Tito, 8).

No faltaron calamidades durante su principado para llevar a ia práctica dicho pa
ternalisme. En los últimos días de agosto del 79 el Vesubio entró en erupción y sepultó 
a Pompeya, Herculano, Stabia y otros lugares de la Campania próximos al volcán. Re
cordemos que en aquella ocasión murió Plinio el Viejo, entonces prefecto de ta flot» 
dei Miseno, llevado por la curiosidad del fenómeno y para auxiliar a ia población data- 
niñeada. (Los relatos se hallan en Plinio el Joven, C a m s  [a Tácito], VI, 16, y Casio 
Dión, Epítome del libro LXVI, 21-23). Creó una cúratela de rango consular, curatores 
restituendae Campaniae, a Fin de que organizasen adecuadamente las labores de re
construcción. aportó recursos económicos propios a la misma así como empleó todos 
los bienes de ios muertos sin herederos, tena caduca  que en virtud de ¡as leyes cadu
carías pertenecieron primero ál Erario del pueblo Romano y desde los días de Tiberio 
al Fisco. Al poco tiempo, y mientras estaba Tito atendiendo personalmente las necesi
dades de la Campania, un voraz incendio afectó severamente grandes partes de Roma. 
Todos, propios y extraños, compitieron entre sí allegando fondos para ia reconstruc
ción, mas Tito corrió con todos los gastos nombrando a} mismo tiempo una comisión 
de rango ecuestre para dirigir las labores de reconstrucción (Casio Dión, Epítome del 
libro LXVI, 24; Suetonio, Tito, 8). En diciembre de ese mismo año la Hermandad de 
los Arvales «levó preces por la reconstrucción y dedicación del Capitolio, iniciada ha
cía casi diez aftos. Al poco tiempo, y a pesar de lo calamitoso que resultó el año, inau
guró el Anfiteatro Fíavio (que aparecerá representado en un sestercio del 80-8 i y en un 
tetradracma de Domiciano del 82) y las termas próximas a él con espectaculares jue
gos de cien días de duración (en un solo día ofreció cinco mil fieras; Suetonio, Tito, 7; 
Casio Dión, Epítome del libro L X V I ,  25) de los que, además de Marcial, se hizo eco la 
Hermandad de los Arvales como podemos apreciar a través de sus Actas. Nada más
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hizo Tito digno de resaltar hasta su muerte, según dice Casio Dión. Sin embargo, po
demos seguir su política a través de la epigrafía y las fuentes jurídicas, aunque siempre 
sea de modo fragmentario.

Prestó particular atención a la reparación de diversos acueductos en Roma (Aqua 
Marcia, Curtia y Caerulea)', en Italia y en provincias a ia red viaria: Via Aurelia, 
Flama y Flaminia en Italia, En Hispania, por ejemplo, cabe destacar la Via Noua. Bra- 
cara-Ásturica, realizada bajo la dirección de C. Calpeíano Rantio Quirinal Valerio 
Festo. Las obras públicas emprendidas o continuadas por Tito an Oriente son numero
sas y entre ellas merece especial recuerdo la vasta red de calzadas militares que se ex
tendían desde Licaonia al sur y Pisidia a occidente hasta la frontera del Éufrates y ei 
Ponto, La inversión, costosa sin duda, y que fue ejecutada en parte por A. Cesenio 
Galo, gobernador de Capadocia-Galacia (años 80-á2), mereció la pena, pues se asegu
ró la frontera con los partos, trajo seguridad a ía región y abrió el camino a la futura 
política expansiomsta e imperialista de Trajano, Su infatigable política edilicia es pal
pable, además de en Roma c Italia, como de ella dan fe los restos arqueológicos y artís
ticos y. testimonian Suetonio y Casio Dión, de quienes hemos hecho mención, en ias 
diversas provincias, desde Laodicea de Frigia. Éfeso, Esmima, Chipre, Egipto (donde 
las labores hidráulicas a él debidas son notorias}, hasta Britania, donde completó ía ba
sílica de Verulamium, \L'nu selección de documentos se hallará en M. McCrnrn .Select 
Documents o f  the principales o f  (he Flavian emperors. Cambridge, i960.}

En ei ámbito de la vida económica siguió igualmente ia política iniciada por su 
padre, sobre todo «ft io que a las tierras subseciuae se refiere, así como en sus relacio
nes con las provincias en las que persistió con la política de fundaciones de colonias y 
extensión de la ciudadanía; ahora bien, abolió ei tributo que pesaba sobre Cesarea ai 
otorgarla el irn itaíicum ¡D ila ta .  50, 13, 8, 7), y se abstuvo de confiscar y de imponer 
contribuciones, mostrándose sobre et particular más generoso que su antecesor.

Digno de resaltar, por último, es su actividad legislativa que, aunque escasa por ia 
brevedad de su reinado, tuvo como principal protagonista ai ejército, uno de ios más 
firmes baluartes de ia nueva etapa del Principado. La documentación al respecto es, 
dentro de su parquedad, significativa, pues se preocupó fundamentalmente porque pu
dieran acceder los milites a ia propiedad de ía aerra. por regularizar favorablemente ei 
matrimonio de ios soldados y veteranos, y por la sucesión testamentaria. De los diplo
mata militaria que de su principado nos han llegado, en uno se hace referencia a ios 
privilegios otorgados a ios veteranos (justas nupcias y exención de tributos en las tie
rras asignadas, ILS, 1994). mientras en los otros, a la concesión de la ciudadanía roma
na y a las justas nupcias de auxiliares y soldados de Germania. Panonia y Egipto (en 
este caso se trata de clasiarii). A través de sitos, y comparados con el resto de la colec
ción de diplomata militaría, vemos cómo Tito reorganizó la expedición de la dimissio 
honesta missione; todo lo cual puede apreciarse en G. Alfúldy, Historia, 17,1968,215 
y ss. y en P. A. Holder. Studies in the Auxilia o f  the Roman Army from  Augustus to Tra
jan, Oxford, 1980. Cabe cambien a Tito la disposición de qae los soldados tuviesen 
plena testamentifactio. disposición confirmada por Domíciano, Hasta entonces, y des
de los días de Julio César, era una gratuita concesión temporal que otorgaban los prín
cipes (Digesta. 29,1.1).

En el ámbito civil suprimió Tito, de los dos pretores fideicomisarios creados por 
Claudio: qui de fideicom m isso ius dicerent (Digesta. 1.2 ,2 ,32), uno. Dicha supresión
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quizá tenga que ver con una menor intervención jurídica en materia de fideicomisos, 
por cuanto ya para entonces la sociedad romana se hubiese habituado al cumplimiento 
de los mandatos del fideicomitente (recordemos que ia obligación del fideicomisario 
pasó de ser moral a ser legal al advenimiento dei Principado). Quizá también tenga al
guna relación con el senadoconsulto conocido como Pegasíaoo que mencionamos en 
páginas posteriores, Aparece también recordada en el Digesta (49,14, l, 3) una dispo
sición suya relativa a los bona uacantia que, como caduca que eran considerados, es
taban afectados por las leyes caducarias y pertenecían al fisco una vez transcurrido, la 
prescripción de ía delación.

Dado su corto reinado, poco más podemos decir de él, sino que, como ya ha sido 
señalado, continuó la política paterna. El último recuerdo suyo se conserva en ias 
Actas de la Hermandad de los Arvales, el 19 de mayo dei 81. Murió el 13 de septiem
bre de ese mismo año, a los cuarenta y dos años, en la casa ea la que su padre encontró 
la muerte dos años atrás. Ausonio (Caesares, 11) dijo de Tito, a quien Suetonio llamó 
al principio de su biografía am or ac deiicim  generis humani,

«Afortunado en e! trono, feliz por la brevedad de su principado.,., amor de todo el 
orbe» (Felix imperio, fulix breuitate regendi... orbis amor).

2. Domiciano

Ni Vespasiano ni Tito pensaron en momento alguno en orillar a Domiciano, a pe
sar de que durante el principado de ambos careciese de poder efectivo y Vespasiano to 
tratase, cuando menos, fríamente. Dejó claro Vespasiano desde ei principio el carácter 
dinástico de la nueva etapa del principado, como ya hemos dicho. Además, difícilmen
te pudo ofrecer el Senado otro candidato habida cuenta que Tito le había designado 
consors y successor suyo; por todo ello faltóle tiempo a Domiciano, una vez muerto 
Tito, o a punto de expirar, para personarse en la guardia pretoriana, a la que otorgó el 
correspondiente donatiuum tras lo cual fue saludado como imperator (Casio Dión, 
Epítome del libro LXV1,26), Reunido ei Senado, confirmóle en todos ios poderes y la 
Hermandad de los Arvales, reducto de lo más granado del círculo aristocrático pala
ciego, ofreció un sacrificio en su honor, mientras Domiciano ratificaba todas las con
cesiones otorgadas por su padre, su hermano y anteriores príncipes.

Treinta años tenía, y se hallaba en el pináculo del poder, largo tiempo acariciado, 
lo que inclina a pensar razonablemente que iniciara su principado con cierto aire de 
venganza por haber sido preterido primero por Muciano, después por su padre, más 
tarde por su hermano. Por lo demás, Domiciano mostró a las claras su personal con
cepción del principado al desempeñar sus funciones autocráticamente, sin las aparien
cias de mesura y moderación características del fundador de la dinastía. No debiéra
mos extrañamos de tal comportamiento, pues estaba legitimado en virtud de la lex de 
imperio·, términos como monarquía constitucional o parlamentaria son absolutamente 
extraños a los romanos. Finalmente, fue su carácter inflexible, riguroso, meticuloso en 
extremo; por todo lo cual, al poco tiempo de hacerse con las riendas del poder, alarmó 
a una aristocracia que quería una apariencia de moderación, ocasionando un enfrenta
miento y una oposición que la tradición histonográfica senatorial se encargó de mag-
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ntficar, desvirtuando y contaminando el relato de las acciones dei príncipe hasta el 
punto que vinculó el deterioro de tas relaciones entre Domiciano y el Senado con ía ti
ranía que él encamó, incluso mostrando como vicios lo que eran virtudes (Suetonio, 
Domiciano, 31. Ai respecto es preciso señalar que el relato de Domiciano en la Histo
ria de Roma de Casio Dión (Libro LXVI!) está completamente estragado y deturpado, 
no sabemos si debido al propio Casio Dión o a sus epitomadores (especialmente Xi- 
filino).

Si únicamente dependiéramos de Casio Dión-Xífilino difícilmente podríamos 
ofrecer una imagen mínimamente correcta de su reinado; afortunadamente tenemos 
elementos correctores, el propio Suetonio y la inestimable epigrafía, nunca suficiente
mente encomiada.

Las fuentes, Suetonio y Casio Dión fundamentalmente, nos ofrecen datos sufi
cientes de su carácter enérgico y de su concepción del principado, que fueron los que 
generaron el nulo entendimiento con el Senado. Recién llegado al poder otorgó a su 
esposa Domicia y a Julia, viuda de Tito, el título de Augustas, como nos recuerdan las 
Actas de la Hermandad de los Arvales (cf. Suetonio, Domiciano 3; pareciera que vol
vemos a los días de ¡a dinastía Jutio-Claudia), asumió el consulado durante diez años, 
y desde el 84 sin designación formal, desde fines del 85 fue censor perpetuus (Casio 
Dión, Epítome del libro LXVI!, 4), añadió a su titulatura el sobrenombre de Germani
cus sin que las escaramuzas habidas en Germania parece que fueran objetivamente su
ficientes para ello, cambió los nombres de septiembre y octubre por los de Germánico 
y Domiciano (Suetonio, Domiciano, 13; Casio Dión, Epítome dei libro LXVII, 4), se 
hacía llamar dominus et deus transformando el paternalisme de Vespasiano y de Tito 
en un auténtico culto de sí mismo a la manera helenística.

Idéntica firmeza observó en el ejercicio de sus funciones. Condenó a la pena capi
tal a senadores haciendo caso omiso de un decreto del Senado, por el que no era lícito 
que el emperador condenase a muerte a sus pares, y distanciándose claramente del 
principio establecido por Tito, y trató ásperamente a los amigos de su padre y de su 
hermano (Casio Dión, Epítome del Libro LXVII, 2). Su rigurosidad e inflexibilidad 
moral y religiosa también fueron patentes. Prohibió la aparición an público de los có
micos: puso orden en el teatro, impidiendo se sentaran en ios escaños reservados a los 
caballeros quienes no tuviesen tal condición; persiguió la difusión de libelos contra se
ñalados varones y niacrónas; removió del Senado a Cecil%#ijfino por su desmedida 
afición al mimo y a ia danza; a pesar de que insistentemente le pidieron durante la cele
bración de uno de los certámenes capitolínos que se rehabilitara a Palfurio Sura (a 
quien Vespasiano había expulsado del Senado) tras haber obtenido el máximo galar
dón, no to consintió; devolvió a Claudio Pacato, ex centurión, a su dueño, pues se pro
bó que era esclavo; prohibió la castración (Casio Dión dice que la causa fue la erótica 
pasión de su hermano Tito por un eunuco llamado Earino); condenó, en virtud de la ley 
Escantia (contra el stuprum cum masculo), a diversos caballeros y senadores; prohibió 
el uso de ta litera a tas mujeres de malfamada vida, probrosae, y que pudieran recibir 
legados y herencias; fue severísimo con los delitos de incestum de las vestales, hasta el 
extremo que, en ocasiones, aplicó la pena del emparedamiento more ueteri, tachó del 
álbum de los jueces a un caballero que recibió a su mujer tras haberla repudiado, des
pués de acusarla de adulterio. Al respecto, por ei contrario, su conducta fue inconsis
tente. pues repudió a su esposa Domicia, perdidamente enamorada, deperdita, deí có
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mico Paris, tras acusaría de adulterio, y llamó hacia sí a su sobrina Julia, con-quien vi
vió como en mtónjotJio. |Ü,poco tiempo volvió a llamar a su pero no por elio 
apartó de sí a Julia. La razón que dio para la reconciliación con su mujer fue que res
pondía a un vehemente deseo dei pueblo, quasi efflagitmte populo (Suetonio, Domi
ciano, 3; Casio Dión, Epítome del libro LXVI1, 3).

Fue también obstinado, meticuloso y enérgico en otros campos, en el de la justi
cia y la administración, por ejemplo. Dice Suetonio que administré justicia con dili
gencia y pericia, tus diligenter et industria dim. que amonestó a los reciperatores, 
cierto tipo de jueces que entendían en causas de restituciones a indemnizaciones, para 
que no aceptasen reivindicaciones poco fundadas, anuló sentencias de Sos cenmmuiri, 
jurado de cien miembros, dictadas bajo soborno, cachó de infamia a ios jueces venales.

«Puso tanto empeño en mantener a raya a los magistrado&de Roma y a los goberna
dores de las provincias que no los hubo nunca más honestos ni más justos. A muchos de 
ellos hemos visto tras su muerte reos de toda clase de delitos» (Suetonio, Domiciano, 8. 
Cf., por el contrario, Sa escandalosa debilidad con la que fue tratado Mario Prisco en ios 
días de Trajano. Juvenal. Sátiras. I. 49-50: Plinto, Cartas, II. U, 12).

En otro orden de cosas, dio Domiciano pruebas de desinterés y generosidad ad
viniendo a sus allegados que no actuasen mezquinamente mientras él no aceptó fcréa- 
cia alguna de quien al morir dejara hijos supérstites. Exoneró a \m deudores del Aera
rium con deudas contraídas cinco a ñus atrás, y sancionó las falsas denuncias de fraude 
en detrimento del fisco con grandes penas. La Historia Augusta recoge un juicio atri
buido a Trajano, según el cual Domiciano. aunque fue un pésimo príncipe, estuvo, sia 
embargo, rodeado de buenos consejeros: pessimum fitisse, amicos autem bonos ha
buisse (Alex. Seu., 6 5 , 5).

Fueron la rigurosidad que exigía el funcionamiento del Estado, su obstinada de» 
terminación por interesarse por todo, su inflexible severidad para con la justicia y ía 
moralidad, causas principales del cambio operado en el principado y del desatado odio 
de la aristocracia senatorial. Hablemos primero de su obra de gobierno.

2 .1 . GOBiSRNO de 0OMCOANÓ

Desdichadamente estamos aviesamente informados sobre él mismo, así como 
sobre su personalidad, pues al haber sido proscrito su recuerdo, damnatio memoriae, 
una vez muerto su nombre fue suprimido de muchas inscripciones y monumentos que 
conmemoraban tal o cual acción o realización; pese a ello estamos en condiciones de 
asegurar que fue digno continuador de su padre, buen administrador dei Estado. Con 
Domiciano el consilium principis alcanzó clara importancia bajo la dirección del juris
consulto Pegaso, a quien Juvenal denomina (en una sátira en la que alude socarrona- 
mente a dicho consilium), uilicus urbi, mencionando de esta forma a la prefectura ur
bana que desempeñó. Por vez primera entraron a formar parte de él caballeros. Fue 
este príncipe precisamente quien impulsó el orden ecuestre, muchos de cuyos miem
bros dirigieron importantes departamentos de la cancillería imperial (Suetonio, Domi
ciano, 7), como las secretarías ab epistulis et a patrimonio, a rationibus y uicesima he-
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reditatmn. Con él, el servicio doméstico, personal y particular de la isa imperial se 
transformó en un servicio oficial mediante ia creación de procúratelas ecuestres a ias 
que subordinó tos anteriores administradores, libertos. El nombramientó dé Cn, Octa
vio Titinio Capitón como procurator ab epistulis et a patrimonia ( ILS, 1448), especie 
de secretario particular y administrador de ia fortuna imperial, colocó a las órdenes del 
procurador a los dos libertos hasta entonces administradores de dichos departamentos. 
Fue también Domíciano quien, por primera tez. confió a un miembro del orden ecues
tre !a percepción dei impuesto del 5 % sobre las herencias, uicesima hereditatium, 
recaudado hasta entonces por una sociedad de publicanos. Tercera e importante inno
vación fue ia creación de ana procúratela de carácter provincial, ludi familiae gladia
toriae Caesaris Alexandreae ua Aeçvptum (ILS. ï 397). desgajándola, por consiguien
te, de la procúratela indi magni Je  Roma y de esta forma regionalizando más que 
subordinando sus cometidos. Así pues, hay que hacer justicia a Doraiciano, cuya labor 
administrativa (Suetonio. Domtcmno. 8) fue silenciada por ia historiografía antigua, 
empeñada como estaba en destacar -íu política antisenatoriat.

Domíciano llevó i  cabo una política agraria opuesta a la de su padre, y a la de su 
hermano, en lo concerniente al ¡tts w bcesiuonm  y loca publica, que se tradujo en un 
edicto, gracias ai cual <os imssessores italianos se vieron restituidos en ias tierras sub- 
cesium  que hasta entonces habían ocupada Un autor contemporáneo, Agenio Úrbico, 
nos dice que merced a esía medida legislativa Domíciano totius Haiiae metum libe- 
rauit, pues rueron las medidas contrarias al respecto de Vespasiano y Tito ías que sem
braron el terror en ei campesinado italiano, cuya situación jurídica era la de un mero 
posesor de detrás propiedad del Estado romano, el ager publicus. La importancia eco
nómica de este sector rural y su elevado número puede inferirse por la trascendencia 
que eí edicto dormcianeo tiene en ias -w as de los gramáticos (Ageme Úrbico, De con- 
tmmrstís agrarum, p. -i L 'lé- 26 T ; 6 0 ,26-27 T.: id. Commentum de agrorum qualita
te. p. 5$, 5-7 T.: Hygmo, De ?emrtbus cmtrouersiantm. p. % , 21-97, 6 T.; 128, 1-2 
T.; Siculo Fiaco. ά  cow lk ion ttw  xqrorum. p. 78, 3-6 T; p. 128. 1-2 T.; Suetonio, 
'Domíciano. 9), En idéntica îtnea poütico-económica se inscribe su carta a los piceati- 
nos de Faleria de 22 de julio dei %2.

Decretó en è l  afio ^2 la prohibición de nuevas plantaciones de viñedos en Italia y 
ía destrucción de pane de las existent)» en provincias iSuetonio, Domitiano. 7: Esta
do, Silvas.TV, 3): evidentemente tal medida sugiere que había un exceso de produc
ción vinícola y una exigua de cereales, por lo que cabria pensar en una política econó
mica intervencionista «miente a primar la producción cereaiística y a proteger los vi
ñedos italianos; mas. sea como fuere, la medida «o debió perdurar. Como más adelante 
decimos en otro contexto, la provincia de Asia logró de Domíciano la derogación del 
edicto, y tanto por Roma como por otras paites dei imperio circularon chascarrillos 
contra tales pretensiones ^Suetonio. Domíciano. 14; Füóstrato, Vida de Apolonio de 
Tiana, VI. 42). Desde luego, no detuvo ia creciente importación de vino provincial, 
hético fundamentalmente, como recientes estudios vienen probando.

En lo concerniente a la administración de las finanzas, prosiguió la política pater
na, No hubo crisis financiera durante su principado sino una meticulosa administra
ción que te permitió pagar y mantener un costoso ejército y realizar una importante la
bor constructora en Roma, en la que fundamentalmente se limitó a finalizar obras em
prendidas por su padre y su hermano, por ejemplo, la restauración del templo capitoli-
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no, el de Cástor y Pólux, el del divino Augusto, ¡a residencia de las vírgenes vestales* 
el templo de Apolo en el Palatino, con sus bibliotecas, el templo de bis y Serapis, to* 
dos ellos afectados por el voraz incendio del 80; construyó en el Campo de Marte el 
porticus diuorum, en honor de Vespasiano y de Tito; renovó la Curia y el Calchidicum 
o Atrium Mineruae, que la flanqueaba; completó ei anfiteatro Flavio, las termas de 
Tito y el templo de Vespasiano, y convirtió la casa natal fiavia en un templo-mausoleo. 
Asimismo, erigió otros edificios animado por personales motivaciones: el odeón y el 
estadio, en el Campo de Marte, y un estanque para naumaquias en la orilla derecha del 
Tiber. Por último, las numerosas fistulae aquariae, tuberías para la conducción de 
agua, que afortunadamente escaparon a la damnatio memoriae, muestran el interés y 
la preocupación por un mejor abastecimiento de agua a la ciudad. Su política edilicia 
denota una ausencia de dificultades financieras; por el contrario. Domiciano fue un há
bil e inteligente administrador que supo aprovechar y distribuir los ingresos del Estado 
en unos años, además, en los que las pocas guerras fronterizas1 no aportaron ingresos 
de importancia al erario. Si pudo embellecerla ciudad fue por las prósperas condicio
nes que disfrutó el imperio durante la pax Flauia. S in el interés y empeño flavio en to
dos los órdenes de ia administración, también en el de las finanzas, hubiese sido impo
sible el esplendor de la época trajanea.

Perduró Domiciano con los mismos propósitos integradores y niveladores de su 
padre respecto a las provincias a medida que imponía la pax Flauia. Y esto en una do
ble vertiente, por un lado prosiguiendo la labor romanizadora, como para Hispania 
fehacientemente demuestran los estatutos jurídicos de Salpensa, Malaca, el del muni
cipio Imitano y el de tantos otros conocidos de unos años a esta parte, por otro, crean
do nuevas provincias y anexionando reinos clientes. Los distritos militares del Rhin 
Superior e Inferior, pertenecientes a la Galia Bélgica, fueron transformados en las pro
vincias de Germania Superior y Germania Inferior, regularizando, de esta manera, la 
existencia sólo de facto  de tales unidades territoriales cuasi administrativas, lo que 
probablemente ocurriera en el año 90, y como consecuencia quizá de la rebelión de 
Antonio Saturnino. La frontera del Danubio, hasta entonces suficientemente atendida 
gracias a los reinos clientes (recordemos a Sidón e Itálico, reyes de los suevos, luchan
do con las tropas flavianas en la segunda batalla de Bedriacum), adquirió importancia 
militar como consecuencia del creciente poderío y desarrollo cultural del reino dacio; 
así pues, durante, el transcurso de la guerra dácica creó dos nuevas provincias a partir 
de la ya existente, Mesia Superior y Mesia Inferior (año 86). Para un mejor control de 
los recursos, situó al frente de la administración de Panonia y Dalmacia a un procura
dor ecuestre. En Oriente desapareció el reino cliente de Calcis, en el 92, y probable
mente en el 93 el reino itureo de Julio Agripa II, y resultó permanente la unión de Ca- 
padocia y Galacia. provisional en días .anteriores». De esta forma allanó a pasos agigan
tados el camino para la efectiva incorporación e integración de tan fértiles territorios 
por todos los conceptos, principalmente en el ámbito de la cultura, en el Imperio du
rante el siglo n. Quienes realmente se beneficiaron de este proceso fueron los dinastas 
y notables locales; tai fue ei caso de Julio Alejandro, del linaje de Herodes, que alcan
zó el consulado, así como su hijo Julio Agripa y otros miembros de la familia que de
sempeñarán relevantes cargos en la administración en años posteriores.

Mientras se desarrollaba este proceso integrador, Domiciano lo facilitaba me
diante el trazado o reconstrucción de puentes (así en Coptos), de calzadas (Tyatira,
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Prusa, Ancira y ocras en Gatada. Capadocia, Ponto, Pisidia, Paflagonia. Licaonia, 
Armenia Menor), de edificios públicos (un pórtico en Megatópolis, en Delfos un tem
plo, etc.); empeño el suyo que alcanzó a otras partes del Imperio. A él se debe la aper
tura de utia calzada en tos Campos Decumates, desde Estrasburgo a Retía, la restaura
ción de caizadas en Mesia Superior, para las que empleó soldados de la legión Vil 
Claudia, al tiempo que, en otro orden de cosas, asentó veteranos de ia legión VIII Au
gusta en la colonia de Deultum y eximió de tributos a veteranos de ta guerra judaica y a 
sus descendientes. Por lo que a Hispania respecta, señalemos nada más ia reconstruc
ción de parte de la uta Augusta, y la uia noua ab Astuñca Bracaram , ésta junto con 
Tito en el año 80.

Supo ganarse el favor popular como pocos príncipes hasta entonces. Para conten
to y satisfacción de ía plebe construyó, o restauró, en Roma los edificios destinados a 
espectáculos ya mencionados, incrementó dichos espectáculos con los Ludi Capitolini 
en Roma y tos Quinquatria Minertiae en su villa de Alba, creó cuatro escuetas de gla
diadores, asistía con regularidad a los espectáculos que ofrecían tanto él como ios edi
tes, y participaba con el pueblo de la alienación deportiva, manifestando, como un ciu
dadano más, sus preferencias por determinados luchadores y equipos de gladiadores, 
factiones  (digamos de paso que añadió dos facciones a las cuatro tradicionales existen
tes). No se detuvo aquí su interés por la plebe de Roma, pues la benefició con tres con
giaria a lo largo de su reinado, el primero en el 84, probablemente, el segundo, en el 
89, y ei tercero, en e! 93, y en cada uno de ellos dio trescientos sestercios a cada uno de 
los beneficiados, además de ofrecer comidas gratuitas a la población de Roma a la 
usanza antigua. No fue, pues, la plebe motivo de conflicto, ya que recibía puntualmen
te et panem et circenses det que nos habla Juvenal. En cierto modo, su benevolente y 
paternal actitud formaba parte de la política tendente a controlar la opinión romana 
y ahogar cualquier intento de toma de conciencia y crítica de la realidad política que él 
encamaba, que se desarrolló más cruda y severamente en otros segmentos sociales, 
como diremos en breve y reiteramos, desde otra perspectiva, en las páginas finales. 
Tampoco fue conflictivo et ejército cuya extracción era popular; por ei contrario. Do
miciano fue generoso con él, lo conocía, estuvo a! frente de las tropas más a menudo 
que cualquier otro príncipe desde Augusto, concedió Ubérrimamente ia ciudadanía a 
los auxiliares, reforzó los vínculos entre ei príncipe y los soldados merced al aumento 
de la paga, que elevó de doscientos veinticinco a trescientos denarios, aumento que en 
vano venían solicitando desde el advenimiento de Tiberio, en el año 14,

En el plano religioso, Domiciano fue. como sus predecesores flavios, fiel cumpli
dor de la tradición romana, mas adoptó una particular e interesada actitud religiosa; 
era, a fin de cuentas, una cuestión política. Dado que era dominus et deus, era también 
dios entre los dioses romanos, y a ellas dedicó especial atención (recordemos algunos 
de los templos erigidos o reconstruidos por él en Roma), y como «señor y dios» que 
era tuvo muy en cuenta tal condición, de suerte que ei crimen de lesa majestad se trocó 
durante su principado en un crimen de naturaleza religiosa y la adoración al príncipe, 
como gesto de homenaje, que cristalizará en el siglo ív ,  encuentra ahora sus orígenes.

De ¡os cultos extranjeros mereció especial atención et de Isis, a quien estaba agra
decido desde que, en el aña 69, escapara de una muerte cierta a manos de ios soldados 
vitelianos. El resto de las religiones orientales le merecieron, cuando menos, descon
fianza y desprecio, y de ellas destacaban el judaismo y ei cristianismo, cuyos adeptos
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sufrieron persecución. Pudo haber habido en el entorno palaciego de Domiciano pcr-
sonas attaídas y fascínaáas.poi· ias mtóva¡» ideas judías y cristianas que fueron eonquis- 
taáasa lá nueva fe por La gloriosa tradición del profetismo hebraico, al que la escatolo- 
gía cristiana daba aspecto de modernidad y novedad; tales fueron, como parece, el 
cónsul Ha vio Clemente, primo del príncipe, y su esposa Fiavia Domitila, cuyos hijos 
Domiciano destinó a ia sucesión. Bien es cierto que ía tolerancia religiosa del Estado 
romano difícilmente podía explicar las persecuciones de que fueron objeto (el dios de 
los judíos y de los cristianos no era, aparentemente, menos peregrino que otros dioses 
que recibían ya culto), mas no podemos olvidar que es un dios celoso, que no admi
te que puedan existir otros dioses («Yo Yahvé. soy tu dios... Mo habrá para ti otros dio
ses... Yo Yahvé, tu dios, soy un dios celoso, etc.», Éxodo, 20 y Deuteronomio.. 5) y en 
la práctica religiosa y en la conciencia de la vida el judaismo y el cristianismo expresa
ban una experiencia religiosa compleja y más profunda que otras peregrinae caerimo
niae. Es posible que Clemente y Domitila. como otros cuyos nombres no conocemos, 
no pudieran concillarse fácilmente con la tradición romana; de ahí que en Suetonio en
contremos la expresión contemptissima ¡nenia y en Casio Dión la de a th eó m  aplica
das a Flavio Clemente (Domiciano, 15; Epítome del libro LXVII, 14). Eusebio de Ce
sarea, recogiendo una tradición bien fundamentada en tos Hypomnemata (Memorias) 
de Hegesipo, iniciador de la historiografía eclesiástica, dice que Domiciano promovió 
una persecución contra los cristianos (Historia Eclesiástica. ΠΙ, 17), a la que quizá 
aluda también Plinio el Joven en su Panegírico a Trajano i § 4β). Nos dice Suetonio, y 
nos reiterará Casio Dión, que fue implacable con Sos judíos o con quienes se comporta
ban como tales, qui inprofessi ludaicam uiuerent uitam (en esta expresión hemos de 
considerar a los cristianos), exigiéndoles el tributo debido ai fiscus ludaicus. y persi
guiéndoles incluso hasta ia muerte (Domiciano, 12: Epítome dei libro LXVII, 14). 
Parece no haber duda del cristianismo de Clemente y Domitila (ésta sólo sufrió et 
destierro en la isla Pandateria) en cuyas propiedades se hallaría el «cementerio de Do
mitila»; quizá también encontrara 1a muerte por idéntico motivo Acilio Giabnón (la 
familia Acilia tenía una cripta en el cementerio de Prisciía) a quien Suetonio denomina 
maquinador de novedades, molitor rerum nouamm. con toda la carga de subversión 
que el término res novae encierra, y que muy bien se puede aplicar ai cristianismo. 
Fuera de Roma, donde más se hizo notar ía persecución contra los cristianos ftie en 
Asia Menor, y para su ilustración poseemos un documento importante en el Apocalip
sis de Juan, quien precisamente sufrió el destierro en la isla de Patmos. ¿A qué se debió 
esta persecución?

Habida cuenta de la confusión entre judíos y cristianos, ds la que nos informa 
Suetonio y Casio Dión, resulta fácil explicarla dado el desprecio que siempre sintieron 
por los judíos, la amarga experiencia que para Roma supuso la guerra judaica y ei te
mor a cualquier nuevo brote de extremismo religioso como el representado por los ze
latas; por otro lado, entre las comunidades cristianas de Asia Menor comienza a apare
cer la doctrina noilenarista (la expectación del pronto establecimiento del reino univer
sal de Cristo centrado en Jewsalén) animada por corrientes mesiánicas. Es razonable 
pensar que Roma no distinguiera entre zelotismo y mesianísmo milenarista. máxime si 
tenemos en cuenta que ia cristiandad oriental permanecía profundamente ligada al ju
daismo (y quizá también ei propio Juan); de ahi, dicho sea de paso, la radical diferen
cia de actitud ante el poder imperial de las Cartas de san Pablo, quien pretende distan
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ciarse del judaismo afirmando el acatamiento a las instituciones romanas, y el Apoca
lipsis joánico, en el que el poder impf rial es un monstruo de siete cabezas (clara alu
sión a los príncipes), o Roma una nueva Babilonia. Las concomitancias, por último, 
entre el Apocalipsis y la literatura judía de la época, sobre todo por la hostilidad que re
zuman hacia Roma, son indicios razonables para abogar por cuanto decimos.

2 .2 .  C a m pa ñ a s  m il it a r e s

T an buen estratega como administrador, Domiciano prestó la debida atención a 
los problemas fronterizos, empeñado en su control, reducción y en que no redundaran 
en debilidad y peligro para las provincias próximas a los teatros de operaciones milita
res. Provincias consuluit, miró por Sas provincias, dijo una fuente contemporánea 
(Frontino, Stramgumam, Artificios de guerra, I. i). Su política militar iba encaminada 
no tanto a ampliar el territorio romano e incorporarlo como nuevas provincias cuanto a 
alejar los peligros más serios y graves, adelantándose de esta forma a la política que 
emprenderá Adriano, Y así fue desde las primeras escaramuzas, más que batallas cam
pales, libradas contra tos catos, poderoso pueblo germano allende el Rhm y próximo a 
comunidades germanas, romanizadas unas, «p vías de romanización otras, bajo el pro
tectorado romano, pero amenazadas constantemente hasta eí punto que desde ei prin
cipado de Tiberio ei ejército se había visto obligado a repeler sus continuas incursio
nes. En Ía primavera del 83 Domiciano en persona se dirigió contra ellos al frente de 
un notable contingente de tropas, !as legiones l Adiutrix. XIV Gemina, VIH Augusta. 
ÍX Claudia Pia Fidelis, XXI Hapax, amén de destacamentos procedentes de Britania y 
unidades auxiliares. A pesar de las tuerzas desplegadas regresó a Roma en otoño de 
ase mismo año, sin que. al parecer, hubiese grandes movimientos militares: no obstan
te, conquistó y anexioné las tierras ai mediodía de los montes Tauno y la Weteravia. 
Casio Dión-Xifilino (Epítome del iibro LXVTI, 4} despacha estas operaciones en po
cas palabras y sin conceder mérito alguno a ias mismas, más parco aún es Suetonio 
(Dom kiím o, 6) y Tácito ss lacónico y parcial (Oemcm ia. 29). Si desde el punto de vis
ta militar careció de mayor relevancia ia expedición contra los catos, no así desde el 
punto de vista político, pues le permitió continuar el establecimiento de un sistema de* 
tensivo de vanguardia entre el Rhm y eí M ás taieiado por su padre, en la región de los 
montes Tauno, que con sus fortines, torres y guarniciones de tropas auxiliares fue el 
paso más importante para la definitiva constitución del times en ¡os reinados de Adria
no y Antonino Pío. y k  construcción de una vjtai y estratégica red viaria en la zona en 
cuestión; extremos estos ya analizados en páginas anteriores. EÎ resultado final será ía 
consolidación de los Campos Decumates. la creación de las dos provincias germanas y 
la reducción, en el 92, de las legiones renanas a seis, cuando la XIV y la XXI fueron 
trasladadas a una zona más conflictiva y más seriamente amenazada, el Danubio. Ade
más, gracias a esta y otras expediciones de menor importancia, activó el comercio en
ere las ciudades y uillae de la orilla izquierda del Rhin con ios pueblos germanos tras- 
renanos.

Desde los días de Tiberio se había ido extendiendo la influencia romana allende 
el Danubio mediante el establecimiento de reinos-clientes. Resultado de esta política
imperial fue que osados y marcomanos, de estirpe sueva, mostraban una inquebranta
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ble lealtad a Roma (recordemos que sus reyes Sidón e Itálico fueron fieles a la caus,^ 
flavia en la batalla de Bedriacum}; ios yacigos, de estirpe sármata, asentados entre el 
Danubio y el Tuza, así como otros pueblos transdanubianos, aunque menos apegados,· 
que los primeros a Roma, eran también reinos-clientes. En cambio, los dacios, cuyo* 
grueso ocupaban las tierras altas de Transilvania y estaban presionando sobre las fron
teras con los roxoianos desde hacía años, se encontraban en pleno desarrollo cultural, 
y habían logrado crear un estado unificado con un poderoso ejército que realizaba fre
cuentes incursiones en Mesia. Una de estas incursiones provocó ía expedición de Do- 
miciano (año 86) como respuesta a la derrota sufrida por el consular y gobernador de 
Mesia, Opio Sabino. Un considerable contingente romano (entre cinco y siete legiones 
más las correspondientes unidades auxiliares y cohortes pretorianas) al mando de Cor
nelio Fusco, prefecto del Pretorio, derrotó a los dacios y les obligó a repasar ei río 
mientras Domíciano dirigía las operaciones desde su Estado mayor en unaciudad de 
Mesia. Decébalo, rey de los dacios y talento militar nato, al decir de Casio Dión-Xiñli- 
no, cuva figuración en la columna de Trajano testimonia la energía y cualidades mere 
cidas del pueblo que regía, solicitó la paz que fue rechazada por Roma. Un según 1o 
ataque en territorio dacio terminó en derrotarlos dacios tomaron el campamento roma
no. capturaron el águila legionaria de la V Alaudae y Cornelio Fusco halló ia muerte, : 
De momento cesaron las hostilidades. En el verano de ese mismo año inauguraba Do- 
miciano en Roma los Ludi Capitolini.

Las operaciones se reanudaron en eí 88 tras una cuidadosa preparación y con el 
mejor general que Domíciano pudo hallar, Teúo Juliano, quien ya se distinguiera en! 
Mesia en el 69 y a quien Otón galardonó por sus victorias sobre los roxoianos (las 
alianzas y defecciones son un factor nada infrecuente entre poblaciones bárbaras). En 
la presente ocasión Domíciano quedó en Roma celebrando los Ludi Saeculares (otoño. 
del 88. Ludi conmemorados en un sestercio acuñado ese mismo año) mientras el con
sular Tetio Juliano se adentraba en territorio dacio y se aproximaba a la capital de De
cébalo: Sarmizegetusa, logrando una clara victoria en Tapae, no lejos de las Puertas de 
Hierro de Transilvania, pero no la explotó.

Fue un respiro para Decébalo. Solicitó la paz mientras la situación en el Danubio 
se complicaba. Cuados, marcomanos y yacigos, envalentonados probablemente por la- 
derrota de Cornelio Fusco y la gloria militar de Decébalo y acaso presionados por tur
bulentos pueblos sármatas y suevos a sus espaldas, rehusaron honrar a los romanos 
con sus obligaciones como reinos-clientes, esto es, en viando refuerzos parala guerra 
dacia. Ante esta situación, Domíciano, quien ahora se hallaba en la frontera danubia
na, hubo de hacerles frente por su rebeldía mientras concertaba la paz con Decébalo 
(una paz ignominiosa para la tradición historiográfíca senatorial! en unos términos, a. 
fia de cuentas, similares a ios de cualquier tratado con reyes-clientes: ayuda material y 
financiera y como contrapartida que abrieran su rerriiono a los mercaderes romanos- 
y pudieran franquearlo las tropas romanas en su guerra contra suevos y sármatas; así 
fue, mientras se les atacaba desde Panonia. En el 89 regresó Domíciano a Roma, donde 
celebró un triunfo sobre los catos (en realidad, por su victoria sobre Antonio Saturni
no, de quien hablaremos a continuación) y los dacios.

La guerra se reanuda en el 92 con la aniquilación de la legión XXI Rapax y su ge
neral; mas Domíciano, nuevamente en el frente de batalla y con un contingente militar 
compuesto al menos de nueve legiones (cuatro de Panonia y cmco de las dos Mesías,
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la Superior y la Inferior, más unidades auxiliares y destacamentos de otras legiones), 
expulsó a cuados, marcornanos y vacigos de Panonia y penetró en territorio yacigo in
flingiéndoles una dura derrota: por ello se denomina esta expedición como guerra sue
va y sármata. bellum suebicum item sarmaticum. Resultado fue la asunción del título 
de mrmaiicus, no oficial, la creación de ias dos provincias en Mesia a partir de ia exis- 
tente, y ei que la frontera se hallase poderosamente protegida por formidables campa
mentos legionarios (es razonable pensar que de esta época daten los campamentos de 
Brigetio, Szony, y Aquincum, Budapest), te que no impedía los intercambios de todo 
tipo con los pueblos del Danubio. No conocemos más guerras en la zona hasta el prin
cipado de Trajano, pero las alianzas, defecciones y turbulencias entre tales pueblos y 
las guarniciones romanas hubieron de ser frecuentes. De hecho, en modo alguno su
cumbieron ios dacios bajo el yugo romano, como lo menciona Marcial (Epigramas, 
V I 76). Decébelo podía sacudirse el yugo cuando quisiese colocando ai imperio ro
mano en una difícil situación; lo cual acontecerá años más tarde en ei reinado del men
cionado emperador.

La labor defensiva y romariizadora emprendida por Vespasiano y continuada por 
Domiciano en el Rhin se vio alterada en el 88 por Antonio Saturnino, comandante de 
las tropas en la Germania Superior, quien se sublevó en Mogontiacum, Maguncia, con 
la amenazadora perspectiva de una guerra civil. La ocasión parecía propicia, pues los 
dacios estaban en plena actividad en el Danubio y tos partos prestaban su apoyo a la 
aparición de un nuevo y falso Nerón. Pudo ser Antonio Saturnino oriundo de ia Tarra
conense y su padre sería flamen provincial (CIL. II, 4129) o acaso de la Narbonense, ai 
decir de R, Syme. Con el apoyo de las legiones XIV Gemina y XXI Rapax se hizo pro
clamar emperador y contaba con el apoyo de los catos. Ordenó entonces Domiciano 
que Trajano, comandante a la sazón de la legión VII Gemina, condujese sus tropas ai 
Rhin para reprimir la sublevación, pero fue Lapio Máximo, comandante de las tropas 
de la Germania Inferior, quien sofocó la revuelta antes que los catos, que no pudieron 
franquear el Rhin a causa del deshielo y que venían (así se decía) en ayuda de Antonio 
Saturnino, se le uniesen. También ahora Domiciano se personó en el Rhin y aprovechó 
la victoria para seguir construyendo la línea de fortines y torres entre el Main y el Da
nubio. mientras enviaba a Roma la cabeza de Antonio Saturnino para que fuera ex
puesta en los Rostra. La Hermandad de los Arvales conservo el recuerdo de esta victo
ria con «na reunión en el Capitolio pro salute et redim at Victoria imperatoris Caesa
ris Domitiani Augusti Germanici los días 17 y 29 de enero del 89.

Además de estas expediciones, Domiciano hizo frente también a la revuelta de 
los nasamones y otros pueblos mauretanos, así como con Agrícola continuó la con
quista de Britania, como ya hemos dejado dicho en páginas anteriores.

2.3, D o m ic ia n o  y  la  o po sició n  s e n a t o r ia l

La personalidad de Domiciano se encuentra desfigurada por la implacable perse
cución que sufrieron miembros pertenecientes al orden senatorial. Ya hemos visto 
cuál rue la causa última de este conflicto que generó una manifiesta oposición por par
te de egregios varones; su carácter enérgico, la inflexible rigurosidad y severidad exi
gida a ios gobernantes de la república y observada en el mantenimiento de la justicia y
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moralidad tradicional, así como, y fundamentalmente, su concepción autocrátíca del
Principado,, Preci,ssî»»nîe este último rasgo propicio una historiografía subiimiaar- 
mente hostil al Principado y a Domíciano en concreto como la apreciamos en Casio 
Dión, quien comienza ¡a narración domicíanea en el libro LXVH con cuatro calificati
vos que endosa a Domíciano predisponiendo así al lector, ep (bulas (insidioso), krypsi. 
ñus (fingidor), propetés (temerario) y dalias  (artero). Después de esto lo menos que 
podemos esperar es una personalidad voluntariamente sesgada y aviesamente presen
tada. Con anterioridad a Casio Dión, Tácito afilará su pluma presentándonos una figu
ra de Domíciano nada halagüeña, por cierto (Aerícola, 44-45). En realidad, pocos son 
los senadores que podamos individualizar que padecieran ei infortunio o la muerte y 
escasos ios cargos precisos que se les imputaron; por el contrario, ias fuentes que po
seemos (Suetonio, ¡as Canas y Panegírico de Plinio el Joven, ei Agrícola de Tácito y 
Casio Dión fundamentalmente) son de vaguedad tan notoria que hace que nos pregun
temos hasta qué punto fue un régimen de terror ei suyo o al ¡ríenos el último tramo de 
su reinado. No obstante, no podemos negar actuaciones arbitrarias que arruinaron ha
ciendas y vidas de algunas personas pertenecientes principalmente al primer estamen
to de la sociedad romana.

Resulta difícil situar el momento en que Domíciano endurece su actittd; qiaiM ni 
siquiera sea importante. Sin embargo, ia asunción de la censura perpetua a fines dei. 
año 85 es motivo suficiente para explicar el aborrecimiento senatorial al príncipe por 
cuanto mediante los poderes que le proporciona dicha magistratura podía expulsar im
punemente del Senado a quien le viniese en gana. Resulta tentador, por otra parte, vin
cular la censura perpetua con la instauración de ios Ludi Capitolini en el verano del 86 
y los Quinquatria M imruae, pues por medio de estos dos fastuosos y extravagantes 
certámenes atléticos y poéticos pretendía indudablemente manifestar una superioridad 
fácilmente considerada como petulante arrogancia a la que, lejos de poner sordina ia 
descarada adulación de los intervinientes, hacía más odiosa. En efecto, en una época 
como la flavia. en la que paradójicamente existía una gran libertad de expresión, ía 
adulación y el pretendido control de la opinión no sólo no pudo acallar ias voces disi
dentes senatoriales nutridas por doctrinas filosóficas, sino que las hacían más nítidas 
e hirientes. Domíciano no era Vespasiano y carecía del italum facetum  de su padre. 
A partir de ahora tomó medidas sutiles y crueles para protegerse de enemigos y cons
piradores. y no le faltaron despiadados colaboradores, en su mayoría del orden senato
rial, algunos de los cuales fueron a su vez víctimas de tales medidas: entre aquellos po
demos mencionar a Aquilio Régulo. Fabricio Veyeotán, Valerio Cantío Mesaiina. 
Metio Cario, Clemente Arrecíno, Bebió Masa y Publilio Certo. Tampoco le faltó el 
apoyo y entusiasmo de la Hermandad de los Arvales, que ei 22 de septiembre del 87 
ofrecía sacrificios en el Capitolio ob  detecta scelera nefariorum. Ignoramos el alcan
ce. fin y participantes de tal conspiración.

Dejando a un lado la macabra cena a laque invitó a señalados varones con eí con
siguiente pánico y terror que infundió en ellos (Casio Dión, LXVH, 9), en ei 89-90 ex
pulsó a los astrólogos de Roma, según nos transmite la Crónica de san Jerónimo, y 
acaso aluda a ella Casio Dión cuando, al mencionar la expulsión habida en el 93. utili
za el adverbio authis (de nuevo). Sabemos que Metio Pompusiano. a quien no temió 
Vespasiano, fue primero desterrado a Córcega para ser condenado a muerte posterior
mente porque su horóscopo le pronosticaba el trono, porque llevaba consigo a todas
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partes un mapa dei mundo y ios discursos de reyes y generales copiados de Tito Livio, 
y porque había dado ados de sus esclavos los nombres de Magón y Haníbal; igualmen
te encontraron la muerte el astrologo Ascietarión por difundir pronósticos sobre el 
príncipe y un anispice germano (éste en vísperas del asesinato de Domiciano). No era 
ajeno e insensible el emperador a los vaticinios, ea ííaea con ía mayoría de ios que le 
precedieron y en consonancia con el estado de supersticioso respeto sentido por am
plios sectores de la sociedad romana ante cualquier circunstancia o suceso más o me
nos insólito y a sus intérpretes, veraces o charlatanes; no en vano se tomó en serio la 
predicción que sobre el tipo de muerte que le esperaba le vaticinaron, siendo todavía 
adolescente, unos astrólogos (Suetonio, Domiciano. 14).

En ese mismo año expulsó a Sos filósofos, mas no debió surtir el efecto pretendi
do, pues sufrieron una segunda expulsión en al 93 que alcanzó, entre otros, a Epicteto 
y Dión Cnsóstomo. En relación con los filósofos hemos de mencionar 1a muerte que 
sufrieran Junto Aruleno Rústico, Helvidio Prisco (hijo del senador y oponente de Ves
pasiano dei mismo nombre> y Herenio Seneción: «muchos otros perecieron por filoso
far», dice Casio· Otón. El principal objetivo debió de ser debilitar la posición de los es
toicos y d« los adhérentes a tales doctrinas, sin duda las más sólidas hasta el punto que 
jugaron un papel primordial en la configuración del Principado tras ía muerte de Do
miciano. Los cargos imputados a Junio Aruleno Rústico fueron los de haber publicado 
una biografía del estoico Trásea Peto, de quien fue discípulo, y de Helvidio Prisco; un 
delito de opinion, en surtía, por cuanto Íes denominaba hombres dignos de la máxima 
veneración, sanaiss^tm-:ian>s:-Amkm Rústico había pretendido en el 66 interceder 
por Trásea Peto desde el tribunado de la plebe que desempeñaba, pero Trásea le hizo 
desistir de su intento. A Helvidio Prisco hijo !e imputaron unas alusiones al divorcio 
de Domiciano y de su mujer, Domicía, en una farsa en la que aparecía en escena la his
toria amorosa de Paris y Énotíe; fue acusado por el senador colaboracionista Publilio 
Ceno de un delito de lesa majestad. A Herenio Seneción se le imputó escribir una bio
grafía de Helvidio Prisco padre y no desempeñar magistratura alguna tras la cuestura. 
Sus acusadores fueron BebioMasa y Metio Caro, En el 90 se había ofrecido a defender 
a Valerio Liciniano, acusado de relaciones sexuales con una vestal, y en el 93, junto 
con Plinto el Joven, salió en defensa de los intereses de sus conciudadanos de ía Bélica 
en un juicio por concusión al procurador de la misma Bebió Masa, el mismo que a con
tinuación îô acusará de im piem . poniéndose de esta forma de maaifiesto el alcance 
que ya tenía la denominación a Domiciano de dominus et deus, como hemos dicho en 
páginas anteriores, Ama y ponía, esposas de Trásea Peto y Helvidio Prisco hijo, fue
ron desterradas y confiscados sus bienes, lo que también aconteció a Verulana Gratíla, 
esposa de i .  Aruleno Rústico y a Junio Máurieo, su hermano.

No fueron éstos los únicos condenados a muerte. Sufrieron también la pena capi
tal Cívico Ceriai, siendo procónsul de Asta; Salusiio Liiculo. gobernador de Btitania; 
el allegado a Domiciano Flavio Sabino; Clemente Arrecino: Salvidieno Orfito, deste
rrado a la sazón, y Sal vio Coceyano, sin que sepamos qué cargos pesaban sobre ellos. 
Elio Lamia sufrió la máxima pena por palabras consideradas ofensivas, pero pronun
ciadas años atrás. El rétor Materno, probablemente el mismo personaje del Diálogo 
sobre tos oradores, encontró la muerte en el 91 por un escrito contra la tiranía, y Her
mogenes de Tarso, historiador griego de quien nada más sabemos, por ciertas alusio
nes a su persona, y no contento con darle muerte, mandó crucificar a sus amanuenses.
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No sena extraño que estas personas cayeran bajo et delito de impietas (las fuentes no 
nos lo dicen, ciertamente), con lo cual la lesa majestad (la impietas era lesa majestad)- 
era un efectivo instrumento disuasor para lograr el control de la opinión senatorial. De 
todas formas, para finalizar, el movimiento opositor a Domiciano fue numéricamente 
reducido y prácticamente circunscrito a algunos círculos senatoriales, que no todos·.,. 
La plebe urbana se sentía protegida y alimentada por Domiciano. los agricultores man
cho le debían, el ejército le quería, a pesar de la defección de las legiones XIV Geminar 
y XXI Rapcix, que se pusieron de parte de Antonio Saturnino cuando éste se alzó en ar
mas en Germania; lo cual no impidió que echara a los perros en el circo a un espectador 
por proferir algo que Domiciano consideró ofensivo, o que matara, tras haberlo deste
rrado previamente, a su secretario y liberto Epafrodito por no haber salvado la vida a 
Nerón. Digno colofón de esta etapa oscura de su reinado, si no estuviera tintado por la 
mala conciencia, son estas palabras de Tácito:

«Dimos, preciso es reconocerlo, grandes muestras de sumisión, y mientras que las 
épocas pasadas vieron qué había en élite»te extremo de la libertad, a nosotros nos suce
de lo mismo con la esclavitud, tras habérsenos arrebatado, gracias a los espías, hasta el 
trato dei hablar y del escuchar. La memoria misma hubiéramos perdido, juntamente con 
la voz, si en nuestro poder estuviera el olvidar tanto como el callar» (Agrícola. 2. Trad, 
del. M, Requejo),

La muerte de Flavio Clemente, primo hermano de Domiciano, ocurrida el 95, 
marcó el principio del fin del emperador; la conspiración entró en palacio y Domicia
no se sentía cada vez mis amenazado mientras se fraguaba su asesinato entre el perso
nal doméstico con ia anuencia y connivencia de senadores y algunos jefes militares 
próximos a palacio. Murió apuñalado el 18 de septiembre del 96 cuando contaba 
45 años. Su fiel nodriza Fylis le enterró en el templo-mausoleo de la familia fiavia. 
Apoionio de Tiana, que a la sazón se encontraba en Éfeso, anunció la muerte que le es
taba ocasionando Esteban, liberto de la casa imperial y procurador de Domitila, quien 
se encontraba exiliada, en el preciso instante en que ésta se producía. El pueblo acogió 
con indiferencia la noticia de su muerte; los soldados, en cambio, se enfurecieron e in
tentaron divinizarlo al punto; incluso le hubieran vengado si hubieran contado con 
mandos militares prestos a ello. Por el contrario, los senadores se alborozaron, ultraja
ron là memoria del muerto con.toda.ciase de improperios, descolgaron de las paredes 
de la Curia escudos y estatuas de Domiciano que estrellaron contra el suelo, decreta
ron. por último, que fuese borrada de todas partes su titulatura y olvidado su recuerdo, 
damnatio memoriae. El ya anciano senador Nerva fue saludado como nuevo príncipe, 
imperator, mientras sin dilación comenzaba a plasmarse la tradición antidonrdcianea. 
Le faltó tiempo a Juvenal para denominarle; vinculándole a Nerón, caluus Ñero (Sáti
ras, FV, 38) aludiendo, efectivamente, a su alopecia.

3. La sociedad fiavia

Vespasiano fue consciente ejecutor de un proceso que venía gestándose desde la 
dinastía precedente y al cual aceleró la crisis del 68-69. Finalizado ei año de tos cuatro 
emperadores, y como resultado de las civiles contiendas, el Senado se halló privado de
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autoridad, decrecido ei número de sus miembros, diezmada la aristocracia tras el Ion» 
gus et unus annus, carente, por consiguiente, la sociedad de aquel núcleo que en el pa
sado fuera catalizador de la vida comunitaria, promotor de hábitos, gustos, formas de 
pensamiento y vida. No menos diezmado y debilitado se halló el orden ecuestre. Con 
el ascenso al trono de Vespasiano, una nueva sociedad emerge de la que él mismo es 
prototipo; cobró importancia capital una nobleza de nuevo cuño con cualidades taies 
como ia honestidad, laboriosidad y lealtad ai principe reinante. La sátira octava de Ju
venal ejemplifica claramente los presupuestos ideológicos de esta naciente sociedad 
fiavia en una Roma, todo hay que decirlo, sin otra preocupación que el circo y el teatro 
(v. 118);

«¿Qué procuran los árboles genealógicos?» (Stemmata quid faciunt?),

acertado proemio alos versos que se suceden cabalgando unos sobre otros en incesan
te sucesión de imágenes conceptuales. Preciso manual de ética para magistrados y go
bernadores de provincias en particular (w . 87 ss,), preconiza la uirtus como blasón 
único de la nobleza para la que tan sólo han de contar ias mores (costumbres) y no los 
honores que uno recibe como legado de sus antepasados. Describe, en suma, el seifina- 
demon; de ahí que afirme que ocupaciones tan relevantes en la época fiavia como la 
elocuencia y lajurisprudencia, como veremos más adelante, surgen ímma de plebe, de 
plebe  (vv. 47-50).

El orden senatorial sufrió un profundo cambio merced a la inclusión de indivi
duos procedentes de los municipios y colonias de Italia y de las provincias, principal
mente de la parte occidental y latina del imperio, aunque hay que mencionar la presen
cia de individuos pertenecientes a influyentes y poderosas familias de procedencia 
griega, cual es el caso de C. Caristamo Frontón de Antioquía de Pisidia, de A. Julio 
Quadrato de Pérgamo (quien llegó a ser miembro de la Hermandad de los Arvales) de 
Ti. Julio Celso Polemeano de Éfeso, así como de Q. Aurelio Pactumeyo Clemente y 
Q. Aurelio Pactumeyo Frontón de Cirta (Numidia), ei último de los cuales fue el pri
mer cónsul de origen africano (año 80), ios cuales, sin duda, tomaron partido por Ves
pasiano durante la contienda con Vitelio. Partidarios flavios, pues, desde primera hora 
y desde sus ciudades de origen, en las que formaban parte de la aristocracia. Una nueva 
aristocracia se instaló en los aledaños del poder (Senado, magistraturas, promagistra
turas y ejército) y en la periferia provincial dispuesta a coñvtvir armoniosamente con 
el emperador, quien encamaba los ideales de su origen italiano y, en su caso, provin
cial. No era una aristocracia de nacimiento, sino de funcionarios. Después que:

«Depuró ios más insignes órdenes, exhaustos por la diversidad de crímenes y man
cillados por viejos abusos, los completó con un nuevo censo senatorial y ecuestre, una 
vez apartados los más indignos dando entrada a lo más honesto de Italia y de las provin
cias» (Suetonio, Vespasiam, 9).

Tácito describirá, con su acostumbrada precisión y concisión, la profunda reno
vación del orden senatorial operada por Vespasiano:

«Antaño, las familias ricas de la nobleza y ¡as que descollaron por su prestigio se 
dejaban llevar por ei gusto de la magnificencia, fin efecto, entonces todavía era lícito
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cultivar al pueblo, a los aliados, a los reyes, y recibir de ellos un tntto reciproco, iin la 
medida en que cada cual brillaba por sus riquezas, su casa y su tren de vida, se hacía más 
ilustre, ganándose nombre y clientelas. Después de que vino el ensañamiento de las ma
tanzas y la magnitud de la fama suponía un peligro de muerte, ios supervivientes adopta
ron una postura más prudente. Al mismo tiempo se multiplicaron las admisiones ai Sena
do de hombres nuevos, procedentes de los municipios y colonias (de Italia] e incluso de 
las provincias [recuérdese la política de Claudio sobre el particular y téngase en cuenta el 
recién citado texto'de Suetonio], los cuales introdujeron un tono de austeridad domésti
ca, y aunque, por fortuna o por industria, los más de ellos alcanzaron una veje? opulenta, 
permanecía sn ellos eíespíritu primitivo. Pero el principal promotor de la austeridad de 
costumbres fue Vespasiano, hombre a la antigua usanza en su atuendo y alimentación» 
{Anales, ÍÍ155. Trad, de I. L. Moralejo),

Del Senado ya había dicho Otón que era el «decoro de todas ias provincias)» (Tá
cito, Historias, 1, 84), y Marsella se caracterizaba por su prouinciotis parsimonia 
(Tácito, Agrícola, 4. 3).

Nada podía temer Vespasiano, por cuanto llevamos dicho, de ia nueva aristocra
cia y por ello mismo pudo manifestarse ubérrimo con todos, yendo, llegado #1 caso, éa 
ayuda de los consulares para que no abandonasen ei orden senatorial por escasez de re
cursos económicos e incluso promocionando a quienes se tes acusaba de aspirara! tro
no: tal fue et caso de Metio Pompusiano, a quien nombró cónsul en vez de desconfiar 
de él, de quien se decía que su horóscopo le vaticinaba el poder, gem sim  habere impe· 
raioriam  (Suetonio. Vespasiano, 17 y 14): por io demás, jamás se apropió de tos bie
nes de sus adversarios muertos en la contienda, sino que dejó que pudieran heredarles 
sus familiares conforme a derecho (Casio Dión. Epítome dei libro LXV, LXVX, 10). 
Así pues, tuvo bajo su control desde ios inicios de su principado ai Senado, habiéndose 
asegurado que no hubiese en su seno fisuras ni disensiones: por to que no peraátíó í»  
depuraciones que algunos de sus miembros pretendieron al aía siguiente de la muerte 
de Vitelio. Cabe destacar, finalmente, su deferencia hacia tos integrantes de la Curia a 
quienes regularmente consultaba en todos ios asuntos, y su frecuenta asistencia a fas 
sesiones dei Senado: si bien no está de más recordar que taies actitudes no comporta
ban riesgo alguno por cuanto los senadores carecían de fuerza y voluntad política, En 
tales circunstancias resulta un halago desmesurado, si no un sarcasmo, ia leyenda de 
los ses tercios acufladqs en Rowa en el 71: CONCORDIA SEN aTV I

Fomentó de modo particular una aristocracia comprometida y preparada para las 
tareas administrativas que necesitaba el gobierno de tan vasto Imperio. A tal fin en
cumbró al principal orden de la sociedad romana a cuantos estuviesen capacitados 
para cubrir puestos de responsabilidad, tanto en ei ámbito militar como en ei adminis
trativo, mediante la adlectio  (inscripción de un caballero en uno de los escalones de ia 
jerarquía senatorial); fenómeno que parece surgió durante la dinastía flavia. Con la ad
lectio (inter quaestorios, tribunicios, praetorios, consulares) quería significarse que 
determinado individuo había desempeñado ficticiamente la magistratura a que hacía 
referencia y, por consiguiente, que estaba en disposición legal para ser nombrado para 
una responsabilidad que requiriese dicho rango senatorial o superior. A modo de ejem
plo, un caballero podía poner de manifiesto a través del ejercicio de las tres milüiae 
ecuestres su capacidad y talento militar y el emperador servirse de ellas para ei mando, 
supongamos, de una legión o un gobierno provincial previa la adlectio inter praetorios
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o consulares» tales fueron ios casos de Tiberio M ió  Celso Polemeano, que realizó su 
carreta en la milicia, y de Aulo Julio Quadrato, en puestos de responsabilidad civil: o 
bien, y gracias al ejercicio de procúratelas administrativas;''sobresalir en tal o cual ám
bito administrativo y servirse el emperador de su oficio y acrisolada experiencia enco
mendándole la dirección de una importante secretaría de la cancillería imperial. La 
epigrafía es generosa sobre al particular y nos ofrece abundante documentación de 
este fenómeno que resultó absolutamente: normal desde entonces. Un caso, entre ellos, 
relevante del mismo es el de C. Saivio Liberal, oriundo áeU rbs Saluta (Piceno), itáli
co, por tanto, quien gozó del favor y amistad de la familia flavia. Fue promocionado 
primero inter tribunicios: más tarde, inter praetorios, y desde este momento comenzó 
su fulgurante carrera senatorial, que finalizó en la Hermandad de los Arvales, podero
so instrumento al servicio del poder político! Pmsopog raphia Imperii Romani, II!. nú
mero 105). Ai mismo tiempo, la adlectio  es prueba de la importancia que adquiere en 
la época flavia una administración compleja, buroeratizada y profesionalizada a la que 
los emperadores atienden cuidadosamente sobre todo en los asuntos financieros (ex
im a» que ya hemos señalado a propósito de V«spasiano y Domiciano) y de la que se
pararás a los libertos palatinos concediendo ei protagonismo ai orden ecuestre, vivero 
del seáatoriítí y del que se nutria por más que éste era hereditario. La condición de ca
ballero, por su parte, era personal e intransferible,

Ea el haber de los flavios hay que anotar también el incremento de los miembros 
del orden ecuestre para la administración del Imperio, vinculados a labores burocráti
cas tanimportantes como ai? apistulis. por ejemplo, a actividades financieras y fisca
les, y al ejército, en el que formaban parte de una oficialidad que, de acuerdo a los co
piosos documentos epigráficos, fue pane principalísima de su eficacia, disciplina y ca
pacidad de respuesta en difíciles situaciones bélicas. Su ascensión social fue pareja, y 
posible il mismo tiempo, a la nivelación de las provincias mediante el consciente pro
grama romaaízadoi' emprendido por los Flavios. Firme bastión de la dinastía flavia y 
destacado segmento social, procedía en su «mensa mayoría de las ciudades italianas 
y provinciales en las que previamente habían desempeñado magistraturas municipa
les. cual es el caso de L. Julio Gato Munáano de Córdoba y E. Egnatuieyo Séneca de 
Tarragona, por ejemplo {C lL  íl, 2224,4212), o provinciales, el edetano M. Valerio 
Propinquo Gratio Cetiai {CIL, ti. 4251 ). Otros, por el contrario, procedían de la clase 
de trapa (sin vinculación, por tanto, cotí las arotootactas locales y provinciales), pero 
que por méritos y experiencia bélica ¡legaron a alcanzar el rango ecuestre.

De aquí, un buen plantel de ellos ingresó en el orden senatorial mediante la opor
tuna adlectio.

El carácter de este segmento social era el de uaa plutocracia qWS regía la vida mu
nicipal para la cual había que ser muy rico, pues las magistraturas eran gratuitas, obli
gaban a costosos presentes a la ciudad y a sus convecinos y exigían una gran responsa
bilidad financiera. El origen de estos hombres era principalmente industrial y mercan
til, así como descendientes de veteranos y libertos. En algunos puntos, es el caso de 
África y de Britania, eran los miembros de las familias principales indígenas quienes 
alcanzaban tal condición. En cualquier caso, se trataba de una nueva elite con notables 
cualidades. Digna representante de la prisca uirtus. supo reaccionar contra la soberbia 
nobiliaria y la inercia de los nobiles que caracterizó la etapa anterior. Se trataba, por lo 
general, de individuos para quienes el obsequium, esto es, el espíritu de obediencia y
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sumisión a los superiores (conformismo a la postre) era ei norte y guía de sus vidas... 
Prudentes incluso en asuntos económicos, no malgastaban fácilmente su dinero, pue& 
practicaban la prouincialis parsimonia. Ante todo, reiterémoslo, eran ricos (dat cen
sus honores, decía Ovidio), ya que la riqueza era símbolo de poder y suprema razón de 
la vida social y política.

El comportamiento de esta aristocracia, provincial o italiana, de rango ecuestre o; 
senatorial, fue de signo claramente distinto del vivido en los días de la dinastía Julio 
Claudia, mientras que por otro lado conformó sus hábitos eti una línea sin fisuras con; 
la que le precedió. De signo claramente distinto por cuanto se hallaba «despolitizada» 
como consecuencia de dos principales factores. El primero de ellos la guerra civil del 
68-69; a todo trance querían la paz con quien fuese. Quienes apostaron por Vespasiano 
ganaron, y quienes no tuvieron ocasión de apostar por ninguno se sumaron a los vence
dores, El segundo de ellos fue una economía floreciente y próspera, a pesar de la con
tienda, sobre todo en las provincias y a costa de Italia. El bienestar material compensa
ba con creces la quietud política del segmento dominante de la sociedad. En realidad la 
«despoütización» no era sino aquiescencia al orden que los flavios impusieron y que 
lealmente secundaron e hicieron secundar. Por otro lado, aunque en los límites de la 
prouincialis parsimonia por comparación al luxus de los tiempos neronianos, iaaristo-: 
cracia tendió a perpetuarse (nunca lo consiguió realmente) endogáxnicamente median
te el concierto de matrimonios en función de la fortunae intereses mutuos, basados es
pecialmente en extensas propiedades en las que junto a la explotación agropecuaria: 
cobraba cada vez mayor importancia la fabricación de tejas y ladrillos, lucrativa acti 
vidad en una época en la que predomina el opus latericium en la construcción; y de 
contenedores y vajilla de loza para un mundo que había experimentado un notable de
sarrollo comercial; a fin de cuentas los alfares nunca estuvieron considerados, según là 
mentalidad romana, como una industria sino como una actividad derivada del cajmpo¿ : 
Lo más granado dei orden ecuestre y senatorial residía, por ío general, en Roma* en 
mansiones (domus) bien abastadas, mientras que sus dominios eran atendidos por in-: 
tendentes (uillici) que organizaban el trabajo de los esclavos (familia rustica) o el de 
los colonos en las diversas explotaciones agrarias repartidas por el ámbito del imperio. 
E) dominus quizá desconociera sus fondos, acaso los visitara regularmente, sobre todo 
los que tenía en Italia, permaneciendo alguna temporada en alguno de ellos; en este 
aso frecuentaba: aquella uilla que por su ubicación le resultase más placentera, en la 

Campania si se trataba de Italia. Nota destacada también fue la de las adopciones fictl· 
cias, muchas de ellas testamentarias, que tenían como finalidad la perpetuación de ha
ciendas y, en definitiva, de la estructura social y económica de los dos principales ór
denes. ¡ Qué abundancia de polióoimos nos ofrece la epigrafía del periodo y que sin so
lución de continuidad perdura a lo largo del siglo u! A menudo se nos antoja el suplicio 
de Tántalo, pues un mismo individuo puede aparecer en dos o más inscripciones con 
diferente onomástica sin que a ciencia cierta sepamos si se trata efectivamente del 
mismo.

Además de ser la capital del imperio, Roma era el centro neurálgico de la socie
dad romana (un millón de habitantes tenía en los días de Augusto), foco de atracción 
de menesterosos, trapaceros, comerciantes de toda condición, ricos terratenientes. 
Roma era un trasiego sm fin, poli facética y heterogénea. Nos dará una >dea de ella, si
quiera pálida, la Sevilla, puerto y mercado, metrópoli del imperio colonial. La fascina-
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cíón, magia y hechizo de ta ciudad ya la puso de manifiesto Cicerón, nostálgico desde 
su promagistratura en Cilicia en et 50 a.C., en carta a su pupilo Celio:

«Aprecia esta ciudad, mi querido Rufo, aptéciaia y vive en su resplandor. Todo viaje 
ai extranjero —tal fue mi parecer desde mi adolescencia— resulta sombrío y despreciable 
para quienes su actividad puede ser brillante en Roma* (A sus amigos Π, XII, 2).

Marcial quedará prendado y seducido por ía vida romana, por sus fiestas, por el 
raro encanto de sus Saturnales, a cuyas costumbres dedicara dos de sus libros, y desde 
su retiro en Bilbilis la añorará con estos versos: terrarum d ea  gentiumque Roma, cui 
par est nihil et nihil secundum,

«Roma, diosa de laecútneney desús pueblos, sin par y tras ella ninguna» (Epigra
m a s , 1-2).

Y  lo siguió siendo. Todavía mediado el siglo ív, ei rétor bórdeles, preceptor de 
Gráciafto y más tarde altó funcionario con este emperador, Ausonio, iniciará el Ordo 
urbium nobilium precisamente con Roma:

«Là primera entre las ciudades, la mansión de ios dioses, es la dorada Roma», au- 
. ■ rea Roma,

y cuando le toque el turno a Burdeos dirá:

«Ésta es mí patria, mas Roma excede a rodas ellas. Amo a Burdeos, mas aprecio a 
Roma» {diligo Brudigalam, Romam colo, XX, 39-40).

Elemento humano importante en ella, desde una perspectiva social, era la plebe 
urbana que en los días de Augusto comprendía de ciento cincuenta mil a doscientos 
mil individuos, a quienes proveía de boletos, tesserae, que permitían recoger las men
suales raciones de aceite y grano y a quienes periódicamente el emperador distribuía 
unos cuantos sestercios, congiaria. Sus beneficiarios habían de acreditar el nacimien
to y domiciliación en R,oma y ser ingenuos, a diferencia de la plebs sórdida , social y 
económicamente inferior compuesta en su mayor parte por peregrinos, latinos y liber
tos. La pertenencia, pues, a m plebs urbana suponía cierto prestigio dado que práctica
mente todo ciudadano romano que cumpliese los mencionados requisitos podía acre
ditarse como perteneciente a la plebe urbana. En esta ciudad, y a juzgar por el testimo
nio de Juvenal, cuya tercera sátira es «todo un poema» válido para la época flavia y 
digno de ser leída por completo, convivía con la plebe urbana una población abigarra
da y cosmopolita compuesta de peregrinos, orientales y una gran proporción de escla
vos, que residía en bloques de pisos, insulae, muy semejantes a los nuestros, con esta
blecimientos comerciales, tabem ae , en los bajos, y viviendas distribuidas en pisos 
pero con deficiente confort y salubridad, como el propio Marcial nos dice, y con 
evidentes peligros de desplomes e incendios, así 1o manifiesta Juvenal, y que para el 
siglo π tenemos atestiguado en Aulo Gelio:
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«Grandes son tos ingresos de las propiedades urbanas, pero mayores son los peli-, 
gros. Si hubiese algún remedio de suene que no ardiesen tan a menudo las casas en 
Roma, por Hércules i¡u¿ vendería mis propiedades rústicas y las compraría en ia ciudad» 
(Noches Aticas, XV, 1),

y ello a pesar de la imponente empresa urbanística llevada a cabo por Nerón tras el ia- 
cendio en ei 64 (Tácifó. Anales. XV, 43) y continuada por los Flavios.

Del campo hay que resaltar a la plebe rural inserta en las estructuras agrarias con
troladas por ios domini. La propiedad de la tierra siguió siendo fuente de riqueza y de 
prestigio, condición necesaria para formar parte del orden decurional municipal y del 
orden senatorial. En el periodo que nos ocupa no es predominante la pequeña propie» 
dad cantada por Virgilio en las Geórgicas (aunque difícilmente pudo desaparecer, lo 
cierto es que el conocimiento que de ella tenemos tanto en Italia como en provincias es 
francamente deficiente), por el contrario sobresalen los grandes dominios y los latí* 
fundios imperiales, por ejemplo, en el norte de África, en la Italia central y meridional, 
conocidos fundamentalmente, por lo demás, gracias a la arqueología. Para los días 
previos a la dinastía fiavia podemos contar con la valiosa contribución de Coiumeia y 
con el testimonio literario de Trimalción, siempre que no tomemos en su literalidad la 
producción de ias fincas propiedad del rico extravagante liberto. De t e  gentes que las 
habitan y que producen para sus dueños estamos, igualmente, deficientemente infor
mados. Ciertamente hubo de haber una fam ilia rustica bajo las órdenes de un inten
dente (a menudo liberto o siervo), cuyas condiciones de vida y trabajo eran peores qn& 
las de los componentes de ia.fam ilia urbana. Además hubo un gran número de colonos 
a quienes arrendaban parte de las tierras a condición de la entrega de un canon o presta* 
ciones personales, o que trabajaban como jornaleros en fincas llevadas directamente 
por el propietario o más generalmente por medio del intendente. Tampoco sabemos de 
ellos gran cosa en la época fiavia, aunque parece arqueológicamente probado (y no nos 
faltan fuentes escritas) que la estructura de la propiedad de la tierra permitía diversos 
modos de producción. Para el siglo a, y gracias a determinadas inscripciones del aorte 
de Africa, tenemos algún conocimiento de ellos, pero se trata en estos casos de colonos 
en tierras arrendadas por el emperador.

3.1. Eu EJÉRCITO

La progresiva desaparación dei elemento italiano en las legioees se debió a moti
vos económicos y razones sociales, pues resultaba más lucrativo y era tenido en mayor 
consideración el alistamiento en las cohortes pretorianas y urbanas para quienes prefe
rían la carrera de las armas a cualquier otra ocupación.

Por razones políticas ios emperadores flavios admitieron en las cohortes pretoria
nas a quienes, licenciados por Vitelio, habían servido en las filas fiavias, así como a los 
legionarios más distinguidos en la defensa de la causa de Vespasiano, A lo largo de ía 
dinastía decreció el número dé ias cohortes pretorianas (dieciséis en tiempos de Vite- 
lío), pues a fines del siglo tan sólo quedaron diez, número inalterado por espacio de 
dos siglos.

Paralelamente, asistimos a la provmcialización del ejército, posible en gran me-
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dida por (a extension de ta ciudadanía romana a individuos y comunidades hasta en
tonces de condición peregrina. Continuó siendo un ejército de ciudadanos romanos,
más el redutattitento fundamentalmente provincial coadytívó a eiévaát el nivel social, 
político, cultural y económico de las provincias, pues no podemos olvidar que un fac
tor importante de la romanización fue él ejército* De este proceso se beneficiaron de
modo particular ias provincias occidentales.

Vespasiano, restaurador del orden, disciplinée! ejército y gracias a una escogida 
y adecuada oficialidad logró que alcanzara un alto grado de eficacia, hasta el punto 
que protegió durante casi un siglo el imperio y la casa de ¡os Césares.

Tras la perra civil Vespasiano licenció cuatro legiones, la I Germanica, la ÍV Ma
cedónica. la XV Primigenia y la XVI Gallica, que reemplazó por otras tres. La II Adiu- 
trix, reclutada por Vitelio entre t e  remeros de la flota y, regularizada su condición, 
enviada a Britania, ta ÍV Flauia Felix, asentada, ea Dalmacia. y la XVI Flauia Firma, 
apostada posiblemente en Capadocia. La VU G aibiam  cambió de nombre recibiendo el 
de Gemina, m  «cuerdo de la fusión de dos legiones; acantonada por breve espacio de 
tiempo en el Alto Rhin, retomó finalmente a Hispania en tomo al 74. de donde ya no sal
dría salvo para reprimir ia sublevación de Antonio Saturnino. La única legión con que 
contó Mispnia » partir de ahora, dio su nombre a ía ciudad de León, su lugar de ubi- 
cación. Kgatnos, por último, que Domiciano perdió la V Alaudae que reemplazó por 
la ! Mimnúa. La distribución de las legiones, atendiendo a ias necesidades defensivas 
del impedo, toe la siguiente: una en Hispania, cuatro en Britania, ocho en el times cena- 
no, siete en«1 danubiano mientras el Danubio iíster) lo guardaban flotillas fluviales de 
Mesiácopomíflúdas Flauíae, una legión o dos en Capadocia, una en Judea, de donde 
no saldría ya. y Egipto y África no conocieron cambios, salvo que en esta última la le
gión III ,4»f«5ís se mudó ai interior, de Ammaedara a Theveste.

Empleó a sus tropas en una febril actividad constructora que aunque originada 
por necesidades puramente militares y bélicas ocasionó una mejora en ias comunica
ciones y una mayor seguridad y rapidez en el tráfico de bienes y personas; tal fue la 
construcción de calzadas, sobre todo en las proximidades de! limes. Además, de las fi
las dei ejército salieron excelentes técnicos en ingeniería y arquitectura, formados 
principalmente pura las labores militares, prestos en todo momento para colaborar con 
la sociedad civil de su entorno en tareas propias de su oficio (topografía, trazado de 
puentes y canales, construcción de edificios, etc.},

3.2. PANORAMA PROVINCIAL DURANTE LA DINASTÍA PUVtA

3.2.1. Hispania

Hablar de Hispania en ¿poca de los Flavios supone hablar del Ius Latii que conce
dió Vespasiano a los hispanos en fecha incierta durante su censura» pero antes del año 
75. En virtud de tal concesión tenemos constatado, ya en dicho año, la existencia de 
unos municipes Igabrenses ( Igabrum, m m k ip u m  Flauium) que gracias a Vespasiano 
alcanzaron ía ciudadanía romana: beneficio imperaratoris Caesaris Augusti Vespasia
ni duitatem Romanam consecuri cum suis per honorem (CIL, Π, 1610). Del mismo 
año tenemos otro epígrafe (CIL· II, 2096) en el que unos habitantes de Cmmbrium,
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Zafra, alcanzan idéntico estatus jurídico tras el desempeño de ias magistraturas muni
cipales. La concesión del ius Latii transformó muchas ciudades hasta entonces pere
grinas en municipia que aparecen siempre en nuestras fuentes epigráficas con la 
epíclesis Flauium y quienes en ellas fuesen ciudadanos romanos frieron adscritos a 
la tribu Quirina, tribu propia de tos Flavios. Ahora bien, y coma claramente demues
tran estas y otras inscripciones, los habitantes de tales municipios no alcanzaban auto
máticamente ia ciudadanía romana, sino que para conseguirla habían de desempeñar 
previamente las magistraturas municipales (expressis uerbis io dice el capítulo 21 de 
la carta municipal de Saipensa), Una vez cumplidas sus funciones municipales obte
nían la ciudadanía para sí, sus padres, sus cónyuges, hijos y nietos legítimos por vía 
masculina: filio  natis natabus, de modo que en pocas generaciones alcanzó el estatus 
de la ciudadanía romana a una inmensa población urbana hispana, mas el resto de la 
población, poseedora del ius Latii, comenzó a disfrutar de unos derechos de capital 
importancia para la vida económica, sobre todo en io referente a las sucesiones, trans
misiones y bienes patrimoniales, derivados del -.iuscommercii y ei ius conubii.

Con la concesión del derecho latino Hispania se vio vinculada a Roma como no 
!o había estado hasta entonces, por más que tempranamente estuvo ligada cultural
mente a la metrópoli; mas ahora la involucración fue completa, alcanzando a todos los 
ámbitos de ta sociedad y desempeñando estas provincias un papel cualitativamente su
perior, más dinámico y activo. La medida vespasianea supuso un privilegio para los 
hispanos y acarreó la creación, o en su caso transformación, de mareos urbanos y orga> 
nización ciudadana compatibles con ias estructuras sociales, jurídicas y administrati
vas de Roma y de cuantas comunidades desarrollaban su existencia en;ei seno.de te  
ciudadanía romana y latina. Más de noventa ciudades se vieron beneficiadas con 
ia concesión y, si bien fue ésta debida a Vespasiano, Domíciano la impulsó y puso en 
marcha el extraordinario proceso de transformación al que dio lugar y que ha quedado 
plasmado en distintas cartas municipales.

Fundamentalmente el ius Latii supuso para ia población hispana la posibilidad de 
acceder a la ciudadanía romana y a través de ella lograr su promoción en el orden ecues
tre y senatorial, fenómeno este último ciertamente importante ya en ei periodo que nos 
incumbe; pero además, merced a la existencia de marcos de vida social romana (munici
pios, sobre todo) fue acostumbrándose la población autóctona a unos hábitos de vida y a 
unos comportamientos (administrativos, económicos, religiosos, edilicios, culturales; 
jurídicos) romanos; gran parte de lo cual queda nítidamente mencionado en las cartas 
municipales y el resto nos lo proporciona la arqueología y la epigrafía.

La importancia de la epigrafía jurídica hispana merece siquiera una somera expo
sición de las tres cartas municipales mejor conocidas del periodo flavio. Saipensa, en 
las proximidades de Utrera (Sevilla), ciudad estipendiaría hasta la concesión del ius 
Latii, recibió el estatuto d& municipium Flauium y contó con una ley publicada en días 
de Domíciano (entre el 13 de septiembre del 81 y el 84, como términos post quem y 
ante quern). Malaca, ciudad federada con Roma, ai decir de Plinio, y de escasa impor
tancia en tiempos de Pomponio Mela, alcanzó dicho estatuto municipal y contó igual
mente con una ley publicada durante el reinado de Domíciano. A estas dos cartas he
mos de añadir una tercera perteneciente al municipium Flauium ¡mitanum, en las pro
ximidades de Algámitas (Sevilla). Ninguna fuente de la Antigüedad se hace eco de tal 
comunidad. Sólo sabemos que la lex Imitaría es también domicianea (año 91).
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Para hacemos una idea, siquiera elemental, del contenido y semejanza de la ley 
Imitaría con las leyes Salpensana y Malacitana bueno será exponer con brevedad en 
qué puntos principales coincide con ratas últimas. Sus coincidencias con la Salpensa
na son las siguientes:

—  Adquisición de la ciudadanía romana p er  honorem.
— Perdurabilidad def mancipium, manus y potestas  a los que se encontraren 

sometidos, quienes, ers virtud de la ley, sóft ahora ciudadanos romanos.
—  Perdurabilidad de los derechos sobre el liberto por parte del patrono, ahora 

ciudadano romano.
—  Establecimiento de un prefecto con íurisdictio plena si el emperador acepta 

el duutmrato que el municipio Se ofrece.
—  Prestación de juramento por parte de los duóviros, ediles y cuestores elegi

dos y nombrados en el término de cinco días y en caso contrario multa de 
diez mil sestercios.

—  Ius intercessionis de los magistrados.
—  Mmumissio uiñdiaa , pero sotó en relación a los ciudadanos latinos.
—  Optio mtorís.

Coincide con la ley Malacitana, entre otros extremos, en los siguientes:

; Nominatio de ios candidatos.
—  Presidencia del comido electoral.
—  Presencia de los incolae en una sola curia a efectos de deposición del voto.
—  Requisitos para la presentación de candidaturas en las magistraturas muni

cipales.
■ ■ “  ■ Mecánica del proceso de deposición del voto, de ios custodes y de los apo

derados de los candidatos.
~  Mecánica del escrutinio, de renuntiatio> por curias, hasta alcanzar el nú

mero de magistrados necesarios, del juramento de los proclamados, así 
como de la garantía o cautio que se les exigía (para una intelección de este 
punto y los precedentes. F. i. Lomas, «Tabula Hebana», Habis, 9, 1978).

—  Prohibición de vetar la decisión de celebración de comicios electorales bajo 
multa de diez nul sestercios.

—  Cooptación de un patrono (en lo que también coincide con el fragmento em- 
poritano hallado en 1967 (véasë Ampurias, 29, 1967).

— Destrucción y demolición de edificios (en lo que concuerda también con la 
ley colonial de Urso).

Es a todas luces evidente el interés desplegado por los Flavios en Hispani a y que 
en el ámbito jurídico no admite comparación alguna, sobre todo ía 8 ética, con cual
quier otra región del Imperio romano. Dicho interés es patente también en Vipasca ! 
(hallada en 1876). bronce que contiene una lex metallis dicta que quizá fuese de la 
época fiavia y hallada en Aljustrel (Portugal, término perteneciente al convento amerí
tense), no lejos de donde Plinio sitúa precisamente a los Medubricenses qui Plumbarii 
(Historia natural, IV, 118). Mediante dicha ley el distrito minero no se hallaba sujeto a
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la jurisdicción de municipio alguno, sino que quedaba bajo la administración de un 
procurator metallorum, dependiente del fisco imperial. Lo que de esta ley nos queda 
muestra ¡a regulación dei mencionado distrito minero, y en este sentido, es una lex lo
cationis conductionis.

Junto a Vipasca l, aunque de diferente tenor pero demostración de la preocupa
ción de ios flavios por Hispania, hemos d© señalar dos caías imperiales. Una de Ves
pasiano a los saboreases, ciudad libre del convento astigicano según Plinio, de! año 74, 
por la que sabemos que íes permitió, una vez gratificados con el ius Latii, denomina
sen su oppidum con la epíclesis FUtuium y que lo construyesen en el llano, mas no per
mitió alteración alguna de los uectigcdia que venían percibiendo y disfrutando desde 
ios dias de Augusto, pero si querían acrecerlos debían dirigirse para ello al procónsul 
de la provincia. Ignoramos en qué quedó la petición. La otra carta es de Tito, dirigida 
esta vez a los munigíienses, del año 79, por la cual zanja con su autoridad imperial un 
litigio entre un conductor de uectígalia, Servilio Folión, y ei municipio fkvto. Resalta 
de !a carta la ecuanimidad que muestra Tito al dictar la sentencia, pues dando la razón 
al acreedor y obligando ai municipio al pago de la deuda contraída le condona los inte
reses del capital debido resarciéndose de esta forma de unos abonos que Servilio Fo
lión debía al municipio. Reza así la carta:

«El emperador Tito César Vespasiano Augusto, pontífice máximo, cm  le potestad 
tribunicia por novena vez, aclamado imperator en catorce ocasiones, siendo cónsul por 
séptima vez. padre de la patria, saluda a Sos quattuomiri [magistrados 1 y a tos decuriones 
municipales. Como hubiereis apelado para no pagar el dinero que debíais a Servilio Po
lion según sentencia de Sempronio Fusctí, parecía oportuno exigiros el castigo por la 
inoportuna apelación: mas he preferido hablar según mi indulgencia y ao segün vuestra 
temeridad y os he condonado 50,000 ses tercios por la pública pobreza qué habéis aduci
do. Así pues, he escrito ai procónsul Galicano, amigo mío, para que paguéis el dinero ad
judicado a Polión y os libere de los intereses desde la fecha de la sentencia. Procede tener 
en cuenta los intereses de vuestros tributos que decís habéis arrendado s Polión. no fuese 
que por esto incurriese vuestra ciudad en pérdidas. Salud. Dada siete días antes de ios 
Idus de septiembre (7 de septiembre)» (AJÍ. 1962.288).

Un factor priîàordkl ÿaotor de la economía en Hispani® fue la riqueza cniaera y 
su importancia creció en ía medida en que decrecían y se agotaban las minas de Grecia 
y Asia Menor. De antiguo Hispania gozó merecida fama como tierra metalífera. Del 
convento asturicense dirá Plinio que aventajaba en producción aurífera a cualquier 
otro lugar de la tierra (Miraría natural, XXXIII, 78), y las arenas auríferas de los ríos 
Tajo. Duero y Segura se encuentran entre los tópicos de las Laudes Hispaniae, La pla
ta se hallaba asociada por lo general al plomo y principalmente en la costa levantina en 
tomo a Cartagena, y en Sierra Morena en tomo a Castulo, pero también la había en Vi
pasca. La mayor producción cuprífera procedía de Hispania cuyas minas más impor
tantes estaban enclavadas a occidente de Sierra Morena, Mons Marianus. y que, vía 
Córdoba, alcanzaba el Atlántico en su camino a la exportación. Hispania, pues, para 
no mencionar otros metales, estaba a la cabeza de las provincias romanas e» cuanto a 
la producción minerometalúrgica y ésa fue, en realidad, su principal función en el en
tramado económico del imperio. La organización militar. 1a red viaria, los límites ad
ministrativos estuvieron presididos por la consideración de cómo mejorar la explota



LA CONSOLIDACIÓN DEL IMPERIO: LOS FtAVIOS 5 8 9

ción e incrementar los recursos mineros. Poco sabemos, por otto lado, de los mineros, 
más asemejados por sus condiciones de vida a los esclavos que a ios libres y que hubie
ron de formar una parte muy considerable de. la población de Hispania. Propiedad del 
fisco imperial por un proceso de apropiación desarrollado a lo ¡argo de ia dinastía Julio 
Claudia, las minas eran arrendadas ά conductores. quienes, a »u vez, podían subarren
darlas según una ley posterior, de época de Adriano, que hace referencia ai distrito mi
nero de Vipasca, Sabemos que en la Bética con anterioridad a Plinio se arrendaron el 
metallum Salutariense y el Antonianum por doscientos rail denarios anuales (Historia 
natural, XXXIV. 165).'

Si la minería fue motor de la economía, estamos mucho mejor informados de la 
riqueza agrícola (de manera preferente de la de la Bétíca) gracias a estudios analíticos 
de Chic, Sáez, Remesal y Guasch. entre otros. Rostovtzeff dejó dicho que ia Bética era 
una pequeña Italia en España. Sus productos e industria alfarera, inherente a las labo
res agrícolas según el pensamiento romano, al igual que sus minerales y salazones, 
fueron la base de su prosperidad y y a en los días de ios flavios conocieron y recorrieron 
los caminos del imperio, situando a nuestras provincias, ¡a Bética y la fachada levanti
na de la Tarraconense sobre todo, en lugar preferente en el concierto económico del 
mundo romano. Las imponentes ruinas de ¡as ciudades de la Bética. Lusitania y Tarra- 
weeasesoB fehaciente testimonio de laprosperidad de sus habitantes, que alcanzará 
su apogeo a lo largo del siglo ti.

Tres eras ios productos principales que exportaba: el trigo, el aceite y ai vino (la 
triada Mediterránea). El trigo se producía prácticamente en toda Hispania, salvo en la 
EspaSa húmeda: et olivo se hallaba en las costas orientales, en la s  cuencas del Guadal
quivir y del Duero, en !a meseta castellana hasta las vertientes meridionales de la sierra 
de Guadarrama [Histeria natural. XV, 1). Viñedos, de mejor o peor calidad, se encon
traban por doquier, pero hay que resaltar, sobre otras, dos áreas de cultivo, la  Bética y 
la costa levantina de Cataluña al sur de Valencia. Las cosechas de trigo de la Sética 
nada tenían que envidiar a las de Egipto o a la s  mejores de Sicilia; solamente la pro
ducción triguera de Alejandría superaba en calidad a la de la  Bética. y en cuanto al 
aceité solamente le excedía el de Venafrum, al decir de Plirtio. Los mejores caldos, por 
último, procedían de la costa mediterránea ('Baleares incluida! y del valle del Guadal
quivir. Hispaüía exportaba estos tres productos y su confirmación la tenemos suficien
temente atestiguada como para no detenemos en ello, mas permítasenos tres observa
ciones. Un célebre mosaico de Osiia del siglo t representa las cuatro provincias grane- 
ras del imperio; una de «Has es Hispania; Sicilia, África y Egipto son las otras tres. Por 
otro lado, particular y singular fuente de información es e! monte .Tes taccio. cuyos cas
cotes de ánforas cotejados con los aparecidos en las riberas del Guadalquivir y afluen
tes tributarios hablan por sí solos de la ingente exportación aceitera y, en menor medi
da, de vino, a Roma. Tal entidad tenía la viticultura que en el municipio Imitano se 
contempla ia posibilidad de posponer asuntos municipales durante la época de la ven
dimia. como nos recuerda P, Sáez (capítulo K de la lex ímitana).

Una industria de solera en el mediodía peninsular fueron los salazones y el afa
mado ganan, también exportado a Roma, y que implicaba una importantísima activi
dad pesquera a la que de antiguo estuvo volcado el litoral gaditano. Bueno será recor
dar que la prosperidad que testimonian las ruinas del despoblado de Bolonia (colonia 
Baelo Claudia) le sobrevino en gran parte gracias a su dedicación a la pesca de túnidos
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y escómbridos y a la industria derivada (véase L. Lagóstena, La producción de salsas y 
conservas de pescado en la  Hispania Romana, I l O.C.-VI d C ., Barcelona, 2001).

Pero volvamos a la agricultura. En nada debió de afectar la crisis del 68-69 al de
senvolvimiento de la agricultura, pero no es menos cierto que ios flavios prestaron 
debida atención a lo que podemos calificar de colosal fenómeno económico que tanto 
enriqueció a tantos y que alimentó a muchísimos ciudadanos y militares durante largo 
tiempo. Hasta aproximadamente el 150 el comercio mediterráneo realizado desde His
pania era fundamentalmente un comercio hético en el que, al parecer, predominaban el 
aceite y los salazones (Lagóstena). Para ambos productos, también para el vino, se ha
cían necesarios contenedores apropiados, las ánforas, parte integrante, como hemos 
señalado, de las explotaciones agrarias y de las que tenemos cumplida constancia a lo 
largo del Guadalquivir. En los múltiples alfares detectados observamos una febril acti
vidad que coloca ios productos, fundamentalmente deaceite, en todas, sin excepción, 
provincias occidentales y en Roma: en el limes renanorético, en Britania, en las Galias, 
en ios Campos Decumates, entre los helvecios, en Italia también. Si hubiéramos de in
dividualizar algunas de estas figlinas en producción en época fiavia señalaríamos la de 
Las Delicias (control aduanero en Astigi, Écija) con una producción muy diversifica
da, ¡a de Alcotrista (idéntico control) con una amplísima difusión, la de Las Huertas 
del Río (control aduanero en Hispalis, Sevilla), cuyos propietarios, ios Enios, bien re
presentados en la epigrafía hispana, al menos algunas de sus familias, produjeron án
foras para contener los productos de sus fincas y también para abastecer à otros agri
cultores o envasadores de la zona, la de La Catría (idéntico control) que desarrollo una 
intensa actividad, la de Villar Tesoro (idéntico control), de primerisima importancia 
económica en la zona y con contenedores que alcanzaron una amplísima difusión. Esta 
riqueza agraria fue la que posibilitó la floración de una rica burguesía municipal, de 
cuyo seno salieron sobresalientes caballeros y senadores, eficaces agentes de los prín
cipes y firmes valedores de la institución del Principado en cuyo marco jurídí- 
co-económico, y sólo en ese marco, era posible la perduración y acrecentamiento de 
sus fortunas.

Las tierras meseteñas y el cuadrante noroccidental, por el contrario, no lograron 
ia prosperidad de las regiones meridionales, lo que en parte seria debido a tratarse de 
tierras menos feraces y a que la principal riqueza, la minería, pertenecía il emperador; 
ahora bien, no por ello quedó exenta del influjo romamzador procedente del sur, de 
Levante y de Roma directamente, como atestiguan los municipios Iw o s  illí existen
tes. En ellas, y a diferencia de la Bética, la prosperidad les vino de su participación en 
el ejército (algo también de la explotación de ios recursos mineros). En ellas perdurará 
un doble género de vida, ei romano y el indígena, que todavía se reflejará, por ejemplo, 
en la renovación del tratado de hospitalidad de los Zoelas de mediados del siglo a, en 
el que se sigue hablando de estructuras gentilicias (F. i. Lomas, Asturia prerromana y 
altoimperiai, Gijón 1989). Aquí, como en otras partes del Imperio, se hace necesario 
distinguir entre una población rural, escasamente romanizada, y una población urba
na. A pesar de la progresiva implantación de la romanidad y de los esfuerzos, reitero, 
desplegados por los flavios, gran parte de la población, sobre todo en el norte y en el 
noroeste, seguía apegada a sus estructuras autóctonas, siendo las ciudades los centros 
desde donde irradiaba la romanización. Cierto es que a partir de comunidades a menu
do dispersas en época fiavia, y en un proceso que se continuará en los primeros dece-
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aios del siglo π, la administración romana proporcionó un «marco de vida urbana» en 
el que habicualmente tas poblaciones tenían sus mercados, fo ra . Aldeas y villorrios 
que Plinio designa en su Historia natural por la tribu o estructura gentilicia, aparece
rán en Ptolomeo como centros urbanos, lo que supone que en el intervalo se ha produ
cido un acentuado proceso de urbanización.

3,2.2. África

Fiel continuador de la política de su padre, Domic ¡ano hubo de hacer frente en 
África a i a revuelta de tos nasamones, pueblo que ocupaba tas costas de la Gran Sirte, 
por cuanto se negaron a pagar el tributo impuesto por Roma. La negativa acarreó la 
guerra. Los supervivientes de la misma se retiraron a latitudes más meridionales, 
mientras que !a Graft Sirte y là ruta que bordeaba la costa hasta Alejandría gozaron de 
relativa calma y tranquilidad, lo cual permitió que los romanos se adentraran sin te
mor, al tener la retaguardia expedita de enemigos, hacia el interior. En este mismo res- 
nado, y como consecuencia de la victoria sobre los garamantes durante el principado 
de Vespasiano, se efectuaron dos expediciones hacia el corazón de África que pode
mos calificarlas de exploratorias e informativas, y permitieron ei conocimiento de las 
zonas saharianas y transaban anas. Digamos, de paso, que ocasionaron et descubri
miento de Rhinocerontes, bestias que no faltaron desde entonces en el anfiteatro para 
mayor gloria y deleite de Domicia.no y regocijo de los romanos.

Mientras Ía caima y ia penetración hacia el interior era una realidad en ei África 
. proconsular, en tas Mâùretaiùas volvieron a surgir dificultades que obligaron a Domi
tiano a enviar a C. Vello Rufo, del orden ecuestre, como comandante det ejército afri
cano y mauretano, dux exercitus Africi el Mauretanici, para reducir la libertad de mo
vimientos e impedir que rebasasen tos territorios que tenían asignados diversos 
pueblos de la región, ad nationes quae sunt in Mauretania comprimendas (la fecha 
[antes del 86] y la carrera de este caballero en G. H. Pflaum. Carrières.,., num. 50; 
Addenda, p. 966).

No conoció África tanto afín colonizador por parte de Roma desde Claudio hasta el 
advenimiento de tos Flavios. Se ocuparon enclaves estratégicos y las regiones recién 
anexadas sufrieron la consiguiente transformación: se trasladó la legión a Theveste, Te- 
béssa, mástarde a lam baesis, donde Tito estableció un destacamento, Ammaedara se 
transformó en colonia Flama Augusta Emérita Ammaedara, acogiendo a los veteranos, 
al igual que Cillium y que Madauros, esta última para la vigilancia de los musulamios y 
númidas, se transformó igualmente la calificación de Lepcis Magna, resultando un pe
culiar municipio con instituciones púnicas (los «sufetes»), se transformó también Bulla 
Regia en municipio (en Plinio, Historia natural, V, 22, aparece como oppidum liberum. 
pero véase, sin embargo, P. Quoniam en Karthago XI. 1961-1962). Paralelamente se 
amplió la extensión de los cultivos (cereales y plantaciones de olivo preferentemente) 
que permitió un extraordinario desarrollo económico del que darán fe las florecientes 
ciudades del siglo a, con su consiguiente burguesía municipal ai servicio del imperio 
bien representada en la epigrafía, y el intenso comercio de ¡a proconsular. Las comuni
dades autóctonas recibieron también atención por parte de los flavios, pues asignaron 
tierras a determinadas tribus, proceso mediante el cual, además de los beneficios econó
micos derivados de su ocupación en labores agrarias, les proporcionó cierta autonomía y
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libertad de movimientos. Tai fue ia política de Domiciano con los suburburos. nicibos, 
supenses, vofiticeoses» mudiciuvios y zamucios.

Ahora bien, a pesar del enorme esfuerzo romanizador desplegado por los ftavio^
la amplia difusión de la vida urbana, que aún hoy día impresiona al viajero que visita, 
las minas romanas del Magreb, no es más que la superestructura de una realidad pro
fundamente indígena y agraria. Lo predominante fueron los safou?, dilatadas propieda
des en su mayoría imperiales, fruto de continuadas confiscaciones, que no estaban in
tegrados en ciudad alguna. El modo de producción imperante fue ei del colonato, no 
teniendo, por tanto, la esclavitud la misma importancia que tuvo en otras regiones y en. 
la misma Roma. La civilización, marcadamente autóctona, la podemos apreciar bien 
en Lepcis Magna. Con un pasado púnico que perdura claramente a través de sus pecu
liares instituciones y de su onomástica hasta bien entrado el siglo t. con una importante 
economía agraria y comercial, conoció, sí, los efectos de ia romanización en días de 
los flavios, mas le quedaba aún buen trecho por recorrer, como se desprende de Esta
do. quien dedica uno de sus poemas (Silvas, fV, 5) ai caballero lepcitano Septimio Se
vero, abuelo dei futuro emperador, en quien alaba ia ausencia de rastros púnicos: Non 
s im o  poenus, non habites ñbi, externa non meus: halm , !talus.

3.2.3. Galia y Germania

Las Galias y la orilla izquierda del Rhin conocieron un extraordinario ang« m ul
ante dei establecimiento del limes tenanorético y de la colonización de los Campos 
Decumates. Las ciudades a orillas del Rhin, con excepción de Tréveris. surgieron a 
partir de las canabae que gradualmente fueron tomando una conformación urbana. 
Dada ia fertilidad de ¡os valles del Mosela y del Mosa, surgió en la regió» usa flora
ción de uíllae. centros de producción, y por tanto de carácter utilitario, y no meramente 
residencial, suntuarias y pensadas para el ocio de sus propietarios, cuya produccióa 
agropecuaria iba destinada casi en su totalidad al abastecimiento de tos ejércitos « μ η , 
nos. Podemos decir que fueron ellos quienes dinamizaron la vida económica de estos 
val les, los fautores de la intensificación de la navegación fluvial, de la circulación via
ria, de una mayor producción y diversificación de productos cerámicos para mejor 
atender sus crecientes necesidades asentados, como estaban ya. en campamentos per- 
nantentes. La estabilidad lograda por Domiciano en el Rhin tuvo como consecuencia 
beneficiosa que también las ciudades galas en general, más particularmente las de las 
Gallas Bélgica y Lugdunense, experimentasen un auge comercial e industrial que se 
apreciará de manera notable en el siglo siguiente. A este crecimiento coadyuvó decisi
vamente su excelente red fluvial (Ródano, Mosela y Mosa. principalmente). Desde 
mediados del siglo i comienza la producción de terra sigillata en talleres de la Galia 
central (Lezoux y Les Martres-de-Veyre, principalmente, Los alfares sudgálicos más 
renombrados son los de La Graufesenque, Montaos y Banassac) que, junto con la fa
bricada en los alfares meridionales, exportará a las provincias germanas y a Britania; 
mas no sólo la cerámica retiró los productos itálicos de los mercados dei noroeste, sino 
también su industria metalúrgica derivada de su nqueza en metales, al vidrio del Rhin, 
las mantas de lana, diferentes tipos de fíbulas, vasijas de bronce; productos todos ellos 
que en época de los flavios, y sobre todo en eí siglo a. exportarán a las provincias occi
dentales, a la propia Italia e incluso a algunas provincias y áreas orientales. Galia llegó
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a ser en este periodo el mayor país industrial de Occidente. Al respecto, no estará de 
más recordar que un lote de vajilla sudgálica se bailaba todavía sin desembalar en 
Pornpeya cuando ocurrió la erupción del Vesubio, en el atardecer del 24 de agosto del 
79, El beneficio económico y social también alcanzó a la población campesina que 
mejoró de situación gracias a la anexión de los Campos Decutnates a los que emigró en 
gran número, asentándose en dominios imperiales mediante «1 pago de un diezmo, de- 
cuma. lo que explica el nombre dado a estos campos. En ellos se convirtieron en colo
nos. lo que significó una nueva cuaüficación social y unaumento de su nivel de vida.

3.2.4. Britania

La más rica ciudad comercial de Britania era Londinium, El resto de las ciudades 
están, como las de las Galias central y septentrional, habitadas por una población au
tóctona escasamente romanizada que consume los productos de los campos próximos. 
Lo que caracteriza la vida de esta provincia son las uíitm . no las ciudades, que tienen 
un preponderante carácter utilitario, como ias de ia orilla izquierda dei Rhin y valles 
del Mosela y dei Mosa, con unos seguros mercados para sus productos: el ejército es- 
tacioaatló la provincia. Con la pacificación dei país, concluida, como ya dijimos, 
durattte el remado de Oomiciano. Britania cementó a conocer una era de prosperidad 
de la que se benefició usa pequeña tracción autóctona, ias principales familias indíge
nas se supieron adaptar a ias nuevas circunstancias y sa romanizaron, aunque su
perficialmente, mientras el grueso de la población nativa permaneció al margen del 
movimiento mtegtador auspiciado y alentado por los flavios. No fue en esta provincia, 
precisastseatt, donde Vespasiano y sus hijos destacaron por sus logros en ei ámbito de 
la romanización. En pane se contentaron con someter al país, gracias ai establecimien
to de reyes-clientes (tal fue el caso de Cogtdumnus en tiempos de Claudio: Rex et leqa- 
tus Augwsñ in Britannia), pens también fundaron colonias para en ellas asentar a ios 
veteranos de sus ejércitos (Lindum. Lincoln, para los de la legión ÍX, y Gleuum, Glou
cester, para los de la í l  Augusta). No se detuvo aquí su esfuerzo. Restauraron Verula
mium, St. Aibans, Camulodunum, Colchester, seriamente afectadas durante la revuel
ta de Búdica, así como diversos edificios póblicos./bra y basílicas en otras tantas ciu
dades, y dotaron a diversos destacamentos militares de lugares para su esparcimiento y 
entrenamiento, com ozlludus  ¡especie de anfiteatro) de Caeríeon que podía albergar a 
seis mil espectadores, esto es, los efectivos de una legión completa. Por lo demás, Bri
tania fue una provincia de bajo potencial económico que debía importar gran cantidad 
de productos (cerámica, fundámentalmente sudgálica, aceite, νίρο, etc.) procedentes, 
principalmente, de las costas galobslgas, aquitanas, pero también de Hispania y del 
Mediterráneo. De Britania Roma extrajo primordialmettte metales, el metallum De· 
cem glicum  de Flinthsire a partir del aáo 74, y el metallum Brigmtium  de Nidderdale, 
Yorkshire, a partir del 84, si bien su producción fue restringida en beneficio de la his
pana, según nos dice Plinio en su Historia natural.

3.2.5. Grecia y Asia Menor

Oriente experimentó un renacimiento económico y cultural con la implantación 
del Principado tras los estragos que ocasionó la revolución romana que puso fin a la
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República, Nerón dmamizó como nadie anteriormente las ciudades griegas y grecohe»· 
lenísticas. Atenas, pálido reflejo de su esplendoroso pasado en ios días de Cicerón, 
volvió a recuperar ya en los días de los flavios el liderazgo cultural que, no obstante, l&, 
disputaban otras ciudades de la provincia de Asia. Junto con Atenas, Corinto, Olimpia 
en la Éiide, Patrás, Esparta, Delfos, el santuario de Epidauro, experimentaron un rena
cimiento económico y comercial, mientras el campo se cuajaba de uillae propiedad de 
itálicos y autóctonos, que eran otros tantos centros de producción agraria comerciali
zada desde las ciudades griegas. En Asia Menor la tres ciudades más importantes eran 
Éfeso, capital de la provincia y su centro económico, Pérgarao y Esmima. Tras perma
necer ajenas a la guerra civil d ei68-69, finalmente las ciudades tomaron partido por 
Vespasiano y acaso esperasen, una vez Vespasiano dueño del mundo, alguna recom
pensa por los servicios prestados: el reconocimiento y una mayor «libertad» que la 
concedida por Nerón por lo que a las ciudades griegas se refiere, relevantes puestos en 
la administración, preponderante presencia política y social en el Principado recién 
inaugurado. Si abrigaron esas esperanzas, bien pronto se vieron defraudadas, pues 
Vespasiano no era Nerón y sus esfuerzos, como vimos, se volcaron principalmente en 
las provincias occidentales. En realidad, las ciudades griegas perdieron su libertad, y 
los alejandrinos quedaron decepcionados por el comportamiento de Vespasiano para 
con ellos, pues habían esperado verse magníficamente recompensados por la ayuda y 
fidelidad prestada en el 69-70, mas no sólo nada consiguieron, sino que el propio prín
cipe les gravó con nuevos tributos, además de actualizar otros caídos en desuso (Casio 
Dión, Epítome del libro LXV·, LXVI. 8). Quizá las vanas esperanzas sembrasen el des
contento social y político que, unido a ¡a existente oposición entre ricos y pobres en el 
seno de las ciudades, fue una constante a lo largo de la siguiente centuria (a modo de 
recordatorio, mencionemos las huelgas y revueltas obreras en Prusa con aspecto casi 
revolucionario y la de los tejedores de Tarso). El Apocalipsis joánico reprocha, a su 
vez, ia riqueza, el hartazgo y materialismo de ios cristianos. Lo cierto es que con ios 
flavios se aprecia un sentimiento antirromano en determinados sectores de la pobla
ción grecoheienística (fenómeno que, al igual que las disensiones internas, perdurará 
en el siguiente siglo y que hallará eco en la producción sofística) suficientemente bien 
reflejado en ias llamadas Actas de los mártires paganos de Alejandría, algunas de las 
cuales, aunque codificadas a fines del siglo n, contienen rasgos que convienen al pe
riodo flavio, como por ejemplo las Actias de Isidoro. Es a partir de la dinastía flavia, no 
antes, cuando se manifiesta la oposición política de los alejandrinos en particular 
(quienes, por otra parte, vivieron en estado de stasis, ya patente, ya latente, desde el 
periodo helenístico) y la generalización de los disturbios en Oriente a los que, por cier
to, prestaron indebida atención los príncipes flavios, como decimos más adelante.

Característica del Asia Menor y Siria es el antagonismo campo-ciudad que hunde 
sus raíces en el periodo helenístico y ia oposición ya mencionada entre ricos y pobres, 
resultado de un desdén y corrupción en la administración de las ciudades que obligará 
a los flavios al establecimiento de logistoi, de la rebeldía de la población que se había 
acostumbrado a que ios ricos financiasen fundaciones benéficas y regalos sin tasa, de 
un suministro de trigo que no siempre seguía el rttroo de crecimiento debido. Galacia 
se caracterizaba por sus grandes latifundios, al igual que Capadocia. con sus fundos 
reales que de los reyes y dinastas pasaron a manos del emperador, los privados y las 
propiedades de los templos. Tales dominios permanecieron ajenos a la administración
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municipal, como los praedia Quadratíana propiedad del primer senador grecooriental
o ios del templo de Éfeso, con sus extensas tierras y sus propios siervos. La población 
rural agrupada en torno a los dominios era muy importante y fundamentalmente se 
dividía en tres grandes grupos: los colonos, sujetos a la explotación de los dominios 
imperiales; los campesinos, arrendatarios de los dominios de tos terratenientes provin
ciales y los siervos adscritos a ias tierras de los templos que por su número eran tan im
portantes como el de algunas de las ciudades de las regiones civilizadas, reproducien
do sustanciaimente el cuadró de la época helenística de manera que la condición servil 
apenas mejoró, de hecho, en la época romana; fenómeno que queda testimoniado, por 
ejemplo, en el templo de Baetocaece, en Siria, que gozaba de absoluta inmunidad, 
poseía tierras ajenas a la administración municipal y con una población campesina 
viviendo en aldeas o caseríos en el interior de tales propiedades (Dittenberg, OGÍS, 
262 ~ ÍGRR, III, 1020),

■ 3.2,6, Siria

En la provincia de Siria se daba una gradual concentración de la propiedad rural 
en manos de grandes propietarios residentes en las pocas ciudades importantes exis
tentes, entre las que destacaba Antioquía. En dicha provincia se reproducía el cuadro 
social y económ ico de las tierras del interior de Asia Menor, de Capadocia y de Gala- 
cia: los notables de las ciudades vivían del trabajo de los pequeños colonos, cuyos pro
ductos ponían en circulación a través del comercio. El campo seguía expresándose, 
como en tiempos pretéritos, en araineo; y además de su ruralidad era vivero de reclutas 
para los cuerpos auxiliares del ejército y para las legiones, mientras que las ciudades 
utilizaban el griego como lingua franca  y se comportaban fundamentalmente como 
centros comarcales de vastos territorios agrícolas que ¡levaban una existencia sin ape
nas variaciones respecto al periodo helenístico. Las dos grandes rutas comerciales 
eran ! a que atravesaba el remo de los partos, hacia el Asia anterior, China y la India, 
con Emesa, Paimíra y Zeugma (ésta en la ribera del Eufrates), como principales ciuda
des caravaneras; y ta que se dirigía al mar Rojo y la India, con Petra en e! reino de los 
árabes nabateos como ciudad aduanera y caravanera más importante. A través de estas 
rutas llegaban, además de especias y otros lujosos productos, ei algodón y la seda al 
Imperio romano, y acaso llegasen a aclimatar el algodón, si no ahora, en ía siguiente 
centuria. A estas ciudades hemos de añadir las de Damasco y Epifanía (Hamatht En 
Judea las ciudades eran centros religiosos y administrativos, preferentemente, y ia no
bleza que ias habitaban extraía sus riquezas sobre todo de ía posesión de cierras y cabe
zas de ganado; ésa es la impresión que se obtiene de los libros neo testamentarios que 
confirma Flavio Josefo, tanto en su Guerra Judia como en su Vida. Solamente sabe
mos de dos colonias en esta región, ambas creación de Vespasiano tras la guerra judía, 
Cesarea y otra en Emaús (¿ Kuloníeh?) para asentar a ochocientos veteranos en el año 71,

3.2.7. Egipto

Poca relación tenía Egipto con el resto del imperio desde el punto de vista admi
nistrativo. Si consideramos a Egipto como provincia, era ésta de un carácter especial. 
El principe era en ella ei sucesor de los Ptolomeos, el faraón, el «Señor de las dos Tie-
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tras», representado en ios monumentos con los atributos divinos, su gobernador no 
pertenecía ai orden senatorial sino ai ecuestre y llevaba el título de prefecto en vezde 
si de legado de Augusto y desde Alejandría giraba anuales inspecciones a los tres dis
tritos, la Tebaida (Alto Egipto), los Siete Nomos y Arsínoe (Egipto Medio) y el Delta, 
al mando de epistrategoi, que eral ciudadanos romanos, mientras los strategoi esta
ban ai frente de los nomos, unidades territoriales administrativas englobadas en cada 
uno de los distritos. Sólo contaba con tres ciudades importantes: Ptolemaida en el inte
rior del país, Naucratis y Alejandría, Continuaba siendo esta última en la época flavia 
una ciudad abigarrada y tumultuosa, la más grande de la ecúmene, según la considera
ción de los griegos. Ciudad eminentemente comercial, ei puerto eran sus pulmones y a 
través de él se intensificó el tráfico comercial con el mar Rojo y la India por canales 
construidos por ei primer príncipe. Su población era heterogénea y la constituían itáli
cos, galos, tninorasiáticos. sirios, libios, árabes, negros, iranios, indios y una potente 
masa judía. Pero sobre todos ellos sobresalían los griegos, quienes gozaban de «cons- 
cidos privilegios por más que a pesar de las reiteradas peticiones desde ios días de Au
gusto en adelante no lograron ver reinstaurado el Senado local (quizá suprimido por 
ios últimos Ptolomeos). Digamos, de paso, que es razonable pensar que, ya que no lo 
tenía Alejandría, los emperadores romanos no los crearan en otras entidades urbanas 
menos consolidadas, las meiropoleis o capitales de ios nomos, por ejemplo.

Los Flavios llevaron a cabo en Egipto una serie de reformas sobre la tenencia y ti
tularidad de las tierras que tuvieron como resultado tangible, en tiempos posteriores, 
una poderosa administración centralizada y articulada, sostenida por una fuerza mili
tar garante del orden interno y de la seguridad contra las incursiones de los nómadas 
del desierto, una burocracia con un amplio sistema de registros e inspecciones, una 
jerarquía social basada en castas y privilegios y un trato de favor para la población 
helemzada (.H. I. Bell). Concretamente, efectuaron grandes confiscaciones de tierras 
privadas, «fe», extensas fincas en manos de miembros de la familia impenal, de ios 
órdenes senatorial y ecuestre, de libertos validos de los grírscipes, de miembros dé la 
realeza judía (piénsese en C. Julio Alejandro y Julia Berenice), o de opulentos indivi
duos pertenecientes a las más renombradas familias alejandrinas. Era propósito de los 
Flavios que la tierra m íaca  fuese comprada por personas cuyas vidas estuviese» liga
das al país, evitándose así 1a concentración de propiedades en manos de potentados 
terratenientes y abs#sastas, a quienes sería más factible exigirles la rigurosa observan
cia del pago de los impuestos y de los servicios debidos ai Estado. Cuando no las ven
dían, las arrendaban a los campesinos con el mismo fin: asegurarse contribuyentes que 
no tuviesen posibilidad de eludir sus obligaciones tributarias. Temían, además, ía apa
rición en Egipto de pretendientes al trono imperial y el valle dei N'ilo era inmejorable 
base de operaciones como por propia experiencia sabía Vespasiano. En definitiva, tras 
estas reformas se ocultaba un grave problema fiscal.

Egipto era una excelente oveja a la que había que esquilar, no desollar, como dijo 
Tiberio, generalizando, ai reprender a algunos gobernadores que pretendían aumentar 
los tributos provinciales (Suetonio. Tiberio, 32). Mas a pesar de tales consideraciones, 
la política romana se tradujo en angustia y penalidades sin fin para la masa campesina 
incapaz de satisfacer las demandas y necesidades financieras del pueblo romano, 
mientras los grandes terratenientes rehuían con excesiva facilidad sus obligaciones. 
Filón de Alejandría, judío helenizado y tío del prefecto de Egipto en tiempos de Nerón
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y Vespasiano, Tiberio Julio Alejandro, nos habla para los reinados de Gayo y Claudio 
de un panorama social desoiador: recaudadores rapaces y sin escrúpulos, capaces de 
llevarse ia momia del contribuyente para así forzar a sus parientes ai abono de less ató- 
sos. y de encarcelar y torturar a miembros de una familia para saber por tales medios el 
paradero del contribuyente fugitivo. No era nueva la m achóm is, huida de ios contri
buyentes y cotí frecuencia a centros fabriles en los que si el trabajo era duro lo compen
saban los salarios; ya ia tenemos atestiguada para el año 20. A partir de entonces fue 
una endemia, mas en vez de estructurar radicalmente el sistema fiscal paliaron los 
príncipes los problemas con ocasionales medidas de alivio como apreciamos en un pa
piro de fines del iigío í i papiro de Oxirrinco, 44 = Select Papyri, Η, 420, editados por 
Loeb Classical Library). Volvemos a tener testimoniados los abusos en el edicto del 
prefecto de Egipto, Tiberio Julio Alejandro, del año 68 (Dittenherg, OGIS. II, 669): 
personas obligadas a hacerse cargo de arriendos de tributos y de tierras; personas cons
treñidas a pagar arrendamientos de tierras estatales cuando ya las tenían en propiedad 
por haberlas comprado; funcionarios reabriendo procesos ya resueltos o imponiendo 
tributos cuando no tenían autoridad para ello. Mediante tres sistemas fundamentales, 
pues, veíase oprimida ía población egipcia; por eí sistema de las liturgias, práctica pto- 
tenjaiea esporádica, ocasional, y que recaía exclusivamente sobre ¡os ciudadanos más 
ricos, qué los romanos generalizaron sin discriminación forzando a personas con algu
na capacidad a asumir funciones públicas, incluso de recaudación, saliendo garantes 
de tas posibles pérdidas coa sus propias personas o haciendas; mediante la llamada 
epiboli, obligatoria adscripción de lotes de tierras a tierras privadas con la obligación 
para sus dueáos de cultivarlas juntamente con las suyas propias y ia consiguiente res
ponsabilidad tributaria personal; por medio de la asignación de tierras perteneciente a 
un pueblo o a otro distinto, epim rism ós, con la obligación comunitaria para sus veci
nos de culti varias y la responsabi lidad conjunta del debido cumplimiento de las contri
buciones. En el transcurso del tiempo la responsabilidad de ia epibolé  pasó de ser per
sonal a ser comunicaría, en el caso de que el contribuyente huyera, de modo que los ve
cinos se corresponsabüizaban de ios tributos impagados. De esta forma se fue tejiendo 
una sutil malla que atrapó a gran parte de la población.

La política flavia quedó reflejada en el edicto de Tiberio Julio Alejandro, así 
como en el edicto del prefecto de Egipto, Mareo Metio Rufo, del año 89 (PIRA. 1,60). 
A tenor de ellos, así como de censos y catastros del siglo a que nos informan sobre rea
lidades precedentes y del Gnomon del ¡deostogos (vademécum de los funcionados im
periales), de mediados del mismo siglo, probablemente ordenaron una severa verifica
ción de los titulas jurídicos existentes y pusieron coto a tos sxfeisas de los funciona
rios. de suerte que resultase menos gravoso y lesivo para las comunidades egipcias y 
para los campesinos el pago de los tributos, el ejercicio contra su voluntad de determi
nadas funciones y la toma a su cargo de tierras para ponerlas en cultivo. El resultado 
fue, a lo que parece, una disminución de las tensiones y una administración más efi
ciente y equitativa, mas en modo alguno una transformación de las estructuras, de ma
nera que siguió siendo válida para toda la época imperial aquella apreciación de Tibe
rio que mencionábamos en el párrafo precedente.
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Ignoramos si es cierta la noticia que Casio Dión nos transmite en el sentido de que 
Licinio Muciano insinuó a Vespasiano la conveniencia de desterrar a los filósofo&de 
Roma en razón de su autosuficiencia y cierta arrogancia (Epítome del libro LX\Í- 
LXVI, 13). Lo cierto es que, según esta fuente, todos los filósofos, excepto Musió· 
Rufo, sufrieron el exilio. Los datos que tenemos sobre tal medida de Vespasiano son 
muy parcos. El mismo historiador nos dice que deportó a Demetrio, a Hostiliano, que 
mandó azotar a Diógenes y que Heras fue decapitado. Los cuatro eran cínicos. Con- 
cuerdan Casio Dión y Suetonio (Vespasiana, 15) en ei destierro y posterior ejecución 
de Helvidio Prisco, presunto estoico. Tácito silencia ia noticia, quiza porque está utili
zando fuentes proflavianas. ¿Podemos inferir de tan escasas noticias que los filósofos 
conocieron el destierro en ios días de Vespasiano? Vespasiano cultivó ia amistad de 
los estoicos Trásea Peto, Barca Sorano y un tal Seneio, así como la delneopitagórico 
Apolomo de Tiana, la de Dión de Prusa y la de Éufrates de Tiro, y mal se aviene un ta
lante filosófico con la expulsión de los filósofos. La clave para explicar Sa afirmación 
de Casio Dión nos la ofrece él mismo a propósito de Helvidio Prisco, que tiene su con
firmación indirecta en Tácito. Vespasiano detestaba a Helvidio por subversivo, por 
sus frecuentes denuncias de la basíieía imperial, por sus elogios a la demokratía. Poco 
sabemos de Helvidio Prisco durante ei principado de Nerón. Hijo de un primipilo y 
yerno de Trásea Peto (cuya personalidad tan bien ha trazado R. Syme), fue tribuno de 
ía plebe en el 56, año en que acusó al cuestor del erario Qbultronio Sabino de abusar 
de los indigentes. Nada sabemos de él por espacio de diez años, hasta que en el 66 fue 
desterrado como tantos otros, mientras su suegro se vio forzado al suicidio. Retomó a 
Roma durante el principado de Galba (cuyo cadáver enterró con la anuencia de Otón), 
al igual que otros desterrados por Nerón. Fue pretor en el 70 (Tácito nos ofrece un per
fil biográfico suyo en Historias, IV, 5-6; se equivoca al decir que era cuestor). Recién 
retomado a Roma estuvo buscando ia perdición de Eprio Marcelo, elocuente orador, 
acusador y causante de la muerte de su suegro, sin conseguirla. Al advenimiento de 
Vespasiano se comportó políticamente desde una «perspectiva senatorial», actitud ra
dicalmente contraria al pensamiento político de Vespasiano, nítidamente expresado 
en la lex de imperio. Es natural, por consiguiente, que ni congeniaran ni se entendie
ran. Uno de sus primeros gestos fue reiterar ladénuncia de Eprio Marcelo ante el Sena
do cuando Vespasiano no tenía intención alguna de realizar tal tipo de depuración. 
Como hombre desvinculado de la vieja aristocracia senatorial (a diferencia de Galba, 
Otón y Vitelio), el interés de Vespasiano radicaba, al margen de sus amistades filosófi
cas, en rodearse, en salvar y en promover a cuantos colaborasen con él, fuesen o no fi
lósofos, culpables o inocentes de pasados delitos. No prosperó, pues, la denuncia de 
Helvidio porque Eprio estaba presto a acomodarse a la circunstancia presente por mu
cho que admirara el pasado: ulteriora mirari, praesentia sequi (Historias, IV, 8). Sí, 
en cambio, la de Musonio Rufo contra Publio Céler para vindicar la memoria de Barca 
Sorano; pero Helvidio Prisco no estaba dispuesto a acomodarse a la circunstancia 
presente.

Su arrogancia y contumacia quedó patente también cuando ei Senado decidió en
viar legados a Vespasiano para notificarle los honores y prerrogativas acordadas a su 
persona. Mientras Eprio Marcelo manifestaba que el Senado debía atenerse a la tradi

3 .3 .  C o r r ie n t e s  d e  p e n s a m ie n t o  -
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ción según ia cual se sacaban a sorteo los designados, Helvidio sustentaba el parecer 
de que fuesen elegidos por los magistrados, de suerte que sólo tos intachables (inocen- 
rissimi) compusieran la embajada, evitando así que el azar enviara a Vespasiano como 
legados a acusadores de ilustres personajes (con lo que apuntaba a Eprio) al tiempo 
que serviría de advertencia al príncipe en el sentido de que conociese a quiénes tenía el 
Senado en consideración y quiénes serían los buenos amigos que se le ofrecían, el me
jor instrumento de un buen gobierno. Tampoco en esta ocasión prevaleció su opinión.

Transcurridos seis meses aproximadamente, el 21 de junio, y coincidiendo con ei 
solsticio de verano, se inició la reconstrucción del templo de Júpiter en el Capitolio, arra
sado por las llamas en la noche del 19 al 20 de diciembre del año anterior, y que Tácito 
describe con un lenguaje tal que el relato parece sacado de algún documento de naturale
za religiosa. De nuevo nos topamos con la  «perspectiva senatorial» de Helvidio. Pro
pugnó, en su calidad de pretor, ia reconstrucción del templo a costa del Estado, pero sin 
menospreciar la ayuda de Vespasiano, Su propuesta fue ignorada y pasada en silencio, 
manifestándose así el pupo senatorial compacto y proflaviano y el carácter peligrosa-, 
mente independiente de Helvidio. Es más, no consiguió ei protagonismo que deseaba en 
tan ceremoniosa reconstrucción, pues Vespasiano la encargará a su vuelta a Roma en oc
tubre de ese año a Lucio Vestino, del orden ecuestre y provincial, de Vienne, y el prínci
pe en persona participará en las primeras operaciones de desescombro,

Helvidio no colaboraba con Vespasiano; por eso quizá, por su activa y alti va acti
tud opositora, por no querer doblegarse a la circunstancia presente, y al margen de su 
credo ideológico, será condenado. No parece probable que Vespasiano tuviera algo 
contra los filósofos; es incluso condescendiente con ellos mientras no atenten contra 
ios principios constitucionales recogidos en la ¿ex de im peno , o contra la política ad
ministrativa que lleva a cabo. Tal fue ei caso de Demetrio el cínico que nos citan Casio 
Dión y Suetonio.

Si aceptamos la biografía de Apo Ionio debida a Filos trato como documento his
: tótíco fiable, a salvo la naturaleza de la obra, compleja, de carácter arstalógico, biográ
fico y novelesco, cultivó Demetrio la amistad del neopitagórico Apolonio, arremedó 
contra los usuarios de un gimnasio recién construido por Nerón en Roma en el 6 i. por
que suponía un derroche desmesurado y porque minaba el vigor de quienes lo frecuen
taban, lo que le valió el destierro de Roma, a la que volvió años más tarde. En el 66 nos 
lo ¿néontramos departiendo con Trásea Peto «sobre la naturaleza del alma y la separa
ción del espíritu y el cuerpo» cuando le llegó a éste ta noticia de su condena a muerte, 
momento en que hubo de sufrir el destierro junto con otros. Con la llegada de Vespa
siano al poder retomó a Roma y volvió a conocer el destierro, pero, tras la condena, de 
nuevo regresa a la ciudad y, aun cuando era un insólente, recibía como única respuesta 
del príncipe el insulto de «perro». Permaneció en Roma hasta los días de Domiciano, 
en cuyos últimos años lo encontramos en Puteoli (Puzzoles). Demetrio no supuso gran 
peligro para los Flavios; era, eso sí, incordiante, molesto, fastidioso, y por ello sufrió 
los destierros.

Además de los individuos como Helvidio Prisco, quienes no debieron hallarse se
guros fueron quienes pululaban por todos los rincones de la ciudad y nada bueno ense
ñaban con su garrulería cuando se dirigían a un público de ínfima condición socioeco
nómica (esclavos, marineros, etc.); filósofos callejeros que traficaban con las necesi
dades de su auditorio tal como los describe Dión de Prusa en su discurso a los alejan
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drinos {Discurso XXXB). Los cínicos, en suma, aquellos de quienes Casio Dión nosJ 
da noticia.

De signo distinto son ios estoicos, que, desde el principado de Nerón hasta Marco 
Aurelio (Séneca, Musonio Rufo. Epicteto y et propio Marco Aurelio son los principa- 
les jalones), evolucionan hacia ei misticismo y la ascesis a la misma velocidad que la 
teurgia y la magia (convendría recordar que Petronio, con su Saíiricán , es coetáneo de 
Nerón, y Apuleyo, con sus obras, lo es de Marco Aurelio). ¿Qué ha ocurrido en esos 
años por Sos que discurre la dinastía flavia?

Cerrada la crisis del 68-69. Roma conoce de nuevo la paz (recuérdese la construc
ción del templum'Pacts por Vespasiano), a la que no alteran las guerras, localizadas y 
controladas; la agricultura, nunca en baja, conoce un auge y un florecimiento que re
percute y redunda en ei fortalecimiento dei orden dirigente de ias ciudades provincia
les, de Italia y de Roma, al igual que la industria y el comercio; ias finanzas imperiales 
están saneadas, e¡ dinero, en fm, corre por los núcleos urbanos, municipios y colonias; 
se erigen o reconstruyen monumentos, a veces grandiosos, y no sólo en Roma o sufra
gado por el «rano público. La sociedad romana parece transcurrir por un oasis de di
cha. En este contexto, el principal objetivo que encuentra la población urbana, podero
so sostén del régimen y con abundancia de numerario para gastar y despilfarrar produ
cido por una masa laboral ingente e indigente para una minoría ociosa que domina y 
posee los medios de producción, el principal objetivo, digo, era ia vida placentera que 
inexorablemente conducía a una búsqueda de nuevos goces que fuesen distintos'de los 
de ayer disfrutados, finalizando en ei hastío, cansado ei hombre de tan frenéticos em
peños. Gozado este mundo, en medio de un nulo o raquídeo sentimiento interior espi
ritual ta búsqueda se dirige, a continuación, hacia aquellos idearios y reíigiones que 
ofreciesen algo verdaderamente nuevo y diferente, radicalmente distinto de ia locura 
dei placer. Esto explica, en cierta medida, ei auge de la teúrgia, de la magia, de las reli
giones mistéricas y soteriológicas, de formas de pensamiento y de vida más nobles que 
conviven araaontosamente con una nutrida producción sofística. Había dónde elegir 
para satisfacer las necesidades y gustos personales.

El estoicismo de ios Flavios y de los an toninos, desde los días de Nerón al menos, 
es una comente de pensamiento que caracteriza a una sociedad urbana, burguesa, me- 
socrática (a diferencia del estoicismo republicano <nw*s elem entodefinidor casi «** 
elusivo dei segmento aristocrático de la sociedad), se halla tintado de una ftterte im
pregnación religiosa y realza uno de los aspectos básicos de la Estoa. ia moralidad, la 
necesidad de unas pautas de conducta, de un sometimiento a la razón, de una libertad 
interior; ése es el objetivo dei sabio, del filósofo, pues mediante él alcanzará la perfec
ción dei espíritu y se hallará ajeno a ías pasiones perturbadoras e irracionales,

Ajeno a las diatribas de ios cínicos y a la ascética y crítica acritud aate los poderes 
públicos de los neopitagóricos es Musonio Rufo, uno de los estoicos más notables del 
periodo ílavio y maestro de Epicteto. Revalorize un elemento clave para la compren
sión de la sociedad y de la política que le tocó vivir, el cosmopolitismo, la idea de la 
fraternidad universal, fundamento último de la doctrina estoica, que conduce a susci
tar en ios individuos la humanitas, esto es, la conciencia de pertenencia en pie de igual
dad de todos a una misma comunidad. De esta forma Musonio daba cumplida formu
lación ideológica a un hecho social emergente y estimulado por ia dinastía flavia: la 
mesocracia como motor y objetivo ai mismo dempo de la sociedad romana. Ei cosmo-
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politismo de Musonio no es nuevo, ciertamente. Ya Zenon de Citium (Chipre, 
336-264 a.C. ) decía en un tratado sobre el Estado f P&líteia> que no nos ha llegado que 
los hombres no debieran regirse por leyes diferentes en ciudades y comunidades dis
tintas, sino por unas mismas instituciones en el seno de una misma comunidad (Plutar
co, Sobre ia fortuna y virtud de Alejandro, 329 F);pero ia fraternidad y universalidad, 
revaiorizando el papel del matrimonio, de la mujer, ei trabajo manual (sobre todo ei 
agropecuario), las sitúa Musonio en ei centro de sus reflexiones como pocos, durante 
ei estoicismo de ia época del Principado, ias situaron. Expulsado por Nerón, se vio 
obligado a trabajaren la excavación del istmo deCorinto, y volvió a sufrir el destierro 
ea ios días de Oomictano en la isla de Giara, en las Cicladas. No está de más recordar 
que, muy influido por !a cultura greeoheteiística. escribió en griego.

Destacada figura neopitagórica fue Apoionio de Tíana, Capadoeia, que tras una 
vida nonagenaria debió de morir en el principado de Nerva. No dejó huellas en sus 
días, pues las fuentes contemporáneas ie silencian, y las posteriores son escasas si ex
ceptuamos la biografía de Filóstrato. Simplemente ie cita Luciano en el 180 (Alejen- 
dro el fa lso  profeta, 5'>; Casio Dión en dos ocasiones, en ia primera (epítome del libro 
UCVII, Xifiiiae, 13). anunciando Apoionio a los efesios el asesinato de Domiciano en 
el momento precise de producirse en Roma (cf. Fiíóstrato, Vida de Apofonía, VIH, 
25-26), ea ia segunda menciona Casio Dión la estima en que le tenía Caracala, quien 
erigió m  su honor un heróon (epitome de! libro LXXVIJ1, Xifiíino, 18): Orígenes sim
plemente le cita en su Contra Celso a propósito de otros biógrafos suyos, Merágenes y 
éufrates de Tiro (VI, 41), y va a fines del siglo tv la Historia Augusta en la vida de 
Alejandro Seveto (29K quien tenía en su larario su efigie al lado de las de algunos pre
claros emperadores divinizados, de Cristo, de Orfeo y de Abraham, y en la vida de 

. Aureliano (24 y \ quien respetó ¡a ciudad de Tiana cuando se disponía a arrasarla 
accediendo a las indicaciones de Apoionio, que se íe apareció. Para unos, es ei caso de 
Luciano, era un eteiatán como ei propio Alejandro Abonoteieo o Peregrino Proteo; 
para otros. Orígenes, «« brujo; en los circuios paganos de los Severos gozaba de fama 
de hombre divino, y si debemos hacer caso a la Historia Augusta siguió gozando de 
ella a lo largo del siglo ¡tí. Contemporáneos suyos, como Merágenes y Eufrates, debie
ron propalar la especie de su charlatanería y falacia, con ia que engañaba, como de tos 
ctnkQSíSe decía, a las multitudes. Difícil es, por tanto, trazar se perfil humano, pues 
para ello primeramente habría que discutir la fiabilidad de la biografía de Rióstrato, 
más interesado, al parecer, en rehabilitar su figura tachada de magia y brujería, por 
consiguiente una biografía sesgada, que en ofrecemos la complejidad de su vida. De 
todas formas, es opinión común en la historiografía actual su inconformismo, su as
pecto descuidado, su preocupación por la búsqueda de la verdad y la sinceridad de sus 
palabras; todo lo cual hacía de él un hombre difícilmente tratable, molesto para los po
deres públicos. Reprochó a Nerón su afán de novedades, él ¡mus que le consumía y fo
mentaba su crueldad, su carencia de moderación, lo que le valió que Gfonio Ttgelino 
le incoara un proceso que no prosperó. Decía de Nerón que es posible que supiera 
templar una cítara, pero que cubrió de ignominia su principado por aflojar o apretar 
demasiado. La imagen ebria y lujuriosa de Vitelio concuerda con ia que nos transmiten 
Suetonio y Casio Dión. De Vespasiano predica la equidad como equilibrio y alaba su 
laboriosidad, aspecto que resalta también Suetonio y Casio Dión. En ei diálogo que 
sostiene con Vespasiano en Alejandría, se muestra partidario de la basileía de carácter
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dinástico, ia que en definitiva implantó el emperador, concordando de nuevo con Sue
tonio y Casio Dión. Encomia ia moderación de Tito (aspecto que resaltan otras fuen
tes, Flavio Josefo, por ejemplo), y critica públicamente el régimen despótico y los des
manes de Domiciano, alentando a preciaros senadores como Salvidieno Orfito, L. 
Verginio Rufo y el futuro principe Nerva a que se manifestasen por la causa de la liber
tad y de ía moderación, A propósito del edicto de Domiciano prohibiendo la castración 
(año 82) y del decreto impidiendo la plantación de nuevos viñedos y limitando los 
existentes (año 92), dijo que Domiciano respetaba a los hombres pero que castraba a la 
tierra. Su indumentaria era inconfundiblemente pitagórica, lo que le valía una conti
nua sospecha de brujo: larga cabellera, barba no rasurada, su manto de fibras vegetales 
(lino), en vez de la utilización de la lana, su calzado de corteza: a lo que habría que aña
dir su desprecio por la cultura latina, actitud compartida por amplios sectores griegos, 
Entre sus amistades más sobresalientes hemos de resaltar a Dión de Prusa, de quien 
nos ocuparemos a continuación. Hombre religioso, pretendía la implantación de la 
justicia, el respeto a las leyes y una comprensión del género humano: despreciaba la 
ostentación de las riquezas, que no la posesión, de las mismas, y consideraba ei poder 
no como una herencia, sino como un premio a la virtud. La sociedad tiene necesidad de 
un príncipe, decía, que se comporte como un pastor justo y prudente (teoría que desa
rrollará Dión de Prusa), y encomiable es quien gobernando anárquicamente io hace en 
beneficio de la comunidad; pero se oponía al principio dei princeps legibus solutus, 
pues la ley había de imperar sobre el príncipe. Sólo así, sin violar las leyes, podría le
gislarse con mayor prudencia. Tomando como base la biografía de Füóstrato, tenemos 
que Apolonio es un espécimen filosófico en línea con lo predicado por la Estoá de épo
ca imperial, que en el plano político se traduce en un rechazo del Principado tai y como 
se practicaba, esto es, desde la perspectiva de ia lex de imperio, norte y guía dé áctuá- 
ción de tos Flavios; por ello mismo su presencia afectando a los círculos del poder re
sultaba irritante.

De signo contrario a los cínicos, estoicos y neopitagóricos, que componen ya en 
esta época un magma doctrinario que impide una neta diferenciación de escuelas y 
sectas en quienes postulaban la pertenencia a tal o cual corriente de pensamiento, de 
signo contrario, digo, son los integrantes de la Segunda Sofística, pues en nada, o ape
nas algo, afectaban a los principios del Principado reinaugurado por Vespasiano, ya 
que dirigían sus energías fundamentalmente a agradar y halagar a un auditorio que, 
complacientes les escuchaba. Fue el propio Filóstrato quien acuñó el nombre de Se
gunda Sofística, cuyas notas características eran el arcaísmo en el lenguaje y en los te
mas, denotando con ello una consciente preocupación por el pasado griego, así como 
una manifiesta insatisfacción por la situación política presente en las diversas comuni
dades helénicas.

De los sofistas de la época tlavia destacamos a Nicetes de Esmima, adinerado y 
benefactor de su ciudad natal* quien sacó a la retórica del estado de postración en que 
se hallaba y a quien admiró Nerón; tuvo como alumnos, entre otros, a Plutarco, Plinio 
el Joven y Escopeliano. El sirio Iseo, admirado por Plinio y de quien Juvenal dijo, en 
unos versos despectivos a todo lo griego, en su tercera sátira que era un torrente de pa
labras. Escopeliano, procedente de una familia sacerdotal y adinerada que ostentaba, 
como él a su debido tiempo, el sumo sacerdocio de Asia (archiereusl fue discípulo de 
Nicetes y, como él, profesó en Esmima, acaparando la atención de egipcios, sinos, fe-
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nicios. capadocios, de (a provincia de Asia e incluso de la juventud ateniense, siendo 
Atenas, junto con Esmima, Éfeso y Roma, uno de tos principales centros de ia Sofísti
ca de este periodo. Repartía su tiempo entre la docencia, la creación literaria (compuso 
la Gtgantmda), la oratoria epidictica, la participación en la vida pública, reconvinien
do a sus conciudadanos e invitándoles a la mesura, y ia oratoria forense. Cobraba por 
sus clases (rasgo que comparten todos los sofistas que se dedicaban a la enseñanza aun 
cuando procedían en su mayoría de familias ricas). Tai era el predicamento de que go
zaba que en ocasión del decretó dé Domiciano prohibiendo la plantación de viñedos y 
obligando a la erradicación de parte de los existentes (año 92), medida que afectaba se
riamente a gran parte de la provincia de Asia, ia provincia le escogió sin discusión para 
que intercediendo ante el príncipe lograra la revocación del decreto. Y lo consiguió. 
No fue la única de las embajadas de Escopeliano por encargo de las ciudades de Asia. 
Viajero, como tantos otros sofistas, fue huésped del padre de Herodes Ático, otro re
nombrado sofista del siglo fl, de quien fue maestro, así como de Palemón, quien tam
bién alcanzó gran renombre. Solicitada su presencia en distintas ciudades para que las 
realzara con sus clases y sus discursos, rechazaba tales invitaciones, como en cierta 
ocasión ía de Clazomena. pues por nada cambiaba a Es mima. Apolonio de Tiana lo te
nía en gran estima. Dión de Prosa, de noble y adinerada familia y también conocido 
como Crisóstomo, se trasladó a Roma en el principado de Vespasiano, donde enseñó 
retórica al tiempo que entró en contacto con Musonio Rufo. Como Escopeliano y tan
tos otros sofistas, repartió su tiempo entre la docencia, !a oratoria y la creación literaria 
(compuso una obra denominada Los Cetas). Mantuvo particular amistad con Apolo
nio de Tiana, quien en cierta ocasión le dijo:

«Trata de agradar con la flauta o con la lira, en lugar de con la palabra»,

en clara referencia a su estilo epidictico. Sufrió el destierro gobernando Domiciano, y 
durante catorce años, hasta su regreso a Roma durante el principado de Nerva, fue via
jero infatigable con una apariencia y talante cínico: había sufrido una conversión, y 
esa actitud radical fue la razón fundamental dé su destierro. Como únicos arreos, se 
llevó al exilio dos libros, el Fedón, de Platón, y Sobre la em bajada, de Demóstenes. 
Durante estos años de deportación estuvo entre los dacios, cuyo conocimiento le sirvió 
para componer la obra aludida, pero Domiciano le prohibió la entrada en Bitinia, su 
tierra natal, ante el temor de que su actividad fuera motivo de altercados y disensiones, 
crecientes día a día, tanto en el seno de las comunidades como entre ciudades griegas; 
situación social que se aprecia en la producción sofística (la recordábamos al mencio
nar a Escopeliano) y en la suya en concreto con discursos de reconvención a radios, 
atenienses, nicomedios, apameos, etcétera, y a ia que parece que la dinastía flavia 
prestó indebida atención a juzgar por el estado endémico de stasis de las ciudades grie
gas, nota dominante en el siglo siguiente, pero que es patente ya.

Sin ánimo de entrar en mayores profundidades, y como mero apunte, bástenos 
decir que ios sofistas fueron manifestación fehaciente de una sociedad ociosa, me
jor, de una burguesía adinerada y ociosa. Los sofistas fueron unos consumados maes
tros de la oratoria epidictica, pues se esforzaban por deleitar a su ocioso auditorio no 
tanto con la fuerza de la argumentación como con el vigor y belleza de las palabras, 
que apreciamos, por ejemplo, en los encomios paradójicos (he aquí algunos títulos:
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Elogio del pelo , del mosquito, del loro ; todos ellos de Dión de Prusa); oratoria que tie
ne su razón de ser en la ausencia de una real y verdadera participación política de lar, 
ciudadanía («l poder político fue ano de los despojos y trofeos de guerra de Vespasia
no), por lo que ias energías de ia elocuencia derivaron hacia temas y situaciones que no 
implicaran peligro para quienes la practicasen, permaneciendo, por consiguiente, aje
nos a cualquier audacia o libertad real de expresión; oratoria alienada que apreciamos, 
en los siguientes títulos: La joven  violada que pide la muerte del violador. Sea conde
nado a muerte el promotor de un disturbio y reciba una recompensa quien le ponga 
fin ; Siendo uno mismo el que lo ha promovido y apaciguado, pide la recompensa; Pa
negírico al mar Egeo. En esa medida se explica, en parte, la revitalización de la soffstica 
que alcanzará su esplendor con Trajano y sus sucesores; m  gran medida también se ex
plica dicha revitalización por el sistema educativo imperante para la juventud romana en 
el cual ia retórica y ia oratoria juegan un papel nada despreciable, disciplinas que son 
fundamentales para la actividad sofística (advirtamos, de paso, que Roma siempre dina
mitó lo que acogía, en este caso la sofistica de manos de sus prácticos que recalaban ea 
la ciudad durante estancias más o menos prolongadas). Digamos, por último, que los so
fistas. por su cosmopolitismo y merced a su continuo peregrinar hacia Roma, difundie
ron la herencia cultural grecohelenística hasta extremos como siglos hacía que Roma no 
la conocía; todo ello hará de la capital del Principado, ert el siglo a, y ya lo era en la época 
flavia, un importante centro cultural: Syrus in Tiberim defluxit Orontes.

3,4. E d u c a c ió n

Hablar de la educación en Roma en la segunda mitad dei siglo ! tiene su razón de 
ser por diversos motivos, entre los que sobresale la figura#! caiagurritano Marco Fabio 
Quintiliano, el más afamado maestro de retórica en ta historia de Roma, por ei sesgo que 
toma la enseñanza íy  ia trascendencia que ésta tiene en la sociedad flavia), y por la inte
racción existente entre la misma y la sofistica y la filosofía. Se nos ha conservado un 
buen plantel de renombrados ré tores y dramáticos en las fuentes contemporáneas (Sue
tonio. Sobre fas Gramáticos y Retares que se complementa con la Crónica de San Jeró
nimo; el Diálogo sobre los oradores, de Tácito; tos Epigramas, de Marcial; las Sátiros 
de Juvenal y ios doce libros Sobre la form ación del orador, de Quintiliano, snfre otras). 
Además de en Romal no faltaron los dramáticos y retares en los municipios y colonias 
de Italia y en las provincias occidentales, en las Galias, Hispanias y África. Quintiliano 
excedió a todos ellos. Tras estudiar en Roma, regresó a ta Citerior para retomar a la ciu
dad Eterna con Galba. Fue el primer rtcor que obtuvo la cátedra de retórica latina insti
tuida por Vespasiano con un salario anual de den rail sestercios pagados por el propio 
príncipe f e fisco). De él dijo Juvenal que percibía dos mil sestercios anuales por alumno, 
y en tanta estima lo tuvo Domiciano que le encomendó la educación de sus dos sobrinos, 
hijos de Flavio Clemente, y le otorgó los ornamenta consularia. No contento Vespasia
no con dotar a Roma con dos cátedras de retórica, una latina y otra griega, eximio ade
más a quienes ejercían la docencia ( magistri fludij, grammatici rhetores [oratores!) de 
los munera municipales (Suetonio, Vespasiano. 18; Casio Dión, Epítome del libro LXV; 
LXVÎ, 12; FIRA i, 73 [edicto de Pérgamo]; Digesta 50. 4, 18, 30); política educativa 
que, tras los flavios, continuaron Adriano, ratificando las exenciones, y Marco Aurelio,
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con la creación de la primera cátedra de retórica pagada por el Estado ea Atenas 
(año 116). ¿Cuál fue el alcance y significado de este gesto de Vespasiano? Se trataba de 
un reconocimiento oficial λ !a cultura, ciertamente, pero al mismo tiempo la aherrojaba 
por la dependencia económica ai príncipe de quienes desempeñasen tan prestigiosas cá
tedras. Vespasiano no era un hombre culto (como sí lo fue, por ejemplo, Nerón, o sus hi
jos Tito y Domiciano; acostumbraba a decir piastra, no plaustra (Suetonio, Vespasiano, 
22); era chocarrero y tenía gran sentido del humor. Cuentan de él que se estaba muriendo 
y dijo a los presentes:

«¡Ay de mí!, cri® que me estoy convirtiendo en ub dios».

Hombre práctico y concreto, más preocupado por la administración del Imperio y 
la milicia que por la literatura, no parece que hubiera «n él un espíritu altruista, filan
trópico, energético para explicar su «preocupación» por la cultura. El fin que perse
guía era domesticar !a elocuencia, com o  se lamenta Tácito en el Diálogo sobre ios 
oradores:

«La discipiina política impuesta por «i príncipe había conseguido domesticar fa 
elocuencia»,

refiriéndose a Augusto, pero que es extensible a sus sucesores.
La educación sufrió una profunda renovación finalizando ia república con Quinto 

Cecilio Epirota, liberto que fue de Tito Pomponio Atico y pedagogo de su hija, al in
troducir ei -estudio de ¡os poetae nmu, de ios escritores, poetas sobre todo, vivos aún. 
Lucano penetró en las escuelas inmediatamente después de la publicación de sus 
obras; la Tebaida· de Estado, la estudiaba diligentemente ía juventud de sus propios 
días; ios maestros recitaban a Persio a sus discípulos: Marcial se preguntabas! cambiar 
de ocupación y dedicarse a la composición de tragedias o poemas épicos para que un 
jactancioso con afectada voz los leyese a sus alumnos. Séneca gozaba del favor y ad
miración de ia juventud. Contra esta tendencia innovadora reaccionó Quintiliano, pre
tendiendo imprimir un nuevo sesgo a la educación. Era su idea introducir en ios espíri
tus de los adolescentes aires de moralidad y alejarles de lecturas que rezumaban sen
sualidad cuando no lascivia. Su meta «ra forjar .hombres-íntegros, con sentido édco, y a 
tal fui volvió sus ojos a Virgilio. Horacio,. Salustio y Cicerón; en idéntico sentido se 
expresa Vespasiano en el mencionado edicto de í%gasto,No cuajaron sus propósitos 
pues en ei fondo pretendía volver los ojos ai pasado ne ueritiur, para que nada cambia
se. o para decirlo más explícitamente, para guiar a la juventud romana por las veredas, 
inanes y fútiles, de la cultura fomentada desde ei poder. Gramáticos y rétores, y Quin
tiliano como supremo guía de ía juventud, propugnaban una educación alienadora y el 
buen gramático queda cabalmente reflejado en aquellos versos de Juvenal con los que 
cierra su séptima sátira;

«Que sepa cómo se llamaba ei aya «fe Anquises, cuál fee el nombre y ía patria de la
madrastra de Anqeémoto. cuántos años vivió Acestes, cuántas medidas de vino siciliota 
dio a ios frigios.»

Una gramática, en suma, erudita.
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El ultimo peldaño de la educación lo constituía el estadio de la Retórica que,., 
como la Gramática, era de características alienadoras y epidicticas y tenía como pro
pósito la preparación de los jóvenes para la vida forense y la burocracia; una finalidad 
eminentemente práctica, pues ya en ei foro no se ventilaban causas de contenido o ai-: 
cance político. Para el calagurritano, ei orador es un uir bonus dicendi peritus (la frase- 
la toma de Catón, Sobre la form ación del orador, 12,1,1), que tiene que poner toda su 
preparación y elocuencia al servicio del Estado, buscando en todo momento la utilidad 
al régimen, anteponiendo a lo justo y lo bueno lo que la circunstancia política presente. 
condicio temporum, exige (de aquí a la delación sólo hay un paso). Por su parte. Tácito 
calificaba la elocuencia de sus días de vana, cuando no inexistente, pues los rétores ha
bían desterrado la enseñanza dei Derecho y de la Filosofía al reducirlas a unos pocos y 
menguados conceptos que degradaban la eioeuenciav El sistema de enseñanza era me- 
ramente formal, técnico y. además, absolutamente desconectado de la cotidiana reali
dad; se ejercitaban en redacciones, en la práctica dé la verosimilitud o inverosimilitud 
de determinadas situaciones o temas, en e¡ elogio y censura de afamados varones, en el 
desarrollo de tópicos, para finalizar con la composición de suasorias y controversias 
(exhortaciones y debates). Tales temas no despertaban el más mínimo interés o emo
ción y su gusto por la fantasía irreal, lo inverosímil, su alejamiento de la cotidianeidad 
nos hablan de una cultura adormecida, aletargada, pues los personajes de tales temas y 
situaciones eran puras sombras; incluso el tópico del tirano, utilizado para las contro
versias, está absolutamente desvitalizado, no perturbando al poder político. Domicia- 
no ni se inmutaba. El hecho de que mandara matar a Materno por una de estas contro
versias no deja de ser un caso aislado. Veamos lo que dice Tácito respecto a la ense
ñanza de la retórica:

'(Ahora llevan a nuestros muchachos a las escuelas de esos que llaman retóricos 
(...) en las que no rae sería fácil decir si provocan mayor perjuicio a sus dotes naturales el 
propio lugar, ias condiciones o el tipo de estudios. Pues en el lugar no hay nada digno de 
respeto: todos entran allí con igual grado de ignorancia; nada aprovechable hay en los 
condiscípulos, puesto que los niños hablan ante un auditorio de niños y los jóvenes ante 
los jóvenes sin ningún riesgo de critica. Las mismas prácticas son, en gran parte, contra
producentes. En efecto, dos clases de temas se tratan con los retóricos, las suasorias y las 
controversias. De ellas, aunque las suasorias son claramente más ligeras y exigen menos 
juicio — se ponen en manos de tos niños—  y las controversias <e asignan a tos mayores, 
¡por los dioses, qué pobre calidad y cuán inverosímilmente están compuestas' Y, por si 
fuera poco, a estas materias, que chocan con la realidad, se Íes une un estilo declamato
rio. Y así sucede que“losprenúos de los dramcidas”. ' l a  situación critica de las mujeres 
violadas” , “los remedios para una peste”, '‘los incestos de los hijos con sus madres" o 
cualquier otro tema que se trata a diario en la escuela, raras veces o nunca se discuten en 
el foro con estas palabras altisonantes» (Diálogo de los oradores, 35. Trad, de J. M. Re- 
quejo).

Además, la retórica no sirve a la vida política, pues ésta no existe para la ciudada
nía. Antes, hace decir Tácito a Vipstano Mésala (importante fuente para el libro IH de 
las Historias, pues estuvo al frente de la legión VII Claudiana en Italia» en el 69), que 
la elocuencia abría las puertas a los cargos públicos y proporcionaba renombre políti
co a los oradores. En los días de la dinastía flavia, a falta de vida pública participativa.
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la retórica forense había quedado restringida a tina declamación oratoria para conse
guir de ios jueces benevolencia y equidad para los encausados en procesos de poca 
monta y en absoluto políticos, como acabo de señalar. No hay foro, ni política partici
pada: no hay elocuencia, y la existenté carece de sentido y virtualidad.

Son evidentes los puntos comunes de la retórica y la sofística. Recordemos que a 
los retoces les denominaban los griegos sophisteú  y que unos y otros son los indiscuti- 
dos representantes de la «cultura oratoria», precisamente laque emerge con fuerza en 
la segunda mitad del siglo i (una vez utiliza Juvenal el término sophistae en su acep
ción de rétores. Sátiras, Vil, 167). De otro lado, ios rétores rivalizaban con ios filóso
fos (cultura oratoria versus cultura filosófica) en la disputa de lajuventud y en su afán 
por descalificar al contrario y arrebatarle el ámbito de la educación superior.

3.5. P rodu cción  utbraría

El periodo fiavio es importante por su producción literaria y por el carácter de la 
misma que la distingue netamente de fa de periodos anteriores. La reproducción y co
mercialización de la obra literaria no surge, ciertamente, en esta época. Quien primero 
se dedicó a estos menesteres fue Tito Pomponio Ático, pero durante los Flavios alcan
zó amplio desarrollo. Sabemos que el libro primero de Marcial í Líber de Spectaculis), 
algo más de setecientos versos, costaba cinco denarios en edición de lujo y de seis a 
diez sestercios en tiradas populares, y el decimocuarto (Xenia, conjunto de lemas), 
doscientos setenta y cuatro versos, se vendía por cuatro sestercios; precio demasiado 
elevado ajuicio del epigramista (Marcial, Epigramas, I, 117; XIII, 3). Quien, en vez 
de pagar y costearse un volumen, quisiese leer y estudiar gratuitamente tenía acceso a 
las bibliotecas públicas que ya Julio César había proyectado, aunque ia primera biblio
teca la fundó Asinio Folión; a continuación, Augusto creó dos nuevas bibliotecas y 
Domiciano reconstruyó, sia reparar en gastos, las que habían sido consumidas por el 
fuego durante el principado de Tito, así como repuso los fondos bibliográficos desapa
recidos, mandando hacer copias incluso de originales existentes en la ciudad de Ale
jandría (Suetonio, Domiciano, 2). En el siglo tv había en Roma veintiocho bibliotecas 
públicas.

El género aparentemente predominante rue la poesía. Debiéramos preguntamos 
quiénes callaron y el precio que hubieron de pagar quienes hablaron;

Omnia Romae cum pretio: «Todo tiene su precio en Roma» (Juvenal, Sátiras, IÏÏ, 
183-184).

Si exceptuamos a los escritores técnicos, a Plinio el Viejo que (aparte su obra his
tórica perdida pero en parte utilizada por Tácito) expurgó dos mil volúmenes para la 
Historia natural, cúmulo de datos valioso ciertamente pero compilados sin crítica y 
sin método, y a los juristas, de los que algo diremos a continuación, la producción lite
raria que nos ha llegado es poética; Valerio Flaco, Silio Itálico, Marcial y Estado. Los 
dos primeros son virgilianos en el peor de los sentidos, unos clasicistas a deshora. 
Concretamente las Puntea de Silio Itálico, poema épico decía (\ά Argonautica de Va
lerio Flaco quedó incompleta cuando murió durante el principado de Domiciano) ea-
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cecea de grandeza, vigor, tensión y patriotismo. De él decía Plinio el Joven que, aun,»¿. 
que cuidado y pulido, carecía de genio. Es un torpe poema, A ia misma estirpe virgilia.- 
tiapertea®sió Estacio, De tenor completamente distinto son sus cinco ft-*
bros agrupados bajo el nombre de Silvas,

En una cultura fundamentalmente oral y con una educación que ponía el acento 
en la declamación, en la creación poética y en la improvisación, principal atractivo dé
la oratoria, al decir de Guriaeio Materno en el Diálogo sobre los oradores, no es extra
ña la abundancia de poetas como los que conoció el periodo flavio. Sus creaciones es
taban destinadas a ser declamadas, cuando no cantadas, por lo que no resultaba igual 
leerías — a veces con crasos errores debidos a ios copistas—- que escucharlas. Hubo en 
Roma, ai igual que en otras ciudades si bien nuestros testimonios sólo nos hablan de ía 
ciudad imperial, cientos de salones que congregaban a un grupo de oyentes para escu
char a los poetas, ávidos de recitar y más aún de recibir aplausos. A algunos, incluso, 
se les escuchaba. Juvenal nos dice que Estacio congregaba a mucha gente deseosa de 
oír su agradable voz, que hacía estremecer las bancas con ios versos de la Tebaida. Los 
más pretendían, sin conseguirlo, satisfacer su vanidad. De manera cáustica y fugaz nos 
lo dice Marcial:

«Me pides, que te lea mis epigramas. No quiero.»
«No deseas oírlos. Ceier. sino recitar ni» (Marcial, Epigramas, 1 ,63),

En otro de sus epigramas nos dice que un poeta armado de su manuscrito es una 
fiera más temible que la tigresa a la que le han arrebatado las crias, que la serpiente 
más venenosa o que el escorpión. Hace presa a su victima en plena calle, ie sigue a.1 
baño, a la mesa, al dormitorio, ie arranca de los brazos deMorfeo. En cuanto aparece, 
todos huyen de él, nadie quiere sentarse a su mesa ricamente abastecida, se le rehuye 
como el dios del Sol esquivaba la mesa de Ties tes, se hace en tonto a él un enorme va
cío. No había quien aguantase tantos y tan pesados recitales. Plinio el Joven se quejaba 
de la falta de educación de quienes, asistentes a un recital, o bien permanecían en #1 
fondo ajenos a ía declamación o bien se levantaban durante el desarrollo de ia misma 
para marcharse. Las razones que indujeron a Umbócio a abandonar Roma en el estío 
eran, además de ios desplomes e incendios de las casas, las de evitar tañer que aguantar 
las lecturas públicas, nos dice Juvenal al inicio de la tercera sátira.

Tácito y Juvenal, desde géneros literarios ® A n o s  y diferente posición social y 
económica, coinciden en afirmar la inutilidad de la poesía y la desgracia de ser poeta. 
La sátira séptima de Juvenal es un excelente reflejo de la época fiavia a la que se ia 
puede aplicar. Se puede ser célebre y afamado, pero carecer de lo necesario para vivir. 
Los pudientes admiran y alaban a los poetas, y poco más hacen por ellos cuando, en 
cambio, tienen qué regalar a su amante o con qué comprar la carne para su domado 
león. Nada más barato hay para un padre que la educación de sus hijos (el lamento se 
dirige también a los dramáticos, rétores. leguleyos [causidiciJ, oradores): Res nulle 
m inons constabit patri quam filius, Marco Apro dirá en Diálogo sobre los oradores  
que la poesía no proporciona dignidad ni bienestar material; lo único, la alabanza que 
por sí sola es estéril. Saíeyo Baso, como Serrano y tantos otros, fueron celebrados poe
tas, pero sólo eso. Pocos son quienes conocen a los buenos poetas. Los «profesionales 
de la cultura», ios poetas, han de contentarse con ei aplauso; más ganancia reporta una
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victoria en los juegos, a e¡ oficio de histrión que ío que anualmente perciben aquéllos. 
A lo más que pueden aspirar es a ser invitados a la mesa de su patrono quien, cierta
mente. establecerá ias diferencias desde un principio (Sàitra, V), o  que proporcionen 
una mugrienta casa para poder recitar ía ultima creación y unos cuantos libertos y 
clientes que, adecuadamente distribuidos, formarán la ciaque, o cierta esporádica can
tidad de dinero. Como caso digno de resaltar, hay que mencionar la actitud de Vespa
siano, quien remuneró con neos donativos y grandes mercedes a prestigiosos poetas, 
como ya dejamos dicho; concretamente eos quinientos œii sestercios a Saieyo Baso. 
La poesía y las declamaciones públicas no interesaban a la burguesía, como sí interesó 
a la sociedad aristocrática de tos días de Augusto. La ciase dirigente era mucho más 
práctica, menos evergética sobre el particular. Sólo uaós pocos elegidos, poetae noti, 
podían sobrevivir, pero no podían alcanzar mucho más. A pesar det éxito de los recita
les de ia Tebaida. Sstacio tiene que malvender su producción a un histrión para tener 
cierto bienestar económico; ei resto, la inmensa mayoría de los poetas, eran unos des* 
conocidos que no reman dónde caerse muertos. Todos ansiaban, pocos lo lograban, al
canzar el patronazgo dei principe, como Calpurnio Sícuío io deseó en ios días de Ne
rón. Todos se veían forzados a anas relaciones de clientela que se perpetuaron a lo lar
go de! M ncif atío. aunque el primer y principal patrono fuera «1 príncipe; relaciones 
que eran ahora de un cariz diferente, humillantes, degradantes;,pues el cliente ya no 
tiene qué ofrecer ai patrono a «arabio de ía espórtuta o de unos ¡&cos «estarcios, cuan
do, por el contrario, en época republicana el patrono podía contar con ios votos de sus 
clientes en los diversos comicios.. Los patronos ahora ya no son los mismos. ¿Quiénes 
son ahora, se duele Ju^enaL tos Mecenas, los Proeuleyos, los Fabios. los Cotas, los 
Léntulos? Ahora, los tales son histriones. Dura, sin duda exagerada realidad. Con la 
desaparición de Nerón y tras ia crisis del 68-69 ha cambiado la faz de la sociedad ro
mana. Feneció la aristocracia evergética y con ei advenimiento de Vespasiano se insta
laron «o. la sociedaü nomines noui morigerados, sin cultura aristocrática, prácticos 
como si propio Vespasiano quien a cierto artesano que Se proponía transportar al Capi
tolio enormes columnas a bajo costo le recompensó por su ingenioso invento, mas no 
lo puso en práctica alegando que le dejara alimentar a la desvalida plebe (Suetonio, 
Vespasiano, 18).

La juventud romana, paradigma de ia sociedad tomada, en. su conjunto, gustaba 
más de tos espectáculos teatrales y gladiatorios, contra los arréstete sin piedad Tá
cito con un deje de melancolía por los tiempos pasados. Refiere en el tan citado Diálo
go sobre los oradores la obsesión y alienación de la juventud por esos ocios; tales eran 
sus temas de conversación en la casa, en las escuelas, an ias termas. En los días de Do- 
inician», una matrona abandonó su abastada mansión para seguir hasta Egipto a un 
gladiador carente, por otro lado, de la hermosura y la belleza de ia juventud;

«Pero era gladiador y esto hace de ellos unos Jacintos» (Juvenal. Sátira. VI, l 10).

No es fortuito que fuese Vespasiano precisamente quien comenzara las obras del 
anfiteatro Flavio y que Doraaciaao construyese un estadio en el Campo de Marte. 
El poder y la influencia política ya no están en los oradores, sino en los histriones y en 
los libertos imperiales. Lo que no dan los proceres lo otorga un histrión, dice Juvenal 
(cf. Tácito, Diálogo sobre ios oradores, 13).
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Cuando ei bilbilitano Marco Marcial llegó a Roma en el. 63-64 fue recibido en las*; 
mansiones de los Pisones y de los tres Sénecas. En los días de Domiciano había desa·  ̂
parecido aquella aristocracia, sobreviviendo únicamente la viuda de Lucano, Polar 
Argentaria. Se impuso una nueva clase, mesocrática, sin raíces ni abolengo, con otioe,, 
gustos; es obligado, por consiguiente, buscarse la protección de más de una casa en las», 
que obtenerlo que antaño se conseguía en una sola. Aun. cuando mantuvo buenas reia-- 
ciones con la dinastía flavia (consiguió de Tito el ius trium liberorum  que Domicianas 
le confirmó y fue promovido al orden ecuestre) no parece que éstas mejoraran suposi
ción social y su bienestar material, pues no encontramos en sus quince libros verso ala
guno de agradecimiento ai príncipe por favores recibidos, como ios sestercios que de. 
Vespasiano obtuvo Baso, o una simple invitación a cenar, por más que Domiciano leía 
ávidamente sus poemas. Marcial es un cabal paradigma de los poetas flavios: rondan
do siempre a los libertos imperiales, en medio de adulaciones y halagos desmesurados,, 
cuando no desvergonzados, para lograr de ellos su favor y amistad. A lo largo de sus 
epigramas desfila también una galería de senadores a quienes rinde pleitesía, corteja y 
mendiga un favor sin que eátos halagos le reportasen mayores beneficios según pare
ce. Marcial practicó la adulación (¿o hubo de practicaría?) desde su posición de depen
dencia, y aunque hallemos su poesía adulatoria dispersa en sus libros quiero destacar 
por encima de todos ellos el Liber de Spectaculis, escrito en clave antineroniana para 
socavar el sentimiento de popularidad de Nerón y desacreditar sus grandiosas cons
trucciones en cuyos solares se alzaron el anfiteatro y las termas de Tito, No.le fue a la 
zaga Estacio. La cultivó también Flavio Josefo desde idéntica posición de dependen
cia; al fin y a la postre él, liberto, todo se lo debía a los flavios. Plinio el Viejo, repre
sentante de la burguesía itálica y tradicionalista a un tiempo, mostróse igualmente 
adulador, como podemos comprobar leyendo el Prefacio a la Historia natural que de
dicó a Tito. Podríamos incluso preguntarnos hasta qué punto los juicios y observacio
nes que vierte en su exposición sobre las obras de arte son críticos (él, que trabaja, 
como hemos dicho, sin método y sin crítica), o si, por el contrario, al ensalzar las que 
Tito poseía (Historia natural, XXXIV. 55, y XXXVI, 37) solamente le guiaba un de
seo de agradar al propietario de aquellas piezas. Quintiliano, por su parte, no podía 
propiciar una parrhesía precisamente con su fallido intento por imponer una nueva re
tórica. La causa última de la ausencia de libertad cultural habríamos de buscarla en ía 
mencionada lex de imperio Vespasiani que confería al emperador un poder casi abso
luto, sin límites objetivos, dejpendieQdo sus actuaciones de su libre albedrío.

Símbolo supremo de la pérdida de autonomía de ia cultura respecto ai poder polí
tico y, por consiguiente, del dirigismo cultural de los flavios, más concretamente de 
Domiciano, fueron los agones capitolinos cuadrienales instituidos en el 86, verdaderas 
justas poéticas o juegos florales que congregaban a la masa de poetas hambrientos de 
vanidad compitiendo por el máximo galardón, una corona de roble, y por ganar reputa
ción y un modus uiuendi. Lo conseguían si, además de tener talento, conformaban sus 
creaciones al tipo de cultura teorizada y difundida por Quintiliano. En vano aspiró al 
primer premio Estacio. En el 94 participó en el certamen capitolíno un muchacho lla
mado Quinto Sulpicio Máximo quien, según sus padres, alcanzó grandes honores. 
Murió a los once años y medio de edad y sus progenitores inscribieron en el monumen
to funerario los cuarenta y tres hexámetros griegos con los que participó (ILS, 5177). 
A través de ellos vemos el tipo de enseñanza que recibió y se recibía en Roma: sus ver
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sos sobre Zeus, Helios y Faetón son malos, pero revelan un concienzudo conocimiento 
de la épica griega. Además del torneo capitolino, instituyó Domíciano un cerumen 
anual en su villa de Alba en el que Estacio alcanzó el máximo galardón con un breve 
poema sobre los triunfos del emperador en las Germani as y en la Dacia.

Pretendió con el establecimiento de tas justas poéticas exaltar el principio monár
quico y a ello contribuyó el desarrollo de la literatura épica del periodo, además de for
talecer, quizá, una política imperialista y agresiva que hallará su acmé en el principado 
de Trajano. Es ocasión de recordar que en Estacio son frecuentes los términos de dux y 
doctor, reflejo sin duda de una determinada y precisa concepción dei Principado que la 
sociedad ha asumido. Mas no se contentó Domíciano con controlar ¡a cultura a través 
de ios certámenes literarios, síno'que utilizó los frisos que se conservan en el Pailazzo 
della Cancellaria (Roma) con una clara finalidad propagandística, ya que ilustran re
trospectivamente las etapas determinantes de su carrera con el propósito de evocar su 
vida y transmitir una imagen ideal a la posteridad. Sobresale el friso en el que se repre
senta la recusatio imperii (tópico hábilmente explotado desde los días de Octavio Au
gusto), onerosa carga que asumirá al fin y a la postre ya que los dioses y los hombres le 
han elegido; vemos en él cómo ia república, a través de! Genio del Senado y del Genio 
del pueblo romano, solicita que acepte el Principado, exhortándole y alentándole los 
dioses mientras la victoria arrastra en su estela a iodo el cortejo.

Con idéntica finalidad propagandística se celebró el triunfo de Vespasiano y Tito 
en conmemoración de la guerra judía, hábil y atinadamente utilizado. De la esplendi
dez y brillantez del cortejo destacaron unos pégmata, retablos con diversos registros, 
de considerable altura y magníficamente trabajados, auténticos tapices en oro y marfil 
muchos de ellos, en los que gráficamente se narraban los hechos de armas romanos. 
Dejemos que sea Flavio Jtosefo quien nos los describa;

«Se mostraba cada una de las batallas por medio de numerosas representaciones 
con manifiesta verosimilitud, pues ara de ver ora un próspero país arrasado, ora falanges 
enteras de enemigos muertos, quienes huyendo, quienes conducidos en cautividad, mu
ros de extrarodinario grosor abatidos por ingenios bélicos, cindadelas absolutamente 
inexpugnables tomadas, recintos completamente reducidos, un ejército desplegado en el 
interior de los muros, una localidad rebosando muertos, manos indefensas elevando una 
súplica, fuego lanzado contra templos, hundimiento de casas con sus moradores y, en 
medio de la profunda desolación y desánimo r̂íos, fluyendo no sobre tierra.cultivada ni 
como bebida para hombres y ganado, sino a través de tierras ardientes aún por todas par
tes» (Guerra Judía, VIL 142-145),

La ciudad de Roma al ver ese fastuoso despliegue sabia quién mandaba en al 
mundo, y las provincias, de las que Judea era el prototipo en la circunstancia presente, 
quién era su dueño y en dónde residía el poder. Con idéntica finalidad, aunque con 
efectos más duraderos y mayor alcance, se acuñaron monedas con la leyenda ívdaea 
Capta; como Domíciano acuñará más tarde monedas con la leyenda Germania Capta. 
Citemos también, y por último, el epígrafe que se erigió a Tito en Roma en el año 80 en 
conmemoración de la sujeción de los judíos y el arrasamiento de Jerusalem et urbem 
Hierusolymam... deleuit.
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La relevancia jurídica del periodo flavio es notable y merece, por consiguiente, 
que la señalemos. En el transcurso de dos décadas, ta sociedad romana conoció una 
pléyade de jurisconsultos de cuyas sistematizaciones y enseñanzas jurídicas apenas si 
tenemos constancia fragmentaria. Cabe destacar entre ellos a Coceyo Nerva hijo con 
su Liber usucapionibus, a Casio Longino que sobresale por la originalidad y moderni
dad de su pensamiento —estímulo para generaciones posteriores—  en sus R epom a  y 
su Derecho Civil en quince libros que quizá aprovechara Gayo para sus Institutiones, a 
Proculo, de quien sólo conocemos su sobrenombre, con sus Epistulae en once libros y 
sus Quaestiones (casos prácticos dedicados a ia enseñanza), a Celio Sabino, cónsul su- 
fecto en el 69, con su comentario al Edicto de ios ediles curules que de tanta utilidad 
fue para Ulpiano encre otros, a Juvencio Celso padre con sus Epistulae, Quaestiones y, 
sobre todo, sus Digesta en treinta y nueve libros, ampliamente representados en la ho
mónima compilación justinianea, a Plancio, que se ocupó dei derecho pretorio, a Pega
so, cónsul sutecto con Vespasiano, gobernador de diversas provincias y prefecto de la 
ciudad, quien dirigió la escuela proculeyana mientras Celio Sabino dirigía la sabtnia- 
na; gozó de la confianza de los flavios (he ahí los cargos políticos que desempeñó),de 
prestigio y reputación por su actividad como jurista (cf. Juvenal, Sátira, IV, 75 y ss.) 
en sus propios días y con relativa frecuencia lo citará Ulpiano en días de los Severos. 
Todos ellos desarrollaron su labor como juristas durante la dinastía flavia, tiempos 
prósperos para la disciplina jurídica por la libre discusión de ios problemas, hasta el 
punto que unos y otros se alinearon en dos «escuelas», la sabiniana o casiana y la pro
culeyana, Ubre discusión que quedó aminorada, o por mejor decir, desapareció tras la 
publicación del Edicto Perpetuo por Salvio Juliano en el reinado de Adriano. Tiempos 
prósperos también por la originalidad de algunas construcciones jurídicas, por las in
novaciones que introducen; progreso, en definitiva, en todos ios campos y venturoso 
anuncio de aquella madurez jurídica que hallamos en tiempos de los Severos,

. Resulta difícil singularizar en la dinastía flavia las aportaciones precisas de todos 
y de cada uno de los jurisconsultos, pero para el periodo y para este campo específico 
sirven aquellas palabras que Catón el Censor aplicaba ai Estado:

-'Nuestra República no se debe al ingenio de un solo hombre, sino si de mochos, y 
no se tormo en una generación, sino en varios siglos de continuidad» ('Cicerón. Sobre ia 
República. 2, l. 2).

En efecto, la suma de todos esos esfuerzos trajo como consecuencia un vertigino
so desarrollo de la disciplina jurídica. Todos ellos informaron los principios del Dere
cho con un valor cada vez más en alza, el de la aequitas, trasposición a la esfera jurídi
ca de una conciencia social sentida y necesitada que en la romanidad latina se conoce 
bajo diversos nombres: benignitas, humanitas, tiberalitas. y en el Oriente romano 
como epieikeia, philanthropia y everges (a: términos todos ellos de enorme trascen
dencia social y política con Trajano y sus sucesores, pero que ya con los Flavios crista
lizan en diversos ámbitos de la administración, sobre todo en lo provincial.

Rasgo importante de la jurisprudencia flavia fue que dejó de estar en manos de la 
nobleza senatorial, natural consecuencia de su progresiva pérdida de autoridad políti-

3 .6 .  C ie n c ia  íu r J d ic a
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ea (¿será necesario enfatizar que, por ejemplo. Pegaso fue un homo nouns’?). se inde
pendizó y fue materia de una verdadera profesión (embrionaria ea tiempos anteriores) 
al amparo dé las concesiones imperiales a distinguidos juristas del ius publice resport- 
dendi, y merced a la apertura de escuelas o bufetes de consulta (cf. ILS, 7748: magister 
iuris); en línea, pues, con ei ascenso de la burguesía.

Entre los documentos de carácter legislativo y jurídico, desdichadamente pocos 
son los que han Regado hasta nuestros días, y dejando a un lado ios diplomata militaria 
y la sanción ya desde ahora con carácter permanents del testamento militar (cf. Diges
ta. 29,1.1), mencionemos las reformas del ius Ciuik  debidas a Pegaso: el senadocon- 
suito Pegasiano Y Quarta Pegastana) concerniente a los fideicomisos de herencia y 
otro senadoconsulto Pegasiano, éste del año anterior (72). mediante el cual los libertos 
Latini lunim i mayores de treinta años podían acceder a la ciudadanía romana estable
ciendo así la equidad e igualdad con los menores de esa edad, los únicos que hasta en
tonces podían alcanzarla; un senadoconsuíto Plauciano sobre la admisión de la pater
nidad; ei senadoconsuito Maeedoniano, la carta de Vespasiano a los saborenses (año 
77); ia carta del mismo emperador a los van acinos de Córcega (año 72); otra otorgando 
privilegios a tos veteranos; un rescrito del mismo príncipe refrenando abusos de médi
cos y enseñantes, además de diversas cartas o  estatutos municipales y una serie de me
didas sobre las risitas subseciuae que hay que vincular con ia preocupación por el pro
blema del campo y de los campesinos si la ley Mandona. a la que hace referencia una 
lev de Trajano hallada no lejos de Bagrada (Túnez), es de época de Vespasiano. Preci
samente la preocupación de Vespasiano por el ámbito rural dio sus frutos en el campo 
de la producción titísrsurlá: tos primeros escritos científicos de agrimensura. (Una se
lección de textos legislativos sé hallará en Fontes luris Romani Anteiustiniani, I.)
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EL APOGEO DE ROMA: LA DINASTÍA DE LOS ANTONÏNOS

Ju a n  F r a n c is c o  R o d r íg u e z - N b ila  
Universidad de Córdoba

L Lasfaeat#$

La producción literaria bajo los Antoninos ftie abundante, tanto eu griego como 
en latín. Pero a pesar de la importancia de este periodo, que marca ia culminación del 
imperio romano, la entidad de tas fuentes historiográficas que lo ilustran es muy varia
ble, i í  grán historiador Dión Casio lo trató en algunos libros de su Historia Romana, 
de los que sólo conservamos epitomes bizantinos. La Historia del Imperio Romano del 
escritor griego Herodtano empieza con ¡a muerte de Marco Aurelio, por ¡o que sólo in
corpora el reinado dei último de los Antoninos. Cómodo. La Historia Augusta es una 
.selección de biografías de «imperadores, que abarca desde ei reinado de Adriano hasta 
ios de Caro, Carino y Numeriuno (117-285), Aparecen como redactadas por diversos 
autoresv de tos únicamente conocemos sus nombres, aunque se piensa que todas 
debieron ser obra de un mismo escritor que vivió a fines del siglo rv o inicios del si
glo V. Debíó;«§w una documentación muy diversa y de valor desigual, dando amplio 
campo a la invención. Por ello la información de los Scriptores Historiae Augustae 
debe manejar» c®n cuidado. Periódicamente se vienen celebrando coloquios sobre k  
Historia Augusta.

Plinio el Joven nos ha dejado en su Panegírico 4e Trajano una laudatoria sem
blanza del emperador, con quien mantuvo activa correspondencia siendo gobernador 
en Bitinia, conservada en el libro X de sus Epistolas, donde aporta interesantes obser
vaciones sobre Ía vida municipal. Poca información ¡sobre la historia política del mo
mento puede extraerse de las cartas del retórico Frontón al emperador Marco Aurelio, 
que fue alumno suyo, y que a su vez redacto en griego un libro de Meditación**, que 
nos ilustra sobre sus ideas filosóficas, pero apenas sobre su labor como estadista. La 
organización de algunos servicios administrativos de Roma puede conocerse a través 
de los Acueductos de la ciudad de Roma, obra escrita por Frontino, quien estuvo al 
frente del abastecimiento hídrico de la Urbs como curator aquarum  en el 97-98.

Para acercamos a la realidad social del momento pueden ser útiles algunas obras
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satíricas cuyos autores conocieron al comienzo de ios An toninos, así Marcial. Epigram 
mas, y Juvenal, Sátiras. También Sos nueve primeros libros de las Epístolas de PILni0
el Joven y las Noches Áticas de Aulo Gelio. Vivos cuadros de la vida cotidiana en ciu
dades de provincias aparecen en la famosa novela de Apuleyo El asno de oro (o Las, 
Metamorfosis). El universo ideológico y las preocupaciones espirituales y materiales 
de la época surgen a menudo en las obras del sofista Luciano de Samosata y los discur
sos de los oradores griegos como Dión de Prusa y Elio Aristides. La Periégesis («Via
je a Grecia») de Pausanias y la Geografía de Ptolomeo proporcionan interesantes da
tos geográficos.

importancia singular revisten para la dinastía de los Antoninos las fuentes epigrá
ficas, tanto en lengua latina como griega, pues en ei siglo u d.C. el uso de las inscrip
ciones alcanzó su momento álgido. Como piezas singulares podemos resaltar la « Ta
bla hipotecaria de Veleya» y la «Tabla dé los Ligures Baebiani», que nos informan so
bre la aplicación del programa de alimenta desarrollado bajo Trajano; la inscripción 
de Henchir-Mettich (Túnez), dei 116-117 d,C., sobre la gestión de un dominio impe
rial; los discujgps pronunciados por Adriano durante su inspección del campamento 
legionario de Lambaesis ( 128), o la Oratio de pretiis gladiatorum minuendis presenta
da por Marco Aurelio ν Cómodo ante el Senado, sobre la disminución de las tarifas de 
los espectáculos gladiatorios. Como fuente importante para el conocimiento del Dere
cho Romano hay que citar las instituciones del jurista Gayo.

2. Nerva, un paréntesis decisivo (96-98)

Ai desaparecer Domiciano nadie intentó restablecer la república, los conjurados 
que acabaron con ei terror anterior habían previsto entregar el imperio ai senador Ner
va, quien fue ratificado sin problemas por el Senado. Nerva restableció la normalidad 
política en Roma: se cerraron los procesos, se devolvieron los bienes confiscados, re
tomaron los exiliados, fueron castigados los delatores, la memoria de Domiciano fue 
condenada. También se comprometió a no condenar a muerte a ningún senador y a que 
el Senado juzgara los procesos contra sus miembros, un principio que, salvo excepcio
nes, respetaron sus sucesores. Pese a su corto gobierno también se preocupó por reme
diar ¡a situación de ios agricultores pobres y mejorar el estado délas finanzas. Las mo
nedas exaltaron sus virtudes y el restablecimiento de muchos derechos, el lema de la 
nueva etapa fue libertas restituta. La propaganda imperial reavivó la ficción del Ubre 
juego de las instituciones civiles bajo una monarquía donde gobernaba el mejor. Pero 
la república era ya una nostálgica evocación.

El emperador era hombre de avanzada edad y sin descendencia directa, su reina
do era de transición y había que evitar incertidumbres. Sobre todo era necesario con
tentar al poderoso estamento militar, para evitar que se repitiera la situación de vacío 
de poder y luchas entre los ejércitos provinciales, que había seguido a la muerte de Ne
rón. Todo ello le movió a nombrar como sucesor al general M. Ulpio Trajano, legado 
de Germania Superior. Procedía de una familia aristocrática de itálica, la primera fun
dación de Roma en Hispania, y había hecho una importante carrera militar. Hombre de 
prestigio ante el Senado y sobre todo entre ei estamento castrense, fue asociado al po
der como César e investido con el imperium proconsular y la tribunicia potestas.
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3. La grandeza de Trajano (98-117}

Nerva falleció pronto y automáticamente Trajano fue proclamado nuevo empera
dor, el primero no nacido en Italia. Pero no acudió inmediatamente a Roma, permane 
ció un tiempo en Germania organizando ía siempre complicada frontera renodanubia- 
na. AI frente de los importantes ejércitos acantonados allí dejó a otros dos generates 
hispanos de su confianza, L. Julio Urso Servi ano (Germania Superior), pariente suyo, 
y L. Licinio Sura (Germania Inferior), amigo personal que probablemente influyó en 
Nerva para que adoptara a Trajano.

Con Trajano se abre una brillante etapa del Imperio Romano bajo la monarquía 
de Los Antoninos. Sus excepcionales cualidades personales y de estadista serían reco
nocidas con el título de Optimus Princeps, el mejor gobernante, que nadie había lleva
do antes. Encamó la idea del monarca justo, clemente y respetuoso con sus súbditos 
que unos decenios antes otro hispano, el filósofo Séneca, pensó que Nerón podía re
presentar, Su moderado uso del poder fue ensalzado por los panegiristas. Dejaría un 
imborrable recuerdos sobre todo por sus éxitos militares, la política exterior de Roma 
seria ahora agresiva, de conquista, como en tiempos de César y Augusto. En el futuro 
se desearía a los emperadores ser «más dichosos que Augusto y mejores que Trajano».

Trajano recibió el reconocimiento incondicional del pueblo romano, a quien distri
buyó un congiario, y de los soldados, entre quienes repartió un donativo. Con los sena
dores, víctimas de las arbitrariedades de algunos Julio-Claudios. y más recientemente de 
Domiciano, sus relaciones fueron excelentes. Mostró el mayor respeto al Senado, donde 
los provinciales eran ya una importante proporción, asistiendo frecuentemente a sus se
siones. Prestigió el consulado revistiéndolo varias veces, pero también asumió plena
mente los poderes imperiales, así como la potestad censoria y el derecho a presentar sus 
candidatos a las funciones senatoriales. Ante el Senado fueron juzgados y condenados 
algunos gobernadores provinciales acusados de corrupción, entre ellos dos procónsules 
de la Bélica, provincia de origen de Trajano. La magna asamblea fue consultada sobre 
muchas cuestiones, incluso de política exterior, y como en los viejos tiempos republica
nos fue la que recibió a los embajadores dacios para tratar la paz. Pero el emperador to
maba las decisiones importantes con ei asesoramiento del Consejo imperial, y tampoco 
dudó en intervenir en el ámbito de competencias del Senado cuando lo estimó necesario. 
Por ejemplo, mantuvo una activa correspondencia epistolar con ano de sus amigos. Pli
nio el Joven, enviado como gobernador a ia provincia senatorial de Bitinia-Ponto. quien 
le consultó a menudo sobre muchas cuestiones.

3.1. PQLfTíCA INTERIOR Y BENEFICIOS SOCIALES : :
Durante este reinado se fortaleció notablemente la administración imperial. Si

guió incrementándose la cifra de procuradores imperiales nombrados entre los caba
lleros, quienes estuvieron al frente de las principales oficinas estatales reemplazando a 
los libertos imperiales, así los gabinetes a  rationibus, a  studiis, ab  epistulis et a patri
monio y ad  legationes et responsa graeca. Las frumentationes de ias que se beneficia
ba la plebe romana fueron controladas por un procurador imperial.

La situación financiera era delicada tras los desmesurados derroches de Domicia-
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no. Pero los gastos no disminuyeron, ya que bajo Trajano aumentó ei número de fun
cionarios, se incrementaron los cuerpos militares, se ofrecieron grandes-juegos y se 
emprendieron importantes obras públicas. También hubo que abonar varios congia
rios al pueblo y un donativo al ejército. Todo ello exigió rtayor control financiero y 
búsqueda de más recursos. El emperador vendió propiedades de la corona y renunció 
al aurum coronarium que las provincias regalaban a cada nuevo emperador. A estas 
populares medidas se sumó la condonación de deudas fiscales, los registros fueron 
quemados y la escena se inmortalizó en un bajorrelieve exhibido en el foro. Pero la 
conquista de Dacia, los nuevos impuestos allí percibidos, y especialmente los ingresos 
procedentes de la explotación de sus ricas minas de oro, compensaron en par» a la$ ar
cas imperiales.

Siendo de origen provincial, Trajano prestó especial atención al centro del impe
rio, Italia. Mejoró su red viaria con una nueva Via Trauma que enlazaba Benevento, 
donde se erigió un arco en su honor, y el puerto adriáticode Brindisi, a fin de facilitar 
las comunicaciones con Grecia y Oriente. Pero el país itálico sufría una importante cri
sis económica en su agricultura, afectada por la competencia de los productos provin
ciales, tanto los vinos de Hispania y Galia» como el aceite de oliva y las conservas de 
pescado (garum) hispanos apreciados por todo el imperio, Domíciano había buscado 
mejorar la situación de su viticultura limitando ía producción foránea. Tamtoiétt un 
sector que los artesanos locales habían monopolizado un tiempo, el de la cerámica fina 
(ja denominada ierra sigillata), sufría ia competencia de los talleres galos. Los pro
ductos italianos eran caros en comparación con los provinciales, ía mano de o t e  ser
vil antaño abundante estaba ahora más restringida. A tales factores que limitaban ia 
producción se sumaba una disminución de la natalidad que estaba sangrando la demo
grafía italiana y, por tanto, la capacidad de consumo. El otrora floreciente campesina
do italiano estaba en quiebra, y la población nativa de Italia iba perdiendo terrino «ste 
la enorme afluencia de gentes procedentes de otras partes dei imperio.

Ya Augusto se había hecho eco de tales problemas demográficos que. ai menos 
respecto a la aristocracia, había intentado infructuosamente paliar con algunas leyes 
para favorecer la natalidad. También Nerva. sensibilizado « te  dichas cuestiones, pro
movió una ley agraria destinada a repartir tierras entre los pobres de Roma y quizá los 
soldados veteranos- Pera la medida no tuvo resultados apreciables, ios nuevos colonos 
ni tenías disposición para convertirse étf campesinos, ni medios materiales para culti
var las parcelas. Con la misma intención Trajano alentaría o ta  interesante iniciativa, 
los alimenta. Consistía en conceder a los propietarios de tierras préstamos a bajo inte
rés, quedando hipotecados sus bienes por si no abonaban los réditos. Éstos iban a una 
caja especial del Estado, con laque se atendía ía alimentación de niños pobres. Se au
naban así dos objetivos, mejorar la situación económica de ios agricultores para que 
no abandonaran sus fincas, y propiciar el nacimiento de nuevos ciudadanos libres en 
Italia que garantizaran el reclutamiento militar. Parece que tai programa, del que se 
responsabilizaron comisiones senatoriales, adoptó distintas modalidades según las 
ciudades, como se desprende de dos documentos que nos ilustran al respecto, la tabla 
de los Ligures Baebicmi y la tabla hipotecaria de Veleya. También en Italia algunos 
«vergetas ¡ocales acometieron proyectos similares, como Píimo en su patria chica» 
Como, e igualmente se documentan en provincias, así en Hispania la fundación ali
mentaria que en Hispalis promovió una mujer de noble cuna, Fabia Hadrimilla.
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Con relación a Roma, Trajano se preocupó por regularizar su aprovisionamiento 
de trigo desde ultramar. Los envíos llegaban a Ostia, en la desembocadura del Tiber, y 
se «conducían río arriba hasta (os horrea de la capital. Claudio había construido allí 
un puerto que resultaba ya insuficiente y estaba colmatándosécori los acarreos fluvia
les. Trajano hizo uno nuevo y mas amplio conectado al Tiber por un canal. También se 
erigió un nuevo acueducto para mejorar ei^miaistro hídrico de Roma, el Aqua Trnia- 
na, que abasteció el Trestévere y los grandes baños erigidos en el Esquilmo, disertados 
por ei gran arquitecto Apoiodoro de Damasco, quien también proyectó un vasto foro 
como culminación de ios foros imperiales, conectándolos con ei Campo de Marte. 
Para ello hubo que explanar el espacio entre el Capitolio y el Quirinal, ai que se adosó 
como muro de contención un conjunto escalonado de calles y tiendas conocido como 
«mercados de Trajano». El foro estaba presidido por ía basilica Ulpia, contaba con dos 
bibliotecas para documentos en latía y en griego, y estaba dominado por una gran co
lumna donde se esculpió un largo friso en espiral en el que estaban narradas como una 
secuencia «cinematográfica» ias campañas tie Dacia, y en cuya base fueron luego de
positados los restos de Trajano. Numerosas estarnas del emperador, incluida una cen
tral ecuestre, decoraban todo aquel complejo. Un arco de triunfo que conmemoraba la 
guerra contra los partos ofreció un magnifícente acceso, y un templo a ia memoria de 
Trajano fue más tarde dedicado por su sucesor, Adriano.

3.2. U n a  eníI r o íc a  y e fic a z  p o lítica  e x te r io r

Trajáno era esencialmente un militar, forjando durante su brillante carrera unas 
cualidades personales luego aplicadas a su gran labor como estadista. También había 
adquirido una amplia y directa experiencia sobre los problemas que Roma tenía en sus 
fronteras, cuya seguridad estaba en manos de un ejército bien entrenado y equipado. 
Además, ese ejército contaba cort generales muy competentes y fieles, como el his
pano L, Licinio Sura, amigo personal de Trajano y su mas importante colaborador en 
las campañas de Dacía, que fue cónsul tres veces y recibió los ornamentos triunfales; 
A. Cornelio Palma, dos veces cónsul y legado de Siria, quien incorporó al imperio la 
Arabia Pétrea; L. Quieto, perteneciente i  una familia de la realeza de Mauritania, que 
dirigió la caballería de su país durante las guerras contra dados y partos, siendo re
compensado con el ingreso en el orden senatorial, ei consulado y el gobierno de Judea; 
y Adriano, sobrino-nieto de Trajano, también perteneciente a una distinguida familia 
hispana de ia aristocracia de Itálica.

Pero el ejército romano tenía un acuciante problema interno, ias dificultades de 
reclutamiento, y además consumía una pane sustancial de los recursos estatales. Los 
ciudadanos de Italia se habían ido desentendiendo del servicio en las legiones, donde 
los provinciales habían aumentado notablemente. Trajano creó dos nuevas legiones, la 
¡I Trauma y la XXX Vlpia. e incrementó la cifra de unidades auxiliares, que costaban 
menos y donde el alistamiento provincial era más fácil, ya que el servicio militar atraía 
por sus compensaciones económicas a muchas gentes de zonas atrasadas, y además se 
añadía el aliciente de recibir la ciudadanía romana ai licenciarse.
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Frente a los dados Roma no había vuelto a tener problemas desde el tratado fir
mado en el 89 con el rey Decébalo. Pero éste anhelaba la revancha, concertando alian
zas con algunos pueblos bárbaros ai norte del Danubio. Hasta es posible que contacta
ra con Parthia. Trajano, conociendo la situación, emprendió la primera Guerra Dácica 
(101-102). No estamos bien informados sobre el desarrollo de las operaciones. El em
perador concentró sus tropas cerca de Viminacium, doce legiones y numerosos cuer
pos auxiliares, junto a las cohortes pretorianas y la flota del Danubio. Desde allí cruzó 
el gran río y penetró en Dacia. pero tuvo que acudir rápidamente a la Mesía Inferior, 
invadida por los dacios. Sobre ellos obtuvo una gran victoria, cerca de donde mandó 
erigir más tarde el trofeo de Adamklissi. En el 102 ios romanos entraron en la zona de 
los Cárpatos, y Decébalo tuvo que aceptar las condiciones de paz que se le impusieron: 
destruir sus fortalezas, admitir una guarnición romana en su capital, Sarmizegetusa, y 
ceder parte de sus territorios, incorporados a la Mesia Superior. Las tropas que vigila
ban ía Mesia Menor, amenazada por dacios y sármatas roxolanos, fueron reforzadas. 
El campamento de Oescus se convirtió en 1a colonia Ulpia Traiana. También se aten
dió la defensa de Panonia, que tenía frontera con marcomanos, cuados y yázigos, divi
diéndola en dos provincias, Panonia Superior y Panonia Inferior. De vuelta a Roma 
Trajano, reconocido con el título de Dacicus, obtuvo del Senado la ratificación de sus 
disposiciones y celebró el triunfo.

Tres años después Roma fue sorprendida por un nuevo ataque, iniciándose la se
gunda Guerra Dácica ( 105-106). Los dacios intentaron sin éxito cruzar el Danubio a la 
altura de Mesia Inferior, pero recuperaron los territorios que habían tenido que ceder 
en el tratado dei 102. De nuevo Trajano se puso al frente del dispositivo militar, orga
nizando dos ataques, uno desde el puente de Drobeta y otro por el valle deí río Oltu, 
que se unieron en un asalto final contra Sarmizegetusa. La capital dacia se rindió, pero 
Decébalo escapó hacia los Cárpatos perseguido por las tropas romanas. Acosado, aca
bó suicidándose y su cabeza fue llevada a Trajano. Este trágico final impresionó tanto, 
que fue representado no sólo en la Columna Trajana, sino también en el trofeo de 
Adamklissi y en algunas monedas. A inicios del 107 el emperador pudo celebrar en 
Roma su segundo triunfo en Dacia. Los territorios vecinos al Danubio fueron incorpo
rados a ambas Mesías, y Dacia se transformó en nueva provincia imperial. Su integra
ción y desarrollo económico se aseguraron con el envío de colonos, la instalación de 
veteranos del ejército, la fundación de colonias y municipios y la construcción de vías. 
La explotación de sus minas de oro proporcionó importantes ingresos, con los que Tra
jano pudo financiar su amplio programa de obras públicas y los magníficos juegos que 
ofreció en Roma para celebrar sus victorias.

3 .3 . L a s  G u e r r a s  D á c ic a s

3 .4 . L a  g u e r r a  en  O r ie n t e

Roma tenía al este de su imperio un limes menos definido y más vulnerable que la 
reforzada frontera del Rhin-Danubio, y un enemigo poderoso, el reino de Parthia, a 
menudo agitado por disputas internas, pero que no renunciaba a controlar los vastos 
espacios entre Siria y Mesopotamia a través de reinas vasallos. Los romanos no habían
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olvidado Sa terrible derrota de Craso en Carrhae {53 a.C,), alternando iniciativas diplo
máticas y presencia militar para consolidar la frontera oriental. En ese sentido actuó 
también Trajano. A. Cornelia Palma, su legado ea Siria, incorporó la Arabia Pétrea, el 
país de los nabateos ( 105), transformado en provincia imperial con capital en Bostra, 
donde las tropas vigilaban la vía que por el desierto enlazaba el golfo de Aleaba y Petra 
con Damasco, protegiendo el trasiego comercial de las caravanas.

Pero las fuentes no aclaran los motivos de fondo que originaron la Guerra Pártica 
de Trajano (113-117). Pudieron serios intereses en un comercio oriental que llegaba 
ya hasta ia India. Pero no parece causa suficiente para explicar que Roma, tras los pro
blemas en Dacia, se enfrascara en una guerra en territorios alejados, hostiles, y además 
vecinos al reino parto. Interesaba también consolidar un glacis protector en el este has
ta ei Éufrates para proteger Armenia. Como antaño las disputas dinásticas en dicho rei
no vasallo desencadenaron la nueva crisis, al instalarse en el trono sin la conformidad 
romana un príncipe favorable a Parthia. El tratado del 63, reinando Nerón, que había 
dejado al rey Tiridates al frente de Armenia bajo protectorado romano, quedó sin efec 
tos. Trajano organizó en Antioquía un gran despliegue militar contra Parthia, integra
do por las unidades de Oriente y otras desplazadas desde el frente danubiano. La ofen
siva empezó por Armenia, ocupada y anexionada. Desde allí ei emperador se dirigió al 
norte de Mesopotamia, repartido entre varios principados árabes que mantenían una 
actitud fluctuante entre Parthia y Roma (114). Nisibis fue ocupada y Trajano pudo ins
talarse en Edesa, capital de Osroene, cuyo rey era aliado. Ai año siguiente se tomó Du- 
ra-Europos, junto al Éufrates, Con las zonas conquistadas se formó la provincia de 
Mesopotamia, y Trajano fue reconocido con el título de Parthicus.

El despliegue militar hacia el sur de Mesopotamia continuó en el 116, Se trasla
daron barcos desmontados hasta el Tigris y el Éufrates, y el ejército romano se apode
ró de las importantes ciudades de Seleucia y Ctesifonte, la capital parta. Finalmente el 
avance llegó hasta ei Golfo Pérsico. Trajano pasó en Babilonia el invierno del 
116-117, mientras en Roma el Senado le colmaba de honores. Pero era difícil mante
ner el dominio sobre tan amplio país, no había suficientes tropas y pronto estallaron re
beliones ante las exigencias fiscales romanas. El ejército parto entró en Mesopotamia, 
y Armenia y Osroene le apoyaron. El emperador entendió que era complicado contro
lar directamente tan vastas extensiones, y dejó la zona iur al mando de un príncipe ar- 
sácida aliado. En ese momento ía parte oriental deí imperto estaba convulsionada por 
una gran sublevación de las comunidades judías de Cirenaica. Egipto y Mesopotamia. 
Trajano deseaba retomar a Roma, pues se sentía enfermo. Tras dejar el mando a Adria
no, legado de Siria, se dirigió a Cilicia, falleciendo en Selinonte a principios de agosto 
del 117.

4. Adriano, ei emperador viajero (117-138)

Trajano murió sin hijos y sin asegurar su sucesión. Tanto la emperatriz Plotina 
como ei influyente prefecto del pretorio P, Elio Atiano declararon que en el último 
momento el emperador había adoptado como hijo y heredero a su sobrino-nieto Adria
no, quten fue reconocido sin problemas por el ejército y por ei Senado. Aunque Tra
jano no había hecho oficial su designación, sí había propiciado su carrera, preparando-
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to para sus futuras responsabilidades. Adriano pertenecía también a una noble familia 
de Itálica, cuyos antepasados habían emigrado desde Hadria en tiempos republicanos·, 
y habían ingresado’m ástarde en el orden senatorial, estando emparentada con los 
Ulpios, el clan de Trajano, Su padre, P, Eiio Adriano Afer, había llegado a pretor, su 
madre, Domitia Paulina, pertenecía a otra familia importante de Gades. Al morir 
su padre. Trajano pasó a ser tutor de Adriano, Probablemente por influencia de Pletina 
se casó con Vibia Sabina, cuya madre era Matidia, hija a su vez de Ulpia Marciana, la 
hermana de Trajano. Este parentesco reforzó sus opciones ai trono.

Adriano recibió una espléndida educación, que influiría mucho en su singular 
personalidad como emperador. Tenía gran capacidad intelectual y destacó ea numero
sas disciplinas. Su referencia fue siempre Grecia y toda su espléndida herencia culta- 
tal, allí ordenó erigir o restaurar muchos monumentos. Siempre que pudo viajó a Ate
nas. donde promovió la construcción de un barrio llamado la «Nueva Atenas», y cul
minó el Olimpeion iniciado siglos atrás por los Pisistratidas, conviniéndolo en un gran 
santuario panheiénico. Poseía cualidades oratorias y poéticas, así como habilidades 
pictóricas y escultóricas, diseñó los pianos de algunos edificios que mandó erigir, le 
gustaba la Naturaleza y ascender a las altas cumbres, conocer la historia y ei m e de las 
provincias que visitaba. Amaba apasionadamente la filosofía, le gustaba la cowpaSía 
de sabios y artistas. Asimismo, le atraían los ejercicios físicos, era «« estupendo jinete 
y un apasionado cazador, cuyas hazañas cinegéticas serían ensalzadas en los monu
mentos, así los relieves que decoran el arco de Constantino en Roma.

Como estadista demostró un alto sentido de la responsabilidad, una enorme capa
cidad de organización y un infatigable dinamismo. Antes de acceder al solio imperial 
había hecho una importante carrera senatorial, revistiendo las principales magistratu* 
ras y diversos cargos militares. Fue tribuno sirviendo en legiones de Panonia y Mesia, 
así como en Germania Superior, aquí a las órdenes de Trajano, Segado de ia provincia. 
Durante ia primera Guerra Dácica formó parte del estado mayor, y en ia segunda fee 
legado de la legión I Minervia. En el 107-108 fue legado propretor en Panonia Supe
rior, y en los aios 114-U7 participó en ¡as campañas contra Parthia como legado im
perial. Cuando murió Trajano estaba al frente de Siria y del ejército.

Reconocido como emperador, Adriano no marchó inmediatamente a Roma. Rin
dió honores a su predecesor, cuyos restos fueron trasladados a la Urbs por Pletina, Ma
tidia y P. Elio Atiano, pero permaneció en Antioquía organizando la seguridad de las 
provincias de Oriente. Luego marchó al limes danubiano con las tropas que Trajano 
había trasladada desde allí para ía guerra pártica, llegando finalmente a Roma a media
dos del 118. Hasta ese momento Atiano había controlado la situación en su favor, aun
que algunos senadores afectos a Trajano. que habían tratado de impedir la adopción de 
Adriano, fueron ejecutados acusados de conspiración, así Lucio Quieto, gobernador 
de Judea, y A. Cornelio Palma, que había conquistado la Arabia Pétrea. Una vez en 
Roma, Adriano, disgustado por la eliminación de sus enemigos políticos, hecho que 
afectó a su imagen pública, prometió no ajusticiar nunca a ningún senador sin la previa 
aprobación desús pares, aunque el entendimiento entre emperador y Senado nunca fue 
tan fluido como bajo Trajano.
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4 .1 .  P a z  y  s e g u r id a d  e n  l a s  f r o n t e r a s

Uña de las principales preocupaciones de Adriano fué* maáténet la paz. Las difi
cultades de Trajano ante los decios, y los mediocres resultados de ia guerra contra 
Parthia, le aconsejaron renunciar a la orientación ofensiva dé su antecesor, y garanti
zar la estabilidad de las fronteras con acciones diplomáticas ante sus vecinos. Pero 
también procuró reforzar el sistema defensivo del limes y adaptar el ejército a las exi
gencias de su nueva política de seguridad. En ese momento las tropas ascendían a unos 
trescientos cincuenta mil hombres, en quienes Roma confiaba la defensa de su imperio 
y la represión de las revueltas interiores. Pero los contingentes de itálicos habían dis
minuido mucho, aumentando correlativamente el reclutamiento ¡ocal en las regiones 
donde las unidades estaban, sobre todo entre ios hijos de los soldados que formaban 
los ejércitos provinciales. La profesionalización de la milicia consumía ia mayor parte 
de los recursos estatales, y sóió los fueses ingresos generados por la conquista de Da- 
cía habían permitido a Trajano aumentar los efectivos militares. Adriano no creó nue
vas legiones, cuyo coste era alto, pero sí incrementó la cifra de unidades auxiliares, 
ffiás fáciles de reclutar y con pagas más bajas.

También se preocupó de mejorar la preparación de sus soldados, sometidos a una 
estricta disciplina y un. duro etittinamiento, y obligados a residir en unos campamen
tos cada vez más estables, Ett los discursós que pronunció ante los legionarios de ia 
base de Lambaesis (Numidia), durante su estancia en ei 128, expuso sus puntos de vis
ta sobre la vida y ei adiestramiento militar, que debía englobar carrera, salto, manejo 
de armas, maniobras ofensivas y defensivas y tareas de fortificación. El propio empe
rador, como antes Traiano y otros generales de la «vieja escuela», predicaba con el 
ejemplo cuando estaba entre sus tropas, sometiéndose a todas ias obligaciones del ré
gimen castrense. Además el ejército romano fue perdiendo su antiguo carácter, trans
formado en una suma de ejércitos provinciales, que al estar instalados en las zonas más 
estratégicas difícilmente podían ser trasladados a otros teatros de operaciones sin de
bilitar aquellas regiones cuya defensa Ies estaba confiada. Por ello se fomentaron las 
vexillationes más móvües y operativas, que tras desplazarse a otros lugares amenaza
dos podían retomar fácilmente a sus campamentos estables.

4.2. SUS PRIMEROS VIAJES: CA «MURAfcLA 0 8  AXMÜANO»

St Trajano había sido un gran militar y conquistador, cuyas empresas bélicas le 
exigieron frecuentes ausencias de Roma, no peomaéOdole abordar las nuevas necesi
dades internas dei imperio, Adriano fue un concienzudo administrador, preocupado 
por conocer bien a sus súbditos y atender sus demandas. Siempre se han destacado sus 
numerosos viajes, doce de sus veintiún años de gobierno los pasó recorriendo las pro
vincias. Pudo tener así una visión directa de la situación, adoptando con prontitud las 
medidas más adecuadas para resolver los problemas de la maquinaria estatal o las ne
cesidades de las ciudades, a las que ayudó con proyectos edtlicios, ventajas fiscales o 
privilegios honoríficos. Acogido en todas partes con homenajes y monumentos con
memorativos, sus viajes fueron recordados en muchas acuñaciones y en las diversas 
ciudades ennoblecidas con el apelativo Hadriam, Las monedas presentan personifi
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caciones de las provincias y evocan sus visitas a las guarniciones. Eí emperadorápajqh. 
ce en pie sobre un estrado o a caballo arengando a los soldados, aludiéndose al exereB, 
tus Hispanicus, Britannicus, Germanicus, Dacicus, Moesicus, Syriacus, etc.

Su primera gran gira (120-126) le llevó a las Galias y a la frontera germánica 
donde tomó disposiciones para reforzar el despliegue militar y mejorar las fortifie* 
cíones, a fin de frenar las incursiones bárbaras. También fue protegida y controlad»!® 
actividad de los comerciantes que operaban a ambos lados del limes, pero sólo podían 
cruzarlo en ciertos lugares muy vigilados. Desde allí siguió a Retía y Nórico, y quizá, 
hasta Panonia. Retomó a Germania, desde donde pasó a Britania. Su frontera septen
trional estaba amenazada por los escotos, y se decidió la construcción de un complejo 
sistema de defensas, que iban desde la bahía de Solway al oeste hasta la desembocadu
ra del río Tyne al este.

La «Muralla de Adriano» sigue siendo hoy una espectacular obra de laíngenieríá 
militar romana. Cuando el emperador llegó allí la situación era complicada, pues se 
habían producido revueltas indígenas. Seguramente .ordenó ai nuevo gobernador de 
Britania, A. Platorio Nepote, la construcción de más reforzado a lo largo;
de unos setenta y cinco kilómetros. Estaba formado por una muralla de piedra bien 
adaptada a la orografía, para aprovechar sus mejores posibilidades defensivas, refor
zada por un foso en determinadas zonas, una serie de grandes fortalezas en enclaves, 
estratégicos, que podían albergar guarniciones entre quinientos y mil hombres, y otras 
fortificaciones menores cada mil pasos que podían acoger entre veinticinco y treinta 
soldados, entre las cuales a su vez se intercalaban torres de vigilancia. Por detrás de 
esta línea de defensa coma un vallum  formado por un gran foso bordeado por un para
peto levantado con la tierra extraída de su excavación, foso que sólo podía cruzarse allí 
donde estaban emplazados los grandes fuertes. En éstos, así como en ios fuertes secun
darios, había puertas al exterior por donde las tropas podían salir para acometer al ene
migo. Más al sur estaban los campamentos de tres legiones dispuestas a intervenir si 
dicha barrera defensiva era atacada, la VI Victrix en Eburacum (York), Ia XX Valeria 
Victrix en De va (Chester), y la 11 Augusta en ísca (Caerleon).

Adriano volvió al continente y permaneció un tiempo en la Narbonense, donde 
ordenó erigir en Nimes un templo a Plotina, la viuda de Trajano, recientemente falleci
da. En Lugdunum (Lyon), embellecida monumentalmente, mandó reconstruir el san
tuario erigido por las Tres Galias en honor de Roma y Augusto, y a Avenmo (Aviñón) 
le otorgó la condición de colonia, A principios del 123 se desplazó a Tarraco, capital 
de la Hispania Citerior, donde fue restaurado el templo de Augusto, de allí marchó al 
sur, hasta Gades, cuna de su madre, pero no quiso pasar por la cercana Itálica, a la que 
sin embargo ennoblecería con la categoria colonial, promoviendo una importante re
forma urbanística.

4 .3 .  L a  a t r a c c i ó n  p o r  G r e c i a  y  los p r o b le m a s  en  Ju d e a

Desde Hispania ei emperador pasó a Mauritania, luego continuó hasta Asia Me
nor, ya que Oriente estaba amenazado por Parthia, pero pudo évitai una nueva guerra 
negociando con su rey Cosroes. El reforzamiento del aparato militar en Oriente, la fi
delidad de Voiogeso, soberano de Armenia entronizado por Trajano, y las alianzas coa
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algunos principados de! Cáucaso, que servían de glacis defensivo frente a Parthia, 
contribuyeron también a asegurar la paz en aquella conflictiva frontera. En un recorri
do triunfal Adriano continuó por Rodas y las Cicladas hasta su amada Grecia, donde 
años atrás había revestido ei «contado de Atenas. En todas partes se ie tributaron ho
nores, algunas ciudades tomaron el apelativo de Hadriana, otras le levantaron templos 
y crearon sacerdocios para su cuito. Este largo itinerario continuó por ios Balcanes, vi
sitando la Dacia, donde su capital fue bautizada como colonia Vlpia Trataría Augusta 
Sarmizegetusa y se crearon municipios que contribuyeron a romanizar la provincia. 
Volvió a Grecia, visitó algunos de sus enclaves más importantes, Delfos, Argos, 
Esparta, Tesalia entre otros, y de nuevo Atenas, donde fue iniciado en los misterios 
menores de Eleusis, promovió ia construcción de nuevos monumentos, y protegió la 
producción oleícola del Atica, básica para el comercio ateniense, con disposiciones le
gales. En el 126 estaba de vuelta en Roma, donde organizó espléndidos juegos, y el 
año siguiente lo dedicó a recorrer Italia.

A partir del 128 encontramos ai emperador en otro gran viaje que se inició en 
África, donde visitó Utica, Zama y Timgad. Está bien ilustrada su estancia en el cam
pamento de Lambaesis, sede de ¡a legión III Augusta (Numidia), donde pasó revista 
a las tropas. En la base de una columna conmemorativa se grabaron los discursos con 
los que arengó a las diferentes unidades que desfilaron ante él. versión epigráfica que 
nos ha llegado. Algunos meses después le vemos nuevamente en Atenas iniciándose 
en los misterios mayores de Eleusis y revisando ias obras emprendidas durante su es
tancia anterior, especialmente el gran templo de Zeus Olímpico. Posteriormente se 
trasladó a Asia Menor, donde visitó algunas de sus más importantes ciudades y santua
rios (Éfeso, Pérgamo, Mileto, etc.), continuó hasta Antioquía, ascendió al Mons Ca
sius y recorrió la frontera del Eufrates. Desde allí retomó por Palmira, Damasco y la 
costa fenicia hasta Jerusalén, en ruinas desde el ataque de Tito, que mandó restaurar 
conviniéndola en la colonia Aetia Capitolina.

Luego prosiguió hasta Alejandría y efectuó un recorrido por el Nilo. Fue enton
ces cuando ocurrió un episodio que le afectaría profundamente, su favorito Andnóo se 
ahogó en circunstancias extrañas, trágico episodio que ha dado lugar a muchas especu
laciones, En Tebas, Adriano y la emperatriz Sabina acudieron a oír ei rumor matutino 
que emanaba de los famosos «colosos de Memnón», el hijo de ia Aurora ea la mitolo
gía griega, en realidad das estatuas colosales; del faraón Amenofís IH, lo único que 
queda de su templo funerario. En aquel tiempo visitar dicho lugar se había convertido 
ya en una atracción «turística». Por Siria y Asia Menor el emperador regresó a Atenas, 
donde inauguró el Olimpeion. En e! año 134 tuvo que acudir a Judea. donde los judíos 
se habían nuevamente sublevado al convertirse su capital sagrada, Jerusalén, en colo
nia romana. Para ios monoteístas judíos era un insulto que sobre el templo de su único 
dios Yahvé se erigiera uno pagano consagrado a Júpiter. Quizá también influyera que 
el ntual judío de la circuncisión fuese prohibido. Los líderes de la revuelta fueron ei 
sacerdote Eleazar y su sobrino Simón Bar-Kochba, el «hijo de la Estrella», cuyos 
nombres y títulos aparecen en monedas acuñadas con leyendas en hebreo. Los rebel
des se apoderaron de ias principales ciudades y desencadenaron una guerra de guerri
llas que, sin embargo, no encontró apoyo en muchos sectores de la población judía, ni 
tampoco fuera de Judea. En especial los judeo-cristianos se mantuvieron al margen, ya 
que no reconocían en Bar-Kochba el mesías que sus seguidores predicaban.'
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En ese momento sólo estaba en la zona la legión X Fretensis, insuficiente para re. 
pnmir ei levantamiento. Ante la grave situación Adriano, que puso ai trente de ias ope
raciones ai gobernador de Britania. S. Juiio Severo, ordenó el traslado de cuatro legio
nes desde Siria, Arabia y Egipto, así como algunas tropas danubianas. Los romanos
sufrieron severas derrotas, siendo incluso exterminada la legión XXII D eiotariam . Fi
nalmente Jerusalén fue recuperada, y siguió una durísima represión. Muchos judíos 
que no habían apoyado la rebelión huyeron de su patria, otros muchos fueron aniquila
dos o esclavizados, aumentaron las cargas fiscales y se prohibió bajo pena de muerte 
viajar a Jerusalén salvo un día al año, Eí general Julio Severo fue reconocido con los 
ornamentos triunfales y Adriano recibió su segunda salutación imperial Lá colonia 
Aelia Capitolina fue convertida en capital de la provincia de Siria-Palestina, vigilada 
por dos legiones (135).

4 .4 . L a s  r e f o r m a s  a d m in ís t r a t t v a s

Adriano introdujo algunas reformas en la cancillería imperial, ya organizada por 
Claudio. La oficina ab epistulis se dividió en dos, ab epistulis latina y etb epistulis 
graecis, para atender mejor las dos grandes áreas lingüísticas del imperio. Y la oficina 
a studiis evolucionó hasta convertirse en la sección a memoria, encargada de los aretó- 
vos públicos, permaneciendo ía oficina a  Íibeüís. En todos « tos gabinetes los libertos 
fueron reemplazados por caballeros a modo de funcionarios públicos, ío que significó 
una importante promoción para tal estamento. La creciente especialización de los ser
vicios generó un incremento importante de las procúratelas ecuestres, l a  administra
ción de ¡as finanzas estatales se hizo roas compleja, aumentándose la cifra de procura
dores encargados de fiscalizar el cobro de impuestos, cada vez más centralizado, y los 
arrendamientos de servicios, de controlar la realización del censo o de gestion® 
los donamos imperiales, muy extensos en ei norte de África. También se creó el cargo 
de advocatus fisci, que debía velar por los intereses del fisco estatal o del tesoro impe
rial en los procesos con los contribuyentes. Tai función estuvo también reservada a los 
caballeros, y podía suplir a las milicias ecuestres como paso previo a tas posteriores 
procúratelas.

Por lo que respecta a las provincias, algunas fueron reorganizadas. Así la recién 
conquistada Dacia fue subdividida en dos, ía Dada Superior, provincia pretoria con 
una legión, y la Dada Inferior, provine® procuratoria con tropas auxiliares. La parte 
septentrional de la región dácica configuró otra nueva circunscripdón procuratoria, la 
Dacia Porolissensis, En Anatolia Cilicia fue separada de Siria y transformada en pro» 
viada, y Bicinia quedó como demarcación imperial, pasando el Senado a administrar 
Licia-Panfiiia. Siria-Palestina, finalizada la rebelión judía, quedó como provincia pro
consular. En las regiones danubianas y africanas fueron creados nuevos munidpios, lo 
que favoreció 1a integración romanizadora de sus habitantes, y se mantuvo la política 
fiscalizadora de Trajano sobre la administración de las ciudades a través de curatores. 
Para expandir la ciudadanía romana se creó la fórmula dei Latium maims, en las comu
nidades que lo recibían accedían a tal condición no sólo quienes ejercían ias magistra
turas locales, sino también todos los decuriones, miembros de sus respectivos senados 
municipales f ordines decurionum).
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Emportantes fueron también las innovaciones juridicas. Aunque Adriano trató de 
mantener buenas relaciones con un Senado receloso cuando subió ai poder, algunas 
de sus iniciativas minoraron notablemente los poderes tradicionales de dicha asam
blea. Los senadoconsultos fueron votados por iniciativa del emperador. Se consolidó 
como institución oficial y estable ei consejo imperial o consilium principis, especial
mente en las cuestiones legislativas y judiciales, ett detrimento del Senado. Y se «pro
fesionalizó» aún más al integrar a juristas de reconocido prestigio que cobraban 
en sueldo según su categoría. Había consiliarii y adsumpti (adjuntos) in consilium 
equiparados a las dos primeras ciases de procuradores ecuestres. Desde tiempos de 
Augusto Racionaba un gïapo de especialistas en Derecho, los llamados Prudentes, 
que emitían su opinión en las consultas jurídicas, interpretando y complementando las 
leyes. Se dividían en dos escuelas, la de los procuieyanos, más formalistas, y ia de los 
sabiaianos, más realistas, cuyos respectivos líderes, los senadores Neracio Prisco y 

: Síilvio Juliano, entraron en el consilium principis. Adriano decidió que si los Pruden- 
: m  ¡estáte» de acuerdo, ¿u opinión prevalecía sobre la de los jueces, en caso de discre

paseis ¿decidía el emperador. El papel desempeñado en las cuestiones jurídicas por el 
consejo Mperial propició ia unificación de la jurisprudencia. También Adriano, con 
el fin de facilitar ia administración de justicia dentro de Italia, la dividió en cuatro de- 
tnarcaciones dirigidas por consulares, pero fue una medida mal vista por el Senado y 
los itálicos en general, que consideraban que quedaba así equiparada a las provincias 
y, por tanto, degradada.

Otra reforma importante, que también mermó el marco de competencias senato
riales, afectó al edicto perpetuo. Desde el siglo ti a.C., cuando se creó el procedimiento 
formulario, el edicto del pretor urbano había sido uno de los principales fundamentos 
del derecho civil. Aunque válido sólo durante el año en funciones del magistrado que 
lo promulgaba, se había generalizado la costumbre de que ¡os sucesivos pretores lo 
adoptar» de forma completa o parcial, pudiendo introducir cambios. Con el fin de 
transformar dicho edicto en un documento definitivo. Sal vio Juliano fue encargado 
de codificarlo por escrito, siendo sancionado dicho «edicto perpetuo» por un senado- 
consulto inspirado en una oratio imperial. Lo mismo se hizo con el edicto del pretor 
peregrino y el de los gobernadores provinciales, que debieron ser similares al edicto 
del pretor urbano. No nos ha llegado el texto original de tales edictos, sólo referencias 
posteriores. La legislación jurídica de Adriano fuemuy importante, aunque sólo cono
cemos algunas disposiciones, y debió de estar muy influida por los criterios morales 
del emperador, tendente a suavizar las medidas penales, por ejemplo con relación a los 
esclavos.

4,5. La c u e s t ió n  s u c es o r ia

Adriano volvió definitivamente a Roma en el 134, y ya no saldría de Italia hasta su 
muerte. Todo el tiempo que le fue posible residió en su espléndida villa Hadriam  de Ti
voli cerca de la Urbs, donde se reprodujeron muchos de los ambientes helénicos y egip
cios que le habían seducido en sus viajes, con edificios de diverso uso, pórticos, patíos, 
fuentes y jardines. Pero estuvo enfermo en sus últimos años y se le enturbió el carácter. 
Ello influyó notablemente en ia siempre delicada cuestión de la herencia imperial.
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El emperador no tuvo hijos y mantuvo siempre una actitud recelosa ante quienes, 
consideraba potenciales candidatos asucederle. Su amigo A. Platorio Nepote cayó por 
ello en desgracia. Lo mismo ocurrió con dos importantes familiares suyos, L. Ju}j0 
Urso Servia.no, marido de su hermana mayor, Elia Domicia Paulina, tres veces cónsul, 
y su nieto Pedanio Fusco, que fueron ejecutados. Adriano sorprendió a todos adoptan
do en el 136 a uno de los cónsules del año, L. Ceyonio Cómodo Vero, que pasó a lla
marse L. Elio César. Éste murió pronto, por lo que debió nombrar un nuevo heredero, 
que fue el senador T. Aurelio Antonino, desde entonces T. Elio César. Fue una deci
sión acertada y bien acogida en todos ios círculos oficiales, pues Antonino era uno de 
los miembros más prestigiosos del Senado y se había distinguido como consular en 
Italia y como procónsul de Asia. Pero el emperador quiso asegurar a largo plazo la su
cesión dinástica, y Antonino debió adoptar a su vez ai hijo de L. Elio César, que sólo 
tenía siete años, y al joven M. Anio Vero, de diecisiete años, cuya vinculación familiar 
con el emperador sigue siendo discutida. Afectado por grandes dolores que le desespe
raron, hasta pensar en ei suicidio, Adriano falleció en Bayas el 10 de julio del 138.

5. Antoaino Pío, el gobierno de la virtud (138-161)

El sucesor de Adriano, T. Aurelio Fulvio Antonino Boyonio Arrio, pertenecía a 
una importante estirpe senatorial, tan abigarrada onomástica evoca su nobleza, desta
cando su abuelo paterno, T. Aurelio Fulvio, dos veces cónsul y prefecto de la Urbs, y 
su abuelo materno. Arrio Antonino, también cónsul en dos ocasiones y procónsul de 
Asia. Él mismo, tras ejercer e! consulado, había sido consular de Italia y gobernador de 
Asia, formando parte del consilium principis bajo Adriano, Había heredado una-grain 
fortuna, era uno de ios senadores más ricos, su familia poseía vastas fincas en Italia e 
importantes negocios en la construcción, poseyendo importantes talleres cerámicos 
cerca de Roma. Casó con Annia Faustina, también de distinguido linaje y dotada con 
un amplio patrimonio. Tal riqueza permitió a Antonino ofrecer suntuosos juegos que 
incrementaron su popularidad en Roma.

Accedió al trono imperial bajo los mejores augurios, el Senado, que veía en su de
signación un reconocimiento a la institución y ai principio del gobierno del mejor, le 
colmó de honores, pero el nuevo emperador sólo aceptó el epíteto de Pius, que acredi
taba sus cualidades morales al cumplir los deberes con los dioses y las obligaciones fi
liales. Las demostró defendiendo la memoria de su predecesor ante el propio Senado, 
reacio a otorgarle la divinización y a reconocer sus actos. Finalmente logró que los se
nadores aprobasen la apoteosis de Adriano.

El reinado de Antonino suele ser considerado el momento de máximo esplendor 
de una dinastía, que precisamente toma de él su nombre. Sus sucesores lo consideraron 
un auténtico modelo de príncipes y desearon imitarle. Alguien que le admiraba mu
cho, su heredero Marco Aurelio, trazó en sus Pensamientos el perfil de su persona, 
destacando su proverbial humanidad y sensibilidad, su sencillez, su sensatez y respon
sabilidad como estadista, su sobriedad y sentido de la economía, su generosidad y 
aprecio hacia sus colaboradores. A Antonino no le gustaba si aparato cortesano ni la 
adulación de la plebe, prefería vivir en sus villae rústicas con sus familiares y amigos, 
lejos del bullicio y la vida oficial de Roma.
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Durante su reinado hubo paz casi general en las fronteras, lo que Adriano había 
propiciado renunciando a toda política ofensiva. Los efectivos militares se mantuvie
ron en tes veintiocho legiones ya existentes, y ios peregrinos pudieron entrar mis fá
cilmente en ellas al recibir ia ciudadanía. Se aumentó ei número de cuerpos auxiliares 
reclutados entre las poblaciones indígenas. Hay referencias a algunas operaciones mi
litares en el frente danubiano. En el norte de África (Mauritania Tingitana) se actuó 
contra las amenazas de ios nómadas. Las acuñaciones aluden también a una victoria en 
Britania, que significó la segunda salutación imperial de Antonino Pio, y hay noticias 
de las campañas del legado Lolio Úrbico probablemente contra tas tribus ubicadas al 
norte de la «Muralla de Adriano». Un nuevo Untes fortificado fue levantado más de 
cien kilómetros al norte del anterior, desde elgolfo de Clyde ai de Forth, en la frontera 
con tos caiedonios. La zona no tenía para Roma ningún interés material, y su defensa 
era peligrosa, como ¡o había demostrado su abandono bajo Domíciano. Quizá ei em
perador tomó dicha iniciativa para adquirir prestigio militar. La «Muralia de Antoni
no» fue diseñada de forma similar a la construida bajo Adriano, pero ios trabajos se hi
cieron con demasiada rapidez y economía de medios, y pronto el acoso de las pobla
ciones nativas obligaría a ias tropas romanas a retroceder sus posiciones. La actividad 
diplomática fue intensa en el estratégico frente oriental con los reinos vasallos dei 
Cáucaso, lo que garantizó, junto ai «forzamiento de las posiciones militares, la paz 
con Parthia. En ese momento el prestigio de Roma en Oriente alcanzó sus más altas 
cotas, y ante el emperador ¡legaron embajadas procedentes de lejanos países, Bactria, 
Hircania, India, que favorecieron también unas relaciones mercantiles que podrían in
cluso haberse extendido hasta China,

5 .1  Medidas legislativas y  económicas en la agenda imperial

Antonino Pío mantuvo excelentes relaciones con los senadores. Se atrajo sus 
simpatías anulando los cuatro consulares de Italia creados bajo Adriano, y Ses consultó 
con frecuencia. El Senado le correspondió multiplicando los honores hacía su persona 
y su familia. La emperatriz Faustina fue muy pronto reconocida como Augusta. Pero 
las principales decisiones de gobierno siguieron tomándose en el consilium principis. 
Sus competencias jurídicas se incrementaron. La legislación continuó desarrollándose 
según las fórmulas ya establecidas, así los leruuusconsutta elaborados en el seno del 
consejo que recogían iniciativas imperiales, los edicta que establecían normas genera
les, los decreta que contestaban a consultas particulares, los mandata o instrucciones a 
los funcionarios, los rescripta a través de los cuales al emperador opinaba sobre temas 
jurídicos controvertidos.

Las cualidades humanas de Antonino Pío dejaron sentir su influencia en ia evolu
ción del Derecho, con una mayor preocupación por favorecer a los más humildes y ju
rídicamente desprotegidos, mujeres, impúberes, adoptados, esclavos, libertos, etc. 
Antes de castigar a los acusados había que demostrar su culpabilidad, y en caso de 
duda debía aplicárseles las penas menos severas. Pero fue también entonces cuando se 
consolidó en ei ámbito de lo criminal la distinción entre honestiores y humiliores. En 
ia primera clase se englobaban no sólo senadores y caballeros, también los decuriones 
de las ciudades, plebeyos importantes, veteranos de la milicia y sectores menos defini-
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dos, todos los cuales, ante los mismos delitos, se beneficiaban de penas meaos duras 
que las que recaían sobre los humiliores. La importante, obra realizada entonces es 
confirrnada por las numerosas referencias a la ttb&maque encontramos en juristas pos
teriores, y en las codificaciones elaboradas bajo el emperador bizantino Justiniano (si
glo v í d.C.). A este periodo corresponden también dos destacadas obras jurídicas, las 
instituciones del jurista Gayo, una especie de manual de Derecho Romano, y el Gno
mon del (dios Logos, redactado en Egipto y conservado en un papiro, que recoge una 
serie de instrucciones sobre cuestiones financieras y de derecho privado.

El emperador se preocupó también por economizar los recursos financieros del 
Estado, que registraban superávit a su muerte, con una política de austeridad. No in
crementó el número de funcionarios, restringió las visitas imperiales, que gravaban 
fuertemente a las ciudades, devolvió totalmente a Italia el coste del aurum corona
rium. y la mitad de su importe a las provincias, e incluso vendió parte de su patrimonio 
para obtener nuevos ingresos. Con cargo a su gran fortuna pagó el congiario que donó 
al pueblo y el donativo que entregó a las tropas ai acceder ai trono. En el 148, al con
memorarse el noveno centenario de la fundación de Roma, sufragó espléndidos espec
táculos y fiestas. Continuó las instituciones alimentarias desarrolladas desde Trajano, 
que también atendieron a las jóvenes con la creación de unas puellae Faustinianae en 
homenaje a la emperatriz Faustina. Aunque Antonino limitó tos gastos edüicíos, se 
preocupó por terminar las construcciones emprendidas por su predecesor y restaurar 
los monumentos en mal estado. Pero promovió obras de interés público tanto en Italia 
como en las provincias, así en la red viaria, y atendió a las ciudades en apuros, así las 
que sufrieron terremotos, como Mitilene, Éfeso. Esmima y Rodas, o grandes incen
dios, como Narbona y Cartago. Su reinado fue el momento de apogeo del mecenazgo 
privado, y muchas ciudades se beneficiaron con la generosidad de ios ricos evergetas 
locales, entre los que sobresalió el millonario Herodes Ático en Atenas, aunque tam
bién la administración interna de las municipalidades tuvo que ser controlada <?<3B eí 
nombramiento de numerosos curatores imperiales, a fin de evitar que multiplicaran 
alegremente sus gastas y sufrieran por ello dificultades financieras.

6. Marco Aurelio, filósofo per vocación, militar por obligación (161-180)

La sucesión de Antonino había quedado trazada por Adriano, cuando le hizo 
adoptar al hijo de L, Elio César, L. Ceyonio Cómodo, y aM . Anio Vero, aún jóvenes 
para ejercer el poder. Pero Antonino no dispensó a ambos el mismo trato. Amo Vero 
había sido ya honrado por Adriano con algunas distinciones propias de los jóvenes de 
familias senatoriales, así la dignidad ecuestre, entrando también en el colegio de los 
Salios. A su vez Antonino, ya emperador, para crear entre ambos un sólido lazo y ase
gurar la sucesión en su estirpe, lo casaría con su hija Ania Faustina la Menor, que reci
biría el título de Augusta, Convertido en ML Aurelio César, compartió con su suegro el 
consulado. Por su parte L. Ceyonio Cómodo, mientras vivió Antonino Pío. estuvo re
legado a un segundo plano, no siendo reconocido como César. Probablemente influyó 
en ello la mayor edad y mejor formación de Marco Aurelio, que tuvo maestros afama
dos en Retórica y en Filosofía. También la preferencia de Antonino y su esposa por 
M. Aurelio se debió a motivos familiares ya que, además de yerno, era sobrino político
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del emperador, por Jo cual el matrimonio, al carecer de hijos varones, puso en él todo 
u afecto. Ocpos vínculos de parentesco conectaban también 3 M. Aurelio con las fami

lias de Trajano y Adriano.
Antonino Ko recibió tras su muerte los máximos honores, el Senado le otorgó la 

apoteosis, se le consagró también el templo dedicado a la emperatriz Faustina Mayor 
en ei toro, para su culto se oreó un colegio de sodaies AntminimL y se erigió en me
moria de los esposos una columna monumental en el Campo de Marte. En su condi
ción de César Marco Aurelio se convirtió en nuevo emperador. Pero olvidando la ante
rior relegación de su hermano adoptivo obtuvo del Senado su asociación al poder, 
siendo conocido con el nombre de Lucio Vero, aunque siempre mantuvo una posición 
secundaria, Marco Aurelio tenía reservado un contradictorio destino. Por vocación se 
habría dedicado a la Filosofía, fue siempre adepto al estoicismo, cuyas máximas inspi
raron el sentido del deber, ia sobriedad y humanidad de su vida. Al final, cuando diri
gía las campañas militares en ei Danubio, escribió unos Pensamientos donde expuso 
sus reflexiones personales. Porque en realidad su gobierno, en contraste con el casi pa
cífico remado de Antonino Ho, estuvo agitado por numerosas guerras y catástrofes, lo 
que te obligó a una continua actividad como político y general, para ia que no se había 
preparado antes de acceder al trono ni ejerciendo cargos militares ni gobernando pro
vincias. A Mafco Aurelio lo vemos representado con toda la majestad imperial en su 
famosa estatua ecuestre del Capitolio, prototipo iconográfico de otras muchas repre
sentaciones de gobernantes de todos ios tiempos.

6. L La roiJftCA in t e r io r

Las relaciones entre emperador y Senado continuaron siendo cordiales como en 
et reinado anterior. Marco Aurelio garantizó que ios senadores serían juzgados por sus 
pares, pero incluso» tras la rebelión de Avidio Casio, mostró su pesar por no haber po
dido salvar la vida de su opositor. Siempre mostró m  gran respeto hacia los Patres, y 
ayudó económicamente j  aquellos que estaban en apuros para que no perdieran su 
condición. Cuando sus obligaciones oficiales se lo permitían asistía a sus sesiones, y 
amplió las competencias del Senado como tribunal de apelación. Pero la institución, 
renovada periódicamente con la entrada de nuevos miembros, especialmente de ori
gen provincial, que no pertenecían a la vieja ao M èa y que habían sido promoeiona- 
dos gracias al favor imperial, había ido perdiendo no sólo competencia?, sino indepen
dencia, Gran parte de sas decisiones, emitidas cómo senadoconsultos. reflejaban lo 
que el emperador proponía a lacámara através de sus discursosforatíom s! que, dadas 
sus largas ausencias de Roma, eran leídos por sus representantes y aprobados sin en
miendas.

Como ya era tradicional entre los Amontaos, el auténtico órgano de gobierno 
continuó siendo el consejo imperial. Un documento de la ciudad africana de Banasa 
(Tabula Barm ium a), ea la Mauritania Tingitasa, nos ha conservado la relación de los 
miembros que participaron en la sesión del 6 de julio del 177, donde se otorgó la ciuda
danía romana a la familia de Aurelio Juliano, jefe de 1a tribu de los zegrenses. Figuran 
varios senadores que habían sido cónsules y revestido los importantes proconsulados 
de África y Asia, algunos prefectos del pretorio y otros caballeros distinguidos, como
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el afamado jurisconsulto Escévola, Como los senadores pertenecientes al consejo go
zaban de especial autoridad entre sus colegas ai emitir su opinión en los debates, a tra
vés de ellos las decisiones adoptadas en el consilium influían poderosamente en la 
magna asamblea.

Marco Aurelio estaba preparado por sus convicciones filosóficas y morales para 
valorar en los hombres más la capacidad que la dignidad de su cuna. No sólo encontró 
buenos colaboradores entre los senadores, también promovió a muchos caballeros, au
mentando sensiblemente el número de procuratores ecuestres. Se crearon algunas 
nuevas funciones como un praefectus alimentorum  senatorio que quedó a cargo de to
das las fundaciones alimentarias, teniendo bajo su mando a cuatro procuratores ali
mentorum de rango ecuestre, cada uno de ellos responsable de una parte de Italia. Los 
cuatro consulares creados por Adriano para administrar Italia, suprimidos por Antoni
no Pío, fueron restaurados con el título de tundid. Esta vez los senadores no plantea
ron problemas, seguramente su existencia se había hecho imprescindible, aunque 
Roma y su territorio quedaron al margen, gestionados judicialmente por el prefecto de 
la Urbs. En ias oficinas imperiales el procurator a rationibus, funcionario ecuestre 
que estaba al frente de las finanzas, fue ele vado de categoría y se nombró un procura
tor summarum rationum a sus órdenes. También el prefecto de la annona tuvo como 
ayudante a un subpraefectus annonae. Los grandes recursos requeridos por las conti
nuas guerras, ias obras de reforzamiento del limes y la creación de dos nuevas legiones 
para defender Italia exigieron un mayor control de ingresos y gastos y restringir la po
lítica constructiva de los anteriores reinados. Marco Aurelio se limitó a erigir una co
lumna a Antonino y Faustina y un arco triunfal en el Capitolio, así como otra columna 
conmemorativa de las guerras danubianas terminada por su sucesor.

Respecto a las provincias, hubo algunas modificaciones en sus mandos. La Béti- 
ca pasó a ia jurisdicción imperial, mientras que el Senado fue compensado con Cárde
na. Nórico y Retia, ubicadas en el estratégico y militarizado frente danubiano, hasta 
entonces dirigidas por procuradores ecuestres, quedaron ahora bajo legados de rango 
pretoriano. En cuanto a las ciudades, Marco Aurelio ayudó con subsidios a las que se 
vieron asoladas por catástrofes naturales. Muchas no administraban bien sus finanzas, 
por lo que aumentó la cifra de curatores enviados por el gobierno imperial para fiscali
zar su gestión administrativa. La contribución de los mecenas locales les libraba de al
gunas inversiones edilicias y también atendía parte importante de los espectáculos. 
Nos ha llegado un senadoconsulto relativo a la disminución de precios de ¡os juegos 
gladiatorios, según un proyecto presentado ante el Senado conjuntamente por Marco 
Aurelio y su hijo Cómodo {Oratio de pretiis gladiatorum minuendis). Los ludi eran de 
cuatro clases según las sumas invertidas. Para evitar los abusos de los lamstas (empre
sarios de gladiadores), y abaratar los costes a magistrados y «vergetas que organizaban 
los juegos, se establecieron unas tarifas máximas de precios según ios tipos de lucha
dores y el nivel de los espectáculos (muñera) en que intervenían. Dentro de cada clase 
había a su vez varias categorías. También se suprimió el impuesto que recargaba las 
ventas de gladiadores.

Convencido por sus creencias estoicas de la igualdad original de ios seres huma
nos, Marco Aurelio favoreció la extensión de la ciudadanía romana, especialmente en
tre los soldados de las tropas auxiliares reclutados en las poblaciones indígenas. Para 
evitar el disfrute fraudulento de la ciudadanía ordenó crear un registro civil, estable-
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ciendo para iodos los habitantes del imperio la obligación de declarar los nacimientos 
ante las autoridades romanas. Fue también, como sus predecesores, un gobernante 
muy preocupado por la justicia, y especialmente por favorecer a los sectores más débi
les, como los esclavos. Su labor legislativa fue amplia.

6 .2 .  A t a q u e  p a r t o  en  O r i e n t e  y  c r is is  e n  : l a  f r o n t e r a  d a n u b ia n a

Parthia deseaba la revancha contra Roma. Su rey Vologeso ΠΙ abrió ias hostilida
des invadiendo Armenia poco después de acceder Marco Aurelio ai poder, venciendo 
al legado de Gapadocia. Ello permitió al monarca parto instalar un príncipe arsácida en 
ei siempre disputado trono armenio. Otro ejército parto invadió Siria, donde también 
fue derrotado el gobernador L. Atidio SeverinO. Como ya se había hecho en anteriores 
ocasiones, Marco Aurelio organizó rápidamente la contraofensiva enviando tropas 
desde las guarniciones del Rhin y Danubio. Al frente de Sas operaciones quedó un 
prestigioso general, Avidio Casio, trasladándose también ai frente oriental el coempe
rador Lucio Vero. El ejército imperial recuperó el control sobre Armenia, donde fue 
instalado un nuevo gobernante adicto a Roma. Y desde Siria Avidio Casio, tras expul
sar a ios partos, emprendió la ofensiva hacia el Eufrates, apoderándose de Edessa, ca
pital de Osroene, y Nisibis (164). El avance continuó hasta Mesopotamia. Babilonia. 
Seieucia y Ctesifonte, la capital parta, fueron ocupadas. A renglón seguido los roma
nos entraron en Media y Parthia tuvo que aceptar ia paz, reconociendo las conquistas 
romanas hasta el Éufrates (166). Dura Europos fue tornada, y Carrhae, donde antaño 
Craso sufriera una de las más humillantes derrotas de la historia romana, fue converti
da en colonia. Es probable que Avidio Casio recibiera por entonces un mando supremo 
sobre todo Oriente para poder defenderlo mejor ante una nueva ofensiva parta. Marco 
Aurelio y Lucio Vero pudieron celebrar el triunfo en Roma, aunque las tropas romanas 
que regresaban desde el este finalizada la guerra propagaron la peste por el imperio, 
originando una gran catástrofe.

Quizá el peligro que se cernía sobre las fronteras europeas impulsara a Marco 
Aurelio a ofrecer la paz a Parthia. Las guerras en el limes del Danubio fueron el acon
tecimiento bélico más importante de su reinado, obligando al emperador a permanecer 
largo tiempo lejos de Roma. Italia, como en tiempos de cimbrias y teutones, volvió a 
sentir en su propio suelo la amenaza directa de sus enemigos. Se trataba de pueblos se- 
minómadas escalonados a lo largo de las provincias danubianas, los marcomanos y 
cuados ante Retía y Nórico, los sármatas (yázigos, roxolanos y bastamos) ante Pano
nia y Dacia, la zona más vulnerable, donde estaba la mayor concentración de unidades 
militares romanas. Se subdividían en diversas tribus que a menudo luchaban entre sí, 
algunas, merced a la actividad diplomática, se habían convertido en vasallas. Segura
mente los movimientos migratorios de algunos pueblos germanos del norte de Europa, 
al presionar sobre las poblaciones indígenas instaladas al norte del Danubio, íes obli
garon a buscar refugio por la fuerza dentro de las fronteras romanas. Se inició así un 
conflictivo periodo con numerosas guerras cuyo desarrollo es mal conocido.

Cuando la peste estaba asolando parte del impeno y afectando a la propia Roma, 
los marcomanos atacaron la frontera del Nórico. cruzaron el limes y descendieron ha
cia la ciudad de Aquileya, importante puerto situado al fondo del mar Adriático ( 167).
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Tatmbién los cuados invadieron simultáneamente ia Panonia Superior, mientras que 
los yázigos atacaban las explotaciones auríferas de la Dacia. A duras penas .pudieron 
las tropas romanas conj urar el peligro. Para mejorar la defensa se decidió «¡agrupar las 
tres provincias dácicas. Y para garantizar la seguridad de Italia el limes del Danubio 
fue «duplicado» con una nueva barrera defensiva, pues la región al este de Aquileyase 
transformó en una praetentura (centinela avanzada) «de Italia y tos Alpes», donde 
se instalaron importantes contingentes militares.

A fines del 168 ios dos emperadores emprendieron el retorno a Roma, pero Lucio 
Vero murió en el camino. Mareo Aurelio llevó sus restos hasta la capital, tributándole 
las honras ñinebres. Por entonces tnarcomanos y cuados volvieron a invadir las fronte
ras ( 169), atacando los campamentos de Vindobona (Viena) y Carnuntum (Hainburg). 
Luego continuaron hasta Aquileya y devastaron la zona, aunque no consiguieron ocu
par la ciudad. Roma se vio obligada, ante tan crítica situación, a efectuar reclutamien
tos extraordinarios, incluso entre bandidos y esclavos. Marco Aurelio, para obtener re
cursos. tuvo que vender parte del patrimonio imperial. El legado T, Claudio Pompeya- 
no, uno de sus principales amigos, casado con su hija Lucila» viuda de Lucio Vero, 
quien había dirigido eficazmente la resistencia romana en Panonia Inferior,, consiguió 
expulsar de Italia a los invasores. También la Dacia fue afectada por los ataques de los 
bárbaros. Costobocos y roxoianos cruzaron el Danubio y descendieron hasta Macedo
nia, incluso algunos grupos llegaron hasta la misma Grecia.

En el 171 el emperador emprendió ia contraofensiva contra ios tnarcomanos, a 
quienes consiguió derrotar tras pasar ei Danubio con importantes efectivos militares. 
Los romanos reconocieron la protección de Júpiter en dos acontecimientos estimados 
milagrosos, un rayo que cayó sobre sus enemigos, y sobre todo una tormenta que libró 
de la sed al ejército, al mismo tiempo que provocaba una inundación nefasta para los 
bárbaros. Este singular acontecimiento sería representado en ana columna conmemo
rativa, al estilo de la erigida por Trajano, que se levantó en el .Campo de Marte, con te- 
presentaciones relivarias de las guerras danubianas. Marçomanos y cuados, presiona
dos por la ofensiva romana, se vieron obligados a solicitar la paz ( 175). Debieron 
aceptar guarniciones romanas en su suelo, y devolver prisioneros y botín, y se les 
prohibió acercarse al Danubio. Similares condiciones se impusieron a los yáiigos que, 
atacados por el ejército imperial, se vieron también obligados a firmar la pass ai año si
guiente, Para repobiar algunas zonas-qae habían sufrido graves pérdidas demográficas 
por la gueira y ía peste, muchos bárbaros fueron asentados como colonos en el norte de 
Italia y en las provincias danubianas y germánicas, lo que no dejaría de provocar pro* 
blemas. También por aquel tiempo la inseguridad afectaría a otras partes del imperio. 
El sur de Hispania, donde apenas habla tropas, fue asolado por las invasiones de mauri 
que habían cruzado el estrecho de Gibraltar desde el norte de África.

6.3. L a  r b b b u ó n  d e  A vidso  C a s io  y  l a  q u e r r á  c o n t r a  m a r c o m a n o s  y  c u a d o s

A raíz de te guerra en Orientó un príncipe amigo de Roma quedó instalado en 
Armenia. Expulsado por el partido filoparto, tas tropas de Capadocia intervinieron 
para reponerlo en el trono, Pero el gran problema lo provocó el general Avidio Casio, 
quien se declaró emperador al expandirse por el este el falso rumor de la muerte de
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Marco Aurelio (175·· 176), Las provincias orientales, que gobernaba con un mando ex
traordinario, le secundaron. gozaba en ellas de gran prestigio, pues era de origen sirio 
y su padre había dirigido Egipto. El Senado le declaró enemigo público. Marco Aure
lio partió desde el Danubio hacia Oriente acompañado de Faustina y Cómodo, pero no 
tuvo que combatir directamente contra el general rebelde, quien fue pronto muerto por 
sus propios soldados. El emperador respetó la vida de sus familiares y partidarios, li
mitándose a ordenar la confiscación de sus bienes. También aprovechó el desplaza
miento para recorrer las provincias orientales, visitando ciudades importantes como 
Alejandría, Antioquía, Éfeso y Atenas. En Cilicia murió Faustina, honrada con la apo
teosis. De vuelta a Roma, ocho años después de partir para la frontera danubiana, ei 
emperador pudo celebrar con gran esplendor su triunfo sobre germanos y sármatas. 
También como precaución otorgó et título de imperator a Cómodo, asociado ya al po
der como heredero oficial.

A fines del 177 ,?e reabrieron las hostilidades en la frontera danubiana, que dura
rían ya hasta la muerte de Marco Aurelio. Tampoco la cronología y alternativas de es
tos acontecimientos son bien conocidas. Probablemente fueron ias duras condiciones 
impuestas por Roma, en especial la instalación en su país de guarniciones militares, 
que controlaban estrechamente sus movimientos, !o que motivó ia nueva insurrección 
de mareomaeos y euados. Sin embargo, esta vez los yázigos se mantuvieron al mar
gen, incluso ofrecieron ayuda a los romanos. El emperador se desplazó ai limes y con
siguió repeler la amenaza bárbara. Cuando le llegó la muerte en Vindobona, quizá a 
causa de la peste, no se había tomado aún ninguna decisión sobre el futuro de las regio
nes transdanubianas y ia guerra continuaba. Es posible que Marco Aurelio y sus conse
jeros evaluaran la posibilidad de integrarlas en el imperio, como Trajano había hecho 
con Dada. Las fuentes aluden u una Marcomania y una Sarmatia romanas, compren
diendo desde Bohemia hasta los Cárpatos. Lo cierto es que su sucesor. Cómodo, no 
mostró ningún interés en ello, deseoso de retomar cuanto antes a la Urbs para disfrutar 
de los privilegios dei poder.

La desaparición de Marco Aurelia ¡levó ai trono a un nuevo déspota, su hijo Có
modos evidente antítesis de su padre. Parece sorprendente que un emperador tan vir
tuoso como Marco Aurelio dejase las riendas del imperio a quien ya había dado prue
bas de su carácter atrabiliario y violento, pero no tenía otra opción. Cómodo ya había 
recibido la dignidad de Casar y revestido el consulado, siendo también asociado ai po
der como Augusto, reconocido como Padre de !a Patria y honrado con los títulos de 
Germánico y Sarmáiico. Pero tal acumulación de honores no le facieron tomar con
ciencia de sus futuras responsabilidades como emperador, lo que a todos los efectos 
era ya cuando Marco Aurelio falleció. Su reinado fue una cruel tiranía,

7 . Cómodo, la locura entronizada (180-192)

Cómodo tardó algún tiempo en marchar a Roma desde el frente, donde se encon
traba junto a su padre. Aunque estaba impaciente por recibir en la capital las aclama
ciones del pueblo y el reconocimiento del Senado, el círculo de amigos a quienes Mar
co Aurelio había confiado velar por su heredero, donde gozaba de especial influencia 
su cuñado Claudio Pompeyano, le aconsejó permanecer en el Danubio hasta que se
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aclarara la situación. Había dos alternativas, continuar las operaciones militares hasta 
acabar con los enemigos de Roma y ocupar sus territorios, o firmar la paz para liquidar 
la larga crisis fronteriza. Cómodo optó por la paz, imponiendo a marcomanos y cuadoss 
condiciones mucho más duras que las fijadas años atrás por Marco Aurelio, Los bárba
ros debieron devolver prisioneros y desertores, y proporcionar contingentes auxiliares 
al ejército romano, se les prohibió acercarse a las orillas del Danubio y hacer la guerra 
a sus vecinos. La política exterior pasó a ocupar un segundo puesto entre los intereses, 
dei nuevo emperador, que tampoco tuvo en ello graves preocupaciones. Oriente se 
mantuvo en caima, sin que los partos se movilizaran, y en las demás provincias la tran
quilidad y seguridad sólo se vieron afectadas por episodios aislados. Las victorias de 
Marco Aurelio sobre los bárbaros garantizaron por un tiempo la estabilidad de las 
fronteras. Pero la Galia fue asolada por las bàndas-dirigidas pot Materno; quien logró 
formar un ejército de malhechores que atacaron las; ciudades. La acción combinada de 
los legados de Aquitania y Lugdunense le obligó a dirigirse a Italia, donde en una au
daz marcha llegó hasta Roma. Su intención era liquidar a Cómodo y hacerse con el po
der, pero fue detenido y ejecutado.

La aventura de Materno, quien logró atraer a su causa a muchos desertores de la 
milicia, pudo ser favorecida por las apresuradas desmovilizaciones tras las guerras da
nubianas. Cómodo quería cerrar pronto dicho asunto y presentarse como pacificador. 
Era un joven fuerte y atlético, amante de los espectáculos de anfiteatro y de las vena- 
¡iones, y gozaba de la estima popular. Fue recibido por el Senado con todos los hono
res. Pero no parecía tener mucho interés por las tareas de gobierno, que confió a los 
amigos de su padre, rindiéndose a vicios y caprichos. Sus familiares y allegados, los 
más expuestos a sus arbitrariedades, se convencieron pronto de que las locuras de Ca
ligula, Nerón o Domiciano habían vuelto a enseñorearse dei trono. Aunque la mujer de 
Cómodo, la emperatriz Crispina, disfrutaba el título de Augusta, de hecho la mujer 
más influyente en la corte era su hermana Lucila, esposa de Claudio Pompeyano, que 
también era Augusta desde la muerte de su madre Faustina Menor y no estaba dispues
ta a perder tal rango. Fue ella quien movió una conjura contra Cómodo (182), de la que 
quedó al margen su marido, fiel al emperador, pero a la que asoció a un ilustre senador, 
Umidio Cuadra to. La conspiración fue descubierta y todos sus miembros ejecutados. 
Desde entonces Cómodo temió obsesivamente nuevas maquinaciones y mantuvo una 
actitud recelosa y hostil hacía el Senado, donde pensaba que se había fraguado el com
plot. A lo largo de su reinado hubo otras conjuras reales o imaginarias que significaron 
la muerte para muchos de los que consideraba sus opositores, entre ellos varios amigos 
de Marco Aurelio. También su mujer Crispina acabó siendo ejecutada acusada de 
adulterio.

7.1. E l  g o b ie r n o  d e  l o s  f a v o r it o s

Las relaciones de Cómodo con ei Senado pasaron por diferentes alternativas. El 
emperador honró al estamento senatorial revistiendo varias veces el consulado, pero 
también se granjeó su animadversión cuando obligó a sus miembros a asistir a sus 
combates gladiatorios y a festejar sus victorias. Pese a ello durante su reinado hicieron 
carrera algunos de los senadores que adquirirían más protagonismo en la etapa si-
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guíente, así Septimio Severo, Claudio Albino y Pescenio Niger, quienes se disputarían 
ia sucesión del último de ios Antoninos. También el favorecido orden ecuestre conti
nuó su proyección administrativa con nuevas procúratelas. Las aficiones del empera
dor motivaron la creación de cinco puestos de procurator fam iliae gladiatoriae, en
cargados de reclutar en provincias combatientes pára los espectáculos de anfiteatro, y 
un subprocurator ludi magni adscrito ai más importante cuartel de gladiadores de 
Roma. Cómodo no tuvo que afrontar grandes gastos militares, como le había ocurrido 
a Marco Aurelio, ni inversiones edilicias como otros Antoninos, pues se limitó a erigir 
en Roma unas termas, un templo a su padre y a terminar su columna conmemorativa. 
Pero el presupuesto estatal se resintió de sus enormes dispendios en espectáculos y en 
su vida de crápula, y tuvo que allegar nuevos recursos expoliando a los senadores y a 
ios decuriones municipales, obligados a entregarle anualmente sumas de dinero, y 
apoderándose de los bienes de muchos ajusticiados. :

Pronto Cómodo, entregado a sus pasiones» cedió ias tareas de gobierno a sus fa
voritos. Entre ellos destacaron Perenne y Cleandro. Tigidio Perenne, prefecto del pre
torio, controló el poder durante tres años ( 182-185), que aprovechó para enriquecerse, 
promover a sus parientes, favorecer a los caballeros y ejecutar a muchas personas emi
nentes, con lo que ensombreció la positiva imagen con la que el pueblo había acogido 
ai emperador. Seguramente tenía intención de eliminarlo y sustituirlo por su hijo, pero 
sus pretensiones fueron al parecer denunciadas desde el ejército y Cómodo, temeroso 
de los soldados, ordenó ejecutar a Perenne y su familia. Su sustituto fue ei liberto 
Cleandro, que había sido elevado a caballero, quien controló todos los resortes del po
der con un grupo de libertos imperiales que se dedicaron a enriquecerse mediante ro
bos, extorsiones y condenas, mientras Cómodo permanecía ajeno a todo dedicado a 
sus cacerías, combates gladiatorios y bacanales, y entregado a sus amantes, especial
mente su favorita Mareta. Cleandro no tuvo escrúpulos en revestir la prefectura del 
pretorio y en nombrar arbitrariamente a sus afectos para las magistraturas, en el 189 
hubo veinticinco cónsules. Fue la plebe la que precipuo su caída, al hacerle responsa
ble de una carestía, provocar una revuelta en el Circo Máximo y marchar en manifes
tación a la-villa suburbana donde Cómodo estaba. Su respuesta fue enviar tropas con
tra la multitud, generándose una violenta lucha callejera. Cuando Cómodo se enteró, 
ante el temor de sufrir él también las consecuencias de 1a ira popular, ordenó matar a 
Cleandro.

Desde entonces ía locura del emperador fue en aumento, estaba obsesionado por 
su condición divina, los temas de la propaganda imperial proyectaron tales aspiracio
nes a través de las monedas. El apelativo «Comodiano» fue atribuido al Senado, al 
pueblo de Roma, a las legiones, a los consejos decurionales de las ciudades, la propta 
Urbs fue rebautizada como colonia Lucia Aurelia Nova Commodiana, hasta los meses 
cambiaron sus nombres tradicionales por los de Cómodo y los títulos que había asumi
do (Amazonius, Invictus, Felix, Pius, Herculeus, Romanus, Exsuperatorius, etc.). Se 
identificó con Hércules, cuyas hazañas quiso rememorar bajando a ia arena a luchar 
contra bestias feroces. Presumía de ser el mejor gladiador combatiendo ante todos, 
pero sus exhibiciones en el gran anfiteatro de Roma, el Coliseo, eran objeto de fuertes 
críticas desde todos los sectores sociales. Ante la «sobrehumana grandeza» dei empe
rador e¡ Senado no tuvo más remedio que declararle dios, y su culto se estableció por 
todo el imperio con los correspondientes flámines. Los desvarios y crueldades de Có*
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modo aumentaron la sensación de inseguridad entre sus íntimos de palacio. Final®®* 
te se tejió una conspifafeíón en la que p m sfáp m m a  favorita Marcia^eiliberto &lec- 
to, ei prefecto dei pretorio Leto y algunos senadores, a quienes Cómodo había incluido 
en la lista negra de quienes desconfiaba. Un atleta acabó con su vida estrangulándolo 
el último día del año 192,

8, El imperio se transforma: ios Severos

8.1. Las f u e n tes

Dión Casio escribió gran parte de su monumental-i^orá-Romam mientras per
maneció al margen de ia vida pública bajo Caracalla, luego ocupó algunos gobiernos 
provinciales y llegó a cónsul. De los ochenta libros de que constaba su obra, que abarca
ban la historia de Roma hasta el 229 d.C., sólo han llegado complet® algunos. Del resto 
quedan resúmenes redactados por autores bizantinos (XMlino, Zonaras),-así ios-libros 
dedicados a ios reinados de Septimio Severo. Caracalla y sus sucesores. Dión Casio fue 
un historiador serio, contemporáneo del acontecer histórico que narraba, celoso de Sa 
exactitud de sus datos, constituye fuente fundamental pese a ias liraitacíones indicadas.

Menos exactitud podemos esperar de la Historia del Imperio Romano de Hero
diano. más preocupado por las semblanzas personales de los emperadores que :por 
aportar una justa visión histórica. Se inicia con ei reinado de Cómodo y termina con 
Gordiano ΕΠ. Sabemos poco sobre su vida y el momento en que escribió su obra, don
de los sucesivos emperadores son analizados a Sa luz del gran Mareo Aurelio, de sus 
ideales filosóficos y políticos. Nos ofrece una visión pesimista de la decadencia de su 
época y la degradación del poder imperial. Se ha considerado tradicionalmente poco 
fiable, aunque hoy se tiende a darle más credibilidad. Las biografías correspondientes 
a los Severos incluidas en los Scripmres Historiae A«ga#ae pueden admitirse con re
servas hasta la muerte de Caracalla. Su autor, Eüo Spartiano, pudo utilizar las biogra
fías que elaboró el senador MarioMáximo bajo Severo Alejandro. Las posteriores es
tán llenas de invenciones.

La^tapa de ios Severos conoció «o gran desarrollo cultural, sobre todo en la parte 
orientai del imperio, donde sobresalió una iinportawte pléyade de autores gnegos. Su 
variada obra refleja las renovadas inquietudes filosóficas de aquel tiempo, aunque sin 
especial calidad literaria, así las Vidas de filósofos célebres de Dtógenes Laercio, o el 
Banquete de los sofistas de Ateneo, Sobre la religión pagana ia aportación más intere
sante nos la ofrece Ftlóstrato, quien formó parte del círculo literario de la emperatriz 
Julia Dorana. y redactó una Vida de Apolonio de Tyana, describiendo las andanzas del 
famoso filósofo y mago que vivió en tiempos de Nerón y los Flavios. Para este mo
mento contamos ya con una literatura cristiana consolidada, que nos ilustra sobre la 
vida de la Iglesia y sobre sus debates doctrinales. En Occidente brillan Tertuliano y 
Minucio Félix, y en la sede de Alejandría, Clemente y Orígenes.

Para el conocimiento de la geografía la época de los Severos nos ha dejado dos 
obras fundamentales. Una escrita, ei llamado Itinerario de Antonino, que recoge las 
etapas, distancias y mansiones o albergues de las principales vías del imperio romano, 
y que pudo servir a las necesidades del cobro de la annona. Otra dibujada ai estilo de
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un «mapa de carreteras», la Tabula Peutingeriana, descubierta en el siglo xv, que re
monta,qu ip  hasta un original de la primera mitad de! siglo ta. Este documento repro* 
duce figurativamente d  mapa viario, indicando ciudades, estaciones intenñedias, cru
ces y distancias de etapa. .Junto a la Geografía de Ptoiomeo y ¡os miliarios, que han 
aparecido ea gran cantidad a lo largo y ancho dei imperio, constituyen la documenta- 
«ón fundamental ¡jara conocer la red de comunicaciones terrestres de entonces.

Hay que destacar para este periodo, entre ias fuentes epigráficas, ias que nos dan 
directa información sobre ia familia de Septimio Severo ¡inscripciones de Tripo lita
nia). En la documentación paptrológica sobresale el Papiro Giessen 40 con relación a 
la Constitutio Amonintam  del 2 12 d.C., que extendió ia ciudadanía romana a todos los 
habitantes del imperio. Finalmente, ia etapa severiana dejó «na importantísima labor 
en ei campo del Derecho Romano, con une notable escuela de jurisconsultos, entre los 
que destacaron Papiniano, Uipiano y Paulo, Muchas de sus aportaciones constituyen 
parte sustancial del Digesto, la gran recopilación de fuentes jurídicas elaborada bajo el 
emperador bizantino Justiniano (siglo vi d.C.).

8.1 De κύκνο l a  g u e r r a  csvti, (193)

La desaparición de Cómodo provocó otra situación de «vacío de poder», como la 
que había acaecido al morir Nerón. Hasta ese momento los pretorianos habían tenido 
en Roma gran influencia haciendo y deshaciendo emperadores, pero ahora la crisis 
envolvió ta¡abtltí a tos ejércitos provinciales, cuyos jefes combatieron entre sí para 
hacerse son, ja. herencia impenal. y que se convertirían desde entonces en la fuerza 
política más impórtame. Roma entró en una nueva dinámica histórica, al adquirir las 
provincias mis peso específico, tanto por ia consolidación de !os ejércitos reclutados 
regionalmente, como por el fuerte ascendiente dentro del Estado dé los senadores de 
origen provincial, cuya cifra se había incrementado notablemente. Como signo elo
cuente de ios cambiantes tiempos, la nueva dinastía de los Severos, surgida tras esta 
conflictiva etapa, procedía de Africa y entroncaría familiarmente con Siria. Hasta en
tonces Italia y ei Mediterráneo habían tenido la supremacía dentro dei imperio, pero 
desde ahora se revatorizaria toda la zona comprendida entre las Germanias y el Bajo 
Danubio, continuando hasta ías provincias de Oriente,

Los conjurados contra Cómodo ofrecieron el poder al senador P, Helvio Péranax, 
que era prefecto de la l/rbs y había realizado una brillante carrera protegido por 
T. Claudio Pompeyano. Los pretorianos le aclamaron como emperador y fue reconoci
do por ei Senado. Pértinax ordenó amnistiar a las víctimas de Cómodo, vender sus bie
nes para sanear la hacienda pública y economizar gastos. Pero duró poco tiempo, pues 
al intentar meter en cintura a los siempre inquietos pretorianos provocó su descontento 
y fue asesinado. B1 imperio fue subastado al mejor postor. El senador Didio Juliano, 
que había hecho también una destacada carrera bajo Marco Aurelio, y prometió a los 
pretorianos un fuerte donativo si lo aclamaban, t e  nombrado emperador. El Senado, 
amenazado por los soldados, tuvo que reconocerle. Pero pronto se le opusieron los 
ejércitos provinciales. El de Oriente se sublevó aclamando como emperador al legado 
de Siria, Poscenio Niger. Lo mismo hicieron ias tropas estacionadas en Panonia con el 
legado L. Septimio Severo, y las de Britania con el legado Clodio Albino (193).
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Pescenio Niger, tras desempeñar diversos cargos ecuestres, había entrado ea el 
orden senatorial gracias a Cómodo. Estaba bien considerado en los medios militares 
era popular en Roma, y además fue seguido por todos (os gobernadores de ias pro vu*, 
cias orientales, recibiendo incluso el apoyo de Parthia y Armenia. A su vez Septinua 
Severo, que gozaba de gran prestigio entre los ejércitos danubianos por sus éxitos, 
frente a los bárbaros, fue secundado por las legiones de Panonia, y por las instaladas eg 
ambas Germanias, las Mesías, Dacia, Nórico y Retía. Además contaba con ias simpa
tías del Senado, al presentarse como vengador de Pértinax, Ύ  se entendió con Clodio 
Albino, también de origen africano, reconocido como sucesor al recibir el título de Cé
sar. Severo entró en Italia con sus legiones rechazando las ofertas de negociación que 
le mandó Didio Juliano. Éste fue depuesto por el Senado, que reconoció inmediata
mente a Severo, y eliminado pronto por ios preteríanos tras su efímero reinado. Poca 
después ei nuevo emperador entró en la Urbs al frente de sus soldados, dio garantías a 
los senadores y honró la memoria de Pértinax,

Pero aún tenía que saldar cuentas en Oriente con Pescenio Niger, quien pasó a ía 
ofensiva saliendo en Asia Menor al encuentro de Severo, quien le derrotó y se procla
mó «hijo de Marco Aurelio», reivindicando para sí la herencia de los Antoninos (194). 
Niger, que se había retirado con sus tropas al Eufrates, buscando la ayuda de sus alia
dos partos, fue derrotado y muerto. Parthia había aprovechado la crítica situación en 
Oriente para recuperar posiciones, pero Severo no le atacó directamente, se conformó 
con restaurar la autoridad imperial entre las tribus árabes de Osroene ÿ Adiabene siem
pre levantiscas contra Roma.

Le quedaba aún otro problema pendiente, Clodio Albino, a quién había designa
do César, pero del que desconfiaba. Lo declaró enemigo público y marchó desde Siria 
contra él. Albino, que había sido elegido emperador por ias legiones de B titania, pasó 
a la Galia, cuyas provincias le secundaron, recibiendo también el apoyo del legado de 
Hisparua Citerior. Severo, que había retomado desde Oriente a través de los Balcanes 
y entrado en la Galia, venció a Albino cerca de Lugdunum (Lyon) tras una cruenta ba
talla ( 197). Tomó duras represalias contra sus enemigos, Lugdunum fue incendiada y 
sus seguidores, entre ellos gran número de senadores, fueron ejecutados, confiscándo
se sus bienes, que pasaron al patrimonio imperial. A raíz de elto sus relaciones con el 
Senado no serían buenas.

8 .3 .  S e p t im io  S e v e r o ,  e l  a b s o l u t is m o  im p e r i a l  ( 1 9 3 - 2 1 1 )

Septimio Severo había nacido en Leptis Magna (Tripolitania), en una familia 
ecuestre de origen autóctono, que Había accedido al orden senatorial en la generación 
anterior. Algunos miembros desempeñaron un papel importante en la promoción del 
clan, dos tíos que alcanzaron el consulado  ̂y sobre todo un pariente primo, C. Septimio 
Severo, cónsul en el 160 y luego procónsul de África en el 174, bajo cuya tutela el futu
ro emperador inició su carrera. En el 180 encontramos a Septimio Severo como legado 
de la legión IX Scythica en Siria, cuyo gobernador era entonces P. Helvio Pértinax, 
luego sucesor de Cómodo. También allí conoció y se casó con Julia Damna, hija del 
gran sacerdote del Sol de Émesa (Homs). Posteriormente sería legado de la Galia Lug
dunense, donde combatió a las bandas de Materno (186-188), procónsul de Sicilia
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(189), consul y gobernador de ia Panonia Superior <191}, ai mando de ias tres legiones 
que Se proclamaron emperador.

Severo era reconocido no sólo por sus dotes de gobierno y sus cualidades milita
res. tenia también una amplia formación jurídica, pues había estudiado con eí gran ju
rista Escévola. Durante su reinado realizó una importantísima labor legislativa, ro
deándose de un competente equipo de expertos en jurisprudencia, destacando Papinia
no, Ulpiano y Paulo. Buscó legitimar su acceso al poder imperial tomando como mo
delo a los Antoninos, especialmente a Marco Aurelio, de quien se consideró hijo adop
tivo y heredero legal de su patrimonio, y cuya fisonomía iconográfica asumió en los 
monumentos. En el protocolo oficial las inscripciones lo presentan como descendiente 
directo de los emperadores de la dinastía anterior. Incluso hizo que su hijo mayor, ei 
futuro Caracalla, cambiara su nombre por el de M. Aurelio Antonino. Su onomástica 
fue ensalzada con títulos alusivos a sus grandes victorias sobre los enemigos de Roma. 
Parthicus, Britannicus, Arabicus, Adiabeniçus, etc. Estaba convencido de que su rei
nado abría una flamante era, y así lo demostró cuando le tocó organizar los Juegos Se
culares del año 204, conmemorativos de la fundación de la Urbs. Se celebraron con 
enorme fasto y grandes dispendios, toda la familia imperial tuvo un papel destacado en 
tai evento. Las emisiones monetales ensalzaron la eternidad de Roma y la felicidad 
de los nuevos tiempos. Desde luego, con los Severos Roma experimentaría notables 
cambios.

3.3.1. Los círculos del poder

Los estadios prosopográficos revelan significativamente el ascenso de hombres 
nuevos a la cúpula política y militar, unos itálicos, otros de origen provincial, orienta
les, hispanos, y especialmente africanos, a muchos de (os cuales Severo dio los man
dos de las provincias, sobre todo las que tenían tropas, o cargos importantes, como la 
prefectura del pretorio o la prefectura urbana. Algunos habían hecho cañera bajo Có
modo, poniéndose de su parte durante 1a guerra civil. M  Mario Máximo fue dux del 
ejército del Danubio, Tib. Claudio Cándido fue otro dux con un importante pape! en la 
lucha contra Clodio Albino, el hispano P. Cornelio Aoulino. de lliberris (Granada), 
fue cónsul, procónsul de Africa y prefecto de Roma. Grupo destacado fueron ios pai
sanos del emperador oriundos de Leptís Magna. Así su hermano P. Septenio Ceta, 
cónsul y legado imperial de la Mesia Inferior y ias Tres Dacias. O el ecuestre C. Fulvio 
Plautiano, hombre de confianza, prefecto del pretorio sin colega, quien recibió am
plios poderes militares, con mando sobra las cohortes pretoríanas y las tropas acanto
nadas en Roma e Italia, y accedió al orden senatorial. Su hija Fulvia Piautila casó con 
uno de los hijos de Severo, el futuro emperador Caracalla. Pero su ambición y enorme 
ascendiente sobre Severo provocarían en el 205 su ruina y asesinato, tras un complot 
en el que participaron Julia Domna y el propio Caracalla.

El clan de los africanos tema en la corte la oposición de los orientales, dirigidos 
por Julia Domna y su familia siria. La emperatriz ara hija de Julio Bassiano, sumo 
sacerdote del dios Sol de Émesa, mujer bella, culta, inteligente, que gustaba rodearse 
de una corte de artistas, literatos, astrólogos. Ejerció una gran influencia sobre su es
poso, quien le otorgó los máximos honores, fue Augusta, lo que le daba ascendiente 
político, homenajeada como madre de ios Augustos (mater Augustorum), madre de la
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patria i moler patriae), madre-del Senado (mater Senatus). Asimilada a diversas dlvj* 
nidades, recibió culto en vida, y favoreció la expansión de las religiones orientale* 
por el Imperio. Rodeáis de la corte acompañaba siempre a Severo en los viajes, e in. 
ciuso en sus campañas militares, gozando de enorme popularidad entre los soldados, 
y recibiendo el título de madre de los campamentos (mater castrorum). Protegió los 
derechos dinásticos de sus hijos Caracalla y Geta, quienes se odiaban mutuamente, y 
favoreció la promoción de su influyente y ambiciosa parentela siria, tanto su hermana 
Julia Maesa, como sus dos sobrinas Julia Soemias y Julia Mammea. El marido de Julia 
Maesa, C. Julio A vito Aiexíano, también de Émesa, haría una importante carrera sena
torial. Ambos serían abuelos de dos emperadores, Heliogábalo, hijo de Julia Soemias, 
y su primo Severo Alejandro, hijo de Julia Mammea,

Preocupación de Septimio Severo fue consolidar el carácter hereditario de la ins
titución imperial fundando una dinastía. Había nombrado César a Clodio Albino, peto 
tras su desaparición nombró sucesores oficiales a sus dos hijos, a corta edad Caracalla 
fue designado Augusto y Geta fue César, luego fue también Augusto, con lo que Roma 
llegó a tener tres Augustos. Esa protección abarcó a todos ios miembros de la familia 
imperial, que fue oficialmente reconocida como la Domus Divina, condición enalteci
da en todos los monumentos y documentos de la propaganda imperial. Así aparece en 
monedas e inscripciones, así están representados el emperador y los suyos en un arco 
triunfal ubicado en el foro de Roma, en otro emplazado en el Foro Boario, o en un ter
cero erigido en Leptis Magna, La corte imperial adquirió una nueva imagen, en un am
biente de lujo y de rígidas formalidades, atendida la familia imperial por multitud de 
servidores. El fasto entonces reinante, digno de sus raíces orientales, requería también 
espacios apropiados, y se construyó una nueva sede imperial, la Domus Severiana, en 
la zona sur del Palatino. Su fachada ornamental, el Septizonium, que presidía la estatua 
del emperador rodeada por las representaciones de las divinidades planetarias, simbo
lizaba el dominio del mundo bajo una autoridad, la de Septimio Severo quien, tejos ya 
de la austera sobriedad de los patricios romanos, ahora presidía audiencias, ceremo
nias y demás actos públicos sentado en su trono, tocado con corona, cetro y espléndi
das vestimentas, todo acorde con el ambiente de pompa, opulencia y suntuosidad que 
rodeaba la Domus Divina.

8.3.2. Las grandes empresas militares

El gobierno de Severo estuvo abocado a una casi continua acción militar, que le 
exigió mucha atención y esfuerzo. Ya su acceso al trono estuvo marcado por una gue
rra civil, en la que tuvo que ir eliminando a varios competidores. Tras acabar con Clo
dio Albino ( 197), Britania fue organizada en dos circunscripciones, una septentrional 
y otra meridional, cuyas respectivas capitales fueron Eburaeum (York) y Deva (Ches
ter). El siguiente paso fue atender ia amenazada frontera oriental. Ai mando de Clau
dio Galo, uno de ios íntimos del emperador, fueron enviados varios cuerpos militares 
instalados en Germania. Le siguió el propio Severo con un ejército cuya presencia en 
Mesopotamia puso en fuga al rey parto Vologeso V, quien abandonó Babilonia, Seleu
cia y su propia capital, Ctesifonte, que fue saqueada (197-198). Los reyes de Armenia 
y Osroene le rindieron pleitesía. Pero los romanos fracasaron al intentar tomar la ciu
dad de Hatra, ooro principado árabe. A raíz de estas victoriosas campañas, que queda-
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con inmortalizadas en los relieves dei arco triunfal «rígido en ei foro de Roma, Severo 
tomó los títulos de Parthicus Maximus, Arabicus y Adiabetücus.

Acompañado de su familia, permaneció en Oriente hasta el 202. Inspeccionó los
territorios dé ia provincia de Mesopotamia, engrosada con sus recientes conquistas, y 
visitó Siria, Arabia y Egipto, concediendo privilegios a muchas ciudades. Retomó a 
Occidente por Tracia, Mesia y Panonia, siendo acogido en todas paros con entusias
mo, ya que taies provincias habían respaldado su acceso al trono imperial. El recorrido 
por el frente danubiano tuvo importantes consecuencias, se mejoraron ias instalado* 
nes militares, se desarrolló el urbanismo en muchas ciudades, y se mejoró ia red viaria. 
Todo ello favoreció las relaciones mercantiles en aquel cada vez más importante eje 
económico dei imperio. Tras este largo viaje ias fentes sitúan otro a ias provincias 
norteafrieanas (203-204), En el Africa Proconsular desplegó una amplia y decisiva po
lítica romanizádora, muchas comunidades indígenas y p a p  romanos fueron promo- 
donados a municipios, algunos municipios recibieron ia categoría de colonia, y ciuda
des importantes como Carago, ú'tica y Leptis Magna, cuna de! emperador, fueron be
neficiadas con el ¡us hatteum, quedando asentas de ia tributación del suelo.

La última estancia del emperador fuera de Roma fue en Britania, viaje que em
prendió, como de costumbre, acompañado del séquito familiar, y del que ya no regre
saría (208*211). La situación de la frontera norte se había agravado por los ataques de 
los calentemos, que habían aprovechado el debilitamiento de ta «Murallade Adriano», 
cuando Clodio Albino reforzó su ejército con las tropas allí asentadas para trasladarse 
a la Galia. Los bárbaros cruzaron el limes y atacaron ios campamentos legionarios de 
Deva y Eburacum, que debieron ser abandonados, Los romanos habían conseguido re
cuperar sus posiciones y restaurar las fortificaciones, pero la situación no se había es
tabilizado definitivamente. Septimio Severo emprendió una enérgica ofensiva contra 
ias inquietas tribus de Escocia. Las primeras operaciones militares fueron dirigidas 
contra ios caledonios. y ei emperador pudo ser reconocido como Britannicus Maxi
mus, Pero cayó enfermo, y tuvo que permanecer en Eburacuna. donde falleció a princi
pios de febrero del 211. Su hijo Caracalla había quedado al frente de la campaña, pero 
tenía prisa por retomar a Roma para afianzar su poder, ya que sus relaciones con su 
hermano Geta eran tensas. Evacuó ios territorios conquistados más allá de la muralla 
de Adriano, que quedó desde entonces como frontera definitiva de Roma en el norte de 
Britania.

8.3.3. La nueva imagen de la autoridad imperial

La época severiana está marcada por un claro reforeamientQ del absolutismo. 
Septimio Severo acumuló enormes poderes civiles, militares y religiosos, y asumió las 
máximas competencias legislativas. A la hora de tomar decisiones se apoyó en su con
silium, cuyas funciones de gobierno se fortalecieron más, teniendo como asesores a 
competentes jurisconsultos. Pero sobre todo el aparato del Estado ía imagen dominan
te del emperador alcanzó entonces sus cotas más sipificativas, acentuada y proyecta
da públicamente por un fuerte aparato de propaganda y un código de símbolos. El 
carácter sagrado de la autoridad imperial, que se había ido forjando en las dinastías an
teriores, se consolida ahora definitivamente. Todo lo relacionado con Severo y su pro
pia familia adquirió condición divina, el propio emperador fue calificado como domi-
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nus. El culto imperial se hizo eco, lógicamente, de las nuevas tendencias. En principio 
siguió estando consagrado a ios divi, es decir, a los emperadores difuntos elevados al 
rango de los dioses. Pero aunque el emperador remante no fuera reconocido como un 
dios, sí fue cada vez más habitual verle representado como una deidad, fuese Júpiter, 
Serapis o Hércules. Y en las provincias orientales y Africa, Severo fue realmente ve
nerado como un dios. Lo mismo ocurrió con Julia Domna, equiparada a Juno, Venus, 
Ceres, Cibeles, etc. Esa naturaleza divina de la pareja reinante fue, compartida también 
por el resto de su familia, la Domus Divina. Era una vía para consolidar el carácter he
reditario de la realeza imperial y la continuidad de la dinastía, y para garantizar las re
formas.

El desarrollo de la autocracia imperial es patente asimismo en las relaciones entre 
emperador y Senado. En general los Antoninos habían mostrado un gran respeto hacia 
dicha institución, que encamaba las más tradicionales esencias de la política romana, 
salvo momentos críticos, como el reinado de Cómodo, o actitudes recelosas como la 
de Adriano. Por el contrario Septimio Severo desde un primer momento no sintonizó 
con el Senado, e incluso muchas de sus iniciativas menoscabaron los poderes que aún 
conservaba. Una parte importante del orden senatorial se había puesto al lado de sus 
competidores, Pescenio NYger y, especialmente, Clodio Albino en ía lucha por el po
der, y el triunfo de Severo fue seguido por una dura represión contra muchos senado
res, que fueron eliminados siendo confiscados sus bienes. Para un emperador que de
seaba insuflar savia nueva en la clase dirigente del Estado, el corporativo estamento 
senatorial, celoso de sus privilegios, era más un obstáculo que una ayuda.

Con los Severos empezó la decadencia de ía aristocracia senatorial, donde habían 
entrado muchos provinciales. Por el contrario, se favoreció la carrera de muchos 
ecuestres de tas provincias africanas y orientales, que constituyeron un sector adicto al 
emperador, siendo promocionados al orden senatorial y ocupando las principales fun
ciones administrativas antes reservadas a los senadores. De hecho el desempeño de las 
procúratelas, cuyo número siguió incrementándose, favoreció la elevación de muchos 
caballeros deseosos de progresar al servicio de la nueva dinastía. El ascenso del orden 
ecuestre, un importante factor social ya en tiempos de los Antoninos, será bajo los Se
veros una realidad. Y esa promoción se refleja no sólo en los puestos de responsabili
dad que ejercen, sino también en los títulos y privilegios que fueron identificando ho
noríficamente a los miembros de aquella ascendente élite. Perfectissimus, eminentis- 
simus y clarissimus serán tratamientos que distinguirán a los ecuestres, y entre ellos 
los poderosos prefectos del pretorio podrán acceder al consulado desde dicho cargo.

El poder imperial tuvo otro fuerte soporte en una incrementada burocracia direc
tamente dependiente del mismo. El notable aumento de las funciones procuratorias re
quirió multiplicar correlativamente là cifra de oficinas (scrinia) y el personal burocrá
tico adscrito a las mismas (scriniarii). Un sector especialmente potenciado fue la ha
cienda estatal. Hay que tener en cuenta que la confiscación de los bienes de Clodio 
Albino y sus partidarios, que pasaron al dominio imperial, exigió la creación de una 
caja especia!. Sa ratio privata, que debía encargarse de administrar las propiedades de 
los Severos, sumándose al patrimonium, que debía gestionar los bienes de la corona. 
También la annona fue dotada con nuevos recursos para responder a las exigencias de 
¡a política de atención social desarrollada por la dinastía, potenciándose paralelamente 
las prestaciones de la annona militar.
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8.3.4. El ejército, principal soporte dei imperio

Severo había recibido el apoyo de otro poderoso sector, el ejército, cuya influen
cia dentro del imperio se consolidó entonces definitivamente. Él mismo era un hombre 
de profundo espíritu castrense, y se había destacado por sus dotes militares y el aprecio 
que le tenían los soldados. Consciente de que había que adaptar la defensa del imperio 
a las nuevas circunstancias, introdujo decisivos cambios. Desde los Antoninos los 
cuerpos legionarios habían tendido a permanecer estables en sus campamentos veci
nos a las fronteras, reservándose a determinados destacamentos i vexillationes) y a uni
dades de intervención inmediata {numeri) el desplazarse a los puntos directamente 
amenazados. Este planteamiento se acentuó desde Adriano, tras los grandes movi
mientos militares que exigieron las campañas de Trajano, y así se mantuvo hasta las 
graves crisis fronterizas tanto en Oriente como en el limes del Rhin y del Danubio rei
nando Marco Aurelio.

La amenaza de los bárbaros, que llegó a alcanzar el norte de Italia, y los movi
mientos migratorios de las tribus que, presionadas por otros pueblos, buscaban cobijo 
dentro del imperio, dejaron claro que Roma debía modificar profundamente su estrate
gia defensiva y su planificación militar para garantizar su seguridad. Había que tener 
en cuenta, también, las dificultades del alistamiento legionario, reducido sensiblemen
te en muchas zonas que hasta entonces habían proporcionado regularmente soldados, 
así Italia y algunas provincias occidentales. La disminución de las guerras ofensivas, y 
por tanto de las expectativas de botín, ia expansión de la pax romana, la duración y ri
gores de la vida militar, todo ello fue debilitando un reclutamiento que era voluntario. 
Lo que se compensó incrementando las levas de numeri entre los habitantes de las pro
vincias fronterizas menos romanizadas, y añadiendo nuevos cuerpos auxiliares forma
dos con contingentes bárbaros, sobre todo orientales.

También fueron acometidas reformas militares importantes, que empezaron con 
la disolución de la vieja guardia pretor! ana, reemplazada por soldados procedentes de 
ias legiones. Y se incrementaron las tropas acantonadas en Roma e Italia, entre las cua
les había gran cantidad de ¡lirios, tracios e incluso orientales. La intención era no sólo 
defender el centro del imperio, que recientemente había perdido su larga invulnerabili- 
dad. sino también constituir allí una especie de ejéictto de reserva, que en cualquier 
momento pudiera desplazarse a otras provincias amenazadas, evitando tener que tras
ladar efectivos fronterizos, lo que podía desproteger algunas zonas limítrofes. Otras 
novedades importantes afectaron a la organización fronteriza. Se reforzaron las fortifi
caciones en el Rhin y el Danubio, donde ia siempre expuesta Dacia fue asegurada con 
nuevos dispositivos militares, también en el norte de .África, donde muchos soldados 
se establecieron como colonos concediéndoseles tierras, con lo que cumplían una do
ble función económica y defensiva. En Oriente se instalaron dos nuevas legiones man
dadas por prefectos ecuestres, la l y E l Pârticas, para reforzar dicha frontera, que contó 
en total con once unidades legionarias.

Las medidas severianas abarcaron también la propia situación personal de los 
soldados. La carrera militar tendió a ser hereditaria, aumentando las levas entre hijos 
de veteranos instalados en las fronteras, ya que a los soldados se les permitió vivir cer
ca de su familia. También creció el número de unidades auxiliares. Septimio Severo 
buscó hacer más atractiva la vida militar. La fidelidad y servicios de los soldados fue
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ron recompensados con donativos de dinero y privilegios, asi ostentar el anillo de oro 
propio de los caballeros, üe subieron sus sueldo:,, apenas .modificados desde Domicia- 
no. Otra novedad importante afectó a ias uniones matrimoniales. Hasta entonces los 
legionarios acantonados en sus bases estables, aun siendo ciudadanos romanos, no ha
bían podido legalizar sus relaciones, y sus hijos eran considerados bastardos jurídica
mente. Desde ahora Íes fue posible contraer matrimonio válido y formar familias legí
timas. que vivían en barrios vecinos a tos campamentos, las canm bae. También se fa
voreció la promoción personal dentro de la milicia, Los centuriones pudieron entrar en 
el orden ecuestre, y los caballeros estar al frente de ias nuevas legiones pánicas. Los 
soldados licenciados fueron beneficiados con tu exención total de cargas (munera) en 
las ciudades donde se instalaban, por ejemplo asumir las onerosas :magistraturas mu
nicipales.

8.4, C a r a c a l l a  v Geta (211-217)

Septimio Severo había previsto que sus dos hijos, M. Aurelio Antonino y P. Sep
timio Geta. gobernaran juntos tras su muerte (211 ). Tanto él como Julia Domna habían 
intentado infructuosamente anular ia discordia que existía entre ios henmnos» y de he
cho su reinado conjunto duró escaso tiempo. El mayor. M, Aurelio Antonino, era de 
condición enfermiza y carácter hosco e inestable. Su madre se había encargado de que 
recibiese una esmerada educación, pero nunca mostró especial interés por ello, sino 
por la vida militar, que había aprendido a conocer y apreciar junto a su padre y sus ge
nerales. Los soldados, que le apreciaban mucho, ie llamaron Caracalla, por el tipo de 
túnica de tal nombre, propia de galos y germanos, que gustaba vestir. Por el contrario, 
Geta era menos rodo, había aprovechado mejor la educación recibida y apreciaba ia 
cultura, pero mostró el mismo carácter depravado.

Los dos hermanos se habían odiado desde siempre, aunque la propaganda oficial 
insistió en dar una imagen de concordia. Cuando murió su padre simularon reconci
liarse. asistiendo juntos a sus honras fúnebres en Eburacum, y a los solemnes homena
jes públicos que se le tributaron en Roma. Es probable que Caracalla y Ceta pensaras 
entonces en repartirse el gobierno del imperio, quedando ai frente respectivamente de 
Occidente y Oriente. Pero Julia Domna, que velabaeatesameftte por la herencia políti
ca de su esposo, se opuso a tal proyecto. Pronto surgió la rivalidad entre sus hijos, pro
piciada también por ciertas fracturas sociales fomentadas por la política social de Sep
timio Severo, favorable a los estratos más humildes, básicos para el reclutamiento mi
litar, cuyas demandas contra los abusos de los potentados -Había atendido a menudo, y 
cuya situación jurídica había mejorado con medidas legales. Caracalla, apreciado en
tre la milicia, donde muchas personas de baja extracción habían podido promocionar- 
se gracias a su padre, heredó la misma óptica populista. Pero los sectores más ricos, 
afectados por su política fiscal, ya que aumentó los impuestos que pagaban, se pusie
ron al lado de Geta. Caracalla organizó un complot para eliminarle, siguiendo una du
rísima represión contra quienes consideraba partidarios de su hermano, muchos fue
ron ejecutados y sus bienes confiscados (212). El famoso jurista Papmiano, prefecto 
del pretorio, fue una de las víctimas, también fue eliminado L. fabio Cilón, que había 
sido preceptor de Caracalla y era entonces prefecto de Roma. La memoria de Geta fue
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condenada y su nombre borrado de los monumentos y documentos imperiales. Pero 
aquella crisis dinástica no raennó 1$ influencia de Julia Domna en la corte y en los 
asuntos del Estado, las empresas militares a las que Ciracaila se dedicii intensamente 
le dejaron campo libre para dirigir Sa política interior,

8.4.1. Oriente y el recuerdo de Alejandro Magno

Los herederos de Septimio Severo tuvieron un modelo político que pretendieron 
imitar, Alejandro Magno, el rey de Macedonia que conquistó un gran imperio en Asia. 
La sacralización de su persona y su misma visión absolutista del poder formaron parte 
del decorado propagandístico de una dinastía, que tenia también profundas raíces en 
Oriente, y que se sentía especialmente apoyada por el ejército, como antaño el hijo de 
Filipo de Macedonia había sido fielmente seguido por sus soldados. La memoria 
de Alejandro fue especialmente obsesiva en Caracalla, que emprendió algunas campa
ñas militares contra Parthia, enemiga ancestral de Roma, como antaño la Persia aque- 
mitrida 10 había «ido de Grecia. Y, significativamente, la dinastía se cierra con Severo 
Alejandro, que adoptó el nombre de tan mitificada figura.

Cafácaila, que tras morir su padre había renunciado a la ofensiva romana en el 
norte de Britania. tuvo pronto que intervenir en ia Galia, donde habían estallado re
vueltas, y en la frontera de Germania Superior, atacada por los aiamanes, a su vez pre
sionad® por otras tribus germánicas, movimientos migratorios cuyas consecuencias 
ya había sufrido ei imperio desde Marco Aurelio (2 13). Para ello se organizó un enor
me despliegue bélico, movilizándose la legión ü Parthica que protegía a Roma, la le
gión U Tm iana desplazada desde Egipto, así como otras unidades de Panonia y Mesia. 
Las operaciones militares, emprendidas con gran dureza, constituyeron un éxito y ga- 
rantizaroft durance un tiempo la seguridad fronteriza en aquellas zonas. Las fortifica
ciones del limes remxlanubiano fueron consolidadas. Pero también se buscó asegurar 
la paz mediante acuerdos con las tribus bárbaras, cuyos jefes fueron obsequiados es
pléndidamente por Caracalla, quien ganó por ello fama de germanófilo. El emperador 
tomó el título de Germanicus Maximus. « inciaso fue honrado com o pacator orbis, pa
cificador del mundo, visión universalista de su gestión política, que buscaba reconci
liar a pueblos enemigos, en ciara sintonía con su fervorosa ideología alejandrina.

Alguien, como Caracalla, que soñaba ser un nuevo Aíejaadro Magno, no podía 
dejar de emular su gran empresa conquistadora en Oriente, también asimiladora de 
culturas. Las fuentes aluden incluso a un proyecto de matrimonio con una princesa 
parta, del mismo modo que el macedonio había desposado a Roxana. Lo cierto es que 
en el 214 Caracalla, acompañado de su madre, Julia Domna. y del prefecto del pretorio 
Macrino, marchó ai frente de sus tropas al este a través de la región danubiana. Por el 
Helesponto pasó a Troya donde, imitando a Alejandro, hizo sacrificios en la tumba de 
Aquiles. Desde allí siguió su misma ruta por Asia Menor. En Antioquía recibió pro
puestas de paz del nuevo rey parto Vologeso VI. Desde allí se trasladó a Egipto (215), 
su abigarrada población, siempre propensa a estallidos de violencia, le acogió hostil
mente, ordenando el emperador una cruenta represión. Mientras tanto, las relaciones 
con Parthia se habían enturbiado, los enemigos de la paz con Roma, aglutinados en 
tomo al principe Artabán, acusaban a Vologeso de debilidad, y el rey parto, sometido a 
tales presiones, rechazó el proyecto de Caracalla de casasse con su hija. Tras retomar
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el emperador a Siria (216), las tropas romanas ocuparon el reino de Osroene, integrado 
en la provincia de Mesopotamia, su capital Edesa se transformó en colonia. Derrotado 
al intentar ocupar Armenia, Caracalla la emprendió can Adiabene, vasalla de Parthia. 
Luego atacó directamente al reino parto, devastando la región de Media, tal éxito le 
valió el apelativo de Parthicus Maximus.

8.4.2. Una política interior reformista

Julia Domna, que gustaba rodearse de un círculo de intelectuales y artistas, conta
ba con un notable equipo de expertos juristas que ya había funcionado eficazmente en 
el reinado anterior. La importante labor jurídica desplegada ba¡o Severo continuó aho
ra, y de ella quedan aportaciones muy importantes en las grandes recopilaciones lega
les elaboradas tiempo después bajo Justiniano {siglo vi d.C.),

Otro aspecto importante fueron las reformas fiscales. Hay que tener en cuenta que 
los gastos del Estado habían crecido mucho por varias razones¡ Lá burocracia imperial 
había aumentado con más procúratelas. Los incrementos salariales de los funcionarios, 
así como la subida de los sueldos militares, habían recargado mucho ios gastos estatales, 
añadiéndose a ello los costes de las campañas militares, de la diplomacia (regalos para 
los jefes bárbaros) y de importantes obras públicas, como las grandes termas erigidas 
por Caracalla en Roma. Todo ello exigió medidas financieras que sanearan la agobiada 
hacienda imperial. La política fiscal sevenana, acorde con la tendencia proteccionista 
hacia ¡os humildes, gravó especialmente a los grupos más acomodados, y se hizo en be
neficio de los sectores sociales afectos a la dinastía, especialmente los soldados. Los im
puestos fueron aumentados y se anularon muchas exenciones fiscales, las tasas sobre ΐ 
manumisiones y herencias se duplicaron, el aumm coronarium, contribución extraordi
naria que ciudades y provincias habían regalado voluntariamente a los emperadores, y 
que algunos habían condonado, se exigió varias veces, los ton a caduca, bienes que no 
tenían herederos, y que anteriormente iban ai aerarium  estatal, desde ahora pasaron al 
fiscus o caja imperial. Pero ello no bastó, y debió añadirse una importante reforma mo
netaria que afectó ai áureo y al denario, que fueron devaluados.

Una de las medidas más famosas de Caracalla fue la Constitutio Antoniniana del 
año 212 d.C,, por la cual se extendía el derecho de ciudadanía romana a todos los habi
tantes libres del imperio.- Pese a su teórica importancia, los autores antiguos aluden 
poco a ella. El historiador Dión Casio la presenta como una maniobra financiera desti
nada a recabar nuevos recursos, yaque los ciudadanos pagaban algunos impuestos que 
no recaían sobre los peregrinos. Se ha discutido el alcance exacto de tal decisión, si 
afectó a todos los súbditos del imperio o hubo excepciones. Sabemos que después del 
212 siguieron existiendo peregrinos, y que los soldados licenciados continuaron reci
biendo la ciudadanía romana como atestiguan los diplomas militares. El descubri
miento en Egipto del Papiro Giessen 40, que contiene fragmentos de tres documentos 
imperiales, podría confirmar la publicación de la Constitutio Antoniniana, pues uno de 
ellos alude a ia aplicación general de la ciudadanía a los peregrinos. La extensión que 
pudo tener parece aclararse a la luz de otro importante testimonio, la Tabla de Banasa 
(Mauritania Tingitana), del 216, que confirma cómo quienes obtenían la ciudadanía 
romana podían mantener sus derechos particulares y su propio esrilo de vida, salvo 
aquellos que aparecen con la condición de «dediticios».
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A tenor dei edicto de Banasa, la decisión de Caracalla no parece un urgence artilu- 
gio fiscal, impropio de su demagogia, sino la continuación de una política de progresi
va difusión de la ciudadanía romana, propulsada al menos desde tiempos de Marco 
Aurelio, y acorde con las ¡deas universalistas expandidas por religiones y filosofías. 
Además de simplificarse complejos procesos burocráticos como ei censo, coa tal me
dida la población del imperio quedaba jurídicamente equilibrada, como también 
Roma había propiciado su integración territorial, su unidad política, su dinamismo 
económico y la difusión de sus Modelos culturales a través de una densa y bien trazada 
red viaria. Red viaria cuyo mejor conocimiento nos lo ofrecen dos importantes docu
mentos elaborados originalmente en aquel tiempo, el Itinerario de Antonino y la Tabu
la Peutingeríana.

8.5. E l f u g a z  M a c r in o  y  e l  e x t r a v a g a n t e  H e l io g a b a l o  (217-222)

Tras su victoriosa campaña contra los partos (216), Caracalla pasó el invierno en 
Edesa. Las operaciones militares debían reemprenderse en la primavera siguiente, 
pero en abril del 217 fue asesinado a raíz de una conjura dirigida por su prefecto del 
pretorio Macrino, proclamado inmediatamente emperador por el ejército de Oriente 
(217-218). Nacido en Mauritania, fue el primer ecuestre que accedió al solio imperial. 
Pero su gobierno fue fugaz, tenía poderosos enemigos acechándole. Le urgía, ante 
todo, liquidar ia guerra con ios partos, y para ello firmó con su rey  Artabano IV  una 
paz considerada deshonrosa, pues si bien garantizaba !a seguridad de Mesopotamia, 
hubo que pagarla con mucho dinero. Entre el ejército fue mal aceptada, y su descon
tento aumentó cuando Macrino, agobiado por las dificultades financieras, rebajó Sos 
sueldos militares. Pero más peligrosa se mostró la oposición de la corte de princesas 
sirias. Había buscado su favor honrando la memoria de Caracalla y adoptando para él y 
su hijo Diadumeni ano, nombrado César, la onomástica de los Severos. Este intento de 
vincularse a la dinastía fracasó. Julia Domna» desesperada, murió pronto, pero tanto su 
hermana Julia Maesa, como sus dos sobrinas, Julia Soemías y Julia Mamea, que defen
dían los derechos dinásticos de sus respectivos hijos, Basiano y Alexiano, y seguían 
gozando de enorme prestigio, movieron sus influencias y su riqueza entre las tropiu. 
de Siria, Éstas proclamaron emperador al joven Basiano, quien tomó los nombres de 
Marco Aurelio Antonino, considerándose heredero de Caracalla, Macrino, derrotado 
cerca de Antioquía, acabó suicidándose (218).

Tras este breve paréntesis, el clan de los Severos retomó ai poder. El nuevo em
perador es más conocido por el apelativo de Heliogábalo (218-222), nombre del dios 
solar de Émesa cuyo sacerdocio hereditario ejercía. La Historia no ha dejado un buen 
recuerdo suyo, las fuentes contemporáneas lo presentan como un ser amante del lujo y 
los placeres, de costumbres desenfrenadas y obsesionado por el culto a su dios, un ne
gativo perfil quizá exorbitado desde los círculos senatoriales, que habían perdido po
der con la llegada de Septimio Severo, y que consideraban despreciativas para la reli
gión tradicional las actitudes del nuevo emperador. Una vez llegado a Roma, su extra
vagante apariencia personal, sus costumbres, sus ideas, causaron profunda decepción. 
Había traído consigo la Piedra Negra o ídolo adorado en el santuario de Émesa, lo que 
anunciaba el singular rumbo que iba a adoptar su política religiosa. Para acoger tai re



6 5 2 HISTORIA ANTIGUA (ORSC1A Y ROMA)

liquia construyó un templo en ei Palatino, el Elagabalio, donde también se «unieron 
¡os simijo^s.ançesjirales..de ia relígióa romana, eí tuego de Vesra, los escudos de Mar- ■ 
te, la piedra negra de Cibeles, etc. Heliogabalo deseaba hermanar los cultos de Oriente 
y Occidente, la óptica integradora de Caracalla seguía latiendo en él, propiciando el 
sincretismo solar que habían fomentado algunos de los intelectuales del entorno de Ju
lia Dorona.

Quizá Maesa y Swmias no se hacían muchas ilusiones sobre la aceptación de He- 
liogábalo al frente del imperio, viendo peligrar ei futuro de la dinastía. De hecho el em
perador, dedicado intensamente a sus funciones sacerdotales, cedió las tareas de go
bierno a sus ambiciosas abuela y madre, ambas Augustas. Dicen ias fuentes que se ro
dearon de un adicto círculo de partidarios, que incluía gentes de muy baja reputación. 
Heiiogábalo no tenía descendencia, y se te fue buscando un sucesor. En ei 221 adoptó 
como César a su primo Alexiano, hijo de Julia Mamea.

Las negad vas circunstancias acabaron dando el golpe de gracia al singular reinado 
de Heliogabalo. La situación financiera se había degradado rápidamente tras el breve 
respiro conseguido por las reformas de Caracalla, retomaba la amenaza de los bárbaros 
sobre eí limes germánico, y dentro de la propia Roma las dos hermanas. Soemias y Ma
mea. se enemistaron, arrastrando a sus respectivas facciones. Mamea, aprovechando el 
descontento contra Heiiogábalo. se apoyó en los preteríanos para amparar las preieasio* : 
nes ai trono de su hijo Alexiano (Severo Alejandro ). Contaba con el apoyo encubierto de 
su madre, Julia Maesa, que pensaba seguir manejando ei escenario político a través de su 
otro nieto. Se fraguó un complot que acabó con la vida del emperador y de Soemias. La 
memona de ambos fue condenada y sus partidarios perseguidos.

8 .6 . S e v e r o  a l e ja n d r o  y  e l  p in  d b  l a  d in a s t ía  s e v e r ja n a  (2 2 2 -2 3 5 )

Como contraste con su predecesor, las fuentes nos han dejado de Severo Aleja»- ; 
dro (222-235) una impresión positiva, adornándolo con numerosas cualidades, que 
desde luego no le impidieron ser dominado por su ambiciosa madre. Era un espíritu 
sensible, había recibido una cuidada educación, gustaba del contacto con intelectua
les, amaba la filosofía. También estaba imbuido de la imitatio Alexandri que había 
movido a sus predecesores, 41 mismo habfe tomado el nombre del gran conquistador 
macedonio llamándose M. Aurelio Severo Alejandro. Anuló las orientaciones políti
cas de Heiiogábalo, cuya memoria fue condenada. Como signos elocuentes de los nue
vos tiempos, la Piedra Negra volvió a Étnesa, y el equipo de jurisconsultos que se ha
bía formado junto a Papinia&o (Ulpiano, prefecto del pretorio. Paulo, Modestino) re
tornó a la corte.

Fue también por entonces cuando Dión Casio, nuestro más serio informador so
bre este periodo, llegó a alcanzar el consulado, compartiéndolo con el emperador. El 
gran historiador, al igual que otras fuentes, resalta las actitudes liberales de Severo 
Alejandro favoreciendo la justicia. Se terminó la persecución contra los supuestos 
enemigos del Estado, que había sembrado de víctimas el reinado anterior, se limitó el 
derecho del fisco a quedarse con los bienes de los condenados, que había sido una 
fuente abusiva de ingresos para la hacienda imperial, se supervisó más a los fimeiona- 
rios controlando sus excesos mediante procedimientos de apelación, etc. En cuanto a



EL APOGEO OB ROMA; LA DINASTÍA DE LOS ANTONINOS 653

la religión, donde Heliogábalo había hecho gala de sus excentricidades, se adoptó ana 
política tolerante, propiciándose el sincretismo entre tos cultos. Según la Historia Au
gusta, otra fuente importante para la época severiana, aunque menos fiable, el empera
dor dedicó en su palacio dos santuarios donde se dio culto no sólo a los emperadores 
divinizados, a Alejandro Magno y Aquiles, también fueron venerados Abraham, Cris
to, Qrfeo, Apoionio de Tiana, Virgilio, etc.

Severo Alejandro trató de recuperar la sintonía con el orden senatorial, devol
viéndole algunas prerrogativas que había perdido. En el consilium principis se senta
ron no sólo los afamados juristas y los ecuestres que dirigían los principales servicios 
imperiales, también un amplio grupo de senadores. Se introdujeron algunos cambios 
importantes en la carrera senatorial, desaparecieron atgunas funciones inferiores, y se 
suprimió la obligatoriedad de ejercer edilidad y tribunado de ta plebe entre cuestura y 
pretura. Y continuó ía promoción de los más importantes caballeros, así los encumbra
dos prefectos del pretorio pudieron entraren el Senado ai nivel de ios consulares. Asi
mismo, varias provincias imperiales fueron dirigidas por gobernadores ecuestres en 
vez de senadores, lo que presagiaba la importante reforma que en tales mandos iba a 
introducir el emperador Galieno algún tiempo después. Pero el entendimiento entre 
emperador y orden senatorial suscitó el descontento entre los sectores militares y, es
pecialmente, entre los pretorianos, que se rebelaron contra su prefecto Ulpiano y le 
dieron muerte, Bajo tales presiones Severo Alejandro no pudo impedir que algunos se
nadores cayo cursus honorum había progresado bajo su protección, así Dión Casto, 
fueran eliminados de la escena política.

Más atraído por la vida cultural de la corte que por ias preocupaciones castrenses, 
Severo Alejandro tuvo sin embargo que atender ía defensa de la frontera oriental del 
imperio, donde :estaban sucediendo cambios importantes. Parthia había sufrido una 
convulsión política d e c is iv a . Aunque ios reyes arsácidas gobernaban teóricamente 
como soberanos absolutos, de hecho estaban limitados por las ambiciones de los seño
res feudales. Siendo hereditaria la institución, fueron frecuentes las disputas por el tro
no, en Sas que algunas veces se había visto envuelta Roma. Las victorias militares de 
Septimio Severo habían mermado mucho el prestigio de la monarquía parta, también 
convulsionada por las tensiones dentro de la familia real, y por la pérdida de imagen 
ante la sociedad, ya que se le reprochaba su inclinación hacia la cultura helénica, y su 
desatención hacia las tradiciones irumas.En Persia se fue forjando un movimiento de 
restauración nacionalista, que retvmdicaba una vuelta a los tiempos de la dinastía 
aqueménida. En el 212 el principe persa Ardashir, descendiente de Sasán (de ahí ei tí
tulo de «sasánida»» con ei que .-se conoce ía nueva dinastía), se hizo fuerte en la región 
de Fars, corazón de la Persia ancestral, desde donde emprendió la conquista de todo el 
país. Derrotó al difamo monarca arsácida, Artabán, y tomó la capital, Ctesifonte. Hacia 
el 22? ya había sido aclamado como rey m  casi todo el imperio parto.

Roma tenía desde ahora en Oriente un nuevo y más peligroso enemigo, un estado 
fuertemente centralizado y con afanes imperialistas, alimentado ideológicamente por 
la religión mazdeísta {««dicada siglos atrás por Zoroestro y su libro sagrado, el Avesta, 
y por el fanático fundamentalismo de una casta de magos intolerantes que la sustenta
ba. Las ansias revanchistas frente a Roma se hicieron pronto realidad, cuando Ardas- 
hir invadió Mesopotamia amenazando Siria y Capadoeia (230). El emperador, ai fren
te de sus tropas integradas por contingentes de las guarniciones de Italia y el frente re-
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nodanubiano, así como por nuevas levas, acudió a reforzar la frontera de Oriente, Coa 
graves dificultades los tres cuerpos en que se había dividido el ejército pudieron operar 
a través de Mesopotamia. Aunque los romanos llegaron a amenazar Media, la respues
ta persa fue efectiva y les obligó a retirarse con grandes sufrimientos a causa de los ri
gores climáticos (232).

Se supo entonces que los bárbaros habían atacado el limes en Germania y Retia, e 
incluso amenazaban Italia. Ardashir podía haber aprovechado las circunstancias, pero 
sorprendentemente no actuó. Mesopotamia fue conservada y también Armenia como 
aliada. Severo Alejandro tuvo que movilizar nuevas unidades militares, reuniendo un 
gran ejército para atacar a ios alamanes (234). Desde Moguntíacüm (Mainz) tomó la 
iniciativa cruzando el Rhin, pero en vez de asestarles un golpe definitivo prefirió ne
gociar la paz. No está claro qué le movió a ello, pero parece cierto que tal decisión pro
vocó un motín en el ejército dirigido por Maximino, un soldado de origen Bracio,'muy; 
conocido por su fuerza física. El emperador y su madre fueron asesinados, y la dinastía 
instaurada por Septimio Severo con el apoyo del ejército, acabo siendo eliminada por 
una rebelión militar (235).
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ESTR UC TUR A  E INSTITUCIO NES DE LA ROM A IM PERIAL  
D E SD E  LA ÉPOCA FL A V í a  HASTA DIOCLECIANO

Pi LAR FeRNÀNDËZ-URœt 
UNED

1. Lerfwettes
El periodo histórico comprendido desde el advenimiento de Vespasiano a la cri

sis del siglo ia se considera ία etapa más esplendorosa del Alto imperio Romano, espe
cialmente el que abarca ia dinastía Antoniniana. Para abordar su análisis y estudio el 
historiador cuenta con una documentación diversa ea naturaleza a importancia.

Es tradicional acudir a ias fuentes literarias. Ciertamente estas fuentes nos acer
can al pensamiento y al sentimiento del hombre de su época, pero son en muchos as
pectos imprecisas, deficientes e incluso tendenciosas; además, el viejo sistema de en
focar la historia basado principalmente en ia lectura e interpretación de las fuentes es
critas se considera tan insuficiente como incompleto, por lo que han de ser ampliadas y 
contrastadas por otro tipo de fuentes: las arqueológicas, epigráficas, papirológicas 
y numismáticas que, además de ser material de primera mano y sin manipular, ofrecen 
uaa.iiogular riqueza en datos notables, aspectos e incluso personajes corrientes que 
nunca interesarían a ios grandes historiadores y escritores de aquella época.

De todas sllas aos ocuparemos porque cm conjunco f  uefae ofrecer testimonios 
que proporcionen una visión completa y enriqueeedora de los aspectos que se tratan en 
esta etapa de la Historia de Roma.

1 .1 ,  F u e n t e s  e sc r it a s

Sin duda las más importantes y directas para conocer las instituciones son las 
obras jurídicas, pero con frecuencia están perdidas o transmitidas en recopilaciones
muy tardías.

Aun así son fundamentales las fuentes del derecho romano como Los Edictos de 
los magistrados, Senado-Consultos (senatusconsultum) leyes y promulgaciones de ca
rácter provincial y otras obras de carácter jurídico.
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Bajo el principado y sobre todo en el siglo u, ía constitución imperial (constitutio* 
principis), es fuente primaria y casi única del Derecho. Hay cuatro clases de constitu
ciones Imperiales:

1. Edicta, normas dictadas por el Príncipe, en uso del lus edicendi, es decir, uti
lizando sa Imperium Proconsular, como los antiguos magistrados.

2. Decreta o resoluciones Extra ordinem, dadas cuando se solicitan del empe
rador como las apelaciones.

3. Rescripta, o respuestas a consultas planteadas por magistrados, funcionarios 
o particulares,

4. Mandata, o instrucciones dadas por el principe a funcionarios de la adminis
tración provincial.

De notable interés son los escasísimos tratados que nos han llegado de ciertos 
Prudentes (especialistas en derecho).

Desde Augusto, se les había concedido ei lus publice respondendi de modo que 
sus opiniones podían invocarse oficialmente en los procesos. También desde Augusto 
se dividían en dos escuelas-. Procuíeyana y Sabinilana. Los proculeyanos pasaban por 
ser más formalistas y los sabinílanos por más realistas En estas dos grandes escuelas se 
formaron los grandes juristas romanos entre los siglos ! y tt (27 a.C. a 235 d.C.).

En la escuela Sabinilana. destacaron los juristas Sabino, Casio Longino y Sal vio 
Juliano, a ia escuela Procuíeyana, estada por los juristas posteriores como maestros de 
la jurisprudencia romana, pertenecieron Labeón, Nerva, Próculo y Nerancio Prisco.

Sin embargo, apenas conocemos a estos grandes juristas, salvo a través de citas y 
discursos alusivos en las obras literarias, y por ciertas compilaciones y excepcional
mente gracias a! texto de algún autor como es el caso de la obra del Jurista Gayo sobre 
derecho civil romano: Instituta así como el Digesto e Instituta de Justiniano que con
servan abundante material de los siglos ¡i y «i, además de las obras de escritores poste
riores como Libanio, parte de cuyo material es igualmente válido para este periodo.

Gayo, afiliado a la escuela sabinilana, vivió bajo Adriano, Antonino y Marco Au
relio y tal vez era de una provincia oriental. Su libró se distingue, no por lo que tiene de 
creación original (que es poco), sino por u valor expositivo y didáctico, ya que es un 
compendio de Derecho Romano, que nos i frece un valioso testimonio deí Derecho en 
época clásica. El texto de las Instituciones fue descubierto por Ntebhr en 1816 en un 
palimpsesto de ia Biblioteca capitular de Verona y sus lagunas han sido llenadas con el 
Papiro de Oxymnco y con fragmentos de un pergamino egipcio.

Destacan igualmente los textos relativos á instituciones que marcan la evolución 
del Estado romano como la Lex de Imperio Vespasiani y  El edicto perpetuo (Edictum 
Perpetuum), donde Adriano decidió que, en caso de acuerdo entre ios Prudentes, éste 
se impondría a la opinión de los jueces y en caso de desacuerdo resolvería el empera
dor; esto significa que, de hecho, el asunto se plantearía en el Consejo Imperial (Consi
lium principis), lo que debería llevar a una unificación de la jurisprudencia.

Son importantes las resoluciones emitidas con valor de edicto por el Consilium 
principis sobre todo a partir de Adriano ya que incorporaron al Consejo a los jefes de 
ambas escuelas. L. Neracio Prisco y L. Octavio Cornelio Sal vio Juliano Emiliano, se
nadores los dos.
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Tras la creación del procedimiento formulario en el sigio π a.C,, el edicto del pre
tor urbano se había convertido en una de las bases esenciales del derecho civil; tal 
edicto no tenía teóricamente valor sino durante el año de ejercicio del magistrado pro
mulgados pero, de hecho, los sucesivos pretores retomaban más o menos completa
mente el edicto de su predecesor. Aunque ello no era obligado, podían introducir mo
dificaciones, lo que daba al derecho y a las instituciones de carácter jurídico una cierta 
inestabilidad. Para terminar con ella, Juliano fue encargado de convertir el edicto en 
un texto al que un senadoconsulto daría valor definitivo; por desgracia no conocemos 
este «Edicto Perpetuo» sino mediante comentarios y citas ulteriores.

Juliano tuvo también que codificar el edicto del pretor peregrino y el de Sos gober
nadores de provincia, que debían de parecerse bastante al del pretor urbano, así como 
codificó el de los ediles curules. Adriano nombró a Juliano Quaestor principis y duplicó 
su salario a causa de su notable conocimiento del derecho, pues los cuestores no cobra
ban salario sino cuando estaban fuera de Rom. Se cree que acompañó al emperador du
rante su gran viaje por Oriente. La Oratio principis (discurso del Príncipe) que dio lugar 
al senadoconsulto habría, pues, sido leída ante el Senado tras el regreso definitivo del 
emperador a Roma. Si en efecto fue así, ello prueba que al menos una pane de los miem
bros del Consejo imperial acompañaban al emperador durante sus viajes.

No conocemos sino algunos ejemplos de ía legislación jurídica de Adriano, que fue 
abundante. Parece que estuvo inspirada por una gran preocupación moral; por ejemplo, 
contemplaba la exculpación por muerte en caso de legítima defensa; actitud que asom
bra en una época en la que pronto se infligirían castigos más pesados a los humiliores 
que a los honestiores. Mediante senadoconsultos se agilizó la reglamentación de las he
rencias y severas penas castigaron a los falsificadores de medidas jurídicas.

De ta época severa y del siglo ffl destacan los cuatro grandes juristas: Ulpiano, na
tural de Tiro, fue asesor de Papiano, miembro del Consilium principis y también pre
fecto del Pretorio, murió asesinado en 228 por los pretorianos. Papiano. originario de 
Siria, condenado a muerte por Caracalla, comparte con Sal vio Juliano la fama de ser el 
más insigne de los juristas romanos.

Paulo, discípulo de Scévola, asesor de Papiano, fue miembro del Consejo Impe
rial bajo Septimio Severo y Caracalla y prefecto del Pretorio, junto con Ulpiano, en 
época de Alejandro Severo, Y por ultimo, Herennio Modestino, el cuarto de estos 
grandes jurisconsultos, discípulo de üípiano cuyos escritos están considerados como 
el núcleo fundamental de la Digesta de Justiniano.

Todos estos textos están recogidos en compilaciones posteriores como la Lex Ro
mana Visigotharum o Breviario de Aladeo y otras Compilaciones posjustmianeas.

La insuficiencia de las fuentes jurídicas ha de ser compensada, o al menos com
plementada por las fuentes literarias. Las principales obras correspondientes al perio
do comprendido entre finales del siglo t y las primeras décadas del siglo ti son ias que 
nos han llegado de cuatro magistrales escritores: Tácito, Plinio el Joven y Suetonio. 
Un siglo más tarde, escribió Dión Casio. Los cuatro transmiten de primera mano una 
interesantísima información sobre los emperadores, de Augusto a Trajano: Su entorno 
y sus personas, su política, incluso de su impacto en la corte y en el Senado. Tres de 
ellos Tácito, Plinio y Dión Casio fueron senadores y muy conscientes de la transcen
dencia de su cargo; Suetonio era de rango ecuestre, secretario del emperador Adriano 
y con acceso a los archivos imperiales.
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Es fundamental para el historiador ser consciente que contempla los aconteci
mientos narrados desde ia perspectiva de senadores y cortesanos» con Roma e Italia en 
el primer piano.

A pesar de ello, son autores fundamentales para conocer los hechos y entresacar 
datos interesantes sobre ei funcionamiento de las leyes, las instituciones y las relacio
nes entre el César y las demás fuerzas políticas, como ei pueblo y ei Senado.

Para ei siglo « y la época Antorániana, sin embargo, contamos con cams de Plinio 
(la última data del 108), aparte su correspondencia oficial como Gobernador de Bitinia 
contenida en el libro X), y su Panegírico a Trajano en el año 100, siendo cónsul. Para los 
siglos a y tn carecemos hoy en día del testo de Dión Casio excepto considerables paites 
de ios libros que tratan ia muerte de Caracalla, el paréntesis de Macrino y la ascensión de 
Heliogábalo y la obra de sus compiladores de ios siglos xi y xa. Xifilino y Zonaras, com
plementados desde el 180 en adelante por la historia del grecosirio ¡Herodiano.

Hay muchas otras obras de valor histórico que no son en sí mismas históricas 
pero ayudan y complementan porque nos acercan a la realidad social dei momento: la 
sátira de Persio, Juvenal y Marcial. Quintiliano, otro hispano, maestro de retórica en 
Roma, escribió doce libros sobre los Principios de la Oratoria, los ladnos Plinio el 
Viejo y Pomponio Mela y los griegos Ptofomeo y Pausanias. Se podrían citar a otros 
autores como Vitruvio y Frontino.

Aportan algún dato de interés los escritos de la seguuda sofística. que prefigura 
los personajes como Fiióstrato, con la biografía del filósofo y taumaturgo dé! siglo ¡ 
Apolonio de Tiana y el orador Dión Crisóstomo.

Otros documentos que pueden aportar datos interesantes para la historia social, 
son los libros neotestamentarios que nos muestran aspectos de la administración pro
vincial romana y de la vida cotidiana de los más humildes, y la información secundaria 
que procede de la tradición judía posterior: la Mishna, codificación de pareceres y dis
posiciones rabínicas sobre la ley judía compiladas a fines del siglo a; ei Talmud, desa
rrollo y extensión posterior de la Mishna, y el Midrashim. Los comentarios encerrados 
en la Mishna y en el Talmud, en su conjunto nos permiten acercarnos a la religión y a 
las normas de la sociedad judía.

Finalmente, entre los escritores en prosa se deben al menos mencionar· a los apó
logos y coleccionistas de anécdotas, como Valerio Máximo, Macrobio y Aulo Gelio; 
Floro, deí síglp ii, Aurelio Víctor y Eutropio en el siglo tv, y los cristianos Eusebio y 
Orosio que transmiten una información que sin su trabajo se hubiera perdido.

Alguna información sobre ias Instituciones y su aplicación se pueden recoger de 
La Historia Augusta, fuente que debe ser examinada con mucho espíritu crítico. Den
tro de este tipo de documentación suele incluirse ias cartas de Marco Comelio Frontón 
a Marco Aurelio, su antiguo alumno y a Antonino Pío, y las famosas M editaciones de 
Marco Aurelio tienen enorme valor autobiográfico, si bien no indican más que tas 
ideas y los pensamientos íntimos del emperador.

Resultan muy interesantes y valiosos los escritos literarios de ios siglos a y rn: 
Epitecteto ofrece una panorámica de ía casa imperial con anécdotas de los oradores y 
escritores. Los retores Dión de Prusa, Elio Aristides, e incluso las abritas del sirio Lu
ciano y Apuleyo, autor de la excelente segunda novela picaresca del mundo antiguo, 
«El asno de oro», con sus diálogos y sus otras obras, son valiosos para la historia social 
de las provincias en ei siglo n. Son textos de carácter menos histórico, menos implica
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dos, pero capaces de anejar lu2 sobre cómo vivían tas clases mâ h im Ides de la escala
social.

finalmente, merecen mención los autores cristianos: el mártir Justino de Palesti
na; Luciano de Samosata del Éufrates; íreneo, de Asia Menor quien llegó a ser obispo 
de Lyon; Minucio Félix, ai parecer, de África, y Tertuliano y Lactando, de Cartago, 
donde se educó Apuleyo y donde fue obispo Cipriano.

1.2. La EPIGRAFÍA

Para el periodo en su conjunto debemos considerar ios datos de carácter jurídico, 
económico y social que ofrecen estas fuentes.

Las principales clasesdé inscripciones de nuestro periodo son las siguientes:

— En primer lugar, documentos públicos: textos legales, estatutos municipales.
calendarios y documentos oficiales, copias de discursos importantes (espe
cialmente de tos emperadores), inscripciones honoríficas de personalidades 
notables, dedicatorias e inscripciones sobre edificios.
Bfi segundo lugar, documentos privados: miliarios y epitafios, certificados 
militarás de licénciamiento /diplomata), y cartas, facturas y otros u escritos 
en planchas de madera u otro soporte.

—  Ea tercer lugar: los pasquines; todo cuanto abarque desde reclamos electora
les a listas de precios ai detalle, pintadas en letrinas y casas de citas tan bien 
representadas en Potnpeya.

AigMos textos epigráficos son de notable extensión o importancia como la ley
por la que se confería a Vespasiano los mismos poderes legales de sus predecesores 
{Lex de imperio Vespasiani ¿; los documentos relativos a la institución pública de ca
rácter alimentado infantil (alimenta" it  dos municipios itálicos durante el reinado de 
Trajano; las regulaciones pura ei aprovechamiento minero en Vipasca, Lusitania, du
rante eí reinado de Adriano.

Podríamos prolongar ía lista indefinidamente. Muchas dedicatorias, inscripcio
nes honoríficas sobre edificios y epitafios, proporcionan estimable información sobre 
la política pública, así como sobre el carácter privado, algunas veces relacionados 
con la vida pública.

Más escasos son los escritos en planchas de madera que se vinculan a la epigrafía y 
no a la papirología. Los dos depósitos más importan» de sales documentos son los archi
vos financieros de Lucio Cecilio Jocundo «  Pompeya y las cattas y documentación mili
tar hallada en Vindolanda en ios años setenta, precisamente ai sur del muro de Adriano.

1.3. L a  n u m is m á t ic a

Son tas monedas un valioso testimonio no sólo económico sino como medio de 
propaganda para anunciar acontecimientos notables o programas oficiales, al igual 
que ei uso actual de los sellos de correos que hoy utilizamos.
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La amonedación de Vespasiano recuerda a la de Augusto; recordemos que ta Lex 
de imperio Vespasiani no deja de referirse a ¡os poderes de Augusto como un adecua
do precedente para los que se confirieron a Vespasiano.

Todos lo s  C é s a r e s  reflejan su retrato y de algunos miembros de la familia Imper 
rial en el anverso y los principales acontecimientos de su vida política y social en el 
reverso.

1 .4 . L a p a p ir o l o g ía

A diferencia de las inscripciones y de las monedas, los documentos en papiro que 
nos han llegado no estaban pensados para 1a posteridad. Solo en el seco desierto egip
cio o en condiciones similares en otras partes ha sobrevivido el papiro (hay tres-famo
sos puntos de hallazgos fuera de Egipto, en una villa de Herculano, donde la erupción 
del 79 d.C. carbonizó el papiro, en Dura Europos, en el Eufrates, y en Nessana, en ei 
Negev). Por lo que mucho de lo que sabemos se refiere estrictamente sólo a: Egipto, 
que se administraba de modo diferente a otras provincias.

La mayor parte de estos papiros están escritos en griego; la principal excepción 
son los documentos militares oficiales, escritos en latín incluso an el Oriente heleno- 
parlante.

En ellos tenemos correspondencia privada, documentos financieros, testamentos, 
minutas oficiales, solicitudes a la autoridad, decisiones legales, pleitos fiscales.

Muchos de los papiros son documentos personales y muestran viñetas de la vida 
cotidiana, que a veces proporciona algún dato de interés jurídico, institucional o 
judicial.

Una documentación semejante proporcionan los ástraca. trozos de tiestos en los 
que la gente escribía breves notas y que por lo común se utilizaban como recibos; por 
ejemplo, recibos de impuestos o donaciones militares.

1.5. La ARQUEOLOGÍA

Aunque posiblemente informarían sólo de forma tangencial e indirecta en lo rela
tivo al campo institucional, no se pueden dejar de citar los documentos arqueológicos, 
como una fuente más para el conocimiento de la, historia del mundo antiguo, pues to
das son sin excepción necesarias y todas se complementan. Los datos arqueológicos 
son una fuente tan primaria como el texto escrito. El historiador tiene que conocer 
cómo pueden utilizarse e interpretarse.

La arqueología analiza y estudia restos materiales y nos puede llegar a informar 
sobre lo que estaba presente físicamente en un lugar determinado y en un momento 
dado, discurrir de lo que hubo allí, para qué se colocó y con qué propósito o cómo se 
destruyó y por qué. Pero también hemos de precavemos de las limitaciones del testi
monio arqueológico.

Es importante tener muy en cuenta estas diferencias, pues afecta a la cantidad y 
naturaleza dei testimonio arqueológico que se exhuma y que ha de analizarse; 1a rela
ción entre ciudad y campo, en zona fronteriza o en ias zonas más romanizadas del
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imperio. Es decir, cualquier testimonio procedente de la excavación tiene que ser reva
lorado continuamente, a medida que están a nuestra disposición nuevos conocimien
tos·

Hay mucho que nos gustaría conocer y muchas preguntas que pudiéramos formu
lar para las que no hay respuestas. Simplemente, no hay testimonios.

2. El reparto del poder. Príncipe, Pueblo y Senado
(la organización política del Principado)

2 .1 .  E l  g o b ie r n o  d e l  l w e r i o . y  l a s  e s t r u c t u r a s  p o l ít ic o  a d m in is t r a t iv a s

2.1.1. El poder central

La reforma constitucional de Augusto suscitaba graves problemas que ya sus pro
pios sucesores, los cesares Julio-Claudios, necesitaron plantear y solventar. Había una 
gran imprecisión sobre el concepto y atribuciones del poder supremo, ausencia de nor
mas sobre la sucesión o el propio papei del Princeps, omnipresente pero impreciso en 
la constitución romana. Éste era a la vez prisionero y amo de un sistema institucional 
donde las tradicionales magistraturas se mantenían, pero se hallaban en el proceso de 
sufrir una gran evolución acorde a los nuevos tiempos.

Todo era virtualmente posible debido a la delicada instauración del nuevo poder, 
problemas que el Estado Romano tuvo que ir resolviendo sobre ía marcha en ei largo 
camino que es la Historia del Imperio.

2.1.2. El príncipe (Princeps)

Desde Octavio, y tras la batalla de Actium (3 1 a.C.), ei Princeps se convirtió en 
el jefe supremo del Estado, concentrando en su persona los poderes que el Senado y el 
pueblo de Roma le otorgaron. Tanto su condición como su concepto resultan difíciles 
de definir.

Era quien tenía y ejercía la mayor potestad del Estado Romano. Superaba a todos 
los magistrados en Auctoritas, pero esta Auctoritas más que una condición personal, 
era el resultado de una acumulación de poder que exigía un reconocimiento público de 
la persona que lo ostenta y a quien se acepta la capacidad de intervención y de decisión 
en los asuntos del Estado.

Gracias a estas correspondientes potestades (censorial, la potestad tribunicia, 
el Imperio proconsular, la autoridad religiosa, además de privilegios particulares), el 
Princeps poseía un poderoso fundamento institucional con el que dominar y controlar 
los tres grandes elementos del Estado: el Senado, el Pueblo y el Ejército.

2.2. Reform as y  evolución  del principado

L os cesares Julio-Claudios, aunque continuadores de la obra de Augusto, ya ini
ciaron el camino para consolidar el régimen imperial e incluso afianzar la autoridad
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suprema del Princeps, empeño que continuaron los emperadores de la dinastía Flavi* 
realizando importantes disposiciones. Tai esfuerzo a lo largo del Alto Imperio desem
bocó'en la reforma de los emperadores Severos con un marcado carácter absolutista.

Ya Vespasiano institucionalizó ei principado mediante un senadoconsulto (del 
que queda un fragmento) llamado Lex de Imperio Vespasiani por el cual se delimitó le
gal y administrativamente la Potestas dei Princeps por encima de la imprecisa noción, 
de la Auctoritas, gracias a ia cual pudo mantener el poder en su propio círculo contra la 
posible oposición senatoria].

Este poder se encontraba reforzado por ia organización del Culto imperial que 
abiertamente iba convirtiendo al césar en Díuus, no ya tras su muerte* sino envidas in* 
cluso identificándose y recibiendo cuito con las más importantes divinidades del pan* 
teón romano.

Este concepto del Princeps culminó con Septimio Severo y sus sucesores que 
adoptaron una serie de elementos y titulaciones que anteriormente se habrían califica
do como impropios e incluso excesivos. A partir de esta dinastía, se consideraron ca
racterísticos e innatos a (os emperadores romanos.

Se implantaron los términos Dominus, dedicado al emperador, Oomus divine 
para designar la casa del emperador. Incluso, el mismo término de Ommtía, asís oo 
aceptado en tiempos de Marco Aurelio a la hora de ia Adoptio de Cómodo, fue «tilisa* 
do a partir de Septimio Severo para denominar a sus sucesores.

La importancia e influencia de las emperatrices y mujeres de la casa Imperial en 
la transmisión dei principado a través de la Adoptio fue una constant® ya desde Livia, 
esposa de Augusto. Tal intervención no sólo se reafirmó sino que adquirió una gran 
importancia con las princesas sirias. Julia Domna adoptó el título de Diva, y estableció 
el protagonismo de las emperatrices en el gobierno de Roma.

Julia Domna tuvo un papel decisivo en la política dinástica de Septimio Severo, 
Ella supo recoger el concepto de herencia y transmisión de los reyes helenísticos y 
convertirse en garante de ia sucesión dentro de 1a Domus impemtom.

El poder del principe era amplísimo y su responsabilidad, desmesurada. Sobre él 
recaían primordiaímente los principales asuntos de Estado.

— En la política exterior. Las relaciones exteriores y la diplomacia,
— En ia política interior. Era el principal responsable de la administración central 

y de ias provincias imperiales, que estaba bajo su control directo. Sobre él re
caía el abastecimiento de víveres y el mantenimiento del orden ciudadano.

—  Era el jefe supremo del ejército.
— En lo concerniente a la economía, dirigía las finanzas generales del Estado.

Gran número de cuestiones pasaban directamente por el emperador, que en públi
co jamás estaba libre de servicio, pues era el momento donde los particulares aprove
chaban para entregarle sus peticiones y solicitudes. Para tan ingente tarea, necesitaba 
ayuda de consejeros y una buena red de funcionarios y colaboradores que pueden cla
sificarse en los siguientes apartados: funcionarios imperiales; nuevos órganos de go
bierno. y antiguas instituciones republicanas.
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2 .3 . F ü k c i o n a r í ó s  im p e ria le s

Gran parte de las cuestiones de orden interno eran atendidas por el servicio perso
nal del Princeps, en departamentos que estaban bajo el control de un liberto imperial 
de confianza y preparado para ello. Estos libertos fueron nombrados por el emperador 
debido a su competencia en el trabajo y a ia fidelidad ai principado y más concreta
mente a la Casa Imperia! (Domus imperatoria),

Eran responsables ante el príncipe y él sólo podía revocarlos de su cargo. Reci
bían una remuneración fija.

Aunque fue Augusto el iniciador de las distintas Officinae imperiales, también 
denominada Cancillería Imperial para ocuparse de las diferentes administraciones» 
éstas se estructuraron en la ¿poca Julio Claudia y se consolidaron definitivamente bajo 
los Flavsos.

Siempre se ocuparon de la burocracia imperial personas que gozaban de la plena 
eoafi&azadel Principe, si bien también participaron algunos miembros procedentes de 
ia clase senatorial, y sobre todo, de la clase ecuestre, ésta era llevada a cabo en su ma
yoría por libertos y esclavos imperiales.

Una .élite reducida de esclavos y líbenos Imperiales, que componían ia llamada 
Familia Caesaris, debido a su preparación, eficacia y situación, asumieron importan
tes fijaciones ea ia administración. Llegaron a ser verdaderos burócratas y administra^ 
dores del imperio aunque ia mayoría de ellos fueron esclavos domésticos y trabajado-, 
res en el patrimonio imperial.

Podía» llegar a acumular un enorme poder, riqueza e influencia. Entre ellos se llegó a establecer un verdadero Cursus, o carrera administrativa, que evolucionó a una fume estratificación entre taies libertos y esclavos.
En prÍBcipío extótía una distinción entre funciones encomendadas a los esclavos y a 

los libertos, división que correspondía en gran medida a una graduación basada en la edad.
Ei esclavo impenal que contara entre los veinte y ios treinta años, tras pasar por un 

periodo de aprendizaje podía ocupar m  puesto secundario con la categoría de Adiutor 
(ayudante), pudiendo a esta edad ser o no manumitido y acceder a un puesto de categoría 
intermedia de carácter ftaancwro ? Dispenseuor, Tabularius) o a una oficina o cancillería 
(a commentariis), A partir de ios cuarenta, podía acceder de forma definitiva como li
berto à ios grandes cargos de procurador dei patrimonio imperial en una provincia o las 
secretarías de ios gandes .'Ministerios centrales» que formaban el «Gabinete imperial».

Cuando alcanzaban este estatus, algunos libertos imperiales podían llegar a tener 
un enorme poder e influencia, además de amasar grandes .fortunas.

Estos Ubertos eran por lo general de origen orienta), poseedores de una gran ins
trucción. enriquecidos por cuantiosos regalos y privilegios concedidos por el Empera
dor. Intentarían vencer ia humildad de su origen adoptando las típicas formas de vida 
de la aristocracia romana, mostrando una gran capacidad para la intriga política y una 
cierta arrogancia hacia los senadores, lo que en último término podía llegar a producir 
su impopularidad postrera y su caída.

Pero sia duda, ayudaron enormemente a la institucionaHzación y regularización 
de los servicios centrales de ia administración del Principado, fortaleciendo para ello 
la noción de Estado en beneficio del Emperador y en perjuicio del Senado y de las tra- 
duunales magistraturas heredadas de la república.
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Vespasiano dio ei gran paso definitivo en la consolidación de ia Hacienda y la 
Administración Estatal que superó los límites de las antiguas magistraturas republica
nas y de los esclavos y libertos de ¡a Domus Augustea.

Trajano mantuvo una administración eficaz, justa, autoritaria, con buenas dosis 
de intervencionismo. En tai sentido, se le podría considerar como un continuador de 
los emperadores Flavios

Sin embargo, la mayoría de los emperadores, sobre todo, los Antoninos, tuvieron 
mucho cuidado de mantener siempre sujetos a los límites exigidos por su condición 
social a estos esclavos y libertos, situando sus funciones bajo la dirección y vigilancia 
de los ecuestres que ocupaban los más altos niveles en ios cargos de la administración 
del Estado.

La ascendencia del orden ecuestre en detrimento del orden senatorial fue una 
constante a lo largo de todo ei Alto Imperio. Puestos de importancia en la administra
ción imperial fueron desempeñados por caballeros. Con ello el emperador obtenía una 
mutua vigilancia entre ambos rangos de la burocracia, aseguraba cierta continuidad en 
la administración y mantenía la competencia y preparación de un funeionariado fiel al 
Estado.

Septimio Severo aumentó considerablemente ei numeró de despachos (Scrínae) 
y funcionarios (Scrmarii). desarrollándose considerablemente ia centralización ÿ bu- 
rocratizaeión del Imperio, paso ya iniciado en el periodo anterior.

Una de las causas de este proceso se debe ai desarrollo y acumulación del tesoro 
de la casa Imperial, Ai incorporar a ia misma la herencia de Commodo y confiscacio
nes de bienes, se aumentó considerablemente tanto la Res privata dei emperador, 
como su Patrimonium  (propiedades imperiales).

Administrar todas estas riquezas y la producción que generaba, obligaba a mante
ner toda una serie de oficinas, empleados y servicios que dependían de ía casa Impe
rial, que quedaron constituidas según la siguiente estructura:

— Cancillería.
— Hacienda.
— Officinae a Cognitionibus.

* a Studiis o consejero cultural,
* ab Epistulis latinis e Graecis o correspondencia del princeps,
* a Rationibus o finanzas,
* a Libellis o atención a las solicitudes,
* a Declamationibus Latinis y a declamationibus Graecis o discursos del 

príncipe.
* a Memoria (a partir de Adriano),
* a  Censibus,
* a Ratio privata (a partir de Filipo el árabe).

2.4. Ó rganos de gobierno central

El gobierno central comprendía dos órganos: el Consejo del Príncipe y la Prefec
tura del Pretorio.
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2.4.1. El Consejo del Principe (Consilium Principis)

Bra un órgano deliberante. Su constitución entraba dentro de la tradición romana. 
Los magistrados frecuentaban solicitar el asesoramiento de amigos. Tradición que 
mantuvo e institucionalizó el propio Augusto, aunque sin fijar unas normas de consti
tuirse, ni atribuciones estrictamente delimitadas. Solía componerse según las circuns
tancias lo aconsejaran:

Pertenecían al Consilium principis personas de confianza y expertos experimen
tados de buen juicio que eran llamados para aconsejar y deliberar con e! princeps: 
miembros de la familia imperial, senadores, magistrados o privados de la casa impe
rial. Eran denominados como Amici principis, los amigos del Príncipe.

En los comienzos deí Imperio el Consiliun principis tuvo un carácter informal e 
impreciso. Sus miembros asistían por una invitación personal del emperador a título 
de amigos. Se convocó con más asiduidad con los Flavios, en especial con Oomicia- 
no. Se institucionalizó de forma definitiva con Adriano cuando sus expertos juris
consultos recibieron paga y posiblemente se determinó su permanencia en este orga
nismo,

Tanto su número como su composición variaba según las circunstancias y las 
cuestiones a tratar. En tales reuniones deliberantes solían tratarse asuntos sobre la po
lítica imperial, e incluso, se podía convocar un consejo para asesorar al emperador 
cuando presidía el tribunal como juez supremo sobre causas de apelación de las pro
vincias'y del ejército, entonces se rodeaba de juristas expertos.

El Consejo imperial (Consilium principis) había alcanzado una función cada vez 
más importante desde el punto de vista judicial; Adriano comprendió que era necesa
rio que contase entre sus miembros con juristas elegidos en razón de su competencia y 
con carácter estable, para lo que. por otra parte, se dotó de remuneración.

Los hubo de dos categorías: los Consiliarii, que recibieron cíen mil sestercios, 
y los Adsumpti in Consilium (adjuntos al Consejo), que cobraban sesenta mil, sueldos 
los de las dos primeras clases de procuradores ecuestres.

Adriano hizo ratificar por el Senado ei nombramiento de los que no eran sino ca
balleros. que no participarían en los procesos en ios que hubiera senadores implicados; 
además, una declaración del Príncipe, hecha en el Senado (oratio principis) precisó 
que no se podría apelar ante el Consejo una sentencia del Senado.

Adriano creó el cargo de Advocatus Fisci que pudieron desempeñar los caballe
ros, órgano constitutivo de ias milicias ecuestres y que, a través de éstas, les permitía el 
ingreso inmediato en la carrera procuratoria.

Estaban encargados de defender los intereses del fisco en los procesos entre los 
contribuyentes y los tesoros del Estado o del Príncipe; parece que de entrada, fueron 
bastante numerosos y en su mayor parte hombres maduros.

Con los Severos se consolidó esta institución como ei órgano más fuerte e impor
tante de gobierno, asesor de la autoridad imperial, con la participación de los más nota
bles juristas de su tiempo: Papiano, ITlpiano. Pablo y Modestino.

Aurelio Víctor cuenta que se promulgaron más de cuatrocientas disposiciones le
gislativas. Se destaca en esta época la Lex Manciana. que trata de aumentar la produc
tividad de las tierras. Este conjunto legislativo se diferencia de las dictadas en el prin
cipado de Adriano en que, si aquéllas tenían un carácter humanístico, éstas ya buscan
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fortalecer al Estado y reafirmar el poder del emperador, peculiaridades propias de la 
política de Septimio Severo,

Estos maestros juristas supieron elaborar las máximas necesarias para justificar 
la omnipotencia del principe y del Estado e inspiraron las decisiones tomadas en el 
Consilium principis, órgano que se mantuvo a partir de esta época como el máximo 
instrumento del Estado, pasando eí Senado a ser una mera corte y registro de las 
leyes.

Además de una asamblea deliberante que asesoraba al principe en sus decisiones, 
se convirtió en un sólido órgano legislativo que promulgó rescriptos, aunque firmados 
por la autoridad imperial. Su influencia fue tan grande que, como bien señala I  A. Cook, 
sus decisiones llegaron a tener la misma fuerza que ios senadoconsultos.

Característica importante de esta nueva legislación es su intento de protección a 
las clases más inferiores, Humiliores» contra ios poderosos, protección que fue igual- 
mente característica en el gobierno de tas provincias.

El Cotuilum principis sufrió los avatates de la Crisis del siglo ui y con el estable
cimiento de la Tetrarquía. sus convocatorias se reanudaron regularmente.

2.4.2. La prefectura del pretorio

El prefecto del Pretorio mandaba el cuartel general: Praetorium del emperador, 
donde se encontraba acuartelada su guardia personal. Su cargo fue desdoblado ya en 
tiempos de Augusto entre dos titulares,

Era por su naturaleza y origen, una institución cuya función era esencialiaeats 
militar, procedente dei orden ecuestre, sin embargo el Prefecto del Pretorio se vio re
vestido de una competencia judicial importante, dada su situación privilegiada al lado 
del emperador, que le dotó de tinas influencias decisivas tales que te convinieran, lau
chas veces en ia mano derecha de los emperadores romanos, pasando a tener atribucio* 
nes de carácter ejecutivo. ,

Es decir, a esta función militar, que no perdieron jamás, se añadió un poder ejecu
tivo y atribuciones de carácter consultivo, participando con frecuencia en el Concilium 
principis.

Can eí emperador Cónunodo. los Prefectos del Pretorio recibieran atribuciones 
administrativas y j«ó»ü<5cteRa|es, coevittiéwtoee ett los más altos funcionarios y sien
do, a menudo, el hombre de confianza y el representante del propio emperador.

El Prefecto del Pretorio ejerció funciones judiciales, civiles y criminales sobre 
codo el territorio Itálico a partir de cien millas de Roma y sobre las provincias. Repre
sentó al emperador con plenas atribuciones, ejerciendo el poder en su nombre.

A partir dei siglo su» el prefecto del Pretorio recibía todas ias apelaciones de jui
cios pronunciados por ios gobernadores de las provincias en materia criminal y civil, 
presidiendo el más alto tribunal concerniente a las provincias, mientras que el prefecto 
de la ciudad, se responsabilizaba de ias mismas funciones en la ciudad de Roma, capi
tal del imperio.
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2.5. Las antiguas instítuciokes republicanas

Eran ei Senado, las antiguas magistraturas republicanas y los Comicios.

2.5. i . Senado. La decadencia de una ancestral institución

E! régimen dei Principado m  era ni formal ni concepcuaimente una monarquía, 
por lo que era investido de su poder legítimo por voluntad del pueblo, manifestado por 
ia aclamación en ios Comicios y aceptado por el Senado.

Augusto y sus sucesores creyeron encontrar en «1 Senado y las magistraturas civi
les el contrapeso apropiado para contrarrestar el poder militar, pero ejerciendo un con
trol estricto sobre esta vieja institución que conservaba su enorme prestigio y peso po
lítico.

El análisis de la composición v evaluación de la actuación dei Senado en aquellos 
tiempos ofrece un verdadero testimonio indirecto de la naturaleza y evolución del ré
gimen Alto imperial.

Ya Aups® limitó el número de sus miembros a seiscientos, tras unas precisas 
«visionesde tos novecientos senadores cesarianos y de ias Guerras Civiles y fue eli
minado «o t e is  rmirsero de opositores al régimen. Otras revisiones tuvieron fugar con 
Claudio, Vesplsíaao y Tito.Las elecciones a las magistraturas, que seguían abriendo las puertas al Senado, perdieron vigor con los procedimientos de la Nominado. Adletio y Comendatio.

Se incorporaron senadores de origen provincial y ecuestre, denominados Homi
nes Noui e incluso aparecieron nuevas familias patricias.

Los emperadores Flavios y Antoninos, utilizando la censura y estos procedimien
tos citados, intervinieron en la composición de Sos miembros de esta institución con 
gente de su confianza y así pudieron tener acceso a las decisiones del Senado.

Septimio Severo introdujo en la clase senatorial un importante número de Homi
nes NûkL procedentes de ias provincias orientales y africanas dei imperio.

Muchos de ellos alcanzaron puestos de importancia y fueron hombres de confian
za del emperador. Uno de los más sobresalientes fue Ç. Fulvio Plautiano, originario de 
Lepes M apa, patria de Septimio Severo y posiblemente emparentado con él.

Sin embargo, ias promociones al orden senatorial no fueron jamás tan masivas 
como para provocar una ruptura y los senadores se mantuvieron unidos, sabiéndose 
constituyentes del más alto estamento aristocrático, vinculados mediante alianzas ma
trimoniales. donde los provinciales se adherían y asimilaban rápidamente los valores y 
tradiciones senatoriales.

Los senadores de origen provincial aceptaban el patronato y los honores munici
pales de las ciudades de origen y donde ellos conservaban sus bienes raíces y propie
dades fundiarias, donde ellos eran nombrados y considerados como patronos y ©verge
tas, Así se mantuvo a lo largo del Alto imperio.

Conforme a la conducta típicamente romana, el Senado no delegó teóricamente 
sus antiguos poderes ai sus procedimientos y conservó una buena parte de sus compe
tencias directas, pero si el prestigio del Senado se mantuvo, en la práctica no funciona
ba lo mismo.

Algunos emperadores respetaron y honraron esta presagiosa institución. Vespa-



6 7 0 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

siano reorganizó y ensalzó al Senado como el más alto órgano civil de gobierno. Ttafo, 
no considero públicamente al Senado como máxima autoridad civil. Rechazó honores 
excesivos y aceptó escasos consulados. Concedió a los senadores puestos importantes 
en el gobierno.

Además, a primera vista el Senado parecía beneficiarse con una serie de comp&, 
tencias y tareas administrativas y de justicia;

—  Administraba las provincias senatoriales.
—- Conservó responsabilidades financieras de la Respublica; Con la administra

ción del su tesoro particular*'-el viejo AemriumSátumi, donde se administra
ba al día las entradas y salidas del tesoro públicov los archivos públicos y to* 
dos los asuntos relativos a esta administración.

— Fue considerado como el órgano supremo consultivo del gobierno. Participa 
mediante Comisiones de senadores en el Concilium pnnctpts.Sé mantuvo su 
poder legislativo mediante senadoconsultos.

— El Senado conservó en gran parte su competencia directa en el mantenimien
to dei orden en Roma y en Italia, al menos hasta finales del siglo i d.C. En el 
terreno judicial, el Senado recibió ía jurisdicción suprema sobre sus propios 
miembros, sobre todo en los graves delitos de Lessa Matéstas y coácuáóh,

— La acuñación de moneda fue distribuida igualmente entre los dos poderes co
rrespondiendo al Princeps la de oro y plata; al Senado la de bronce. Todas ellas 
con la efigie del soberano pero con el anagrama S.C. (Senatus Consulto).

Pero la realidad era otra: la economía pública pasaba por las finanzas de la casa 
imperial y ios asuntos financieros cada vez pertenecían más a los asuntos del Príncipe:

Incluso, la actuación del Senado respecto a ia acuñación del bronce es muy oscu
ra. Es difícil para los numismates determinar su papel.

La significación de las letras EX S.C o S.C. (Ex Senatus Consuito) parece referir
se más a una deferencia hacia el Senado que realmente a un acto de autoridad y a una 
decisión por su autonomía en ese campo.

En cuanto al gobierno de las Provincias Senatoriales (tas más pacificadas), dirigi
do a través de Procónsules nombrados por el propio Senado, la realidad era más com
pleja ya que el príncipe podía enviar instrucciones a ios procónsules y estos últimos se 
plegaban a las decisiones imperiales,

Pero también era frecuente que el pnneipe quisiera hacer partícipe al Senado de 
los asuntos provinciales, con consultos* senadosconsu Itos e incluso con las visitas 
de sus delegados y embajadas que el Senado recibió a lo largo de los siglos i y n, inclu
so en el siglo ni; existe documentación que revela las actuaciones senatoriales en las 
provincias.

La realidad fue que el Senado jamas contó con medios suficientes para oponer
se a las decisiones del Príncipe. Los juristas del Alto imperio consideraron que todo 
edicto imperial tenía el valor de Ley y éstos eran citados junto a los senadoscon- 
sultos.

El Senado fue perdiendo su peso tradicional y su papel de forma paulatina a partir 
de los Flavios y más concretamente desde Adriano.

La pasividad del Senado era una enfermedad endémica, ya fustigada por el empe
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rador Claudio, agudizada con Nerón, y acabó degenerando en un abandono y dejación 
progresivo a simples procedimientos de voto y aclamaciones y disposiciones serviles 
a ios emperadores.

El golpe de gracia llegó con la dinastía Severa. Septimio Severo no sólo se abstu
vo al menos de mantener unas discretas relaciones con este prestigioso organismo, 
sino que se atrevió a atacarlo y privarlo dé'sus atribuciones legislativas, políticas, judi
ciales y económicas (Aerarium Saturni) impidiéndole cualquier posibilidad de cola
borar o participar en el gobierno del imperio. El Senado ya no recuperó sus poderes 
tradicionales, que, por otra parte, hubiera sido una auténtica utopía en una época tan 
avanzada.

2.5.2, Magistraturas

Subieron ana evolución semejante. Todas las magistraturas tradicionales fueron 
rmtirem lis porque definían el modelo y la administración propia de ia romanidad, 
permitían a ia élite provincial incorporarse a la vida y a ia realidad de Roma y era ía 
forma tradicional de legitimare implantar la autoridad romana.

Pero ias magistraturas fueron despojadas de sus grandes poderes y atribuciones 
políticas, sin dotarlas tampoco de otras en el sistema administrativo y se vieron limita
das en su actuación por la actividad de los funcionarios imperiales.

Las magistraturas se dividían en dos grupos, según dependían directamente del 
Pueblo o del emperador. Sí dependían del Pueblo, eran elegidos. Si estaban al servicio 
del Príncipe, eran administradores, nombrados directamente por él.

Los cargos públicos tradicionales estaban, en principio, organizados en un Cur
sus Honorum jerarquizado y reservado a Senadores y Caballeros, respectivamente. 
Éstos iniciaban la «Carrera de los Honores» presentando su candidatura en uno de los 
cargos más inferiores de cada uno de los Cursus (Senatorial y Ecuestre), según su ran
go social.

Al principio, las magistraturas funcionaron como en tiempos de la república lle
vando su orden tradicional, pero fueron transformándose desde Nerón y sobre todo 
con los Flavios quedando como un elemento más de la política imperial y convirtién
dose progresivamente en un cuerpo de funcionarios. Los cargos electivos voluntarios 
pasaron de considerarse un honor, que comportaba, al menos, responsabilidad y, auto
ridad política y social, en una mera responsabilidad administrativa y remunerada, bajo 
¡a autoridad de Principe,

2.5.3. Los comicios

Era la asamblea popular convocada por un magistrado, donde el Pueblo ejercía su 
voluntad de voto y demostraba su poder de elección.

Mo se conoce muy bien el funcionamiento de los Comicios durante el imperio, 
aunque se cuenta con una buena información sobre los Comicios centuriados que ele
gían a los magistrados (cónsules y pretores), gracias a los documentos epigráficos de 
Toscana (Tabula Rebana) y Sevilla (Tabula Siarensi).

El sistema comicial tradicional, es decir, la intervención directa de las centurias 
para los nombramientos de los miembros del Senado, fue instaurado de forma efímera
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con Caligula y parece que conservaron sus facultades electorales y legislativas a lo lar
go del siglo o, pero el emperador se reservó el derecho de iniciativa para ei voto de - 
leyes y él mismo recomendaba los candidatos electorales.

Fueron formalmente mantenidos porque significaba el símbolo de la libertad P°* 
puiar y formaba parte de la estructura de la metrópoli. Su eliminación hubiera supues
to un peligro ante la plebe urbana y un enorme deterioro de la imagen de Roma, por lo 
que los comicios se mantuvieron hasta pleno siglo ra no como actos políticos activos 
sino como manifestaciones simbólicas de la soberanía del pueblo romano.

2.5.4. Las instituciones económicas

En cuanto a las instituciones administrativas de carácter económico, ya creó 
Claudio una serie de procuratores que tenían como finalidad ei ejercer un control eco
nómico sobre la totalidad del imperio, incluso, recibirían en el año 53 una jurisdicción 
para inspeccionar ios aspectos fiscales. Disfrutaban'estos pm cu m u m s  de poderes ju
diciales a fin de efectuar su función fiscal, incluso sobre las provincias poemas ó sena
toriales. suponiendo esto un paso adelante en la administración provincial, lóque aca
rreaba ia dejación por innecesaria de la aplicación de la odiada lay 4 f  Cessam ám tm , 
aunque ésta no desapareciera del todo.

— Las rentas de las provincias imperiales fueron controladas y ■■administradas 
por una tesorería central ífiscus caesaris).
Las rentas de ia casa Imperial (patrimonium) fueron controladas por m  pro
curador ecuestre.

Durante el principado de Vespasiano se procedió a un riguroso censo, y revisión 
catastral gracias al cual se conoció la situación de la población y sus propiedades, de 
modo que muchas tierras estatales, ocupadas indebidamente por particulares, fueron 
recuperadas al patrimonio del Estado. En Egipto se recuperaron grandes dominios 
( Ousiai ). En Hispania se dictaron importantes leyes como la Lex M an am a  que rega
laron las posesiones privadas. La explotación de minas como monopolio estatal tam
bién fue reglamentada.

Los emperadores Flavios restablecieron las finanzas y reorganizaron la adminis
tración financiera, instituyéndose una «caja de impuestos indirectos* y se revocaron 
las exenciones concedidas por Nerón a las ciudades griegas y por Gaiba a las de ia 
Galia. ' " '

Se impuso ei fiscus íudaicus. es decir, el didracma que los judíos tenían que pagar 
ai templo de ierusalén, pasó a ser pagado al Estado romano. Se crearon otros nuevos 
(vectigalia), siendo aumentados estos últimos en beneficio de ias arcas estatales.

La política fiscal de Trajano destaca por su largueza, que pudo permitirse gracias 
a las riquezas obtenidas en la conquista de la Dacia,

No se aumentó la presión tributaria. Al contrario, se perdonó las deudas pendien
tes ai Estado y no se confiscó a ios condenados sus bienes en favor del mismo, pero au
mentó el número de los recaudadores de impuestos (procuradores), salvo los portaría, 
confiados a los conductores.

Una de las muestras de la política social antoniniana que tuvo importantes re
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percusiones económicas fueron ias instituciones alimenticias (Alimenta), creadas 
por N'erva y que Trajano consolidó. Consistía en la realización de préstamos hipote
carios perpetuos a bajo interés (5 %) por et Estado a pequeños y medianos propieta
rios itáheos.

Los intereses así percibidos se empleaban para satisfacer ias necesidades de los 
niños de condición humilde (Alimentarii), bajo la inspección y dirección de un inspec
tor de rango senatorial (Praefectus alimentorum).

De esta forma se promovía la agricultura ala; vez que se lograba mantener una 
institución necesaria y con la que se lograba atraer a la plebe. Esta institución se man
tuvo casi invariable hasta el siglo ia.

Septimio Severo se vio obligado a tomar una serie de medidas para poder contro
larla situación económica dei Estado. También controló el comercio con duras regla
mentaciones. Con ios Severos se inician ios monopolios estatales. Estaba prohibido 
exportar a otros países sin control y permiso del Estado una serie de productos: sal., tri
go, púrpura» hierro y otros minerales.

EÏ iia p rtíj como federación de ciudades. Las ciudades y ios ciudadanos,
las ptOTtedas y ia administración provincial

Roma era, sin duda. el centro del imperto. Allí residía ei emperador y desde allí se 
gobernaba y administraba. Desde esta perspectiva, era también el centro geográfico y 
politico. Era íáeii comunicarse desde Roma con ei resto del Imperio.

Roma era el centro de aglomeración y ei centro urbanístico en el que se miraban 
el resto de las ciudades, centro cultural donde acudían artistas, cómicos y literatos pues 
éra necesario darse a conocer a Roma y desde Roma, al resto dei imperio, mediante 
lecturas púbiieas o ganándose el favor de algún poderoso y con suerte dei propio em
perador.

Pero ya habí a ciudadanos en íodas ias pro vincias que habitaban en grandes ciuda
des repartidas por el imperio e iría habiendo más. Ya no eran los habitantes de Roma, 
ni siquiera de.la Campania o de ía península Itálica ios únicos verdaderos romanos. 
A decir verdad, tanto en las provincias orientales como las occidentales había ciudades 
prósperas, activas y que expedían cada v«t a más notables suyos ai Senado de Roma y 
a los puestos más altos de ia administración del imperio y que conocieron un brillante 
desarrollo entre mediados del siglo t ai m.

Afirma P. Petit, que en el periodo comprendido entre Augusto y Adriano, ningún 
emperador conoció mejor ias provincias que Vespasiano. Ciertamente, ias provincias 
del imperio se vieron favorecidas por su impulso renovador y su reorganización admi
nistrativa, en especial las provincias occidentales. Tai vex, este césar Fía vio se sintiera 
más inclinado a favorecer estas últimas en contraposición a ia política provincial de 
Nerón, inclinada a Oriente.

Dio un gran apoyo a la urbanización incluso amplió la concesión de la ciudadanía 
romana a las provincias occidentales, ayudando a las elites municipales a integrarse en 
la administración del Estado.

Merece mención especial las provincias hispanas, a las que se les concedió el lus 
Latii Vespasiani, entre los años 73-74. Más de trescientas ciudades recibieron ias leyes
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municipales y el reconocimiento de municipios romanos. Ello contribüy'ó enorme
mente a la expansión de la romanización, la urbanización y el desarrollo económico y 
cultural de la península.

Este proceso de municipalización iniciado por Vespasiano fue continuado por 
Trajano con una salvedad: Vigiló con interés la administración y la gestión de las pro
vincias, controlando los gastos y la conducta de los propios gobernadores. Este intru
sismo imperial se realizó a través de los Curatores Reipublicae, en los municipios para 
intervenir en el déficit económico que se iniciaba ya en algunas ciudades y también 
para evitar la corrupción.

Reestructuró la Panonia y creó nuevas provincias (Arabia, Mesopotamia, Arme
nia y Dacia). Dotó a varias poblaciones del rango de colonia con el epíteto de Ulpia y 
mantuvo el contento y la aceptación de los provinciales con una política abierta a estos 
concediendo la ciudadanía e integrando a las elites provinciales en el ejército.

3 .1 . P o l ít ic a  y  a d m in is t r a c ió n  p r o v in c ia l

Las provincias del imperio se dividieron según su régimen administrativo.

3.1.1. Provincias imperiales
Las llamadas provincias imperiales eran las que estaban bajo el exclusivo impe

rium de Augusto.
Se encomendaban a un senatorial con rango pretorio como Legatus Augusti pro

praetore, que eran legados personales del Princeps.
En el caso de tratarse de provincias de importancia, sobre todo por contar con le

giones estacionadas, se nombraba legados de rango consular («Consulares»).
Para las restantes se escogía a gobernadores inferiores: Pretorianos.
Las provincias más reducidas (provincias alpinas-Judea) eran gobernadas por 

simples procuradores ecuestres.
Es excepción el gobierno de Egipto. Desde su anexión al imperio se consideró 

propiedad personal de su conquistador. Se hizo representar por un prefecto ecuestre a 
la manera proconsular tardo-republicana asistido de comandantes de legiones.

Su mando militar sobre las fuerzas armadas acantonadas en su provincia (cum 
Imperio) estaría sensiblemente reducido, pues se encontratft limitado a los cuerpos au
xiliares estacionados en aquélla, posiblemente para vigilancia de las minas y otros 
puntos estratégicos.

Además, a diferencia de los gobernadores senatoriales, este Legatus Augusti no 
tenía bajo su dependencia otros legados para su ayuda, excepto ciertos funcionarios 
administrativos, sobresaliendo la figura del denominado Legatus lurisdicus.

Por lo tanto el gobernador de la provincia imperial tendría:

a) Funciones legislativas
Podía proclamar su propio Edictum , es decir, decidir y publicar las directrices ge

nerales de su gobierno al entrar en su cargo, con las que se comprometían en el ejercí-
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ció de su jurisdicción. Además, el Propraetor podía proclamar edictos sobre asuntos 
particulares.

Por lo general, se trataba de leyes más de carácter administrativo que jurisdiccio
nal, ya que en este campo se encontraba bastante limitado por las decisiones y leyes 
imperiales debido a que por encima de sus atribuciones legislativas y de derecho esta
ba el denominado Edictum provinciae que consistía en una serie de normas dictadas 
por Roma para todas las provincias como base para sus propias disposiciones y a las 
siempre debían de remitirse.

b) Funciones judiciales

Éstas emanaban de su potestas civilis, ejercidas en el Conventus de la provincia.
La tendencia fue la disminución de los privilegios de las ciudades en favor del po

der de los gobernadores.

c) Funciones administrativas

En el aspecto administrativo era el responsable de:

—  La construcción o reparación de obras públicas: acueductos, teatros, templos, · 
baños, cloacas, canales...

—  La supervisión de las ciudades, sus magistrados y su consejo municipal.
—  La administración de bienes, recaudación de impuestos en las provincias, ela

boración del censo, servicio postal (Cursus Publicus).

Los gobernadores y altos magistrados nombrados por Roma limitaron su presen
cia en las ciudades a la duración de su mandato y no estuvieron especialmente vincula
dos a los núcleos de población donde residieron conforme exigía su cargo.

Tendrían bajo su mandato otros funcionarios y subalternos municipales de diver
so rango, principalmente ecuestres: Procurator y Subprocurator.

Otra magistratura era el Praefectus, en sustitución de un Duovir, cuando uno de 
ellos no tenía colega en el cargo. El Praefectus Imperatoris o Caesaris que sustituía al 
emperador o algún miembro de la familia imperial, al que se había ofrecido algún car
go honorífico y el Praefectus Fabrum como auxiliar personal del magistrado Cum Im
perio. Según Gil eran capataces de los obreros. Se trataba de  un cargo sem im iliear que  
permitía el acceso a la carrera ecuestre y desaparecería al final del siglo π d.C. Fueron 
las aristocracias locales las que más detentaron esta prefectura ya que servía a las cla
ses dirigentes municipales para acceder al orden ecuestre a través de la fase premilitar 
de esta prefectura. Algunos de ellos no desempeñaron después ningún cargo militar y 
pasaban al Cursus honorum municipal.

Ocupaban un cargo de servicio y de confianza al lado de cónsules y pretores. Era 
un puesto de honor y de rango en la ciudad ya que incluso tenían un asiento reservado 
en el teatro cercano al gobernador y su familia.
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Eran las que oficialmente pertenec m al pueblo romano. Eran administradas por 
el Senado y gobernadas por;

—  Procónsules elegidos por sorteo entre ios consulares (África y Asia).
—  Pretores (Bética Narbonense, Sicilia. Macedonia, Acaya. Chipre, Bitínia, 

Creta y Cirinaica).

En la gestión de !as finanzas los cónsules contaban con tos Quaestores y Pro
praetores,

Ya desde Augusto, ei Princeps conservo la poMbthd l d ntervenir con dichas 
provincias gracias a su Imperium maius\ Je  hecho, ta adm m ti « ón fiscal tanto en las 
provincias imperiales como en las senatoriales era competencia de un procurador im
perial de rango ecuestre relacionado con la administración imperial. También se con
taba con procuradores imperiales para ia administración de los bienes del emperador 
en estas provincias.

3.1.2. Provincias senatoriales

3.2 . L a s  ÍNST'TüCiONES MUNICIPALES

La cultura y la forma de vida romana está vinculada intimamente a ia ciudad, y de 
ahí la Importancia dada a la urbanización y a ¡as instituciones ciudadanas, asf cómo el 
estatus privilegiado concedido por el Estado Romano a las ciudades, con el cual, éstas 
fueron un vehículo primordial en el proceso de romanización.

Pero no se puede pensar que la urbanización se desarrolló igual en todas partes. 
Subsistieron vastas regiones en el imperio, donde la vida urbana penetró de forma len
ta e incompleta como en Egipto, Tracia, el oeste de las Galias y en las zonas desérticas 
de Sina y Africa.

Estas regiones, las menos pobladas, vivieron bajo un régimen tribal, vigiladas por 
destacamentos poco importantes al mando de los: Praefecti que vigilaba y mandaba 
sobre poblaciones locales.

En algunos lugares, corno en las Galias, había extensos territorios poblados, aun
que mal llamados Civitates de hecho no eran más que cantones Pagi y aldeas Vid.

Estas zonas apenas conocían a los funcionarios y, en consecuencia, se romaniza
ban lentamente.

En Siria y Asia Menor, algunos territorios estaban bajo la directa jurisdicción de 
Principes vasallos de Roma, de importantes templos, que tradicionalmente tuvieron 
poder territorial y dominios imperiales que se encontraban bajo la administración de 
procuradores, principalmente en Africa.

El resto del imperio estaba bajo el régimen municipal.
Roma era extremadamente abierta para con las ciudades colocadas bajo su ley, 

con tal que los habitantes se mantuvieran tranquilos, pagaran sus impuestos y contri
buyeran con levas militares, aceptaba que mantuvieran sus instituciones e incluso una 
cierta autonomía.

Cada ciudad se encargaba de administrar un territorio más o menos extenso, es de-
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eir, su municipio y existían provincias urbanizadas desde muy antiguo: Narbonense, Bé
lica. Acaya. zonas de Asia Menor, por io general, ubicadas en ia costa mediterránea.

3,3. L as  p r o v in c ia s : su s  h a b it a n t e s

En todas las provincias y en muchas ciudades se mezclaban romanos y gente que 
no era romana en absoluto.

Era cada vez menor el número de ciudades pobladas por no ciudadanos que de
pendían de la autoridad central a ia que debía pagar su tributo. Según como fuera su 
grado de dependencia tributaria se clasificaban en Estipendiarías, Libres e Inmunes.

Las ciudades se dosificaban según el número de habitantes que gozaran de la ciu
dadanía romana y ai grado de dicha ciudadanía. Ciudades Peregrinas, iatinas y colo
nias y Municipios.

Entre ios indígenas (Peregrini) había quienès. ïegalmenta. eran aliados de Roma 
{S ocü l Algunas comunidades eran aliadas de hecho: eran éstas, dentro de las provin
cias, las civ itam  líbem e o Uheme ac foederatae, por io general comunidades que ha
bían tomado ei partido de Roma en la época en que su país, posteriormente provincia 
romana, fueron pueblos conquistados y cuya independencia se respetó después dentro 
de la provincia. Estaban en la provincia, pero no pertenecían totalmente a ésta; ei go
bernador no podía inmiscuirse «« su administración y jurisdicción Socales.

No obstante, estaban obligadas a pagar impuestos, salvo en ios contados casos en 
que recibían ana concesión especial de immunitas. Descontadas dichas comunidades, 
todos los indígenas, ya pertenecieran a ciudades, ya estuvieran organizados por canto
nes, estaban sometidos a la jurisdicción del gobernador romano. Aunque la mayor par
te de tos nativos aspiraban a ia ciudadanía romana, ia adquisición de ésta podía supo
ner un empobrecimiento para parte de su comunidad a laque ios individuos agraciados 
pertenecían, y uno de los edictos de Augusto a drene dejó claro que la ciudadanía ro
mana no eximía a dichos individuos del cumplimiento de sus deberes cívicos norma
les, el pago de los impuesto locales y el desempeño de cargos públicos.

Las cotonías eran ciudades pobladas por veteranos o ciudadanos (Colonos t, be
neficiados por lotes de tierras con frecuencia arrebatadas, a los antiguos habitantes.

A todas Isá eo íom m  y m m kipm  ->e íes otorgaoan cartas, de acuerdo con ias cua
les regulaban sus asuntos, con magistrados anuales,, consejeros de ¡a ciudad (Decurio
nes} y sacerdotes,

Teniendo como modelo ia colonia establecida en Italia en los primeros momentos 
de la expansión de Roma, la colonia militar de tas provincias renia otros fines que el de 
dar un nuevo asentamiento y nuevas oportunidades a sus habitantes.

Pero, generalmente, las ciudades romanas, que se organizaron tras ia ley postuma 
de César, llegaron a ser habitadas por diversos tipos de gentes: Ciudadanos romanos, 
salvo extranjeros domiciliados (incolae), y sectores vecinos de emigrantes o ligados 
de algún modo a las ciudades (Adtributi),

Había romanos que venían de Roma y retomaban a Roma en su debido momento; 
miembros de la administración, desde el gobernador y su equipo, los altos oficiales del 
ejército o cobrador de las rentas de las haciendas imperiales a gentes que simplemente 
buscaban un lugar donde asentarse y poder prosperar.
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Los miembros de Sa administración provincial, enviados y pagados por los Césa
res, estaban sometidos a las regulaciones del gobierno romano, hechas ai objeto de ga
rantizar la integridad de su comportamiento. Por ejemplo, a un funcionario de la admi
nistración le estaba prohibido casarse con una indígena, adquirir propiedades o el te
ner negocios en la provincia donde ejercía un cargo oficial.

La popularidad de los funcionarios no sólo dependía de su carácter, sino también 
del tipo de funciones que desempeñaban.

Había también hombres de negocios romanos é itálicos queiban y venían, miem
bros de firmas comerciales equiparables a los viajantes de comercio modernos.

Estos romanos eran con frecuencia aventureros y comerciantes que salían con las: 
legiones, y con frecuencia les precedían, para promover ei comercio. Se percataban de 
las perspectivas de abrir nuevos aereados para las exportaciones de Roma y, sobre 
todo, aun λ riesgo de jugarse la vida y sus propios bienes. A ellos se les debe en gran 
parte ia prosperidad y la apertura del mercado romano.

En la base estaban ios colonos o los descendientes de colonos, hombres que ha
bían abandonado ítalia o cuyos antepasados habían salido de allí generaciones atrás, 
para ganarse la vida en otro país. Por último, estaban los indígenas que habían conse
guido la ciudadanía romana, que, en principio solían ser la elite de la sociedad local.

Junto a éstos había gentes de distintas partes que, al igual que los romanos, habían 
emigrado. No eran romanos en absoluto, pero como los primeras buscaban constituir un 
nuevo hogar y dedicarse al comercio y a los negocios desde otras partes del imperio.

Los colonos, o sus antepasados, eran de variada índole. Por un lado estaban los 
rezagados, soldados romanos o itálicos, que al terminar una campaña se quedaban y se 
asentaban en una provincia en lugar de regresar a casa. Por otro lado estaban aquellos a 
quienes se les había dado asentamiento, en su mayor parte veteranos licenciados, en 
casas y tierras en las viejas ciudades tomadas e incorporadas al imperio o en ciudades 
de nueva construcción (coloniae), que formaban una parte específica de un plan gu
bernamental después de una guerra.

Así se fundaron muchas colonias en la Galia Narbonense y en Hispania. Eran las 
ciudades cuyos habitantes gozaban del Derecho de ciudadanía plena: optimo iure, sus 
municipios se llamaban municipie cum suffragio et iure honorum.

Si la colonia era ampliación de una comunidad indígena ya existente, los nativos 
se amparaban a la sombra de Roma y adquirían la ciudadanía. A veces se le concedía 
un estatuto municipal a una ciudad no romana, con lo cual sus habitantes adquirían la 
ciudadanía romana, como Volubilis en Mauritania desde el momento en que Claudio 
hizo de Mauritania una provincia romana como recompensa por los buenos servicios 
que había prestado a ios romanos en la guerra una vez que éstos la tomaron.

Tenían el honor con respecto a las demás ciudades en que eran exterritoriaiizadai 
y unidas ficticiamente a la misma Roma, como un privilegio. Gozaban del derecho 
propio de las ciudades Itálicas ( ius Italicum), y el llamado (Tributum soii). Exentas a ia 
autoridad de los gobernadores locales, dependían de Roma.

Se pretendía de ella que fuera un foco y demostración de las excelencias de la cul
tura romana, es decir, se pretendía que diseminara el tipo romano de vida. Algunas de 
estas colonias estaban destinadas a tener un futuro de éxitos y de prosperidad, como 
Timgad (Thamugadi), establecida por Trajano el 100 d.C. para los veteranos licencia
dos en la frontera Sur de África, en medio de tribus nómadas, en un emplazamiento ad
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mirablemente elegido, estratégico, fértil y con grandes oportunidades comerciales in
cluso muchas de estas antiguas colonias son un soberbio ejemplo de ciudad construida 
sobre el modelo del campamento romano.

Había también colonias latinas cuyos ciudadanos tenían ciudadanía latina, Quie
nes desempeñaban en ellas las magistraturas locales recibían automáticamente la ciu
dadanía romana plena. Las ciudades latinas recibieron et lus Latii, bien por concesión 
general, bien por estar habitadas por ciudadanos latinos.

Sus habitantes tenían derechos civiles, pero no ios plenos derechos (optimo lure) 
como los ciudadanos romanos y por lo tanto, no podían acceder a funciones ni cargos 
públicos ni a las magistraturas.

El derecho latino no era más que una etapa para alcanzar el derecho romano, y 
ésta, en realidad, era su única razón de ser.

3,4. L a s  instituciones c iu d ad an as

Sin duda la gran característica del Alto Imperio, frente a las épocas precedente y 
posterior, fue el desarrollo y floración de las oligarquías ciudadanas municipales.

La relativa homogeneidad de las instituciones cívicas, tan sólo con la distinción 
entre un Occidente municipal y latino más uniforme a este respecto y un Orlente helé
nico, al que se respetó sus antiguas instituciones y tradiciones polladas.

El gobierno romano había casi siempre apoyado a las oligarquías ciudadanas, y 
allí donde no habían existido con anterioridad a su anexión al imperio, Roma las había 
creado. De esta forma a mediados de! siglo íi allí donde existía una ciudad se daba una 
uniformidad de régimen político, basado en ei predominio absoluto de esas oligar
quías a través de las instituciones municipales.

Los Decuriones eran los más ricos de la ciudad (a excepción de grandes absentis- 
tas, caballeros o senadores) y la diferencia de riqueza que debieron tener con aquéllos 
debió ser muy grande.

El censo mínimo exigido para alcanzar el decurionato era tener una renta de vein
te mil sestercios, según los testimonios de algunas ciudades africanas. Con tal renta no 
se puede pensar en un poderoso terrateniente.

Esta oligarquía ciudadana buscaba imitar la forma de vida y lás costumbres roma
nas, por lo que fueron importantes factores de la romanización en su propia ciudad de 
la que se sentían orgullosos. Sus hijos se agrupaban en los Collegia luvenum, especie 
de asociación exclusivistas y elitistas de las ciudades.

3.5. O c c id e n t e

En las ciudades de Occidente fue donde abundaron las colonias y municipios de de
recho latino. Estas Instituciones ciudadanas adquirieron formas y denominaciones que ha
bían sido ya generalizadas en Italia. A imagen y semejanza de los municipios itálicos: 

Las ciudades de Occidente eran, por lo general, creación romana y conocidas por 
los textos como la Lex Coloniae Genetivae iuliae o las famosas leyes municipales de 
Salpensa y Malaca en Hispania.
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Pero los datos que poseemos no son abundantes, excepto en África, y muchas ve»
ces es una documenación dispersa. Pestacaría el libro de la Correspondencia de 
Plinto, que, aunque a veces resulta una fuente pintoresca, sus detalles son importantí
simos. También es de resaltar ias fuentes epigráficas, útilísimas y, a veces, las únicas 
que cuenta el historiador para este estudio.

Los elementos básicos del autogobierno municipal son:

3.5.1. La asam blea

La asamblea o Populus formada por los ciudadanos, que tenían acceso a las ma
gistraturas y llevaban pues los deberes y cargas ciudadanas: Munera.

3.5.2. Los magistrados

Los magistrados, como los de Roma, estaban sometidos a la Dualidad y a laCote- 
gialidad. Generalmente eran cuatro:

— 2 Duoviri ture dicundo.
—  2 A ediles.

At principio, se diferenciaban las colonias de los municipios eti que las primeras 
sólo tenían dos magistrados: Duoviri y los municipios cuatro: Qumerviri, La distin
ción se fue acabando y no es muy significativa.

Por debajo de ellos estaban los: Cuaestores y dos Duoviri censores que se ocupa* 
ban del censo, estos últimos elegidos cada cinco años.

Ei principal cometido de los magistrados era presidir la asamblea: popular y el Se
nado, o la Cuna y despachar asuntos corrientes y de la vida diaria: construcciones, fes
tividades, gastos de ia ciudad.

Tenían poderes judiciales, aunque reducidos, como jp cíos por delitos 'menores o 
pequeños litigws. Sólo Roma tenía autoridad en los delitos llamados mayores o penas 
capitales.

También los magistrados tenían otras obligaciones: Su evergetismo. Se esperaba 
de ellos donaciones para edificios públicos o espectáculos. Ello era gratificado con es
culturas o inscripciones conmemorativas en su honor, incluso, podían ser nombrados 
patronos ( Patronus) de la ciudad,

3.5.3. Consejo o  Senado (Curia)

El consejo o Senado, denominado Curia, cuyos miembros, Decuriones, eran con
siderados como un orden senatorial provincial, de menos rango que el de Roma. Perte
necían ai mismo de forma vitalicia en un número general de cien, aunque con frecuen
cia pequeñas ciudades no podían llegar a reunir más de treinta miembros. Quizá fuera 
ei órgano o institución más importante de la ciudad con más poder en su ciudad que el 
Senado de la capital del imperio. Una ciudad sin Curia o Senado, no era considerada 
ciudad.

Las dos principales funciones del Senado eran dirigir la administración de la ciu
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dad y disponer de las finanzas locales, es decir, distribuía los bienes comunes, los totes 
de tierra a  los colonos, los arriendos e incluso administraba los bienes imperiales en el 
caso que hubiere.

En tiempos de Trajano ya se encuentran claros testimonios de que en algunos lu
gares resultaba difícil encontrar candidatos voluntarios para ia curia, habiéndose pro
cedido ya al reclutamiento forzoso de estos miembros ( inviti}.

Fue T rajano el que dispuso que el Senado provincial o Curia fuese compuesto por 
antiguos magistrados de su propia ciudad, de más de veinticinco años de edad. En caso 
de que no hubiera bastantes, de simples ciudadanos, de buena posición económica, 
aunque éstos debían de pasar de los treinta años. A estos-funcionarios se añadieron los 
prefectos de Alimenta cuya actuación ¡es bacía intervenir en ia vida administrativa de 
las ciudades.

A mediados Je! siglo ü. asta n ob ilim  municipal inició su decadencia. Abru
mados por cargas económicas cada vez más pesadas, contaban sólo con algunos pri
vilegios legales y honoríficos. A finales de este mismo siglo, el gobierno de las ciu
dades det imperio constituía un grupo de diez decuriones (Decemviri en Occidente, 
Dekápr&iúi en Oriente), responsables de ia recaudación de los tributos de su ciudad 
exigido® por *1 fisco imperial. La situación se fue agravando a lo largo del siglo ti, dis- 
mÍRuyétidese ostensiblemente las exenciones de munera concedidas por el poder im
perial a favor de influyentes ciudadanos de censo decurional.

3.6. Qwfifri-e

Las ciudades de cultura griega o helenística, orgullosos de su pasado y extraordi
nariamente respetadas por las leyes romanas, mantuvieron sus instituciones de gobier
no según la tradición autóctona,

3.6.1. Asamblea popular

La asamblea popular: E cdesia , por todo ello ftií perdiendo poder y la actividad, 
que pasó a ias magistraturas y a la Bulé.

3.6.2. Magistrados

Los magistrados eran los Arcantes de títulos variados, equivalentes a los Duoviri 
o Quatorviri. Estos últimos eran mas numerosos que los occidentales, ya que tuvieron 
que enfrentarse con obligaciones más concretas y precisas, como por ejemplo, el Gtm- 
narstarca, que se ocupaba de la administración de los gimnasios, o ei Agoránomo que 
se ocupaba del mercado.

3.6.3. Consejo aristocrático

El consejo aristocrático ¡ Bulé), a cuyos miembros se daba el nombre de Buletai. 
Éstos se reclutaban por propia elección, o por inscripción en un álbum guardado por los 
censores llamado Timeiai, el número de sus miembros era entre cien y quinientas miem



6B2 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

bros. Actuaba mediante decretos locales y dirigía la administración de su territorio, dis
ponía de su propio tesoro, conseguido principalmente por donaciones particulares.

Para ser Decurión o Búlela se necesitaba, al igual que para entrar en el Senado de 
Roma, haber desempeñado con anterioridad una magistratura ciudadana, siendo orde
nados en el álbum de la Curia jerárquicamente según las magistraturas que hubiesen 
desempeñado, además era necesario poseer unas ciertas cualificaciones sociales y 
económicas, que significaban una determinada ideología y modo de vida. En principio 
no se podía tener origen servil ni pertenecer a determinadas profesiones consideradas 
indignas (v.g., pregonero, anunciante o enterrador), y poseer un censo mínimo, que 
por lo general correspondía a un determinado patrimonio fundí ario.

Estos cargos en época romana perdieron su tradicional y ancestral nombramiento 
y proceso democrático, para pasar a ser cargos honoríficos dados en virtud dé la rique
za y e! poder social dei ciudadano.

Lo cierto es que tanto en Oriente com o  en Occidente a lo largo del siglo π las elec
ciones populares para las magistraturas municipalestteron languideciendo, hasta aca
bar por desaparecer. La falta creciente de candidatos dispuestos a costear las pesadas 
liturgias fue decisivo.

Carácter importante es el cada vez mayor intervencionismo estatal, sobre todo en 
Occidente donde ias ciudades, por lo general menores, carecían de tradición ciudada- 
na. además con frecuencia este intervencionismo estatal fue forzado por las mismas 
circunstancias locales: Bancarrotas, desórdenes urbanos y, finalmente, ia pérdida de la 
vida municipal.

4. Ejército y fronteras. De un imperio expansionists a una política de defensa.
instituciones y organización militar. Distritos militares

Tras la rotunda victoria de Actium, Augusto emprendió la reforma del ejército 
para que se convirtiera en permanente, sólido y profesional Podría decirse que com
pletó la antigua reforma de Mario a partir de la cual éste apenas sufrió modificaciones 
durante los emperadores Flavios y Antoninos, hasta el siglo ¡n.

Si el ejército era en gran medida la caja de resonancia de la situación política, 
económica y social del imperio, las reformas abordadas en aquellos momentos son 
factores indicadores de los problemas, la inestabilidad social y los peligros que ame
nazaban las fronteras del imperio. De ahí las importantes medidas que se vieran obli
gados a tomar Septimio Severo y Galieno.

Septimio Severo, príncipe esencialmente militar, hizo del ejército la base efecti
va de su sistema gubernamental que continuó con sus sucesores en la dinastía. Tal vez 
sea la reforma militar la obra más característica y notable de su principado. Concedió 
ai ejército numerosos privilegios: La soldada y las prebendas a los militares, como la 
annona militaris, se aumentaron gracias a los nuevos impuestos y se crearon las cana
bae, residencias civiles para los militares en horas en que no estuvieran de servicio. 
Además, su promoción se facilitó, tanto en el acceso a los grados superiores como en 
su paso a la administración civil.

A partir de entonces, el ejército adquirió un enorme poder. Una buena parte de los 
presupuestos del Estado romano fueron dedicados al cuerpo militar ai que le dio nu-
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merosos efectivos y se crearon nuevas legiones (I, II y HI Parthicae), cuyo mando se 
dio a prefectos ecuestres. Con estas medidas se trataba de integrar totalmente la vida 
civil con la militar, pero en realidad coa todo esto se produjo una militarización de ia 
vida civil, carácter que ya no perdería la sociedad romana.

Los siguientes sucesores de Septimio Severo, Caracalla y Heliogábalo mantuvie
ron este régimen de carácter fundamentalmente militar. Todo eilo indica el temor al po
der alcanzado por el ejército que podía poner en peligro ía propia autoridad imperial.

4.1 . Organización del ejército

4.1.1. La com posk u n

El ejército se basaba en legiones formadas por ciudadanos al mando de oficiales 
del ordo senatorias y en un conjunto de tropas auxiliares constituidas por Socii y Pere
grini, que no tenían la ciudadanía, y cuyos oficiales pertenecían por lo general al orden 
ecuestre {Praefecti ),

Sus cuerpos estaban diferenciados por su organización, su reclutamiento y su 
sueldo.

En la época de Augusto hubo veintiocho legiones, reducidas a veinticinco tras el 
desastre de Varo, en el año 7 d.C. Los problemas de reclutamiento obligaron a que 
el número de legiones quedara reducido a este número. Tras la crisis del año 68-69, 
desaparecieron ocho légiortés.

Tras la guerra civil de los años 68-69, la situación del ejército exigía una importan
te reforma que Vespasiano llevó a cabo con ía ayuda de su hijo mayor Tito. Para ello 
realizó una importante depuración en sus mandos, favoreció el reclutamiento en las pro
vincias, acrecentó el número de tropas auxiliares, para compensar a la fuerza militar, 
aumentando el número de legiones, de veinticinco en época de Augusto a veintinueve.

El ejército romano se basaba en la legión que representaba al pueblo romano, pero 
también era asunto del emperador. Tan sólo a él juraban los soldados obediencia, su re
trato se añadía a las enseñas y combatían bajo sus auspicios; el respeto a su juramento de 
lealtad era tal que ninguna tentativa de revuelta militar triunfó en los siglos i y a.

-La organización de la legión es la mejor conocida, aunque permanecen ciertos 
puntos conflictivos para que este conocimiento sea completo.

Cada legión comprendía según los estudiosos entre seis mil y cinco mil soldados 
de infantería divididos en diez cohortes, cada una con su estandarte, y ciento veinte 
soldados de caballería, si bien su número varía según la época y la región.

Siempre fue poco numeroso. El número de legiones nunca sobrepasó entre las 
treinta con Marco Aurelio y treinta y tres con Septimio Severo, es decir, de ciento se
senta y cinco mil a ciento ochenta mil hombres, mientras que los cuerpos auxiliares 
parece que tuvieron unos efectivos totales del mismo orden.

La duración del servicio militar era de veinte años, siendo compensada su larguí
sima duración por un sueldo seguro (doscientos veinticinco denarios anuales), al que 
se añadían eventuales pagas (Donativa) y una notable compensación a los licenciados 
(Veterani) en tierras o en dinero.

Las cohortes (Cohors) eran aproximadamente la décima parte de la legión, unos
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seiscientos hombres de infantería que solían estar a cargo de un prefecto. Estaba com
puesta. por seis centurias de cien hombres. La cohorte, a su vez, se dividían en tres ma
nípulos (uno de Triarii, uno de HaStati y uno de Príncipes), que eran la unidad militar» 
divididos en dos centurias. Cada manípulo poseía un signum o bandera.

Entre las cohortes, se encuentran diversos tipos de unidades. Algunas eran tropas 
provinciales compuestas o no por ciudadanos. Ai lado de cohortes de peregrinos se en
contraban cohortes de ciudadanos romanos. Los primeros pertenecían a tropas de pro
vinciales, que buscaban promocionarse a la ciudadanía.

Incluso había ciertas cohortes, calificadas de «montadas» (equitatae) asociadas a 
centuriones de infantes y escuadrones de caballería menos numerosos. Finalmente, las 
cohortes pretorianas. es decir, la guarnición de Roma y como también era ia guardia 
del príncipe, era una guardia de corps. Dotada progresivamente a partir de Augusto, 
eran nueve cohortes inicialmente, diez a partir de Domiciano, Debía contar con cinco 
mil pretorianos. La guardia pretodana tras la reforma de Septimio Severo continuó 
existiendo e incluso se dobló su número al adscribirse a ella diversas guardias imperia
les. Pero >e encontraba ya en una situación muy diferente y su poder disminuyó.

Precisamente para debilitar la fuerza del cuerpo de los preteríanos en Roma, creó 
nuevos cuerpos militares establecidos en la capital del imperio, cuadruplicando esta 
guarnición, pasando esta guardia a tener elementos con una ideología no sólo romana 
sino con componentes de los ejércitos provinciales y dejando de ser algo propio ν es
pecial de la capital del imperio.

Las a im  eran cuerpos formados únicamente de caballeros repartidos en.twmte o. 
escuadrones.

Se llamaban nu/nems ¡as tropas que no eran ni una legión ni un ala ni una cohorte, 
sino guardias de corps. A partir de finales del siglo i, o principios del siglo 8, el término 
se aplica en particular a contingentes de auxiliares estables que guardaban su carácter 
étnico.

Finalmente, el ejército romano contaba con ía colaboración de los estados vasa
llos que estaban de hecho integrados en el dispositivo militar romano. La vecindad de 
pueblos aliados permitían aligerar las guarniciones de ciertas provincias. Incluso en 
algunos casos, estadas clientes representaban una parte dei mismo, corao fue el caso 
del ejército de Vespasiano en la revuelta judía con los soldados de Agripa II, o. los 
cuerpos bárbaros reclutados en ias guerras de M aim  Aurelio,

Tras la desaparición de las tropas de estados clientes en Oriente, la fuerza militar 
fue recompensada con la creación de unidades auxiliares formadas con levas en aque
llos territorios.

4.1.2 Los cuerpos auxiliares

Las tropas auxiliares (auxilia) son menos conocidas que las legiones. Estaban 
formadas por mercenarios no itálicos, tanto de caballería como de infantería y utiliza
ban su propio armamento y táctica de guerra. Hasta ios Flavios subsistieron como 
cuerpos dei ejército bajo el mando de jefes indígenas de los pueblos que los formaban. 
Algunas unidades llegaron a estar integradas en ei ejército regular, pero otras perma
necían en una situación anómala y variable; solían tratarse de tropas auxiliares forma
das de levas en una campaña o tropas de reyes vasallos en periodo de guerra.
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Cada unidad auxiliar tenia un nombre que era tomado, por lo general, dei pueblo 
de donde se había originado o se había reclutado en su origen o deí emperador que la 
había fundado, A esta nominación se añadía un número que la distinguía de las unida
des homónimas.

Los soldados no ciudadanos podían licenciarse con ei estatuto de ciudadanía ro
mana. reflejado en su diploma militar romano logrado tras su servicio, que podía tener 
una duración de veinticinco años. Muchos de estos diplomas militares son testimonio 
histórico valiosísimo de estos cuerpos auxiliares de una provincia o una fecha precisa.

La repartición, proporción y número entre alas, auxiliares y cohortes fue muy va
riable según los lugares y ias épocas.

4.1.3. La oficialidad

Los puestos de mayor responsabilidad eran poco numerosos.
La jerarquía militar contemplaba no sólo ía responsabilidad del cargo y la prepa

ración, sino también la categoría social de quienes ios ejercían.
El cuadro deí ejército «staba confiado a dos categorias muy diferentes, cuya jerar

quía fue estabilizada por Vespasiano que fijó también tas etapas dei servicio. Existían 
muchas efees de promociones dentro del ejército.

Los puestos superiores estaban reservados a miembros del orden senatorial y al 
ecuestre'. Estos oficiales superiores eran los que dirigían las legiones, el ejército de los 
ciudadanos.

El legado impenai que gobernaba ia provincia era él mas alto mando y el jefe del 
ejército que estaba allí estacionado.

Las tropas de la ciudad estaban comandadas por ecuestres salidos del pretorio. 
Los almirantes de rlota eran caballitos y fuego fueron libertos imperiales.

Todavía no se sabe con exactitud cómo se realizaba la selección <íe ios oficiales. 
Vespasiano estableció las etapas del <ervicto militar de (os ecuestres. Los legados de 
ias legiones estaban secundados por sen tnbunox. L no de ellos, tribuno laticlavio, era 
un futuro senador, los otros cinco restantes eran ecuestres que realizaban la carrera mi
litar propia de ios caballeros.

Poco a poco los ecuestres fueron accediendo a los cargos de mayor responsabili
dad del ejército, debido a su experiencia y a su brillante cartera militar. Este fenómeno 
adquirió una gran proporción a partir del principado de Marco Aurelio donde los jefes 
de vexillationes (escuadrón separado de su unidad) fueron ya cada vez cargos ocupa
dos por tos ecuestres. Septimio Severn ambiecio una nueva carrera dentro del orden 
ecuestre donde no había separación ni diferencia entre civiles y militares. El último 
paso fue 1a reforma de Galieno, en el 2S2. con ía que «¡ excluye definitivamente a ios 
miembros del orden senatorial del ejército.

Sin embargo, los ecuestres no formaban un cuerpo homogéneo, sólo los oficiales 
superiores que podían ser considerados como militares de carrera. Ejercían la prefec
tura de cohorte, tribunado de legión o de cohorte y la prefectura de ala.

En la escala de los oficiales subalternos, en primer lugar estaban los centuriones, 
decuriones y jefes de escuadrón o turma, décima parte de un aja, unos treinta hombres.

Cada legión tenia unos sesenta centuriones, con centuriones de primer rango 
(Primi ordinesA el Primi Pilus, el primero de los centuriones, era primer prefecto de
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campo. Este oficial de rango inferior podía aspirar a conseguir en su licenciatura el 
rango ecuestre. La carrera del centurión solía ser larga, alrededor de veinte años.

Bajo su mando, se encontraban los suboficiales de una escala interior, ai mando 
de diversos tipos de unidades y funciones.

La masa de soldados es mal conocida y las fuentes son escasas. En la cumbre se 
encontraban ios pretorianos, los mejor preparados y de mayor consideración como 
cuerpo de eiite y recibían tres veces más soldada que ¡a asignada ai resto de los legio
narios y el resto de los soldados de las cohortes urbanas, los vigiles, al nivel de los le* 
gionarios, auxiliares y marinos.

El ejército era un mundo muy complejo. Una buena prueba de ello son las diver
sas tareas encomendadas a ios legionarios que se dividían en secciones de diversas es
pecialidades, desde las ocupaciones puramente militares, a desempeñar disantos 
puestos de la administración militar por los cuadros medios o inferiores en Roma, en 
ios almacenes de avituallamiento, prisiones y en las provincias al servicio de los go
bernadores.

4 .2 . L a  a rm a d a

Augusto promocionó y organizó la armada romana (Classis), hasta entonces ape
nas importante, pero que había demostrado la necesidad de que fuera reorganizada y 
reforzada tras los enfrentamientos con Sesto Pompeyo y Octavio en las guerras civiles.

La armada era necesaria para la vigilancia y el orden en el mar contra los piratas y 
asegurar el avituallamiento de Roma y el libre tráfico del comercio y el transporte. ' 
Para esta última también se creó una «Policía Naval» y de protección de ios navios de 
abastecimiento.

Los jefes de la armada eran de rango ecuestre, siendo su máxima autoridad el pre
fecto de la armada ( Paefectus classis). Los Trierarcas u oficiales de marina eran poco 
considerados y se podían asimilar a los centuriones del ejército de tierra.

Para establecer y asegurar ¡a subvención económica de la armada, creó Augusto 
una caja especial: bierarium militare, alimentada con la recaudación proveniente de 
nes impuestos indirectos de nueva creación, que gravitaban sobre los ciudadanos: de
rechos sobre las transmisiones por herencia l vicésimo hereditatiumi, sobre las ópera- 
iones comerciales (centésima rerum venalium) v sóbrelas manumisiones de esclavos 

(centésima libertatis).
Su administración era gestionada por tres prefectos de rango pretorio llamados 

Praefecti aerarii militaris, cuya elección y nombramiento eran llevados a cabo por el 
propio césar.

Había ocho escuadras: Las de Misena y Ravenaen Italia, de Frejus en Galia: la de 
Britania, creada bajo Claudio, y las de Libia, Alejandría y Siria. A ellas se añadían las 
flotillas dei Rhin, lago Constanza y Danubio.

Los navios eran de tres clases: Las Naves Grandes (longae naves) que ponan en
tre tres a seis filas de remeros. Los navios de transporte (onerariae naves i que llevan 
un centenar de hombres; Navios ligeros o Libumae.

El servicio en 1a marina era de unos veintiséis anos, al principio de los cuales, se 
podía alcanzar el derecho de ciudadanía.
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4 .3 ,  L a s  f r o n t e s a s  y  l.a  e s t r a t e g i a  d e l  im p e r io

El ejército fundamentalmente se encontraba en ía frontera (limes), a excepción de 
algunas legiones que se hallaban en algunas provincias como Hispania, los pretorianos 
y las cohortes urbanas, los vigiles y los equites singulares dei emperador cuya existen
cia se atestigua desde Trajano, que estaban en Roma.

Tras el expansionismo de Roma y su prepotente seguridad, en la época Flavia y 
Antonina, las fronteras significaban casi simplemente el límite (limes) de un poderoso 
imperio.

El emperador y el Senado tenían la obligación de proteger a los habitantes del 
imperio y facilitarles su seguridad. Los habitantes sé debían encontrar seriamente pro
tegidos mientras que el ejército romano estaba estacionado en estas fronteras, en ¡as 
zonas fortificadas del limes y montaba una guardia que les garantizaba la paz.

Las legiones fueron colocadas en grandesfortalezas a lo largo de este limes en las 
que se había construido una cadena de muros de piedra enormes. El más famoso es ei 
muro de Adriano al norte de Britania.

Sorprende a menudo el hecho de la pérdida de esta segundad y de la debili
dad del Imperio a partir del siglo ffl. Ya en los días de Adriano y sus sucesores, sobre 
todo a partir de los emperadores Severos ( 1 17-235). el Estado Romano se vio obliga
do a utilizar otra estrategia en las fronteras. Aunque continuaba la hegemonía y el 
poder de Roma, ya era una barrera defensiva en línea a lo largo del perímetro del 
imperio.

La permanencia de campamentos y un ejército estable en el limes romano no sólo 
influyó notablemente en el funcionamiento del ejército, que se convirtió en defensivo, 
sino en la forma de vida y el desarrollo cultural y urbano en tomo a estas zonas fronte
rizas, que también se vio modificado.

Cuando no estaban de operaciones, los soldados permanecían por entonces en 
campamentos estables, con una vida apenas menos dura que en campaña y que obliga
ba a una fuerte convivencia; se había desarrollado un sólido espíritu de cuerpo, uno de 
cuyos elementos de importancia era la vinculación al campamento hasta el punto 
de que se había hecho difícil desplazar una legión; si se debía abandonar el campamen
to para tomar parte en una acción militar, se deseaba regresar al terminarla,

El estilo de vida que se veía obligado a llevar un militar en ía zona fronteriza in
fluyó notablemente. El legionario no tenía derecho a casarse y fundar una fatóiiia, ofi
cialmente ai menos, ya que a menudo tenía una concubina fuera del campamento; los 
hijos nacidos de estas uniones irregulares — los ex castris—■ se convertían a menudo 
en soldados a su vez.

Con Septimio Severo por primera vez los soldados gozaron del derecho a con
traer matrimonio mientras cumplían su servicio militar. Al concederse el derecho de 
conubium a los soldados, permitía a sus mujeres e hijos alcanzar la ciudadanía romana 
de una forma automática.

Este mismo emperador Severo concedió a los soldados fronterizos tierras prata 
(«prados») a fin de que subsistieran con una economía arraigada en sus propias tierras, 
con lo que la clase militar comenzó a autoabastecerse.

Los emperadores de esta dinastía eran conscientes de la absoluta necesidad de un 
poderoso ejército defensivo en ei limes, ineludible, además, para mantener el orden in-



6 8 8 h i s t o r i a  a n t i g u a  ( g r e q a  y r o m a )

temo del imperio a pesar de convertirse, paradójicamente, en una de las principales 
amenazas de su continuidad.

La necesidad de defender las fronteras y mantener este ejército obligó a Galieno 
en el 262 a realizar su importante reforma, donde excluyó a los senadores de los man
dos del ejército, concediéndoselo a los ecuestres, que vieron las puertas abiertas hacia 
todos los grados superiores del ejército; sin embargo, los gobernadores provinciales 
continuaron al mando de las tropas allí estacionadas.

Aureiiano prosiguió la reforma del ejército, multiplicando las unidades de caba
llería pesada (cataphractarii) a imagen de ios jinetes acorazados persas, pero sobre 
todo, aumentaron en número e importancia tas unidades militares de germanos (ván
dalos. yutungos y aiamanes) como Phoederati ai servicio del emperador.

La utilización masiva de bárbaros en la defensa de las fronteras hizo del ejército 
un cuerpo extraño dentro del imperio cada vez más alejado del contacto con el pueblo.

Además, ello obligaba a reconocer de forma oficial el éxodo que tenía lugar entre 
los itálicos hacia las zonas fronterizas, ya que el ejército se componía fundamental
mente de provinciales.

Lentamente, sin que se hubiera tomado ninguna medida sistemática el recluta
miento de las tropas fue regional izándose sobre todo en aquellas que se garantizaba su 
seguridad.

En las regiones en que estaban estacionadas, ios soldados propagaba» el latía, 
única lengua dei ejército, incluso en Oriente. Peto había otros importantes factores de 
propaganda de ia vida romana como el prestigio del emperador, los cultos de los dio* 
ses y ios gustos romanos; todos los campamentos tuvieron sus termas, y ios más im
portantes. su anfiteatro..,

Cuando eran desmovilizados, los Peregrini de los cuerpos auxiliares, recibían del 
emperador ia ciudadanía romana, para sí. su esposa e hijos. Estos ex legionarios o ex 
auxiliares, como veteranos repesaban a su tierra de origen, en ia que se establecían 
cerca de su antigua guarnición, se convertían en notables locales y proseguían, más o 
menos conscientemente, la romanización de su entorno.

4.3.1. Más allá de ias fronteras del imperio: tos bárbaros

Más aiiá de las fronteras del-imperio no había ya sino bárbaros: celtas de Hibemia 
y Caledonia, germanos de más aiiá del Rhin y del Danubio. Yátigos, dados, géticos y 
bastamos ignoraban ia convivencia y la cultura propia de un Estado de derecho y el ré
gimen ciudadano, en incesante guerra unos contra otros, gustaban de rodearse de de
siertos que les parecía eran su única protección eficaz y todo lo más eran capaces de 
unirse de modo efímero bajo 1a autoridad de un jefe de guerra, ignorando, también, el 
arte de construir ciudades e incluso de casas que no fueran simples chozas. A ojos 
de los mediterráneos no eran sino salvajes. Lo mismo sucedía en Africa con los gent
íos, los garamantes y los blemios. Unos y otros habitaban, por lo demás, lugares donde 
apenas era posible vivir y en modo alguno cultivar ía tierra.

Tampoco los bárbaros de Asia conocían el régimen ciudadano. Obedecían mai a 
reyes a quienes apenas respetaban y a los que derrocaban, desterraban o asesinaban fá
cilmente, sin preocuparse por las güeñas civiles que, en consecuencia, los enfrentaban 
a menudo. También muchos de entre ellos llevaban una vida seminómada, como aque-
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líos partos a quienes las legiones habían aprendido a temer y que aparecían como ene
migo» hereditarios. Así, los habitantes del imperio tenían la impresión de que éste 
agrupaba a ¡a totalidad dei mundo civilizado, de que realmente se identificaba con la 
civilización; no había, para ellos, vida que Mereciese ser vivida sino a la sombra de las 
Águilas Romanas.

5. La unificación deí ámbito mediterráneo. Unidad y diversidad

La anidad del ¡mperio era real y creciente, pero no había uniformidad.
Tras ella se hallaba «na diversidad infinita, como era normal entre tantos pueblos 

con tan distintos antecedentes, religiones y cuitaras que compartían de mejoro peor 
talante el dominio de Roma, peco también disfrutaban de muchas otras ventajas.

Los pueblos que .se ¡ban integrando en la comunidad y en la cultura romana eran 
diversos y diferentes. Aportaron no pocos elementos a 1a compleja Unidad del Medi
terráneo.

Los romanos juígaban mas o menos a los demás pueblas porei mismo rasero. Te
nían ama atessámscióo de «  mismos, y juzgaban a ios demás con sus propios módu
los. Todos eües ¡es resultabas inferiores. Los africanos eran viciosos; tos egipcios, 
fastid ios»® te litigiosos; tos sirios, unos bribones y unos mentirosos; los judíos, va
gos y excéntricos. Los griegos y los asiáticos eran decadentes. Los ¡lirios y danubia
nos, que habrían de apoderarse del imperio y gobernarlo en sus últimas épocas, eran 
considerados huesos combatientes pero muy simples.

Los occidentales, a las ojos de los romanos, eran bárbaros, exactamente igual a 
como ellos lo eran a ojos ie  ios griegos. En Occidente, los romanos consideraron un 
noble deber suyo acabar con la barbarie: y sustituirla por ¡a civilización, entendiendo 
por «civilización» el upo de vida romano.

Los habitantes del imperio eran diversos y se movían. La Pax tmperii. ¡a adminis
tración remana bajo ana única amended imperial, el acceso a las comunicaciones... 
todo ©lio permitió sin duda un increíble movimiento y comunicación, principalmente a 
través del Mediterráneo no sólo de productos que se intercambiaron, también de hom
bres con todo lo que ello implicaba.

Constantemente Afluían individuos procedentes de la cuenca del Mediterráneo 
entre Oriente y Occidente, y todos eran conscientes de pertenecer a un mismo imperio 
que les facilitaba este trasiego y. sobre todo, la comunicación a través de sus vías y 
gracias a su orden interno.

Aparte de los administradores, hombres de negocios y habitantes de las colonias, 
había romanos que recorrían todo ei imperio de un modo esporádico. Se trataba, por 
ejemplo, de comerciantes INegotiatores, Navicularii), agricultores que adquirían tie
rras en el sur de ía Galia por parecerles sus perspectivas mejores que las de Italia. Ha
bía romanos que vivía® en Grecia, y había desterrados que no tenían otra opción que la 
de vivir fuera de Italia. Gente de las poblaciones nativas del imperio, por supuesto, se 
encontraba también fuera de sus provincias natales. Gran número de indígenas emi
graba de sus patrias, lo mismo que los romanos, a otros tugares del imperio, en calidad 
de marineros, comerciantes, hombres de negocios.

Todos ellos eran transmisores de la romanidad. Término muy complejo que abar
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ca muchos conceptos, toda una forma de vida y una ideología formada con la fus b a j 
ías aportaciones de otras culturas. Todo ello dio paso a una unidad en el Mediterraneo 
que no a una uniformidad y que sena el origen de la cultura Occidental.

5.1. F a c t o r e s  y  p r o c e s o  d e  u n if ic a c ió n

El proceso de adquisición de la ciudadanía romana por los nativos continuaba sin 
cesar', como los decuriones o todos los magistrados de una colonia latina la adquirían 
al término de sus magistraturas: todos ios soldados de las tropas auxiliares, una vez 
cumplido su piazo de servicio (algo así como unos cinco mil individuos por año), y ha
bía innumerables concesiones de ciudadanía a título individual, como recompensa a 
los servicios prestados, que hacía el emperador por propia iniciativa o a requerimiento 
de terceros, como el de Plinia a Trajano en favor de su médico, el egipcio Harpocras.

El ejército fue un importante factor de la unidad del imperio. No sólo por parte de 
los mandos superiores (senadores, caballeros y tribunos), los altos cargos: de la admi
nistración y el ejército como los legados imperiales que mandaban una legión o un 
ejército compuesto, en el Alto Imperio y deseaban vivir en su nuevo destino como vi
vían en Roma, en la medida de lo posible al menos durante el tiempo que durara su car
go. Sus oficiales subalternos, ios centuriones, procedían de la tropa y, más a menudo 
de las cohortes pretorianas, formadas sobre todo por itálicos y cuyos soldados vivían 
en Roma y conocían al emperador.

Centuriones, tribunos y legados ejercían sucesivamente sus cargos en regiones di
ferentes, conservaban el sentimiento de pertenecer al mismo poder político y cultura.

Factor decisivo fue la progresiva adaptación a la vida ciudadana por oposición a 
la vida tribal. Esta transformación, a su modo de ver, significaba el progreso, dirigida 
por unas instituciones y una leyes de derecho común.

Su urbanismo, principalmente en Occidente, donde las antiguas ciudades se 
transformaron y las nuevas se edificaron a imagen y semejanza de Roma. Y con ello 
se adaptó una nueva forma de vida y unas nuevas aficiones. A la educación la seguían 
de cerca otros gustos no menos respetables: los baños romanos, ia alimentación y el 
irreglo al estilo romano. Y como no, también, ios espectáculos. Tanto en el anfiteatro 
Flavio (coliseo) de Roma como en los anfiteatros y teatros de ias ciudades provinciales 
e celebraban combates de fieras salvajes, entre sí o contra hombres armados (Bestia- 

rii), tema representado con frecuencia en pinturas, relieves y mosaicos. Estas exhibi
ciones y representaciones de animales, los juegos gladiatorios, fueron la única afición 
importante que comenzó a difundirse en el siglo t a.C. en Occidente y se difundió en 
Oriente y fue en el Imperio Romano tan popular en ei Oriente griego como en Occi
dente ¡atino.

Así fue como se difundieron, no sólo los productos de comercio, también las 
ideas y las religiones; el cuito de Isis, por ejemplo, se extendió a casi todas las ciudades 
costeras de Occidente y penetró tierra adentro en ciudades de la importancia comercial 
de Beneventum (Benevento), en el sur de Italia. Lo mismo ha de decirse del judaismo 
y del cristianismo.

La lengua fue otro factor decisivo. Se hablaba en. griego en Oriente, en latín en 
Occidente, pero las gentes cultas hablaron ambas lenguas. La parte occidental del
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imperio comprendía ias provincias del Danubio ai norte y las provincias de Maurita
nia, Numidia y África ai sur. En ella era el latín ia lengua oficial. Cirene, en la costa 
oriental de África, era una provincia oriental, cuya lengua oficial era ei griego.

Factor determinante de fusión y difusión fue la cultura. Desde ia época de Vespa
siano hubo en Roma profesores, «maestros de nombramiento imperial», haciéndose 
extensivo durante ios Antoninos y sus sucesores a las provincias. Había profesores de 
gramática (literatura) y de retórica, latina y griega. El trasiego de ideas, cultural y reli
gioso en el imperio dé Oriente a Occidente o * icevetsa, fue constante. Fue en Occiden
te. desde luego, donde los romanos hicieron su gran labor de construir el imperio, di
fundiendo el tipo de educación grecorromano en las escuelas que edificaban y sintien
do los mejores de entre ellos entusiasmo por la labor que realizaban. Desde el punto de 
vista artístico, fueron devotos del arte griego, no apreciaban en ¡o más mínimo ias artes 
indígenas que descubrían, a veces, tan espléndidamente representadas. Los romanos 
ricos coleccionaban y compraban a precios exorbitantes copias mediocres de piezas 
escultóricas griegas de los siglos v y ív a.C., convencidos, como también lo estaban 
sus amigos, de que habían adquirido una obra maestra original.

Cuando se decidió el destino del Mediterráneo, se buscaban ias ganancias y los 
intereses de Roma, pero en ello iba incluido ei ¡ogro de la paz bajo un poder lo sufi
cientemente fuerte como para imponerla.

Su inmediata consecuencia fue ia unificación del Mediterráneo y la apertura de 
todo un mundo a la comunicación y a los desplazamientos. Estas ventajas podrían ha
ber superado otras pérdidas; la de ía independencia política por pane de unas cuantas 
unidades políticas pequeñas que. en realidad, no habían tenido gran acierto en gober
narse a sí mismas. En Occidente, los romanos consideraban misión suya la de civilizar 
a los demás, la de domesticar a los salvajes. Tropezaron, no obstante, con una resisten
cia tenaz al cambio y a su forma de vida civilizada. Tal vez un bárbaro hubiera preferi
do una vida con más libertad y menos rasgos de la civilización romana a los que él po
nía reparos, entre ellos, los impuestos.

La Historia es quien tiene que juzgarlo.
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An ex o  I

EL SENADO Y SUS FUNCIONES EN EL ALTO IMPERIO

Ïj»{M»m«KÎa d*l Seuada

1. Pape! individual de sus miembros.
2. Como órgano colegiado.

Î. M ie m b r o s : A ristocracia terrateniente

— Nó podían comerciar por ellos mismos.
™ Condicsones: Posesión con valor de ai menas un millón de jestercios.
— Signé: UaiciavMt banda de púrpura),

t  DROAjN'O COL SGÍA0Ü

a i Misión deliberante, no decisoria, 
b\ Personifica ias tradiciones dei Estado Romano.
<.·) Contrapeso eiv¡i al poder ascendente dei ejercito.
¡ñ El Senado corrobora el nombramiento del Princeps jcíamotlu por los preteríanos,
a ) Poder ¿udieiati: Cuestiones je  <.M atesiaS" y <8eperuniktf'·
/' Administración Jet tesoro senatorial ¡Aerariam Sarama,
?! Administración de ias provincias senatoriales. 
h) Atribuciones legislativas sSenadoconsultos!.
¡) urtbuuones de emisiones monetales de bronce.
j\ Votaban ía deificación o <«iemmtx> memoriae* del prmcsps a su muerte.

Procedisníeate

— Reunión de ios consules o el propio Princeps.
* Convocado por Pretores (tribunos de la Plebe).
• Presidido por ios consult» DOS veces al mes,

— Asistencia: Era obligatoria. En septiembre u octubre bastaba con un quorum esco
gido al azar.
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— Actuación;
* 1. Relatio: Exposición de los asuntos a discutir.
• 2. Interrogado'. Se piden las opiniones de ios miembros.
« 3. Decissio: Solían realizarse votaciones en dos grupos.
« 4. Oratio principis: Con frecuencia se informaba de la opinión del Princeps.

Aprobaciones dei Senado

— Senatus Consultum: Legislaciones aprobadas por el Senado.
— Regulaciones: Votación de triunfos y otros honores.
— Recibía embajadas.
— Promovía suscripciones.
— Autorizaba mercados o festividades en sus provincias.
— Cubría las magistraturas senatoriales en Roma.



A nexo II

C U R SU S H O N O RU M

* Los cargos y magistraturas estaban vinculados al Principe, que buscaba para ello 
gente de su confianza y vigilaba su scitación y el funcionamiento dei mismo. Ei Príncipe po
día hacer uso de Ía Commendatio (recomendación para la ocupación cié un cargo).

* Hay carreras predominantemente Civiles y otras militares. Por lo que se percibe 
una cierta especialización en los magistrados.

* Se mantuvieron los dos Cursus honorum, uno senatorial y otro ecuestre.

Así se consolidaba la concordia ordinum y la participación de ambos órdenes en ¡as ta
reas del gobierno.

Las carreras se encontraban sistematizadas de este modo:

El Cutáis kom m m  

C argos Pr e - senator¡a les

— Vigimmrato; Dividido en cuatro rangos {de mayor a menor):
’ Triunviro (Auro Argento Aere flando feriundo).
» Decenviro (Stüibus iudícandis).
« Quatorviro í Viarum curandarum).
• Triunviro (capitalisi.

— Tribunado militar laticlavio
• Desaparecen tras la crisis del siglo Ï0.

— Cuestura
• Edad mínima 25 años. Auxiliares de los procónsules de las provincias senatoriales,
• Desde el 47 d.C.. son obligados a correr con los gastos de los espectáculos.

— Tribunado de la plebe: 27 o 28 años. Cada 10 años.
— Edilidad: Cada 6 años.
— Pretura (edad mínima, 30 años).

A ) Orden senatorial

— Tribunus laticlavius legionis, siendo e! «lacus clavus» ia banda ancha roja sobra la 
toga que distinguía a un individuo del orden senatorial.

~  Cuestor.



6 9 6 HISTORIA ANTIGUA (GRBCÍA Y ROMa )

— Tribuno o edil.
— Legatus Augusti pro praetore, io que supone una cierta vinculación con Augusto y 

cuyo maneto se ejercía en tas provincias en ias que se encontrase acantonada una 
sola legión.

— Cónsul, quien podía ejercer su mando en provincias que tuviesen mas de ana le
gión.
* El Prefecto de ia ciudad de Roma (Praefectus Urbis), a diferencia de las demás 

prefecturas, era ocupado por un miembro dei orden senatorial.

F unc.'únss prhtosianas

— Legación de legión.
— Legación de provincias imperiales pretorianas (cinco fases).
— Proconsulado de provincia senatorial pretoriana (Bétfca, Narbonense, Aeaya.,,).
— Cúratelas romanas (de ¡os edificios sagrados, etc.), itálicas (vías, ciudades, etc.) o 

provinciales (ciudades), juridicados (en Italia o provincias).

C onsulado  (edad m ínim a, 33 arios)

— Desde Augusto son designados por el Princeps.
— El pnroer consulado suele ser Suffecto, es dectr, designado en sustitución de los 

cónsules ordinarios que era elegido el i de enero y eran «ponimos,
— Tenían 12 asistentes o lictores que les presidían portando ias Fasces.
— Funciones consulares:

* Cura»las romanas (de ios acueductos, dei Tiber...), itálicas o provinciales (ciu
dades),

* Legación de provincias imperiales consulares (cinco fasces)
* Proconsuiado de Asia o de África (doce fasces). ,
* Prefectura de la ciudad (ei último proconsulado y la prefectura de Roma se ejer

cen. a menudo, con un segundo consulado, ordinario).
El prefecto de ia ciudad era ei cargo de más abolengo,

B) Orden ecuestre

— Praefectus cohortis o praefecius aim , en ias tropas auxiliares y según fueran de in* 
fantena o de caballería.

— Tribunus angusticlavius, siendo el atigus cksvus la franja típica que distinguía a los 
miembros del orden ecuestre, siendo esta titulatura completa la de tribunus angus
ticlavius legionis.

— Importantes cargos eran las prefecturas ocupadas por ios ecuestres:
* El Prefecto de Egipto (Praefectus Alexandriae et Aegypti/.
'  El Prefecto del Pretorio (Profectus praetorii). En algunos momentos del im

perio adquirieron un gran poder ejecutivo.
* El Prefecto de la Armada (Praefectus dasstsl.
' El Prefecto de ia Annona (Praefectus Annonae): Encargado de la llegada y dis

tribución de ia Annona.
* El Prefecto de la Vigía (Praefectus Vigtlumi. Encargado del orden ciudadano.



An exo  III

LOS C IU D A D A N O S D E -ROMA: PRINCIPIOS DE DERECHO

í. Personalidad o capacidad jurídica

A ) Primeros tísmpos

Capaz de detecto, sólo ία era el PATER FAMILIAS, que era:
— Libre.

Ciudadano (cives mmanusi.
—  Sut iuris (no ssímetido a una autoridad familiar).

8 )  POSBSíÓN ο ε  Í.A L í8«RTaE>

Después, de las tres condiciones, soto tiene la capacidad ei hombre libre, pues el ser ei- 
ms mmemus y mi inris câœbtecm, reconociéndose una capacidad limitada ai no ciudadano, 
aunque con ceteieneiaasu propio derecho nacional y a las normas de las gentium. La Cons
titución Antomniüua (212 d.C, ) sancionó el principio de igualdad jurídica de todos ¡os hom
bres libree del imperio.

II. Status m tm tis

En la ley romana, loa hombres se dividen en libres (o ingenuos) y esclavos.

i. Esclavo

No es sujeto de derecho sino simple cosa ( res),
a) Sin personalidad jurídica:

— Patrimonial (commercium).
— Personal (conubium).

í>) Tiene capacidad de obrar o negociar, es decir, puede realizar negocios jurídicos, 
pero lo que adquieren o ganan pasa ai patrimonio de su dueflo.

c) Tiene capacidad penal.
<£) Goza de personalidad natural: Puede constituir relaciones familiares estables. Su
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unión-fcontubernium), carece de sanción legal, aunque se reconocen los vínculos 
de sangre.

e) Puede tener bienes, que disfruta y administra, pero ¡a posesión es del dueño.
f)  Tiene personalidad en el orden religioso: Cuito público, familiar, voto, juramen

to, forma (Collegiafimeraticía), tiene sepulcro y honras funerarias.

Causas de esclavitud

a) Nacimiento.
b) Cautividad,
c> Condena pena! a ciertas penas graves.
d) Disposición especial de la ley:

— Eludir ei servicio de las armas.
— Sustraerse al censo.
— Desertar del ejército.
— Cometer hurto.
— No pagar a los acreedores, etc.

Extinción de la esclavitud: libertos

a) Por acto voluntario del dueño o (manumissio).
b) Por decisión de la ley.

2. L ib e r t o s

I. Esclavos manumitidos,
a) Adquieren Status Ubertatis.

— Participan de la ciudadanía (Status civitatis).
— Participan de la situación familiar ( Status familiae).

b) Se les prohíbe el acceso a determinados cargos:
— En el Senado romano.
— En la curia municipal.
— En la Legión.

c) Se íes disminuye la eficacia del voto, mediante su agolpamiento en pocas tribus. 
Augusto llegó a privar dejándoles inscritos en 4 tribus.

d) Quedan en relación de dependencia con el .antiguo dueño (patronus) : Debe respe* 
tarle,

II. El liberto adquiere la «ingenuidad», a todos los efectos, como si hubiese nacido 
libre mediante decreto dei príncipe con el consentimiento del patrono.

3. S ituaciones afines a la  esclavitud

1. Personas in mancipio.
2. Colonos.
3. Auctoratus: Alquilado como gladiador,
4. Redemptus ab hostibus: Redimido por otro de la cautividad,
5. Addicti: O en prisión privada de su acreedor.
6. Homo liber bona fide serviens: El libre que sirve de buena fe como esclavo.



C a p ítu lo  20

S a n t ia g o  M o n t e r o

Universidad Complutense de Madrid

Frente al mundo griego, la religión romana aparees, ante codo, desnitrificada, pri
vada de mitos. Los dioses romanos no protagonizar! aventuras ni tienen pasiones como 
los dioses de la ñ íad á á t  Homero o de ia Teogonia de Hesíodo: son si no inhumanos sí 
distantes y, como a veces se ha dicho, serios. Así lo advirtió un historiador griego. Dio- 
nisio de Halicarnaso, en ia época de Augusto: «Entre los romanos no se dice que Ura
no fue castrado por sus hijos, ni que Saturno hacía desaparecer a sus descendientes por 
miedo a un ataque de ellos, ni que Júpiter puso fin al reinado de Saturno y encerró en 
«na prisión dei Tártaro a su padre, ni hay guerras de dioses, heridas, prisiones o servi
dumbres a mortales» (Antigüedades romanas Π, 19,).

Sin embargo, parece difícil admitir que los romanos no hayan conocido una mito
logía propia como otros pueblos indoeuropeos, especialmente cuando sabemos que 
los mitos indoeuropeos evolucionaron en contextos y modalidades diferentes. En los 
últimos años se han realizado esfuerzos notables por seguir las huellas de esa mitolo
gía perdida a través de los ritos y de ia historiografía. G. Dumézil, convencido de que 
los mitos se pueden «leer» o «reconocer» en los ritos, advierte en los extraños rituales 
de la fiesta de los Matralia, que se celebraba el l L de junio en honor de la diosa Mater 
Matuta, rasgos muy semejantes al mito de la diosa védica Usás que conocemos a tra
vés del Rig Veda. Nuestra otra fuente, la historiografía greco-latina, demuestra que los 
mitos romanos no se perdieron totalmente, sino que se historizaron: la más antigua mi
tología romana, advierte Dumézil, la anterior a la llegada de etruscos y griegos, está 
encerrada en los primeros libros del Livio. Las acciones de Júpiter, por ejemplo, no es
tán situadas en un tiempo mítico o remoto sino en fechas bien precisas: Júpiter mantie
ne relaciones con los reyes de Roma, Rómulo y Numa (715-672 a.C.) o castiga al rey 
Tulo Hostilio (672-640 a.C.). Lo que en otras religiones es mitología o teología en 
Roma es historia: la lucha de los Horacios contra los Curiados por la soberanía det La
cio en el siglo vn a.C. o los episodios posteriores de Cocles y de Escévola frente a los 
etruscos esconden relatos mitológicos. Este proceso de desmitificación o desteologi- 
zación explica el interés de los romanos por la historia, la importancia de fenómenos 
insólitos (prodigios) y, sobre todo, la confianza depositada en los ritos.

LOS D IOS ES-vDE ROMA
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En cualquier caso, Roma se vio pronto invadida por la mitología y, en general, 
por la religión griegas. Los ricos, mitos griegos, narrados a través dei arte y de la 
poesía, fueron conocidos por romanos y latinos cuando éstos vivían aún, en los si
glos vin-vu a.C., en condiciones semiprimitivas. Los romanos, lejos de poder mante
ner sus propios mitos, iniciaron «o rápido proceso de remitización aunque, eso sí, 
completamente artificial.

1, Los dioses

¿Qué características presentan los dioses deí panteón romano? E! primer factor 
que debemos tener presente es el de la evolución cronológica: desde la ¿poca «numai- 
ea» hasta ei edicto de prohibición de! paganismo de Teodosio transcurre más de un mi
lenio. Es lógico que a ¡o largo de un periodo de tiempo tan dilatado, las divinidades ro
manas hayan sufrido transformaciones notables, profundas en algunos casos, como 
también es comprensible que el panteón romano se haya enriquecido con la presencia 
de divinidades extranjeras.

Los romanos estaban convencidos de que, en origen, sus dioses no tenían tosfto. 
ni historia. Varrón. considerado como el gran «teólogo» de la religión romana dice," 
concretamente: «Durante más de ciento setenta años, los romanos honraron a sus dio
ses sin estatuas» fapud Aug., CD IV. 3 i ¡. De ser cierta, como parece, esta afirmación, 
podríamos decir que la religión romana fue «anicónica» desde la «fundación» de ia 
ciudad por Rómulo (754 a.C.) hasta el comienzo de la dominación etrasca (616 a.C.}.

El hombre romano arcaico debió, pues, de sentir la presencia de los dioses en los 
árboles movidos por ei viento, en ei agua que fluye en los ríos o en el silencio de una 
gruta. Algunos autores creen que ei cuito de los árboles y de los bosques, de los nos o 
de las cuevas deriva precisamente de aquella vieja creencia. Virgilio supo «crear muy 
bien esa religiosidad primitiva en los versos en los que el viejo Evandro muestra a 
Eneas el lugar donde más tarde se levantará la futura ciudad de Roma:

De aquí io conduce a la roca Tarpeya y al Capitolio
hoy de oro, erizado entonces de silvestres ~arzas,
ϊα,entonces la terrible santidad del tugar-MSimtiibtf:
a fas agrestes temerosos, que temblaban por su selva y fu mea,

(Aen.. Ví«, 347-350)

Es posible que lo que el hombre de aquellos siglos adviniese no fuese tanto la 
presencia del dios coceo su poder o su fuerza de actuación, es decir, su numen. En sus 
orígenes, pues, la principal característica de la religión era su pureza (castitas). Siglos 
después algunos filósofos y pensadores romanos condenarán el culto antropomórfico 
de los dioses materializados en signa o simulacra, es decir, en estatuas: «Las estatuas 
han sugerido una idea falsa» de la divinidad, afirmará Varrón (apud Aug., CD ÍV, 3 Yy, 
«representar lo divino es una de las debilidades humanas», escribirá, en consonancia 
con él, Plinio (N H II, 14),

A esta época remontan ya los indigiiamenta, listas de invocaciones, letanías, cus
todiadas por los pontífices. Conocemos tres ámbitos en los que cada acción o cada mo-
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mento estaban bajo la protección especial de un dios: ía agricultura, la infancia y ia 
boda. Así, el proceso de la mies, desde que brota hasta que la espiga madura estaba 
bajo la protección de varias dioses: Proserpina dei trigo en germen. Ñodoto de los bro
tes y nudos del tallo, Volutina de la envoltura fulicular, Patelana de la espiga que brota 
y Hostili na cuando conuenza a igualar sus aristas, Flora de la floración del trigo, Matu
ta de la maduración, Runcina cuando se arranca... Pero es dudoso que los campesinos 
conociesen a estos «pequeños dioses» de la agricultura: ni siquiera parece que hayan 
tenido templo y culto. Era el sacerdote de Ceres (flamen CeriaiisK quizá, el único que 
los invocaba cuando sacrificaba a su diosa sin que llegaraa a estar al mismo nivel teo
lógico. Nacen, pues, de la necesidad de que todas ias fases del trabajo agrícola estén 
protegidas por la divinidad a tin de que ía cosecha no peligre.

En algunas ocasiones podía suceder que el devoto ignorara la identidad exacta 
del dios al que quena dirigirse, debido, por ejemplo, a que éste nunca se había mani
festado. Tal era lo que le sucedía ai campesino que, deseando abrir un claro en un bos
que sagrado (tucusi. desconocía sin embargo la identidad de la divinidad con la que 
debía concillarse. En tal caso, él ritual prescribía al sacrificio de un cerdo al tiempo 
que asa plegaria con ia formula sim deux, sim  dea  («seas un dios, seas una diosa») 
(Catón, ¿>e ttgr&uüum, 139). Idéntica prudencia guardaban los hombres para dirigirse 
a ía ignota divinidad a la que era necesario aplacar cuando se producía un terremoto, 
empleando en la plegaría la fórmula si deo, st deae (Aulo Celio, Noches Aticas II, 2, 
28. 2-3).

El influjo de la religión griega en el Lacio. Campania, Etruria, donde difundió sus 
mitos y sus creencias, fue muy poderoso. A lo largo de la edad arcaica, desde media
dos del siglo vía basta tíñales del vi a.C., la colonización griega irradió sobre la mayor 
parte del suelo itálico su cultura, su mentalidad, sos ideas. Un ejemplo claro de esta in
fluencia io constituye el culto de ¡os Dióscuros que llegó a Roma en el siglo vi a.C. 
probablemente desde la ciudad latina de Lavinio. Los gemelos divinos. Castor y P6- 
lux, fueron acogidos en el santuario de Juturna y, por tanto, dentro de los límites sagra
dos de la ciudad (pomerium/. Más difícil de precisar cronológicamente as la introduc
ción del cuito de Heracles si bien la tradición habla de la fundación, por parte del héroe 
griego, del Ara Máxima que la arqueología ha creído reconocer en un gran núcleo de 
tuto hallado en las inmediaciones de la iglesia de S. Maria in Cosmedin. Una vez al 
año. el 12 de agosto, se celebraban en si ara sacrificios en honor de Hércules siguiendo 
ei graecus ritus.

A finales de! siglo vt a.C, y durante los primeros aflos de la república fueron intro
ducidas en Roma otras divinidades procedentes del mundo griego como Apolo, cuyo 
culto — venido de Cumas—  fue acogido fuera áúpotm rium  en un área llamada Apo* 
llinar, en el año 431 a.C.. a m z  de una pestilentia el cónsul Caso Julio dedicó un tem
plo al dios que recibió el apelativo de mediem  y pasó a ser conocido por sus funciones 
terapéuticas. Poco antes se levantó un templo a Hermes empoláios, pronto asimilado 
al latino Mercurio, protector de los comerciantes.

Nuevas divinidades griegas llegaron a lo largo de los siglos ¡v y rn a.C. con la 
conqutsta de Campania y ía penetración de Roma en la Italia meridional ; en unos casos 
las divinidades fueron asimiladas a los dioses romanos (Hera a Juno, Afrodita a Ve
nus, Ares a Mart®. Zeus a Júpiter, etc.), en otros, directamente acogidas por el Estado. 
Así, an el 215 a.C., durante (asegunda guerra púnica, llegó a Roma el culto de Venus
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Ericina (Eryx, Sicilia). Un tempto, dedicado hacia el i 84 a.C., fue levantado fuera de 
ias murallas a semejanza del santuario stculo que hasta entonces albergaba a la diosa 
Afrodita.

Hubo, sin embargo, en el siglo ffl a.C. algunos casos de divinidades venidas direc
tamente del Mediterráneo oriental. En el 293 o 291 a.C., a raíz de una nueva pestilen
tia. el Senado romano no dudó en enviar una embajada a Epidauro (Grecia) para que 
trajera a Roma el culto del dios griego de la medicina, Asclepio, acogido en un templo 
levantado en su honor en ¡a isla Tiberina. Se trataba, pues, de una divinidad introduci
da en Roma directamente de Grecia. En ei 204 a.C. se importó también el cuito de la 
diosa Cibeles, la Magna Mater, venerada en Frigia (Asia Menor) bajo la forma anicó- 
nica de una piedra negra. La diosa del ida asumió en su templo del Palatino la protec
ción de la ciudad en un momento en que la leyenda troyana comenzaba a gozar de gran 
popularidad.

En este largo proceso de sincretismos es posible que el ritual de ía evocatio haya 
jugado un destacado papel. El pueblo romano, caracterizado por sostener guerras 
constantes, primero contra sus vecinos itálicos, luego contra otros pueblos del Medite
rráneo, recurrió a una plegaria (conservada en Macrobio, Saturnalias [II, 9, 2) que el 
general romano dirigía al dios protector de la ciudad enemiga pidiéndole que la aban
donase —despojando así a los habitantes de su tutela—  a cambio de acoger — incre
mentándolo—  su culto en Roma. La evocatio se presenta, pues, como a veces se ha di
cho, bajo ¡os rasgos de un contrato, en este caso, entre el representante de Roma y los 
dioses enemigos. Sabemos que la evocatio se pronunciaba tras el asedio, en el momen
to previo a la toma de la ciudad. Los casos conocidos no son muchos — lo cual ha he
cho pensar que se trata de un rito muy excepcional— , siendo el más antiguo ei de la/ 
diosa etrusca Uni, la divinidad políada de Veyes, evocada por el dictador romano Ca- : 
mil o en el 396 a.C. (Livio V, 21-22) y establecida más tarde en el Aventino,

Sin embargo, en el caso de estas y otras divinidades extranjeras más, no todas go
zaban del mismo estatuto, pues mientras unas (los Dióscuros. Gíbele) fueron instala
das dentro del pomerium , como si hubieran recibido, en palabras de J. Scheid, la «ple
na ciudadanía» romana, otras (Apolo, Hércules) tienen su culto fuera del recinto sa
grado a modo de un «derecho de ciudadanía inferior». En cualquier caso el Senado 
buscó siempre un equilibrio entre los dioses nacionales y los extranjeros que durante el 
imperio se vio cada vez más,amenazado y, ^obre todo, procuró que la presencia de és
tos se ajustaran al mos matorum- Esta actitud de apertura — no reñida con un cierto 
conservadurismo— impidió la petrificación religiosa del panteón y favoreció su reno
vación. Sólo las divinidades reticentes a las asimilaciones sincréticas, como Furrina, 
Vervactor, Penunda o Aius Locutius acabaron fosilizándose, protegidas por una reli
gión conservadora, hasta el punto de que, en época de Cicerón, nadie era capaz de en
tender el significado de su culto ni de conocer sus funciones.

A finales de la república comenzaron a llamar a las puertas de Roma las divini
dades orientales, egipcias (Isis, Serapis), sirias (Dea Syria. Adonis) e iranias (Mitra). 
El fenómeno no era nuevo: también el mundo griego lo había conocido. En buena par
te su éxito, su rápida difusión, se explica por el carácter estático y poco místico de la 
religión romana, excesivamente preocupada por el exacto cumplimiento del ritual. Se 
trata, en su mayor parte, de religiones mistéricas que ofrecían a los fieles la salvación a 
través de una iniciación individual, del sacrificio de uno mismo.
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Roma, a diferencia de Grecia, admitió pocas categorías intermedias entre los dio
ses y los hombres, como lo prueba el desconocimiento de ia figura del héroe. Algunos 
fundadores como Eneas, identificándose con Indiges, o Rómulo, asimilado a Quirino, 
pasaron a formar pane de! grupo de ios dioses. A los muertos se fes consideraba parte
de ia categoría —colectiva—  de di Manes o divi parentes y contó tales eran honrados 
en las dos fiestas reservadas a ellos: los Parentalia y los Lemuria.

Los dioses romanos eran «tolerantes» entre sí. Cada divinidad ejercía una deter
minada función —que. sin embargo, se dejaba sentir en diferentes contextos— , pero 
sin tratar de absorber la actividad de otros; por el contrario, existía una colaboración 
entre ellos. Tanto en el rito como en el santuario lo frecuente es que el dios o la diosa 
no figuren en solitario. Los romanos tuvieron gran apego a las tríadas, como la que for
maban Ceres, Liber y Libera, muy ligada a los intereses económicos de la plebe o la 
célebre tríada Júpiter, Juno y Minerva, acogida en el Capitotio en una triple celia. Dos 
divinidades femeninas, Fortuna y Mater Matuta, compartían templo en el Foro Boario. 
La divinidad principal, no obstante, no solía perder su condición de tai, de forma que 
otras divinidades presentes en ei santuario —como Vesta o laño—  estaban en calidad 
de «invitadas» para ayudar a que el culto fuera lo más eficaz posible. Júpiter, por su 
poder, soiía ser asociado al culto por razones honoríficas. También las plegarias solían 
invocar los nombres no de un. dios sino de las principales divinidades.

Aunque de origen griego, en Roma tuvo gran éxito la celebración de lectisternia 
y sellisternia, en los que las estatuas de los doce dioses eran recostadas sobre triclinios 
dispuestos delante de los templos con el fin de que participarim en un banquete, orga
nizado por los sacerdotes en situaciones de peligro o, como acción de gracias, para ce
lebrar los éxitos militares, al que asistían los magistrados y el pueblo.

Todo ello no quiere decir que no haya existido una jerarquización que, ai menos 
durante el imperio, tuvo su reflejo sobre la tierra con la figura del emperador (prin
ceps) y los divi, por encima de los magistrados y sacerdotes y de la comunidad ciuda
dana. Pocos decenios después de la muerte de César (44 a.C.) se instaura la costumbre 
de divinizar a los emperadores e incluso (a partir de Caligula) a las Augustae y a ios 
más distinguidos miembros de la familia imperial. Divi y divae recibían —siempre 
con la aprobación del Senado— un templo, un sacerdocio (flamen), sodaies y un culto 
público que se celebraba — en todas las ciudades—· coincidiendo con el aniversario de 
la inauguración del templo'(por ejemplo, el 17 de. septiembre para Augusto). General
mente Augusto fue asociado a la dea Roma en el culto provincial o en las ciudades del 
imperio, pero no fueron infrecuentes capillas que reunían a toda la familia imperial. 
Desde muy pronto y hasta la época de Teodosio al culto a los divi vendría a sumarse 
también, como testimonian numerosas inscripciones, el culto al genio del emperador 
(Genius Âugusti) y a su fuerza divina (Numen Augusti).

2. CuJto y ritual

Frente al mito, frente a la teología, la religión romana se caracteriza, pues, por la 
acción, por el ritual. El templo era el marco en el que se desarrollaba ia liturgia romana 
si bien la función civil —junto a la religiosa— de jos templos romanos se advierte aún 
más que en Grecia: la mayor parte de ellos actuaba también como lugar de reunión de
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ias asambleas, archivos de documentos ciudadanos, centro comercia], museo, biblio
teca e incluso depósito bancarío.

Al menos desde el siglo t« a.C, tas «tattías de tos dioses son objeto de diversos ri
tos, En el interior de los templos aparecían de pie o recostadas sobre lechos (pulvina
ria), peto con mucha frecuencia salían de él, transportadas en anos carruajes especia
les (tensae), para asistir a ios juegos (ludi) del circo, donde tenían puestos reservados 
para que contemplaran el desarrollo de las carreras, o para encabezar las procesiones 
lustratorias de la ciudad.

El cuito público (sacra publica) e n  atendido por un sacerdocio que actuó siem
pre como un simple intermediario entre los dioses y los hombres. Estas personas ex
pertas en el rito y preparadas técnicamente para desarrollar la acción sagrada podían 
compatibilizar el cargo con las magistraturas políticas. De todos los colegios, cuya 
creación la tradición atribuía al rey Numa, el más importante -—documentado no sola
mente en Roma—  era el de los pontífices, auténticos custodios de 1a religión que goza
ban de gran autonomía y autoridad en la vida religiosa, social y jurídica de Ia civitas. 
Les seguían en dignidad los augures, con dos importantes cometidos a su cargo: la au
guratio (por la que se aseguraba a personas y cosas la protección de los seres superio
res, como si acapararan para ellos las fuerzas divinas) y el auspicium (por el que, a tra
vés dei vuelo y del canto de las aves, interpretaban Sa voluntad de ios dioses). Durante 
la república los auspicios fueron el método más comente para obstaculizar elecciones 
o votaciones de leyes. Para ambas funciones los augures delimitaban el templum celes
te valiéndose del iituus o bastón augural. Livio nos ofrece, por ejemplo, ía siguiente re
construcción de la inauguratio del rey Numa:

«Recorriendo fe! augur] con su vista la ciudad y los campos, trazó con el pen
samiento las líneas imaginarias en el espacio comprendido entre Oriente y Occidente, 
colocando la derecha a mediodía y la izquierda ai norte: en seguida designó enfrente de 
«I y todo ¡o iejos que pudo un punto imaginario, y cogiendo al fm el bastón con ia mano 
izquierda y extendiendo ia derecha sobre ta cabeza de Numa, pronunció esta plegaria: 
“(Oh Júpiter, padre de la naturaleza, si tu voluntad es que Numa, cuya cabeza toco, 
sea rey de Roma, muéstralo en señales evidentes en el espacio que acabo de seflalar”» 
(Liv. L íS. 8-iü).

De igual forma, ia constatación de templos o de cienos edificios públicos {comi
do. Curia) requería el trazado del templum terrestre.

Por debajo de los augures figuraban los decénviros (qwittdéeën viras desde la épo
ca de Sila). Tenían a su cargo la vigilancia y presidencia de los nuevos caitos y cere
monias de origen griego {graecm  riius) así como la consulta de los Libros Sibilinos 
previa autorización senatorial. Esta colección sagrada de origen greco-etrusco que 
Augusto trasladó dei templo de Júpiter Capitolino al de Apolo en el Palatino en el 
año 12 a.C. se limitaba a indicar los procedimientos expiatorios (generalmente proce
siones, juegos) que debían seguirse ante la aparición de prodigios.

Pero ios dioses contaban también con otros sacerdotes, los flámínes, que atendían 
el cuito individualmente: tres eran llamados m aiores (los de Júpiter, Marte y Quirino) 
y doce minores (los de Volcanus, Volturnas, Ponumus, Palatins, Carmenta, Flora, Po
mona, Furrina y Falacer). A finales de la república si culto a estas últimas divinidades 
había caído prácticamente en el olvido. Un sacerdocio femenino, el de las vestales
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(también conocido en Aiba Longa, Lavinium o Tibur), atendía el culto de ía diosa Ves
ta; su participación en la religión pública era de extraordinaria importancia como de
muestra su intervención en festividades tan relevantes como los Fordicidia (15 de 
abril), los Parilia (2 l de abril) o los Argei ( 17 marzo y 14 mayo). Los sacra privata o 
cultos privados eran confiados a los particulares y» en especias, al paterfam ilias.

Posiblemente ei mejor método para conocer en profundidad la religión romana 
sea ei análisis de su calendario religioso. Cada ciudad, cada;colonia, cada municipio, 
tenía en Italia su propio calendario local. El de Roma contaba en época republicana 
con cincuenta fiestas públicas anuales a las que se sumaban otras más, de carácter pri
vado o extraordinario.

Dichas fiestas tferiae) concernían sobre todo a los magistrados y a los sacerdotes 
que protagonizaban ios ritos públicos. El pueblo no podía esos días acudir a los tribu
nales de justicia, ni cerrar negocios ni trabajaren las zonas públicas. Podía, en cambio, 
participaren tos ntús públicos, beneficiándose del reparto de la came sacrificial y, so
bre todo, asistir a los juegos, ya que eran raras las fiestas religiosas que no los compor
taban, Naturataente, codo ello constituía un derecho, no una obligación.

Para agradecer a los dioses, para pedir su perdón, para consultar su parecer, los 
hombres realizaban sacrificios en su honor. El sacrificio era uno de los pilares funda
mentales de ia religión romana y una de las máximas! expresiones de ia pietas que sólo 
los ciudadanos (em si  —sacerdotes y magistrados, en las Restas públicas, al paterfa 
milias en el culto privado—  estaban autorizados a celebrar.

Por lo general el sacrificio podía ser de dos tipos: el sacrificio votivo obedecía al 
cumplimiento de una solemne promesa {votum) hecha con anterioridad al dios a cam
bio de aigén favor. Asi, en ¿1 ámbito de la religión oficial, los cónsules sacrificaban en 
si Capitolio el prtmer día del año toros blancos a Júpiter cumpliendo el votum hecho el 
año anterior pro reipubhcae salute. El sacrificio expiatorio (piaculum) era más excep
cional y respondía a ía necesidad de restablecer la paz con los dioses rota por alguna 

: grave raitaqua los hombres han cometido: «Qué sacrificios expiatorios son necesarios 
para alejar la ira de los dioses'.V se pregunta Q. Fabio Máximo (Liv, KXiL 9, 7),

Eí sacrificio solía comenzar con ía pm efatio, una ofrenda de incienso y vino rea
lizada ante un pequeño fuego t foculus) encendido en el altar —‘generalmente de pie
dra— que se levantaba frente ai templo, que el devoto dirigía, además de a ia divinidad 
ptíacipal, a lano (dios de los comienzos) y a rV«sta (diosa del hogar).

Después se procedía a la mmalatie del animal. Para ello, era necesario, ante todo, 
haber procedido a una correcta elección de la víctima, pues los dioses exigían que és
tas fueran «convenientes y gratas.» (decorae gm taeqm ). Dicha elección dependía tan
to del dios en cuyo honor.« iba a sacrificar como de la naturaleza del sacrificio. Par
deado siempre de un principio invariable, la víctima no podía presentar ningún tipo de 
deformidad (debía ser pukher), el sacrificante debía tener en cuenta varios tactores: la 
especie del animal, el color ¡blanco para ias divinidades superiores, como Júpiter y 
Juno, y negro para las divinidades infernales como Oís Pater o los dioses Manes), el 
sexo y 1a edad { lactentes o maiores). Los pontífices o el personal subalterno del templo 
solían aconsejar a los particulares el animal apropiado para cada tipo de sacrificio.

La inmolatia era un acto de consagración: el sacrificante debía verter la mola sal
sa  (elaborada a base de harina y sal) sobre ei animal y sobre el cuchillo sacrificial. Des
pués se derramaba vino entre tos cuernos de la victima; dado que se trata de una bebida
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ligada a la idea de soberanía, ei acto se interpreta hoy como la «expropiación» simbóli
ca de la ofrenda por parte del dios. Finalmente, el oficiante pasaba el cuchillo sobre la 
espina dorsal de la víctima, indicando así su intención de ofrecerla a la divinidad.

Tras ia consagración, la víctima, ya muerta, era depositada en el suelo sobre el 
lomo. El vientre del animal era abierto y un experto examinaba el hígado, los pulmo
nes, los riñones y el corazón (los exta). Se trataba de confirmar si el sacrificio era agra
dable a los dioses (Íitatio): cualquier anomalía en las entrañas de la víctima significaba 
que la divinidad rechazaba ei sacrificio, siendo necesario volver a repetir la ceremonia 
{usque ad  litationem).

Concluida esta fase, ¡a víctima era cortada: ios órganos vítales, los exta, eran 
ofrecidos a la divinidad. Se trataba así de sostener y renovar la vitalidad de los dioses a 
fin de que éstos no se debilitaran y cumplieran eficazmente susfunciones. Si Sos órga
nos pertenecían a víctimas de grandes dimensiones (bovinos) solían hervirse en agua 
mientras que los de las víctimas menores (suinos, ovinos) eran quemados. Después, la 
carne era asada sobre el altar. Concluido el banquete de la divinidad, los hombres se 
adueñaban de ¡os restos de la víctima manifestando así su deseo de participar en éL En 
el caso de los sacrificios públicos se procedía ai reparto de la carne sobrante según una 
jerarquía social y política: senadores y caballeros comían sobre el lugar del sacrificio a 
expensas del dinero público, mientras los ciudadanos debían adquirir la carne de la 
víctima sacrificada en los mercados. En los sacrificios privados la jerarquía de los res
pectivos miembros de 1a familia (y los clientes) también se Hacía notar en el répárto sa
crificial. Sólo en el caso de los sacrificios a divinidades infernales la c t e e  éta comple
tamente consumida por el fuego.

Sin embargo, como en ei caso griego, el sacrificio romano no siempre fue cruen
to. También podía consistir en cereales, fruta, queso, miel o vino y leche. En estos ca
sos bastaba, tras la praefatio, con depositar ia ofrenda sobre el altar y dejarla quemar.

3. La pax deorum

Junto a la celebración de sacrificios y ofrendas que garantizaran la subsistencia 
de ia divinidad, el aspecto que más preocupó al hombre romano en su relación con los 
dioses era el mantenimiento de la llamada pax deorum.

Los dioses romanos no predecían ei porvenir a través de los oráculos, como ha
cían, por ejemplo, los griegos pero podían hacer saber al pueblo si un acto concordaba 
o no con su voluntad. De hecho, los hombres, antes de tomar una decisión importante 
— la convocatoria de elecciones, la aprobación de una ley o el inicio de una guerra— , 
solían consultar los signos para conocer la voluntad de Júpiter. La toma de auspicios, 
es decir, la observación de las aves, era el método de consulta más extendido entre los 
romanos. No obstante, los dioses podían enviar también, inesperadamente, signos au
gurales que dieran a conocer su indisposición: «Los dioses inmortales pusieron fre
cuentemente fin por los auspicios, a ias reivindicaciones abusivas de la plebe», dice 
Cicerón (Leyes, ΠΙ, 21).

Pero los dioses romanos podían enviar también otro tipo de signos de su presen
cia o de su voluntad: los prodigios (prodigiaI. Se trata de fenómenos extraordinarios 
que anunciaban la ruptura de ia paz con ios dioses, es decir, que la ciudad y los hom-
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bres estaban desde ese momento gravemente amenazados. Ei catálogo de estas ca
tástrofes, cuidadosamente registrado por los pontífices en una Tabula, comprende 
eclipses de sol y luna, terremotos, cometas, rayos o lluvias de materias insólitas. Los 
pontífices ordenaban entonces proceder a una inmediata expiación (procuraría prodi
giorum), generalmente mediante sacrificios y procesiones. Sin embargo, el deseo de 
restablecer Ia pax dearum era siempre tan grande que el Senado romano no dudó en re* 
curtir también a la creación, en el siglo vi a.C., de un sacerdocio, el de los decénvitos 
que, tras la consulta de los Libros Sibilinos, prescribía otros remedia (juegos, suppli
cationes) e incluso —desde el siglo ti a.C.—  a la colaboración de un sacerdocio de ori
gen etrusco, el de los arúspices, capaz no sólo de calmar a los dioses con sus propios 
rituales sino, además, de buscar en ese fatídico prodigio una prefiguración del porve
nir. Dicho sacerdocio puso también al servicio de Roma otra de sus técnicas, la 
haruspicina, gracias a ia cual, el examen atento de las visceras, y del hígado en parti
cular, permitirá en adelante no sólo saber si ei sacrificio era agradable a los dioses (li
tatio), sino también conocer el futuro de un individuo, una ciudad o un pueblo. La adi
vinación de origen etrusco y. poco después, la astrologia greco-oriental, no tardarían 
en eclipsar las viejas técnicas adivinatorias latinas y ganar todas ias capas de ta socie
dad romana.
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C apítulo 21
LA VIDA ECONÓMICA DURANTE EL IMPERIO ROMANO

C a r m e n  A l f a r o  G ín er  
Universidad de Valencia

I. lairodwecién
El Imperio romano controlaba un enorme territorio que incluía todos !os países 

ribereños deí Mediterráneo y una gran parte de la Europa del Norte; sobre él impuso 
sas instituciones y su lenguaje (en ia parte occidental). Tal expansión política podría 
hacer pensar en un transfondo económico muy desarrollado an lo referente al sistema 
de mercado, dei control de precios y producciones y de la distribución equitativa de las 
.-riquezas. Sin embargo, esta impresión « ría  equivocada; la economía del imperio se 
nos muestra más bien como la suma de ias economías de los diferentes territorios que 
io conformaban. Ei nuevo sistema administrativo creado por Augusto no «ató nunca 
fe  unificar criterios en lo productivo, de eltnwaar desigualdades entre provincias ricas 
o pobres, sino que se centró en desarrollar un enérgico sistema de control fiscal aplica
do sobre las múltiples fuentes de riqueza de que disponía. La mayor eficacia en ia re
caudación de impuestos permitió, eso sí» un crecimiento de la riqueza publica y de la 
del propio emperador, así como una constante mejora de ciudades y servicios comunes 
(vías, puertos. etc.> que efectivamente permitían a los particulares mover sus mercan
cías y, de paso, dejar en los portoria estatales el porcentaje requerido por el Estado.

A cada gobernador de provincia se le encargó dei cobro de ias recaudaciones di
rectas, los llamados tributa, en ias provincias menos romanizadas, que dependían del 
emperador, y Je ios stipendia, cobrados en la* provincias más antiguas o senatoriales. 
Esos impuestos eran recaudados ahora por funcionarios, por procuratores especiales, 
que venían a sustituir, en muchos campos, a los particulares o publicani encargados de 
ello en la época republicana. Algunos veciigaiia, impuestos indirectos, seguirían sien
do cobrados por publicani. Al Estado romano, aparte de la búsqueda incesante de 
recursos, le preocupaban dos cosas principalmente: atender económicamente a los 
ejércitos (especialmente a quienes de ellos se licenciaban) y que la plebe siempre en 
aumento de la Urbs tuviera comida suficiente y no creara problemas sociales. De los 
esclavos y gentes necesitadas ya se encargaban sus propios duetlos y las autoridades 
locales de manera privada.
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Desde el punto de vjsta de la generación de la riqueza debemos ser conscientes de 
que, si tuviéramos que dedicar un espacio proporcional de nuestro capítulo sobre eco
nomía romana imperial a ios diferentes sectores productivos y a la importancia que és
tos tuvieron entre las gentes del momento, el noventa por cien de nuestro texto versaría 
sobre agronomía antigua. Algunos autores, como Duncan-Jones, centran su visión de 
la Economía del Imperio romano en ese campo. Vamos a romper esa relación propor
cional para poder explicar con mayor detalle otras actividades que dieron un carácter 
más «moderno» a la economía del imperio: la obtención de bienes secundarios y el co
mercio con ellos relacionado.

La producción de bienes de consumo (agrícolas o industriales) estuvo siempre con
trolada por los particulares dentro de un ámbito geográfico que, en líneas generales, coin
cidía con los territorios que formaban parte de un único gobierno centra!; por ello se ha 
propugnado no hablar de exportaciones o importaciones, sino de comercio de larga distan
cia. Solamente para el Bajo Imperio disponemos de un texto excepcional que nos permite 
habiar de un control de precios estatal: el Edictum Diocletiani et collegarum de pretiis re
rum venalium. Otros documentos (Notitia Dignitatum) nos hablan de los cargos de res
ponsabilidad relacionados con la vigilancia de determinadas producciones, con io que 
también nos ofrecen información sobre el control estatal de la economía. Pero es en el 
Egipto romano donde encontramos más información sobre las injerencias del Estado en 
las actividades económicas de ios ciudadanos. El caso de Egipto siempre se ha dicho que 
es especial, pues se asienta sobre una larga tradición paternalista del Estado, acentuada en 
la época helenística, basada en un fuerte sistema piramidal de responsabilidades y vigilan
cias. Sin embargo, ν aunque podemos intuirlo, nunca sabremos (por falta de fuentes tan 
descriptivas como los papiros egipcios en otras partes del imperio) hasta qué punto aque
llos modelos fueron o no transportados a otros territorios del mare nostrum.

2. Agricultura y ganadería

Tradicionalmente, la economía romana republicana había tenido una base agrí
cola y ganadera. Con la instauración del imperio, la nueva ordenación del sistema ad
ministrativo provincial puso tas bases para un paulatino desarrollo de los sistemas pro
ductivos de transformación y, a la vez, del gran comercio. Sin embargo, tan importante 
cambio no alteró en exceso la gran proporción de aquella paite de la población que vi
vía gracias a la explotación del suelo. La propiedad agraria seguía siendo la aspiración 
de todo ciudadano y el signo externo de la riqueza de cada familia. Desde el propio 
emperador, que disponía de tierras y enormes cantidades de ganado que gestionaban 
otros (patrimonium), hasta el propietario grande o pequeño ( villicus), toda una escala 
social de valores se vertebraba a través de la situación económica que estas posesiones 
otorgaban a sus dueños.

2 .1 .  A pr o v isio n a m ie n t o  d e l  a g u a

Antes de comenzar a hablar de la producción agropecuaria conviene recordar que 
todas las actividades ligadas con ella eran, como hoy, dependientes del agua. El apro-
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visionamiento del agua ha sido ampliamente estudiado y nos presenta una variedad 
enorme de situaciones pata las distintas provincias imperiales:

— El río y la fuente. Los países del Mediterráneo fueron, como hoy, mayorita- 
riamente regados a partir de fuentes y de pequeños ríos. Ello propició siempre 
unos asentamientos y un regadío muy localizado en ciertas áreas del territorio 
en alternancia con ei secano dependiente de la simple lluvia.

—  Irrigación y drenaje. En ocasiones los ríos eran copiosos (Danubio, Po, Ti
ber, Ródano, Ebro. Guadalquivir, etc.) y eso permitía ía irrigación más exten
sa y ordenada a partir de obras de infraestructura compleja. En la provincia 
romana de Egipto se siguió con el sistema milenario de aprovechamiento del 
agua del río desbordada y retenida in situ en las llamadas «provincias de 
agua», pero desde la época helenística se introdujeron, a pequeña escala, sis
temas de irrigación de represa propios de Mesopotamia, que permitían am
pliar la superficie de riego gracias at almacenamiento durante las crecidas y a 
la distribución del agua por canales en las épocas de bajo aporte del río. Tam
bién ios nuevos avances técnicos, como el llamado tomillo de Arquímedes, 
permitieron ia mejora de! tradicional sistema de riego por shadou ftn las par
tas altas de las tierras del desierto (aunque no lo eliminara, dada su mayor 
eficacia).

Muchos territorios cenagosos se fueron desecando a lo largo y ancho det Imperio, 
convirtiéndose en áreas de cultivo en detrimento de los humedales existentes en mu
chas dé las orillas o en las desembocaduras de los ríos. El Velabro, afluente del Tiber 
que corría por entre las siete colinas de la ciudad de Roma, fue drenado ya en tiempos 
de ia monarquía «trasca. La llanura dei Po se empezó a desecar desde la época etrusco 
tardía y de las primeras colonizaciones romanas de la zona. Algunas áreas del sur de la 
Narbonense (alrededores de Nimes. Arlés, en la Camarga) parece que fueron también 
drenadas parcialmente; y lo mismo podríamos decir del pantanoso valle del Guadal
quivir. La centuriación de extensos territorios que acompañó a la instalación de colo
nos trajo consigo la creación de una red de acequias que, en Hispania, se repuso y se 
amplió en época de dominación musulmana.

2 .2 .  E x p l o t a c ió n  a g r o n ó m ic a

Sobre la técnica agrícola y ganadera tenemos información abundantísima de las 
fuentes. Empezando por la tradición homérica (Odisea sobre todo) y hesíódica (Tra
bajos y días), que es generosa con nosotros a retazos, pasando por las informaciones 
que nos proporcionan Jenofonte (Económico, siglo rv a.C,), el cartaginés Magón (si
glo ni a.C.), Catón (Rerum Rusticarum, siglo m a.C.) o los Sasema. La época imperial 
romana cuenta con una pléyade de teóricos de ía agronomía que han sido bien estudia
dos; destaquemos entre ellos a Varrón y Columela, y en menor medida al Virgilio de 
las Geórgicas o a Plinio el Viejo (Naturalis Historia)', Frontino nos ha transmitido su 
saber sobre la irrigación (De agrorum qualitate), Higinio Cromático (Constitutio limi
tum) el suyo sobre los problemas de la delimitación de los campos, etc. Durante el
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Bajo imperio ia actividad teórica y enciclopédica no decae. La conocemos, sobre todo, 
a través de una obra de gran interés aunque4e fecha tardíae incierta: las Pen ge&pgias · 
eklogm'ien su traducción latina Las Geopónicas), tratado que para algunos estudiosos 
se compuso en el siglo vt y para otros en el X. Su autor, Cassianus Bassus, vivía en Bi
zancio y supo recoger ios conocimientos del mundo clásico, mezclados con las supers
ticiones y elementos mágicos propios de ios hombres dei campo. A través de él sabe
mos de la existencia de algunos teóricos que de otra manera nos Serían del todo desco
nocidos.

2,3 L a  AGRICULTURA RO M A tíO -tM PERtA t

Conviene recordar, ante todo, que las informaciones de que disponemos se refie
ren fundamentalmente a las zonas centrales de ítaüa y que es peligroso extrapolarlas 
para ei conjunto del imperto. De hecho sabemos que las situaciones eran muy diferen
tes. Sin embargo, también es cierto que, con ias conquistas paulatinas, las tierras que 
empezaban a formar parte dei Estado romano sufrieron alteraciones muy similares en 
cuanto a los derechos de propiedad. Su explotación se fue compartiendo con los antí- 
guos dueños de una manera más o menos traumática. Los nuevos propietarios de mu
chos terrenos confiscados eran veteranos de guerra, gentes que colaboraron enorme
mente en el proceso que llamamos de romanización. La reordenación de tos territorios 
y, sobre todo, ¡a legalización de las nuevas propiedades generó una gran actividad de 
tipo administrativo que conocemos como centuriatio. Los agrimensores a ello dedica
dos trataran de hacer del ager privatus una especie de espacio hipodámtco que era una 
reduplicación a gran escala del plano de ia ciudad de la que dependían las tierras. El re
sultado fue que ei Estado iba adquiriendo conocimiento exacto de quién poseía cada 
parcela dentro de cada centuria (espacio de unas 200 iugera, siendo ei iugerum ia ex
tensión que se podía arar en un día con un par de bueyes). Los mapas catastrales de las 
tierras de cada ciudad, según nos dice Frontino í Oe agm m m  qualim e). iban engro
sando Sos datos de tos archivos de Roma y de las propias colonias interesadas. Conser
vamos algunos ejemplares de catastros imperiales (Orange, en la Gaiia o Lacimurga 
en Hispansai,

La Urbs estaba, a comienzos dei siglo ¡ d.C., falta de un aprovisionamiento de ce
reales que preocupaba a emperadores como Augusto, Tiberio o Claudio. Se discutió el 
hecho en ei Senado y se tomaron algunas medidas que facilitaran la ¡legada de las 
aportaciones de las provincias, como por ejemplo la creación del nuevo puerto de 
Ostia (nos hablan de ello Suet. Claud. 20,3: Plinio, NH ÍX, 6, 14, entre otros). Esa de
pendencia de las provincias (África y Sicilia sobre todo) provocaba inquietud en los 
responsables de la política económica dei momento, pero el proceso era imparable. 
Para remediarlo muchos de los teóricos de la Agricultura pretendieron la vuelta al cul
tivo de tierras abandonadas, a través de una racionalización que las convirtiera en más 
productivas.

Pero no todas las explotaciones podían ser tratadas de la misma manera. La lectura 
de tas fuentes deja claro que el campo romano-imperial podemos imaginarlo ordenado 
en fincas de tamaño pequeño ( 10-80 iugera, o incluso menos), medio (80-500 iugera) y 
grandes propiedades (ios llamados latifundia de más de 500 iugera). La tendencia era
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que estas últimas aumentaran en detrimento de tas primeras, que habían sido hasta en
tonces ias más numerosas. Hay evidencias deque ios grandes propietarios contaban con 
explotaciones en diversas regiones. En el fondo !<s que ya se conocía en tiempos de Jeno
fonte {Económico), pero a una escala infinitamente mayor. Las fincas de Plinio el Joven 
son un buen ejemplo de ello, o bien explotaciones como las que había en enormes villae, 
que hoy conocemos tras su excavación arqueológica (Settefmestre, en la zona de Móde- 
na). En ellas, !a producción parece que tendía hacia una especialización que fue en 
aumento con el tiempo; por eso podríamos hablar, junto a fincas mixtas o propiedades 
suburbanas (praedia suburbana ¡. de las dedicadas al viñedo, de ias plantaciones de oli
vo, de ias fincas especializadas en artículos de tajo (la «agricultura de So seguro» que cita 
Varrón) y de las grandes exploraciones de monocultivo cerealista,

Los propietarios de estas «erras podían ser campesinos libres con propiedades de 
reducido carnario, o grandes propietarios, de los cuates algunos llegaban a terratenien
tes. En Sas tierras de ambos trabajaban jornaleros libres (que podían o no tener peque
ras parcelas en propiedad o en usufructo) y esclavos propios o alquilados. El pequeño 
propietario agrícola representaba todavía el ideal de la tradición, ios valores morales 
de la antigua ciudadanía. Pero si poseía pocas tugara (7-8 iugera) le era difícil mante
ner a su pequeña familia y debía trabajar periódicamente en las tierras de otros o fabri
car objetos que vender en el mercado cercano. Si poseía anímales necesitaba bastante 
más terreno íutws 20 inféra). El ¡omalero libre sin tierras era considerado casi como 
un ssciavo, con bajos sueldos y sujeto a las órdenes del administrador. Trabajaba a 
destajo cuando había trabajo, pero cuando no !o había sobraba en ía explotación, por 
ello debemos suponer que contaba con otros medios de subsistencia (pequeña parcela 

. en propiedad, trabajo temporal en la ciudad como peón de escasa especialización, 
etcétera). El esclavo constituía, .̂ in embargo, ei personal permanente ele las grandes 
explotaciones, desde el vülicu,s y su mujer, ia villica, ai personal de menor responsa
bilidad. Eso nos habla de ias diferentes ciases de esclavos. Unos tenían la plena con
fianza de sus amos, que dejaban sus fincas en s«s manos, otros eran tratados como un 
simple instrumentum vocak . Fruto de ias conquistas y obtenidos a bajo precio, los es
clavos agrarios de la época imperial eran legión, costaban poco y solían trabajar con 
desgana, lo cual provocaba que se les explotara enormemente y se les sustituyera 
cuando era necesario; no se trata ya. del esclavo con nombre y conocido del dueño ai 
que éste se siente obligado a cuidar. ·

En las grandes propiedades en las que el dueño practicaba el absentismo se dispo
nía normalmente de un procurator o administrador general que vigilaba las actuacio
nes de los responsables de cada explotación. Cada «na de éstas podía contar con un ad
ministrador financiero tacton. Entre el vitlicm y los trabajadores, los capataces (cttí- 
tos, monitor, operum magistri) controlaban que se llevaran a cabo con éxito las faenas 
encomendadas al grupo de trabajadores que dependían directamente de ellos. Para una 
mejor vigilancia se procuraba que ias cuadrillas fueran reducidas, de unos diez trabaja
dores (decuriae)', se evitaba así et que se relajara ei trabajo o se produjeran huidas ha
cia ía libertad por parte de aquellos esclavos (pese a las duras leyes existentes, a las ca
denas que a veces se usaban y a las erçastula que esperaban a quienes desobedecían).

La mano de obra tenía su propia especialización, dependiendo de su habilidad. 
Los menos dotados eran dedicados a los trabajos de simple fuerza (carga y transpone), 
los que disponían de mayor habilidad y eran fuertes cavaban, plantaban, araban o reco-
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lectaban, trabajos que presentan grandes dificultades aunque puedan parecer senci
llos; injertar y podar árboles y viñas exigía mayor habilidad y proporcionaba a quienes 
los practicaban mejor posición personal y económica, >

Podemos decir que durante tos primeros siglos del Imperio se procuró mantener 
en ias tierras conquistadas las formas de explotación que les eran propias. En Egipto, 
Asia Menor y Siria pervivieron las comunidades aldeanas de pequeños colonos libres, 
que entregaban una cantidad al nuevo propietario romano del suelo (ya fuera el Empe
rador o una persona privada). En la Galia e Hispania pasaba algo parecido. Eso permi
tió que muchos campesinos, aunque económicamente estuvieran bastante necesitados, 
continuaran siendo libres hasta el Bajo Imperio. En ese momento el sistema cambia; el 
dominio se reduce y conserva un pequeño número de tesela vos*· mientras que el resto de 
la tierra se cede, de por vida y en forma de pequeñas parcelas, a esclavos (los serví ca
sarii) que están obligados a ceder al señor parte de las cosechas, su trabajo personal u 
otro tipo de ayudas. Estas parcelas se convertían así, como decía Fuste! de Cou langes, 
en una tenure y el esciavo en un siervo de ¡a gleba. El cambto era fundamental desde la 
perspectiva social. Junto a estos servi empieza a surgir él coloniis, un hombre libre con 
derechos civiles que transmitía sus bienes por herencia o por otros conductos, pero ai 
que la tenure (la tierra cedida por e¡ gran terrateniente a cambio de un rendimiento) no 
ie pertenecía; lógicamente podía tener más tierras en propiedad. Su aparente esclavi
tud le venía del hecho de que no podía abandonar la tierra cedida ni dejar de cultivarla 
!'nexus colonarius). Es lo que llamamos el sistema de colonato; una fórmula típica
mente bajoimpenai que presenta analogías con la servidumbre medieval.

Los avances tecnológicos en la explotación agraria imperial son escasos, pero al
gunos hay. Ello permitió una mayor efectividad en los cultivos. Aparte de la siembra 
dei miMelum, o serie de semillas variadas de cereales que permitía salvar la Cosecha si 
uno de ellos fallaba, desde ei punto de vista del instrumental empleado destaca sobre 
todos ellos la segadora de tracción animal La tenemos representada en un relieve ga- 
lorromano fechable en el siglo i d.C. Es una especie de gran caja de madera en cuya 
parte delantera abierta se colocaban una serie de dientes o cuchillos metálicos destina
dos a cortar ias espigas que iban penetrando entre ellos y que caían luego en ia caja. 
Avanzaba sobre dos ruedas, empujada por un animal guiado por un hombre. Las fuen
tes nos hablan también de ella como de un instrumento que permitía el trabajo más rá
pido en las fincas muy extensas.

Los cambios en el arado mejoraron también su efectividad; se ¡e habían insertado 
aletas y punta de hierro ai simple dental de madera tradicional. Sin llegar a las vertederas 
actuales, este instrumento movía más profundamente la tierra y ello propiciaba mejores 
cosechas. La trilla se había hecho hasta entonces haciendo girar simplemente a bueyes o 
caballos sobre las espigas colocadas formando un «pez» en la superficie redonda de la 
era (Aristófanes ya lo llamaba así en Lisístrata). Ei aumento del cultivo del cereal obligó 
al uso de un trillo primitivo pero más eficiente que las patas de los animales y al que Va- 
rrón llamaba «carreta cartaginesa» (píostellum punicum): una superficie plana de made
ra gruesa, arrastrada por dos mulos y cargada con un peso que solía ser el propio conduc
tor. Al parecer se usaba en la Hispania Citerior y otros lugares (RR. Ï, 50-52).

Los conocimientos sobre el abonado  eran ya extensos entre los griegos. Varrón 
habla sobre ello recomendando, entre todos ios tipos de estiércol, el de los volátiles, 
luego los excrementos humanos y finalmente el estiércol de los corderos, cabras y as-
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nos; ei de los caballos lo considera más apropiado para las praderas. También ia inse
minación artificial de determinadas plantas era una técnica utilizada en su tiempo, 
aunque no debemos olvidar que esa técnica tenía unos orígenes antiquísimos (Asiría); 
Varrón teoriza sobre ia forma de llevaría a cabo y distingue entre inseminación «invi
sible o natural» (por medio del aire, pues ignora la función de los insectos) y la «visible 
o artificial», llevada a cabo por el hombre (I, 39). Para una mejor producción reco
mienda la necesidad de dejar barbechos y ofrece varios consejos sobre las formas de 
alimentar a las plantas (1, 38-49). (

Desde que Hesíodo puso por escrito un primer Calendario del labrador (Traba
jo s  y Días), tenemos noticias de que, en el Mediterráneo norte, se conocía la sistemáti
ca de la períodización del año y las labores que se debían acometer en cada una de las 
estaciones. La obtención de los frutos deseados dependía de factores externos a la vo
luntad del hombre, de manera que los fenómenos atmosféricos o la simple suerte hicie
ron que los calendarios agrícolas se poblaran desde el principio de elementos religio
sos, supersticiosos, mágicos, irracionales en definitiva. Todavía hoy los campesinos 
tradicionales demuestran su creencia en que los protectores de cada cultivo deben es
tar presentes cuando éste se plante o se recolecte; para ello hacen la labor en el día deí 
santo determinado. Eso facilita las cosas porque todo ei mundo ¡levará a cabo las mis
mas labores en ei mismo momento, momento que coincide con eí idóneo de.sde el pun
to de vista teórico, naturalmente. Las supersticiones también se mantienen vivas; hay 
que sembrar los ajos en menguante porque si no «se salen» de la tierra, o cortar la ma
dera también en menguante porque si no se pudre pronto. Para los antiguos esos calen
darios eran más ambiciosos, ya que les marcaban los días idóneos para confeccionar 
aperos, arreglar edificios de la granja, etc.

2 .4 .  La GANADERÍA ROMANA EN LA ÉPOCA DEL IMPERIO

Varrón (D e re pecuaria) nos habla de la cabaña de su tiempo, que no difiere mu
cho de la griega arcaica y clásica o de la de época micénica; bovinos (destinados al tra
bajo agrícola y para la obtención de leche y cuero), caballos (guerra y viajes), ovinos 
(lana y leche), caprinos (queso y piel), asno y mulo (carga), porcino (came), conejo 
(introducido en Italia desde Hispania a finales del siglo ta j  C , pero poco apreciado 
culinariamente), animales de granja, como la gallina domestica (procedente de la 
India y extendida a través de Persia y Grecia antes de la época romana), utilizada para 
puesta, cante y combates de gallos. Se conocía ya el sistema de capones e incluso la in
cubación artificial. El pato, ei pichón doméstico, el pavo (también originario de la 
India), el faisán (originario de la Cólquide) eran animales consumidos por los más exi
gentes. Se intentó incluso, con éxito, la cría de pájaros salvajes, como grullas, tordos, 
torcaces, cisnes, tórtolas, codornices, cercetas, con idea de cebarlos y servirlos en Sos 
banquetes (Petronio, Satyricon). Las grandes propiedades dejaban incluso zonas va
lladas para la cría de liebres, jabalíes, ciervos, gamos, etc.

Pero el animal que más interesaba a nivel económico fue la oveja, cuya lana era 
utilizada desde tiempos muy remotos. Varrón nos da consejos sobre su crianza; desde 
ía edad ideal para comprarla hasta los signos extemos de las razas puras (altura de ia 
cruz, tipo de vellón, aspecto de la dentadura del animal sano, etc.). La comprarse hacía
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por medio de un contrato oral entre caballeros. Su alimentación, estabulación y cuida
dos sanitarios ,se describen con detalle. Siguiendo una creencia arraigada de que ia ali
mentación influye en el aspecto extemo del color y la calidad de la lana —es un repeti
do lugar común en ia literatura dei género— , elucubra sobre el tipo de lugares mejores 
para la cria de estos animales. Sin embargo, sí que es verdad que la calidad del vellón 
de ia oveja sufrió mejoras a lo largo del tiempo, y los autores latinos de comienzos del 
impeno eran conscientes de ello, Columela (Vil. 2. 4) habla de los cruces entre tipos 
diferentes de animales africanos y bélicos para conseguir ios caracteres más interesan
tes: buen color blanco, suavidad y longitud de la fibra. A partir de los restos de teji
dos de lana conservados (desde la edad del bronce) se ha podido observar claramente 
que, de ios dos elementos constitutivos del vellón (lana y pelo), la lana fue desarrollán
dose más en detrimento dei pelo, menos interesante para uso textil. La lana Manca era 
mucho más buscada que la oscura para poder tintarla después. Marcial se extasía con 
las cualidades de la lana hética {Epigramas), pero ias lanas más apreciadas parece que 
eran Jas milesias y las tarendnas, en pane por los cuidados que recibían los rebaños por 
esos territorios (oves pellitae, a las que se cubría con piel).

El pastor debía cuidar de ios animales jóvenes de manera especial, aislándolos 
de los adultos durante los diez primeros días de vida para que no fueran pisados, atan* 
dolos para evitar que se rompieran alguna pata correteando, darles de comer hierba 
fresca recién cortada (por la mañana y por ia noche) hasta los cuatro meses. A los cinco 
meses debía castrar a los machos, reservando para cría a un cordero de doble parto 
(para que transmitiera la facultad de engendrar gemelos). Además, debía aislar a los 
animales enfermos para evitar epidemias, curar ias heridas tras el trasquileo, etc. Por 
tocio ello, ía creencia extendida era que un rebaño de cien ovejas necesitaba un pastor 
propio, y uno de cabras de cincuenta ejemplares otro, por ia mayor dificultad de su 
guarda. Los establos debían mantenerse limpios y secos para evitar pezuñas debilita
das o que se estropearan ios vellones.

Según ias regiones se trasquilaba en una época o en otra. La norma más extendida 
era hacerlo entre ei equinoccio de primavera y el solsticio de verano. Según Columela 
(R.R. VII, 4. 7) el animal no debía pasar ni calor antes ai frío después de esta opera
ción: sin embargo, sabemos también (Varrón, R.R. 2 ,1 1 ,6 ) que si se le hacía sudar an
tes el vellón pesaba más (y se conseguía mejor ganancia de una manera fraudulenta), 
d : género parecía más brillante y se cortaba mejor con ! a fr>r> ex o ‘tijeras empleadas a tal 
efecto. Ello podría hacemos pensar que la lana se cortaba realmente ante los ojos del 
comprador que vigilaba la operación. Muchos de los impuestos de las ciudades pro
vinciales se pagaban en especie, y la lana era uno de los productos más utilizados junto 
a los cereales, metales, textiles, vino y aceite. En este sentido conviene recordar que 
con la llegada del imperio se preferiría la lana en bruto antes que los vestidos ya termi
nados procedentes de las provincias, como era norma en épocas anteriores (Estrabón
III, 2, 6 [C. i44]). Alguna lana era comercializada ya teñida, como veremos al hablar 
de la tintura de púrpura.

El cerdo (sus scrofa) era, junto con la oveja y el toro, uno de ¡os animales de la 
tríada sacra de determinadas celebraciones romanas. La suovetaurilia, ía más impor
tante de ellas, representaba la muerte de lo más preciado de la posesión personal. El 
cerdo se compraba a través de un contrato oral. Era la base de la alimentación cárnica 
y, por tanto, muy común entre las familias, sobre todo por su carácter omnívoro y por
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su adecuación a todo tipo de terrenos. Se recomendaban rebaños de cien cabezas (Va- 
trón, R.R. fl. 4|.

Ei ganado mayor se compraba en edad de producir, buscando unas cualidades de 
tamaño grande, longitud dei cuerpo, frentes anchas, ojos negros y grandes, espina dor
sal mejor cóncava que convexa, cuello largo y musculoso, etc. Se creía que el color dei 
pelaje influía en la tuerza del animal. El negro sería así el animal más fuerte, seguido 
del rojo, claro y blanco. Las vacas se procuraba que adelgazaran para ei momento de 
dar a luz, y se debía calcular el tiempo de partos para que coincidiera con un buen mo* 
mentó de pastos. Los temeros debían dormit separados de sus madres, mamar mañana 
y noche, y así continúa hoy su crianza. La vaca estéril se denominaba taura y no tenía 
interés económico. Para la tuerza de trabajo se criaba la pareja de bueyes, instrumento 
fundamental del campesino, su símbolo externo de riqueza. Antes de los dos años se 
castraba a ios toros más fuertes con ese fin. Muchos campesinos pobres tenían que pe
dir los bueyes en alquiler al vecino para arar sus pequeños campos.

Otro animal de carga era ei asno, comprado de buena edad. Eran famosos los de 
Arcadia y Reatia, Su colaboración en los tomos de los molinos o en ias norias de ex
tracción de. agua era impagable, pero también se le hacía labrar ias tierras ligeras. De
dicados a la guerra y al transporte de viajeros, ios caballos fueron fundamentales para 
el desarrollo del imperio, Se Ies adoraba y se íes cuidaba desde mucho antes. Jenofonte 
tiene un tratadito ensero dedicado a este animal (El je fe  de la caballería). Defensores 
de toda la riqueza de la granja, ios perros son atendidos por Sos agrónomos latinos 
como una riqueza más. Las diferentes razas eran valoradas por sus cualidades específi
cas y se sabía el trabajo que se debía encomendar a cada una de ellas.

Como hemos dicho, toda esta cabaña animal era controlada por los pastores, pro
fesión muy extendida y algo más valorada que en la actualidad. Como en otras profe
siones, hombres y niños se repartían ei trabajo; tos hombres se ocupaban del ganado 
mayor y ios niños dei menor si se trataba de vigilarlo por los alrededores de ía granja. 
Cuando los animales tenían que ser trasladados se buscaban hombres fuertes para 
guiarlos, dada ia dureza del trabajo y al peligro de robos que entrañaba el camino, 
Como a íos animales, a los pastores se les adquiría en propiedad, bien por derecho de 
herencia, bien por vía de mancipatio, es decir, recibiéndolos de una persona que estu
viera en condiciones legales cié transmitir su posesión. Pero también podían adquirirse 
por usucapión, pasado el tiempo en el que ei dueño legítimo no podía reclamarlo por la 
razón que fuere. Como en el caso de compra de ganado, el contrato era oral, garanti
zándose que el esclavo ea cuestión estaba sano. El adquisidor se convertía, desde ese 
momento, en garante de los robos que hubiera podido cometer el pastor y de los que 
cometiera desde entonces. El vendedor se comprometía a pagar el doble de su precio 
en caso de evictio (despojo de lo que fue vendido).

La vida de los pastores nada tenía que ver con los idílicos relatos novelados de 
pastores que perseguían enamoradas y hacían música con su flauta de Pan. En las gran
des propiedades los pastores obedecían a un mismo intendente, se reunían para comer 
juntos por la noche, pero de día cada uno comía donde se encontraba en ese momento 
con ía parte del rebaño a él encomendada. Si apacentaban en verano o en invierno se 
consideraba bueno que fueran con una compañera que se dedicara a cuidarles: esas 
mujeres solían ser las responsables de la confección del queso que permitía la conser
vación de los excedentes de leche. Para lo cual empleaban varios sistemas: introducir
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en ella savia de higuera, flores de cardo salvaje, granos de azafrán, leche de burra, o 
bien leche coagulada procedente dei cuajo de corderitos y cabritos.

La cría de ganado requería el disfrute de los pastos comunales más o menos cer
canos, que eran utilizados a través de un derecho de uso concedido a los particulares 
por las entidades públicas correspondientes. El funcionamiento de tales concesiones 
varió a lo largo del tiempo. En la época republicana tardía se regía por ía lex agraria 
epigráfica de 111 a.C. Para la época imperial lo conocemos gracias a los escritos de los 
gromáticos (Frontino, Sículo Flaco, Balbo e Higinio sobre todo), los cuales hablan 
siempre de territorios coloniales y hacen remontar su origen a la adsignatio agrorum 
posterior a la centuriación de un territorio; lo cual no quiere decir que el sistema que 
describen no se diera en ei ámbito municipal. Normalmente era el Estado eí que otor
gaba esos derechos a Sos ciudadanos, a través de los órganos encargados de la divisio y 
de ia adsignatio de las tierras; pero también podía ser la propia colonia. En las colonias 
había varios tipos de pastos: unos se asignaban a la colonia como persona jurídica 
(pascua coloniae) para atender a las necesidades públicas (ganado público, leña para 
los templos, pastizales para visitantes, etc.). Otros se asignaban nominibus a la colecti
vidad de los colonos (pascua publica colonorum}·, se solían conceder para el uso co
mún. pero también se podían conceder para uso exclusivo de alguien, en alquiler o en 
venta incluso. Otros pastos se adscribían en propiedad privada. En ocasiones se cedían 
para uso exclusivo de un grupo de asignatarios de fitndi; ésos eran los agri compascui,
o compascua. Tales pastos solían estar cercanos a las propiedades agrícolas de las que 
dependían, pero también podían hallarse lejos. La propiedad no se asignaba a los usu
fructuarios, sino que quedaba en manos del ente concesor y la concesión se hacía real
mente a favor del fundo. El que recibiera ese fundo tendría derecho de pasto automáti
camente. por el que pagaba una tasa. Se pretendía con ello mantener la unión entre una 
tierra y los pastos que le eran necesarios. Por ello sería lógico que eí derecho de pasto 
(en número de cabezas) fuera proporcional al tamaño del fundo.

Mención especial merece el fenómeno de la trashumando. Habíamos de ella 
para referimos a desplazamientos controlados de ganado (no exclusivamente ovino), 
con secuencia anual y larga distancia. Para este fin se destinaba el llamado ager scrip
turarius y, en Italia, las tierras denominadas como montes Romani. Los caminos que 
unían esos amplios pastizales estacionales se denominaban calles. Eí camino lo em
prendía solamente una parte del grupo humanó'fnormaíraente varones). Detrás de esta 
necesidad de cambio de lugar estaban el medio ambiente y el clima, condicionantes 
forzosos. Si la distancia recorrida era pequeña es mejor aplicar el término alpeggio (o 
trashumancia vertical para distinguirla de ía horizontal o de larga distancia), consis
tente en la subida o descenso a un área de pastos cercana pero elevada (el concepto se 
empleó por primera vez aplicado a los Alpes, de ahí ei nombre). En buena medida la 
posibilidad de la trashumancia horizontal residía en la situación política del entorno 
geográfico; por ello se ha llegado a decir que la trashumancia es un sistema prepolíti- 
co, aunque en muchas épocas conflictivas se crearon medios legales para que el proce
so trashumante no se interrumpiera.
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2 .5 .  A g r i c u l t o r e s  v e r s u s  g a n a d e r o s

En Italia, las transformaciones en la utilización del suelo posterior a las guerras 
púnicas trajo un gran cambio. La lucha por el ager publicus emprendida por Tiberio 
Graco tendía a un uso agrícola de éste por parte de los pequeños agricultores. Sin em
bargo, el siglo í a.C. vio crecer ia ganadería a gran escala en manos de los poderosos. 
En el resto de las provincias ei fenómeno fue similar. Ahora una buena parte del ager 
publicus se destinaba al pasto público, es decir, a pastos que eran de uso común a ciu
dadanos romanos, latinos y peregrinos. Esos terrenos estaban sujetos a lo que se llama
ba la scnptura, es decir, un sistema de control de los pastos de propiedad pública por 
medio del cual el usufructo de tales pastos se compensaba con un pago previamente 
estipulado. Esto los preservaba de reconversiones oportunistas. Si esos pagos no se ha
cían puntualmente, los propietarios de grandes rebaños eran multados (según la lex 
agraria ames citada: II, !, 16, por ejemplo).

Para algunos, la regresión económica general podía deberse a la expansión del 
pastoralismo. El pequeño propietario agrícola, enemigo acérrimo del pastoralismo li
bre, era todavía considerado la base de la sociedad romano-itálica. Pero el proceso era 
imparable. Se tendía hacia una especialización en la producción agrícola. El cereal lle 
gaba a Italia desde Sicilia. España y África, el vino y el aceite venían del norte de Áfri
ca y de Hispania, etc. La economía italiana se globalizaba. se transformaba en algo 
complementario a ias economías de las provincias. Y en ese contexto debemos enten
der el desarrollo del pastoralismo trashumante, que buscaba ia especialización y ei en
riquecimiento a gran escala. Todo ello no quiere decir que un elevado número de agri
cultores, por no decir todos, carecieran de una pequeña cabaña para subvenir a sus ne
cesidades y que muchos pequeños ganaderos no cultivaran sus tierras para uso propio 
y para proporcionar una alimentación complementaria a su ganado.

El choque de intereses entre agricultores y ganaderos creaba roces y enfrenta
mientos que el Estado debía controlar para garantizar el orden público. Esta nueva rea
lidad exigía una respuesta del Estado, un control que evitara los abusos y garantizara eí 
cumplimiento de las leyes que protegían al campesinado y a los ganaderos. Por ello, 
desde antiguo existieron leyes que regulaban el uso de los pastos (lex agraria de II I  
a.C., que podemos encontrar en CIL L 2(X); Apiano cita tres leyes agrarias: BC. I, 27). 
Se vigilaba que los rebaños transitaran por tos lugares a ellos destinados (calles et viae 
publicae), que los responsables de su pat,o pagaran los impuestos que eran inherentes 
al uso de los pastos públicos. Se obligaba al marcado de los animales para prevenir los 
robos o hacerlos más difíciles. En cada territorio el control de esas normas estaba en 
manos de lo que se llamaba un vir bonus (especie de juez de paz), pero si el problema 
era mayor los contendientes acababan en un tribunal de Roma o de otra gran ciudad. 
Todo ese control entró en decadencia paulatinamente a partir del siglo m d.C, y la tras- 
humancia vivió una fase de decadencia en beneficio del alpeggío.

2.6. O tras actividades campesinas

Ea relación con el pastoreo se daba otra actividad económica muy importante: la 
apicultura. Las colmenas trashumaban como lo hacen hoy en día, y muchos pastores
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acababan siendo apicultores. En Roma la miel sirvió para endulzar los alimentos hasta 
ei siglo X d.C.. momento en el que el azúcar llega a la Europa occidental, .Los gustos se 
afinaban buscándo los aromas más apreciados. Las colmenas se solían colocar en los 
fondos de los valles, cerca de una fuente, alejadas de los malos olores, e incluso nos 
dice Columeia que se plantaban cerca de ellas romero, tomillo, pinos, ajedrea o mejo
rana (IX, 4). Como se recogía la cosecha con ¡a ayuda del humo, la miel tenía un gusto 
ahumado especial, Pero se prefería la miel no ahumada (met acapnum) para uso médi
co (Plinio NH. XI, 45). Las calidades eran varias, al menos en época del Edicto de Pre
cios: la miel virgen, simplemente escurrida o mel optimum, y la de segunda calidad
i met secundum) en la que se había prensado el panal, con lo que llevaba cera en sus
pensión; Apicio nos enseña a mejorarla (Î, 11,2). La producción era enorme. Tenemos 
datos sobre impuestos de cera de abeja en Córcega en 173 a.C. que ascienden para el 
año a 65 toneladas *  200.000 libras {Livio 42, 7. 2). La presencia de jarras especiales 
destinadas a su transporte y ei hecho de que éstas vinieran del Ática, o de Sicilia de
muestra el interés de la mié! como producto de comercio a larga distancia (CIL IV, 
6489 y otros). Los comerciantes en miel recibían el nombre de melîarii (CIL  VI, 
9618). A! uso de (a miel en pastelería, en la cocina salada y en la confección de deter
minados vinos (promulsis, aqua mulsa o hydromet. oxymeï), se añadía el de elemento 
conservador de frutas (Herodoto 1.93 y 198) o el de ingrediente en determinadas póci
mas médicas ( Dioscórides V, 21). El pan mojado en vino melado era considerado an 
excelente alimento para ia salud de los ancianos (Plinio. NH XXII, i 13- U4>, Cuando 
ia miel escaseaba se fabricaban sucedáneos o mieles de otro tipo, como el m i  fo m i*  
cium (Edict, de pret. 3. 12) o miel de dátiles, cinco veces más barata (Herédoto, l, 193 
ya hablaba de ella como producto utilizado por los babilonios).

Pero también los peces  son citados por algunos agrónomos como un negocio adi
cional conocido en ¡as grandes propiedades desde ei siglo u a.C. Viveras de agua de ffiár 
o de agua de río eran acondicionados en ocasiones para el consumo personal y para la 
venta dei pescado. Peces como la dorada, el rodaballo, el lenguado, la morena, etc., se 
mantenían así en vivo para cuando se necesitara, siendo imposible sa conservación en 
condiciones que no fueran ei desecado o ei salado de su carne, lo que hacía descender la 
calidad. Por el comentario de Vairón (ΠΙ, 17) hemos de suponer que las piscifactorías no 
serían muy numerosas, porque dice que «los peces se comen el beneficio y las instila* 
otoñes son muy costosas».

3. La transformactófi de meterlas primas

3.1. Los a u m e n t o s

La fabricación de conservas de salazones de pescado  y, sobre todo de salsas de 
pescado, tenía un gran interés económico. Los habitantes del interior no tenían otra 
opción si querían comer pescado de mar. El pescado, entero o en trozos y sin espinas, 
era depositado en balsas llenas de salmuera donde se dejaba hasta la completa satura
ción (Plinio NH IX, 92). Luego era colocado en contenedores cerámicos (salsamenta
ria vasa) y se destinaba al consumo local o al gran comercio. También la carne podía 
ser tratada así. En ambos casos se denominaba salsamenta a la conserva obtenida
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(60-63; Varrón RR. VU, 17, 12; Plinio NH XVIÏÎ, 308; Columela, II, Í 0 ,6). Los ven
dedores de estas conservas eran denominados salwmmturii, profesión muy difamada 
seguramente por et olor que el proceso generaba (Marcial; VIL 3,6). Varios eran los 
lugares de origen de estas industrias: la Siracusa de Hierón II, desde la segunda mitad 
dei siglo æ a,C. (Ateneo» 209h), ias ciudades de Eleae Hipponium en la Magna Grecia 
(Estr. VI, 1,1 ; Ateneo, 302a) y la Hispania meridional desde tres grandes puertos (Ga
dir, Malaca y Cartagonova). Ya en el siglo íil a.C, se enviaba este tipo de productos a 
Italia desde el Ponto (Bizancto y Bicinia), según cuenta Tácito (Armales XII. 63. 3-4). 
Pero es en ei Imperio cuando se dispara la producción.

El pescado salado vaiíá, en tiempos dei Edicto de Diocleciano, seis denarios la li
bra, mientras que el fresco de primera calidad alcanzaba ios 24 denarios y ei de segun
da ios 12. De las conservas, las más caras eran las orientales. El garum era la salsa de 
pescado. Se fabricaba en Grecia desde el siglo vra.C. Desde ei siglo i d.C. se le llama 
también liquamen, era el producto final del filtrado de pescado. En una cazuela se co* 
locaban capas alternas de hierbas aromáticas, pescado y sal y vuelta a empezar, que se 
tapaban y dejaban macerar durante siete días. Se removía todo y se iba filtrando. El 
más apreciado procedía de Cartagena, donde una sociedad industrial lo fabricaba y 
distribuía por todo eí Mediterráneo (Plinto NH, XXXI. 94: Estr. III, 4,6). Otras fábri
cas renombradas actuaban en Pompeva, Clazomene o Leptis Magna.

La fabricación del aceite era una actividad común al Mediterráneo. La recogida y 
ei prensado daba trabajé temporal a mucha gente. Pero en época del Imperio sabemos 
que tanto el aceite (siglo li d,C.) como los cereales pasaron a formar parte de io que co
nocemos como géttefos anonarios, es decir, controlados por ía A m ona  fservicio ofi
cial para la provisión de víveres). Por ello disfrutamos de mayor información respecto 
de ias cantidades enormes de ellos que eran enviadas a Roma desde determinados lu
gares más productivos y que permitían concentrar ei difícil trámite de! transporte: ei 
norte de África y ia Sérica principalmente, para el caso del aceite; Egipto, Africa Me
nor y Sicilia para los cereales. La venta de a«rfx>s productos generé una enorme rique
za para quienes controlaban su fabricación y su comercialización.

La producción de vino había sido muy importante en Italia durante ía república, 
pero con ía (legada del imperio las Provincias Occidentales la hicieron pasar a un lugar 
secundario. Destacaba entonces ia tona del Languedoc, ios valles dei Ródano y del 
Garona testa la actual Burdeos. La Tarraconense y la Bética eran famosas por sus vi
nos, quesaMan por barco hacia Roma. Ei estudio de tos contenedores (ánforas de fabri
cación local confeccionadas a nivel industrial· es índice de una elevada producción y 
venta, que arrancó en el siglo tu a.C. y fue muy abundante hasta finales del « d.C. En ei 
puerto de Ostia ias capas de restos de ánforas vinarias de procedencia hispana se acu
mulan en cantidades enormes desde la época de Augusto a la época Flavia. ¿Quién se 
ocupaba de hacer llegar a Roma esas masas considerables de vino'1, se preguntaba 
Tchernia. El comercio libre parece ser !a base de este transporte, ai menos hasta el si
glo m. Ninguna de tas inscripciones de comerciantes de vino encontradas en Roma o 
en Ostia hace referencia a la Annona. Y ese mismo transpone privado se ocuparía del 
comercio de vino hacia Occidente, sobre todo hacia Hispania y Galia. donde las ánfo
ras vinarias greco»itáücas son cuantiosísimas.

Las necesidades consumistas de Roma hicieron que productos como la carne pa
saran a formar parte de la organización añonaría a partir dei siglo «í d.C. Primero las
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regiones septentrionales de Italia y más tarde las meridionales, con ía ayuda de áreas, 
de fuerte producción de carne curada como la Narbonense, sirvieron de principales 
proveedores.

3.2. Los BIENES OE CONSUMO

La demanda de objetos de uso corriente y de lujo tuvo un gran desarrollo durante 
el imperio y movió una enorme cantidad de dinero. Los productos que podríamos citar 
son numerosísimos, pero apuntaremos tan sólo aquellos que fueron objeto de un co
mercio más estable. Sin embargo, el sistema de trabajo, concentrado en pequeños ta
lleres como norma general, nos dificulta hoy la comprensión del fenómeno. Persson 
clarificó mucho estas cuestiones distinguiendo entre trabajo doméstico para uso fami
liar y trabajo hecho en ei taller de la casa, pero con un carácter profesional. Sus conclu
siones no han sido suficientemente divulgadas y se sigue hablando de producción do
méstica con un sencido equivocado y confundiendo los términos artesanal e industrial. 
La producción de muchos bienes de consumo superó evidentemente el ámbito familiar 
y abrió el camino pitra los grandes negocios. No hace falta imaginar una industria de 
grandes fábricas, tampoco era así en la Europa anterior a la revolución que supuso el 
maqumismo del siglo xvui; pero sí podemos pensar en una industria organizada a tra
vés de una extensa red de pequeños talleres profesionales (y de algunos grandes con 
muchos obreros) que eran controlados por quienes colocaban los productos a través 
del comercio. En realidad, dado que el instrumental empleado era siempre movido por 
la abundantísima fuerza humana esclava o libre, no resultaba necesario desplazar a 
quienes lo utilizaban e instalarlos a todos juntos en un edificio destinado sólo a eso. No 
hubiera tenido sentido y hubiera sido antieconómico. Tan sólo en algunos casos en los 
que se requería un homo especial, estar cerca de la materia prima o de los puertos de 
embarque, hubiera sido lógica esa concentración humana. Durante el Bajo Imperio se 
incrementó la presencia de grandes fábricas. Había una razón que nada tenía que ver 
con ias necesidades técnicas de la producción: el control, por parte del Estado (que 
solía ser el propietario), de quienes en ellas trabajaban en unas condiciones poco ape
tecibles.

El Estado romano controló, desde antes de la llegada del Imperio, el comercio de 
metales variados. Los de Hispania eran famosos tanto por su calidad como por su can
tidad. El oro, la plata, el estaño, el plomo y en menor medida el cobre fomentaron el 
desarrollo de una minería técnicamente muy desarrollada y que generó fortunas enor
mes. La mano de obra que trabajaba en ella era tan numerosa que en determinadas ex
plotaciones, como la de V¡pasca (Lusitania;, toda la vida de la comunidad minera se 
regulaba por leyes especiaies.El metal se solía transformar én lingotes que eran trans
portados hacia la metrópoli u otras ciudades necesitadas de ellos.

Pero los objetos que más interés despertaban eran aquellos que se comercializa
ban completamente manufacturados. Tal es el caso, por ejemplo, del vidrio o la cerá
mica de lujo. Sabemos de la existencia de fábricas de vidrio soplado, dispersas por 
Italia, Galia o Hispania. Éste era más asequible que los grandes vasos labrados y deco
rados con filigranas, que sólo unos pocos podían pagar. Los grandes alfares de fabrica
ción de cerámica concentraban al personal (esclavos/libres), y su producción de»mesa
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ha sido ampliamente estudiada al ser objetos que se extendieron mucho. La llamada 
cerámica aretina (de procedencia de Arezzo) generó también comercio de larga 
distancia, pero quienes no tenían dinero para pagar ios precios de esos deliciosos pro
ductos podían comprar las imitaciones que pronto surgieron (en los talleres de La 
Graufesenque, Lezoux, Rhemzabem, valie del Ebro, o los más tardíos de Andújar, 
etc.), cuvas creaciones se expandieron enormemente. La venta de productos de barro 
de uso más práctico, como tejas, ladrillos, tubos de conducción (Se agua, etc., está ates
tiguada para áreas geográficas más o menos reducidas, pero su producción se concen
traba normalmente en ciertas áreas ricas en barros y despertó la economía local en alto 
grado.

Desde ia época helenística y durante el periodo romano los pequeños y medianos 
talleres textiles de Egipto, a través de las noticias de los papiros, nos permiten ver un 
entramado de producción destinado al pequeño y al gran comercio y llevado a cabo 
por tejedores libres y esclavos, junto con una masa de mujeres que aprenden y trabajan 
en ellos cuando son jóvenes y que, cuando forman un hogar, parecen seguir trabajando 
en su propia casa pero con ánimo de vender muchas de sus confecciones a particulares 
o a algún taller que las canalice. La cadena de compras y almacenamiento de productos 
para el gran comercio era enorme. Ello podría permitimos hablar de una «fábrica difu
sa» extendida por el campo y por muchas ciudades, como Coptos, Alejandría, Arsi
noe, Tebas, etc. Los textrina, gynaecea y linyfia son denominaciones que las fuentes 
tardías nos ofrecen en relación a los grandes talleres de fabricación de textiles disemi
nados por el Mediterráneo oriental. La adscripción de los trabajadores al puesto de tra
bajo y las duras condiciones de éste acercan más el cuadro a nuestra idea de una fabri
cación industrial. Algunos importantes avances técnicos que permitieron acelerar el 
trabajo, como el uso de telares que fueron precedente del telar de pedales, nos hacen 
pensar en una mayor rentabilidad de una fuerza de trabajo siempre humana.

En Egipto la fabricación de papiros constituía también un gran negocio; desde 
antiguo esas superficies idóneas para escribir habían sido llevadas a Grecia. Platón y 
otros autores de su tiempo sabemos que ios utilizaban corrientemente y que las plagu
lae  numeradas por el autor eran, después de discutidas y revisadas, copiadas en los ro
llos definitivos por los responsables de la manufactura final de la obra escrita (los edi
tores de la época). Cicerón tema el suyo fijo. Atico, al que no renunciaba. En su casa de 
Herculano, Calpurnio Pisón tentât una inmensa biblioteca en rollos de papiro guarda
dos en cijas que superaron la acción destructora de las cenizas del Vesubio.

4. Los sistemas de intercambio: el comercio terrestre y naval

Dos son los tipos de relaciones comerciales rastreadles en la época romana: aque
llas realizadas locaimente en cortas distancias y el comercio a larga distancia. Esto, que 
boy parece ser aceptado cada vez más, no era admitido hace unos años por los historia
dores de la economía antigua. Desde luego, hemos de ser conscientes de que el inter
cambio de productos quedaba restringido al uso de unas determinadas capas sociales 
que podían permitirse tales gastos. Admitamos que el gran comercio era minoritario, 
pero admitamos también su existencia bien organizada por particulares y puntualmente 
controlada por el Estado con la intención de abastecer Roma y de obtener beneficios.
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Señala Andreau que en ia sociedad romana el 90 % del gasto familiar medio se 
empleaba en alimentación, vestido y habitación, representando las compras de objetos 
de cerámica, Metal, vidrio, etc., una incidencia económica muy escasa. Para él ni las 
ciudades ni el Estado tenían una política económica general relativa al movimiento de 
mercancías entre pro vincias que eran lejanas y extrañas unas a otras, aunque formaban 
parte de un mismo imperio, por lo que no debemos hablar de «exportaciones e impor
taciones». Finley y sus seguidores no admitían ni la existencia de un comercio a gran 
distancia. Los continuos hallazgos de naves cargadas con productos que nos hablan de 
sus lugares de origen van poniendo, poco a poco y con esfuerzo, ias cosas en su sitio. 
E! comercio de ia época imperial se va entendiendo por ios estudiosos, cada vez más. 
como algo muy activo. Dado que conservamos una mínima parte dê  los documentos 
que podrían darnos luz sobre él no podemos, desde luego, establecer .matizaciones 
desde ei punto de vista cuantitativo, pero sí podemos ir viendo los rastros de un gran 
desarrollo desde el punto de vista cualitativo.

Aunque no es nuestro objetivo hacer un listado detallado de los lugares citados por 
las fuentes como productores de objetos concretos, resaltemos simplemente la impor
tancia de los tejidos y los productos con ellos relacionados en amplias zonas de Oriente, 
por no decir en casi todas. Las más conocidas eran las que producían telas de lujo; Lidia, 
frigia, Misia, Éieso. Filadelfia. Mileto. Laodicea, Dura Europos, Palmira, Biblos, ente 
otras. Todo el mar Rojo era centro de un intenso tráfico de tejidos y otras productos. Lu
gares como Myos Hormos. Berenice, Mons Claudianus, entre otros, producían en gran 
cantidad textiles, joyas, mármoles y variados productos de consumo para intercambiar 
con Arabia. Etiopía y otros tugares, llegando incluso a la India; esto fue así casi hasta ia 
conquista de Egipto por los árabes y lo conocemos por la documentación de la adminis
tración relativa a ias tasas que se pagaban por ello al Estado. Se compensaba así una ten
dencia que había prevalecido hasta el siglo ti d.C. y que era la preponderancia absoluta 
de la compra de objetos de lujo orientales a cambio de moneda.

La dirección prioritaria de ios transportes solía ser hacia Italia o Roma desde las 
provincias, pero ios barcos no iban nunca de vacío. Ello debe hacernos pensar en.lo 
poco que podemos afirmar con certeza en este capítulo de la economía romana, sobre 
todo para ciertos productos perecederos. Así como los estudios arqueológicos del últi
mo siglo nos permiten trazar unos movimientos comerciales bastante aproximados a 
ia realidad en ei campo de elementos que debían ser transportados en contenedores ce
rámicos. de gran perdurabilidad tanto en tierra como bajo ei mar. había producciones 
muy importantes desde el punto de vista económico que iban embaladas en contene
dores endebles, que ocupaban mucho espacio en los barcos, pero que no dejaron hue
llas arqueológicas claras que nos permitan hoy hacer una cuantifteación. Entre los pri
meros podríamos citar el vino, el aceite y el gamm, como más destacados. Entre los 
segundos destacan sobre todo el transporte de ios cereales y el de los tejidos, productos 
sin embargo mencionados siempre por las fuentes que citan las mercancías más co
múnmente transportadas.

Muchos autores nos hablan del transporte de cereales por todo el Mediterráneo, 
Es algo que se venía haciendo desde el clasicismo griego y antes incluso, pero no sabe
mos cómo exactamente; ¿en sacos, en barriles, o en naves-cisterna dotadas de dalia 
como quiere Tcherma para el vino de baja calidad'’ Es difícil de asegurar. En la ali
mentación, el vino y el aceite eran también productos muy controlados por ei Estado y
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eso hace que los conozcamos mejor, pero no eran tos únicos, Ei comercio de carne ha
cia Roma era importante. En la Italia centra! sabemos que se consumía más el cerdo 
(60 %) que los ovicápridos (25 } y ios bóvidos (15 %). Después de dos siglos de li
bertad de comercio, la anona civil comenzó a controlar la venta de carne de manera 
sistemática. La carne entró a formar parte de ¡os productos que se repartían gratuita
mente, incluso entre los funcionarios del palacio imperial, en el siglo tv d.C.

Pero son los estudios dé comercio del vino y del aceite los que nos proporcionan 
ya una visión más amplia. Los esfuerzos de los historiadores se centran en utilizar ios 
datos de las fuentes literarios y arqueológicas para tratar de reconstruir el nivel de 
ios intercambios de productos mediterráneos. Las dificultades son muchas, incluso se 
sabe que muchas ánforas «africanas» por la forma eran imitadas en talleres cerámicos 
cercanos a las villas. de producción vinícola, lo cual significa que la fiabilidad del en
vase como guía hacia el origen de un producto de comercio es menor.

El estudio de algún depósito de ánforas de aceite lleva dando mucha información 
desde que Dresse! empezó a estudiar los materiales y su procedencia a través de ios ri- 
tuíi que los productores particulares y el control portuario escribían sobre los contene
dores. Los cargamentos de resistentes ánforas panzudas (las llamadas Dresse! 20) eran 
llevados en carros hasta los barcos atracados en el Guadalquivir; se sujetaban y acol
chaban, seguramente encestadas, para que nose rompieran durante la travesía, y cuan
do llegaban al puerto del Tiber eran vaciadas y llevadas a un área externa de la ciudad 
donde se rompían y .amontonaban. La cantidad de ánforas héticas (y norteafricanas) 
transportadas así fue tan enorme que sus restos forman hoy todo un monte de inmenso 
tamaño (el Testaceio). :

Los rastros del comereíodei aceite son claros. Nos quedan los contenedores cerá
micos, que no se «¡utilizaban como los del vino, y que por tanto permiten jugar con los 
cálculos numéricos- Peío el verdadero conflicto a la hora de estudiare! comercio anti
guo se plantea cuando se quiere cuantificar ai movimiento de bienes de consumo de 
'mucha demanda pero que son perecederos: los tejidos por ejemplo. Transportados 
también en barco para trayectos largos, su presencia en ias bodegas de los mercantes 
no dejó huellas legibles hoyi-En ia famosa coturnos de ígel (Tréveris, Alemania), en
contramos descrito en imágenes todo ei proceso de venta, embalaje y carga en carros 
de ias telas fabricadas ¡» r  «w  familia de grandes Industriales textiles de ia Gaita Bél
gica (los Secundini), Los grandes fardos bien atados (legarían a ¡os puertos, fluviales o 
marítimos, donde se cargarían en los barcos que ios llevarían a cualquier puerto del 
Mediterraneo. Estas manufacturas, de las que conservamos muchísimos más restos de 
lo que normalmente se piensa, -«uparían un espacio m  (os barcos, acolcharían otro 
tipo de mercancías mas frágiles, pero en ios peciosde tos mercantes romano-impena- 
les o en los barcos aparecidos en antiguos puertos, como los que están siendo excava
dos en Siena y otras zonas, no se conserva ningún rastro de ellas. Eneas Táctico (Po- 
liorcética. XXIX. 4) nos cuenta una anécdota para explicar cómo se tomó en su época 
(siglo IV a,C.) un puerto (tal v «  Sición) gracias a una treta: el camuflaje de armas entre 
telas de lino y diferentes tipos de vestidos que iban embalados en cajas de madera para 
el transporte. No sabemos si 'a costumbre de transportar por barco las telas en cajas de 
madera la conservaron los romanos. En cualquier caso, los cargueros medio vacíos 
que se encuentran bajo las aguas pueden constituir un testimonio ex silentio de ía posi
ble «presencia» en ellos de ese tipo de mercancías.
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En ocasiones, un determinado producto de mucho precio y muy perecedero, 
como ei carísimo y valoradísimo time purpura (que fue incluso objeto de control im
perial en el siglo ív d.C.), pudo transportarse utilizando la propia fibra de la lana con
venientemente tintada e incluso ya hilada, preparada en madejas y embalada en sacas o 
en cajas de madera. Llevarlo en contenedores cerámicos hubiera sido impensable dado 
que era un producto inestable químicamente hablando. En el lugar de destino, los teje
dores locales insertarían ese hilo púrpura en sus telas, como insertaban los hilos de 
seda que llegaban ya preparados en madejas a través de la ruta de Oriente; o confeccio
narían bandas de diferentes anchuras para tónicas y togas. La especialización y ía utili
zación de productos preeiaborados llegaba a unos grados que no estamos más que en 
vías de conocer.

Un producto que fue objeto del comercio de corta distancia era ¡a sal. Necesaria 
para la conservación y la elaboración de muchos productos de alimentación y en mu
chas otras ramas de la actividad transformadora, su uso y control tue muy importante; 
tanto que incluso se usó como medio de pago a muchos trabajadores (de ahí el origen 
de la palabra salario) y en muchas culturas equivalía a la moneda. Para A. Giovanini, 
la ruta de la sal que atravesaba el Tiber y que recibió el nombre de vía salaria  tuvo que 
ver con la temprana prosperidad de la Roma republicana y con el comercio de la sal.

Era famoso, también, el lino de Egipto, utilizado de manera generalizada en todo 
el imperio; ia comercialización de su extendida producción se percibe en los textos de 
los papiros. En otras ocasiones cobró fama el lino de otros lugares, corno por ejemplo 
el de Saitabi (Catulo XII, 14; Plinio el Viejo, XIX, 9; Silio Itálico III, 371 s.) o Gadir 
(Marcelo Médico. VIII. 27; Siiio Itálico III, 24) en Hispania. Algunas ciudades egip
cias eran famosas concretamente por la producción de linos y algodones transparentes 
(byssus) y de plisados que hacían las delicias de los poderosos. También llegaban al . 
mercado telas de seda y de oro del Asia Menor. Siria y Palestina, que dependían del 
gran comercio con el lejano Oriente (ruta de la seda) y se manufacturaban localmente 
para venderse después por todo ei Mediterráneo a precios Nevadísimos, y ío mismo 
podíamos decir de un sinfín de productos más. En definitiva, los vestidos y las mate
rias primas en ellos empleadas eran apreciados según calidades (lo que hoy llamaría
mos «denominación de origen») que. a veces, se reflejaba directamente en los precios, 
como demuestran las reseñas del Edicto de Diocleciano. Las noticias que nos dan los 
escritores antiguos van siendo confirmandas por los hallazgos recientes de tejidos 
exóticos en los lugares más variados del imperio. Los importantes hallazgos de telas 
enriquecidas con hilos de oro (de una finura tal que los hace imperceptibles a simple 
vista: Gadir, época augústea; Munigua, siglo π d.C. o en Naintré, siglo ív d.C.) de
muestran la expansión que alcanzaban talés manufacturas.

En el comercio a larga distancia habría que incluir también odo !o leferente a 
metales, mármoles, obras de arte, arenas especiales, piedras semipreuosa. etc. Resul
ta imposible mencionarlos tan siquiera. La investigación minuciosa de los datos que 
cada una de estas especialidades aporta lleva proporcionando constante información, 
que en el futuro nos facilitará una visión más próxima de lo que debió ser la realidad, 
aunque nunca exacta.

Tras la recesión debida a la crisis del siglo ni, el ¡v significa para ia producción y 
el comercio un renacimiento, con ciudades de una actividad efervescente como Cons- 
tantmopla, Alejandría, Antioquía, Cartago. Narbona, Tarraco, etc. La Exposmp totius
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mandi deja claro que los puertos del occidente mediterráneo se despiertan a un comer
cio más pujante, Ei tráfico marítimo parece destacar sobre el terrestre, más problemá
tico por la inseguridad de los caminos.

5. Las infraestructuras del imperio

5.1. C omunicaciones terrestres

La serie de calzadas y caminos existentes llegó a ser uno de los elementos básicos 
para la organización económica del extenso Imperio romano. Constituía una muy 
completa retícula de venas y arterias por donde fluían los intereses y las mercancías, 
ios hombres y los animales, los ejércitos o .ios·, simples, viajeros. Se ha calculado an 
unos ciento cincuenta mil-.kilómetros, el trazado de las grandes vías principales. La 
controversia sobre los motivos últimos de la construcción de ias viae publicae Roma
nae ha sido y es importante. Los dos principales fines perseguidos fueron, desde lue
go, ei transporte de tropas y ei de mercancías: expansión militar y negocio. Debemos 
pensar en una interacción de ambos; pero otros fenómenos como el desarrollo del co
rreo, el de los viajes o el del transporte de animales, no son de menor Interés. Sobre una 
base de antiguos caminos cuyo origen se perdía, en ocasiones, en la noche de los tiem
pos, se fue desarrollando sistemáticamente una infraestructura viaria que permitiera 
unir las zonas neurálgicas, primero de Italia y pronto de! resto de las provincias. Las 
épocas de mayor empuje constructivo fueron las de Augusto y la de los Flavios y 
Ajitoninos. Desde el punto de vísta técnico había diferentes categorías de vías. Ello es
taba en relación, naturalmente, con la importancia de los territorios comunicados por 
ellas. Así, existían desde Sos simples caminos de tierra a las grandes calzadas, pasando 
por una amplia gama de anchuras y categorías. Las más cuidadas estaban provistas de 
una gran infraestructura. Las pesadas losas de piedra de la superficie estaban coloca
das sobre fuertes basamentos de piedra, tierra y otros materiales. De trecho en trecho 
estas construcciones estaban provistas de desagües que las atravesaban por debajo y 
permitían ei paso del agua de lluvia que bajaba de la montaña por cuya falda solían 
correr las calzadas. Los ingenieros no olvidaban ei diseño levemente convexo de ia 
superficie de la vía para evitar su encharcamietHO. La señalización de la distancia en 
millas (las que faltaban por recorrer y las que se habían recorrido) se hacía con los mi- 
lliarii, enormes piedras hincadas de forma cilindrica y provistas de inscripción, colo
cadas regularmente a un lado de la calzada.

Alrededor de una vía había toda una infraestructura de abrevaderos para los ani
males y lugares de descanso para las personas. Las mansiones estaban situadas a una 
jormada de viaje y disponían de albergues (hospitia} y lugares donde se podía dormir 
y, al mismo tiempo, dejar a cubierto a los animales (stabula). Los cambios de caballo 
se hacían en postas (mutationes) colocadas cada cinco millas. La velocidad que se po
día alcanzar con los medios de la época por estas vías era de unas cinco millas por hora 
(unos siete kilómetros y medio), llevando un vehículo de tracción animal rápido. Un 
correo imperial podía recorrer en un día entre setenta y setenta y cinco kilómetros. 
Pero la vía estaba viva. En sus cercanías fueron surgiendo lugares donde se desarrolló 
la confección de productos de consumo (alfares cerámicos, canteras de extracción de
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piedras» el propio comercio procedente de los núcleos de población que estaban cerca 
o que surgieron gracias al efecto re vivificador del propio paso de la vía).

Sin embargo, no hay que sobreestimar el papel del transporte a grandes distancias 
por las vías. Los animales de carga más utilizados eran el mulo y el asno. No tenían ne* 
cesidad de rutas muy bien construidas, quizá incluso les eran perjudiciales pata sus pe
zuñas. El transporte de bienes por mar, o incluso a lo largo de ios grandes nos, era más 
favorable para el comercio a larga distancia.

5.2. Los SISTEMAS d b  n a v e g a c ió n

La marina mercante romana era floreciente. £1 tamaño medio de los barcos dé là 
anona oscilaba entre las ciento cincuenta y las doscientas toneladas. Eran las denomi
nadas naves onerariae, movidas a vela y para las que los remos sólo servían para las 
maniobras. Por encima de ellas hubo algunos barcos que nos describen las fuentes, y 
por debajo otros más ligeros y para trayectos más cortos. Cuando los grandes cargue·» 
ros llegaban a un puerto fluvial de menor calado, una flotilla de pequeños barquitos 
transportaban a su vez las mercancías. Quienes ios manejaban eran los bateleros 
iscapharii. lintrarii, caudicarii, lenuncularii).

Cada tipo de barco seguía unas normas de navegación. Los medianos preferían él 
cabotaje (cubriendo las distancias entre cabos bien conocidos y de fácil acceso), pero 
los grandes cargueros cada vez se está viendo más claramente que se atrevían con las 
travesías por alta mar siguiendo las rutas de ios grandes vientos y corrientes que ayu
daban a su desplazamiento. Era más fácil el trayecto de Occidente hacia Oriente que ai 
revés. Por ello había que dar giros, tocar en otros puertos, lo que tampoco venía mal 
para recoger mercancías que se podían vender en el lugar de destino. Hay que tener en 
cuenta que las condiciones del Mediterráneo lo hacen peligroso en golpes de viento y 
cambios bruscos; por ello durante el invierno (de septiembre a mayo) se decretaba la 
clausura maris o se decía que el mar estaba cerrado (mare clausum). Su cumplimiento 
era obligado para ía navegación oficial (también se interrumpía la guerra), pero los ar
madores privados se aventuraban y ampliaban ia navegación a los meses de noviem
bre y marzo, con lo que sólo diciembre, enero y febrero se varaba a los barcos.

Hoy conocemos bien los puertos del Mediterráneo, lugares de intercambio y nú
cleos de progreso económico que pronto se convertían en ciudades desarrolladas. Se 
situaban en radas protegidas de manera natural, pero que cuando las necesidades lo 
exigían se ensanchaban con muelles artificiales. Su presencia se señalizaba con faros 
de construcción pétrea como el de Alejandría, en cuya parte superior ardía la leña que 
se subía en carritos por unas rampas al efecto. El estudio de ia llamada Torre de Hércu
les, en el Ftnisterre hispano, modificada posteriormente, deja ver tales rampas. El 
puerto de Roma era doble: se disponía del puerto artificial de Ostia, en et mar, v el del 
Tiber en la propia ciudad. El de Cartago destacaba también por su grandeza. Seguía el 
sistema tradicional cartaginés, doble puerto (militar y comercial), con astilleros y tin
glados para la flota. Oriente y Occidente conocieron una serie de puertos importantes 
también (Éfeso, Antioquía, Atenas, Tiro y Sidón, Pozuoli, Ravena, Arlés, Narbona, 
Lambaese, Cartagena, Gadir).

En cuanto al personal que trabajaba en los puertos debemos decir que era muy
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numeroso y que lo conocemos por la epigrafía y por las noticias de sus asociaciones. 
Los fabri navales construían los cascos en ios astilleros, los m patores  calafateaban 
los cascos usando estopa y pez. tos remanes confeccionaban cables Je muchos ca
bos para que tuvieran mucha fuerza dos de esparto de Hispania eran famosos), otros 
fabricarían las velas de grueso lino, cosidas fuertemente para impedir que ei viento 
separara los estrechos lienzos que permitía hacer un telar de la época ( la mayoría de 
esta producción parecí que salía dei puerto de Alejandría, pero no tenernos mucha 
información).

El comercio a gran escala dependía de los navicularii o armadores, encargados
dei transporte de mercancías alionarías por barco. De forma que. siendo ciudadanos li
bres, pasaron â depender Je! Estado en el sentido de que estaban obligados a correr con 
los gastos de la construcción de naves de un determinado tamaño y a llevar a cabo via
jes periódicos: ¡a llainada/KMvrto amonuría, El control que el Estado ejercía sobre es
tos «funcionarios foranos.· jra fuerte. Si no cumplían podían ser castigados penal
mente y desahuciados. Es mas. el cargo se convirtió en hereditario, con lo que sus hijos 
no podían dejar de llevar a cabo ese negocio. Si todo salta bien las ganancias eran 
cuantiosas, psro lo** riesgos eran también grandes. A cambio, cuando no tenían envíos 
que hacer a Rdnsa podían acometeré) eometcio privado con sus barcos. Los armadores 
no dependientes dei E;»tad0 «  dedicaban por cuenta propia al comercio, sobre todo 
desde las provincias. Cada cuatro o cinco arios pagaban un fuerte impuesto estatal 
{chrysargiriumt. dei que estaban exentos los navicularii.

6. La «n iléacün  económica del Mediterráneo

6 . 1. L a  CRËAC'ON !'>h : \ >'i '  '< MEfi.C.VDO

Durante et Mto imperio e) ►erraino «mercado» se puede aplicar con dos significa
dos bien diferentes- l · ei de pia/a pública donde se lleva a cabo ia compraventa de las 
mercancías y 2̂  ei de! urtfwro donde se establecen los precios de las cosas según 
las normas de la oferta > la demanda. En el primer caso podríamos hablar, además, de 
ios mercados de venta ai detai le. permanentes. díanos, denominados macella, de las 
nundinae o mercados con jr,í  periodicidad mayor (una. dos o tres veces ai mes) y 
las ferias o « « λ o/mí. ’eumones mas espaciadas que se celebraban ana o más veces al 
año. A eso habría que añadir ¡os mercados que surgían en tomo a las grandes festivida
des religiosas, en tomo a los templos urbanos o del campo y que, evidentemente, des
virtuaban ia religiosidad dei lagar por su actividad económica, aunque básicamente 
servían para el sostenimiento de los visitantes que acudían ai santuario.

Las nundinae (cada nueve, quince o treinta días) podían ser realizadas en el ámbi
to ciudadano (en el foro) o campesino (cerca de alguna villa importante que servía 
como aglutinante de los intereses de ias poblaciones circundantes). En ambos casos el 
control sobre la actividad del mercado se ejercía por parte del municipium del que de
pendía la plaza o el territorio donde se celebrara ia concentración o de instancias más 
altas. Había que estar en posesión dei ius nundinarum, que otorgaba el gobernador 
provincial, para poder organizar ei mercado. Se trataba de evitar así el que ¡os merca
dos de una cierta área geográfica se hicieran la competencia mutuamente. La celebra
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ción en días fijos permitía, como hoy. el que la gente acudiera con certeza a un lugar u 
otro según ei día. Los mercados de las ciudades grandes se podían incluso especializar, 
así el forum  boarium  era el mercado del ganado en Roma, el forum holitorium ei dedi
cado a las verduras (aunque se vendieran además especias, instrumentos dei hogar), el 
forum vinarium al vino, el forum olearium  al aceite, etc, Pero en las ciudades funcio
naban. además, los pequeños comercios independientes, en los que productor y com* 
prador se ponían de acuerdo en ios precios directamente, aunque siguiendo las normas 
generales de precios del momento.

Sobre la existencia o no de una «economía de mercado» en el sentido moderno de 
la palabra se ha discutido mucho. Para Finley debía separarse la «economía indus
trial», dominada por el mercado, y la economía «histórica», para la que no habría exis
tido ei «mercado» entendido en sentido abstracto (lugar de establecimiento de los pre
cios a través de la ley de la oferta y ia demanda). Hoy se ven las cosas desde una óptica 
más amplia.

6.2. L a m o n e d a  y  l a  a d m in ïs t r a c s ô n  f in a n c ie r a

La administración financiera romana se asentaba sobre la existencia de los tribu
tos. como es natural. El Estado debía recaudar fondos que le permitieran llevar adelan
te su política en todos los frentes. El primitivo aeranum  republicano fue sustituido en 
ei siglo i a.C. por dos organismos renovados: el aerarium, soporte del Estado, y el f is 
cus, como presupuesto para el gobierno de una provincia, pero que con Augusto en el 
poder cobró un carácter más privado del propio principe. Bajo Claudio, si fiscus  cobró 
ya un carácter de caja imperial, más que del emperador. El aerarium- seguía .depen
diendo. como caja pública, del Senado, mientras que la fortuna personal del empera
dor se conocía como patrimonium.

Desde el punto de vista físico, al edificio que lo albergaba (aerarium Saiumi) Se 
sucedió un inmenso edificio nuevo, destinado a custodiar más ampliamente la docu
mentación de las finanzas; se le dio el nombre de tabularium y cerraba el viejo Foro. 
Pronto surgieron otros-, ai frente de todos ellos trabajaban los curatores tabularum pu
blicarum  y siglos más tarde los praefecti. De todas partes del Principado llegaban in
formes escritos sobre acciones económicas destinadas a sostener el Estado. En las pro
vincias estos archivos eran dirigidos por los magistrados encargados de las finanzas.

La moneda antigua tenía un valor intrínseco real, siendo el oro y eí bronce los 
principales patrones monetales utilizados. £Uo hacía posible la utilización, desde anti
guo, de las monedas de unos países en otros sin que perdieran su valor adquisitivo. Los 
tesorillos de monedas de bronce, cobre y aleaciones, suelen ser una mezcla de emisio
nes de países. En la Roma republicana era en el Foro donde se colocaban ias tabernae 
argentariae (Livio, XXVI, 11,7), los lugares de cambio entre los banqueros y sus 
clientes. Los argentarii, nummularii, coactores y coactores argentarii trabajaban 
también en otras áreas de la ciudad desde tiempos republicanos o por creación impe
rial (Macellum  de Livia en el Foro del Esquilino; en el Macellum Magnum que cons
truyó Nerón sobre el Celio; en ei forum vinarium o en el puerto). Allí donde surgía el 
negocio surgía la banca. Los banqueros pronto se unieron en asociaciones profesiona
les. A través de los restos epigráficos sabemos que en las provincias occidentales
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pronto apareció este tipo de operadores bancarios, primero como necesidad de los ciu
dadanos romanos y luego de toda ia población romanizada. Un argentarius de Carta
gena podría deber su actividad a la riqueza minera de Sa zona. Sagunto, y Mérida con
taban con nummularii, Córdoba ha dado un coactor. En todas estas ciudades se emitie
ron monedas de bronce para ia circulación local. El mismo fenómeno se dio en la Ga
lia, Germania, el África Menor (Numidia, Mauritania Cesariense).

Los hombres que se ocupaban de la moneda y del cambio eran libres o libertos. 
Estos «banqueros» dependían de la importancia estratégica de la ciudad o territorio 
donde actuaban y de los mercados periódicos con los que estaban conectados (nundi
nae). Lugares de frontera (limes) o capitales de provincia con fuerte desarrollo eran su 
ambiente idóneo. En cuanto a la cuestión principal, es decir, la verdadera incidencia de 
1a moneda en ei conjunto de la economía romana y los límites de su penetración en la 
vida cotidiana, hay estudios puntuales sobre determinadas áreas que dan información 
difícilmente transferable a otras regiones, pero que permiten una visión más o menos 
real. Se percibe un comercio «internacional» entre las diferentes provincias del Impe
rio, con una multiplicación de los sistemas crediticios que permitiera sufragar ias 
grandes expediciones. Pero, por otra parte, en la primera época imperial hay zonas que 
se resisten a la penetración de la moneda y donde su uso es muy reducido.

El sistema monetario romano se basaba en la libra (327,45 gr), divisible en 12 on
zas (27,287 gr), y cada una de éstas en 24 escrúpulos (1.137 gr aproximadamente). Na
turalmente Sos valores dependían del metal y además fueron cambiando a lo largo del 
tiempo. Desde comienzos de la época republicana se acuñan monedas de bronce con ei 
as como unidad (un as equivalía a 12 onzas » l libra) y tenía múltiplos (dupondius dos 
ases, iripondius tres ases, decussis diez ases) y submúltiplos (semis -  medio as o seis 
onzas, triens »  un tercio de as o 4 onzas, quadrans -  3 onzas, sextans = 2 onzas, uncía
-  una doceava parte del as o 1 onza, semuncia -  media onza y quartuncia = un cuarto 
de onza). Pero tos pesos de metal se fueron reduciendo paulatinamente. A finales de la 
República ía devaluación hacía que el peso del as equivaliera a media onza o 12 escrú
pulos. El cambio al patrón de plata era necesario, Al principio de la primera guerra pú
nica se comenzó con ello y se crearon tres denominaciones: denario 1 10 libras de bron
ce), quintario (5 libras) y sestercio (un dupondio + un semis). Un denario equivalía 
a dos quinarios o a cuatro sestercios, pero también estas telauones fueron variando, 
Augusto introdujo los cuatro metales: oro (áureo -  2 ί denarios o i 00 sestercios, y qui
nario- 12 denarios y medio), plata (denario y quinario de platal oricalco = mezcla de 
cobre y zinc (sestercio y dupondio) y cobre (as. semis y quadrans).

Cuando se produce la reforma de Nerón el denario iba bajando de peso; y el as fue 
cambiando de metal y peso según pasaron los siglos del Imperio. En ei siglo i d.C. era 
de cobre y pesaba entre 10,5 y 12,5 gr, en el siglo a y en el siglo m era de oricalco y pe
saba 8.5 - 7.5 gr. en los siglos tv-vi era de cobre y pesaba en tomo a 10 gr. Pero en el 
Bajo Imperio aparece una nueva moneda: el solidus, que explicaría la recuperación 
económica a través de las reformas de Diocleciano, de corta duración. Constantino se 
centró en las buenas piezas de oro que sirvieron para las transacciones, dejando fluc
tuar el cobre, y esta medida constituye para algunos la base del gran foso que se abrió 
entre las economías de los ricos y las de los pobres.
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6 . 3 .  L a  a c t i v i d a d  e c o n o m i c a  p r í v a d a : e l  e v e r g e t í s m o

El energetismo. Ei evergetismo era una tradición que se desarrolló en las ciuda
des griegas y que pasó al mundo romano con mucha fuerza. Durante el Imperio el 
sistema se extendió por ias provincias occidentales, sobre todo a partir de !a época au- 
reliana. A falta de un sistema impositivo capaz de subvenir a los gastos de la ciudad, 
muchas de las cargas económicas de ésta o de !a provincia corrían a cargo de personas 
que, por su fortuna y por su cargo (seviros, duunviros, magistrados en general) podían 
permitírselo. Las donaciones las hacían voluntariamente, pollicitationes o promesas y 
donaciones directas o adiectiones, u obligados por la consuetudo para colaborar acti
vamente con el gasto público: summa honoraria, Esta última era realmente la compra 
del cargo, aunque se disimulara públicamente todo lo posible. Sus familias solían for- 
mar pane J e  ios llamados primi. eran ias «familias primeras», las responsables reales 
de la ciudad: de ellas salían ios cargos deeuriorrales. Estos mecenas conseguían así una 
serie de privilegios (cargos de gobierno} y, socialmente, el ser considerados muy por 
encima de ios demás ciudadanos de a pie.

En la mayoría de los casos consignados u través de la epigrafía se trata de ayudas 
pura ia construcción o restauración de templos, de plazas o de edificios públicos, para 
la celebración cié espectáculos de todo tipo, pero también corrían a cargo de las ayudas 
a ios más necesitados, con ío que realmente se convirtieron en una especie de seguro 
para los pobres de la ciudad. Con la crisis del siglo ur y tas demandas excesivas del 
Estado las familias poderosas comienzan una paulatina huida de los cargos públicos y 
dejan un hueco en sus funciones sociales imposible de rellenar.

6 .4 .  E i .  e \ m .  d e l  E s t a d o  e n  el. B a j o  ÍM pgRtü'

Los movimientos políticos y religiosos de este momento ayudaron a crear una o 
ciedad estratificada y una economía muy centralizada, casi totalitaria para alguno 
Existe un gran debate sobre si debemos imaginar una economía monetarizada o una 
economía natural, en Sa que el numerario habría quedado relegado ai gran negocio y a 
los poderosos, mientras que la base social volvía a una economía de pagos en especie. 
La primera tesis arranca de G. Mtckwitz. ta segunda de 5, Mazzarino. Mickwitz pen
saba que las retribuciones se hacían en especie a los soldados y funcionaarios (máqui
na que desangraba al Estado), pero que los contribuyentes pagaban ai fisco en dinero. 
Para Mazzarino en cambio era justo ai revés. En cualquier caso, ya hemos comentado 
cómo ía moneda del sigio iv continúa circulando y aparece en nuestros yacimientos.

Los sistemas aoonarios para aprovisionar al Estado (annona civica) se solventa
ban en especie, y las necesidades del ejército también (am orta militaris). Estos dos 
sistemas acaban por ser el núcleo del fiscus. Sin embargo, del Edicto de precios parece 
desprenderse la existencia de unas transacciones siempre en moneda, aunque su apli
cación a la parte occidental del imperio fuera más que dudosa, Al menos nos propor
ciona una información puntual sobre los precios.

Los impuestos básicos dirigidos hacia los terratenientes, como ¡a iugatto-capita- 
tio que institucionalizó Diocleciano, eran pagados en especie. Autores como Orosio y 
Saiviano de Marsella dejan claro que ei sistema tributario era injusto. El primero com-
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prende que los hispanorromanos prefieran ir a asentarse entre los bárbaros que se van 
introduciendo en ei imperio, y sí segundo ¡lega a decir que «se extrae el tributo de ios 
pobres para los impuestos de los ricos, y los más débiles soportan la carga de los más 
fuertes». Pese a ello debemos decir que el emperador reformador se preocupó de la si
tuación de inflación galopante que sufría ia economía mediterránea y dio vida a todo 
un sistema de control de precios de ios productos más variados. Gracias a su deseo de 
que tales precios fijos pudieran ser consultados por ¡a población, ordenó grabar un do
cumento extensísimo sobre losas de marmol que mandó instalar en las plazas públicas 
de ias principales ciudades, ofrecía así información detallada sobre tipos y calida
des de los objetos y sobre los precios máximos que éstos podían alcanzar; nosotros lo 
conocemos, como decíamos di principio, como Edicto de precios de Diocleciano. 
Conservamos fragmentos en grtego (parte oriental) y en latín (parte occidental de! 
imperio), que constituyen un importante documento de primera mano útil para cual
quier estudio que se acometa sobre ía Economía Antigua.
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i . Documentos esenciales

! .  î . LiTËRARÏOS

Cuando consultamos fuentes literarias sobre estas tierras limítrofes, se percibe en 
los escritos griegos y latinos la mirada del otro, el reflejo nítido de una civilización 
grecorromana que se tiene por superior y que pretende ejercer un dominio institucio
nal, económico y cultural sobre vastas regiones pobladas por colectivos muy ricos en 
sus variedades culturales, incluso a menudo dentro de una misma provincia romana.

Este apartado no quiere ser una relación de nombres de fuentes literarias, ni una 
reseña puntual de cada una, ya hay otros ámbitos para eso, como los tratados de litera
tura griega o latina, o las introducciones correspondientes a las ediciones traducidas o 
bilingües. Pero en síntesis puede decirse que en los autores antiguos hallamos dos ten
dencias generales, que pueden o no convmr en la misma obra cuando tratan sus rela
ciones con los pueblos de frontera en la época imperial.I,11} Descripciones y análisis 
de hechos que tienen como protagonistas a los romanos, los indígenas son aquí com
parsas antagonistas a los que hay que someter. Roma suele vencer en la confrontación, 
sea bélica o no, ante pueblos con recursos arcaicos, y que se comportan con simpleza 
cuando hay que negociar y combatir. Estos escritores suelen descuidar la descripción 
de los nativos, abrevian y etiquetan brevemente cuando aluden a sus costumbres y mo
dos de vida. Quiero decir que no se interesan por ellos desde la variedad de sus culturas 
ni desde su diversidad étnica, y desde luego no se sienten atraídos por ei intercambio 
sociocultural. 2.“) Como compensación a la mentalidad anterior, tan parcial, otros au
tores se interesan por el mundo indígena, por el que tiene costumbres bárbaras y extra
ñas a Roma, y sus descripciones son hoy para nosotros vías esenciales de información.

Tácito es interesante porque nos abre ias dos vías. El caso es que en los Armales 
nos describe acciones políticas y militares contra los pueblos fronterizos casi desde la 
perspectiva única de Roma, deja poco espacio para describir las decisiones y actos del

EN LOS MÁRGENES DEL IMPERIO
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adversario, nunca más allá de pinceladas cargadas de dureza y también de incompren
sión. Esta misma tendencia es genera! en sus Historiae. Sin em ergo, al Tácito de 
Agrícola y el de Gemianía es diferente. Estoy de acuerdo en que el eje as también la 
historia política, diplomática y de acción militar, pero dedica una gran cantidad de lí
neas a reseñar ia vida y costumbres de los indígenas britanos y germanos: juega, pues, 
a cronista de lo romano, pero también hace alardes de etnoantropoiogía sobre los pue
blos de enfrente, que para nosotros están cargados de valor histórico.

Plinto ei Viejo y sn Naturalis Historiae sigue siendo el paradigma para conocer 
las relaciones de la Roma impenal con los nativos del extrarradio, orientales y occi
dentales, y a través de sus escritos nos liega la dureza de la lucha; ía implantación urba
na colonial; ¡as redes de comunicación y su más o menos imparable avance; ei ámbito 
geográfico a veces descrito hasta lo puntilloso; los altos cargos romanos que aciertan y 
fracasan; ias costumbres que a Pfinio sorprenden de los nativos: sus instituciones; sus 
modos de vida. costumbres y mentalidades; sus creencias religiosas: nombres de per
sonas y de cosas, y aún más cuestiones.

Las biografías de los emperadores ayudan mucho a comprender el ámbito de las 
fronteras. Suelen analizar las decisiones imperiales, las que se toman en Roma capital 
con ¡os equipos de consejeros: las elecciones de legados y gobernadores provinciales ¥ 
sus causas. Λ veces se recogen muy bien ios ambientes de crisis, fracaso o éxito del 
emperador o bien del enemigo, io que nos permite calibrar ios hechos independiente
mente del juicio emitido por ei escritor. Y en definid va, podemos captar las relaciones 
ai más alto nivel entre el príncipe romano y el monarca o jefe indígena.

Entre los llamados autores cristianos también se recogen informaciones de inte
rés, incluso cuando es por vía negativa, cuando nos describen costumbres bárbaras 
para que veamos que están cargadas de supersticiones y faltas de moralidad, que sus 
dioses y rituales están llenos de falsedad y espíritu .salvaje, pero finalmente nos descri
ben estas y otras cuestiones, que es ío c¡»e interesa a Un de cuentas.

Hay autores especialmente valiosos porque intervinieron directamente en tos he
chos, como por ejemplo Amiano Marcelino en el frente-persa. Con todo, siempre que 
sea posible se hace necesario contrastar sus descripciones y opiniones, precisamente 
porque la cercanía a los hechos puede dificultar la perspectiva general, y la implica
ción directa del escritor puede alterar ía capacidad de ofrecer juicios equilibrados.

Para los adversarios de Roma comamos también con fuentes literarias, como es 
el caso de los persas arsacidas y sasánidas, textos que recogen crónicas reales, en las 
que hay datos sobre decisiones y acciones de los monarcas y de sus consejeros y co
laboradores. También destacan escritos religiosos, en Sos ¡que se nos describen ritua
les y competencias de los sacerdotes, que tateman además por la conexión estrecha 
entre religión y política según el modo persa. Los germanos y bátanos son pueblos 
de fuerte tradición oral para la época que nos interesa, pero aparte de lo que nos dicen 
las fuentes clásicas, hay tradiciones medievales que aluden a épocas antiguas y estos 
escritos también son útiles una vez filtrados y sometidos a crítica interna. Para el ca
so africano desgraciadamente se perdió ía obra enciclopédica coordinada por ei rey 
luba Π de Mauritania que. aunque clásica, muy posiblemente abundaba en detalles 
de la vida indígena.
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La epigrafía como fuente cobra un fuerte interés en regiones limítrofes. De algún 
modo puede paliar algo la falta de textos literarios escritos por los enemigos de Roma. 
Para et caso africano contamos con un corpus de inscripciones líbico-bereberes que va 
siendo completado con nuevos hallazgos. También hay un porcentaje elevado de ins
cripciones bilingües, producto de contactos de indígenas que abastecen a campamen
tos militares romanos. Los germanos y bótanos también cuentan con epigrafía útil 
pese a lo limitado de su contenido. En cuanto a la epigrafía romana en estas áreas, se 
puede elaborar un mapa de la dispersión dé los hallazgos epigráficos, y éste coincidirá 
aproximadamente con e! grado de implantación romana en estos territorios-límite. 
África da con mucho ai mayor volumen de epigrafía latina, que se caracteriza, en ge
neral. por sus tendencias arcaizantes en fórmulas y  expresiones respecto de las otras 
íonas aquí estudiadas. Hay más abundancia en el Africa Proconsular que en Numidia, 
y es más variada en cnanto a temas. En Numidia, el mayor porcentaje de epígrafes 
son de tema militar, cosa lógica relacionada con ios campamentos de ia legión HI Au
gusta, de estancia permanente en África desde el año 9 d.C. También abundan las ins
cripciones procedentes de los campamentos de tropas auxiliares y otros contingentes 
menores. Las de Mauritania, Tripotitania ν Bizacena ofrecen menos cantidad pero de 
temas variados, como en ¡a Proconsular. Para ios casos de Germania, B titania y Persia, 
la epigrafía nos ilustra sobre los cambios en ei ámbito urbano que Roma domina, y 
fluctúa según el grado de aceptación y control de cada momento, asi como del grado 
de implantación institucional y religiosa. Y en todas las provincias hallamos abundan
tes inscripciones militares,

Un tipo de epigrafía aparentemente menor resulta muy útil por su aporte en datos 
socioeconómicos: son los sellos sobre cerámica, pues conectan lugares de producción 
y consumo, y nos permiten entrever las interconexiones entre estos espacios extremos 
y Roma, y asimismo entre provincias: los sellos son marcas de alfares en ei caso de ía 
terra sigülata. y en el caso de las ánforas hoy se piensa que son nombres de propieta
rios del producto, pues se han hallado sellos diferentes en un mismo alfar. Además, las 
ánforas olearias presentan controles fiscales y otros datos (tituli picti}, esto es muy in
teresante para seguir ia competencia por acaparar mercados enee el aceite africano y 
otros, por ejemplo, el hético.

í . i .  a r q u e o l ó g ic o s

La arqueología hace prosperar la información en cada campaña. Desde ei lado ro
mano, nos permite rastrear el nivel de ocupación real, tejos de ia propaganda interesa
da. Sirve, en general, para verificar cómo se desarrolla en concreto ia dualidad cam
po-ciudad y cómo se interrelacionan en cada caso. La ciudad de nueva planta tiende a 
ser un reflejo más o menos modesto de Roma capital, con toda una compleja trama de 
edificios, negocios y actividades de todo tipo. A veces la ciudad romana se superpone 
y convive con un asentamiento indígena previo, io que genera esquemas urbanos y re
laciones enee colectivos aún más ricos y heterodoxos.

1 .2 . E p ig r á f ic o s
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La imagen es hoy un documento que puede leerse en casi toda su complejidad. La 
iconografía nos permite captar el complejo mestizaje de ideas y formas que se da en 
tierras de frontera. Las imágenes que ofrece el mundo persa arsácida y sasánida son 
una mezcla de corrientes estéticas mesopotámicas, sirias, armenias, partas, pero mez
cladas también con ideas griegas helenísticas y romanas anidas a los conceptos pro
pios. Formas cargadas de significados político-propagandísticos, religiosos y de los 
más variados ámbitos mentales. Algo así ha de verse en África, en donde hay una con
taminación estética recíproca entre ios indígenas y Roma, ambos a su vez portadores 
de otras tantas tradiciones ajenas. En Germania las influencias celtas, eslavas, de los 
pueblos baltos, más la aceptación parcial y limitada de modelos clásicos, genera cami
nos poco a poco legibles para la investigación Britania está profundamente celtizada, 
y fuera de los ámbitos de implantación romana en zonas meridionales, las imágenes 
locales circulan en la época imperial romana con pocas influencias clásicas. La mone
da requiere una lectura de imagen que conecta con ia propaganda política y religiosa. 
Su ausencia o presencia en los yacimientos y su grado de circulación nos informa so
bre el tipo de economía de estas zonas, si la moneda era un vector esencial en la crea
ción de riqueza, y si la economía monetaria de Africa, Germania, Britania y Persia se 
adaptaba o no a las variables que exigía la integración en el mercado romano-

2. Africa

2 .1 .  E l  ín d íg e n a , d u e ñ o  n a t u r a l  d e l  l u g a r

El norte de Africa es tierra de límite, espacio de frontera que cierra el Mediterrá
neo occidental, y que fue lugar muy deseado por diversas culturas mediterráneas que 
lo tuvieron como suelo dominado para explotar sus recursos materiales. Y esa tradi
ción se mantiene incluso con el asentamiento de una dinastía vándala ya en fecha tan 
tardía como el siglo v d.C.

Las fuentes literarias suelen emplear la etiqueta de mauri (= moros), gentes de 
piel morena, para referirse a un conjunto de pueblos diferentes que habitan cerca de la 
fachada atlántica del norte de África; de entre los mauri destacan los lixitae (« lixitas), 
localizables al sur de Tíngi (= Tánger) y próximos al macizo del Rif. Se les conoce por
que algunos hicieron de intérpretes para Hannon y su grupo expedicionario (Periplo de 
Hannon). Los llamados gaetuli (= gemios) son grupos tribales diversos que suelen ha
llarse hacia el sur del Atlas Sahariano. Ës común el termino garamantes para referirse 
a otras tantas etnias situadas más al este que los gétulos. Al sur de la ciudad de Cartago 
habitan los rnusulames, que en momentos de peligro también tienen capacidad para 
unirse a otros pueblos. Los libyes son citados por Heródoto y el término puede signifi
car: l °) Indígenas norteafricanos en general. 2.°) Pueblos ubicados a menudo cerca del 
macizo del Aures. 3 n) A veces el término es sinónimo de nativos norteafricanos en ge
neral que se relacionaron con los egipcios. Hay muchos más pueblos, pero éstos son 
los esenciales.

Distinguimos tres modos de vida fundamentales entre ios indígenas:

i .4 . Ic o n o g r á fic o s
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1. Unos son sedentarios, y viven en poblados coti casas constru idas con paredes 
de adobe y entramado de ramaje para los tejados; en otros casos los tejados 
son firmes y planos formando una azotea que sirve de almacén. En este tipo 
de poblado indígena suele haber un agadir o granero comunitario. Son pue
blos de economía agropecuaria que cuando es posible la completan con caza 
y pesca, o con el pequeño comercio dentro de la aldea. Soa los que mejor se 
adaptan al plan urbanístico de Roma, pues se integran en sus ciudades de 
nueva planta; o bien Roma ptomociona núcleos indígenas sedentarios, que 
se hallan cerca de lugares que generan riqueza y además cuentan con los nati
vos para mano de obra. En todos estos casos, la relación colonizador-coloni
zado suele ser aceptable, pues a ambos interesa económicamente.

2. Otros colectivos son llamados grandes nómadas y recorren muchos kilóme
tros de sur a norte y a la inversa, desde: las estribaciones desérticas hasta ias 
regiones vecinas del mar. Aunque es muy compleja la arqueología del nóma
da, pues deja pocos vestigios que suelen ser artefactos funcionales y peque
ñas construcciones, y éstos además son empleados por pueblos diversos, 
siendo difícil atribuir los hallazgos a cada comunidad en concreto, pese a 
todo esto y a otros problemas añadidos, se han hecho ensayos para describir 
las antiguas rutas caravaneras, que tenían, y aún tienen hoy. ia enorme venta
ja  de interconectar entre sí a los pueblos situados próximos a las rutas, y los

, productos que a unos les faltan los tienen otros, de manera que las caravanas 
se hacen esenciales en todo el ámbito noneafricano. Viajan familias y pro
piedades con el ganado que les servirá de alimento principal durante el cami- 

. no, tienen localizados una serie de puntos de agua; pozos, manantiales y ríos 
que sirven de etapas de descanso, abrevadero y recolección de víveres.

3. Un tercer grupo de indígenas tienen costumbres seminómadas, alternan la 
explotación permanente de un territorio fijo con desplazamientos cortos, ha- 
bituaimente estacionales, coa ei fin de mercadear con otros colectivos y así 
completar su economía. Sólo se desplaza una parte de la familia y el resto 
queda al cuidado del campo y de los animales. Algunos de estos pueblos tam
bién combatieron contra Roma para defender sus tierras fértiles.

La arqueología y los estudios etnoantropologicos con nómadas actuales han per
mitido completar datos y también contrastar sus costumbres con las antiguas y proce
der a la explicación mutua, pero todavía quedan muchas dudas sobre el desarrollo al 
detalle de estos modos de vida en la época imperial romana. Lo que sí se documenta 
bien es la lucha continua entre los nómadas y los colonos romanos, como detallaremos 
en el apartado dedicado al control militar del espacio.

Su mundo de creencias religiosas conecta con su economía y costumbres, pues 
poseen una religión naturalista en la que el Sol y la Luna son ios padres del colectivo, 
ejes de su panteón religioso; son los que organizan las estaciones y los ritmos vitales; 
los que ayudan al amor y se les llama para que fecunden y multipliquen. Las montañas 
son sagradas pues albergan a dioses, y hay piedras que en su interior cobijan a divini
dades y a buenos espíritus, y a la vez simbolizan por su materia y dureza la inmortali
dad, la energía, el genio, y por extensión el carácter firme y original La lluvia es muy 
necesaria en estas tierras, y para atraerla tienen una serie de rituales que incluyen dan
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zas y recitados llenos de letanías y ululantes síncopas, cantados por el hechicero de la 
tribu o dei poblado. Cuando marchen al combate contra Roma llevarán un fetiche, un 
tótem a meiiudó hecho de madarft qué represénte a un antepasado de prestigio que des
tacó por su capacidad para usar diplomacia y guerra a favor de ios suyos.

Los trabajos lingüísticos sobre indígenas siguen aportando datos al compás de los 
hallazgos de textos epigráficos. Los nativos norteafricanos hablaban un conjunto de 
variantes líbico-berebetes(aigunas se mantienen con modificaciones) que se conocen 
poco a poco gracias a textos bilingües, También se han detectado préstamos lingüísti
cos del latín en poblados cercanos a campamentos militares romanos.

2.2. C o n t r o l  d e l  e s p a c io  y c r e a c i ó n  οε p r o v in c ia s

El escritor Polibio fue un soldado al servicio de Roma que participó en la toma de
finitiva de Cartago ei año 146 a.C.. un éxito militar del general Eseipiors el Africano, 
pero también de su familia y de aquella facción del Senado de Roma que les apoyaba po
líticamente. Para entender mejor los cambios que se producen en ios espacios provincia
les africanos bajo el imperio, es necesario viajar un poco al pasado y desde la «páMica y 
sus primeros pasos organizativos, adentrarse con ella en el imperio. R om  fue organi
zando los territorios conquistados, como en otras partes, en tanto tos consideraba, de su 
propiedad y por ello suelo público (ager publicus), y fue generando en e o s  primeros es
pacios pensados a la romana una cierta estabilidad interna gracias al ejército. Nos hace 
falta tener, pues, una idea cambiante y dinámica del espacio romanoafricano, y así «i pri
mer ámbito controlado incluye Cartago capital y una zona interior circundante de distri
tos apícolas < pertica), que ias fuentes posteriores llaman Africa Vieja iAfrica v em )  y 
es un cenitorio que crece paulatinamente desde ia llegada de Roma hasta la época de Cé
sar inclusive (146-44 a .O . Y con las ampliaciones territoriales desde César hasta Au
gusto (2? a,C.) se conforma un nuevo espacio provincial, Africa nova.

La época imperial adquiere peso político y estabilidad sobre todo con tas refor
mas generales que acometen Augusto (27 a.C.-14 d.C.) y sus colaboradores. Los terri
torios que ei ejército va conquistando en Africa conformarán, junto con los ya orga
nizados ! Africa nova!, una provincia senatorial, por tanto bajo la responsabilidad y 
control del Senado y llamada Africa p roeon su lam  (à^ K ëâl^ o n su lar). Sin embar
go. no es un espacio pacificado como es lo habitual en las provincias senatoriales, sino 
que es y será un ámbito de tensión continua frente a coaliciones indígenas que no están 
dispuestas a soportar la pérdida imparable de tierras. Por ello, en momentos de urgen
cia ias decisiones militares las toman los emperadores gracias a la figura juridica del 
(mperium proconsulare maius, mandato que tes permite intervenir militarmente en 
una provincia, cualquiera que sea su responsable delegado. Para el caso africano, a 
partir del año 9 d.C. la legión HE Augusta será el cuerpo permanente habitual en Áfri
ca, junto con sus cuerpos auxiliares, si bien hay pruebas de otros contingentes legiona
rios de apoyo eventual cuando hay complicaciones extremas con los indígenas. Los 
cuarteles fundamentales de 1a legión sonAm m aedara  (a Haïdra) y después Lambaesis 
( -  Lambesa) a partir de Tito (ca. 81 d.C.). La legión ΙΠ Augusta también contribuirá al 
desarrollo de construcciones de ingeniería y arquitectura civil, y sus veteranos, una 
vez retirados, cooperan en el proceso de romanización.
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Cuando no hay problemas de extrema gravedad, al mando de África Proconsular 
hay un procónsul, antiguo cónsul con experiencia gestora y administrativa. Su resi
dencia-palacio se fija en Cartago, y desde allí controla toda la administración civil con 
su cuerpo de funcionarios provinciales, pero también manda sobre fa organización mi
litar, tiene a sus órdenes a los legados legionarios y a los mandos de tropas auxiliares, y 
lo mismo pasa con las cohortes urbanas {cohortes urbanae, o bien urbaniciani) que vi
gilan Cartago capital.

El anti guo funcionariado pún ico se mantiene, y por con veniencia de Roma convi
virá con la administración colonial, hasta que desaparece por la paulatina falta de com
petencias, pues en <a práctica las decisiones definitivas y de importancia las asumen 
los cargos romanos, tanto politicos como económicos, religiosos o militares.

En cuanto ai espacio de Mauritania (gran parte del actual Marruecos), Augusto 
crea un protectorado el atio 25 a.C. y pone a su amigo tuba II como rey vasallo: se-trata 
de un monarca erudito, muy Interesado por la cultura griega y por todas las vanguar
dias de la época, también patrocina expediciones a zonas desconocidas de sus domi
nios, para así captar posibilidades de explotación y también para describir cosas nue
vas, llega incluso a coordinar algo parecido a un trabajo enciclopédico y científico que 
desgraciadamente <e perdió, hoy sólo conocemos algunos detalles laterales de sus in
quietudes a través de Píinio en su Historia Natural. Pero también íuba 1Ï sirve a Roma 
como ariete contra las sublevaciones de mauri, que Se consideran como un africano 
traidor a Sos suyos, Al morir luba. Roma se plantea organizar Mauritania en tanto pro
vincia según el estilo más tradicional en Occidente. En época de Claudio (41-54 d.C.) 
se acaba ei protectorado y se crean dos provinciales oficiales (43-44 d.C.). Mauritania 
Tingitana, con. capital en Tings' («  Tanger) y la Mauritania Caesariensis, con capital 
m  Caesarea (» Cesarea!. con lo que se pretende administrar muy bien esos espacios 
diferentes, y protegerlos mejor, pues habrá cuerpos auxiliares específicos para cada 
uno, ai mando de procuradores de rango ecuestre. Serán provincias imperiales. ES sis
tema persiste así hasta fa ¿poca de Septimio Severo: en el año 194 d.C. se crea la pro
vincia oficial de N'umidia, un espacio de estilo claramente militar, pues aquí se sitúa el 
campamento de la Legión üí Augusta llamado Lambmsis Lambesa). Junto a él sur
ge una canaba o mercado ambulante que proporciona las necesidades demandadas por 
ios saldados, ÿ ai paso dei tiempo los comercios se hacen permanentes y de ahí surge 
una ciudad que se va construyendo aj estilo romano, y que será asentamiento de ios ve
teranos de la legión, ai amparo de los cuales llegarán colonos de disantos puntos de! 
Imperio e indígenas norteaíncanos. Este ápe de urbanismo y sus connotaciones so
cioeconómicas y culturales se repite con variaciones de detalle en el espacio mí mida, 
pues tas tropas auxiliares tienen campamentos propios.

La transformación provincial de Diocleciano afecta también al norte de África, 
como se analiza infra, en ei capítulo dedicado a su organización provincial.

2.2.1. Los sucesores de Augusto y d  Alto Imperio

Los emperadores que le siguen mantienen básicamente sus reformas. Tiberio 
(14-39 <LC.) quiere espacios provinciales seguros y sólidamente administrados, que 
den continuos beneficios y que estén bien comunicados con el resto dei Mediterráneo. 
Para ello se aprende con la experiencia púnica previa y se utilizan los acuartelamientos
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militares como límites entre las áreas coloniales romanas, y a pacificadas y en constan
te proceso de urbanización, y el ámbito indígena aún hostil. En esta época surge la re
vuelta de Tacfarinas, noble de la tribu de ios Musulames, que se alista para servir en un 
cuerpo auxiliar romano acantonado en África, y una vez que controla las tácticas mili
tares romanas en sus luchas contra los nativos, deserta y prepara una confederación de 
tribus contra Roma. Antes intenta la vía diplomática, incluso propone una entrevista 
personal con Tiberio, pero no se (lega al pacto, es decir, lograr que Roma ceda tierras a 
los indígenas. En fin, se termina por luchar, la coalición nativa pierde y no se sabe nada 
más sobre Tacfarinas, lo que fortalece su aura mítica como defensor de pueblos débi
les frente al tirano colonizador, pero este arquetipo es muy discutido, en todo caso le 
viene dando vivacidad e interés al tema.

Nada más subir al trono imperial, Catíguia (39-41 d.C.) o alguien de su entorno 
político cercano, propone la división de poderes en África Proconsular: el procónsul 
se encarga de ahora en adelante de los asuntos civiles, mientras que el legado de la le
gión III Augusta asume ei mando militar supremo. Con ello se pretende debilitare! ex
cesivo poder del procónsul. Por otro lado, se rectifica ei régimen de protectorado que 
funciona en Mauritania desde Augusto, pero de un modo poco convencional y muy ai 
estilo de Caligula: Ptolomeo, hijo de luba II, primo de Caligula, sigue como rey títere 
de Mauritania a su padre; no tiene descendencia, con lo que Caligula decide asesinarlo 
y quedarse con su herencia en tanto pariente más cercano. Desde ese momento, Mau
ritania deja de ser un protectorado y se transforma en provincia en ei curso del año 
40 d.C. Aedemon, liberto de Ptoíomeo, con mucho poder político, se venga de Roma 
levantando a tribus de mauri que, tras varias acciones bélicas terminan por fracasar. 
Este estado de cosas permite que Claudio (41-54 d.C.) afronte la organización de nue
vos espacios conquistados por Roma, se sofistica aún más la organización provincial y 
local y se crean dos nuevas provincias a partir de Mauritania, como se indicó en el 
apartado anterior.

Bajo Nerón (54-68 d.C.) se entra en un período de fuerte inestabilidad política que 
culmina con la guerra civil del 68-69 d.C., en la que Galba. Otón y Vite lio son los candi
datos principales ai trono imperial pero desde luego no los únicos. En África se organiza 
una facción política comandada por Clodio Macro, legado de la legión ÍQ Augusta, que 
se aizará contra Galba creando una legión más, la I Macriana liberatrix, y preparará un 
programa político que tiene la libertad como palabra clave y eje de sus discursos, dice 
que promoverá un retomo a usos políticos menos autoritarios que los imperiales si
guiendo la tradición republicana, pero ai final nada se cumple, pues Macro es asesinado 
por agentes de Galba, porque piensan con razón que un brote rebelde en África resulta 
muy peligroso por ser provincia fronteriza y por abastecer de productos esenciales a 
Roma capital. Tampoco sabemos si Clodio Macro era sincero con su republicanismo de 
nuevas libertades, o simplemente era otro ambicioso de poder imperial.

2.2.2. Flavios y Anloninos y su concepción de Africa

Tras la muerte de Galba, Otón y Vitelio. y con ei fin de la guerra civil del 
68-69 d.C., se abre un capítulo de estabilidad económica y de vuelta a tradiciones po
líticas cercanas ai pasado, sobre todo a las directrices de Augusto, y todo ello se re
fleja en Africa bajo la batuta de Vespasiano (70-79 d.C.) y de sus sucesores más di-
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rectos. Este esquema de solidez se mantiene con îos Antoninas, y así Trajano 
(98-117 d.C.) fortalece ei desarrollo urbano ampliando y mejorando núcleos indíge
nas ya existentes, elevando el estatuto de ciudades favorables y que van a más en lo 
económico y comercial, y creando nuevos enclaves, a los que hay que buscar el desa
rrollo de su entorno inmediato para que se mantengan. Conjugado con esto, se sigue 
con la política de integración de nativos y se fomenta Sa instalación de nuevos colo
nos procedentes de regiones en crisis, lo que significa más mano de obra en definiti
va para la explotación del territorio.

Estas tendencias las mantiene Adriano (117-138 d.C.), que resalta y dignifica la 
expansión romanoafricana con su presencia durante el verano del 123 d.C.. y en un 
apretado programa de visitas calibra la realidad civil y militar africana, y a partir de ahí 
se produce un nuevo auge especialmente en el desarrollo de ias ciudades. Sin embar 
go, la otra cara de la moneda se mantiene, pues hay úna sublevación de Mauri entre el 
118 y el 122 d.C. Tras los combates se llega a una calma aparente, pues con Antonino 
Pío (138-161 d.C.) y Marco Aurelio ( 161-180 d.C.) vuelven las rebeliones de Mauri. 
Los primeros problemas posiblemente comienzan hacia el 140 d.C. y los momentos 
más agudos de la lucha se sitúan en tomo al 146-147 d.C.. pues se detecta la llegada de 
nuevas tropas procedentes de Hispania, Britania, Gemianía y provincias danubianas. 
Las fuentes romanas siempre insisten en el fracaso de las coaliciones nativas, pero lo 
cierto es que se repiten continuamente y no parecen debilitarse. Tanto es así que en tor
no al 170 d.C. se detecta la primera entrada de Mauri en la 8 ética, y Marco Aurelio de
clara esta provincia como temporalmente de tipo imperial (en guerra, con una cantidad 
importante de tropas acantonadas y bajo mando directo de! emperador). Aunque toda
vía se suscitan controversias, es muy posible que estos Mauri buscaran espacios férti
les y alejados de la excesiva presión romana. Se reprime el proceso, pero en el 177 d.C. 
otra oleada irrumpe en la Bética, y Roma vuelve a ganar y Marco Aurelio y Cómoda 
celebran la victoria obtenida gracias a la deidad Júpiter propugnator.

2.2.3. Septimio Severo, emperador africano

El emperador Septimio Severo (193*211 d.C.) nació en Africa, en la ciudad 
de Leptis Magna. Después de frenar las sublevaciones de Pescennius Niger (año 
194 d.C.) y ds Clodius Albinus (año 197 d.C.), reorganiza el sistema fronterizo afri
cano entre los años 198-205 d.C, Se quieren frenar así los ataques de tribus bereberes 
asentadas al sur de los territorios bajo control romano. Las fronteras se controlan con 
fuerzas de caballería de intervención rápida, normalmente tropas auxiliares de ori
gen sirio, muy adaptadas a combatir en desiertos, y además se construyen más esta
ciones militares para vigilar todo el conjunto. Esto permite retocar el esquema colo
nial, ahora en teoría más protegido, y así se crean nuevas vías de comunicación y en 
general se relanza la economía africana. Pero en la práctica todo este crecimiento 
provoca nuevas rebeliones bereberes, es la respuesta de pueblos cada vez más cons
treñidos y forzados a vivir en espacios reservados y a menudo alejados de sus lugares 
de origen y en tierras pobres. En realidad, Roma ha seguido copando suelo a lo largo 
de la época Imperial ai sur de Africa Proconsular en dirección a Numidia, que se con
vierte poco a poco en un espacio militar (cuartel general de la Legión ÍII Augusta y 
de otras guarniciones) y de explotación agrícola que actúa como pantalla frente a tri
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bus peligrosas. A si a partir del año 194 d.C. se crea oficialmente la provincia Numi
dia, como indicamos en ei apartado de creaciones provinciales.

Paralelamente, hay comunidades nativas que continúan el proceso de integración 
al mundo romano, y acuden a las ciudades romanas en busca de trabajo, incluso algu
nos de los nómadas cambian sus costumbres y profesiones, y de este modo hay partes 
de tribus que se desmembran y con ello pierden fuerza, que es a fin de cuentas lo que 
Roma busca.

2.2.4. Los sucesores de Septimio Severo

Desde los sucesores de Septimio Severo hasta Teodosio se pone an práctica el re
curso a los limitanei como en otras regiones dei imperio, es decir, utilizar a campesi
nos soldados que cultivan tierras en zonas de paso dei enemigo o de frontera y que pue
den unirse como un ejército en caso de urgencia. En África resulta inoperante frente a 
los nómadas y a ios guerreros de montaña, muy superiores en el conocimiento del te
rreno y en la cáctica de guerrilla. Se acude incluso a pactar con tribus para frenar a 
otras, o ai menos para proteger regiones continuamente atacadas desde antaño, es el 
caso de los Baquates, defensores para Roma de la Mauritania Tingitana y de la Mauri
tania Cesariense occidental. Pero la rebeldía indígena se mantendrá mucho más allá de 
ia ocupación romana hasta convertirse en un símbolo inherente a estas tierras, como se 
recoge en san Agustín, en otros autores posteriores y en documentos de época vándala.

2 .3 .  E l  s u e l o  a f r i c a n o  c o m o  e x p lo t a c i ó n  c o l o n i a l

Muy m  síntesis, a pesar de las tensiones antes señaladas, en los espacios protegi
dos por su ejército ia Roma africana es un lugar de extracción de productos, bien rela
cionada con otros que son clientes y que complementan su, producción, eomo es el 
caso de la península Ibérica, por ejemplo se activa el arcaico mercado local llamado 
Círculo del Estrecho (Gibraltar), que en realidad conecta »n muchos aspectos la Sérica 
y ia Tingitana, Africa Proconsular es uno de los I¡amados «graneros» de ia Antigüe
dad, junto con Sicilia y Egipto, abastece de trigo a Roma capital y a otras regiones, lo 
que significa que hay que mantener Sa estabilidad de esta provincia. Cuando no fue así, 
se produjeron hambrunas en Roma por falta de trigo.

En la época imperial se retoma con fuerza la llamada «revolución púnica»; gran
des extensiones de olivo y de arboricultora en general se explotan en régimen de rega
dío hasta los límites de zonas fértiles, aplicando nuevas técnicas de ingeniería agrícola 
que dan buenos resultados en cantidad y calidad. Esto se viene comprobando gracias a 
la fotografía aérea y a los proyectos de arqueología espacial que se desarrollan desde 
las últimas décadas. Los hallazgos de ánforas y alfares también son pruebas de la im
portante producción aceitera.

Se han hallado ánforas y restos de factorías en todo el espacio provincial africano. 
Destacan las zonas costeras en las que se elaboraban y envasaban garum y salazones 
de pescado. Los olivares producen buen aceite que también se transporta en ánforas (lo 
mismo el vino hasta el siglo at d.C., en que paulatinamente se sustituyen por toneles) y 
que en ocasiones compite con el hético, sobre todo en precio, así hoy se están descu-
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bdêedo grandes cantidades de ánforas africanas en niveles del plante Testaccio de 
Roma (moate artificial y basurero conformado por millones de ánforas allí tiradas des
pués del uso), lo que significa qué ¡jarte Se este aceite abastece a Roma capital, como el 
betico. a través de la annona. El registro arqueológico también «os habla de industrias 
tintoreras y del uso de la púrpura, especialmente en la Tingitana. Hay ciudades de las 
distintas provincias que canalizarán te «airada de productos del África subsahariana 
(exóticos y de lujo por lo general) y donde hay intermedian® que ios distribuyen por 
todo el ámbito africano. Una parte de estos y otros productos se deja para !a exporta
ción, y sale de Africa sobre todo de puertos, como por ejemplo Tánger, Cartago y Ru- 
sicade.

3. Germania

3.1.  U n a s  t r i b u s  o 6  c o s t u m s r é s  l la m a tiv  as

Tácito señala nada más empezar su Germania que estos indígenas no están tnez- 
. ciados con otros pueblos ν que se han mantenido como raza pura, lo que ia arqueología 
y otras mentes señalan como una afirmación desmesurada.

Tienen un sistema político monárquico, el jefe o monarca lo es por ser admirado, 
por su prestigio y carisma, pero su poder tiene límites, pues otros personajes destaca
dos (guerferos) neutralizan posibles excesos y arbitrariedades; el rey no puede casti
gar. sólo los dioses a través del sacerdote en tanto que intermediario entre pueblo y 
divinidad, i í  jefe puede decidir sobre asuntos secundarios, pero las cuestiones impor
tantes ha d«s consultarlas con todo ei colectivo. Es curioso que a las reuniones comuni
tarias se va llegando sin fecha fija, según los compromisos y la prisa de cada cual, li
bremente y sin presión ninguna, de modo que estos cónclaves pueden durar días. Pero 
ía reunión definitiva será en luna llena (marcan el tiempo por el número de noches), lo 
que anticipará buenos resultados. Si no agrada io que dice ei jefe, se ie rechaza con gri
tos; si gusta, entonces agitan las armas {ocasionalmente los banquetes comunitarios 
también pueden ser ámbitos de decisión política). La reunión sirve de tribunal si hay 
litigios pendientes, y se puede aprovechar para nombrar guerreros a los jóvenes en 
edad de tomar las armas, éstas se ie eátregan &i ése momento solemne (escudo y lan
za). Los méritos de sus familiares y sus hazañas íes situarán cerca o lejos del jefe den
tro de su séquito, y entre los mismos jefes compiten por lograr la comitiva más abun
dante y valiente. Se considera un gran deshonore! ser menos audaz que el jefe y sobre- 
vivirle en la batalla; tienen, pues, que protegerlo y conseguir que gane. Si hay mucha 
calma donde viven, los perreros pueden irse y agregarse a otro jefe, peleando por ia 
comida y el botín. Llevan a la guerra figuras de madera extraídas de bosques sagrados, 
quizá se trata de tótems que representan a antepasados de prestigio, que les protegen y 
les ayudan a vencer. Para combatir organizan grupos según lazos de parentesco, inclu
so cerca de los guerreros van las mujeres y ios niños, ellas curan heridas como sí fue
ran médicos de campaña y se encargan de toda la intendencia, además contribuyen con 
sus ánimos a mantener la tensión en la lucha, recordando a ios hombres que pueden ser 
maltratadas por los enemigos vencedores. Las mujeres suelen tener un rango elevado 
en las tribus germanas, pues muestran una serie de poderes que las conectan con los
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dioses, como por ejemplo su capacidad de presagio. El matrimonio es muy respetado y 
el varón aporta la dote, pero ambas familias y la misma novia regalan armas al marido, 
más toros, vacas y un caballo con su atalaje.

La riqueza de la tierra se reparte y explota en común, aunque ao de modo igualita
rio: cada año ocupan por tumo el suelo a cultivar atendiendo al número de agricultores 
y ganaderos, si bien el tamaño del lote depende;de la posición social. Por otro lado, se 
da la esclavitud entre germanos, que parece más bien por deudas o por ser prisionero 
de guerra.

Los ajuares funerarios estudiados por la arqueología y !o que dicen las fuentes li
terarias se complementan bien, A los personajes destacados se les incinera usando ma
deras de calidad; se incluyen las armas y a veces el caballo principal, después se lleva 
el cadáver al sepulcro, normalmente tumuiar, sin ornamentos, que consideran su
perfluos.

En cuanto a la guerra, los romanos reconocen que ios germanos tienen buenas 
tácticas, son difíciles de vencer, cuentan con una eficaz infantería, y sobre todo con 
pocas ganas de ser dominados por Roma y sus leyes,

3.2. Las GUERRAS Y tos RÍOS COMO FRONTERA

Augusto quiere afianzar lo hecho por César y se centra en consolidar los límites 
naturales marcados por el Rhin, el Elba y el Danubio. Este concepto general se man
tendrá a lo largo dei Imperio bajo formas y estilos diversos. El legado Druso quiere do
minar la orilla derecha del Rhin en la campaña del 12 a.C. Tiene un plan preparado 
muy al detalle: crear una cadena de acciones en la que primero se exploren territorios, 
desconocidos, luego se conquisten paulatinamente esos espacios; vender bien sus éxi
tos en Roma capital, que se siga confiando en él y que le envíen más recursos para 
mantener estas campañas. Se prepara con esta estrategia general lo que quiere ser un 
espacio provincial bien consolidado, pero Druso muere ei 9 a.C. y el plan lo sigue aho
ra Tiberio, luego emperador, bajo la supervisión cercana de Augusto, y consigue cierto 
dominio sobre algunas tnbus del Rhin y del Elba, que intenta reforzar en 1a campaña 
del 4 d.C. Para ello es decisivo vencer a los Marcomanos, pueblo germano situado más 
o menos en la actual Bohemia, Se fracasa porque hay que desviar fuerzas y sofocar re
vueltas en Panonia e [lírico, pero al menos se logra la amistad del rey marcomano Mar- 
bod, que a cambio disfrutará creyendo ser un caudillo independiente.

3.2.1. El desastre de Varo

P. Quintilio Varo asume la tarea de gobernar Gérmaniael 7 d.C y pretende roma
nizara los nativos forzando sus costumbres y sometiéndolos a pagar tributos altos. Los 
queruscos atacan a las tres legiones de Varo, las derrotan y Varo se suicida. Tras el fa
moso desastre, Roma ya ve claro que la «paz romana» tan usada como criterio propa
gandístico no vale aquí, en Germania (ni en otras regiones). Tiberio, legado en Germa
nia, futuro emperador, diseña después del desastre una estrategia de control del Elba 
junto con Germánico a partir del 12 d.C., pero se ve que la frontera posible está en el 
Rhin y no en el Elba, como querían los romanos.
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3.2.2. Los sucesores de Augusto

Siendo Tiberio emperador (14-37 d.C.), Germánico afronta en el 14 d.C. el some
timiento de tribus cercanas (marsos y cattos) a los campamentos de Vetera (~ Xanten) 
y Mogontmcum ¡= Mamz), en realidad maquina un nuevo intento de afianzare! Elba, 
esa metáfora de dominio que no fragua. Ttbério ya no quiere más desastres como el de 
Varo, así que obliga a Germánico a regresar a Roma el año 17 d.C., y de allí se le envía 
al complejo Oriente, y con los germanos se buscará más la diplomacia y se aprovecha
rán las guerras internas entre ellos para debilitarlos y asegurar una cierta tregua en el 
eje Rhm-Danubio.

Con Claudio (41-54 d.C.) se crea una línea de pequeñas guarniciones (castella) a 
to largo del Danubio, que será reforzada y mejorada por sus sucesores. Este criterio es 
importante, porque permite asentamientos romanos en tierras fértiles tanto del Danu
bio como de sus afluentes.

3.2.3. Los Flavios y la frontera artificial

Vespasiano (70-79 d.C.), Tito (79-81 d.C.) y Domiciano (81-96 d.C.) deciden 
crear poco a poco una frontera (limes) fortificada en conexión con ia reforma dei ejér
cito que se afronta tras la guerra civil del 68-69 d.C., unos límites que complementen 
de modo rotundo a los ríos. Cada poca distancia se construirán torres de vigilancia y 
pequeños cuarteles ('stationes} muy interconectados. Junto a este dispositivo se prepa
ra una expedición que marcha con un contingente de cinco legiones estableciendo una 
línea firme entre el río Hecfcar y la Selva Negra, para conectar mejor el eje Rhm-Da
nubio.

Con los emperadores Antoninos se mantiene este juego estratégico y Trajano 
(98-117 d.C.) consolida aigo más la Germania Superior y se edifican nuevos puntos 
militares junto al Neckar. Esta mayor presencia y solidez permite construir una nueva 
vía militar entre Mogontiacum (= Mainz) y Rottenburg. Esta avidez constructiva pro
sigue con Adriano (117-138 d.C.), y se levanta una empalizada de madera en el área 
Rhin-Danubio,

3.2.4. Conflictos peligrosos a partir de Marco Aurelio

Este emperador (161*180 d.C.) no ha pasado a la historia por estratega, sino por 
hombre de cultura sensible y refinado, escritor de influencia estoica, interesado 
por Grecia como todo romano cuito y que asume estos problemas de frontera como un 
deber irremediable y molesto.

En el 162 d,C,, los Cattos entran en la Germania Superior, pero ei problema real 
lo representa una coalición de tribus que asedia la ciudad de Aquileia en el 167 d.C. La 
cuestión se soluciona con m uchas dificultades, pues provoca un miedo abierto en ¡a 
población civil y desconfianza en el ejército romano, al quedar probado que los gemía
nos pueden entrar en la misma península Itálica y erosionar todo su sistema defensivo. 
A las legiones en la zona se suman los contingentes de la II Pía y de la III Concors, que 
se reclutan a toda prisa entre la población itálica, algo inusitado en esta época. Final
mente, Aquileia es liberada y las dos legiones itálicas quedan en la zona.
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En la llamada Primera Guerra Germánica (169-174 d.C.) los germanos entran de 
nuevo «n el norte de Italia y saquean varias ciudades y aldeas, pero se repliegan ante I r
llegada de tropas que vienen de Panonia. La mala experiencia no sirve para replantear 
el sistema defensivo, como en ei pasado, sino que se pacctiea et problema recaudando 
impuestos para nuevas levas, cuando ya se hace sentir la crisis económica general. 
Tras unos éxitos parciales y limitados contra cuados y marcoroanos, éstos piden el ar
misticio y aceptan mantenerse a siete kilómetros de la frontera danubiana. Entre tos 
años 177-180 d.C. se da la Segunda Guerra Germánica. La información es oscura, 
aunque Roma vence con altibajos y muere enfermo el emperador en el 180, que se ha
bía presentado en persona en el frente. Así, hasta ei emperador Carscalla (211-217 
d.C.}, de (a dinastía de los Severos, !a situación se sostiene entre pactos con algunas 
tribus germanas y pequeñas escaramuzas, pero este emperador tiene que frenar una in
cursión de aiamanes, la primera vez que se les documenta.

3.2.5. La Tetrarquía y Germania

Diocleciano (284-305) intenta frenar la crisis del siglo m d.C. mediante e « b io s  
fiscales, pero también hay que revisar el sistema de tropas de frontera. Las laenrsiones 
germanas se multiplican en tiempos de crisis, aprovechando momentos de debilidad : 
general o traslados de tropas. Fortifica ahora ambos lados de la línea de frontera (stra
ta diodetiana) en los puntos más débiles o de mayor acceso germano. Esta medida 
se complementa con vexillationes, pequeños contingentes con mucha movilidad, 
habitualmente de cabal lena y procedentes de tropas auxiliares, muy conocedores del 
terreno, y que sustituyen .a cuerpos de ejército excesivamente numerosos y coa poca 
capacidad de maniobra en las áreas fluviales y boscosas de Germania, son tos que más 
tarde se denominan ripenses o limitanei. La eficacia del modelo contribuyó a que Die- 
eiedano y sus tetrarcas pudieran trabajar con cierta caima en ía recuperación adminis
trativa provincial e intentar reforzar ía confianza general de la población cercana a 
estos márgenes.

3.2.6, Constantino y sus sucesores

' Constantino (306-337 d.C.) afianza la labor de Di *,leaano, pero el esquema no 
rena las incursiones en momentos en que además las r o« eetmanas se presionan en

tre sí desde tiempos atrás, y los agredidos escapan por la línea más fácil entrando así en 
territorio romano. Con Juliano (361-363 d.C.) afloran aún más las intrusiones de ala- 
manes que cruzan el Rhin y entran en la Galia en varias ocasiones, pero Juliano consi
gue algunos éxitos que le dan prestigio entre sus soldados, pese a estar más interesado 
por la cultura como en su tiempo lo estuvo Marco Aurelio. Estos mismos soldados le 
proclaman augusto de Constancio Π en ei 360 d.C., y éste accede a nombrarle herede
ro. A nivel general, al menos se va logrando la idea de Constantino de reducir las lu
chas al área exclusiva de frontera, bajo la responsabilidad dei dux militis, que puede to
mar decisiones con independencia.

Hay monarcas germanos políticamente fuertes que apoyan a uno u otra candidato a 
emperador según convenga, es el caso de Atanarico, rey de los visigodos, que en época 
del emperador Valente (364-378 d.C.) se halla en la frontera del Danubio. Este monarca
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apoya a Procopio. colaborador estrecho de Juliano, frente a Váleme. Cada vez, pues, hay 
más fuerza y cohesión interna en estos colectivos germanos y hasta se permiten interve
nir en la política imperial. Así será la pauta y Teodosio ve con claridad la necesidad de 
pactos más sustanciales para los germanos. En el año 3 8 1- 382 d.C. les reconoce autono
mía política al poder regirse mediante sus propias leyes, y además se les conceden nue
vos y fértiles territorios en el interior del imperio, por ejemplo en el [Urico.

4. Britania
4.1. SoeftE ét TSRteKÓ

Los britaños son ñeros, suelen pelear λ pie y también usando carros, a menudo 
con hoces en las ruedas para ser más agresivos. Tras estas maneras guerreras hay una 
jerarquía social, pues ios conductores de carros son de la aristocracia y los infantes les 
abrea paso en el combate, y suelen ser amigos y clientes de inferior estatus social.

Sus monarquías y jefaturas suelen ser inestables y son comunes las revueltas que 
proclaman a otro monarca o a otro jefe: detrás de todo esto hay que ver tensiones so- 
ciopolítieas entre diversos grupos con posibilidades de lograr poder, y cuando ios pro
blemas d é l colectivo son muchos y graves el asunto termina fácilmente en revuelta que 
se traduce en cambios políticos.

Otra síntoma de debilidad colectiva entre britaños es que difícilmente se coali
gan varias tribus frente al enemigo común. En general, se trata de grupos dispersos 
que según sus intereses de cada momento mantienen relaciones de amistad o comba
ten entre sí.

Las gentes de H ibem tai=  irlanda) tienen costumbres muy parecidas a ios Bóta
nos, y en cuanto a ios Caledoníos (= escoceses), las fuentes literarias romanas recogen 
algunas tradiciones bélicas: acuden a ia diplomacia y pactan coaliciones contra enemi
gos comunes, tienen una fuerte infantería y una caballería que se completa con robus
tos carros de guerra, que esperan al enemigo girando ruidosamente en las llanuras, 
mientras que el resto se sitúa en lugares altos y así parecen más temibles, y tienen la 
ventaja de observar mejor las acciones del contrario, y  se lanzan cuesta abajo en el mo
mento del choque. En el cuerpo a cuerpo resultan complicados, pues llevan escudos 
pequeños y espadas largas con ios que desarrollaft uaa esgrima difícil de compensar 
para ios romanos.

4.2. In t e r v e n c io n e s  d e  l a  R o m a  im p e r ia l

4,2.1. De los piones de Augusto a la actividad febril bajo Claudio

Los pasos previos para dominar Britania se dan bajo la república. Roma busca 
expansión por la zona y controlar la producción de plomo y perlas, entre otras cosas. 
Julio César idea un plan geoestratégico inicial y promueve personalmente ias prime
ras acciones para controlar zonas costeras, sobre todo durante el 54 aX ., pero los 
resultados ftieron pobres y las posibilidades de conquista quedaron, ai menos, indi
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cadas para más tarde. Los problemas internos del final de la república retrasan la 
cuestión, pero Augusto tiene que afianzar su poder a partir del 27 a.C., y sus suceso
res Tiberio y Calígula tienen en mente reiniciar ias hostilidades, pero es finalmente 
bajo ei emperador Claudio (41-54 d.C.) cuando se embarcan cuatro legiones y tropas 
auxiliares a Britania y se someten poblaciones y monarcas ojetes. Hay un paso esen
cial dado por Roma en su intento de control: la toma de Camulodunum ( -  Colches
ter) durante el 43 d.C., núcleo habitado más importante de los Innovantes. Este 
enclave y su territorio próximo empiezan a funcionar como una provincia y se pre
tende que en el proceso de romanización intervenga una colonia de soldados vetera
nos muy cercana a Colchester.

A partir del 44 d.C. empieza la lista de gobernadores romanos de Britania, y se 
busca entre los candidatos a aquellos políticos de rango consular que tengan habilidad 
para relacionarse con ios colonizadores que van llegando al amparo de las tropas, y 
que sepan conectar con los colonizados que se integran y conviven con los colonos, 
y también se pide que sean militares de prestigio.

A la tierra británica bajo control romano se le da el estatuto de provincia imperial.
El rey bruano Cogidumno fue muy útil a Roma en estas primeras fases de la época 

imperial. Como fllorromano y monarca títere consigue unir a varias ciudades y las pone 
bajo dependencia de Roma. Los siguientes pasos consisten en afianzar militarmente el 
espacio creando nuevos fuertes en puntos avanzados, en ¡os extremos septentrionales 
del dominio romano, y mantener la lucha contra facciones de tribus próximas.

El gobernador Suetonio Paulino decide atacar la isla de Mona {= Anglesey), que 
es el bastión de la resistencia indígena más cercano a ios romanos: estos islefios facili
tan víveres, armas y hombres allí donde hacen falta, y acogen a los que huyen. La isla 
no será conquistada hasta que llegue como gobernador Julio Agrícola en la década de 
tos 70 d.C., y con un grupo de soldados especializados consiga vadear ei brazo de mar 
entre la isla grande y Mona, nadando hombres y caballos y a la vez portando las armas, 
lo que dejó sorprendidos y moralmente desarmados a los nativos.

4.2.2. Vespasiano y Britania

La época del emperador Vespasiano (70-79 d.C.) coincide con un periodo de es
tabilidad en ios íspacios conquistados, sé elige bien a los gobernadores para que no 
abusen ai recaudar impuestos, se reclutan soldados entre indígenas, no siempre con 
éxito, y se emplea más la diplomacia que la fuerza. Desde los años 70 d.C. en adelante, 
Roma se propone dominar el actual País de Gales y algunos territorios septentrionales 
de las islas Británicas. Lo hace a través del legado Agrícola. Su estrategia consiste en 
conquistar a los Ordovices y así controlar una amplia franja del centn>norte de Gales, 
lo que se consigue tras unos primeros fracasos, aunque por estas fechas se somete a 
buena parte dei país de los Brigantes y también a los Silures, al norte y al oeste de Col
chester, respectivamente. A los éxitos militares les siguen a veces una serie de planes 
de romanización, de colonización vigilada desde fuertes militares próximos. Estos 
proyectos de dominio son en general muy improvisados, otras veces muy parciales, 
pues afectan a la élite nativa para que favorezca las construcciones a la romana (foros, 
templos, casas privadas de arquitectura mediterránea, etc.) y para que los hijos de los 
jefes reciban, por ejemplo, clases de literatura romana. Estas actuaciones las acometió
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Julio Agrícola, padrastro del escritor Tácito, figura decisiva en la conquista de Brita
nia cuando estuvo de gobernador en ella entre el 78 y el 84 d.C.

4 .2 .3 . Intento de dominar E scoda

Ea esta década de los setenta se planifica también la conquista de H ibemia 
(~ Irlanda). M ientras se hacen los preparativos, los de Caledonia (à  Escocia) se coali- 
gan contra R om a. Pero la estrategia de A grícola  es más sofisticada y vence a la confe
deración caledonia. Esto pasa en el año 8 4  d.C., cuando hay datos de que Agrícola 
vuelve a Roma y se le quiere nombrar procónsul de Siria, pero ai final rehúsa y muere 
en el 93 d.C., se sospecha que mandado envenenar por Domiciano posiblemente por 
envidia política.

4 .2 .4 . Lós Antonihós y su modelo de ocupación

Ya en esta época se nota con claridad el interés de Roma por la planificación ur
bana. Más que ciudades de nueva planta se realzan las ya existentes, sobre todo los nú
cleos indígenas que son ejes importantes de espacios tribales. Así se interviene en 
enclaves ya desarrollados con el consiguiente ahorro de energías y medios, y de otra 
parte se construyen edificios oficiales y privados desde ¡os que funciona el sistema ad
ministrativo romano.

Se imponen leyes y funcionarios ajenos a los nativos, y con ello se intenta debi
litar paulatinamente el sistema organizativo y cultural dei colonizado hasta dejarlo 
desfasado a tos ojos de la mayoría. Entre los años 90 y 100 d.C. se fundan asenta
mientos coloniales en Gloucester y Lincoln, igual pasa con York por esas fechas,
o algo más tarde, quizá avanzado el siglo π d.C. Un ejemplo llam ativo es Caileva 
Atrebatum (= Silchester), un poblado im portante de los Atrebates y tenido por para
digm a de intervención colonial directa sobre el medio anterior. Es un conjunto de ca
bañas de madera rodeado y protegido p or unos taludes de tierra, en el que ios roma
nos construyen un foro, una basílica y unas term as durante el siglo t d .C ., según los 
datos arqueológicos actuales. Junto con  estos edificios se imponen unas institucio
nes, unos funcionarios, unas leyes y cód igos y costumbres ajenos, y su misma estruc
tura y el esp acio  protagonista que ocupan  los convierten  en símbolos propagandísti
cos del nuevo poder.

En el siglo siguiente, bajo el em perador Adriano (117-138 d .C .) se hace un traza
do de calles a  ia romana y se construye un nuevo muro para la ciudad de Silchester, 
pero los indígenas siguen contrayendo las casas a su m odo. En el cam po se mantienen 
las cabañas indígenas de planta redonda, paredes de piedra y techo de ramaje, que van 
conviviendo con unas pocas granjas al estilo rom ano desde el siglo π d.C . aproximada
mente, y de entre éstas las realm ente lujosas corresponden ai siglo tv d.C. Adriano 
manda construir un muro para defender la débil posición de los territorios ocupados, 
se extenderá entre Sol w ay Firth y el río Tyne, de unos setenta y cinco  kilómetros de 
longitud. Está conform ado por una muralla continua de piedra precedida por un foso 
que dificulta m ás el asalto. Se construyen cerca dei muro dos grandes fuertes para al
bergar entre quinientos y mil hom bres, y cada mil pasos se establecen pequeñas guar
niciones de entre veinticinco y cincuenta soldados y torres de vigilancia intercaladas
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entre ellos. Detrás de todo este sistema se construye otro gran foso de seis metros de 
ancho y (Jos, metros y medio de profundidad, con taludes a  ambas partes de una altura 
de seis metros (vallum).

Bajo el emperador Antonino Pío (138-16! d.C.) se detectan levantamientos de tri
bus del sur de Escocia más los brigantes, y se producen combates cerca de ia Muralla de 
Adriano que demuestra debilidades en algunos puntos frente al empuje indígena. Pero 
finalmente las tropas de frontera los rechazan y consiguen ocupar espacios más septen
trionales, ¡o que permite construir la Muralla de Antonino, a más de cien kilómetros al 
norte de la Muralla de Adnano. entre el estuario del río Clyde y el hábitat llamado Firth 
of Forth. Fue concebida con la inspiración de la otra muralla, pero mucho más económi
ca en calidad y cantidad de materiales, y sin ai vallum del adrianeo, En efecto, cabe 
preguntarse por qué tantos esfuerzos realizados en una región cuyo aporte económico es 
limitado respecto de otras, y cuyas posibilidades de reclutamiento son modestas. Posi
blemente se busca ei prestigio militar, que redunda en lo político al venderlo en Roma 
capital, pues ias tribus batanas son muy agresivas y se cuentan una serie de fracasos pe
queños pero continuos en esta ¿poca, y cada una de estas derrotas más la inadaptación 
generalizada de las tropas romanas a combatir en este suelo, llevan a estos empeños mu
rales y a intentar sacarle provecho al espacio controlado en retaguardia. .

Sin embargo, los levantamientos nativos menudearán de aquí en adelante, sobre : 
todo cuando toman ei poder monarcas fuertes con capacidad para coaligar tribus y cla
nes y crear ejércitos fuertes que. de otra parte, van aprendiendo las tácticas toman© y 
resulta más difícil dominarlos.

4.2.5. La ambición de los Severos

Con el ánimo de reforzar su posición imperial, Septimio Severo (193*2.11 ti.G.) 
tiene en mente someter toda Britania. Realiza un viaje personal en tomo ai 
año 207-208 d.C. después de ¡os fuertes ataques de caledomos y otros que saquean 
propiedades romanas, y llegan cerca dei campamento romano de York.

Desde ei cuartel de Ehumcum se organiza (a primera campaña para conquistar 
Britania (año 209 d.C.). Hay muy pocos detalles en las fuentes literarias (Dión Casi©, 
fundamentalmente), pero gracias a ia fotografía aérea y a las excavaciones posteriores 
se halló un gran almacén en South Shields para alimentar a unos cuarenta mil soldados 
durantes unos tres meses, v una serte de restos de campamentos ambulantes. No seco- 
nocen con claridad los resultados de este movimiento de tropas, pero las acciones las 
continúa Caracalla, futuro emperador, en d  2 lód.C¿ parece que con cierto éxito fren
te a tos catedonios, Ai afto sigaieta© se prepara una tercera campaña que se suspende 
por la muerte de Septimio Severo, y se firma un armisticio con los nativos, aunque se 
pudo retocar la Muralla de Adriano, que parece ei límite real de! dominio romano.

4.2.6. Diocleciano y sos sucesores

Britania entra directamente en el eje central de la política romana cuando Dtocle- 
ciano (284-305 d.C. ) nombra augusto a Maximiano el año 286 d.C. porque Carausio se 
autonombra emperador en Britania. Este Carausio es el prefecto de la flota romano- 
británica que vigila el canal de la Mancha y ias costas galas de enfrente, mientras que
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Maximiano es un générai con poderes absolutos para actuar sobre tas fronteras y sobre 
los provinciales. Así que Maximiliano le pide a Carausio que entregue la parte pública 
correspondiente a lo incautado a los piratas de la zona' Carausio se niega y con el apo
yo de tribus britanas, más algunos contingentes romanos y mercenarios, se proclama 
emperador, y llega a controlar una franja noraecidentai de la Galla, pero toda la opera
ción termina fracasando porque Diocleciano no le acepta como miembro de la Tetrar- 
quía y Carausio pierde así la fuerza y le asesina su jefe de finanzas en el 293 d.C.

De aquí en adelante» hasta Teodosio, no seresefiaa avances especiales en Brita
rd a. y pese a lo que diga la propaganda política, la situación tiende a enquistarse y la 
Muralla de Adriano se mantiene como bastión esencial para proteger los intereses im
periales dei otro lado de la valla. Además, la sicuación tan compleja de Oriente requie
re ideas y fuerzas.

5. Persia

5 . 1 .  L a  COMPLEJIDAD ETNICA Y ESTRUCTURAL

irán/Persia es un espacio estepario y desértico, duro para vivir, excepto en las re
giones periféricas Ja i norte y del oeste, cercanas a montes donde brota agua que facili
ta la irrigación y la vida .^dentaria. En la época imperial romana aún se alterna la vida 
urbana y e l nomadismo Je  trashumancia en casi todo el territorio persa.

Cuenta Herodoto que ¡a tribu es ia organización esencial de los colectivos iranios, y 
que se subdivide an clanes y familias que dan a ia sociedad jefes hereditarios ('monarcas) 
y una nobleza jerarquizada qae sirve ai monarca y que de ella sale el heredero. Aun así, 
9Í rey ha de contar siempre con ia opinión dé los portavoces familiares, en definitiva he
rencia y poder político generan tensiones familiares continuas, que culminan a menudo 
en crueles asesinatos y que son s( denominador común del estilo público persa que cono
cen los emperadores romanos. Esta tensión hace que ei rey se preocupe por reforzar con
tinuamente la idea de sus orígenes familiares y étnicos por encima de otros competido
res, y proclama con orgullo su conexión con noblezas iranias de arcaico abolengo.

En este sentido, la religión sirve de refuerzo para legitimar ai rey del momento, 
pues al recibir ei poder de Ahuratnazda {hay transcripciones diferentes), ei dios supre
mo. justifica aún más su posición tiránica al estilo de sus antepasados aoueménidas. 
Con esta cercanía a lo divino, el rey es un eficaz arquetipo a seguir por guerreros y al
tos funcionarios, y consigue por esta vía refugiarse de las diarias intrigas de palacio, 
desconectando de ellas por grandes espacios intimas reservados en palacio, y por la 
pervi vencía de los grandes «paraísos», enormes jardines donde apartarse y disfrutar de 
la vegetación* de la caza y de los placeres que se le ocurran ea primado. Si es astuto el 
rey, completa el cuadro nombrando a un visir que será su consejero y guardia.

5 . 2 .  N o t a s  s o b r e  l a  c o m p l e jid a d  p e r s a

Persia es un territorio que en la época imperial romana va más allá de sus propios
límites étnicos iranios, y nos hallamos ante la dinastía de los Arsácidas, que son de orí-
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gen parto y que sustituyeron en el poder a los reyes aqueménidas. A la hora de trabajar 
en política y de diseñar estrategias frente a los estados de su entorno, Roma incluida, se 
nota en estos Arsácidas la tradición helenística, mezclada con modos de actuar de mo
narcas de Asia Menor y Siria, en el sentido de saber obtener buenos resultados al nego
ciar en condiciones de debilidad, de acudir a intermediarios políticos y de organizar 
entre sus vecinos relaciones de vasallaje feudal que íes sean útiles. Los arsácidas caen 
el año 227 d.C. y acceden al poder ios sasánidas con su primer rey Ardashír i (= Arta- 
jerjes I). Esto complica más ia vida a Roma, pues sus ganas de hacerse fuerte en el es
pacio persa fracasan a menudo ante una dinastía abiertamente nacionalista. No hay 
que olvidar que estos sasánidas proceden del sur, del ámbito propiamente persa, y se 
consideran herederos directos de Ciro el Grande, y van a construir su política desde el 
centralismo frente al federalismo vasallático de los arsácidas. Esta mentalidad política 
se recarga con ei amparo de la religión tradicional, pero revisada. El zoroastrisme o 
niazdeísmo se rige por la lucha entre Onnuz (el bien) y Ahornan (ei mal), esta influen
cia de Mani hace entender que la maldad son ios romanos y otros enemigos al acecho. 
En esta época es una religión cargada de rito en ía que los sacerdotes o magos tienen un 
fuerte poder político y aconsejan ai rey en cada paso importante. La capital es Ctesi- 
fonte, a orillas dei Tigris, para mejor controlar ias vías comerciales orientales.

5.3. Persia  y  Roma, dos imperios en tensión

Tras aconsejarse por especialistas en Oriente, Augusto decide que el Éufrates es 
la frontera oriental más conveniente para el Imperio, la que puede ser más estable y 
cuya protección se puede negociar fácilmente a través de otros estados: Commagene, 
Osroene y Palmira (estos y otros nombres orientales pueden hallarse escritos de distin
tas maneras). Por su parte los persas arsácidas quieren utilizar como tropas de frontera 
a tribus árabes establecidas al norte de Mesopotamia. Ei asunto de doblegar la fuerza 
persa daría al Principado de Augusto un prestigio esencial, pues César y Marco Anto
nio habían encarado el problema y éste seguía ¡atente.

En el año 30 a.C.. ios dinastas partos mantienen un conflicto interno de suce
sión, y a uno de los contendientes !o apoya Roma, y ala par, hay dos candidatos para 
el trono de Armenia, uno apoyado por ios partos y otro más prorromano. La situación 
parece un reto organizado para la habilidad de Augusto, que por un lado juega con 
la diplomacia para afianzar bien a sus candidatos, y después se presenta en la zona 
(año 22 a.C.); coordinada con esta acción, otra audacia del plan lleva a Tiberio, futu
ro emperador, a avanzar sobre Armenia con un ejército. Como resultas de esto, Ti
granes fue coronado como rey de Armenia y vasallo de Roma, mientras que el parto 
Fraates IV se adapta a las peticiones romanas, todo sin sangre de por medio, más el 
éxito para Augusto, más la propaganda que perdura en texto e imágenes sobre las 
monedas emitidas para celebrar el caso.

Pero Tigranes de Armenia muere y Fraates V quiere recuperar el control de Partía 
sobre Armenia. Augusto envía ai futuro emperador Caligula, que consigue una solu
ción diplomática, pero pasado el tiempo Roma negocia mal y se pierde influencia so
bre Armenia.
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5.3.1. Las guerras civiles

Que la diplomacia romana fracasa !o prueba la continuación de las tensiones entre 
dinastas. El momento álgido Uega con la muerte de Aftabán III de Partía el año 38 d.C., 
¡o que inicia un período de fuerte inestabilidad en la región hasta que se nombra rey a 
Vologese el año 5 l d.C., y Claudio repone a Mi aidâtes como rey de Armenia (había sido 
depuesto por Caligula ei año 41 d.C.).

5.3.2. Nerón y Oriente

Vologese, rey de Partía, nombra unilateralmente a su hermano Tiridates monarca 
de Armenia, para así unir fuerzas, y Roma no lo puede consentir o perderá su papel de 
mediador y se debilitará su posición oriental. Se ataca desde las guarniciones sirias. En 
las campañas de! año S8 d.C. y del 66 d.C., el legado imperial Domicio Corbulón con
sigue restablecer la conveniencia de Roma.

3.3.3. Insistencia m  la unificación

Bajo el emperador Trajano (98-117 d.C.), el parto Cosroes pone a su sobrino en el 
trono de Armenia. Pero la perspectiva de Trajano es mucho más amplia para el caso 
oriental como para entrar exclusivamente a dirigir estas monarquías. Pretende exten
der ei imperio hasta e! Tigris, y además controlar el opulento mercado caravanero que 
abastece de productos de lujo orientales. En definitiva, la cuestión pasa por acabar con 
los estados-títere y crear provincias romanas. El año 114 d.C.. once legiones invaden 
Armenia y el norte de Mesopotamia. Armenia se agrega como territorio provincial a 
Capadocia, El 116 d.C. viene la contraofensiva de los partos con la consiguiente inva
sión de Mesopotamia y Armenia, más la contrainvasión romana. Al final. Parthamas- 
pates, hijo de Cosroes, fue nombrado rey parto en la ciudad de Ctesifonte y Roma le 
cede el sur de Mesopotamia hasta la localidad de Dura Europos.

Sin embargo, las tensiones siguen abiertas, con sus conspiraciones dinásticas, las 
relaciones de vasallaje entre pequeños estados y entre éstos y Roma, de modo que en el 
163 d.C. el legado Avidio Cassio entra en Partía, irrumpe en Dura Europos, vence y 
después destruye, dos ciudades símbolos del poder parto: Seieucia, a orillas del Tigris, 
y Ctesifonte. Y además ocupa Qsroene, que se convierte en otro estado-vasallo en el 
1 6 6  d.C. Pero nadarte todo esto tranquiliza Onente.

5.3.4. Los Severos y el fin d é la  dinastía Arsácida

Los partos aprovechan los problemas internos de Septimio Severo ( 193-211 d.C. ) 
para reanudar sus proyectos de expansión territorial a costa de los estados cercanos. El 
rey parto Vologese IV asedia el enclave de Nisibis y Severo en persona dirige las ope
raciones para liberar la ciudad, y desde ahí avanza hacia el Eufrates consolidando el 
espacio, y después al Tigris, es bien acogido en Seieucia y en Babilonia, y termina 
el periplo con el saqueo de Ctesifonte, la capital de los partos. Consolidada la acción, 
en el 199 d,C, el emperador intenta tomar Hatra, enclave esencial de las rutas carava
neras. intermediaria del comercio de productos de lujo, conectada con Ctesifonte, Pal-
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mira y Nísibis, y situada junto al Tigris, pero sobre un bastión rocoso contra el que fra
casan las tropas romanas, más la ayuda de lus expertos arqueros partes que desde airi- ,„ 
ba íes asaetearon. Pese al fracaso. Severo ya e ta en condiciones de crear oficialmente 
ía provincia de Mesopotamia,

Las últimas campañas de Caracalla (211-217 d.C.) y Macrino (217-218 d.C.) 
debilitan definitivamente la dinastía Arsácida de origen parto. Pero una tradición 
documental propiamente persa dice que Papak, hijo de un sacerdote destinado cerca 
de Persépolis, se apodera del trono en detrimento dei rey parto a principios del si
glo m d.C. A la muerte de Papak sus hijos Sapor y Artajetjes combaten por el trono, y 
al final vence Artajetjes I. Comienza, pues, ia monarquía sasánida. Aliándose con 
tos medos y con otros aliados menores conquista Mesopotamia, luego Partía entre 
el 224-226 d.C., para ser coronado en Ctesifonte, la capital emblemática de los an
tiguos Arsácidas, y se proclama descendiente de los antepasados aqueménidas. 
Como se dijo en si apartado 5.2 sobre la complejidad de este mundo persa* se esta
blece un estado y un gobierno centralistas, burocrático y de enorme rigidez protoco
laria, y que quiere beber en las antiguas fuentes persas y recuperar toda la mítica 
grandeza aquernémda. La religión, el mazdet'smo y sus sacerdotes se acercas al po
der político y de este modo aumenta el control sobre los súbditos. E¡ mismo Artajer* 
jes manda compilar en el Avesta todas las tradiciones religiosas de importaseis, has
ta ahora transmitidas oralmente.

Toda esta fuerza creada en poco tiempo asombra y preocupa a Roma, sobre todo 
cuando Persia amenaza también a Siria, el baluarte militar romano de Oriente. El em
perador Alejandro Severo (222-235 d.C.) intenta la vía diplomática es el 23 í d.C. y 
fracasa, a intenta un ataque pero no se sabe qué ocurre, pues las fuentes dan opiniones 
contradictorias: quizá se lograra recuperar toda o pane de Mesopotamia para Roma 
(campaña de 232 d.C.). A partir de aquí se detectan una serie de campañas contra tos 
persas, con resultados diversos y poca información documental.

5.3,5. Persia y Roma en el siglo ¡v d. C.

La cuestión persa se mantiene abierta y hay noticias de que Constancio H 
(337-361 d.C,), sucesor de Constantino, prepara una campaña contra el rey Sapor II. que 
controla parte de Mesopotamia y amenaza con Sa reconquisa complea. !Pero Constan
cio tiene que abandonar la operación porque Juliano quiere usurpar el poder. Constancio 
muere en Cilicia y Juliano es ahora el nuevo emperador (361-363 d.C.), Pereía no sólo 
quiere Mesopotamia, sino que amenaza a una serie de estados-clientes de Roma desde 
tiempo atrás: Isauria, Armenia e Iberia, y crea alarmas continua® pues se piensa que pue
de romper el costoso equilibrio de la región, y que Roma puede quedar sin peso en 
Oriente, hasta Siria está otra vez bajo presión aun siendo el asentamiento legionario de 
la zona,

Juliano prepara un avance desde la ciudad de Antioquía. pasa por Dura Europos y 
desemboca con sus tropas en el mismo Ctesifonte en ei año 363 d.C„ pero con la muet
te de Juliano al regresar de Persia, el problema no queda zanjado, y sin embargo se 
abre otro, el de la sucesión imperial que afecta a varios posibles candidatos. En estos 
casos, ei sistema burocrático y administrativo queda como adormecido esperando cuál 
será la nueva línea y algo así ocurre con el ejército, desconcertado, desconfiado y aspe-
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rando noticias. Por fin Joviano acepta ei trono (363-364 d.C. ) y en sus ocho meses de 
mandat®, Persia vuelve a ía hostilidad sabiendo la debilidad del contrario.

A Valen te (364-378 d.C.) se le nombra coemperador de Oriente, lo hace su her
mano Valentiniano í. £n el 372 d.C.. organiza una fuerte ofensiva contra el rey Sa
por li mediante un ejército mixto romano-germano que consigue recuperar Armenia. 
Sapor II deja que los romanos se confíen y ataca a los estados-clientes de Roma cuan
do ésta debe defenderse en el Danubio contra la entrada masiva de godos. Bajo Teodo
sio se preparan más expediciones, pero todo es inútil, pues esta relación de hechos que 
traemos aquí es a fin de cuentas la historia de una mutua debilidad.
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C a p í t u l o 23

LA ANARQUÍA MILITAR (235-285)

E n r iq u e  Melchor G il. 
Universidad de Córdoba

Durante ei siglo ai. el imperio romano atravesó una fase de inestabilidad política 
ÿ económica: debió frenar numerosas incursiones de los pueblos germanos, enfrentar
se a ios ataques de los persas y hacer trente al surgimiento de poderes locales autóno
mos dentro de sus antiguas provincias. El «remanso de paz, orden y estabilidad» crea
do por Roma, durante ios dos primeras centurias del imperio, en tomo al Mare Nos- 

: frttm. fue alterado por diferentes problemas internos y externos que obligaron a los go
be mantés del siglo ai a adoptar soluciones de urgencia, y que provocaron importantes 
transformaciones a nivel de estructuras políticas, .sociales, económicas e ideológicas. 
Al final de ía tercera centuria, dichos cambios terminaron por consolidarse y sirvieron 
de fundamento para la nueva etapa histórica que se abnó con el reinado de Diocleciano 
(28*^285), Por tanto, el siglo tu en û conjunto se nos ¡nuestra como una «tapa de tran
sición, que numerosos investigadores prefieren denominar de crisis, en la que ya apa
recen presentes numerosos elementos que caracterizarán ai Bajo imperio o Dominado.

Si bien es cierto que los primeros síntomas de ensts an el mundo romano comen
zaron a manifestarse desde el reinado de Marco Aurelio y se acentuaron con ía dinastía 
de los Severos, ésta aicanzo su mayor crudeza duran® ios cincuenta años que transcu
rrieron entre la muerte de Alejandro Severo y la llegada at poder de Diocleciano 
f.235-284). Durante este periodo, denominado de la Anarquía Militar, ¡os emperadores 
se sucedieron tnuv rápidamente en si poder, generalmente de forma violenta, siendo 
frecuentemente proclamados y depuestos por si ejército; las principales fronteras del 
Imperio fueron desbordadas por tos pueblos germanos y por los persas sasánidas, 
quienes infringieron severas derrotas a los ejércitos romanos en las que murieron o 
fueron hechos prisioneros diversos emperadores, como Dedo, que fue aniquilado jun
to con sus tropas por los godos en los pantanos del Dobnidja (251), o Valeriano, que 
fue capturado por el rey persa Sapor I en el 260; por otra parte, en estos años asistimos 
a la constitución de organizaciones político-territoriales autónomas dentro del imperio 
que rompieron temporalmente su unidad, como el reino de Paimira o el Imperium 
Galliarumx la economía atravesó una etapa de gran inestabilidad que se puso de mani-
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Resto en una altísima inflación (superior ai 800 % para todo el siglo m) y en una deva
luación continuada de la moneda, que llevó a ia administración a imponer el cobro de 
tributos y el pago a los funcionarios en especie; la Hacienda estatal entró en bancarro
ta, debido a los esfuerzos que se le exigieron para pagar las campañas militares y a la 
disminución que experimentaron los ingresos como consecuencia de tos saqueos y 
destrucciones provocados por los bárbaros y por las continuas luchas internas; a nivel 
social, la vieja preeminencia política del ordo senatorius que había llevado a sus 
miembros a participar activamente en el gobierno y en la administración de! imperio 
desapareció en beneficio de los altos miembros de la administración ecuestre, a los 
que se encomendó el mando de las legiones y la administración de las provincias con 
acuartelamientos militares; por último, los estratos sociales inferiores vieron endure
cerse notablemente sus condiciones de vida. Todos estos fenómenos brevemente co
mentados permiten caracterizar el periodo de la Historia de Roma conocido como la 
Anarquía Militar. No obstante, hemos de señalar que la crisis por la que atravesó ei 
mundo romano no se presentó al mismo tiempo en lodas las regiones del imperio y su 
repercusión no fue homogénea, ya que algunas provincias, en concreto las Norteafrí- 
canas, se vieron menos afectadas que otras y disfrutaron de una etapa de relativa paz y 
prosperidad durante el siglo tu.

1. Las fuentes sobre ei periodo

Las fuentes literarias sobre la Anarquía Militar son bastante escasas. Para tos pri
meros años contamos con la Historia del Imperio romano después de Marco Aurelio, 
escrita por Herodiano, donde se analizan con detalle los años comprendidos entre el 
235 y eí 238. Por desgracia la obra se detiene en este último año, con la proclamación 
como emperador de Gordiano III. Herodiano nació en la parte oriental del imperio y 
debió de vivir aproximadamente entre el 170 y mediados del siglo m. Fue un funciona
rio de la administración pública de bajo rango y se le ha considerado un historiador 
menor, cuya obra se vio notablemente influida por la Historia de Roma de Dión Casio, 
que finaliza su narración en el 229. Para Herodiano, Marco Aurelio simbolizaba ias 
virtudes del buen príncipe y del gobernante ideal. Su figura le sirvió para establecer 
comparaciones con los emperadores que le sucedieron, los cuales se apartaron de los 
ideales del emperador filósofo, causando ia progresiva decadencia del imperio. En su 
análisis histórico Herodiano supo detectar los principales problemas que afectaron ai 
mundo romano tras la muerte deMarco Aurelio, como el carácter autoritario de la mo
narquía, que rompió los lazos de colaboración con el Senado para gobernar el Imperio; 
la inestabilidad del poder imperial; el creciente poder del ejército y la codicia de los 
soldados, que les llevó a deponer o a proclamar emperadores en función de sus intere
ses; ios problemas económico-sociales; y las invasiones bárbaras.

La pérdida casi total de las obras de Dexipo, Crónica y Escíticas, escritas en el úl
timo tercio del siglo ni; así como, de ia parte de la Historia romana realizada por 
Amiano Marcelino, donde se abordaban los hechos acaecidos con anterioridad al 353. 
dificultan el conocimiento del periodo histórico comprendido entre el 235 y el 284 y 
nos llevan a tener que recurrir a algunos epitormstas de la segunda mitad de la cuarta 
centuria, como Aurelio Victor y Eutropio, o a la Historia Augusta, obra redactada a fi-
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i les del siglo tv o en las primeras décadas del v, donde se recogen treinta biografías 
le buena parte de los emperadores que ocuparon ei poder durante la tercera y cuarta 

centurias. La Historia Augusta, que presenta una laguna entre los años 244 y '253, tam
bién nos proporciona la biografía de Césares y aspirantes al trono. Aunque ha sido cri
ticada por tergiversar e inventar datos con frecuencia, constituye una fuente funda
mental para abordar el estudio de periodos tan mal conocidos como el de la Anarquía 
Militar, siempre que analicemos con cautela y espíritu crítico la información que pro
porciona, confrontándola, cuando sea posible, con otros testimonios ¡listóneos. Con 
posterioridad, entre el 498 y el 527, el pagano Zósimo escribe su Nueva Historia, don
de dedica buena parte dei Libro primero a describir los acontecimientos ocurridos en 
ei imperio entre el 235 y el 282. Entre la muerte de Probo y Ía abdicación de Dioclecia
no (282-305) ía obra presenta una laguna provocada por la desaparición de parte del 
manuscrito original. Aunque a Zósimo se le ha tachado de plagiar la Historia de Euna- 
pío de Sardes y las obras de Dexipo, cabe destacar su capacidad de sintetizar su discur
so, centrándose en los asuntos políticos, militares y administrativos; así como, el origi
nal planteamiento de su obra, que pretende narrar la decadencia de Roma de forma 
pragmática, mostrando que en buena parte se debió al abandono de la religión ances
tral (o lo que es io mssmo. al triunfo del cristianismo). La carencia de obras históricas 
referidas al periodo que estudiamos se ve agravada por la falta de documentación juri
dica y por el declive del hábito de realizar epígrafes en buena parte del Imperio roma
no, que comienza a producirse durante la dinastía de los Severos.

Otras fuentes de información primaria la constituyen los escritos de una serie de 
autores cristianos del siglo ai, que nos permiten conocer la situación de distintas co
munidades cristianas, así como ¡os problemas y las persecuciones a las que éstas se en
frentaron. Entre ellos podemos destacar a Cipriano, obispo de Cartago, nacido a ins
cios de la tercera centuria y muerto en el 258, durante la persecución decretada por Va
leriano, De su obra se nos han conservado trece tratados y ochenta y una cartas en los 
que no sólo aborda conflictos doctrinales y eclesiásticos como el bautismo de los here
jes, sino que también describe los principales problemas económicos y sociales exis
tentes a mediados de ia tercera centuria, mostrándonos que la raíz de los males se 
encontraba en la desigual distribución de la riqueza y en el torcido proceder de los 
hombres, Cipriano, como otros autores cristianos del momento, presenta una visión 
escatológica de la Historia; así, en su tratadovW Demetrimum  considera que todas ias 
calamidades existentes anuncian ei inminente fin del mundo y la segunda venida triun
fal de Cristo. El obispo de Cartago y otros autores cristianos, queriendo demostrar sus 
teorías sobre la llegada dé la Parusía {del fin de los tiempos), se complacen en describir 
la anarquía moral existente y presentan una visión excesivamente catastrofísta de un 
mundo romano lleno de desastres y calamidades, que probablemente no se correspon
de totalmente con la realidad del momento.

A micios del siglo rv, otros autores cristianos abordarán el periodo de la Anarquía 
Militar, aunque centrándose en las persecuciones. Es el caso de Lactancío, que en su 
obra Sobre ¡a muerte de los perseguidores, redactada hacia ei 314-315, narra la muerte 
de aquellos que persiguieron al cristianismo, mostrando que la justicia de Dios es ven
gadora y que la providencia divina rige el mundo, las acciones humanas y por tanto la 
Historia. Tras una breve descripción del destino sufrido por los primeros emperadores 
que persiguieron a los cristianos (Nerón, Domiciano, Decio Valeriano y Aureliano),
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pasa a proporcionamos una detallada descripción de ias acciones y muerte de los Te- 
trarcas que habían participado en la persecución dei 303, momento en el que Constan
tino se convierte én único emperador gracias a !a intervención divina que se manifiesta 
como justicia vengadora. Tanto Lactancia como su coetáneo Eusebio de Ces area, en ia 
Historia Eclesiástica, desarrollaron obras históricas en las que narraron el triunfo del 
cristianismo ante sus enemigos y en las que aportaron interesantes datos sobre el pe
riodo que estamos analizando. Además, frente a la intransigencia de otros apologistas, 
quienes consideraban que e l imperio romano debía ser destruido para levantar la Ciu
dad de Dios, Lactancio muestra en su obra un espíritu conciliador, tanto entre ia filoso
fía pagana y ei cristianismo, corno entre la Iglesia y ei Estado. Él aparece como un de
fensor de la religión cristiana y del mundo romano, hasta el punto que en su obra se fu
sionan por primera vez los ideales de romanidad y cristianismo, siendo en este aspecto 
precursora dei ideal del «imperio romano-cristiano». Tal idea quedará plenamente 
plasmada a comienzos de la quinta centuria, cuando Orosio, escriba Los siete libros de 
Historias contra ios paganos, dedicando varios capítulos del último de ellos a narrar 
brevemente el periodo de la Anarquía Militar. Orosio considera que todo proceso his
tórico está guiado por Dios y que la historia universal culmina con la identificación en
tre el imperio romano y el cristianismo. Para este autor, el imperio aparece como el 
instrumento elegido por Dios para proteger a! mundo cristiano del caos y por tanto los 
fieles deben aceptarlo y apoyarlo.

2. Las causas de la crisis

Aunque en ia introducción ya apuntamos Ids principales factores que permiten 
comprender la crisis, debemos pasar a analizarlos con mayor profundidad. Mo obstan- 
ce. debemos señalar que la mayoría de estos problemas no eran nuevos; por tanto lo 
que agravó la situación fue que todos se presentaron a la vez y a gran escala.

2.1. La OSEJTABILíDaO del poder imperial,

Entre el 2JS  y el 284 el ritmo de sucesión # ; emperadores fue muy rápido. La me
dia dei uempo de permanencia en el poder fue sólo de dos años y medio. Duran® este 
penodo ei asesinato de emperadores, las usurpaciones y tos levantamientos militares 
fueron muy frecuentes, lo que repercutió en la inestabilidad política del imperio. Para 
esta corta etapa de la Historia de Roma contamos con veintisiete emperadores legíti
mos y una larga serie de aspirantes al trono que contaban con el respaldo de algún ejér
cito acuartelado en provincias. La gran mayoría de estos emperadores fueron jefes mi
litares proclamados por el ejército y depuestos o asesinados por las mismas legiones u 
otros vtri militares. En sus nombramientos raramente participó el Senado, y en ocasio
nes ni siquiera se solicitó su ratificación oficial, lo que muestra que ei poder de elec
ción radicaba en las legiones encargadas de la defensa del imperio. Este sistema de de
signación dio mayor inestabilidad al sistema político y debilitó un poder imperial ob
tenido fundamentalmente con el apoyo de los soldados y mediante la realización de 
campañas victoriosas en las fronteras, pues favoreció la aparición de nuevos aspiran-
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tes al trono del imperio, siempre que contasen con suficiente capacidad militar y su
piesen contentar al ejército, ya que tampoco necesitaban dei «conocimiento del Sena
do para aspirar a hacerse con el poder. Como ejemplo de la inestabilidad política que 
se atravesó, podemos destacar los acontecimientos del 238, durante los que seis empe
radores llegaron a ocupar ei trono imperial en tan sólo un año (Maximino, Gordiano t. 
Gordiano íl, Pupieno, Balbino y Gordiano III).

2.2. E l c r e c i e n t e  p o d er- d e l  β/ é r o î o  y la  d e s c e n t r a l i z a c i ó n

DE LAS PROVINCIAS

Con anterioridad a la etapa que estamos abordando el ejército ya había asumido 
un importante protagonismo político, lo que hizo que Sa historiografía denominase a 
la dinastía de los Severos como la «monarquía militar». Septimio Severo había lo
grado asentar su poder apoyándose en ias legiones e imponiéndose mediante el em
pleo de ta fuerza y ía represión sobre los miembros del ordo  senatorial. Él y sus suce
sores fueron conscientes de la fuerza del ejército y se preocuparon de aumentar ei 
sueldo a los soldados, de concederles generosos donativos o de autorizar los casa
mientos de los militares durante ei periodo de servicio. La preeminencia política del 
ejército se hará aún mayor durante la Anarquía Militar, cuando el imperio se vea des
bordado por la invasión de pueblos exteriores y las legiones tengan que encargarse 
de salvarlo. A ello contribuyó la inexistencia de una dinastía capaz de mantener el 
poder durante varias generaciones, así como las continuas usurpaciones que se die
ron. La mayoría de los emperadores de este periodo y todos los usurpadores fueron 
viri militares qu eaccedieron al trono, o lo intentaron, apoyándose en ia fuerza de ias 
legiones. Los soldados fueron conscientes de su poder y acostumbraron a ejercitarlo 
según su voluntad o intereses, lo que originó continuos actos de indisciplina y de 
independencia frente a la autoridad central La voluntad de ias legiones hizo que fue
sen proclamados diferentes emperadores o que surgieras a la ve?, varios pretendien
tes a la púrpura impenai creando con su actuación unilateral periodos de gran ines
tabilidad política, como el del 258-260. cuando fueron proclamados emperadores 
diversos jefes militares en Oriente ; Macriano y Quieto) y Occidente (Regaliano, 
Ingenuo y Póstumo) que intentaron disputar el poder a Valeriano y a su hijo Galie- 
no, en unos momentos en los que el imperio era atacado por francos, alamanes. go
dos y persas. La indisciplina militar acentué ei problema de los ataques exteriores, 
pues las legiones, al proclamar emperadores a sus generales, provocaron continuos 
conflictos civiles que sustrajeron efectivos de las guarniciones fronterizas debilitan
do profundamente el dispositivo romano de defensa.

La importancia del poder militar y la incapacidad del imperio para defender a to
dos sus habitantes de los continuos ataques extemos nos permiten comprender la apa
rición de ámbitos de poder autónomos dentro de sus fronteras, como ei reino de Palmi
ra o el Imperium Galliarum, que rompieron temporalmente la unidad del mundo roma
no. Ambos van a surgir de la ambición de determinados militares o príncipes y de la 
necesidad de organizar la defensa local frente a los ataques exteriores. Pese a lo seña
lado, la regionaiización de la defensa permitió emplear mejor los medios materiales y 
humanos existentes, así como hacer frente a los problemas concretos que afectaban a
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determinadas provincias dei imperio, en unos momentos en ios que un gobierno cen
tralizado y desbordado se mostraba incapaz de solucionarlos

Del 260 al. 274, aproximadamente, cuando tos ataques de germanos y persas esta
ban desbordando las fronteras, ei imperio quedó dividido en tres partes. En el Oeste, 
Póstumo, Mario, Victorino y Tétrico gobernaron alternativamente ei Imperio galo, inte
grado por la Galia Bretaña e Hispania, centrándose en la defensa del Rhin y del litoral 
galo. En Oriente, tras la captura de Valeriano por los persas (260), el príncipe de Palmira 
Odenato y su esposa Zenobia organizaron la defensa de Siria, Mesopotamia, Cilicia y 
Arabia, logrando frenar el avance de las tropas de Sapor í. El emperador Galieno aceptó 
la situación concediendo a Odenato ios títulos de dux romanorum y de corrector totius 
Orientis. En el resto de las provincias (Italia, Africa septentrional, Tripolíiania. las pro
vincias danubianas y balcánicas, Anatolia y temporalmente Egipto) gobernaron los em
peradores de Roma. Tanto el Imperio galo como el Reino de Palmira prosiguieron la 
guerra contra los invasores, mostrando que no buscaban marchar contra Italia para ha
cerse con el poder, sino organizarse al margen del Estado romano. De esta forma, los 
emperadores «legítimos» pudieron despreocuparse de atender varios frentes de guerra y 
defender con éxito el times danubiano. Cuando la situación se estabilíce en las diferentes 
fronteras Aureliano podrá plantearse restablecer la unidad del impeno.

2.3. L as invasiones b á rb a ra s

El factor externo que contribuyó a agudizar la crisis de! imperio fue el continuo 
ataque de los pueblos exteriores sobre las fronteras. Desde comienzos del siglo ni la 
presión bárbara sobre el limes renano-danubiano aumentó notablemente, haciendo 
que la situación fuese insostenible a mediados de esta centuria. En Germania occiden
tal se formaron confederaciones de pequeños pueblos germánicos con la finalidad de 
lanzarse sobre el imperio por mar y por tierra (sajones, francos y alamanes). De esta 
forma, mientras que los piratas sajones saqueaban las costas galas, francos y alamanes 
superaban las defensas dei Rhin, cruzaban las Galias e Hispania y finalmente pasaban 
a Mauritania (258-264). Los problemas no sólo se acumularon en el limes renano, pues 
alamanes, burgundios, jutungos, vándalos y sármatas penetraron en las provincias de 
Retia, Norica y Panonia (252-253; 269-271); mientras que ¡os godos, que habían lle
gado a las fronteras septentrionales de la parte oriental del imperio y habían aglutinado 
a la mayor parte de los pueblos de ia zona, dirigieron sus incursiones sobre la provincia 
transdanubiana de la Dacia. que debió ser abandonada por Roma en el 271. contra las 
ciudades griegas de) mar Negro y contra las provincias Balcánicas (256-269).

El peligro persa comenzó con la aparición de la dinastía Sasánida, fundada por 
Ardas hir I (224-241). El monarca reorganizó el reino y reivindicó la herencia territo
rial de la antigua dinastía Aqueménida, ío que suponía desatar las hostilidades contra 
Roma que controlaba las satrapías occidentales del antiguo Imperio persa: Egipto, Si
ria, Anatolia y Tracia. Sapor I (241-273) aprovechó la debilidad interna de Roma para 
controlar toda Mesopotamia y atacar Siria, llegando a apoderarse de Antioquía y a in
fligir graves derrotas a los ejércitos romanos. El propio emperador Valeriano fue he
cho prisionero con ¡os mandos de su ejército en el 260, cuando intentaba recuperar los 
dominios orientâtes del imperio.
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3. Los cambios en ia administración y «n la sociedad romanas
durante el siglo III

A ¡o iargo de toda la centuria y especialmente durante ia Anarquía Militar, ei 
mundo romano sufrió importantes transformaciones que afectaron a la administración 
y a las estructuras socioeconómicas. Aunque algunos de estos cambios comenzaron a 
producirse en las etapas anteriores y continuaron desarrollándose en los últimos dece
nios de la centuria, conviene analizar brevemente alguno de ellos, para así poder com
prender mejor la importancia del periodo comprendido entre el 235 y el 284.

3.1. L a ADMINISTRACIÓN Y LAS 1HSTITÜCIOKÊS DE GOBIERNO

Aunque anteriormente hemos destacado la inestabilidad del poder imperial, de
bemos señalar que tal hecho coincide con un aumento del poder de los emperadores, 
que acrecentaron su capacidad de actuación a costa del Senado. Su potier comenzó a 
hacerse mas autoritario ya desde el gobierno de Septimio Severo y continuó aumen
tando durante la tercera centuria, presagiando el paso del principado al dominado. La 
presión de los acontecimientos que exigían respuestas rápidas y autoritarias, la fuerte 
militarización de! imperio y la creciente influencia de! Oriente helenístico, hicieron 
del emperador un monarca absoluto que controlaba más directamente la administra
ción y que se convirtió en la única fuente legislativa, aunque acostumbrase a recurrir ai 
Senado para que éste sancionara por aclamación sus decisiones y las constitutiones 
imperiales.

El Senado y sus miembros perdieron buena parte de sus privilegios políticos, en
tre los que se encontraba la proclamación de nuevos emperadores. Durante ia Anar
quía Militar, el senado sólo nombró a tres de ellos: Pupieno, Balbino y Tácito. Por otra 
parte, la antigua aristocracia senatorial fue eliminada progresivamente de los cargos 
militares y administrativos, y sustituida por miembros dei orden ecuestre que poseían 
generalmente una mayor capacitación militar y una mejor preparación administrativa. 
Los legati legionis de rango senatorial, comenzaron a ser sustituidos por prefectos 
ecuestres en el mando de los ejércitos en época de Septimio Severo, pues el empera
dor, al crear tres nuevas legiones las puso en manos de equites. Esta tendencia se con
firmó definitivamente en el 262, cuando Galieno apartó a los senadores de ia carrera 
militar y les pnvó del gobierno de provincias que contasen con tropas estacionadas. 
A nivel de administración provincial, los senadores continuaron gobernando algunas 
provincias del imperio, pero igualmente fueron siendo sustituidos progresivamente de 
tales cargos por funcionarios de rango ecuestre que ejercieron la función de praesides
o gobernadores provinciales.

3.2. Las transformaciones sociales

Durante el siglo ai ia sociedad romana sufrió importantes transformaciones. El 
ordo senatorius pese a que perdió parte de su influencia política, conservó intacto su 
prestigio social, así como su poder económico. Como ya hemos señalado, los altos car
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gos de ia administración civil y militar pasarona ser ocupados por miembros del ordo 
equester, quienes se encargaron del mando de las legiones y de Sa administración de 
las provincias con acuarteíaffl'iftntós militares. En este guipó social se van a integrar 
con- frecuencia militares que habían alcanzado previamente el grado de centurión, 
pues, las continuas campañas emprendidas durante ei siglo tu para salvar el imperio 
posibilitaron el ascenso social y político de soldados surgidos de la milicia profesio* 
nal, gracias a sus méritos de guerra.

Tradicionalmente se ha defendido ia decadencia y el empobrecimiento, durante el 
siglo tu, de los miembros del ordo decurionum. Esta afirmación se ha fundamentado en 
determinadas fuentes escritas y arqueológicas que mostraban una decadencia de la vida 
urbana basándose en factores muy concretos, como !a fuerte caída que experimentó la 
construcción pública a nivel municipal, la práctica desaparición de las conductas muni
ficentes entre las élites decurionales. y la notable disminución sufrida por la producción 
epigráfica este periodo así como en la aparición de normas legislativas que convirtieron 
el cargo de decurión en una obligación hereditaria para ias principales familias de nota
bles locales, las cuales debieron asegurar a costa de sus fortunas personales determina
dos servicios, como el pago de impuestos ai Estado, ei abastecimiento de grano y agua a 
sus ciudades o la compra de madera para el caldeamiento de las termas públicas. Estos 
síntomas de crisis, según numerosos investigadores, comenzaban a manifestarse desde 
finales de la segunda centuria y se acentuaba plenamente durante la tercera.

Pese a lo señalado, las teorías sobre ia decadencia de las ciudades y de sus élites 
municipales han comenzado a verse afectadas por nuevos estudios sobre la cuestión, 
que ponen de manifiesto ei mantenimiento de la estructura urbana y de las institucio
nes de gobierno en numerosas ciudades durante la tercera y cuarta centurias. La es
casez de testimonios referentes a la realización de construcciones publicas, que era 
una de las principales pruebas aportadas por quienes defendían ia existencia de una 
crisis de la vida urbana en el siglo tu, puede explicarse parcialmente por un cambio de 
ios hábitos epigráficos. Así. desde la época Severa se detecta una disminución progre
siva del número de inscripciones en todo el mundo romano. Por otra parte, buena parte 
de los recursos dedicados anteriormente a la construcción pública pudieron ser em
pleados en costear labores de fortificación de las ciudades; mientras que los fondos 
tradicionalmente aportados por los munificentes ciudadanos à este" ña pudieron ser 
desviados a la construcción de mansiones privadas. También hemos de tener en cuenta 
que la monumentalización de numerosas ciudades se desarrolló durante el último siglo 
de la república o ios dos primeros siglos del imperio y por tanto, los posibles testimo
nios, epigráficos o arqueológicos, referentes al desarrollo de la actividad edilicia du
rante ia tercera centuria deben ser mucho menores. En numerosas ciudades del impe
rio van a continuar viviendo unas élites ciudadanas capaces de afrontar importantes 
gastos en materia de construcciones privadas (residencias), pero que parecen haber 
dejado de tener interés por invertir parte de su patrimonio en la realización de cons
trucciones públicas.

La disminución de las conductas evergéticas desde el final de la dinastía de Se
vera pudo tener su origen en el cambio de mentalidades experimentado por las oli
garquías locales y no necesariamente en su hipotético empobrecimiento, pues una 
situación de crisis económica pudo influir en ia disminución general del número de 
donaciones en beneficio de la colectividad, pero nunca hasta el punto de casi hacerlas
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desaparecer. P. Brown ha defendido que ias fortunas de los notables locales se vieron 
poco afectadas por la crisis económica de la segunda mirad dei siglo oí, aunque éstas 
dejaron de invertirse en donaciones o ayudasa las ciudades y fueron empleadas en em
presas o actuaciones privadas, como pudo ser la construcción dé residencias urbanas o 
de villas rurales.

Normalmente se acepta que durante el siglo tn comienzan a aparecer medidas au
toritarias destinadas a imponer a ias élites municipales las funciones y cargas que ante
riormente se asumían libremente como un honor  (ingreso en tos senados locales, de
sempeño de magistraturas y sacerdocios, mantenimiento de determinados servicios 
municipales). Este proceso terminó en e! siglo ¡v al convertirse ei honor en un munus o 
carga de obligado cumplimiento. Es verdad qué ios notables locales fueron obligados 
a asumir fos cargos políticos y una serie de responsabilidades financieras en sus ciuda
des. pero hetttos de tener en cuenta que desda la dinastía de los Antoninos se vOfnenxó 
a desarrollar una norman va legal, acrecentada durante los siglos tn y tv, que permitía a 
ios miembros más neos Je  ias ¿lites municipales quedar exentos de las funciones y 
cargas municipales mediante su participación en el abastecimiento de Roma, o por su 
ingreso e« la administración imperial, civil o militar. Tales exenciones concedidas por 
los emperadores a título personal comenzaron a marcar verdaderas diferencias de esta
tus entre ios decuriones, quienes dejaron -ie valorar los antiguos honores que otorga
ban las ciudades a quienes dedicaban parte de su tiempo y patrimonio al servicio de sus 
comunidades cívicas. Por todo lo señalado, es difícil aceptar la existencia de una pro
funda crisis entre ios miembros de ias familias decunonales durante la tercera centu
ria, aunque debemos ’«conocer que aquellas familias que no lograron ias mencionadas 
exenciones debieron verse uectadas por ei aumento de la presión fiscal ejercida por un 
Estado que se encontraba en bancarrota. Creemos que es preferible hablar de un im
portante cambio en as mentalidades de las aristocracias ¡ocales, que se inició va en el 
siglo o. Las ¿lites municipales que no pudieron promocionarse en ia administración 
dei Estado dejaron de :sner interés en participar en una vida pública municipal que 
sólo les reportaba cargas ya aue el prestigio y honor que anteriormente obtenían sir
viendo a sus cmt&ws paso a obtenerse medíante el servicio al Estado, ya fuese desem
peñando puestos «n ía administración civil o en ía militar. Estos cambios experimenta
dos en la mentalidad de ias elites decunonales repercutieron notablemente en peque
ñas ciudades que habían îurçido durante las dos primeras centurias y que se vieron pri
vadas de ias aportaciones económicas realizadas por los notables locales para obtener 
cargos y honores. Si a ello sumamos la mala coyuntura económica que se atravesó du
rante el siglo iti o ta cnsu> demográfica constatada, que provocaron un descenso de la 
productividad y consecuentemente una notable reducción de lo¡» ingresos que obtenían 
las ciudades, así corno !a alta tasa de inflación existente, que redujo a ía nada los posi
bles capitales de reserva acumulados por los municipios, podemos comprender mejor 
ia desaparición o estancamiento de determinados núcleos urbanos, aunque debemos 
resaltar que las ciudades que contaron con una base económica sólida lograron superar 
la crisis, experimentando cierta recuperación e incluso prosperidad durante ¡a cuarta 
centuria.

Las clases inferiores sufrieron durante el siglo ¡a un endurecimiento de sus condi
ciones de vida, viéndose notablemente perjudicadas por el aumento de las cargas fis
cales, por el descenso o ralentización de las actividades económicas y por ias conti-
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nuas guerras que azotaron numerosas regiones del imperio. Igualmente se produjo un 
proceso de equiparación jurídica entre los diferentes grupos que conformaban los es
tratos inferiores de la sociedad romana (humiliores). La figura del liberto rico o aco
modado desaparecerá durante esta centuria. La plebe urbana se vio afectada por la 
fuerte caída de las conductas evergéticas, así como por la crisis económica, pues ello 
supuso un aumento del desempleo y una disminución de su nivel de vida, al perderse 
una serie de ayudas o subvenciones que tradicionalmente venían permitiendo a los 
más humildes complementar sus ingresos anuales (banquetes, distribuciones de dine
ro o alimentos). En el mundo rural, el colonato terminó por afirmarse como el princi
pal sistema de trabajo empleado en las grandes propiedades agrícolas. Si en un princi
pio los colonos eran arrendatarios o aparceros que establecían un contrato con un gran 
propietario para trabajar sus tierras por un tiempo determinado (normalmente cinco 
años) y que al terminar dicho contrato podían marcharse libremente, en la tercera cen
turia los grandes propietarios intentaron vincularlos a la tierra mediante un sistema de 
arrendamiento vitalicio (perpetua conductio), con lo que ía situación de los colonos se 
fue asemejando a la de los esclavos. Pese a lo señalado, junto al colonato continuaron 
aplicándose sistemas de producción esclavista en numerosas explotaciones agrícolas 
hasta bien avanzado el siglo m de nuestra Era.

4. Evolución histórica

4.1. Los e m p e r a d o r e s  s o l d a d o s  (235-268)

4.1.1, Maximino Tracio y los Gordiano

Tras el asesinato de Alejandro Severo el ejército dei limes danubiano proclamó 
emperador a Julio Vero Maximino Tracio (235-238), comandante de las tropas de Pa- 
nonia. El nuevo gobernante, que había alcanzado el rango ecuestre y altos puestos mi
litares gracias a sus cualidades para la vida castrense, no buscó el refrendo del Senado; 
de hecho tras ser proclamado emperador no se preocupó de ir a Roma para solicitai· la 
tradicional aprobación senatorial. No obstante, posteriormente se encargó de comuni
carle sus victorias, por las que recibió los títulos de Germanicus Maximus, Sarmaticus 
Maximus y Dacicus Maximus.

Maximino, que procedía de una familia humilde de origen iiirio, se mostró total
mente opuesto a la política de su antecesor, a quien llegó a condenar a la damnatio me
moriae. Incluso apartó de la administración a los colaboradores más cercanos de Alejan
dro Severo, llegando a ordenar ejecutar a alguno de ellos. El nuevo monarca centró su 
actuación como gobernante en defender al Imperio romano de los continuos ataques a 
los que estaba siendo sometido por los bárbaros y decidió concentrar todas las energías 
de Roma en tal objetivo. Con tal fin decidió pasar a la ofensiva, atravesó con sus tropas 
la frontera renano-danubiana y se enfrentó victoriosamente a germanos (235). sármatas 
y dacios (236). Para poder financiar sus campañas aumentó la presión fiscal, impuso 
contribuciones extraordinarias a las ciudades y requisó bienes tanto a templos como a 
los grandes propietarios, lo que creó un gran malestar social entre los miembros de los 
ordines privilegiados y especialmente entre los componentes del ordo senatorius.
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Tras un periodo de tolerancia religiosa hacia tas comunidades cristianas, que cul
minó durante los reinados de Heliog&balo y Alejandro Severo, Maximino desencade
nó una persecución contra los cristianos (235), ordenando ejecutar a los jefes de sus 
comunidades (obispos, sacerdotes y diáconos); no obstante, sus efectos fueron bastan
te limitados, gracias a que los gobernadores provinciales y los miembros del Senado 
pusieron poca voluntad en hacer cumplir este decreto imperial. Su finalidad seria dete
ner el crecimiento dei cristianismo mediante ia eliminación de las jerarquías eclesiás
ticas, que eran las que más contribuían a la difusión de esta religión. Igualmente, se 
acepta que mediante esta persecución el emperador buscó apoderarse de bienes de ia 
iglesia cristiana, acabar con miembros de !a corte de Alejandro Severo, entre los que se 
encontrarían un número importante de seguidores de esta religión, y restaurar las 
creencias paganas.

La excesiva presión fiscal sobre los grandes propietarios de tierras y sobre ios hu
miliores provocó en el aflo 238 el estallido de una revuelta general en el África Procon
sular donde, tras ser asesinado el procurador imperial, fue proclamado emperador el 
procónsul provincial M. Antonio Gordiano. Éste asoció al poder a su hijo Gordiano II, 
y ambos rápidamente fueron reconocidos como gobernantes legítimos por el Senado 
de Roma, quien declaró a Maximino enemigo público y nombró una comisión de vein
te senadores para defender Italia. En Africa, el legado de Numidia se mantuvo fiel a 
Maximino y derrotó a los Gordiano junto a Cartago. desatando a continuación una 
dura represión. Ante la muerte de los Gordiano, el Senado nombró emperadores a Pu- 
pieno y Balbino, dos de los vigintiviros encargados de la defensa de Italia, y a petición 
del pueblo fue nombrado César el joven Gordiano III, con sólo trece años de edad. 
Anee la evolución de los acontecimientos, Maximino dejó el frente de! Danubio y deci
dió marchar sobre Italia para acabar con ia sublevación. Tras cruzar los Alpes intentó 
tomar Aquiieya sin éxito, siendo asesinado junto con su hijo, el César Máximo, por 
soldados de ia legio II Parthica, entre ios que había cundido el descontento por la re
sistencia de ía ciudad, la falta de víveres y por la represión que había desatado Maxi
mino sobre sus propias tropas. Posteriormente los pretorianos, partidarios de Maximi
no y contrarios a un aumento dei poder senatorial, asesinaron a Pupieno y Baibino, 
proclamando emperador al joven Gordiano III que acababa de llegar a Roma.

Gordiano III (238-244) rápidamente fue reconocido como emperador legítimo 
por el Senado y las legiones, debiendo hacer frente a los ataques de carpos y godos en 
el frente danubiano. En los primeros años de gobierno el joven emperador fue tutelado 
por su madre y por senadores amigos de la familia, pero a partir del 241 quien ejerció 
verdadera influencia sobre el emperador fue su suegro, el prefecto del pretorio Cayo 
Fuño Timesitheo. Aconsejado por éste, decidió pasar a la acción e inició una campaña 
militar destinada a estabilizar la frontera danubiana y a frenar el avance en Oriente del 
nuevo rey persa. Sapor I, que había puesto sitio a la ciudad de .Antioquía a la par que 
atacaba a los reinos de Osroene y Armenia, donde gobernaban dinastías aliadas de 
Roma. En primer lugar se dirigió a los Balcanes, donde logró vencer a carpos, godos y 
yázigos (242); para posteriormente, tras reforzar su ejército con unidades de caballería 
germanas, marchar a Siria y tiberar Antioquía. La campaña continuó victoriosa, pues 
[os romanos lograron liberar el reino de Osroema y avanzaron por Mesopotamia hasta 
cerca de Ctesifonte, la capital del Imperio Sasánida (243). La muerte de Timesitheo en 
esta expedición supuso un cambio en la marcha de los acontecimientos; las tropas ro
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manas fueron completamente deiTOtadas en Asina, como nos indican las Res Gestae 
Divi Saporis,y  entre el ejército creció ei descontento, que fue fomentado intenciona
damente por el nuevo Prefecto del Pretorio M. Julio Filipo (el árabe). En ei 244 Gor
diano HI fue asesinado por las tropas romanas cerca de Dura Europos y éstas procla
maron emperador a Filipo el árabe (244-249), quien comenzó su gobierno comprando 
una paz vergonzante a Sapor t  a cambio de pagar medio millón de denarios y de re
nunciar al protectorado que Roma ejercía sobre el reino de Armenia.

4.1.2. De Filipo d  Arabe a Treboniano Galo

El nuevo emperador buscó afirmar su poder asignando a miembros de 3« familia 
puestos de gran responsabilidad. Su hermano Julio Prisco fue nombrado prefecto dei 
pretorio y rector Orientis, su cuñado Severiano recibió el gobierno de Mesia, y su hijo 
Filipo el Joven fue designado César en el 246. Filipo desarrolló una política de toleran
cia con los cristianos, incluso llegó a cartearse con Orígenes, pero ello no prueba que 
se convirtiese al cristianismo, como afirma Eusebio de Cesarea, De hecho en ei 247 
celebró los actos conmemorativos del milenario de Roma investido como pontifex ma
ximus.

Durante ei año 248 tuvo que hacer frente a varios usurpadores que se proclama
ron emperadores, como Claudio Pacaciano en Mesia y Panonia, Jotapiano en Capado» 
cia. y Uranio Antonino (248-253 ) en Siria. La situación interna fue controlada por Fili
po y su hermano Prisco, pues Pacaciano duró unas semanas y Jotapiano fue vencido 
por el emperador. La gran amenaza del momento se encontraba en ©Í I íw j danubiano, 
ya que ese mismo año los godos, a los que Filipo había negado el pago de ios estipen
dios concedidos por Gordiano III a cambio de su colaboración con el ejército romano, 
invadieron Mesia y los Balcanes, dedicándose a saquear y devastar cuanto enconga
ban a su paso. El emperador confió la dirección de las operaciones militares en Mesia 
y Panoma ai praefectus Urbis. C, Mesio Decio, quien tras obtener varias victorias fue 
proclamado emperador por ias legiones. Decio intentó renunciar al poder y buscar una 
reconciliación, pero Filipo no le creyó y sus ejércitos terminaron por enfrentarse cerca 
de Verona, donde murió el emperador (249). Poco después Filipo el Joven fue captura
do por ios pretorianos y asesinado.

Decio <249-251 ) era de origen ¡lino y pertenecía a una antigua familia senatorial. 
Tras llegar al poder nombró Césares a sus dos hijos, Q. Herennio Etrusco y C. Valénte 
Hostiliano. Pensando que daría unidad al imperio y obtendría la benevolencia divina si 
fomentaba ia religión tradicional romana, convocó a todos los ciudadanos para que tri* 
butasen cuito público a los dioses de Roma, la que terminó ocasionando una nueva 
persecución contra los cristianos. Mediante un edicto (finales del 249 o inicios del 
250), Decio ordenó a los habitantes del imperio realizar sacrificios a los dioses tradi
cionales. Los rituales sagrados, efectuados de forma individual por todos los ciudada
nos. serían presenciados por ios miembros de una comisión, quienes expedirían unos 
certificados a las personas que hubiesen cumplido con lo estipulado en el edicto im
perial. Los que se negasen a sacrificar a las divinidades romanas serían juzgados y 
condenados a muerte. Numerosos cristianos acataron el edicto por miedo o por consi
derarlo un llamamiento a la unidad, en unos momentos en los que el imperio estaba 
siendo desbordado por los ataques de pueblos del exterior y por continuos conflictos
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internos. Éstos, conocidos como lapsi, y los que lograron obtener certificados falsos 
de haber sacrificado (libellatici) generaron coa su actuación un profundo debate den
tro del seno de la iglesia, sobre su posible readmisión en las comunidades cristianas, 
que se desarrolló en tos años posteriores a la emisión del edicto. Las disposiciones de 
Dedo tuvieron como consecuencia inmediata una intensa persecución contra los cris
tianos durante los años 250 y 251.

En el 250, nuevamente ¡os godos cruzaron la frontera danubiana y atacaron los Bal
canes, sin que el gobernador de Mesia, C. Treboniano Galo, pudiese detenerlos. Ante 
esta situación Herenmo Etrusco, que había sido nombrado Augusto, y Decio decidieron 
marchar al frente de batalla, donde obtuvieron vanas victorias iniciales (Nicopolis), 
aunque ambos terminaron muriendo en combate. El emperador fue aniquilado con su 
ejército en Abrita 1,251 », junto a los pantanos del Dobrudja, y su cuerpo no pudo encon
trarse. So hijo había muerto poco tiempo antes, cuando perseguía a ios godos.

Tras la desaparición de Decio. ei ejército de Mesia proclamó emperador a C. Tre
boniano Galo (251-233), quien nombró César a su hijo Volusiano y adoptó como Au
gusto a C. Valente Hosuliano. para legitimar su acceso ai poder. Los godos aceptaron 
retirarse al Morte del Danubio a cambio de recibir una contribución anual en dinero 
pero la situación continuó siendo crítica para ei imperio. En estos años se desató una 
epidemia de peste que diezmó a ia población y que provocó ia muerte de Hostiliano; 
los persas conquistaron el reino de Armenia (251 ) y realizaron incursiones de saqueo 
en Siria, donde fueron frenados por el usurpador Uranio Antonino (252)·. mientras que en el times renano-danubiano fue atacado por atamanes, carpos, sármatas. godos y 
burgundios (252-253), Los godos lograron penetrar en sus expediciones hasta Asia 
Menor, llegando a saquear ia ciudad de Éíeso, El gobernador de Mesia y Panonia. 
M. Emilio Emiliano, ¡ogro vencer a los bárbaros y fue proclamado emperador por ei 
ejército, marchando a continuación contra Italia, donde se encontraba Treboniano. 
Ante los acontecimientos desatados Treboniano marchó al norte de Italia y ordenó a 
P. Licinio Valeriano que atacase a Emiliano por ía retaguardia con ei ejército del Rhin. 
Treboniano y su Hijo murieron en la batalla de Forum Flamun (253), pero Emiliano 
fue asesinado por su» soldados, quedándose con la púrpura imperial Valeriano, que 
previamente había «¡ido proclamado Imperator por ias tropas.

4.1.3. La fase centrai de la crisis: Valeriano y Galieno

P, Licinio Valeriano 053-260) pertenecía a la aristocracia senatorial italiana, lo 
que ie llevará a desarrollar una política tradicionalista y de colaboración con el Sena
do. Había desempeñado una larga carrera pública ai servicio de los emperadores Decio 
y Treboniano. llegando a ocupar importantes cargos, tanto civiles como militares. Al 
ocupar el trono contaba con setenta años, por lo que decidió asociar al poder, como 
Augusto, a su hijo P. Licinio Galieno (253-268). Para favorecer la gobernabilidad y la 
defensa estableció un reparto territorial del imperio con su hijo, encargándose Valeria
no de las provincias orientales y Galieno de las occidentales. Esta medida, tomada 
para afrontare! momento de crisis, será precursora de tas reformas administrativas del 
Bajo imperio.

Durante los años 257 y 259 Valeriano decretó una nueva persecución contra los 
cristianos. En un primer edicto se ordenó que ios obispos, sacerdotes y diáconos vene
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rasen a los dioses paganos y reconocieran los ritos de ia religión romana mediante su 
participación en ellos; pudiendo ser castigados al destierro y a trabajos forzados si 
rehusaban cumplir esta orden. Igualmente, se prohibió a los cristianos celebrar asam
bleas y visitar los lugares de enterramiento bajo la amenaza de pena capital. En el año 
258 se emitió un segundo documento oficial que condenaba a muerte a obispos, sacer
dotes y diáconos; que privaba de su posición social y patrimonio a los senadores y ca
balleros que siguiesen la fe cristiana; y que autorizaba la confiscación de los bienes 
propiedad de los laicos. En esta persecución, instigada por Macriano (procurador del 
patrimonio imperial), murieron numerosas autoridades eclesiásticas, como Sixto Π, 
obispo de Roma, o Cipriano, obispo de Cartago. Diferentes autores han visto en ella fi
nes económicos, pues la confiscación de las riquezas acumuladas por la Iglesia y sus 
fieles permitiría aliviar la situación de una hacienda imperial necesitada de fondos 
para poder hacer frente a los continuos gastos militares»

Como emperador de Occidente, Galieno debió hacer frente a los continuos ata
ques de pillaje protagonizados por francos y alamanes en la zona del Rhin, así como, a 
las actividades piráticas costeras emprendidas por sajones y frisones en la costa norte 
(253-256). En Oriente, Valeriano combatió a los godos de ia Póntide y Crimea, que sa
queaban las ciudades costeras del mar Negro y del Bósforo (253-256), a la vez que de
bió enfrentarse nuevamente con un viejo conocido de Roma, el rey persa Sapor I, que 
invadió Siria conquistando Dura Europos y Antioquía (255-256). El alarmante pa
norama se completó con la penetración de nómadas bereberes en las provincias ñor- 
teafricanas de Numidia y la Cesariense, que ocasionaron continuas escaramuzas y fo
mentaron la rebelión de grupos de indígenas poco romanizados. La situación pudo ser 
contenida hasta aproximadamente el 258-260. De hecho Galieno logró restablecer la 
frontera renana y obtuvo alguna victoria en Dacia; mientras que su padre, Valeriano, 
consiguió tomar el control de la situación en Siria, recuperando Antioquía y haciendo 
retroceder a los persas.

A partir del 258 los acontecimientos comenzaron a precipitarse de forma desas
trosa para Roma. Galieno tuvo que abandonar la Galia para hacer frente al gobernador 
de Panonia (258), Ingenuo, que había sido proclamado emperador por sus soldados, 
dejando encomendada las defensas del Rhin a su hijo Salonino. Tras vencer a Ingenuo 
(batalla de Mursa, 259), tuvo que hacer frente a un nuevo intento de usurpación enca
bezado por el gobernador de Mesia, Regaliano (260). que acabó muriendo en la defen
sa de Sirmio frente a ios bárbaros. En estos mismos años francos y alamanes penetra
ron en ¡as Galias; los primeros rompieron el frente enia región de Colonia y los segun
dos en los Campos decumates. Tras saquear las provincias galas algunos grupos de 
bárbaros continuaron sus destrucciones y pillajes en Hispania, donde se apoderaron de 
Tarraco, para marchar posteriormente a Mauritania, Mientras tanto, en Oriente, los 
persas volvieron a atacar las posesiones romanas y Valeriano decidió pasar a Ja con
traofensiva, siendo derrotado y hecho prisionero junto con parte de su ejército en las 
inmediaciones de Edesa (260). La victoria persa fue aplastante si aceptamos la versión 
dada por las Res Gestae Divi Saporis; un ejército de sesenta mil hombres fue derrota
do, el emperador murió en cautividad y su rendición ante Sapor I fue grabada en los re
lieves rupestres de Bishapur.

Cuando Galieno quedó como único emperador la situación era critica para el 
imperio. En Oriente, pese a la importante derrota sufrida, los lugartenientes de Vale-
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ri ano, ei prefecto del pretorio Balista y eí prefecto de la Annona Macriano, lograron 
reagrupar las tropas romanas y poner en fuga a los invasores, que se habían dispersado 
para saquear Siria, Cilicia y Capadocia, El mismo Sapor I fue derrotado por Odenato, 
príncipe de Palmira, cuando se retiraba a Mesopotamia cargado de botín y prisioneros 
romanos (260). Ante los éxitos militares, los prefectos de la Annona y del pretorio pro
clamaron emperadores a los dos hijos de Macriano, Junio Macriano y Junio Quieto, El 
primero de ellos y su padre fueron derrotados por tropas de Galieno dirigidas por 
Aureolo cuando intentaban hacerse con el control de los Balcanes, muriendo en el 
combate (261); mientras que Quieto fue eliminado por e¡ principe Odenato. Gaüeno, 
consciente de ia debilidad de su autoridad en Oriente y ante la carencia de medios para 
hacerla valer, aceptó la situación existente, otorgando a Odenato los títulos dux roma- 
norum y de corrector totius Orientis, que le autorizaban a ejercer en nombre de Roma 
un poder que realmente ya tenía sobre las provincias de Siria, Cilicia, Mesopotamia y 
Arabia. De esta forma se mantenía la ficción de un único soberano y se delegaba en el 
principe de Palmira la defensa de Oriente: tarea que logró cumplir primero Odenato, 
hasta su muette (267), y posteriormente su viuda Zenobia.

Ante ia desesperada situación de la Galia, saqueada por tierra y mar (francos y ala- 
manes), y al conocerse la derrota de Valeriano, el ejército del Rhin proclamó emperador a su general Póstumo (260), quien ordenó matar a Salonino y logró extender su autori
dad a las provincias de Hispania Citerior y Britania. Póstumo logró limpiar la Galia de 
invasores germanos, frenó las incursiones marítimas francas y estabilizó el limes renano 
reorganizando su defensa. Creó un auténtico estado en la Galia con sede en Trévens, ei 
llamado «Imperium Galliarum.», lo dotó de instituciones (senado, cónsules) y acuñó 
moneda, aspirando a que su autoridad pudiese ser reconocida por todo el imperio. Galie
no intentó derrotarlo sin éxito (265) y momentáneamente tuvo que aceptar la división 
del imperio, llegando incluso a delimitar las áreas de control con Póstumo (267).

Galieno pudo concentrar todos sus esfuerzos en salvar Italia, en restablecer ei li
mes danubiano y en asegurar ei control sobre las provincias africanas. En el none de 
África los problemas con los bereberes pudieron solucionarse antes del 260. al refor
zarse las guarniciones fronterizas y unificarse el mando militar. Aseguró su control so
bre Egipto, el panero de Roma, donde tuvo que eliminar al prefecto L. Musto Emilia
no, que había llegado a proclamarse emperador (262). En el 26 i logró derrotar a los 
al amanes cuando trataban de penetrar en Italia; posteriormente ordenó restaurar nu
merosas fortalezas danubianas y pudo vencer a los godos (Nestos, 268) que junto con 
los escitas llevaban varios años devastando Tracia. Macedonia y las provincias anató- 
licas (261-267). Cuando tos éxitos militares comenzaban a llegar. Aureolo, el jefe de 
la caballería acuartelada en Milán, se proclamó emperador y Galieno fue asesinado 
por sus generales (268).

La obra de Galieno fue fundamental para que en ei futuro pudiera restablecerse la 
unidad y el poder del Imperio romano. Consciente de ia fuerza adquirida por el cristia
nismo, acabó con la persecución decretada por Valeriano, restituyó la libertad de culto 
y devolvió a los cristianos sus bienes confiscados. Por otra parte, emprendió numero
sas reformas militares y administrativas que permitieron al imperio superar la crisis en 
la que se encontraba inmerso. Cambió ía típica defensa del limes «en línea» por otra 
«en profundidad», asentando destacamentos militares menores en ciudades del inte
rior (vexillationes)·, aumentó ia dotación de caballería en tas legiones y creó unidades
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especializadas de esta arma o cuerpo (caballería pesada catafractaria. caballería ligera 
de lanceros y arqueros) que fueron centralizadas en Milán, coa el fin de que estas {jo
pas pudiesen acudir rápidamente a las zonas donde se diesen penetraciones bárbaras. 
De esta forma daba flexibilidad al estático sistema defensivo romano heredado del 
Alto Imperio, que solía mostrarse poco eficaz; e inoperante para detener fuerzas milita
res externas una vez éstas hubiesen logrado rebasar las líneas fronterizas, permitiendo 
que los invasores pudieran extenderse por el interior de las provincias sin apenas difi
cultades. io que ocasionaba cuantiosos daños a las ciudades del interior. Con las vexi
llationes y la caballería creó una segunda línea de defensa que se encargaría de hacer 
frente en ei interior del imperio a cualquier invasión que superase el limes, así como de 
reforzar las fronteras cuando fuese necesario.

Otra medida trascendental, ya comentada con anterioridad, consistió en enco
mendar d  mando de las legiones y de las provincias que contasen con tropas estacio
nadas a miembros del orden ecuestre, apartando a tos senadores de la carrera militar 
(262). Los antiguos legati legionis y los tribunos laticlavios fueron sustituidos por 
praefecti legionis y tribunos angusticlavios, con el tin de dotar al ejército de mandos 
más preparados y con experiencia, dado que durante el siglo ni numerosos caballeros 
adquirieron tai estatus por méritos militares, tras servir una serie de años en la milieia· 
profesional. Igualmente, ios gobernadores provinciales comenzaron a ser reemplaza
dos. especialmente en ias provincias fronterizas, por agentes vice pm esidis de rango 
ecuestre. Pese a lo señalado, estas reformas no se implantaron de forma radical, pues 
hasta Diocleciano continuaron existiendo legati Augusti senatoriales al frente de pro
vincias que contaban con legiones. Probablemente, estas reformas tuvieron buena par
te de culpa de la visión negativa que la historiografía tardo-antigua ha transmitido so
bre Galieno. pues los senadores consideraron que con ellas se íes apartaba de determi
nadas funciones que tradicionalmeme les estaban reservadas. Pese a que la Historia 
Augusta, claramente prosenatoriai, describe a Galieno como un mal emperador, ape
gado al lujo, al placer y a la lujuria, y lo califica de inepto y corrupto, la historiografía 
moderna ha sabido valorar su figura y ver en su gobierno ei inicio de la inflexión histó
rica que permitió a Roma superar la dura crisis de mediados del siglo Hí.

En materia monetaria. Galieno buscó contar siempre con numerario para pagar a 
ias tropas. Aumentó eí número de cecas, que pasaron de dos a seis, y multiplicó por 
siete el volumen de moneda acuñada, lo que repercutió en una bajada de ia ley dei 
Antoniniano. que quedó convertido en un cobre plateado (5 % de plata). Ante esta 
situación tuvo que recurrir a generalizar la entrega de pane de los sueldos de funciona
rios y militares en especie, completándolos con pagos en moneda de oro. La descentra
lización de ias cecas y las necesidades de emitir gran volumen de monedas también re
percutieron en una bajada de la calidad técnica en las acuñaciones, como puede cons
tatarse en la serie de Antoninianos llamada «del bestiario», por llevar en su reverso 
animales como gacelas, ciervos y pegasos.

4.2. Los EM PERADORES (LIRIOS (268-285)

A Galieno le sucederán una serie de emperadores que en su mayoría tenían un 
modesto origen social y procedían de la región de Oiría (salvo Tácito y Floriano, de
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origen itálico* y Caro junto con sus dos hijos, que procedían de la Narbonense, Igual
mente, casi todos los que detentaron la púrpura imperial en estos años lograron acce
der al poder tras realizar brillances carretas militares (salvo Tácito). Los nuevos mo
narcas buscaron restablecer ei Imperio y fortalecer el poder imperial, continuando las 
líneas de actuación marcadas por Galieno.

4.2.1. Claudio U{2ùÿ-2?Oi

Tras la muerte cié Galieno, ei jefe de la caballería Aurelio Valerio Claudio, apo
dado ei Gótico, fue nombrado emperador, Claudio II proclamó que Galieno io había 
designado como sucesor, repartió enere los soldados un donativo de veinte áureos y lo
gró que Aureoló, que se había entregado imprudentemente, fuese asesinado por sus 
tropas. Su nombramiento fue bien recibido por el Senado y la Historia Augusta le cali
fica de vir m netm  ac iure venerabilis.

Durante sus dûs ados de reinado debió dedicarse fundamentalmente a la defensa 
del imperio pues ios alamanes penetraron en el norte de Italia para saquearla, mientras 
que los godos, que se habían recuperado de la derrota de Nestos aprovechando la rápi
da marcha de Galieno a Milán, continuaron atacando Macedonia. Tracia y tas costas 
de los Balcanes. Los primeros fueron vencidos junto al lago Garda (268) ν ios segun
dos en Naisso (269).

En Occidente, tras la muette de Postumo (.269) la Hispania Citerior y Britania re- 
conocieron como emperador a Claudio II, abandonando ei imperium GaUiarum. que 
pasó a ser gobernado por M. Piavonio Victorino (270). Poco más pudo hacer por 
la reunificación del imperio Claudio K, pues en el 270 moría en Sim io, víctima de la 
peste.

4.2.2. Aureliano y la reunification del imperio i 270-275i

Tras la muerte de Claudio, ei Senado designó para sucederle a su hermano, 
M. Aurelio Gaudio Quintilio, mientras que el ejército proclamó emperador a L. Dó
ratelo Aureliano, jefe dé la caballería de origen ¡lírico, Quinttlío tras ser abandonado 
por sus tropas optó por suicidarse.

Con Aureliano el imperio inició claramente su recuperación. El nuevo monarca 
trató de acabar con tos continuos ataques de pueblos bárbaros que pretendían cobrar un 
stipendium a cambio de mantenerse en paz comofbedaraií; se negó a asumir tal práctica 
y dedicó los dos primeros años de su gobierno a defender Italia y a estabilizar la frontera 
danubiana. Durante ias campañas del 270-271 se enfrentó en vanas ocasiones a una con
federación de alamanes y jutungos que habían penetrado en el valle del Po y en la 
Umbría (Italia), hasta que finalmente consiguió vencerlos y hacer que se relimen a sus 
tierras de origen. Para facilitar la defensa y evitar futuros ataques, Aureliano ordenó for
tificar Roma e instó a las ciudades de Italia septentrional para que se amurallasen. En es
tos mismos años debió luchar contra vándalos y sármatas en Panonia, así como contra 
tos godos en íliria y Tracia. logrando igualmente derrotarlos, Con respecto a la Dada 
transdanubtana, Aureliano decidió evacuarla (271) ante la imposibilidad de defenderla, 
en unos momentos en los que necesitaba parte de las tropas danubianas para emplear
las en la guerra contra Palmira. De esta forma el limes quedó establecido en el Danubio.
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Una vez solucionados los problemas defensivos más urgentes (danubianos y bal
cánicos), el emperador emprendió ta gran obra de su reinado: la reunificación del 
imperio- Desde Palmira la viuda de Odenato, Zenobia, gobernaba Oriente junto con su 
hijo Vabalato, quien conservaba los títulos de su padre (dux romanorum). Aprove
chando las dificultades por las que atravesaba Roma entre ei 269 y el 270, Zenobia lo
gró apoderarse de Egipto y toda Anatolia, salvo Bítinia. La reina intentaba crear un im
perio con sede en Palmira que gobernase todo el Oriente romano, y en el 271 proclamó 
a su hijo rex imperator Romanorum. Aureliano envió a Probo a reconquistar Egipto, 
mientras él partía de los Balcanes y penetraba con el gnieso del ejército en Asia 
Menor, Cilicia y Siria. La batalla decisiva tuvo lugar en Emesa (272) y tras obtener la 
victoria el emperador tomó Palmirae hizo prisioneros a Zenobia y Vabalato. Tras mar
char de Palmira estalló una nueva rebelión en la ciudad que obligó a volver rápidamen
te a Aureliano para conquistarla definitivamente. Finalmente tuvo que sofocar otra re
vuelta en Egipto dirigida por un rico comerciante de Alejandría (273).

Tras volver a Occidente. Aureliano decidió acabar con el llamado Imperio Galo, 
donde gobernaba desde el 27! un senador de Aquitania, G. Pío Es tu vio Tétrico, que 
había extendido su soberanía sobre Britania y la Gatia meridional. El emperador se 
presentó en Lyon en ei 273 y cuando se enfrentaba a las tropas galas en la batalla de 
Châlons-sur-Marne, el mismo Tétrico se pasó a su bando, siendo perdonado y recom
pensado por Aureliano. La actuación de Tétrico puede explicarse por los importantes 
problemas sociales, económicos y militares existentes en sus posesiones {disturbios 
causados por sectores de la población rural dedicada al bandidaje, caos financiero, 
sublevación del praeses de Bélgica) que le hicieron considerar como mejor opción el 
reconocimiento del emperador de Roma. Tras la batalta de Chálons-sur-Mame todas 
las provincias occidentales fueron reintegradas en el imperio y Aureliano pudo cele
brar el triunfo en Roma, en el 274.

El gobierno de Aureliano también se caracterizó por emprender una serie de re
formas internas de gran importancia. En materia financiera aumentó la presión fiscal 
sobre los ricos, aunque previamente decretó una amnistía fiscal, mandando destruir en 
el foro de Trajano las tablas donde se anotaban las deudas contraídas con el Estado. 
Siendo consciente de la importancia de aumentar ia producción agraria, sobre ia que 
recaía el peso de la fiscalidad, fomentó el cultivo de las tierras que hubiesen sido aban
donadas, eximiendo de pagar impuestos duráilte tres años a quienes retomasen su ex
plotación, y llegó a asentar a gnipos de bárbaros vencidos en las tierras desocupadas 
existentes cerca de las fronteras. Su política monetaria buscó parar el proceso inflacio- 
ntsta aumentando el peso y la ley de las monedas de oro y billón. También reanudó la 
acuñación de bronces que había sido interrumpida en los años anteriores.

A nivel social se preocupó de mejorar las condiciones de vida de la plebe de 
Roma, ordenando realizar numerosas distribuciones gratuitas de pan, aceite, vino y 
came de cerdo. Con ei fin de garantizar los servicios básicos del Estado y de las ciuda
des obligó a artesanos, comerciantes y transportistas a asociarse en collegia  o corpora
ciones, para que así tas autoridades públicas pudiesen dirigir y controlar su actividad 
cuando fuese necesario.

En materia religiosa Aureliano dio culto al Sol Invicto, llegando a sostener públi
camente que debía el trono a esta divinidad. De esta forma afirmaba el origen divino 
de su realeza y se presentaba como vicario del Sol Invicto en la tierra, en cuyo nombre



LA ANARQUÍA MIUTAR (235-285) 7 7 9

dirigía el destino dei imperio, tomando el título deus et dominus. Defendiendo estas 
ideas Aureliano intentó sustentar la existencia de una monarquía absoluta y única que 
no estaba legitimada por los hombres (soldados o senadores), sino por los deseos de la 
divinidad.

4.2.3, Tácito y Probo

Cuando en el 275 el emperador Aureliano preparaba desde Bizancio una expedi
ción contra los persas destinada a recuperar Mesopotamia, éste fue asesinado por un 
grupo de oficiales de su estado mayor. EÏ ejército pidió al Senado que eligiese un nue
vo emperador, siendo elegido para el cargo el anciano senador, de 75 años, Claudio 
Tácito (27S-276). Tácito repartió un importante donativo entre el ejército, honró a Au
reliano divinizándolo y castigó a sus asesinos. Nombró a su hermanastro M. Atrnio 
Floriano prefecto del pretorio y a M, Aurelio Probo, antiguo oficial de Aureliano, le 
encargó la defensa de Siria y Egipto con el título de dux totius Orientis. En el 276 mar
chó a Asia Menor para combatir una incursión de piratas godos, muriendo poco des
pués de obtener una victoria militar en Cilicia. El Senado designó como heredero de la 
púrpura imperial a Floriano, prefecto del pretorio, pero su mandato duró pocos meses, 
pues el ejército de Oriente proclamó emperador a M. Aurelio Probo (276-282) y el her
manastro de Tácito fue asesinado.

El reinado de Probo fue muy turbulento, pues tuvo que combatir diversos intentos 
de usurpación, como el de Julio Saturnino, gobernador de Siria (276), o los de Próculo 
y Bonoso en la Galia (280); y rechazar varias invasiones de godos en el Danubio (277): 
de burgundios, francos y al amanes en !a Galia (275-278) y de blemios en Egipto (279). 
Estos últimos habían entrado en Egipto aprovechando el descontento existente entre la 
población por los fuertes impuestos que había impuesto Aureliano tras la rebelión 
del 273.

Tanto Bonoso como Próculo eran legados de Probo encargados de acabar con los 
grupos de invasores que quedaban dentro de ia Galia, El primero defendió Colonia de 
tos francos y el segundo Lyon de los aiamanes, siendo animados a rebelarse por los 
provinciales, que deseaban contar con una autoridad que los protegiese. Ambos fueron 
eliminados por tropas leales al emperador, pero sus actuaciones muestran el desorden 
provocado por las invasiones en Galia,

Pese a los problemas descritos. Probo es presentado en la Historia Augusta como 
un defensor de la paz que propugnaba una nueva edad de oro en la que los hombres 
abandonarían las armas y se dedicarían ai trabajo, al estadio-y a las artes. Consciente 
de la necesidad de devolver la prosperidad ai Imperio y de incrementar los ingresos 
fiscales, se preocupó por aumentar la productividad agraria, continuando con la políti
ca iniciada anteriormente por Aureliano. Suprimió un decreto de Domiciano que 
prohibía plantar viñas en ias provincias e intentó poner nuevas tierras en cultivo (Pa
nonia), mandando mejorarlas mediante la realización de obras de drenaje y canaliza
ción. Obligó a participar en tales trabajos a ios habitantes de ciudades y aldeas, así 
como a los soldados. Tai disposición le costó la vida, pues las tropas no aceptaron tales 
obligaciones y lo asesinaron. Para paliar la falta de hombres en diferentes regiones del 
impeno, asentó a contingentes de bárbaros en tierras abandonadas de Galia, Tracia, 
Mesia y Panonia; o los incorporó en los ejércitos como auxiliares, encargándoles la
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defensa de tas fronteras. El mayor fracaso de esta política de asentamiento de pueblos 
poco romanizados dentro del imperio se dio en el Ponto, donde un grupo de francos 
terminó rebelándose y se dedicó a la piratería por el Mediterráneo, llegando incluso a 
apoderarse de Siracusa.

4.2.4. Caro, Carino y Numeriano

Tras la muerte de Probo, el ejército de Retía y Nórico ofreció el poder imperial al 
prefecto dei pretorio Aurelio Caro (282-283). Éste no se molestó en pedir su legitima
ción al Senado y rápidamente asoció a) poder a sus dos hijos, ,VÍ, Aurelio Carino y 
M. Aurelio Numerio Numeriano, a los que nombró primero Césares y luego Augustos. 
Carino fue encargado del gobierno de Occidente, mientras Caro y Numeriano retoma
ban la vieja aspiración de Aureliano de emprender una campaña militar contra los Per
sas. Éstos comenzaron a ocupar Mesopotamia y llegaron a las puertas de la capital Sa- 
sánida, Ctesifonte. donde murió Caro en extrañas circunstancias (¿enfermedad, conju
ra?). Numeriano (283-284), tras pactar con ios persas la paz, inició la retirada, siendo 
asesinado en Asia Menor en noviembre del 284. Según ia Historia Augusta, el instiga
dor de la conjura fue el prefecto del pretorio Aper. quien fue acusado de la muerte de 
Numeriano y eliminado por C. Valerio Diocles con ei consentimiento del estado ma
yor del ejército de Oriente. A continuación, Dioctes fue proclamado emperador en Ni
comedia. pasando a llamarse Diocleciano.

En Occidente, Carino tuvo que derrotar a otro usurpador, M. Aurelio Juliano Sa
bino. que había sido proclamado emperador en Panonia al conocerse, la muerte de 
Caro, y posteriormente se dirigió a enfrentarse con Diocleciano. En julio dei 285 am
bos ejércitos se enfrentaron en Mesia y aunque Carino resultó vencedor, fue asesinado 
por uno de sus oficiales, lo que determinó que Diocleciano quedase como dueño de 
todo el Imperio.
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EL RENA C ER  DEL IMPERIO;
DE D IO CLECIANO  A  TEODO SIO

J o s é  M a r ía  S o l a n a  S á in z  
Universidad de VaileuiolUÍ

I. Fuentes

Siglo IV d.C,; Entre los historiógrafos paganos destaca Ammiano Marcelíino, que 
redactó sus Res gestae (post. 390), en 3 i libros, de ios que sólo se conservan 18. Abar
can desde el 353, muerte de Valente, hasta el 378. Eutropio compuso un Breviario, de
dicado a Vatente, que inicia con la fundación de la ciudad. Sexto Aurelio Víctor redac
tó unas Biografías imperiales que van desde Augusto hasta el 360. Eunapio de Sardes 
(349*404), cuya Historia Universal sirvió de base para la Historia nueva de Zósimo. 
Entre los historiógrafos cristianos es obligado citai' a Eusebio de Cesárea (260-338), 
que escnbió una «Chronica», la Historia ecclesiastica en 10 libros, que llegan hasta el 
324, y el Elogio de Constantino. Lactancia compuso su De mortibus persecutorum  en 
el 314 o 315. Defiende el Imperio de Dios sobre el curso de la Historia. Hydacio escri
bió el Chronicon a mediados del siglo ¡v, A ellos hay que añadir Décimo Magno Auso
nio (310/393-394) y los panegiristas Libanio de Antioquía (314-393) y Q. Aureüo 
Symmaco (345-402) con sus Relationes, un completísimo epistolario. Juliano 
(355-363), que escribió Contra los galileas, Césares, Misapogon e Himno al rey H e
lios. Es la época de los grandes autores cristianos, Jerónimo (342-419), que continuó 
ia Chronica de Eusebio de Cesarea hasta el 378. Ambrosio y Agustín, cuyos colegas 
griegos eran Basilio de Cesarea (330-379), Gregorio de Nacianzo (326-390). Gregorio 
de Nysa (335-394), y Juan Crisóstomo (350-407). A su vez, hay que destacar a Ataña- 
sio de Alejandría (295-373).

Siglo v d.C.; Paulo Orosio compuso, hacia el 417, las Historiae aduersus p a 
ganos, una historia universal escrita a instancias de Agustín. Agustín de Hipona 
(354-430) escribió De ciuitate Dei, obra histórico-filosófica influida por el saqueo de 
Roma por Alarico en el 410. A finales del siglo v, Zósimo redactó la Historia nueva en 
6 libros, que llegan hasta el 410. Sozomeno (440 +/-) redactó su Historia ecclesiastica 
imitando la de Eusebio de Cesarea. A todos ellos hay que añadir el Codex Theodosia-
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ñus, colección de leyes imperiales recopiladas en época de Teodosio U. Fuente básica 
y fundamental. La Notiga dignitatum, lista oficial de oficios y estamentos civiles y mi» 
litares, cuya parte orientai data del. c, 430.

Importante obra de síntesis historiográfica del periodo es La storíogmfia del bas
so impero, de I, Lana, publicada en Turin sa el año 1963.

I. Diocleciano y ia instauración del régimen tetrárquko

Con Sa proclamación de C. Aurelio Valerio Diocleciano, a finales de noviembre 
del 284. se inicia un nuevo periodo histórico, el Dominado. La sociedad romana espe
raba que la persona que iba a desempeñar el poder fuera hábil y enérgica para que revi* 
tai i zara un imperio muy debilitado institucionalmente por un pasado de anarquía mili
tar, que había abolido ei principio de sucesión.

La concepción del poder imperial: El régimen instaurado consolidó una monar
quía absoluta, de derecho divino, que se venía fraguando desde hacía tiempo, y que 
concentró en ella todos los poderes. Aureliano, al proclamarse Dominus et dem y con
siderarse la reencarnación del Soi Inuictus. había abonado él terreno para la transfor
mación. Los emperadores, venerados como dioses, cuya función soberana cobró un 
carácter sagrado, organizaron y fortalecieron el poder durante siglo y medio. Este 
Estado autoritario se esforzó al máximo para regular la vida económica y social, pero 
se lo hicieron difícil, entre otras cosas, la impotencia de unas instituciones, en teoría 
bien organizadas, las dificultades económicas, agudizadas por las medidas adminis
trativas, y ei inmovilismo social.

2.1. L a  Díarquía (284-293); C. A u r e l io  V a l e r io  D io c l e c ia n o  

y  M . A u r e l io  V a l e r io  M a x im ia n o

Diocleciano, oficial dilmata de origen humilde, aparentemente, estaba de acuer
do con el principio político de confiar y compartir el poder con (as personas más capa
ces y de su confianza, aunque en opinión de W. Seston, pensaba reinar solo.

2.1.1. Política interior

Diocleciano, después de haber dado muerte ai asesino de Numeriano (noviembre 
de 284), Fl. Aper, Prefecto del pretorio, fue proclamado Augusto por las tropas de Ni
comedia (Bitima). Al ario siguiente, se libraría de Carino, que controlaba ia parte occi
dental de! imperio. Diocleciano se vio obligado a crear un sistema, primero dtárquico 
y después tetrárquico, ante la imperiosa necesidad de repartir tos centros de decisión 
imperial y para evitar la aparición de usurpadores, que podían provocar ía fragmenta
ción del imperio. Las experiencias del siglo in le sirvieron de modelo para llevar a cabo 
su primera iniciativa, compartir el poder con Maximiano, en el 286. éste en calidad de 
César. Diocleciano detentaba la autoridad mayor. Le dio sus dos gentilicios, Aurelio y 
Valerio y le consideró como un hermano. Pera el poder compartido no implicaba una 
división territorial del imperio, que seguía siendo uno. Las provincias, ámbitos de ope-
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aciones, no fueron adjudicadas definitivamente. Diocleciano gobernó directamente
l is Provincias Orientales y Maximiano las Occidentales. En este año llevó a cabo ia 
organización administrativa, particular que trataremos mis adelante. La elevación de 
Maximiano al Augustado, en abril del 286, la hizo para poner freso a las aspiraciones 
del bretón Carausio. Maximiano Augusto lue revestido del imperium, la potestas tri
bunicia y el pontificado máximo. Se instaló en Mogontiacum (Mainz).

ta  nueva ideología imperial: Diocleciano. para legitimar el poder imperial, le 
confirió una consagración religiosa. Para consolidar su autoridad y la de su colega, se 
colocó bajo la protección de las grandes divinidades de Roma, Júpiter y Hércules, 
el 2 1 de julio del 287. Diocleciano y Maximiano se proclamaron descendientes de es
tas deidades con los titulos louius y Herculeus y definieron el poder como una función 
divina. Estos títulos sintetizaban los fundamentos ideológicos de la teología política 
del régimen. Para algunos (W. Seston) estas nominaciones significaban una verdadera 
epifanía «manifestación de la presencia» de tales divinidades. Lo que se ignora es si 
afectaba a las propias personas físicas de ios tetrarcas o a sus cargos. Para otros i F. de 
Martino), se quería mostrar con ellas la protección especial de las divinidades a sus 
respectivos emperadores. Esta teología imperial quería dejar claro el paralelismo exis
tente «¡ntre el orden que remaba en los Cielos y el de la Tierra. La designación de un 
nuevo emperador era su dies natalis, na tai is imperii, nacimiento del orden divino. El 
panegirista de Constancio üel 297 compara el de este emperador con el inicio de la pri
mavera, verdadera renovatio del mundo. Lo mismo que lupiter posee la mayor autori
dad entre los dioses, Diocleciano la tiene sobre sus iguales en la Tierra. La legitima
ción del poderse sustentaba en la relación ideológica y afectiva que los Augustos man
tuvieran con estas significativas deidades. El fin que se pretendía era dar una mayor 
fuera a es® relación que a la investidura del ejército. Diocleciano, después de su abdi
cación, dejó de ser louius. Sus Césares entrarían en la domus divina de sus Augustos. 
Galerio como louius y Constancio como Herculeus.

Esta fundamentación sacro-ideológica de la monarquía se materializó en el cere
monial de corte adoptado con la adoratio o praskfnisis, genuflexión ame el empera
dor, a la vez que se besaba la parte baja de su manto imperial. Según A. Alfóldi, la 
práctica de la proskynêsts, bajo otras denominaciones (adulatio, veneratio, supplica
tio), existía en la tradición monárquica romana, vinculada ai ámbito de la clementia 
principis. Cuando en Sa politica bajoimpetiai predominó la tendencia de dominatio so
bre la moderatio, se hicieron más ostensibles estas formas de sumisión a la autoridad 
gubernamental. El ceremonial también se materializó en determinados signos exter
nos de la realeza — uso de ía diadema, de gemas en los trajes imperiales, de insignias, 
calzado, manto purpúreo, etc.— , que diferenciaba ai emperador del resto de los más 
altos funcionarios. Se perseguía la finalidad de situar a los emperadores por encima de 
ios demás súbditos. Pero esto no era una novedad, pues ya existía en tiempos de Galie- 
no y Aureliano. La Historia Augusta responsabiliza a Heliogábaio del cambio de la sa
lutatio imperial por la adoratio, aunque el precedente inmediato de la práctica diocle- 
cianea debe buscarse en Aureliano. El ritual quedaba restringido a un reducido grupo 
de personas, los miembros del Consistorium imperial, las únicas a las que se permitía 
acceder ante el emperador. De esta manera éste se hizo cada vez menos visible. Se le 
suele representar simbólicamente «oculto» tras los sacra velaria, grandes cortinas.
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a) En Occidente, el panorama era poco esperanzados Se tuvo que hacer frente a 
varios peligros:

— Las revueltas bagaudas en las Calías: La única salida en un país armiñado 
era el bandolerismo. La misión de Maximiano era acabar con esías: revueltas de cam
pesinos y pastores, que se extendieron por el centro y el occidente de la Galia céltica. 
Los combatió con éxito entre los años 285 y 286.

— Movimiento de pueblos bárbaros en et Rhin y Danubio: Piratas Francos y Sa
jones  hacían estragos entre Frisia y Bretaña, En el 287, Maximiano obtuvo algunos 
éxitos sobre los Germanos y la sumisión del rey de los Francos< Gennobaudo, que fue 
asentado con todo su pueblo en el interior de las Gallas. En el Danubio, era urgente fre
nar la amenaza de los Herulos, a los que se combatió entre el 286 y el 297. Dioclecia
no. que se estableció en Sirmium (Panonia Inferior), obtuvo éxitos contra los Sármatas : 
y completó la construcción de fuertes en ia margen izquierda del río Danubio. Los dos 
Augustos se proclamaron Germanicus Maximus (285-293) y Sarmaticus Maximus en 
el 289. Constancio fue nominado Sarmaticus Maximus (289).

—  La usurpación de M. Aurelio Carausio en Britania: Maximiano había conce
dido un mandato extraordinario a Carausio, un oficial de origen ménapo de la región 
del Escalda. Con el título de D ía  mandaba las legiones de Britania y ia potente flo
ta del Canal de la Mancha, con base en Boulogne. Debía controlar el Atlántico norte y 
reprimir la piratería. Los recelos surgidos entre Maximiano y Carausio por ei control 
del botín, en el 286, llevaron a este último a usurpar el poder, apoyándose en las tropas 
de Britania y en la población civil de la parte meridional de la isla, entre la que desta
caba un grupo poderoso de comerciantes de Londinum (Londres). Fue aclamado impe- 
rator por sus soldados. Aunque se consideró como un emperador, jamás se le pasó por 
la imaginación hacer extensivo su dominio ai resto del imperio. Los londinenses cre
yeron que Carausio era una defensa de garantía contra los ataques del exterior, porque 
controlaba el canal y mantenía buenas relaciones con los Francos del bajo Rhin. El 
«imperio británico» de Carausio venía a recordar el de Postumo de la Galia.

La usurpación facilitó la promoción de Maximiano ai Augustado. Diocleciano le 
encargó que minara paulatinamente los apoyos con que contaba Carausio, para quitar
le unas aspiraciones semejantes a las de Ingenuo. Aureolo y otros usurpadores del si
glo tn. En el 287, Maximiano fue proclamado Herculeus para privar a Carausio de una 
presumible consagración religiosa. Al año siguiente fracasó en su intento de asaltar 
Britania. Diocleciano y Maximiano se entrevistaron en Mogontiacum en el 289 para 
estudiar la manera de acabar con Carausio. La destrucción de la flota de Maximiano 
por un temporal favoreció al bretón, que se estableció en las costas de Frisia y de Galia 
(entre los nos Escalda y Sena). En el 290, intentó atraer a su causa a los pueblos del 
Rhin y resucitó los temas monetales de Postumo.

Constancio, nuevo colega de Maximiano, armó una flota, recobró Boulogne y ex
pulsó a Carausio de la Galia. Una intriga palaciega, en el 293, acabó con la vida de Ca
rausio. Con su muerte se ponía fin a la usurpación. Maximiano restableció la situación 
en el Rhin y fortificó el limes antes de llevar a cabo un desembarco decisivo. Diocle- 
ciano y Maximiano recibieron el título de Britannicus Maximus (285-288).

2 .1 .2 .  Política exterior
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—  África: Ei licénciamiento de la Legio 11¡ Augusta favoreció las revueltas de 
los Mauri bereberes, que se remozaron entre ei 277 y ei 280 y de suevo en ei 288. El li
mes de Septimio Severo no fue barrera suficiente pura detener las incursiones de los 
Bavaros del Rif y del Atlas Medio, los Baguales de la Cesariana y ios Quinquegentiari
de Numidia. Maximino se esforzó para pacificar Mauritania Cesarieose.

b) En Oriente, Diocleciano llevó a cabo campañas en el 287.

—  Los Persas: Desde Egipto a Armenia, pasando por elnorte de Arabia y el de
sierto sirio, se respiraba la maquinación de los Persas. Hacia finales del siglo ur, el tro
no de Persia estaba ocupado por Vahramí, Vahramíly VahramíII. Las cordiales rela
ciones de Narsés con los mercaderes Saracenos, facilitaron sus intrigas. Éstos desarro
llaban una actividad caravanera entre el Eufrates y  el Nilo y eran portadores del mani- 
queísmo. amparados por los soberanos persas. Los dos Augustos fueron proclamados 
Persicus Maximus en el 288.

—  Desierto sirio: Los Saracenos, aliados de Persia, irrumpían con sus razzias 
en el desierto de Siria. Según W. Sestcm, Diocleciano íes venció en el 287, ai no poder 
contar con ia ayuda de Vahran II de Persia (276-293), pues estaba centrado en la gue
rra civil que le enfrentaba a su hermano Hormisdas, que se había hecho fuerte en el Jo- 
rasan.

—■ Armenia: Diocleciano puso en ei trono a Tiridates III, aliado de Roma, en el 
290. Entonces tuvo lugar una rectificación territorial que debió situar la frontera en 
el Tigris.

—  La revuelta de Egipto: Desde mediados del siglo tu, el sur de Egipto se vio 
afectado por las incursiones de los Blemmyes, nómadas de Nubia. La Tebaida romana 
los recibió como libertadores porque, desde el ocaso de la ciudad de Palmyra y del co
mercio oriental, había sufrido una crisis económica agravada por la subida galopante 
de los precios. La situación se hizo más tensa cuando Diocleciano llevó a cabo, en el 
287, una reorganización fiscal sobre bases más precisas, io que produjo un desconten
to general en Egipto y su sublevación.

2.2. El RÉOWEN TETRÁRQtítdo (293-311)

Lactancio, los panegiristas galos v las tuentes posteriores al siglo iv dicen que 
Diocleciano repartió el imperio. La investigación moderna ha examinado a fondo la 
documentación, textos, papiros, monumentos > arco de Salónica), etc,, para esclarecer 
la verdad histórica. Desde O. Seek se viene repitiendo qué Diocleciano aplicó con rigi
dez un plan, que venía madurando desde hacia tiempo. Es difícil de creer porque no 
encaja con la formación de un individuo salido de filas, aparte de que los hechos tam
bién lo confirman.

Diocleciano creó el sistema tetrárquico y eligió a sus tres colaboradores sin con
sultar ni al Senado ni al ejército. Los dos Augustos y los dos Césares no tenían paren
tesco alguno entre sí. Esta novedad evitaba tener que acudir ai expediente de los man
datos militares extraordinarios, a la vez que se obstaculizaban las aspiraciones de posi
bles usurpadores. El caso del Corrector Aquilleo en Egipto en el 297, apoyado por
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Narsés de Persia, no deja de ser una anécdota. El régimen Tetrárquico respeta las nor
mas tradicionales que definen el poder imperial desde.el Alta Imperio,.Producto de., 
una necesidad, ante todo militar, no es un sistema cerrado sino en continua evolución. 
Los Tetrarcas se fijaron como meta el mantenimiento de la unidad imperial y la estabi
lidad política. Fueron seguidores, en este aspecto, de los ¡lirios deí siglo ra. La consti
tución inevitable y urgente de un colegio de emperadores tuvo sus razones. El mando 
temporal del ejército por Augustos y Césares evitaría ias usurpaciones, que podrían 
surgir después de cada victoria, con ia probable fragmentación del imperio. Cada em
perador tenía su corte y sus despachos.

El poder de los tetrarcas lo precisan los títulos conservadores que recogen las ins
cripciones. Oficialmente cada uno de los Augustos es Pius, Felix. Invictus, Augustus y 
Pomi/ex Maximus y está revestido de la Tribunicia Potestas, el Consulado y el Pro- 
consulado. y es Imperator y Pater Patriae. Los Nobilissimi Caesares no tienen estos 
títulos oficiales, excepto los de Pontifex Maximus y Pater Patriae y el Proconsulado. 
Los Césares tienen el mismo número de Tribunicia Potestas y de Consulados. Antes 
de su acceso al Augustado, en el 305, carecieron de salutaciones imperiales, Diocle
ciano, desde el 293. poseía una Tribunicia Potestas, un consulado y una salutación 
más que Maximiano. No podía llevarse a cabo la herencia natural porque Diocleciano 
no tenía un hijo. Maximiano sí lo tenía, Majencio, pero era un niño de 13 arios. Los Au
gustos portan idénticas insignias y los auspicia y cada uno considera sayas las victo
rias de los demás, por eso reciben Sos mismos cognomina de sus éxitos militares, que 
son debidos a ía protección divina, por ejemplo Somático, desde el 290 y 293 respec
tivamente.

2.2.1. Primera Tetmrquía ¡293-305): C. Aurelio Valerio Diocleciano,
M. Aurelio Valerio Maximiano, C. Galerio Valerio Maximiano 
y Fl. Valerio Constancio

2.2.1.1. Política interior

Diocleciano, siguiendo la norma establecida por los Antoninos. prefirió ia elec
ción de ios mejores antes que la herencia natural. En el 293, nombró Césares a Galerio 
y a Constancio para que ayudaran a los dos Augustos, designación que hallamado la 
atención de algunos historiadores. Estos generales ilirios fueron revestidos del impe
rium y de la Tribunicia Potestas. Los dos Césares entraron a formar parte de la familia 
de sus Augustos. Galeno fue adoptado por Diocleciano y contrajo nupcias con Vale
ria, hija de éste. Constancio lo fue por Maximiano, que repudió a Helena, madre de 
Constantino, y se casó con la nuera de su adoptante. De esta manera se constituía el po
der de a cuatro, quattuor principes mundi —Historia Augusta. Vida de Caro— , deno
minado Tetrarquía por la historiografía moderna. Su colaboración aseguró con éxito la 
defensa del imperio contra los bárbaros y los usurpadores. La designación, que se hizo 
con un intervalo de tres meses, Galeno (I.'’ de manto) y Constancio (21 de mayo), es
tuvo motivada por ei fracaso de Maximiano sobre el usurpador Carausio y los asuntos 
de Oriente.

La paz del 298 con los Persas permitió a Diocleciano poner en marcha una serie 
de reformas.
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Las reformas de Diocletiano: Diocleciano amplió las reformas llevadas a cabo 
por,Jos emperadores de! siglo ni y las incluyó en un nuevo sistema político-administra
tivo. Algunas lograron sobrevivir a su gobierno, ocras ftittcho menos, pero tocias ellas 
contribuyeron a la consolidación de un nuevo modelo económico y social y harían 
frente a tos posibles peligros de los pueblos bárbaros o de los usurpadores. Entre ellas 
destacan las que afectan al gobierno central, a ia administración central, a la organiza
ción territorial, a la ftscalidad. a la moneda y las militares. Todas tuvieron como conse
cuencia un incremento dei número de funcionarios, ana especialización en el trabajo y 
la limitación de los poderes del Prefecto del pretorio.

a) El gobierno central, ía Corte: Diocleciano reorganizó el antiguo Consejo
Imperial, Consilium. Los nuevos Consilia sacra eran resultado de la fusión del Cansi- 
iiwm principis y la Cm cilieria. Cada emperador tenía un Consilium, as decir, en total ha
bía cuatro. Estos Consilia tienden a llamarse Consistorium. El emperador llama a quien 
te parece oportuno para que forme paite del Consilium, Sus miembros, nombrados por 
un tiempo determinado, eran llamados a consiliis. Estaban divididos en dos categorias, 
cuya retribución era de doscientos mil y sesenta mil sestercios respectivamente. Diocle
ciano incrementó sus competencias en materia judicial y administrativa. Formaban par
te del Consejo los jefes de los grandes despachos y los juristas profesionales. Dioclecia
no pretendía que él Consejo imperial contara con un personal experto en los temas de la 
administración centrai y que rto tuviera relación directa con el ejército. Todo el mundo 
tenía que permanecer en pie ante el emperador y nadie podía sentarse.

■b) bz -administración central·. Los altos cargos estuvieron desempeñados por 
senadores y caballeros indistintamente. La equiparación de estos estamentos está rela
cionada con el acercamiento de ambos grupos en sus condiciones económicas y socia
les. Los individuos pertenecientes a Sa alta administración eran civiles y tenían una ca
rrera civil especializada. Según Lactancia, formaban una milicia, «ei ejército de los 
servidores del Estado». Se constituyó una auténtica milicia de! funcionanado, diferen
te de la militar. Estaba abierta al ordo ecuestre y era rampa de lanzamiento de los jóve
nes de las oligarquías municipales de Úneme y África. Los cargos interiores también 
estaban jerarquizados de acuerdo con el modelo militar, Los llamados officiales tienen 
un título que recuerda a t e  de ia milicia: Centuriones, Cornicularii. Caesariani. , .

La Prefectura del pretorio siguió siendo única, pero con varios titulares. Los Pre
fectos del pretorio, especie de více-emperadores, estaban situados en la cúspide de la 
administración central. Primero fueron dos, y después del 293. cuatro. Seguían siendo 
los colaboradores principales del emperador. Tenían funciones civiles y militares. Su 
papel militar disminuyó porque las cohortes pretorianas permanecían en Roma. 
Acompañaban a los Augustos en sus desplazamientos. De una inscripción de Cherche! 
(África), puede deducirse que algunos fueron con Maximiano a África en su expedi
ción contra los Mauri. Los Prefectos eran miembros del Consejo Imperial. Aumenta
ron sus competencias en el campo legislativo, judicial y financiero. Eran auténticos 
ministros de economía y hacienda. Controlaban la economía del imperio a través de ia 
tomona (ración militar), impuesto generalizado por Diocleciano para asegurar el avi
tuallamiento del ejército. Los Prefectos del pretorio quebrantaron el principio básico 
de la diferencia entre las carreras senatoriales y ecuestres, porque algunos de origen
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ecuestre desempeñaron el consulado, incluso durante el ejercicio de la prefectura, lo 
que les permi tió aspirar al cargo de Prefectos Urbi, culminación del cursus senatorius, 
por lo general, después de un consulado ordinario. Desplazaron al Rationalis director 
det fiscus Caesaris en lo que respecta a la fisc alidad. Diocleciano privó a los Prefectos 
del poder que tenían sobre los provinciales, al confiársele a los Vicarias de las Dióce
sis de nueva creación.

Al frente de la Cancillería estaba el Vicarius a consiliis sacris, institución de 
nueva creación que, poco a poco, irá asumiendo las funciones judiciales y administra
tivas del Prefecto del pretorio. Viene a ser un secretario privado del emperador. Los 
funcionarios de la Cancillería formaban pane de la administración central. Teniendo 
en cuenta ios patrones del ejército, se estableció una jerarquización de responsabilida
des de las distintas officinas. Es significativo que se denominase militia a los servicios 
burocráticos imperiales. El Vicarius a  consiliis sacris dirigía y coordinaba estas offici- 
nas. La Cancillería estaba estructurada en scrinia, divididas en cinco secciones, cada 
una con sus competencias: a cognitionibus, encargada de revisar y poner al día la do
cumentación relativa a los asuntos judiciales, ab epistulis de ¡a correspondencia, a stu
diis y a memoria de las disposiciones legales, más tarde a dispositionibus. A ellas se 
añadió a  rationibus, encargada de la hacienda, a cuyo frente estaba el Rationalis. El si
glo ív  dependió totalmente de la burocracia. Lactancio (De mon. pers., 7,3) acusa a  

Diocleciano de haber multiplicado el número de funcionarios, dice que son más los a c 
cipientes «los que reciben» que los donantes «los que contribuyen», pero sin duda exa
gera, Diocleciano aumentó de manera considerable el officium  de los altos funciona
rios, El de un Vicario incluía más de trescientas personas. Incrementó cuantitativa
mente el número de officiales y subalternos adscritos a la Cancillería.

Era necesario que el emperador estuviera al corriente de los problemas de Ía ad
ministración central, del estado de las provincias y de las tropas. Para conseguir una 
información minuciosa y detallada se crearon los Agentes in rebus, cuerpo de funcio
narios policías, una especie de ojos y oídos de los emperadores.

c) El Senado, como en el pasado, estaba compuesto mayoritartamente por los 
grandes propietarias, descendientes de las antiguas familias senatoriales, Pero el empe
rador incluyó en él a los caballeros que lo desearan por el procedimiento de la adlectio y 
mediante ía concesión de los ornamenta consularia a los que hubieran destacado en los. 
altos cargos administrativos. El Senado ya no confirmaba ni el nombramiento del empe
rador. ni el de los cónsules, designados por el emperador, ni aprobaba las decisiones po
líticas y administrativas de los emperadores mediante un senatusconsultum. Sólo se en
cargaba de los procesos que afectaban a los miembros dei ordo senatorius.

d) La ordenación territorial (297-298): A cada emperador se le asignó un sector 
de operaciones. Esta asignación no llevó consigo la fragmentación del imperio, que con
servó su unidad. Diocleciano recibió Oriente, Galerio el Illyricum, Maximiano Italia, 
África e Hispania y Constancio Galia y Britania. Sus residencias, que no capitales, fue
ron Nicomedia y Antioquía de Diocleciano, Sirmium de Galerio, Milán y Aquileia de 
Maximiano y Treveris de Constancia. En sus demarcaciones, disfrutaban de autonomía 
y recaudaban las rentas destinadas al pago y mantenimiento de sus ejércitos y funcio
narios.
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Cuadro 24. i . Reiación de Diócesis y provincias dei imperio según ei Laterculus Veronensis 
(3 ¡4-3241 Base esencial Je  ta estructura administrativa, judicial y fiscal

Prefcauras ■ ÚIOCSSW
..................  .......................... .....· ................ ........ . · · ·-·-■··.·.■ ....  -...."·- '■ · "■'·[

Súm. ¿e provincias

v t u  Ciaüia (8) Belgica L Belgica II, Germania, L Germania 1L Sequaaia, Lugdu* 
nensis Í. Lugdunensis f i. Alpes Graiae et Poeninae.

G fdlia
I X  Viennense 0 1 Viennensis, Harbonensis I, Narbonensis iL Novempopulonia,

Aquitania l . Aquitania !L  Aipes Maritimae.
X t Hispatiia (ft) Baetica. Lusitania, Catthaginensis. Gallaecia, Tarraconensis, Mau

retania [Tmgitana].
VU Britannia (4) Btritaoma L Britannia Ü, Maxima Caesariensis. Flavia Caesariensis.

X  if ai i?. m Venitia et Histria, ('Emiiia e t Liguria], Flaminia et Picenum. Tuscia 
et Umbria [Campania), Apulia et Calabria, Lucania [et Bruttium] 
(Sicilia! (Sardinia) (Corsica), Alpes Couiae. Raetia,

Illyricum Vï Partonia 0 ) Pannonia inferior, Saevensis. Dalmatia, Valeria, Pannonia Supe
rior, Noricum Ripense. Noricum Mediterraneum.

X I! África m Proconsular, Byzacena (Tripolitania), Numidia Cirtensis. Numidia 
MUitana. Maureuma Caesariensis, Mauretania SUitensis.

î Oriente ( 16) Lybia Superior. Libia inferior, Tebaida. Egipto ¿ovia. Hgípto Her- 
cuiia, Arabia. Phoenice. Augusta Libanensis. Siria Coele. Augusta 
Eutratensis. Chipre. Isauna, CUicia. Mesopotamia, Osrohoene, Pa
lestina.

Oriente
V Mesia Π 0) D aciaD .Ripensis. Moesia Superior. Dardania, Macedonia. Tesalia. 

[AchaiaU Epiro Nova. Ερκο Veius, Creta, fPraevaiUana].
m  A sk f 9) i[Lycia et jPamphilia, Frigia 1, Frigia ΓΙ. Asia. Lytíia, Caria, ínsulae, 

Pisidia, Hellesoonpjs-
il Ponto m Btrthynia. Cappadocia, Gaíatia. Paphlagonia, Ponto. Ponto Pole

moniaco. Armenia.
ÍV Tfíicia (6) Europa, Rodope. Tracia. Haenuínonius. Scythia. Moesia Inferior.

3 12 (95)

Las Diócesis: El imperio era un auténtico macrocosmos difícil ele gobernar, incluso 
para un estado fuerte como el de la Tetrarquía. Diocleciano agrupó las provincias en 
Diócesis, circunscripción intermedia entre el Imperio y ia Provincia, Había tres Prefec
turas y doce Diócesis, Cada Prefectura estaba dividida en cuatro Diócesis,

La nueva organización, finalizada hacia ei 297/298,tenía la finalidad de debilitar 
el poder de ios Prefectos del pretorio y permitir que los emperadores ejercieran el con
trol en ía administración de sü demarcación. Al frente de cada Diócesis había un Vica
rius agens vice praefectorum praetorio, elegido entre ios caballeros perfectissimi. Los 
Vicarios socialmente eran inferiores a los gobernadores. Correctores y Consulares. 
pero administrativamente eran superiores. ¿Los Vicarios ecuestres tenían autorización 
sobre los gobernadores de las provincias que pertenecían ai ordo senatorial? En el su
puesto de que las Diócesis fueran una creación de Diocleciano, ios Vicarios tendrían 
autoridad sobre funcionarios de igual rango o superior. En ei caso de que fueran una 
innovación de Constantino, ocuparían un puesto intermedio entre los gobernadores 
provinciales y los Prefectos del pretorio, sin que hubiera entre ellos una clara jerarqui- 
zación, porque mientras que aquéllos eran consulares en mayoría, los Vicarios fueron 
ecuestres hasta el 326. Sabemos que algunos fueron después consulares, sin que ello 
fuera un demérito. Escapaban a su autoridad los Proconsules de Africa y Asia, senado
res de alto rango, y el Praefectus Urhk que dependían directamente de los emperado
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res. Entre las competencias de los Vicarios destacan las siguientes: controlaban y vigj. 
laban a gobernadores» repastían los. impuestos de Diócesis, intervenían en ma
teria militar (fortificación del limes) y juzgaban directamente. El emperador podía 
anular sus decisiones sólo en las causas privadas y en los procesos administrativos.

Las provincias: La reforma provincial fue antes en Occidente que en Oriente. 
Diocleciano llevó a cabo importantes cambios en la organización territorial Fragmen
tó las provincias. Según Lactando, «volaron en pedazos». De 48 pasaron, según unos, 
a 95 y según otros a 104, El Laterculus Veronensis (314-324) nos da a conocer sus 
nombres. La nueva ordenación provincial tenía ventajas, pues facilitaba ia administra
ción e impedía ia consolidación de poderes fuertes. Cuando se fijaron sus límites, ni se 
respetó a ios pueblos ni a sus singularidades locales. Unas provincias fueron recorta
das y otras agrupadas, debido a la importancia política y social de algunas de ellas, o 
desdobladas por razones militares, caso de las provincias fronterizas. La división afec
tó sobre todo a las provincias proconsulares de Asia y Africa y a las fronterizas, que 
eran las que contaban con mayor número de tropas y recursos económicos. El Senado 
fue despojado de las provincias senatoriales. Italia perdió sus antiguos privilegios, fue 
dividida en una docena de pequeñas unidades, que recibieron una denominación geo
gráfica, Roma quedó al margen de esta parcelación. Egipto se vio privada de su estatu
to singular y fue dividido en tres provincias, cuyo contorno precisan los papiros. Áfri
ca fue fragmentada de manera muy compleja.

Ai frente de cada provincia había un gobernador. Los gobernadores estaban bajo 
la autoridad de Sos Vicarios de sus Diócesis, con la excepción de los de Asia, Africa y 
Acaya, los llamados Procuratores, a las órdenes directas del emperador, Ho todos ios 
gobernadores eran iguales. Los Fasti provinciales confirman la existencia, durante el 
siglo IV, de una amplia gama i Jones et alii. PLRE, l. 1971), Consulares. Correctores, 
Praesides, pero también Procónsules. Dioc lee taño fijó una jerarquía entre dios. Entre 
tos del ordo senatorius, viri clarissimi, tenemos, a ia cabeza, los Proconsules de Asia y 
Africa, a continuación los Consulares, que sustituyeron a los Legati Augusti propreta- 
re en las provincias imperiales más importantes, y los Correctores, que dirigían las 
siete regiones de Italia. Durante la Tetrarquía, casi todas las provincias fueron gober
nadas por Praesides, viri perfectissimi, generalmente de rango ecuestre, procedentes 
de la carrera de las armas, aunque también algunos clarissimi y egregii, ecuestres de 
rango menor. Les Praesides sustraen la autoridad militar a los leg a ti  senatoriales. Los 
gobernadores tenían funciones similares a las desempeñadas por ios jefes de la admi
nistración central. Ejercían el papel de administradores y jueces con competencias res
tringidas. No podían delegar sus funciones judiciales en otros jueces. Confeccionaban 
ios presupuestos de las ciudades y llevaban a cabo la percepción de impuestos. Las 
provincias más pequeñas estuvieron gobernadas por senadores o caballeros. En situa* 
ciones difíciles, las tropas se confiaban a militares profesionales. A partir de ahora, to
dos los gobernadores serán nombrados por el emperador. El incremento notable del 
número de provincias acarreó un aumento de funcionarios, officiales, destinados a 
atender las labores administrativas.

e) Reformas fisca les: El Estado tenía que disponer de ingresos más elevados
que los de antaño, que debía recaudar con regularidad, para hacer frente a los cuantio
sos gastos de mantenimiento y aprovisionamiento del ejército, del sistema defensivo,
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de la burocracia y de las obras públicas. Son difíciles de precisar las líneas maestras de 
la reforma fiscal». debido a que, según parece, sólo se aplicó en su totalidad en Siria. 
Asia Menor y Tracia y a que se fue imponiendo de manera paulatina an los años 287, 
297 y 312. La reforma afectó tanto a la modalidad del impuesto como a su recau
dación.

La capitatio-iugatiú. En  cada Diócesis, en el 297, se confeccionaron detallados 
censos de población, de animales, etc., y catastros con objeto de que ia masa sometida 
a tributación fuese lo más completa y que ninguna persona ni elemento obligados a tri
butar pudiera escapar al fisco, El sistema impositivo creado por Diocleciano se apoyó 
en el carácter agrario de la economía y en la obligación de hacer las entregas en especie 
am on a , para pagar al ejército y a los funcionarios. El impuesto de base gravaba a una 
tierra labrada y  a los bienes provistos de una fuerza de trabajo, el deí campesino y el de 
su arrendamiento de ganado. Según parece, también debían pagar lo mismo las tierras 
desocupadas. De ser así, ei campesino no estarla vinculado al suelo. Los impuestos en 
especie eran ingresados cada año en concepto de annona, aportados en mercancías, 
productos diversos y provisiones. El impuesto se distribuía entre las unidades fiscales 
de la masa imponible: caput por las personas físicas y los animales, iugum por la tierra. 
El valor dei caput se estimaba en función del rendimiento de trabajo de un hombre 
adulto en plenas facultades físicas. El valar dei íugum por la superficie labrada «bajo 
el yugo» por una pareja de bueyes, explotada por una familia de colonos adultos que la 
cultivaban. En la iu $aw  se incluía sólo el terreno cultivado o cultivable conforme a 
las unidades de propiedad declaradas, La extensión de cada íugum se determinaba en 
función de la extensión y calidad de las tierras, tos tipos de cultivo, el precio de los pro
ductos recogidos y el número de colonos trabajadores. Pero en cada Diócesis la situa
ción era distinta, pues eran diferentes su cuantía demográfica y la extensión y calidad 
de las tierras. EÎ problema que -se plantea as el de la aparente equivalencia entre un tu- 
gmn y un capul. Cada unidad fiscal aportaba una cantidad de productos igual o equiva
lentes. Se dice que los 'tuga y los capita podían ser adiciónateles o intercambiables. 
Pero la equivalencia adicionáble únicamente se aprecia en algunos documentos epi
gráficos cuya interpretación es discutible,

Diocletiane se apoyó en él iugum  y en eí capta  para establecer ei nuevo impues
to. la capitaño-iugatio, que gravaba tanto unidades humanas, capita, como las de tie
rra, iugera, Ambos impuestos afectaban a la producción agrícola, lo mismo que el an
tiguo tributum solí de los provinciales. La capitatio, distinta del antiguo impuesto per
sonal abonado en dinero, era aplicada a las personas y quizá más tarde al arrendamien
to del ganado, capitatio humana et capitatio animalium.

De los trabajos de A. Déléage, W, Seston y otros se deduce lo siguiente: 1 ) La capi- 
mio-iugatio ni fue creada de una sola vez ni aplicada m  todo el imperio. 2) El caput es 
la unidad fiscal correspondiente a una persona física trabajadora. Los capita aplicados a 
tos individuos no tenían la misma equivalencia. Un adulto normal se estimaba en l ca
put. una mujer normal en 1/2 caput y un esclavo en 1/3. El carácter abstracto de la unidad 
hace que, en la. Diócesis del Ponto, el caput valiera 21/2 hombres y 4- mujeres, en el 386. 
3) Ei iugum, unidad fiscal, representa una superficie» no uniforme, que varía de acuerdo 
con la extensión y la calidad de las tierras, los tipos de cultivo y ei precio de ios produc
tos recogidos. En Siria, l iugum equivalía a 5 iugera  de viftedo (125 Has), 20 iugera 
(5 Has) de tierra labrada de primera calidad o 40 iugera  ( 10 Has) de tierra de segunda ca
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lidad o a 225 pies de olivares viejos o a 450 pies de olivares nuevos, cuyo rendimiento 
era menor, 4) El iugum y el caput no son unidades fiscales equivalentes, sino cédulas de 
identificación que definen las diferentes valoraciones del impuesto. La annona es un im
puesto de reparto que gravaba a la vez a la tierra iugum, al campesino caput y al arrenda
miento del ganado (caput animalium). Cada explotación tenia un número de estas unida
des fiscales» verdaderas abstracciones, io mismo que la moneda de cuenta con respecto a 
la real. Este carácter abstracto explica que se las haya podido adicionar, incluso in
tercambiar y que, por ejemplo, en la Galia, existieran tierras evaluadas en capita y no en 
tuga. 5) En cuanto a la relación entre ia nueva capitatio y ia antigua (tributum capitis 
en dinero). La antigua capitatio personal ha sido suprimida en determinados casos, 
reemplazada por la nueva. Resulta lógico: pues, desde ei Edicto de Caracalla, casi todos 
los habitantes del imperio son ciudadanos romanos y están exentos dei tributo, signo de 
sujeción. En Egipto se ha conservado, pues la tierra no se estima en í'uga sino en aruras 
(0,27 Has), antigua unidad local. En Egipto, en el 287/288, se llevaron a cabo nuevas 
evaiuaciones de !a annona, que se reconsideraban cada cinco años. El Edicto de Optato 
(297) confirma que se han confeccionado censos de hombres y de bienes y se ha tasado 
con precisión ei valor impositivo. El Edicto distingue entre el impuesto territorial en 
aruras y el personal por cabeza de campesino. La población de las ciudades escapó a la 
nueva capitatio, pero Galeno las debió de someter a un impuesto personal en dinero.
6) La iugatio, annona reformada, es muy distinta dei antiguo tributum soli de ías provin
cias, por lo que Diocleciano no dudó en introducirla en la propia Italia, de ahí el nombre 
de Diócesis Annonana. Esta medida privaba de la exención del impuesto territorial, el 
mayor de los privilegios, a la Península itálica.

Esta laboriosa obra de censo y catastro, continuada por Galerio, después del 305, 
incrementó considerablemente los recursos dei Estado. Desde ei 312, se retocó la esti3· 
mactón de los bienes en tuga y capita y se tuvo en cuenta el cambio del estado civil de 
los individuos.

Cada año, el Prefecto del pretorio determinaba las necesidades dei Estado y fija
ba la cuantía de los productos a ingresar por unidad fiscal caput o iugum en un acto ofi
cial, indictio, cuantía que permaneció muy estable. Las valoraciones de los inmuebles 
se realizaban cada quince años por declaración de los propietarios bajo control fiscal. 
La primera tuvo lugar en ei 297. Inspectores, discussores census, peraequetores ha
cían algunos retoques en ei intervalo de dos indictiones. En, las dataciones a veces se 
sustituye a los cónsules. El Prefecto delego estas funciones en los despachos de las vi
carías y de los gobernadores. Tenía el nombre de delegatio. Una vez que se estimaba el 
valor de cada tierra en tuga y capita, zl sistema era práctico y relativamente justo. Los 
contribuyentes sabían de antemano las cantidades que tenían que abonar. A partir de 
esta fecha, se introdujeron cambios sustanciales.

f)  Reforma monetaria: La «mala» moneda acusaba la debilidad del Estado y el
poco o escaso crédito que se podía dar a sus gobernantes. Para intentar acreditar las 
instituciones, remediar la pérdida de valor del numerario y estimular los intercambios, 
Diocleciano llevó a cabo una reforma monetaria. Esta depreciación afectaba a los asa
lariados, entre ellos a los soldados y a ios funcionarios. Al principio, Diocleciano dio 
algunos retoques a ia reforma de Aureliano disminuyendo escasamente la relación en
tre el aureus y la moneda fraccionaria. En el 294, esperaba sofocar la sublevación de
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Britania y recuperar las minas de plata y obtener de Oriente importantes cantidades de 
metales preciosos. Estableció un nuevo sistema monetario, cuyas piezas se acuñaron 
en ios talleres de Londres. Cartago, Aquileia, Tesafonica y Nicomedia y en ei nuevo 
foco emisor de Alejandría ¡Egipto). La acuñación de aureus s o l id u s ? — , de un peso 
de 5,45 gr, a razón de sesenta piezas por libra de metal, fue reducida. Desde Nerón, ei 
denario era ia base de ia economía del Imperio y factor de prosperidad de la burguesía 
y de los comerciantes de las ciudades. A pesar de la terrible inflación del siglo ni. ia 
moneda de plata, de uso comente, fue defendida tenazmente por Aureliano y Diocle- 
ciano. Este puso en circulación el argenteus, una nueva moneda, con un peso de 3,4 gr, 
equivalente a 1/25 áureos, igual que ei antiguo denario, acuñado a razón de noventa y 
seis piezas por libra, con una pureza de plata semejante a la del denario de Nerón. Pe
ro la «buena» moneda fue pronto retirada del mercado. Emitió e! nummus o foliis, 
moneda de bronce forrada de plata, 37 %®, con un peso de 9,69 gr. Valía 1/8 del argen
teus con un valor fiduciario de cinco denarios. Lleva ia leyenda Genio Populi Romani. 
Acuñó el vellón ordinario bajo la forma de un nuevo antoniniano, con un peso de 2,90 
gr, sin apenas contenido de plata, equivalente a dos denarios. La capacidad adquisitiva 
del denario de Diocleciano, de l ,30 gr., era veinte veces menor que la pieza de media
dos del siglo π, que tenía mayor proporción de plata. Según S. Mazzarino, en el 149, 
con cinco denarios de 3,40 gr se podía comprar un modío de trigo (=8.751 = 7 kgs). En 
época de Diocleciano, ia misma cantidad costaba cien denarios de 3,8 gr. La estabili
dad de las dos monedas fraccionarias no estaba en función del contenido de metal sino 
en la confianza que depositaran en ellas los consumidores, los productores y los ven
dedores y de que estos últimos quisieran vender sus mercancías, a su juicio a bajo pre
cio, pagadas con moneda de escaso valor. Un papiro del año 300 ofrece un cuadro de 
las equivalencias del numerario. Una libra de oro de 327.45 g r valía 60 aureii, 1 .500 
argentei, 12.000 nummi y 60.000 denarios.

—  EI Edictum de pretiis rerum venalium: A finales de siglo, hubo una fuerte
subida de precios motivada por et elevado volumen de numerario circulante — infla
ción monetaria—· y la escasa oferta de productos. La escasez de artículos de primera 
necesidad se debía a que una gran parte se destinaba al avituallamiento de los ejércitos 
y a la paga en especie de los funcionarios, proporcionados por la annona y a la dismi
nución de 1a producción, consecuencia de las guerras incesantes entre el 286 y ei 289. 
Diocleciano hizo público, en el año 301, el Edictum de preuis para poner remedio a la 
galopante subida de los precios y frenar las especulaciones. En la introducción acusa 
la usura de los especuladores y el enorme derroche de los soldados que gastan sus sol
dadas y primas en una sola compra. Desea y espera que las provincias ricas mantengan 
ios precios por debajo de lo fijado, intentó controlar los precios de mercado amorti
guando los de las materias primas y bajando los salarios. Pero fue lo mismo, porque los 
márgenes comerciales, normales del 100 %, podían duplicarse y hasta triplicarse. En 
virtud del Edicto, el argenteus dobló su valor, de 50 a 100 denarios, lo que implicaba 
una nueva relación entre el oro y la plata, favorable a esta última, pues una libra de oro 
valía en torno a los 100.000 denarios. El nummus sobrevalorado valía 20 o 25 dena
rios. Pero el Edicto no tuvo una aplicación general, lo que contribuyó a un mayor em
pobrecimiento de los sectores más débiles económicamente por la carrera alcista de 
ios precios. Se decretaron duras sanciones para los que violasen las normas estableci
das, incluso podían alcanzar la pena capital.
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g) Reformas militares: No debe extrañamos que Diocleciano, un militar salido 
de filas, llevara a cabo impórtame? reformas en el ejército. No compartía la política 
ofensiva de Trajano, y centro su interés en reforzar los efectivos militares.

— Efectivos: Diocleciano quiso que cada emperador dispusiera de un ejército si
milar al que tuvieron ios príncipes de antaño. Según Lactando, cuadruplicó el número 
de soldados. Pero posiblemente los aumentara en sólo una cuarta parte. Los efectivos 
se aproximaban a cuatrocientos cincuenta mil individuos. El número de legiones pasó 
de treinta y nueve a sesenta. Las legiones ya no tenían seis mil soldados sino tres mil y 
las unidades móviles, mil. Dio una nueva función al ejército de las provincias fronteri
zas. Cada uno disponía de dos legiones, vexillationes y auxilia, que constituyeron un 
cuerpo fijo y estable, ios llamados ripenses, que se transformaron en solda
dos-campesinos. Compatibitizaban la vigilancia del limes con las actividades agrico
las en las tierras limitáneas (R. Gílnther). En el interior dei imperio creó un cuerpo 
m ó v ü , comitatus, embrión de ios comitatenses bajoimperiales, que acompañaban al 
emperador en sus desplazamientos.

— Mandos: En las provincias y en las fronteras dei imperio, las tropas de cober
tura, legiones y auxilia estaban mandadas por Duces. jefes militares pertenecientes al 
ordo ecuestre, o Praepositi limitis provinciae. Tenían a su cargo el control-de vastos 
espacios, por ejemplo. Egipto-Tebaida-Libia o la costa Atlántica, desde Bélgica hasta 
Armorica. Se ocupaban de las fortificaciones del limes. Pero también había provincias 
con tropas estables, que seguían dependiendo de! Praeses. Algunos senadores manda
ron las fuerzas de su provincia, por ejemplo. Celesiria y Africa, incluso en Jas goberna
das por caballeros.

— Reclutamiento: Las levas estaban aseguradas por los hijos de los soktados, 
los ex castris, y la recluta de bárbaros especializados. Los grandes propietarios de tie
rras tenían la obligación fiscal de proporcionar reclutas, hombres libres que trabajaran 
en sus propiedades, con el mismo título que la contribución de ia am ona. El capitu
lum, unidad de reclutamiento, lo formaban varios tuga o capita. Los pequefios propie
tarios. que no solían disponer de medios suficientes, se agrupaban en consorcios. Uno 
de ellos se encargaba del reclutamiento o de recaudar una suma para pagar a los solda
dos mercenarios bárbaros las prestaciones sustitutorias. Esta contribución en dinero se 
transformaría en ei aurum tironicum.

—  Limitanei y comitatenses: Se viene repitiendo hasta la saciedad que Diocle
ciano creó el ejército bajoimperial con la división de tropas ea limitanei y comitaten
ses. Un supuesto difícil de admitir porque este emperador era más partidario de una 
defensa estática que dinámica. Las medidas de Diocleciano apenas superaron las de 
Galieno, que creó un ejército de reserva para garantizar la defensa de Italia. Además, 
en determinadas situaciones, se podía recurrir a las vexillationes o  a ¡ropas del comita
tus. Diocleciano fortaleció este ejército móvil formado por soldados de infantería, pre- 
torianos y de caballería. Augustos y Césares le utilizaron para su protección, como ins
trumento disuasorio de usurpadores y como fuerza de apoyo inmediata de las legiones 
fronterizas que se encontraran en dificultades.

—- Reforzamiento de los limes; La defensa dei imperio no podía supeditarse úni
camente al incremento de efectivos militares. Exigía un dispositivo de seguridad que 
sirviera de freno a las presiones de los pueblos del exterior. Diocleciano renunció ai
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vallum, sistema estático de defensa lineal. El limes ya no era una línea de fortificacio
nes (vallum, tunes, castra, castella). sino que había retrocedido. Ei emperador intro
dujo ia strata diocletianea  formada por varias líneas paralelas al frente de combate, 
conectadas entre sí por vías interiores. Can esta novedad, ei limes era menos vulnera
ble. Los Tetrarcas repoblaron las uerras devastadas de las provincias fronterizas con ei 
asentamiento de grupos de germanos o de antiguos campesinos romanos esclavizados 
por los bárbaros y ahora rescatados, laeti o  gentiles, con un estatuto semejante ai del 
colono, con la obligación de contribuir a la defensa deí territorio. Poco a poco fueron 
perdiendo su capacidad militar. Dispuso de puestos de vanguardia en la ribera bárbara 
del Danubio y de glacis de contención en el desierto sirio. Patrullas de vigilancia de 
auxilia bárbaros ai servicio de Roma te recoman constantemente.

2.2.1.2. Política extenor,·

a) En Occidente se tuvo que hacer frente a  varios peligros:

8 ritm ia: Los seguidores de Carausio habían proclamado emperador a Allecto.
antiguo raiflisiro de finanzas y su asesino. En ei 296, Constancio y Asclepiodotto, Pre
fec to  deí pretorio, desembarcaron en Bm ania  y le derrotaron. Britania fue restituida al 
imperio. Los panegiristas y el numerario asignas ei papel principal a Constancio, posee
dor de ios auspicia imperiales, pero la victoria debe atribuirse a Asclepiodotto. Diocle
ciano, Maximiano y Constancio fueron proclamados Britannicus Maximus (296).

—  Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: Constancio luchó con
tra Átamenos y Burpmdiot. que habían puesto en pie de guerra a los pueblos que habita
ban entre si Main y su curso superior. Devastaron Locena, Atsacia y Suiza. En el 297, 
derrotó a ios Alamanos en Vindonissa (Windíschi y reforzó el limes renano de! sector 
alamáníco. Creó ía nueva provincia Maxima Sequanorum cuya capital fue Besançon. 
Constancio fue merecedor de ios dopes del panegirista del 297. En este año. Galeno lu
chó contra tos Carpos y Bastamos dei Bajo Danubio. Los primeros desaparecieron de ia 
historia. Los vencidos fueron transportados y asentados en tierras abandonadas de Tra- 
cia y Panonia, En la Panonia Primera Galeno creó la provincia militar de Valeria con 
fortificaciones en tomo a Áqmncum. En ía frontera dáeica, en Sucida va y Drobeta, se re- 
cortsEfuye»» las femléga*. Xarnbiéa en la Scitia Minor en el frente de los Visigodos. En 
Treveris, residencia de Constancio, se leyó un panegírico en el 297 en el que se alababan 
las victorias militares y {a política de asentamiento de bárbaros vencidos y de antiguos 
provinciales prisioneros de éstos con el estatuto semiservil de la te .

Diocleciano y Maximiano fueron nominados Sarmaticus M&ximus (2 9 5 ) y G er
manicus Maximus (297  y 3 02). Constancio fue proclamado Germ anicus Maximus 
(2 9 4  y 301 ) y Sarmaticus Maximus (2 8 9  y 3 0 1 ). Los tres recibieron el título de Car
pios Maximus (297).

—  África; Maximiano, deseoso de equilibrar con victorias tos éxitos de Cons
tancio, impidió a los piratas Francos, aliados de Carausio, el acceso al Estrecho de Gi
braltar, Se esforzó para restablecer la situación en Africa. Persiguió sin tregua a los 
Baquates. Se dirigió hacia Cesariana y Numidia, derrotando a los Bctvaros y a los 
Q uinquegentiani (296-297). Al año siguiente, llevó a cabo una entrada triunfal en 
Cartage, En el 2 98  reorganizó la frontera tomando como modelo la defensa del desier-
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vez más severos. En si primero ordenaba que se destruyeran o clausuraran los lugares 
de culto, que se quemaran los Libros Sagrados y que se separara de su cargo a los íuik, 
cionarios que fueran cristianos. El 23 de febrero de 303 comenzó la persecución más 
sangrienta. Hubo muchos mártires y confesores. Pero también otros muchos, débiles 
en su fe, pusieron los Libros Sagrados en manos de los perseguidores. Éstos son los 
llamados tradiions, entre los que se encontraban algunos obispos. En el segundo edic
to ordenó el encarcelamiento del clero. En el tercero prescribió la concesión de liber
tad a aquellos cristianos encarcelados que hicieran sacrificios a los dioses. La admira
ción que se senu'a en África por los mártires dio lugar a que se les rindiera un cuito exa
gerado, aún en contra de las normas de ias autoridades eclesiásticas. Ceciliano, obispo 
de Cartago, reprendió públicamente a Lucila, rica matrona, por su pasión por este cui
to. En el cuarto edicto ei emperador ordenaba que se condenara a muerte o deportara a 
las minas a todos aquellos cristianos que se negaran a hacer sacrificios ¡él los dioses. La 
conclusión fue que el cristianismo, a pesar de ias defecciones y de los traditores, no 
fue herido de muerte.

Las persecuciones fueron más gubernamentales que espontáneas, pues venían de 
lo aito. No se llevaron a cabo de manera uniforme. Ea Occidente, Maxiiaiano fue vio* 
lento pero pronto se cansó- Constancio sólo mandó destruir aiguaos monument®. En 
Oriente, Diocleciano y Galeno se cebaron sobre todo en las regiones danubianas. Pa
lestina y Egipto, donde ios cristianos eran numerosos y se mostraban activos. Las per
secuciones duraron más por el fanatismo de Gaierio. En ei 304 tuvo lugar ia gran per
secución de Gaierio.

En el 305, Diocleciano, se retiró a Split, cerca de Salona, su ciudad natal. Estaba 
convencido de que la erradicación del cristianismo remataría su obra restauradora del 
imperio. Pero se equivocaba, como demostraría el decreto de Gaierio del 311.

2.2.2. Decadencia, agonía y muerte del sistema tetrárquico i303-314 d.C.)

2.2.2.1. Segunda Tetrarquía (305-306 d.C.); C. Gaierio Valerio Maximiano, Flavio 
Valerio Constancio, Gaierio Valerio Maximino y Havie Valerio Severo

Política interior: Diocleciano prometió a Maximiano el. día de sus Vicennalia 
(303). que abdicaría cuando ambos Augustos cumplieran veinte asios üe remado, as 
decir, en las Vicennalia de Maximiano (305). El L° de mayo de 305, los dos Augustos 
abdicaron simultáneamente, Diocleciano en Nicomedia y Maximiaeo «a Milán. El pa
negirista de) 307, dice que. ai abdicar Maxtmiano, cumplió la promesa que los Augus
tos habían hecho hacía tiempo. La duda que aún persiste es si se asordó al principio de 
la tetrarquía o poco antes del 305. W. Seston, en función dei contenido de los relieves 
del arco de Salónica, afirma que la abdicación tuvo una base religiosa, pues los Dios- 
euros. estandarte de la temporalidad, recuerdan el perpetuo retomo de las cosas a su 
origen. En cambio para P. Petit, el acuerdo se tuzo para evitar posibles enfrentamien
tos entre los Césares. Accedieron al Augustado los Césares Constancio en Occidente, 
y Gaierio en Oriente. Dos oficiales tiirios fueron designados Césares el 1.° de mayo, 
Maximino y Severo, un amigo y un sobrino de Gaierio. el primero adscrito a Gaierio y 
el segundo a Constancio, Entraron en ia domus divina de Gaierio, de los Jov i, y de 
Constancio, de los Herculi, Fueron marginados de estos nombramientos Majencio,
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hijo de Maximiano. y Constantino, hijo de Constancio. Se había seguido ei principio 
básico de ia Tetrarquia. la elección de los mejores untes que la herencia natural.

Las competencias administrativas y militares de cada tetrarca se concretaron con 
mayor rigor que en la primera Tetrarquia. A Galeno le correspondió Oriente, Se hizo
cargo dei Asia Menor, Grecia y los Balcanes, regiones ricas e influyentes. Dejó a Ma
ximino el resto de Oriente y Egipto. A Constancio ie correspondió Occidente. Se que
dó con Galia y Britama, a las que añadió posiblemente Hispania. Severo recibió Áfri
ca. Italia y parte de la Omcesis pannónica.

Se ha acusado a Galeno de haber causado ia abdicación de su Augusto, enfermo y 
viejo, para asegurar su donunio sobre Constancio y ios nuevos Césares, escogidos en
tre sus protegidos. Pero, según Lactancio, Gaierio fue el heredero de las concepciones 
tetrárquicas y no su enterrador.

22.2.2. Tercera Tetrarquia (.306/307-308 d.€.): C. Gaierio Valerio Maximiano. 
Flavio Valerio Severo, Gaierio Valerio Maximino 
y  Ç. Flavio Valerio Constantino

Poíítim interior: Constantino, retenido en Nicomedia por Gaierio, pudo escapar 
y «unirse con su padre Constancio en Sritania, que murió al poco tiempo, el 25 de ju
lio del 306, en Ebumcum (York). El ejército de Bntania le proclamó Augusto, proce
dimiento típico del siglo ííl con ei que Diocleciano no comulgaba, Gaierio no compar
tió esta decisión pero no le quedó otro remedio que aceptarla, ya que no podía llevar a 
cabo una intervención militar contra Constantino, pues sus éxitos contra Francos y 
Alam ams en el limas renano. en ei 306, habían reforzado aún más su posición. Des
pués que Severo fue designado Augusto. Galeno reconoció César a Constantino, que 
se negó a renunciar al título de Augusto. La situación era compleja y delicada, pues ha
bía dos tetrarquias, la oficial, con dos Augustos, Gaierio y Severo, y dos Cesares, Ma
ximino y Constantino, y ia real con tres Augustos y un César. Pero la situación se com
plicó aún más.

Por su parte, M, Aurelio Valerio Majencio, hijo de Maximiano, ei Augusto obli
gado a abdicar en ei 305, no soportó ei éxito de Constantino. Los preteríanos y la ple
be de Roma, descontentos con ia política fiscal y militar de Galeno, proclamaron 
emperador a Majencio en octubre del 306. Al año siguiente, su padre acudió a su 
lado, pero las discrepancias con su hijo motivaron su marcha a la Galia. donde volvió 
a tomar, por segunda vez, eí título de Augusto y Senior, apoyado por las tropas de las 
Gaitas. Majencio añadió a sus dominios Hispania, pero perdió África, antaño defen
dida por Maximiano. La respuesta de Severo-ao se dejó esperar. Intervino para resta
blecer la Tetrarquia, pero sus tropas, una gran parta de las cuales eran ementi de Ma
ximiano. se negaron a luchar contra las de su antiguo jefe. Los guardianes de Severo 
le dieron muerte en abril del 307. Gaierio amenazó con invadir Italia. Esta actitud 
llevó a Maximiano a buscar ia alianza de Constantino, que se selló cotí su matrimo
nio con Fausta, la hija menor de Maximiano, y el reconocimiento de éste como Au
gusto. El panegírico galo del 307 reforzó ideológicamente la alianza al subrayar los 
lazos familiares que unían a los dos Augustos. A finales del 307, había cuatro Au
gustos y un solo César, Maximino. No cabe duda de que suponía un duro golpe para 
el régimen tetrárquico.
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to sirio. Construyó fuertes y distribuyó cuerpos de guardia por los pasos y los puntos 
de agua del interior. Para que la defensa del limes fuera más efectiva, separó laTingita- 
nia, añadida a la Diócesis Hispaniarum. de la Mauritania oriental y de ¡a Tripolitania. 
De esta manera se podía defender mejor la zona del Estrecho.

b) En Oriente los em peradores centraron su atención en:

—  Persia: En el 293, el Sasánida Narsés ocupó el trono de Persia. Obtuvo el 
apoyo de los Saracenos. En al 297, ocupó Armenia» la Osrhóene romana y Siria, lle
gando hasta los alrededores de Antioquía. Galeno no demoró la expedición contra ios 
Persas. Reforzó su ejército con tropas i lirias y sármatas y acudió desde el Bajo Danu
bio. Se dirigió hacia Mesopotamia y tomó Nisibe y Ctesifome, la capital sasánida. 
Narsés tuvo que aceptar la paz en el 298 y las condiciones impuestas por Roma, entre 
otras las de reconocer a Tiridates III como rey de Armenia. El rey de Iberia se declaró 
vasallo de los romanos. La frontera romana, en la Alta Mesopotamia, se extendió a la 
otra parte del río Tigris, siguiendo al sur ia antigua línea de demarcación fijada por 
Septimio Severo. Las cinco provincias transtigrianas, que debían servir de freno a la 
expansión persa, fueron colocadas bajo la autoridad de sátrapas armenios, clientes de 
Roma. Diocleciano cerró las rutas del desierto de Siria construyendo la strata diocle· 
cianea, red de calzadas que unían las fortalezas escalonadas del limes. El éxito de la 
campaña fue celebrado en las Vicennalia del 303.

Diocleciano y Maximiano recibieron en el 297 el título de Adiabienicus. Diocle- 
cvano, Maximiano y Constancio, en el raismo año, el de Armeniacus Maximus, Medi
cus Maximus y Persicus Maximus.

—  Egipto: La reorganización fiscal del 297 y el malestar general que creó moti
varon las revueltas de El Fayum, que concluyeron en el 296-297 con la usurpación de 
Domitio Domitiano, posiblemente un Saraceno de Mesopotamia. Probablemente Nar
sés preparó la usurpación del Corrector Achilleo, en el 297, para aumentar las dificul
tades a los romanos, en el momento de la expedición contra Armenia. Los rebeldes ha
bían recuperado Egipto y en Alejandría masacraron a muchos funcionarios romanos. 
Diocleciano intervino para pacificar el país. En el 298 fue sofocada la revuelta de Nu
bia y se fortificó el sur del país contra los Blemmyes. situando el limes entre Philae y la 
Isla de Elefantina; Egipto se^dividió en tres provincias y las tropas se pusieron a las ór
denes de un Dux y de un Comes militis con residencia en Tebaida.

2.2.1,3, Política religiosa:

La política religiosa dé los tetrarcas se apoyó en tres solidos pilares: la revitaliza- 
ción de la religión tradicional romana, la persecución de los maniqueos y la persecu
ción de los cristianos.

—  La religión de los emperadores: Resulta difícil diferenciar las creencias per
sonales de Diocleciano de la religión oficial de la Tetrarquía. El régi men tetrárquico se 
presenta como un mundo divino cuyos dirigentes desempeñan una función divina. 
Diocleciano mantiene su fidelidad al tradicional pasado religioso del Estado al tomar 
como protectores a Júpiter y a Hércules. El primero fue siempre Conservator. Le tomó
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como patrón, respetó los ritos tradicionales y permitió ia práctica de la aruspicina en 
presencia del emperador. Diocleciano eligió a Mithra, dios solar, como divinidad pre
ferente, a quien los tetrarcas dedicaron tina inscripción en Carnuntum. Debió concebir 
a Mithra, profundamente romanizado, en el título Joviano. W. Sesión aprecia influen
cias mitraicas en la epifanía de los tetrarcas, entre otras, referencias a la Lux Aetema, 
la luz resplandeciente, aureola que rodea la cabeza de los emperadores. La concepción 
tetrárquica, con unos emperadores dioses cuya preeminencia moral la detentaba el 
más antiguo, se adaptaba perfectamente al politeísmo tradicional La primacía de Júpi
ter sobre Sos demás dioses se transvasaba a Diocleciano sobre su corte, al poseer la ma
yor autoridad entre sus iguales.

— La persecución contra los maniqueos: E\ mamqueísmo, nueva religión de 
origen persa, fue considerada adversaria de la romana antigua. Las sectas maniqueas 
proliíeraron en Oriente, en Cartago y en algunas ciudades de Occidente. La esencia de 
la doctrina la constituía el dualismo radical acerca de Dios. Para los maniqueos siem
pre han existido dos principios supremos de igual orden y dignidad, el de la Luz (El 
Bien) y el de las Tinieblas (El Mal), antitéticos e irreconciliables. Cada uno tiene su 
propio imperio. La región de la Luz se sitúa en el Norte, residencia del Padre de ia 
Grandeza. La de las Tinieblas en el sur, donde mora el Príncipe de las Tinieblas. El Pa
dre de la Grandeza creó el primer hombre para que defendiera el reino, pero fue venci
do por el Mal, Pide ayuda al Padre de ía Grandeza, que desprende de sí al espíritu vi
viente, para que libere al hombre del mal y lo redima. Este espíritu salvador será Jesús 
y Maní su apóstol Junte; a Jesús colocan a Buda y a Zoroastre.

En un principio, los seguidores de Mani no inquietaron al poder imperial, pues ei 
mamqueísmo no torpedeaba ¡as bases de ia religión tradicional romana. Pero la situa
ción cambió. Los Tetrarcas temían que, al amparo de las comunidades maniqueas, se 
formaran grupos propersas, ya que Narsés les apoyaba. El persa trataba de debilitar a 
Roma zapando sus bases religiosas y utilizando a los maniqueos como espías y agita
dores en Egipto y África. El pretexto de la persecución contra los maniqueos se basaba 
en que atentaban contra la antigua religión romana perturbando la paz religiosa y so
cial del Imperio/En el 297, Diocleciano envió un edicto a lulianus, Procónsul de Áfri
ca, en el que ordenaba la proscripción del maniqueísmo y se autorizaba su persecu
ción. Es coetáneo de la expedición persa.

—  La persecución contra los cristianos: La teología del régimen tetrárquico era 
incompatible con el cristianismo. Para el influyente Gaierio, fanático y cruel pagano, era 
un peligro en potencia y un elemento antimilitar. Los miembros pertenecientes a ios 
círculos intelectuales paganos, embebidos en la feroz propaganda anticristiana de Celso 
y Porfirio, a la que se sumaron los altos funcionarios que formaban parte de la camarilla 
del emperador, entre ellos Hierocles, le animaban a que se persiguiera a los cristianos. 
Por otra parte, la doctrina rigorista (montañismo) y la cristiana, a pesar de que esta últi
ma había condenado a ía primera, consideraban que ei servicio militar no era compatible 
con sus creencias. Estos factores provocaron la chispa de la persecución.

Entre ei 295 y el 298 tuvieron lugar incidentes en África. Según parece, algunos 
cristianos proclamaron su objeción de conciencia y desobedecieron la llamada a filas. 
Murieron muchos, entre ellos los «mártires de la región Tebana» y el centurión Marce
lo en Tingis (Tánger), en el 298. Diocleciano pensó que esta actitud podría poner en 
peligro los cimientos del imperio. En el 303 y 304 hizo públicos cuatro edictos, cada
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2.2.23. Cuarta Tetrarquia (308-311 d.C): C. Gaierio Valerio Maximiano,
Valerio Liciniano Licinio, Gaierio Valerio Maximino 
y C, Flavio Valerio Constantino

a) Política interior: En el año 308, Domitio Alexander. Vicario de Africa, se 
había sublevado. La secesión ponía en peligro el abastecimiento de Italia y acusaba 1.a 
débil situación del imperio, Diocleciano quiso salvar la Tetrarquia y convocó a Maxi
miano y Galerio en Camuntum. Consiguió aprobar una nueva Tetrarquia. Acordaron 
que los Augustos serían Galerio y Licinio, persona de su confianza, y los Césares Ma
ximino y Constantino. Pero el acuerdo no fraguó porque ni Constantino, ni Maximia
no, ni Majencio querían renunciar ai título de Augusto. En el 310 había siete Augustos: 
Galerio, Licinio, Majencio, Constantino. Maximino, Maximiano, refugiado en Aries 
que vuelve a tomar por tercera vez su antiguo título, y Domitio Alexander, el usurpa
dor de África. Maximino y Constantino protestaron por el ascenso de Licinio porque 
eran más antiguos que él y además Césares, título que este último no tenía. Se produje
ron las siguientes eliminaciones. Maximiano, asediado por Constantino en Arles y 
Marsella, se suicidó. Constantino se apoderó de Hispania. Domitius Alexander fue 
asesinado en el 3 Π por Voiusiano, Prefecto del pretorio, amigo de Majencio. En este 
año, Gaierio promulgó el edicto de tolerancia en favor del cristianismo, y poco des
pués falleció en Dardania el 15 de mayo del 311.

b) Política exterior: Galeno combatió contra Francos y A ¡cúnanos en el 309.
La muerte de Gaierio fue aprovechada por Maximino para hacerse con sus terri

torios.
Quedaban cuatro Augustos. Constantino y Majencio en Occidente y Maximino y 

Licimo en Oriente. De nuevo no había concordancia entre la tetrarquia legal, que con
sideraba Augustos a Maximino y Licinio y la reai, que incluía entre ellos a Constanti
no y Majencio.

2.2.2.4. Triarquía (311-313 d.C.): Valerio Liciniano Licinio,
Gaierio Valerio Maximino y C, Flavio Valerio Constantino

Los tres Augustos acordaron, en el3 1 1. eliminar a Majencio y que fuera Constan
tino el encargado de llevar a cabo las operaciones, pues ei conflicto no debía extender
se a todo el imperio, sino únicamente a su parte occidental.

a) Política interior:
a. 1 ) La lucha contra Majencio: Majencio, que gobernaba en Roma con el apo

yo de los pretorianos y eí pueblo, llevó a cabo una política fiscal agresiva sobre ricos y 
senadores para hacer frente a los cuantiosos gastos y a las costosas construcciones. 
Diezmaron su popularidad la pérdida de Hispania y las revueltas africanas, que corta
ron el abastecimiento de la ciudad y llevaron el hambre a Roma. La consecuencia fue 
el levantamiento popular.

En la primavera de! 312, Constantino atravesó los Alpes, llegó al valle del Po y 
derrotó a las tropas de Majencio en Turin y Verona. El camino hacia Roma quedaba 
expedito. Majencio le esperaba con un potente ejército en sus cercanías. En vísperas
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de la batalla de Puente Milvio (28 octubre) Constantino tuvo un sueño an el que se le 
animaba a combatir y se le vaticinaba el triunfo. En ei arco que Constantino mandó 
construir en Roma se señala que la victoria la consiguió por inspiración divina. Lo que 
no se precisa es si la divinidad era pagana o cristiana. Las fuentes cristianas interpretan 
el sueño como una visión del Dios cristiano. Tras la derrota y muerte de Majencio. 
Constantino entró en Roma donde fue aclamado con los honores del triunfo. Abolió 
las actas de Majencio, derribó ias estatuas de Maximiano, suprimió las cohortes preto- 
rianas que habían combatido contra él, y convocó al Senado. Esto último era un acto de 
adulación, pues la curia apenas tenía autoridad, pero le designó primus Augustus. En el
313 quedaban tres Augustos, Constantino, Licinio y Maximino.

a,2) : Aislamiento de Maximino: Constantino se reconcilió con Licinio para ase
gurar su neutralidad. Ambos se reunieron en Milán y aprobaron la tolerancia del cris
tianismo. Maximino, el último heredero de la obra de Diocleciano, a quien legalmente 
ie correspondía el título, quedó aislado. Recibió de mala gana que Constantino fuera 
primus nominis, pues le correspondía a él por antigüedad, ya que fue investido en el 
310. Maximino era un hombre de grandes dotes militares, a las' que se añadían sus cua
lidades de administrador. Vencedor de los Persas, aprovechó para unir a sus dominios 
al Asia Menor. Buscó el apoyo de la población ai negarse a imponer la capitatio pre
vista por Gaierio. Creó en Egipto ias provincias Aegipto Herculia y Aegipto /ovia  
(312-313), signo de fidelidad a la ideología tetrárquica. Suprimió los estrategas. A fi
nales del 3 11, reanudó la persecución contra la Iglesia ignorando el edicto de toleran
cia da Gaierio. Intentó organizar una especie de iglesia pagana semejante a la cristiana. 
Pero la difícil situación le obligó a remozar ei edicto. Fue derrotado en el 313 por Lici
nio en Campo Ergeno, cerca de Perinto, y se suicidó en Tarso. Licinio se deshizo de la 
mujer ν de la hija de Diocleciano, amparadas por Maximino, y de otros partidarios de 
su adversario. Ello llevaría a deducir que Diocleciano debió de fallecer en ei 313 o 
poco antes,

b) Política exterior: Constantino tuvo que hacer frente a algunos problemas en 
el exterior.

— Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: En el Rhin, a pesar d
ias derrotas y el asentamiento de muchos de estos pueblos en ei interior del imperio, 
todavía se producían incursiones de Francos y Alomemos. Constantino combatió con
tra ellos en los años 306, 309 y 313, Construyo un puente sobre el Rhin para facilitar 
sus represalias y sometió a varias tribus. Constantino fue proclamado Germanicus 
Maximus (314 o más tarde) y Sarmaticus Maximus.

c) Política religiosa: La historiografía moderna ha interpretado a veces en sen
tido diferente los pasajes de Lactando,'Eusebia de Cesárea, Zósimo y ios Panegíricos 
galos alusivos a la conversión de Constantino. En el proceso evolutivo se deben dife
renciar dos momentos:

c.l) Hasta el SI 2: Constancio, su padre, era un pagano monoteísta, supuesta
mente vinculado al culto solar. El nombre de una de sus hijas, Anastasia «Resurrec
ción», ha llevado a suponer a algunos autores que posiblemente había cristianos en su 
corte. Constantino pudo hacerse una idea del poder del dios de los cristianos en la corte 
de Diocleciano y Gaierio al contemplar la fe de ios mártires. Al entrar en la familia de
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Maximiano formó parte de la ideología herculiana. pero no existen testimonios que 
confirmen su especial devoción por Júpiter o Hércules, en cuyo honor acuñó sus pri
meras monedas. Sus creencias se identificaban más con si monoteísmo que con ei po
liteísmo, pues se adaptaba bien a sus aspiraciones dinásticas. En el 310, ai regreso de ia 
campaña contra su suegro Maximiano, tuvo lugar la visión a la que alude el panegirista 
que pronunció en Autum el elogio del emperador ante su presencia, Constantino acu
dió al templo de Apolo en los Vosgos, próximo a Autum. y vio al dios, acompañado de 
la Victoria, que ¡e ofrecía una corona de laurel y que le vaticinaba treinta años de reina
do. Para algunos, la cifra X X X de la visión es posterior a la época de Constantino. Este 
signo, distinto del cristograma, recuerda los aniversarios y los vota imperiales. Según 
P. Petit, Constantino, de ahora en adelante, se proclamará políticamente el protegido 
de Apolo, es decir, del Sol invictus, que será su patrono exclusivo. El numerario susti
tuye, a partir del 310, la imagen de Marte por la del Sol ¡nvtcius. Los símbolos solares 
serán los últimos que desaparezcan de las monedas.

c.2) A partir del i  12: A raíz de la batalla de Puente Milvio (28 de octubre) cam
bió el panorama. Constantino, en vísperas del acontecimiento, tuvo un sueño en el que 
se !e advirtió que grabara en los estandartes el signo celeste, una X atravesada por una 
P abierta. Los historiadores modernos debaten si se trata del monograma cristiano y la 
cruz o si era un emblema solar o rrdtraico. En la actualidad se cree que Constantino no 
era cristiano y que el signo pudo tener un carácter mágico. El que mandara grabarlo 
sobre los escudos de sus soldados puede deberse a una triple intención: 1) que fuera 
utilizado como un signo mágico, especie de talismán benéfico. 2) un voto a la manera 
romana. En caso de victoria, la promesa de reconocer ai Dios de los cristianos. 3) la 
práctica de una evocatio, es decir, trasvasar a su campo ai Dios de los cristianos, cuya 
influencia conocía, para lograr la victoria. A partir de entonces, el lábaro se convertiría 
en si símbolo del imperio romano-cristiano. Conseguido el triunfo sobre Majencio,. 
cumplió su promesa. Constantino se esforzó en hacer compatible su fe al Sol Invictus 
con la nueva creencia, que ios panegiristas paganos del 313 y 321 nominan vagamente 
summus deus, summa divinitas, instinctu divinitatis.

El Estado llevó a cabo en el 312 un acercamiento a la Iglesia. Las cartas que 
Constantino envió a Anulino. Proconsul de África, permiten seguir este proceso. 
Ordena que se restituyan todos los bienes confiscados a la Iglesia católica y que se 
exima de los munera a todos los ckr ic i  de su provincia. Estos beneficios fueron mal 
vistos por ios ciudadanos, ya que perjudicaban ios intereses de las comunidades loca
les, y colocaba por encima de su actividad la función y el servicio clerical.

—  La Carta de Milán: Constantino y Licinio, se reunieron en Milán en el 313 
para tratar asuntos de Estado y marginar a Maximino. Llegaron a un acuerdo, que se 
selló con el matrimonio de licinio y Constantia, hermana de Constantino. La Carta 
de Milán concedía la libertad de culto para adorar lo que hay de divino en el cielo de 
acuerdo con las creencias. A su vez, acordaron que las comunidades cristianas recupe
rasen sus bienes confiscados o vendidos.

Durante estos años Constantino estuvo bajo la influencia de Osio de Córdoba, 
obispo enérgico con grandes dotes políticas. Probablemente le hiciera comprender que 
los intereses del Estado y de la Iglesia estaban estrechamente vinculados. Constantino 
apoyó a la Iglesia en la lucha contra ios movimientos heréticos y cismáticos.

— El cisma donatista: En África cobró auge el ¿fanatismo. movimiento eismáti-
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co de fuerte contenido social. Donato, obispo de Casas Negras, fue su iniciador y prin
cipal organizador. El cisma surgid como consecuencia de una querella en la que se 
cuestionaba la legitimidad de¡ obispo Ceciliano de Cartago, Donato se había enzarza
do en una disputa doctrinal, incluso teológica, sobre ia validez del bautismo, Se pre
guntaba si era preciso volver a bautizar a aquellos que habían recibido el sacramento 
de manos de un obispo indigno, pues, según los dotvatistas, carecían de validez los 
sacramentos administrados por un sacerdote en pecado. También discutía sobre la 
unidad de ía Iglesia. Consumó el cisma Lucila, ía rencorosa y poderosa matrona, unifi
cando todas las fuerzas dé la oposición al obispo Ceciliano. A ella se añadieron los 
eclesiásticos frustrados, que ambicionaban el episcopado, y la avaricia de los malver
sadores de tos bienes de la iglesia durante la ausencia del obispo Me osuno de Cartago. 
La defensa del ataque se basó en dos argumentos falsos: el que Ceciliano fue consagra
do obispo sm estar presentes los obispos de Numidia y el que Félix de Aptonga, obispo 
consagrante, era un ¡raditor, El Sínodo de Numidia declaró nula su consagración, de
pusieron a Ceciliano y nombraron a Mayorino, a quien sucedió Donato a tíñales del 
312. Al año siguiente, los donatístas acudieron a Constantino para que ordenase que 
juzgara sa causa un tribunal de obispos de ia Galia. Los envió a Roma para que el obis
po de Roma. Müeiades, actuara. Se declara a Ceciliano inocente, se le reconoce obispo 
legitimo de Cartago y se condena a Donato como causante del cisma. Miiciades comu
nicó la sentencia al emperador, que la hizo firme, pero los donatistas. ni la compartie
ron ni la aceptaron. En agosto del 314, solicitaron a Constantino un nuevo tribunal. El 
Concilio de Aries det'3M la volvió a ratificar y declaró cismáticos a los obispos dona
tistas. éstos apelaron de nuevo a Constantino, que reafirmó ia condena del donatismo 
en el 316, Dentro de su rigorismo, el donatismo entendía que cualquier cristiano que 
entregara ios Libros Sagrados i traditor) durante la persecución, cumpliendo las órde
nes de los perseguidores, debería ser castigado espíntuaimente,

Constantino instruyó ai Procónsul de África, Anullino. para que protegiera ai 
clero cristiano. El asueto donatista pone clara la acritud de Constantino con ia Iglesia 
cristiana. Quiso asegurar su unidad, bien por la reconciliación, bien por la condena, ya 
que la consideraba como ano de ios mecanismos del Estado y uno de los principales 
resortes del poder.

2.2,3. La lucha por el poder personal (314-326 d.C,): Valerio Liciniano Licinio 
y C. Flavio Valerio Constantino

Diocleciano falleció en tomo al 313. Con él murió el régimen tetrárquico. Licinio 
y Constantino, únicos Augustos, sin Césares, se «partieron el Imperio. Cada uno de 
ellos aspiraba a hacerse con el poder y transmitirlo a sus hijos.

2.2,3.1, Política interior

Las relaciones de Constantino con la ciudad de Roma se redujeron básicamente a 
la reconstrucción de la Basílica de Majencio. en donde colocó su colosal estatua, y la 
erección de un arco de triunfo, de manera rápida, en las proximidades del anfiteatro 
Flavio, en el 315. La prisa que tenía en erigir el monumento ía confirma el aprovecha
miento de relieves pertenecientes a otras obras públicas. Su negativa a subir al Capito-
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lio produjo un gran malestar en ta población. La aristocracia senatorial se apartó de él 
cuando hizo efectivas sus primeras medidas contra el paganismo. La situación se tomó 
más crispada entre eí .320 y el 326, momento en que Constantino se afirma cristiano. 
En ei 314 se destituyó a Valente, Dux de Mesia, proclamado emperador por Licinio. 
Constantino y Licinio suscribieron un pacto temporal en el 316. Los temas numismáti
cos recuerdan este primer encuentro. Pero era inevitable un enfrentamiento entre am
bos. Las disputas por la posesión del Illyricum occidental se intentaron zanjar con el 
nombramiento de un César, Bassiano, cuñado de Constantino, cuyo ámbito de gobier
no estaría entre los territorios de Constantino y de Licinio. Pero el César fue ajusticia
do bajo acusación de querer asesinar a Constantino por orden de Licinio. Licinio fue 
derrotado en Cibala (Panonia) y en las proximidades de Adrianópolis (Tracia), Difi
cultades surgidas en la retaguardia de su ejército, obligaron a Constantino a aceptar las 
proposiciones de Licinio. La paz fue firmada en Sérdica (Sofía) a primeros de marzo 
del 317. Lícinio cedía a Constantino casi todo el Illyricum con la excepción de Tracia, 
Mesia y la Escitia Minor. Nombraron Césares a Crispo y Constantino ÍI, hijos de 
Constantino, y a V. Licinio Liciniano, hijo de Licinio, El régimen tetrárquico quedaba 
vacío de contenido, pues Césares y Augustos se designaban sin tener en cuenta su pre
paración militar, experiencia administrativa, etc., sino la hereditaria y familiar.

En Oriente, Licinio gobernó hasta el 18 de septiembre dei 324. Según Libanio, 
desarrolló una buena política económica y se preocupó de tas clases pobres y de las 
ciudades. Eusebio de Cesarea, Sozomeno y otros autores cristianos presentan la bata
lla final entre Constantino y Licinio como una guerra de religión. En el 324, tuvo lugar 
una guerra sin cuartel. El casus belli fue la entrada de Constantino en Tracia y Mesia, 
territorio de Licinio, bajo pretexto de frenar la penetración de los Godos, sobre los que 
obtuvo una victoria, Licinio fue vencido en Adrianópolis, asediado en Bizando y 
derrotado en Crisópolis (324). La flota, conducida por Crispo, obtuvo una resonante 
victoria sobre la armada enemiga. Licimo se rindió en Nicomedia. Fue ejecutado en 
Tesalónica en el 325, bajo la acusación de organizar una conjura contra Constantino. 
Al año siguiente se produciría la de su hijo Liciniano.

— Las reformas de Constantino·. Uno de los objetivos fundamentales de Cons
tantino fue perfeccionar la Corte, la administración central y los servicios centrales o 
ministerios. Estableció nuevos gradus, rangos, para los oficiales y títulos para ei alto 
funcionanado. Creó nuevas funciones, entre otras, las desempeñadas por los Comites 
y los Magistri. El título de Comes podía hacer alusión a los Comites intra Palatium o a 
los Comites intra Consistorium, que formaban parte de la comitiva palatina, Pero tam
bién podía ser un título honorífico que se daba a ios funcionarios y oficiales del ejérci
to, una vez retirados. Fue concedido a civiles y militares que podían ejercer funciones 
de gobierno en (a administración central, en la diocesana o en la provincial,

a) La Corte adquiere tintes bizantinos: En ella todo giraba en tomo ai cubicu
lum, gabinete. Los cubicularii estaban a las órdenes del Primicerius sacri cubiculi, 
jefe de los domésticos privados del emperador, dependiente a su vez del Praepositus 
sacri cubiculi. También estaba bajo sus órdenes el jefe del guardarropas, sacra vestis. 
Al servicio del palacio estaban los cubicularii, silentiari y officiales bajo la autoridad 
dei Castrensis sacri Palati. Los silentiarii eran treinta personas encargadas de mante
ner el orden en el palacio, bajo ei mando de tres decuriones.
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b) El Consistorio Sagrado o Consejo Imperial: Fue organizado de nuevo por 
Constantino. Formado por miembros permanentes, los Comites intra Consistorium, 
juristas y altos funcionarios. Junto a ellos estaban los jefes de la administración central 
y el Quaestor sacri Palatii. Estaba reservado a senadores y más tarde a consulares.

c) La administración central: La verdadera innovación de Constantino.
—  La ChaAcilleria: Al frente estaba el Quaestor sacri Palatii, escogido entre los 

retores y juristas. Ha sustituido al Vicarius a  consiliis saçris de Diocleciano. Era el 
portavoz del Emperador. Su estrecha relación con el soberano le dotaba de una gran in
fluencia. Se encargaba de la recogida de las actas oficiales y legislativas. A partir del 
320, la jefatura de la Cancillería imperial la desempeñó el Magister officiorum, que te
nía autoridad sobre todas las scrinia, departamentos, divididas en officinas o seccio
nes, cada una con sus competencias: a cognitionibus, ab epistulis, a studiis y a memo
ria y a dispositionibus. Al frente de cada una de ellas estaba un Magister, dependiente 
a su vez en primera instancia del Quaestor sacri Palatii y en última del Magister offi
ciorum, Bajo su mandato estaban las Scholae palatinae militares, guardia palaciega 
personal del emperador. También dirigían las fábricas de armas y estatales. El Magis
ter officiorum, a través de las Scholae de Agentes in rebus. auténticos ojos y oídos del 
emperador, controlaba el conjunto de la alta administración y la local. Fueron creados 
posiblemente por Diocleciano a partir de los Frumentarii, desacreditados por sus ex
cesos. Tenía a sus órdenes a un Magister officiorum  de menor rango. Entre las Scholae 
civiles destacan las de Sos Notarii, cuya misión era supervisar la capacidad de otros 
funcionarios. El Primicerio de los Notarios dirigía un cuerpo de archiveros y taquígra
fos. cuyo número fue en aumento en un estado cada vez más burocratizado.

—  Los «ministerios» de Hacienda: Al frente de dos grandes servicios centrales 
estaban los funcionarios de mayor rango. El Comes Sacrarum largitionum, jefe de 
las finanzas imperiales, centralizaba la práctica totalidad de los ingresos y gastos del 
Estado, administraba algunas fábricas o factorías estatales, así como las minas y se en
cargaba de los juegos, espectáculos y donativa a las tropas y al pueblo. Sustituyó al 
Rationalis y a rationibus en la gestión del fiscus Caesaris. El Comes rei privatae 
administraba el patrimonio personal del emperador, res privata. Cada uno de los dos 
ministerios contaba con un officium, jerárquicamente organizado, con numerosos bu
rócratas. Las officinae, despachos, aparte de ser cuantiosas, tenían una compleja distri
bución. Constantino multiplicó el número de Comes. Estos altos funcionarios estaban 
asistidos en las Diócesis por Rationales y Comites y también en las provincias, en par
ticular para la res privata.

d) La administración territorial:
—  Prefecturas: Entre el 318 y el 326, se constatan tres Prefecturas, la de las Ca

lías, la de Italia y la de Oriente,
— Diócesis: Constantino consolidó la organización de las Diócesis. Desde el

314 se constatan al frente de ellas a gobernadores con el título de Vicarios y, en ocasio
nes, a un miembro de su comitiva, un Comes, que sustituía a los Vicarios, o se yuxta
ponía a ellos, pero siempre por encima, investido de poderes especiales. Estos Comites 
sólo pervivieron en las Diócesis de África y Oriente, con residencia en Aníioquía.

— Los gobernadores provinciales: Los cambios administrativos afectaron más
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al rango y función de los gobernadores que a las provincias. Constantino creó un go
bernador,Consularis, para las provincias mis importantes, que desplazo al Praeses en 
sus,funciones. Los Praesides siguieron vigentes en las de menor importancia política o 
militar.

e) Reforma monetaria y fisca l: Las reformas administrativas y militares, tas 
guerras, sobre todo hasta el 324, y su generosidad ocasionaron cuantiosos gastos que 
exigían elevados ingresos. Por este motivo, el emperador tuvo que intervenir en el te
rreno monetario y fiscal. Pero no pudo frenar la inflación, que incluso creció hasta me
diados del siglo ( V . El Estado constantiniano, que basó sus recursos en la annona en es
pecie y en los nuevos impuestos, pagados en moneda fuerte, hizo del oro la base de su 
sistema monetario, lo que S. Mazzarino denomina «revolucione constantiraana», Eli* 
gió ei oro para su estabilidad al ver que le era imposible defender la moneda fracciona
ria, De este modo pudo salvar al imperio de la aguda crisis monetaria de los siglos an
teriores. Constantino dispuso de una reserva de oro suficiente, proporcionada por ias 
requisas de ios tesoros de los templos paganos. En T reveris, a partir del 311, puso en 
circulación el solidus, nueva moneda de oro, con un peso de 4,55 gr, a razón de una li
bra igual a 72 solidi. La pieza se adecuaba al patrón-metal en el mercado, cuyo valor 
nominal e intrínseco se estableció en términos de paridad. Las acuñaciones masivas de 
numerario se produjeron, sobre todo, después de la victoria sobre Licinio. La circula
ción dei solidus se fue extendiendo por todo el imperio de manera paralela a las victo
rias de Constantino. Esta moneda, que debió de permanecer inalterable hasta tos Cam
ínenos (siglo xj). sirvió a ia vez de moneda real y de cuenta. En códigos, multas y otros 
efectos, los pagos se precisan en libras de oro o de plata y también en solidi, pero jamás 
en moneda de plata. El oro fue el índice fijador de los precios. La consecuencia inme
diata rué el enriquecimiento de los que atesoraban oro. Vinculados al metal están los 
grandes negocios del Estado y de los particulares, los préstamos a interés, la tesauriza» 
ción por parte de los ricos, la aristocracia senatorial y ¡os altos funcionarios del Estado 
y del ejército, el comercio de lujo de Extremo Oriente y la corrupción. Podían califi
carse de potentes, poderosos, únicamente los que lo tenían.

Ai tomar ei oro como exponente de la economía, se devaluó el numerario de pla
ta. Constantino, tras su victoria sobre Licinio, puso en circulación en Oriente un im
portante volumen de numerario de plata. Después dei 324, acuñó el miUiaremis, múl
tiplo del argenteus de Diocleciano, que conservó la antigua relación de noventa y seis 
piezas por libra. La relación entre el miüiarensis y la libra de plata era de 1/72, igual a 
la de las nuevas monedas de oro. Pero ahora su valor se establece en función del soli
dus. El miüiarensis tenía un valor de una milésima de libra de oro; es decir, la relación 
entre el oro y la plata era, según J. P. Callu, de l a 13,88, más adaptada a la realidad que 
la de Diocleciano y favorable al oro. No tuvo una regularidad en el peso y en la ley. El 
miüiarensis se destinó sobre todo a los obsequios oficiales, a los funcionarios y a los 
soldados.

Pero las mayores alteraciones afectaron al nummus o follis, numerario de cobre, 
puro o forrado, cuya relación con las monedas fuertes es tema de debate. Después de 
varias reducciones en su peso, Licinio y Constantino decidieron, hacia el 318, la retira
da del volumen circulante. Acuñaron un nuevo nummus, al que se dio un valor nomi
nal de veinticinco denarios. Dificultades financieras obligaron a Licinio a efectuar una
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fuerte depreciación en la ley del nuevo nummus, fijando su vaior oficial en 12,5 dena
rios. A finales dei reinado de Constantino, la inflación devaiuó el valor de la moneda 
de cobre considerablemente. Los cálculos, en parte hipotéticos, estiman que el nume
rario de cobre tuvo un poder adquisitivo cuarenta veces menor que el de Diocleciano. 
El Estado puso en circulación Ingentes cantidades, porque el valor del solidus excedía 
en mucho a las transacciones cotidianas. La moneda de uso corriente, totalmente deva
luada. fluctuó a capricho del mercado y su valor no se vinculé al del oro. La pérdida de 
valor del numerario divisorio tuvo importantes consecuencias. Los pobres y ios débi
les, artesanos y comerciantes, sobre todo en ia ciudad, se arruinaron, pues sólo dispu
sieron de una moneda prácticamente fiduciaria en una economía monetaria basada en 
el oro. que estaba fuera de su alcance,

— M ítica  fiscal: El sistema monetario marca las directrices que va a seguir la
política fiscal: asegurar de manera regular el ingreso de cantidades de oro y plata. Por 
este motivo, Constantino añade dos impuestos, que debían pagarse en metálico, prin
cipalmente en oro: ia lustralis collatio y ia collatio glebalis o gleba senatoria. El pri
mer tributo adicional, ίο pagaban cada cinco años los que desempeñaban actividades 
comerciales o artesanales en oro y plata, crisargíro. Se calculaba en función de! patri
monio de las personas risicas. Ei segundo lo pagaban los senadores cada año y oscila
ba, de acuerdo con sus biertes, entre dos, cuatro y ocho follis. Según A. Η. M. Jones, 
cada fo llis  equivalía, sorao mínimo a unos 125 mittiarenses. Constantino exigió even
tualmente una tasa adicional en oro/plata sobre el impuesto general de la capita- 
tio-iugatio. Senadores y curiales fueron obligados a pagar, cada cinco años, con moti
vo de determinadas festividades imperiales, una cantidad de oro, el aurum oblaticium 
y el aurum eormariutti, -que procedía de la antigua costumbre de ofrecer la corona de 
oro. primero ai vencedor y después a los emperadores. También ordenó que Sas rentas 
de las fincas imperiales se abonaran en oro. A partir del 32?. impuso a ios Pretores de 
Roma y después a ios de Constantinopla la financiación de costosos juegos y la distri
bución de moneda al pueblo y de objetos diversos. Para ello tenían que depositar unas 
cantidades de oro y plata que el Estado solía retener.

/) Reforma militar: t'na de las preocupaciones de Constantino fue la defensa 
del imperio y dé sus fronteras. Amplió ías reformas militares emprendidas por Galieno 
y Diocleciano. Su organización y rfeluíaftiento es similar a los de la época de este últi
mo. Este ejército dispuso de unos efectivos próximos a ios quinientos mil hombres.

/. t} En cuanto a  la organización conviene diferenciar tres tipos: 1 ) La guardia 
personal. Cuerpo móvil que se encargaba de la seguridad del emperador. La garantiza
ban las Scholae Palatinae, guardia palaciega, a las órdenes del Maqister Officiorum y 
las tropas de elite, los Protectores Domestic·., bajo el mando de los Comes Domestico
rum. Los oficiales eran germanos en su mayoría. 2) El ejército de campaña, Dioclecia
no había creado el Comitatus, embrión del ejército de maniobra. Constantino desarro
lló la organización de (os Comitatenses, tropas más cualificadas y mejor equipadas, 
constituidas por legiones y auxilia de infantería y caballería, formadas básicamente 
por celtas, galos y germanos. Están atestiguados por una ley del 325. Quizá haya que 
buscar su origen en la sustracción de una paro de las tropas del ejército del Rhin utili
zadas para combatir a Majencio en Italia. Al frente de este ejército, bajo las órdenes di
rectas del Emperador, estaban un Magister Peditum para los infantes y un Magister
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Equitum para los jinetes. Estos Magistri son jefes de los Protectores. Cuando estas tro
pas actuaban en presencia del emperador recibían ei título de Praesentales. 3) El ejér
cito de las fronteras, los ripenses, estaba peor pagado y considerado. Lo integraban 
infantes y jinetes, que ocupaban y custodiaban los castella y los burgi dei limes. Los 
Duces mandaban estas fuerzas de ocupación, integradas por las legiones de mil 
hectáreas, dos por provincia como máximo. A estas tropas de infantería hay que sumar 
las de caballería, los auxilia y las vexillationes da quinientas hectáreas, acantonadas en 
posiciones más retrasadas. Estos ripenses fueron organizados por Constantino como 
limitanei. Se convirtieron en soldados campesinos al compatibilizar las funciones de 
vigilancia del limes con la actividad agrícola junto con los laetes. Los Duces también 
mandaban las fuerzas de intervención, las vexillationes, Los Praeses estaban al frente 
de las fuerzas de cobertura de frontera. Los Praesides, gobernadores de las provincias 
amenazadas por el nomadismo guerrero y por el bandolerismo, como Arabiae Isauria, 
tenían poder de mando sobre las unidades auxiliares de su sector.

/2) En cuanto al reclutamiento: Las levas se hacían entre los hijos de los vete
ranos, los colonos y los bárbaros federados, vinculados por un foedus, aunque con 
mando autónomo.

2.2.3.2. Política exterior

Galeno y Diocleciano habían fortificado la frontera danubiana de manera desi
gual. Durante ios últimos veinte años, Godos, Sármatas y Vándalos habían llevado a 
cabo incursiones en el imperio. Constantino utilizó una política de represión o absor
ción, logrando una pacificación temporal. En el 316, se estableció en Sirmium y en el 
322 consiguió la victoria sobre los Sármatas en Campona. Su hijo Crispo, proclamado 
César, la logró en el 320. Constantino recibió los siguientes títulos: Germanicus Maxi
mus (315, 318), Britannicus Maximus (315), Gothicus Maximus (314-315, 324), Car- 
picus Maximus (318 o 319). En el 315 los de Adiabenicus Maximus, Arabicus Maxi
mus, Medicus Maximus y Persicus Maximus. Armeniacus Maximus (318). Constan
cio Π los de Germanicus Maximus (323-332) y Alamannicus Maximus (323-332).

2.2.3.3. Política religiosa

La política religiosa de Constantino fue más favorable para los cristianos. Aunque 
no se había convertido al cristianismo, a partir del 313 inició relaciones con destacados 
miembros del clero, incluso apoyó materialmente a las comunidades cristianas. Entre el 
316 y el 320, oscila entre los cristianos y ios paganoSí Licinio#atjR(C¡pe partidario de un 
monoteísmo pagano, aplicó el edicto de tolerancia dél cristianismo acordado en Milán 
en el 313. Tuvo presente a las comunidades cristianas de Oriente, numerosas y social
mente arraigadas. Los cristianos estaban desconcertados con la política de Licinio. Preo
cupado de que la iglesia constituyese un estado dentro del Estado, puso trabas a la exten
sión del culto cristiano, suprimió los privilegios fiscales del clero e hizo lo posible para 
separar a los cristianos de los cargos de ia administración, al obligar a los funcionarios a 
que participasen en rituales paganos, según se deduce de los pasajes de Eusebio de Cesa- 
rea. También privó a los obispos de la libertad de reunión. Para estas cuestiones contó 
con los servicios de lulius luiianus, Prefecto del pretorio, un eficiente colaborador.
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a) Cristianismo: La legislación comienza a integrar a la Iglesia en el seno del 
Estado y de sus instituciones y a beneficiar a la jerarquía eclesiástica y a sus organis
mos. Constantino adoptó una serie de medidas legales y administrativas, entre otras el 
reconocimiento dei derecho de recibir legados y donaciones y la manumisio in eccle
sia entre las manos del obispo en domingo. Desde el 317, se multiplican los símbolos 
cristianos en las monedas y desaparecen las menciones a ios dioses paganos, a excep
ción del Sol Invictus. En el 318 se prohíbe consultar las entrañas de las víctimas en ias 
residencias privadas. Se decide que el domingo sea considerado día de fiesta, perma
neciendo el dies Solis. Se instituye una jurisdicción episcopal, que quebrantaba el mo
nopolio juridico del Estado. En el 319, se tiene constancia de la existencia de numero
sos funcionarios cristianos y se colma de presentes al obispo de Roma. Se dotó de ren
tas territoriales a la basílica de Letrán, construida sobre una propiedad imperial. Pero 
esto no impedía que Constantino mantuviera en Occidente una actitud respetuosa con 
el paganismo.

Fueron numerosas las querellas que enfrentaron dialécticamente a los obispos. 
De todas ellas la más intensa y transcendente fue la que opuso a un grupo mayoritario 
de obispos occidentales, rácenos, a otro grupo, no menos numeroso, de obispos orien
tales, arríanos, y a unos y otros dentro del ámbito oriental. Las claves de esta confron
tación se encuentran en las dos posturas de interpretación del dogma por parte de las 
jerarquías eclesiásticas. Por un lado, el sector rigorista, fiel a la tradición de la doctrina 
cristiana, y por otro, el sector renovador, que pretendía adaptar los principios de! dog
ma a la nueva situación de la Iglesia. Encontrar una fórmula que fuera aceptada por to
dos era tarea ardua.

Entre el 320 y el 326, Constantino se afirma cristiano. Su actitud estuvo determi
nada por varios factores. 1} Su rivalidad con Licinio. Sus seguidores presentan la gue
rra como una auténtica cruzada. 2) El remordimiento por los horrendos crímenes de su 
hijo Crispo y de su esposa Fausta en el 326. El emperador entendía que sólo la infinita 
misericordia de Cristo podía absolverte de estos repulsivos asesinatos, 3) El favoreci- 
míento a la Iglesia desde el 321,4) Desaparición de los símbolos solares. 5} La prohi
bición en el 323 de sacrificios paganos en los aniversarios imperiales. 6) La sustitu
ción del título Invictus por el de Victor en las inscripciones oficiales desde el 324.
7) Abandono de la ideología solar. El que pervivan signos paganos en el numerario, en 
particular ios solares, y el uso de un vocabulario neutro pero monoteísta, ->e debe 4 su 
actitud prudente de mantenerse fiel al mundo oficial hasta que la victoria sobre Licinio 
fuera segura. 8) La fundación de una monarquía hereditaria basada en un monoteísmo 
providenciaiista.

Constantino debió de sentirse cristiano en el 324. Los autores más recientes dicen 
que se convirtió por la eficacia del signo mágico, explicado por los cristianos como 
manifestación de su Dios, y que por eso su convicción era total al día siguiente de su 
triunfo. Según P. Petit, Constantino era un hombre ambicioso, inculto, supersticioso y 
apasionado, ligado sinceramente a la religión de un dios poderoso, cuya doctrina nun
ca llegó a comprender en profundidad

b) Arrianismo: El arrianismo. contrario ai donatismo, era una herejía y no un 
simple cisma, que se expansionó por todo Oriente y por algunas Diócesis occidentales 
y originó revueltas en el seno de la Iglesia, del Estado y las conciencias. Arrio, antiguo
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alum no de ia Escuela de Amioquía y presbítero de Alejandría, destacó por su ascetis
m o y p o d çjr# al«çtico . A cotejwÁQS del,reinado de Constantino predicaba una doctri
na original sobre laT n m d ad , en un momento en ei que aún no se había declarado ofi
cialmente la ortodoxia. En el desarrollo de la controversia amana deben diferenciarse 
cuatro momentos: 1} Desde el 318 hasta el 325.2). Desde el Concilio de Nicea hasta el 
330. 3) Desde esta fecha hasta ei 362. 4) Desde el 362 hasta el 381. De momento nos 
vamos a ocupar dei primero.

—  Desde el 318 hasta el 325: La controversia entre Alejandro, obispo de Alejan
dría, y Arrio estuvo motivada porque le había prohibido predicar el arrianismo. Arrío, 
que debió iniciar sus actuaciones en el 318, fue condenado varias veces por el obispo y 
por los sínodos egipcios. Alejandro fue el único que atacó en sus escritos la doctrina 
arriana antes de Nicea. Dos son los pilares en los que se sustenta. Atanoslo — De Syno
dis, 16—  atribuye a Arrio: «Nosotros reconocemos un solo Dios, solo Ei ingénito, solo 
El eterno, solo El atempera!, único verdadero Dios, el Dios de la Ley, de los Profetas y 
del Nuevo Testamento, que ha engendrado a su Hijo antes del tiempo y de los siglos.» 
En el 320 dice: «Nosotros llamamos a Dios αγέννητος por contraposición a aquel que, 
por naturaleza, es yeννητός. Nosotros le llamamos άναρχος por oposición a aquel que 
ha llegado a ser en el tiempo.» Αγέννητος puede tener un doble sentido el de «no en
gendrado» o «m  creado». Ά ναρχος el de «atemporal, eterno». Arrio identifica am
bos y somete el dogma a una racionalización religiosa. Según él. Dios: 1.) No fue Padre 
siempre, pues durante un tiempo estuvo solo. 2) Más tarde creó un ser llamado Verbo, 
Sabiduría. Hijo, ia criatura más perfecta de las creadas. 3) En el Padre hay dos Sabidu
rías, la propia de Dios, que coexiste con Él, y otra, de la que el Hijo es partícipe, 4} De 
manera similar existen dos Verbos. Al participar el Hijo del Verbo coexisten® de Dios, 
es llamado Verbo, no por naturaleza, sino por concesión gratuita. 5) El Padre no es visi
ble para el Hijo. El Verbo no puede verle ni conocerle. Y st no puede conocerlo bien no 
es posible que lo pueda comprender. 6) El Padre, Dios único y trascendente, se manifies
ta en el mundo a través del Logos «La Palabra». En el evangelio de san Juan se a im a  
que Cristo, redentor del género humano, era el Logos (Verbo), Según Atrio, el Hijo, 
Verbo del Padre: 1) Es e! único ser que procede directamente del Padre, ya que todos tos 
demás son producidos a través de Él, 2) El Hijo, al proceder del Padre, ao es igual al Pa
dre sino un ser intermedio, ni Dios ni hombre. Su filiación respecto ai Padre no es natural 
sino artificial, más bien adoptiva, 3) El Hijo no conoce su propia esencia. 4) Amo no 
comprende cómo puede producirse una generación estricta del Verbo sin que ei Padre 
ceda una pequeña parte de su esencia infinita. 5) El Verbo creado «fuera dei tiempo», 
atemporaí, y criatura, es instrumento dei Padre en ia creación de todas las demás cosas. 
Con respecto a las criaturas tiene una mayor dignidad. Arrio intenta disminuir la enorme 
desproporción que existe entre el Padre y éstas.

Las consecuencias de la doctrina arriana son claras. I) Para Arrio Cristo estaba 
subordinado al Padre y no era ni co-etemal ni co-sustaneial al Padre, 2) En lo que res
pecta a la soteriología, resulta claro que si el Hijo no era Dios verdadero, es imposible 
que llevara a cabo una verdadera redención del pecado dei hombre. A lo sumo, la obra 
realizada por El no sobrepasó los límites de un orden moral más o menos humano. 
Dice Arrio, de la misma manera que Moisés, menos santo que el Verbo, fue ei salvador 
del pueblo israelita, así el Verbo, puede ser nuestro Salvador. 3) .Amo, en su obra Tha
lia, sostiene la naturaleza cambiable del Verbo. El Verbo, por su propia naturaleza.
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como cualquier otra criatura, está sujeto ai cambio. Si sigue siendo bueno es porque 
quiere. La gracia que Dios concedió al Verbo le fue comunicada con prioridad y en 
previsión de su vida virtuosa posterior. Aunque de naturaleza cambiable resultó ser 
inalterable en ella porque permaneció siempre bueno. El Verbo no tuvo una naturaleza 
impecable, la Gracia de Dios estuvo siempre acompañada de la buena voluntad de! 
Verbo, de este modo petaaneció impecable y venció nuestro pecado.

Después de todas estas complejas elaboraciones y lucubraciones teológicas ha
bían olvidado definir si era humana o divina ia aatttraíeza de ese Lagos/Verbo-Cristo. 
La Iglesia solucionó el problema aceptando dos naturalezas en Cristo, una humana, 
que es la que sufre y padece <m la cruz, y otra eterna y creadora. Arrio ataca profunda
mente las bases dei misterio de ta Encamación. Dice que el Verbo que se encarna es 
una criatura, que en su anonadación, no llega a recibir la categoría de naturaleza huma
na completa.

¿Cuál es ia postura de Arrio respecto a ia Trinidad? En su profesión de fe a Ale
jandro de Alejandría afirola: «He aquí porque hay tres hypostasis, el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo.» Pero no dice nada sobre ia naturaleza de dichas hipóstasis. En su obra 
Thalia, escribe: «Divididas por naturaleza, alejadas, separadas, extrañas y sin cambio 
entre ellas, son las esencias del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Son totalmente 
desemejantes en cuanto esencia y gloria...» Según Amo, las personas trinitarias son 
distintas numérica y específicamente. El Espíritu Santo es una naturaleza totalmente 
desemejante de la dei Padre y de ia del Hijo. Si se supone que codas las cosas fueron 
hechas por el Verbo, es obvio que el Espíritu Santo es hechura del Verbo, ya que se en
cuentra en el ámbito de Sa Trinidad, pero inferior al Hijo, puesto que sólo Él fue creado 
inmediatamente por el Padre, Defiende una especie de subordinación: E! Verbo en
gendrado por ei Padre. El Espíritu Santo creado por el Verbo (Cristo). Arrio y los arría
nos utilizan todos los pasajes de las Sagradas Escrituras, en los que Cristo aparece su
bordinado al Padre, inferior y unido moralmente con Él, y los que tratan del aumento 
de su saber humano. Peto no tiene en cuenta ni el contexto en que aparecen, ni si se re
fieren a Cristo según su naturaleza divina o humana.

Arrio y sus seguidores fueron excomulgados en el Sínodo del 320. Arrio se exiló 
a Siria.

3. La dióastía coostantiniana (326-363)

3.1. C. Flavio V a l e r i o  Constamwo W P E R a o g r  ü n íc o  '(326-33?)

Al desaparecer Licinio de la escena política en el 323, Constantino quedó como 
único emperador y cristiano. Reinó sólo trece artos.

3.1.1. Política interior

a) Constantino, único dirigente: Constantino quedó como único Augusto y se
guían como Césares sus hijos Crispo y Constantino OL En el 324, concedió este título a 
su hijo Constancio, en el 33 3 a Constante y en el 335 a su sobrino Delmatio. Los re
cientes éxitos militares sobre Licinio, debidos fundamentalmente a la competencia
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militar de Crispo, no fueron suficiente para coartar a Constantino, que dio oréen de eli
minarle ea ei 326, según parece, bajo el pretexto de tos rumores que circulaban sobre 
su relación con su madrastra Fausta, que también fue asesinada. Consolidado el poder 
imperial, Constantino dejaba clara su voluntad en cuanto a la sucesión en el 335. A su 
muerte, el imperio tenía que ser gobernado por sus tres hijos, Constantino [II] Iunior, 
Constancio [III Y Constante y por su sobrino Delmaíio. A Hannibaliano, su otro sobri
no, íe puso al frente del reino de Armenia. Los hechos posteriores demostrarían que la 
sucesión de parentesco no era garantía de concordia.

b) La ideología imperial: Constantino es el fundador de la monarquía absoluta 
de derecho divino. Afirmó este carácter en el momento en que marginó el modelo te- 
trárqutco y las referencias a Júpiter y Hércules como dioses protectores. Si ei politeís
mo convenía a la Tetrárquía, el monoteísmo era el fundamento de la monarquía de 
Constantino, de la que Eusebio de Cesarea fue el ideólogo político. Define su pensa
miento en lo& Trecenmlia del 335. Su poder se cimentaba en una teología política en 
la que el cristianismo aportaba ios ingredientes doctrinales más importantes. A un rei
no divino correspondía un reino de la Tierra, imagen y semejanza del celeste. El poder 
y la autoridad proceden de Dios. A un único Dios, en un principio e! Sol Invictm, des
pués el Dios de los cristianos, tenía que corresponder un solo emperador. Si Dios está 
rodeado de los ángeles, el emperador deberá estar de Césares. Esta doctrina precisa las 
relaciones entre el Emperador y el Lagos/Verbo. De la misma manera que el Hijo de 
Dios fue enviado a la tierra para preparar el reino de Dtos, el emperador está llamado a 
cumplir la obra del Logos, es decir la de Cristo. Esta ideología está recogida en las re
presentaciones dei numerario acuñado en el 330. En él se plasma una mano procedente 
del cielo que ofrece a Constantino la diadema, que lleva sobre su cabeza durante los 
Vicennalia, vigésimo aniversario de su subida al poder. Se simbolizaba que era empe
rador por ja gracia de Dios y su representante en la Tierra. Es por tanto un siervo de 
Dios, un elegido para cumplir la obra de Dios en ia Tierra. En resumen, se puede decir 
que la concepción político-religiosa de Constantino se fundamentaba en un imperio 
unificado sometido a la autoridad de un solo emperador elegido por un Dios único. 
Distanciaba al Augusto de los Césares, que venían a ser intermediarios entre el empe
rador. casi divino, y el resto de los mortales.

Constantino se codeó de una corte brillante, en 1a que ios chambelanes eunucos se 
encargaban de los servicios privados. Quiso dar a su función una apariencia supra hu
mana con los trajes, las insignias de la soberanía y de la pompa palaciega. En este as
pecto Constantino ha sido considerado como el fundador del imperio bizantino. Sus 
aspiraciones dinásticas quedaron patentes desde muy pronto. La sucesión hereditaria 
con base en la primogeniture era fundamental para el régimen. Nombró Césares a sus 
hijos Crispo, Constantino el Joven, Constancio y Constante y a su sobrino Delmatio. 
A Hannibaliano, su otro sobrino, le coronó en el trono de Armenia y le dio el título de 
rey de reyes. Constantino intentaba poner a sus herederos a prueba y escoger el mejor, 
pero se lo impidió su fallecimiento en Nicomedia, en el 337. Según las monedas e ins
cripciones, Constantino lunior desempeñó cierta preeminencia,

c) Las reformas de Constantino: Otra de las innovaciones de Constantino fue la 
reforma definitiva de la Prefectura del pretorio.
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—  La administración territorial: Creó nuevas Prefecturas regionales. Según
E. Stein, J. R. Palanque y W. Enssiin, tuvo lugar a finales del reinado de ConstíUitino y 
estuvo vinculada a la multiplicación de los Césares. A. Chastagnol y otros autores, que 
han utilizado una abundante documentación prosopográfica, dicen que Constantino 
llevó a cabo una descentralización administrativa probablemente para evitar Sos peli
gros de un excesivo centralismo, situando paulatinamente, entre el 326 y ei 337, a 
los Prefectos regionales junto a los Prefectos ministeriales, con un ámbito territorial 
preciso y unas funciones civiles específicas. Pero no siempre coincidió el número 
de Prefectos del Pretorio y el de Césares. Según A. H- M. Jones y T, D. Barnes, la 
única Prefectura regional bien constituida a Finales dei reinado de Constantino fue 
¡a de Africa, que desapareció después. Entre el 326 y el 335 se constatan cinco Prefec
turas. Se añaden a las anteriores una más en Oriente y otra en Africa, donde no había 
César. En el 337 Oriente pierde una, pero se crea otra en Macedonia para Deímatio. 
A finales de este ano, después del fallecimiento de Constantino y las masacres familia
res. el número de Prefecturas regionales se redujo a tres, la de Occidente «Prefectura 
de las Galias», con ias provincias de las Diócesis de Hispania y Britania, la central, 
formada por las Diócesis de Africa, Italia y las provincias del Illyricum y ia de Oriente, 
que abarcaba todos los territorios orientales con Egipto. Su número era igual que ei de 
tos emperadores. Constantino, Constante y Constancio. Los Prefectos son clarissimi, 
al menos desde el 326, prescindiendo de su ascendencia social. Se les ha privado dei 
poder militar al licenciar a la guardia pretoriana a raíz de la derrota de Majencio. Entre 
sus competencias deben destacarse las siguientes: 1) Actuar como jueces superiores 
por delegación imperial. Una ley del 331 prohíbe apelar su sentencia al emperador.
2) Son responsables del orden público y de la administración local. 3) Daban órdenes a 
los Vicarios de las Diócesis, a ios gobernadores de provincia y a las autoridades muni
cipales. 4) Podían promulgar edictos sobre reglamentos de administración pública, 
pero siempre dentro del marco de ias constituciones imperiales, 5) Controlaban las 
construcciones públicas, los juegos, !os mercados, la enseñanza superior, ei cursus pú
blico, etc, 6) Gestionaban !a armona y la iugatio-capitatia. 7} Administraban la inten
dencia civil y militar y abastecían a los ejércitos. También se constatan anteriormente 
Prefectos, que pertenecían ai ordo ecuestre, eminentissimi.

d) Legislación: La legislación de Constantino, inspirada por sus propias .·οη- 
vícciones personales, es menos tradicionalista que la de Diocleciano. Es compleja en 
su inspiración, pues tuvo que tener en cuenta a redactores de la Concilleria. paganos y 
cristianos. Los especialistas acusan la influencia del derecho griego y helenístico, que 
se explica por la presencia de consejeros naturales de Oriente. Una pane de la legisla
ción afecta a la religión cristiana, a los judíos y ai paganismo. En conjunto es pnsdeme 
y moderada sobre el derecho de las personas, el derecho privado y penal. El cristianis
mo deja su impronta en dos sentidos opuestos, leyes humanas que prohíben marcar 
con un hierro al rojo vivo a los esclavos y suavizan el régimen de las prisiones, y leyes 
severas para los crímenes sexuales.

e ) Fundación de Constantinopla: A lo largo del siglo ai, Roma había dejado de 
ser residencia de los emperadores, que se establecieron en ias proximidades de los cen
tros de operaciones militares y de ¡as áreas económicas. En las Galias, en Treveris y
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Arlés; en Italia, en Milán; en el niyricum. en Sirmium, y en Oriente, en Nicomedia y 
Antioquía. Pero a ninguno se le pasó por |a imaginación .crear una ciudad que rivaliza
ra con Roma. Al principio de su reinado, Constantino residió en Treveris durante varios 
artos y llevó a cabo numerosas construcciones. Poco después de la victoria sobre Lici
nio, decidió fundar Constantínopla. que llegó a tener catorce regiones. Al igual que Ale
jandro Magno, quiso fundar una capital que llevara su nombre y fuera símbolo de una 
nueva edad de oro. En absoluto pretendía que sustituyera a Roma pagana sino que fuera 
altera Roma cristiana. En el 324 consagró el suelo de Bizancio y utilizó ritos paganos en 
su consagración. El 11 de mayo del 330 sustituyó el topónimo por el de Constantínopla. 
Respetó las costumbres paganas. Conservó ios templos antiguos. El numerario emitido 
para conmemorar el acto no llevaba todavía ei símbolo cristiano. Los nombres de las 
iglesias, Santa Sofía «La Sabiduría», Santa Irene «La Paz», hacen pensar más en la filo
sofía neoplatónica que as el cristianismo. Pero poco a poco se fue acentuando el carácter 
cristiano de ia ciudad. Los habitantes de Constantínopla recibieron Sos mismos privile
gios que los de Roma. Se constituyó un Senado formado, en su mayoría, por notables 
orientales, a los que se añadieron otros procedentes de Roma. Todos sus miembros reci
bieron tierras sustraídas de los dominios imperiales de Asia Menor. Constantínopla y su 
territorio se beneficiarán del irn italicum. que eximía a sus ciudadanos de la capitatio.

Algunos historiadores opinan que ia elección de Bizancio, al igual que anterior
mente Nicomedia, estuvo motivada por causas estratégicas y económicas. Encuentran 
lógico que el emperador se estableciera en ella, en primer lugar porque Roma estaba 
lejos de las fronteras dei Imperio, sobre las que cada vez presionaban con mayor fuer
za los bárbaros en el Danubio y los Persas en Oriente. En segundo lugar, porque estaba 
situada estratégicamente en la encrucijada de las rutas terrestres de Europa y Asia y en 
las del mar, mar Negro y Mediterráneo, controlando el paso de ¡os estrechos. En tercer 
lugar, porque Roma y su entorno, la cuenca del Mediterráneo occidental, eran menos 
importantes económicamente que la zona oriental, por donde circulaba un comercio 
rico en todo tipo de mercancías, Por último, hay que añadir la causa socio-religiosa, ya 
que Roma era una ciudad de mayoría pagana, contraria a la nueva religión, y lo único 
que conservaba era su prestigio cultural. .

3.1.2. Política exterior

Constantino tuvo que hacer frente a algunos problemas en al exterior,

a) En Occidente
—  Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: En el Rhin seguían

las presiones de los pueblos bárbaros. Constantino Iunior se asentó en Treveris y obtu
vo algunos éxitos sobre los Alómanos en el 328. Los hallazgos de monedas de Cons
tantino en la margen derecha del rio lleva a suponer una renovación de las relaciones 
comerciales. Constantino consiguió un largo periodo de pez en el limes renano, si
guiendo la política de anteriores emperadores, represión militar, reclutamiento de au
xilia bárbaros o asentamiento de éstos en el interior dei imperio.

En el Danubio, los Sármatas, presionados por los Godos en el 334, pidieron ayu
da a Constantino. El emperador acogió a trescientos mil en los Balcanes. Italia y las 
Galias, lo que demuestra hasta el extremo que tuvo que llegar para poder amortiguar
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los peligros. Los Vándalos también fueron presionados por los Godos. Con ellos utili
zó la misma política que con los anteriores. De todos los Godos, los más peligrosos 
eran los del Bajo Danubio, En el 328, Constantino se estableció en Marcianopolis y, en 
el 332, los derrotó de nuevo. Llegó a un acuerdo y los consideró federados , recibiendo 
subsidios y annona e incluso tierras en las que asentarse. Su conversión en masa al 
cristianismo fue uno de los factores de acercamiento al imperio. Resumiendo podemos 
decir que Constantino connivo a los bárbaros y frenó el peligro durante largo tiempo.

b) En Oriente, de nuevo volvía la amenaza de los Persas
— Los Persas: Después de la derrota del 29?, Persia había permanecido tranquila.

Los Persas reanudaron sus amenazas en el 333. Su estrategia era prácticamente la mis
ma que habían utilizado en diversos momentos del siglo tu, atacar a los pequeños reinos 
clientes de Roma.y anexionarlos. Constancio me enviado a Antioquía. En ei 334, los 
Persas desposeyeron a Tiran, rey de Armenia, y ocuparon el país. Constantino envió a 
su sobrino Hannibaliano a Capadocia encargándole probablemente la campaña de 
Armenia del 335- 336. El conflicto se agravó cuando los Persas llevaron a cabo persecu
ciones contra los cristianos, pues Constantino se presentaba como su protector. La gue
rra. declarada en el 337. fue considerada como una auténtica cruzada.

3.1.3. Política religiosa:

En los últimos años el emperador se centró en dos aspectos, el debilitamiento del 
paganismo y la reconciliación con los amaños.

a) Arrianismo: Los años comprendidos entre el 325 (Concilio de Nicea) y el 330 
señalan el segundo momento en el desarrollo de ia controversia arriana. El niceno Ata- 
nasio fue el principal responsable de la polémica suscitada respecto a las dos naturale
zas. Al alinearse los fieles y la jerarquía eclesiástica en dos bandos, se ponía de manifies
to la difícil solución del problema. Por eso Constantino, aconsejado quizá por el obispo 
Osío de Córdoba, convocó a todos los obispos de la cristiandad, el 20 de mayo del 325, 
al primer Concilio ecuménico, a celebrar en Nicea (Bitinia). para que se encargasen de 
definir ia naturaleza de Cristo. El Concilio, que debía solucionar la crisis arriana. se fue 
preparando en los meses que siguieron u la victoria sobre Licinio. En la causa arriana ju
garon un papel decisivo el prestigio personal de Arrio y su condiscípulo Eusebio de Ni
comedia. Aceptaron la invitación del emperador doscientos setenta obispos, la mayoría 
de procedencia oriental. También acudieron Osio de Córdoba, Ceciliano de Cartago, e! 
obispo de Die (Narbona) y ei representante del Papa Silvestre. Constantino lo inauguró y 
presidió. Insistía en la unidad de la Iglesia, aunque desconocía ei fondo del problema 
cristológico. Los Padres conciliares acordaron: 1) Medidas de disciplina interna de la 
Iglesia referentes a las relaciones de los obispos y sus metropolitanos. 2) Se prohibió el 
cambio de una Diócesis a otra. 3) Se condenaba a Arrio y a su doctrina. 4) Por primera 
vez se precisa la naturaleza del dogma trinitario. El Hijo era no engendrada, co-etemal y 
co-sustanciai con el Padre, homoousios. Los homoousianos, partidarios de las decisiones 
del concilio, también eran «ícenos. Nicea confirmó el triunfo de la ortodoxia y su credo se 
transformó en el símbolo de la fe ortodoxa. Constantino puso el poder del Estado a su dis
posición. Ordenó el exilio de Arrio y de sus principales seguidores, los obispos Segundo y
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Theonas, que fueron excomulgados, depuestos de sus sedes y desterrados. Muchos orien
tales se tuvieron que identificar con el credo ràceno por temor a las represalias.

Los resultados dei Concilio de Nicea no fueron los esperados. Desde el 327, 
Constantino se esforzó para conseguir la sumisión y la reintegración de .«itrio y de sus 
principales discípulos. Constantino, preso de la influencia de Eusebio de Nicomedia 
sobre su hermanastra Constancia y su cuñada Basüina, se retractó de su decisión con
tra los amaños y ordenó el regreso de los exilados y su reintegro en sus funciones. Esta 
decisión volvió a remozar la querella. En el 327, un segundo Concilio de Nicea, cuya 
existencia se ha puesto en tela de juicio, reintegró en la Iglesia al obispo herético y a 
Eusebio de Nicomedia, su principal baluarte en la corte, y destituyó a varios obispos 
antiarrianos. Es posible que el arrianismo se adaptara mejor a su concepción de una 
monarquía divina, con el Hijo subordinado al Padre, identificada con la suya propia, 
con sus Césares sometidos a su tutela. En el 328, Atanasio, el mayor enemigo de Arrio, 
sustituyó a Alejandro en la conflictiva sede de Alejandría por causa de defunción. En 
estos años la doctrina arriana había cobrado una gran difusión.

Los años comprendidos entre el 330 y 362 marcan el tercer momento de la con
troversia amana. En el 330 adquirió un matiz distinto. El ataque ideado por Eusebio de 
Nicomedia contra la fe de Nicea tenía una finalidad, apoderarse de las principales se
des episcopales, en particular de las de Antioquía ν Alejandría, regidas por Eustacio y 
Atanasio. En este año se celebró en .Antioquía un sínodo autorizado por el emperador 
para deliberar sobre Eustacio, a quien se acusaba injustamente de sabelianismo e irre
verencia contra la madre de Constantino. La doctrina de Sabelio (siglo m) se basa en la 
creencia de un solo Dios, que se revela bajo tres nombres diferentes y niega 1a distin
ción de las tres Personas y el misterio de la Santísima Trinidad. Eusebio le depone y el 
emperador ratifica la sentencia desterrándolo a Tracia. A ia deposición de éste y de 
otros obispos sigue la de Atanasio, obispo de Alejandría, a quien se acusa con calum
nias de poco crédito. La facción antinieena acusaba a Atanasio de amenazar con inte
rrumpir la exportación de trigo de Alejandría a Constantinopla, Después de haber sido 
oído y privado de oficio Atanasio por el sínodo de Tiro (335). Constantino ordenó su 
destierro, y partió para Tréveris en este mismo año, Los partidarios de Arrio habían 
sido admitidos en la comunión eclesiástica por los obispos reunidos en Jerusaién. que 
calificaron de ortodoxa y suficiente la fórmula de fe presentada por su líder. Tenían la 
esperanza de que Arrio ocupara la sede vacante de Atanasio. Pero el pueblo de Alejan
dría, incondicional seguidor de éste, se sublevó y Arrio tuvo que exilarse a Constanti
nopla. Murió hacia la misma época, pero las revueltas continuaron.

b) Debilitamiento del paganismo: Constantino, cada vez más cristiano, se hizo
más severo con el paganismo. Según los paganos del siglo rv, había traicionado a 
Roma, sede del paganismo, al fragmentar Occidente con sus prefecturas y ai juntar 
Oriente bajo un solo Prefecto y al crear una nueva capital. Había cambiado el destino 
del Imperio al preparar la caída de Occidente y asegurar la larga y brillante supervi
vencia de Oriente. Constantino puso broche a un proceso iniciado por los Severos y los 
emperadores del siglo m, creando una sociedad totalitaria, burocrática y rígida, que no 
se adaptaba a la de los paganos, herederos de las tradiciones liberales del principado de 
Marco Aurelio, En el 331, Constantino ordenó realizar un inventario de los bienes 
de los templos y los despojó de sus metales preciosos, lo que facilitó el éxito de su re
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forma monetaria. Financió la construcción de grandes iglesias. Pero su política pecaba 
de contradicciones. En su último edicto del 337., Constantino liberaba de las cargas pú
blicas a los flam ines del culto imperial. Pero no cabe la menor duda de que Constanti
no habría enterrado el paganismo si hubiera vivido algunos años más.

Cuando Constantino preparaba en este año una gran expedición militar de repre
sión contra los Persas, le alcanzó la muerte.

3 .2 . L a su cesíó n  de Constantino (3 3 7 -3 6 3 ) :
Fu C la ud ius C onstantino [ΐη Junior, F l . íu tru s C onstantio  [HI,
Fu Iulíus C onstante y  F l. C laudio Iuuano

3.2.1. Los hijos de Constantino í337-361}

Constantino pensaba repartir el poder entre sus tres hijos y dos sobrinos, pero su 
muerte, ei 22 de mayo del 337, causó una gran sorpresa, pues se siguió gobernando da» 
rante tres meses en nombre del emperador fallecido. Estos momentos confusos finali
zaron con la aclamación por el ejército de sus hijos Constantino Iunior. Constancio y 
Constante, ratificados como Augustos el 9 de septiembre dei 337. Intrigas de palacio 
desembocaron en un drama familiar. Los tres hermanos hicieron masacrar a su primo 
el César Delmatio y a sus tíos Delmatio y Julio Constancio, hermanastros de Constan
tino. Escaparon a la masacre Constancio Gallo y Juliano, hijos de Julio Constancio y 
Sasilina. Hannibaliano y algunos altos dignatarios, entre ellos ei Prefecto Ablabio. 
Quizá se debió a una sedición militar, aunque se acusó, según unos, a Constantino í y, 
según otros, a Constancio de haber materializado estos horrendos crímenes. Este fuer
te impacto dejó profunda hueila en Juliano, que se tradujo en un odio solapado hacia su 
tío Constantino y hacia su primo Constancio. Los tres hermanos se reunieron en Vimi
nalium  (Mesia> en septiembre dei 337, donde se repartieron el Imperio. Constantino II 
gobernaría las Diócesis occidentales, hasta Macedonia. Constancio El la de Oriente, a 
la que atfadió Tracia. Constante, que sólo tenía catorce años, no recibió ninguna Dió
cesis' y quedó bajo !a tutela del primogénito.

3.2.1.1. Fl. Claudio Constantino [II] Iunior (337-340)

Marchó contra Constante, pero fue derrotado cerca de Aquileya en abril del 3 4 0  y 
murió. Constante recogió sus dominios.

Entre ei 340 y el 350 el Imperio tuvo dos dirigentes, Constancio Π y Constante. 
Cada uno reinó por su cuenta, aunque en buen encendimiento. Ambos mantenían pos
turas diferentes respecto a la política religiosa. Constante defendía la ortodoxia y 
Constancio Π el arrianismo.

3.2.1.2. Fl. Iuiio Constante (337-350)

a) Política interior; De tas fuentes parece deducirse que Constante encontró re
sistencia en la aristocracia senatorial romana, en algunos sectores sociales provincia
les y en ei ejército. Se granjeó la antipatía de m  sector de ios militares debido a su rígi
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da disciplina. Hacia el 347 creó de nuevo una Prefectura del pretorio en África, que 
había,sido eagtabada en Italia a la muerte de Constantino, para controlar mejor las pro
vincias de Africa.

b) Política exterior: Constante tuvo que hacer frente a algunos problemas en el 
exterior:

—  Movimiento de pueblos bárbaros m  el Rhin: Combatió contra los Francos y 
ies permitió instalarse como federados ea la Toxandria, enta et Mosa y ei Escalda. En 
el Danubio, venció a tos Sármatas del Banato. Recibió et título de Sarmaticus a finales
del 338. ^

—  África: Los donaastas extremistas encontraron su mayor respuesta en grupos 
de campesinos descontentos, de Numidia. ios circumcelliones, según Agustín de Ht- 
pona, circumiens celias rusticanas «ios que merodean ias haciendas rurales». A ellos 
se sumaron grupos de pequeños campesinos libres, colonos y esclavos fugitivos. 
Agustín dice que todos ellos iban contra los intereses de ia Iglesia (católica) y de los 
grandes propietarios rurales. En los desórdenes sociales convergían dos factores, las 
protestas sociales y la creencia donatista. Constante ordenó que intervinieran las tro
pas para poner orden, ocasionando grandes masacres entre estos obreros agrícolas 
temporeros. En el 348, se celebró un co n fio  en Cartago para restablecer ia unidad en 
el episcopado y el clero africano.

c )  Política religiosa: Constante había recibido una educación cristiana, favora
ble a la ortodoxia nicena, influido por Maximino, obispo de Treveris, y Firmico Mater
no. un converso que predicaba sobre la persecución de los paganos.

— El paganismo: Constante fue el primero que quiso eliminar de raíz la antigua 
religión pagana con dos leyes, «na dei 341 contra la celebración de sacrificios, y otra 
del 346, que ordenaba ia clausura de los templos, medidas que fueron revocadas por 
Magnentio.

— La lucha p orta  ortodoxia: £1 donatismo, tolerado de nuevo en el 32 L estaba 
en pleno vigor en época de Constante. Las clases inferiores, en particular las del cam
po, veían en ei movimiento donatista et medio de sublevarse contra la explotación de 
los grandes propietarios. Esto explica la. altitud de los circumcelliones y compañeros 
diversos contra ios neos y los acreedores, Constancio, preocupado por establecer la 
unidad de la fe y para poner fin a las revueltas, primero utilizó los buenos modos y más 
tarde ia fuerza, al ver que Donato se resistía. Después de una revuelta en Bagai (Numi
dia), los comisarios Pablo y Macario hicieron reinar el terror ocasionando numerosas 
víctimas. El Edicto de ia Unión í347) y et Concilio de Cartago «348) terminaron con 
los progresos del cistna.

En el 350, Constante, presa de una conspiración det estado mayor, fue asesinado 
en Elna cuando huía a España. Constancio quedaba como único emperador legítimo.

3.2.1.3. Ft. Mió Constanuo ftl] (337-361)

a) Política interior: Constantino le había preparado para el trono. Era instrui
do, pero de mente estrecha. Parco en ideas políticas siguió las directrices de su padre. 
Se le lia considerado el primero de los emperadores bizantinos por su distanciamiento
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denes de Constantino. Silvano, presa de las intrigas de su colega Arbeito, Magister 
equitum, y desprestigiado en Milán por un grupo dé tuncionarios civiles hostiles a los 
militares, no tuvo más remedio que transformarse en usurpador. Se proclamó Augusto 
en agosto dei 355. Constancio II envió a Ursicinio con la misión de poner orden y eli
minarle. Después de engañarle, !e hito asesinar por sus propias soldados veintiocho 
días después de su proclamación (septiembre de 355), Las revueltas agravaron la si
tuación en la Gaiia. Desaparecido Silvano, los Alamanos llevaron a cabo, durante va
rios años, actos de pillaje y masacres, dejando el país en una situación casi ruinosa. Se 
apoderaron de las fortalezas del Rhin: Colonia, Mainz, Estrasburgo y más de cuarenta 
ciudades.

— Juliano nuevo César; Hijo de Tulio Constancio y de Sastlina y nieto de Cons
tancio í. Debido a su juventud había sido perdonado de tas masacres del 337, de las que 
me víctima su propio padre. Por orden de Constancio íl, tuvo que vivir durante largo 
aetnpo apañado de los ambientes cortesanos y de los asuntos de gobierno. El arriano 
Eusebto. obispo de Nicomedia, le protegió y encargó su educación a Mardonio, eunuco 
escita, cuyos objetivos eran imbuirle de helenismo y de un ideal de vida austera y dedi
cada al estudio. Fue alumno de los maestros de Constantinopla. del gramático Nicocles 
y de! retor Hecebolio. En su epístola a Ecidio, rememorando a Safo, dice: «Unos aman 
Sos caballos, otros tos pájaros y otros ios animales salvajes; pero yo desde nú infancia 
tuve pasión por ¡os libros.» En ei 344-345. poco después de ia muerte de Eusebio (341), 
Constancio decide trasladar a Juliano y a Constancio Gallo & Macellum, un apartado cas
tillo de Capadocia, próximo a Casarca. Un exilio dorado de seis arios dedicado ai estudio 
y a la cinegética. En Macellum debió recibir el bautismo, ya que llegó a tener el cargo de 
lector dentro de la organización eclesiástica. En el 351, autorizado por Constancio, de* 
bió volver a Nicomedia. Juliano es un íradicionalista, seguidor de Sa antigua paitk ia  in
fluido por Homero y Platón. Visita Pérgamo, donde siguió las enseñanzas de Aedesio, 
seguidor de Jámbííco, y de sus discípulos Prisco, Eusebio y Cnsantio. Luego pasó a Efe- 
so. donde conoció a Máximo, si teúrgo que, según Eunapio, twvo gran influencia en su 
vida. Le introdujo en eí neoplatonismo, afín a las prácticas teûrpeas y místicas, fijada.-' 
mentó del paganismo de las elites cultas y refinadas. Le enseñó al éxtasis y la manera de 
comunicarse con los dioses, Juliano decía que oía voces v veía en hksSos al Genio del 
Estada. En esta fecha se suele situar su apostasia del cristianismo. En este año Constan
cio nombró a Galio César de Oriente. Tras años más tarde sena víctima de una delación 
y mandado ejecutar por orden del emperador. La sospecha recae sobre Juliano que es 
obligado acudir a Milán. A través de la mediación protectora de la emperatriz Eusebia es 
Jesterrado a Atenas donde frecuenta las escuelas paganas, fue Jondi.->cipuio de Basilio 
Je Cesarea y de Gregorio de Nacianzo y se inició en los misterios de Eleusis. De nuevo 
ís llevado a ia corte de Milán.

Presionado por los problemas internos, Constancio tuvo que nombrar César a Fl. 
Claudio Juliano, ei último descendiente de la familia de Constantino, el 6 de noviem
bre del 355. Contrajo matrimonio con Helena la hermana del emperador. Constancio 
e envió a la Galia a combatir a los Alamanos. Con ello seguía la política de su padre, 
¡ue creía necesaria la presencia de un emperador en Treveris, al frente de un ejército 
loderoso, para defender la frontera de la Galia (E. Demougeot). En un principio, los 
>oderes de Juliano se reducían a los de un delegado. Constancio había nombrado a 
os generales, fieles, Marcelo, Magister equitum, y Barbatio, pero poco idóneos, al
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igual que a ios altos funcionarios. El emperador entendía que. al estar sometido a un 
estrecho control por éstos, no traicionaría al régimen. Su desconfianza en el César se 
acentuaba por el fracaso de Gaiio. En el 356, Juliano protesto de su dependencia de es
tos jefes de los ejércitos, que torpedeaban sus planesy que le impedían hacer grandes 
cosas. Las dudas sobre sus supuestas limitaciones Se disiparon, pues Juliano demostró 
poseer unas grandes dotes de hombre de estado, militares y de administrador, no pro
pias de un intelectual. Se ie confió el mando de las tropas y e! gobierno, granjeándose 
el odio de ios generales. A su vezase enfrentó a florentío, -Prefecto del pretorio  de la 
Galia, producto de la corte milanesa. Cesó a Marcelo. Encontró ia colaboración de un 
ejército, poco numeroso pero de gran valor técnico. Logró una paz con los Francos y 
reconquistó Colonia. En el 357, atacó a ios Alamanos, que irrumpieron en Alsacia. ob
teniendo un triunfo al NW de Argentorato {Estrasburgo). Esta victoria, denominada 
de Estrasburgo, fue su mayor éxito militar en ia Gaita. La sospechosa inactividad de 
Barbado íe impidió rematar al enemigo, intentó conciliar a ios Galos, exigió la restitu
ción de los cautivos, cobró rehenes y utilizó ia mano de obra bárbara para ia recons
trucción de tas ciudades. La campaña del 338 le permitió proteger a ios federados 
Francos de Charietto contra ios ataques de los. hcmavos, a los que derrotó. Restable
ció las defensas romanas con fortines en el Bam Mosa. Ai año siguiente, emprendió 1a 
liberación de la ruta marítima, que facilitaba ί  tiensoorte del trigo de Britania al Rhin 
Inferior, controlada por tos Francos y los piratas Sajones. La construcción de una flota 
para transponar el trigo hasta Mail®, causó una fuerte impresión ea la población local 
y en los bárbaros. En ios aftas-360 y 361 las tropas romanas pasaron desde Mogontia
cum a la otra pane del fthin, propagando el terror. Esta frontera quedaba segura.

La orden que Constancio dio a Juliano de que entregara a Decentio una parte de 
su ejército, provocó m  gran descontento entre las tropas galas. Juliano las instó a la 
obediencia, pero los soldados se negaron. En el-invierno del 360. Juliano fue procla
mado Augusto en Luteçîa, sa ciñó la corona militar a modo de diadema y fue elevado 
sobre un escudo por un soldado franco, a la manera gala. En su Epístola a los Atenien
ses  justifica su usurpación. Se esforzó para que Constancio aceptara su pronuncia
miento, al moderarse en sus peticiones: poder commuai ía tarea encomendada en el 
Rhin. Pero Constancio, que estaba en Oriente, m> die su visto bueno. Juliano marchó 
contra Constancio por el valle <Jei Danubio. Se apoderó de -Sirmium y Naisso y amena
zó a Constantinopía. Expedición narrada v.otí ardor ea el Panegírico de C. Mamertino. 
Constancio salió a su encuentro,

Enere ei 357 y 359. Constancio permaneció en 1 i  Prefectura ilírica ocupado en la 
defensa danubiana. Había establecido su residencia en Siraiun, Acudió en ayuda de 
Anatolío, Prefecto de  Illyricum. Los Quados voiywïoa a invadir la Valeria, y sus alia
dos Sármatas devastaron la Panonia Secunda. Constancio consiguió derrotar, en el 
358. a los Sármatas y suscribir un acuerdo de paz con los Quados. También consiguió 
la derrota de los Sármatas Limitantes, siervos de los Argaragantes. clientes del Impe
rio, contra ios que se habían rebelado. El limes del Danubio se estabilizó durante más 
de quince arios. En el 358 recibió el título de Sarmaticus Maximus por segunda vez.

b. 2) En Oriente, Constancio tuvo que hacer frente a  algunos problemas:
—  Los Persas: Constancio heredó de su padre, en el 337. la guerra contra los 

Persas, un punto negro en su reinado. Shapur II. que no admitía la pérdida de varias 
provincias bajo Diocleciano, reanudó la política de Shapur t. Llevó a cabo persecucio-
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respecto a sus súbditos, su debilidad ante las intrigas de los eunucos y de las mujeres y 
su gusto por una ostentación fríae hietática. Persona desconfiada, no se fió ni de los al
tos funcionarios, ni de ¡os militares; en cambio atendió los consejos de los de jerarquía 
inferior y los notarios, así como de algunos juristas. Eusebia, su segunda esposa, ejer
ció sobre el una gran influencia. El carácter desconfiado de Constancio le llevó a in
crementar los órganos de control y de espionaje. Aumentó el número de burócratas. 
Libani o se burla de «los que se precipitan hacia el pesebre imperial». Constancio se 
adjudicó las provincias de Oriente.

a. 1 ) Constancio em perador único (350-361): Nombró Césares a sus primos FL 
Constancio Gallo y Cl. Flavio Juliano, hijos de Julio Constancio, que habían escapado 
a la masacre del 337, porque las tareas de gobierno excedían a sus facultades. Entre el 
353 y el 357, Constancio permaneció en Occidente, ocupado con los problemas reli
giosos. Fijó su residencia de manera sucesiva en Arlés, Milán y Sirmium, y en Cons
tantinople a partir del 359. Entre ei 357 y el 360 creó temporalmente una prefectura en 
el Illyricum, confiada al jurista Anatolic. Colmó a Constantinopla de favores ter- : 
minando numerosos monumentos comenzados por m  padre. En el 359, el Procónsul 
recibió el título de Prefecto, como el de Roma. Themistio aumentó el número de sena
dores de trescientos a dos mil. En la corte milanesa los enemigos de Juliano incentiva
ron la envidia de Constancio originada por los éxitos de su primo. En el 360, el empe
rador le ordenó que entregara a Decentio algunas unidades de su ejército de la Galia 
para luchar contra los Persas. Esta petición era lógica, aparentemente, porque las tro
pas eran las mejores del Imperio, pero en el fondo primaban las razones de debilitar su 
tuerza y también privarle de Salusrio Secundo uno de sus fieles colaboradores.

— Política monetaria: Después de la muerte de Constantino, continuó depre
ciándose la moneda de vellón, lo que repercutió en una considerable inflación de ios 
precios expresados en denarios. Para ello, Constancio emitió, en el 348, numerario de 
cobre, puro o forrado de plata, de mayor peso. La majorina de 5,18 gr y el nummus 
cemenonialis que, en un principio, equivalía a 1/100 del solidas o 100 denarios, según 
J. P. Cailu, y que tema un peso cuatro veces superior a los anteriores tipos occidenta
les, Estas pesadas monedas se atesoraron y fueron retiradas de la circulación en el 354, 
impidiendo la mejora de la política deflacionista.

—  Política municipal: Las necesidades financieras obligaron a admitir en las cu
rias a nuevos miembros pertenecientes a un estatus inferior, libertos, incoíae, extranje 
ro§ residen tes, que pudieran hacer frente con sus fortunas a los crecientes gastos mu
nicipales. La «despoblación» de las curias estuvo motivada por varias causas, de las cua
les la más significativa, quizá, sea la disposición dada por el emperador, en virtud de la 
cual, el censo decurional se establecía en función de la posesión de 25 iugera ( ±  6 has). 
Esta condición permitía a cualquier propietario de tierras acceder a la curia municipal. 
Con posteridad, sería suprimida y reemplazada por una determinada fortuna,

—  La legislación, lo mismo que la de Constante, acusa las preocupaciones mo~ 
ralizadoras de su padre. Leyes contra el rapto y el adulterio y sobre la separación de se
xos en las prisiones. En materia administrativa, promulgó leyes severas en lo que res
pecta al ascenso de los funcionarios. A los civiles les mantuvo alejados de la influencia 
de los militares.

a.2) La usurpación de FL Magno Magnentio (350-353): Desde el 350, las Ga
lias conocieron años difíciles. MarceUino, Comes rei privatarum, llevó a cabo una



EL RENACER DEL IMPERIO: DE DIOCLECIANO A TEODOSIO 8 2 3

conspiración en enero dei 350 y proclamó Augusto a Magno Magnentio, un franco por 
parte de madre. Carecía de un programa político. La historiografía antigua no ha trata
do bien a este astuto semibárbaro, brillante comandante de tropas especiales —Jov ia
nas y Herculianas— y buen orador. Fue proclamado Augusto. A principios del 351 
dio a su hermano Fl. Magno Decentio el título de César y le encomendó la defensa del 
limes renano. Marcellino, brazo derecho de Magnentio, aniquiló en Roma a Fl. Popilio 
Nepodano, pariente de Constantino, que se había proclamado Augusto, y ganó para 
Magnentio Roma e Italia. Magnentio fue reconocido sin dificultad en las Galias, Afri
ca, Cirenaica y Roma.

En el Danubio. Vetranio, Magister peditum dei ejército ilirío (350), contestó la 
proclamación de Magnentio. En Panonia, Fl. lulia Constancia, hermana de Constan
cio, viuda de Hannibaliano, le alentó a tomar la púrpura y a enfrentarse a Magnentio, 
para de esta manera poder mantener la herencia y la dinastía constantiniana. En el 351, 
Constancio Π abandonó momentáneamente ios asuntos de Oriente, encomendados al 
César Fl. Constancio Gallo, y comenzó: a influir en las tropas de Vetranio, recordán
doles el pasado glorioso de su padre Constantino. Vetranio se dejó convencer con la 
recompensa de una pensión generosa y dejó a un lado sus pretensiones. A Constancio 
le quedaba eliminar a Magnentio. El enfrentamiento duró dos años porque este último 
disponía de un fuerte ejército, compuesto por germanos en su mayoría, Constancio ha
bía impulsado a Chnodomar, rey de los Alamanos, a atacar la retaguardia de Magnen
tio con la esperanza de paralizar al usurpador. Pero era un grave error para Roma. La 
batalla de Mursa (351 > produjo el ocaso de Magnentio. La traición del general franco 
Silvano facilitó la victoria a Constancio. Magnentio intentó resistir en Italia septen
trional, pero se vio obligado a retirarse a la Galia. En el 352, Constancio conquistó Ita
lia. Armó una potente flota que cerró las costas al usurpador y los posibles apoyos de 
Africa e Hispania. Desembarcó las tropas en Narbona y le derrotó cerca de Gap, en ju
lio del 353. El 11 de agosto Magnentio se quitó la vida en Lyon. Fuera de escena el 
usurpador, Constancio quedaba como único Augusto.

En la política de Constancio II ocuparon un lugar preferente los asuntos religio
sos y la guerra contra los Persas. Magnentio debió de ser cristiano porque sus mone
das llevan el crismón y el lábaro. incluso'el símbolo nuevo de la cruz entre el alfa y el 
omega. Pero su política religiosa fue vacilante, pues, para atraerse a la aristocracia pa
gana de Roma, a la vez que emitía numerario con elemblema del cristianismo permitía 
a los paganos que celebraran sacrificios nocturnos prohibidos por Constante. Estas 
contradicciones han llevado a alguno a pensar que quería adherir a su causa a todas las 
familias espirituales de su tiempo, aunque en realidad engañaba a todo el mundo.

b) Política exterior
b. 1) En Occidente tuvo que hacer frente a  varios peligros:
— Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: La concentración de 

numerosos efectivos por parte de Constancio Π y Magnentio motivó la desguarnición 
del limes, situación que aprovecharon Francos. Sajones y Alamanos para llevar a cabo 
penetraciones en la Galia. Se realizaron campañas contra los Alamanos en Brisgau 
(354) y la de Bodensee ti.,.'1 Constanza) (355).

— La usurpación de Claudio Silvano (355): La defensa de las Galias se la enco
mendó a Silvano, Magister peditum, hijo de un oficial franco que había estado a las ór-
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para que fuera aceptada por todos. A él asistió Sa mayoría ortodoxa, que defendía la 
causa de Atanasig y de.Marcelo de Ancyra. Pero al negarse G sb. que presidía el conci
lio, a las imposiciones de algunos orientales, tales como dejar al margen a Marcelo y 
Atanasio, y ai no ser aceptadas, se R ie g a n  a asistir. Los conciliares se dividieron en dos 
bandos y también los emperadores. Un sector celebra un conciliábulo en Philippopolis 
(Ploudiv), dei que salió una nueva fórmula de fe y un anatema contra los sabelianos y 
los que afirmaban que el Hijo no fue engendrado por voluntad del Padre. Aunque Osio 
y algunos obispos presentaron una nueva fórmula de fe, Atanasio dijo que debía man
tenerse la de Nicea. Sus enemigos arríanos apoyados por ei gobierno de Constancio 
y Filagño. Prefecto de Egipto, no la aceptaron. Micenos y arríanos se excomulgaron 
mutuamente. £1 Concilio de Sérdica se clausuró con un rotundo fracaso. Pese a sus 
diferencias, los emperadores estaban de acuerdo en que se limitasen las prácticas reli
giosas paganas, dieron orden de que se cerraran algunos templos y prohibieron tos 
sacrificios. Los sínodos de Roma y Sérdica rehabilitaron a Atanasio que no pudo rein* 
legrarse en su sede hasta e! 346, una vez fallecido el a m a n o  Gregorio de Capadocia. 
Desaparecidos de escena el papa Julio y el emperador Constante, Constancio se con
virtió en el principal soporte dei arrianismo.

En Roma, Liberio había sustituido al papa Julio. Ambos, junto con Osio, Atana
sio, Marcelo de Ancyra y Euseaeio de Antioquía fueron los sopones principales dei 
credo niceno y la doctrina dei homousios. Liberto era mucho más flexible que su pre
decesor y partidario de aceptar determinados compromisos. Osio de Córdoba, que se 
mostraba menos intransigente que antaño, fue relegado a su patria. Hispania. Pero apa
reció en Occidente un «nuevo Atanasio». Hilario, obispo de Poitiers, que había estado 
exiliado en Frigia algunos años. Se las ingenió para que ia Galia quedara libre del con
tagio amano, enfrentándose enérgicamente a la política de Constancio. Su Contra 
Constancio así lo  prueba.

En ias provincias occidentales limítrofes con Oriente surgió un arrianismo mode
rado potenciado por los obispos Valente de Mursa y Urxacio de Singiiímum. Los 
arríanos difamaron a Atanasio de hereje y que había excomulgado a Constancio II. 
Éste se dirige al papa Liberto para que deponga a Atanasio. Papa y emperador acuer
dan celebrar ios sínodos de Arlés (353) y Milán (355). Coaccionados tos obispos de 
ambos sínodos por un edicto de Constancio, condenaron a Atanasio y a sus seguidores. 
En d  356. Constancio maridó arrestar a Atanasio; qué abandonó m  sede de Alejandría 
y permaneció escondido en el desierto con los monjes de Egipto hasta e! fallecimiento 
del emperador.

En el 357-358 fueron convocados varios sínodos y concilios en Sirmium, residen
cia de Constancio, que se caracterizaron por una anarquía teológica. Se aprobaron dis
tintas fórmulas de fe conciliatorias. El del 35T dio a conocer una nueva, ia segunda, to
talmente arriana. que repudiaba ias expresiones homousios y homotousios como no 
bíblicas y aptas para sembrar discordias, subordinando el Hijo al Padre. Ursacio y Va- 
lente convencen al anciano Osio para que acepte la fórmula. Basilio de Ancyra, un se- 
miarriano mitigado, reunió un concilio en Ancyra en el 358, en el que se condena la 
segunda fórmula de Sirmium y se declara que el Padre y el Hijo son semejantes 
en la sustancia. £1 emperador apoyó la nueva medida y hace celebrar en el mismo año 
ana nueva asamblea en Sirmium. Se anatematiza la segunda fórmula y se propug
na una nueva, la tercera, más compleja que, aunque no es claramente heterodoxa, evita
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la palabra clave, homousios. Según parece, fue suscrita por el papa Liberto con la es
peranza de que el emperador le dejara regresar a Roma. A su entender la ortodoxia
quedaba a salvo y no traicionaba a Nicea. pues se afirmaba que el Hijo es semejante11 
Padre «en todo», Constancio se propuso convocar un concilio general para dar la paz a 
la Iglesia con esta fórmula. La tercera fórmula de Sirmium la recibirían los concilios de 
Ariminium (Riraitw) del 359 y Seleucia (360). El amaftismo de línea dura intentó pre
parar un golpe contra la ortodoxia y evitar la posible unión de los obispos occidentales 
ortodoxos con los orientales semiarrianos. Se consiguió que los primeros fueran con
vocados en Ariminium y los segundos en Seleucia. Los semiarríanos homeousianos, 
ayudados por Valente y Ursacio, redactaron la cuarta fórmula de Sirmium, expresión 
del homeísmo inconsistente, en la que se dice que el Hijo es semejante al Padre «en 
codo» según 1a Escritura. Casi todos ia suscribieron y algunos introdujeron algunas co
rrecciones. El emperador obligó a aceptar la fórmula a todos los obispos de las dos 
asambleas. La mayoría de los que estaban en Ariminium la rechazaron. Ortodoxos y 
semi arríanos enviaron delegaciones a Constantínopla para expresar sus quejas al em
perador. En Nike, carea de Aárianopolis (Tracia). llegaron a un acuerdo y suscribieron 
una nueva fórmula, semejante a ¡a cuarta de Sirmium, suprimiendo la expresión <en 
todo». Los Padres conciliares que esperaban impacientes en Ariminium el regreso de 
los delegados aceptaron el acuerdo de Niké, Algo similar ocurrió en Seleucia en donde 
se produjo un enfrentamiento entre el sector duro del amanismo y el semiarriano. Hi
lario de Poitiers, residente en l¿capital, se lamentaba del abandono del símbolo niceno 
por parte de ios obispos occidentales y su acogida a la amañada nueva fórmula conci
liatoria. E! sínodo de Constantínopla dei 360 volvería a sancionar la fórmula. Se dio 
orden a todos ¡os obispos del imperio que la acatasen bajo pena de destierro. Algunos 
se negaron, entre ellos ei Papa tiberio. Atanasio, Hilario de Poitiers y Cirilo de Jerusa- 
íén, Los vencedores fueron los semiarrianos u home is tas. Los concilios y sínodos cele
brados entre ios años 331 y 360, ambos inclusive, fueron un triunfo de los amaños,

A partir del sínodo de Sirmium, se observa una división en el plano doctrinal entre 
los arríanos, antinicenos, que se limitaban a combatir en las discusiones la palabra ho
mousios como sabeliana, dando 1a impresión de querer salvar la unidad. Se fraccionaron 
en numerosas facciones motivadas por ia cuestión ¿era el Hijo semejante (homoios) o 
no semejante (m hm oiús) al Padre? 1) La facción más extremista representada por Ae
cio de Antíoquta, Eunomo dé Capadoeia y Eudoxo, conocida como keterousúmos. atí
bameos o eunonomiams que negaban toda semejanza entre el Hijo y el Padre. 2) El par
tido semiarriano, moderado, próximo a la ortodoxia, representado por Basilio de 
Ancyra, que llama ai Hijo homoiousios y dice que ei Hijo es semejante en la sustancia, o 
de esencia semejante, al Padre, 3) El grupo de ios homeos, representado por Ursacio. 
Valente y Acacio de Cesares estaba dividido. Unos defendían que el Hijo era semejante 
al Padre aun en la misma sustancia o sea «en todo». Otros, que no admitían la semejanza 
de sustancia entre el Padre y el Hijo, decían que la semejanza indefinida entre el Padre y 
el Hijo quedaba limitada bien a la voluntad o a las obras. No reconocen la divinidad del 
Verbo. A unos y otros se les conocía con el nombre de homeousianos (homoios) o, se
gún S. Epifanía, de semiarrianos, una denominación poco precisa.

Por esta época comenzó a predicar el obispo Ulfílas que, en el sínodo de Constan- 
tinopla. había formado grupo con los arríanos moderados. Enseñaba a las tnbus ger
manas próximas al Danubio, principalmente a las de los Visigodos. un arrianismo mi
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nes contra los cristianos. En Seleucia se había constituido una colonia cristiana con un 
obispo a su frente. En el 341, soportó una violenta persecución de la que fueron vícti
mas dieciséis mil individuos. Constancio continuó la política de protección. La guerra 
fue larga y dura para los dos bandos, debido a que las tropas persas estaban bien equi
padas, a factores climáticos — calor, sed, polvo—, geográficos — largas distancias—  
y a las numerosas emboscadas sobre tas retaguardias. Los romanos combatían en un 
país en el que predominaban los Saracenos, saqueadores, comerciantes sirios y judíos 
hostiles, que solían actuar como espías. La campaña tuvo que interrumpirse debido a 
la usurpación de Magnentio en Occidente y a las dificultades de Shapur en las regiones 
septentrional y oriental de su imperio. Se Se concedieron los títulos de Adiabenicus 
Maximus (338) y Persicus Maximus (338-340).

Los años comprendidos entre el 337 y el 350 están marcados por la cuestión de 
Armenia, donde Constancio había instalado en el trono a Arsaces, favorable a Roma. 
Shapur Π llevó a cabo incursiones en Mesopotamia, pero fracasó en Nisibe. En el 343, 
Constancio emprendió una campaña en Adiabene. Al año siguiente tuvo lugar la san
grienta e indecisa batalla de Singara. En ios años 346 y 350 se produjeron nuevos ata
ques contra Nisibe. Durante los cinco años siguientes tuvieron lugar algunas insurrec
ciones locales pero, en líneas generales, reinó la calma. Constancio confió ia defensa 
contra los Persas y ia administración a su primo Fl. Constancio Gallo, al que nombró 
César el 15 de marzo del 351, que se instaló en Antioquía. Constancio nombró a un 
nuevo Prefecto del pretorio, del que Gallo se deshizo. El emperador le ordenó que 
acudiera a Milán, donde fue juzgado y decapitado. Según Ammiano Marcellino, el tra
to que Constancio dio a Gallo era el que se podía dar a un simple funcionario. En 
Antioquía, por causa de una carestía, estalló en el 354 una revuelta de la que fue presa 
el gobernador de Siria, que fue masacrado. Se consideró responsables de la situación a 
los curiales, a los.que reprimió con violencia. Entre el 355 y el 358 se llevaron a cabo 
conversaciones para negociar la paz, entre los embajadores de Strategics, Prefecto del 
pretorio de Oriente y del persa Tamshapur, gobernador de Babilonia. El notario Spec
tatos asumió la labor diplomática, pero Thamshapur no la facilitó. Shapur, consciente 
de la debilidad de Constancio, le envió una dura carta en la que reivindicaba antiguos 
territorios aqueménidas de la Mesopotamia y Armenia romanas. La respuesta no se 
dejó esperar y la guerra se reanudó. La defensa de Mesopotamia fue confiada a Sabí- 
niano. En el 358, Shapur 11 franqueó ei río Tigris, evitó Nisibe y atacó y tomó Amida 
(Diyarbakir). Al año siguiente la situación obligó a Constancio a abandonar el frente 
danubiano y a partir para Oriente, pero no pudo impedir que los Persas tomaran Singa
ra y Bezabdé. Ordenó a Juliano que le enviara parte de su ejército de ia Galia para ha
cer frente al persa. En el 360 se detenía la ofensiva sasánidá. Los Persas esperaban una 
paulatina secesión de las poblaciones de Mesopotamia, resentidas por la interrupción 
del comercio con el imperio persa. Constancio falleció en Tarso el 3 de noviembre del 
361, por causa de unas fiebres malignas, cuando salía al paso a Juliano.

c) Política religiosa
Constancio había recibido la misma educación cristiana que Constante. Antes del 

353 debió carecer de una verdadera política religiosa. Centrado en la guerra persa, 
tuvo que aceptar la de su joven hermano. Entre el 353 y ei 357 Constancio permaneció 
en Occidente ocupado con los problemas religiosos. Desaparecido Constante de esce
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na en el 350, y reconfortado en su convicción por el seroiarriano Ursacio de Singidu- 
num, en vísperas de la batalla de Mursa (351), reanudó la Jucha contra tos ortodoxos 
rúcenos. Constancio pretendía ser obispo de obispos, a diferencia de Constantino que 
sólo quiso ser «el obispo de los de fuera». Sus reiteradas intervenciones en el dominio 
espiritual hicieron del emperador el primer cesaropapista. El emperador y los funcio
narios legistas, infundióos de un espíritu absolutista, se identificaban con la doctrina 
amana, que exaltaba la superioridad del Padre.

—  El paganismo: Constancio y Constante actuaron de manera concertada sobre 
este particular. Después de Mursa (351 ), Constancio retomó con fuerza la lucha contra 
el paganismo. Varias leyes (356-357) prohibieron los sacrificios, la magia y la adivi
nación y ordenaron de nuevo la clausura de los templos. En Oriente, leyes fueron apli
cadas con rigor. Numerosos templos fueron destruidos o vendidos. Los cristianos 
compraron los edificios o aprovecharon sus material espara la reconstrucción o nuevas 
construcciones, para su uso particular. En Occidente y en Italia apenas tuvieron efecto 
estas medidas. Cuando Constancio vino a Roma, quedó impresionado por la belleza y 
grandeza de los monumentos y dé los templos. Cumplió sus tareas de Pontifex Maxi
mus,. designando para los sacerdocios a los aristócratas de Roma. Fue amable con los 
senadores paganos. Surgió una especie de renacimiento pagano. El pagano Vítrasio 
Orfito, Prefecto de la  ciudad , hizo acuñar por vez primera, con fines propagandísticos, 
unos medallones «contomiatos», que los senadores ricos distribuyeron entre sus ami
gos durante el primer año. Sus imágenes y leyendas exaltaban la antigua religión de 
Roma.

—  El arrianismo: Atanasio había sido depuesto por ei sínodo de Tiro en el 335 y 
mandado al destierro por Constantino. En el 337. Constancio U, influido por Constan
te, permitió su reincorporación a ia sede de Alejandría. Atanasio era considerado por 
los seguidores de Eusebio de Nicomedia un intruso de Roma. Celebró un sínodo en 
. Alejandría con los obispos de Egipto, cuya finalidad era deponer de esta sede a Pistos, 
un obispo amano, consagrado por Segundo de Ptoiemaida. En el 339, Eusebio de Ni
comedia fue nombrado obispo de Constantinopla, que se había hecho transferir sin te
ner en cuenta los cánones del Concilio de Nicea, pero duró poco en el cargo y a que mu
rió dos años más tarde. Atanasio fue depuesto de la sede de Alejandría en el 340 y vino 
a Roma en busca de apoyo del papa Julio, principal baluarte del credo niceno y de la 
doctrina del komousios. Éste reunió un sínodo (341), con. presencia de obispos orienta
les, y manifestó que habían sido injustas las deposiciones de Atanasio y de Marcelo de 
Ancyra, a quien se acusó de sabelianismo. En el 341, se celebró un sínodo en Antio
quía «ín Encaenis», el primero de una serie cuya finalidad era crear nuevas fórmulas 
de fe conciliatorias que hicieran olvidar las de Nicea. Se crearon cuatro. Los Padres 
allí reunidos, cuya mayoría era ortodoxa, no apoyaron con fuerza la fe de Nicea, cosa 
que sí hizo Marcelo de Ancyra. Los seguidores de Eusebio de Nicomedia difundieron 
tres, atribuyéndose la segunda, con poco fundamento a Luciano de Antioquía. Todas 
ellas eran antinicenas, pues no contenían ninguna mención nicena ciara. Alguna de es
tas fórmulas, imprecisas y ambiguas, admiten una interpretación ortodoxa.

Constante, muy niceno, ansioso de conocer la situación doctrinal en Oriente, y a 
instancias del papa Julio y de ios obispos Osio de Córdoba y Atanasio, obtiene de 
Constancio II la convocatoria del Concilio de Sérdica (Sofía) en otoño del 343. Se pre
tendía conseguir la unidad del episcopado y la definición de la naturaleza del Hijo,
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tigado. Después de asentarse en la península Ibérica tendría lugar su integración en el 
catolicismo niceno. A la muerte de Constancio la iglesia quedó muy dividida.

•— Donatismo: Donato fallece en el 355, pero el cisma se mantendría hasta prin
cipios del siglo V , cuando una constitución del emperador Honorio condenó a los do- 
natistas, no como cismáticos, sino como herejes.

3.2.2. FL Claudio Juliano (361-363)

La muerte de Constancio, el 3 de noviembre del 361, dejó a Juliano, sobrino de 
Constantino, único superviviente de ¡a dinastía, como soberano legítimo. Llevó a cabo 
la reconstrucción de numerosas ciudades, de fortificaciones y volvió a poner en estado 
de defensa los puntos estratégicos, ciudades de! Rhin, Saveme, Beçançon, Reims...

a) Política interior: Juliano era buen conocedor de la historia del imperio. Era
partidario de un régimen libérai a la manera de los Antoninos. En Los Césares anota 
sus preferencias por Trajano y sobre todo por Marco Aurelio.’ En materia política esta
ba en tota! desacuerdo con Constantino. No soportaba los excesos de la burocracia y 
de los tecnócratas. Sus primeras medidas no fueron acertadas. En el 362, año de la acti
vidad febril de Juliano, se celebró el juicio de Calcedonia. Este acto se ha interpretado 
como un acto de conciliación con el ejército. Nombró una comisión de funcionarios y 
militares a los que se encargó que no dejaran impunes los horrendos crímenes cometi
dos bajo Constancio. Entre los cortesanos y burócratas no gratos estaban Eusebio el 
chambeian  y Pedro EJ Cadena, cruel notario de ongen hispano. Es verdad que fueron 
ejecutados algunos de los culpables, entre ellos los acabados de mencionar, pero 
también pagaron justos por pecadores. Presa del odio del ejército fue Ursulus, antiguo 
Comes sacrarum largitiomum. Redujo el ceremonial, el aparato de corte y el número 
de sinecuras e incluso de peluqueros y bárbaros. Suprimió una gran parte de notarios y 
de los Agentes in rebus, Llevó a cabo reformas en la corte de Constantinopla, restauró 
el paganismo de forma oficial, reformó la enseñanza mediante una ley que prohibía la 
docencia en las escuelas a los cristianos y medidas económicas cuya finalidad era 
la reducción de impuestos.

—  Administración territorial: En el 360, había tres Prefecturas regionales. Una 
en Occidente, Prefectura de las Galias, que incluía las provincias de las Diócesis de 
Britania e Hispania. Otra central, constituida por la agrupación de ias Diócesis de Afri
cae Italia y las provincias de la región ¡lírica,·Otra Oriental, con autoridad sobre los te
rritorios orientales, Egipto incluido.

— Política municipal: Juliano era paitidatró de la autonomía de las ciudades, lo 
mismo que su amigo Libanio. Llevó a cabo una política original y coherente para revi- 
talizar la vida municipal y devolver a las ciudades su independencia y autonomía Ana
ciera. Renovó la composición de las curias municipales. Las necesidades financieras 
justificaron que las curias se «poblaran» con nuevos miembros. Esta savia fresca la 
componían individuos que pertenecían, tanto a un estatus inferior, libertos, incolae, 
extranjeros residentes, y pequeños y medianos propietarios, como ricos plebeyos, in
cluso aquellos cuya ascendencia curial era materna. Reintegró a ios clérigos en los car
gos municipales, que las leyes de Constancio habían obligado a abandonar. Sólo fue
ron eximidos ios sacerdotes paganos, veteranos, los agentes y notarios con 15 años de
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servicio, médicos y padres con trece hijos. Dos personajes de origen curial, exentos 
del cargo, opinaban de diferente manera sobre este particufar, Líbanío aprobó la deci
sión. Ammiano Marcellino la criticó. Juliano estableció ei censo decurional en un pa
trimonio de 25 iugera ( r  6 has), condición que sena suprimida más tarde y sustituida 
por una determinada fortuna. Los curiales tenían más obligaciones (muñera) que ho
nores, a pesar de que se denomina honorati a los ex magistrados municipales.

Alivió las finanzas municipales, aminoradas por la ley sobre el aurum corona
rium. restituyendo a las ciudades sus bienes comunales, antaño confiscados por Cons
tantino, Quiso ganar para su causa, a comienzos de su estancia, a Antioquía, una de las 
metrópolis del cristianismo oriental desde hacía tiempo, a la que dotó con tres mil kíe- 
w i, lotes de tierra imperial. Pero esta ciudad le fue hostil a causa de su política religio
sa. La sequía y eí aumento de tas vituallas para ei ejército, necesarias para la campaña 
contra los Persas, produjeron una gran escasez con los consiguientes estragos. Para 
evitar la especulación, Juliano ordenó vender el trigo de sus graneros a bajo precio e 
impuso un Edicto máximo. Pero los principales curiales almacenaron gran parte de la 
producción y se atrajeron los reproches de Libanio,

—  Política monetaria y fisca l: En el 363. Juliano llevó a cabo una reforma mo
netaria paia estabilizar la inflación que arrasaba el Imperio. Tuvo gran interés en im
poner en todo el Imperio una moneda de referencia, la siliqua de plata, que sustituyó 
al milliarensis, acuñada entre el 358 y el 364. Es un argenteus de 3,45 gramos, de 
i/72 por libra, con una paridad con el solidus de unas veintidós piezas. Para acelerar la 
deflación y revalorizar la moneda acuñó numerario de mayor peso, la majorina y el 
centenonialis de 9 y 3 gramos. Intentó aligerar las pesadas cargas, que agobiaban a de
terminadas clases sociales. En las Galias redujo las tasas de la capitatio de veinticinco 
a siete solidi, en contra del Prefecto Florentio. Suprimió determinadas exenciones in
justas y se opuso a los atrasos dei impuesto, que sólo beneficiaban a tos ricos.

— Legislación: Juliano fue un efectivo legislador. Sus leyes acusan una defi
ciente redacción, pero son más claras que las de las anteriores cancillerías. Se esforzó 
para simplificar y agilizar la justicia y revocó algunas disposiciones influenciadas por 
el derecho griego o cristiano: el régimen matrimonial, las relaciones entre una mujer 
libre y un esclavo.

b ) Política extérjor.
—  La guerra contra los Persas: En Antioquía, Juliano se enfrentó a las duras 

críticas de sus súbditos por los problemas económicos surgidos con motivo del reclu
tamiento, acuartelamiento y preparativos para la campaña de Persia. Los Persas no de
seaban una gran guerra, pues su intención era desvincular a Mesopotamia de Roma 
poco apoco. La población, muy mezclada, los acogió favorablemente, excepto Nisibe, 
Por su parte, ios sirios de Antioquía consideraban que la guerra sería ruinosa para su 
comercio. Juliano, presa de su temperamento impulsivo, y deseoso de acrecentar su re
putación ganada en la Galia, se dejó deslumbrar por el espejismo oriental. Contaba con 
la alianza de Arsaces de Armenia. Posiblemente fuera intención de Juliano instalar en 
el trono al príncipe Hormisdas, hermano de Shapur 11 que, en el 324, había tomado el 
camino del exilio, Zósimo y Ammiano Marcellino relatan la marcha del ejército roma
no en el 363. Distribuido en dos cuerpos, penetró en territorio persa siguiendo el curso 
del Eufrates. Uno de ellos a las órdenes de Ptocopio y Sebastiano se dirigió a Nisibe y
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devastó toda la región. La victoria conseguida cerca de Seleucia del Tigris permitió a ' 
Juliano alcanzar Ctesifonte, la capital sasánida, prácticamente inexpugnable. No la 
pudo tomar por asaltó. Marchó hacia el norte para unirse con Proeopio su lugartenien
te. Para tener una mayor rapidez de movimientos ordenó incendiar ia flota que había 
acompañado ai ejército por el Tigris.

c) Política religiosa: Descendiente del ilirio Constancio I, adoró siempre al Sol
y Mithra. Redactó un tratado sobre Helios-Rey. del que se creía descendiente, y sobre 
Cibeles, la Madre de los dioses. De la herencia pagana sólo repudiaba el epicureismo y 
algunos excesos de los cínicos. Sentía gran debilidad por Sos sacrificios y la aruspicina 
y. lo mismo que Marco Aurelio, sació a sus soldados con los restos de los animales in
molados. La desmesurada afición que profesaba por la Sectura de las obras clásicas y el 
helenismo y su misticismo influyeron en su conversión ai paganismo, que sus enemi
gos llamaron apostema, Juliano «el Apóstata». Todas las formas de la religión pagana 
recibieron aprobación y apoyo. Su filosofía, reducida a Pitágoras, Platón y, en parti
cular, Jámbüco y discípulos, está más próxima de las especulaciones de la Gnosis pa
gana de su tiempo que de la platónica. Vivió como un monje ascético y continente, 
hasta el extremo de que posiblemente su matrimonio con Helena no se consumó. His
toriadores y tratadistas cristianos, entre otros, Gregorio de Nacíanlo, Sozomeno, Só
crates y Teodoreto, se ocuparon de condenar !a política religiosa del emperador, de
jando ai margen otros aspectos.

— Favorecimimto dei paganismo: Juliano mostró su favor a sus correligionarios. 
Restableció tos símbolos paganos y multiplicó los ritos tradicionales. Esœgio a los nue
vos gobernadores. Vicarios y Prefectos. entre los paganos y sustituyó a los notarios «se
nderaras de Constancio por ios alumnos de Libanio. Intentó organizar una iglesia pagana 
jerarquizada, semejante a la cristiana, con sus altos sacerdotes, asimilados a los obispos, 
encargados de tos sacrificios y de las ceremonias. Les invitaba a practicar las virtudes 
cristianas de la caridad con los pobres y ios enfermos y el amor al prójimo, Juliano con
sintió todo a ios paganos, aunque les censuró algunos actos de violencia. En Alejandría 
rue asesinado ei obispo amano Jorge de Capadoeia. Juliano mostró su satisfacción por
que, según é l se había eliminado a <un enemigo de los dioses*.

—  Judaismo y cristianismo: Juliano protegió a los judíos porque le gustaba su 
religión nacional y étnica y consideraba el cristianismo como una deformación malig
na dei culto de Yahvé. Reconstruyó el templo de Jerusalén a costa de las arcas fiscales 
del Estado, pero fue destruido por un temblor de tierra. Juliano esperaba debilitar ai 
cristianismo remozando sus querellas internas. En un principio así fue. Pero los cris- 
danos hicieron frente común a su adversario, incluso Atanasto se reconcilió con tos 
arríanos moderados, llevando a cabo, en ei 362. una actividad pastoral eficaz. Se vio 
obligado a huir para evitar que le arrestaran. Juliano no utilizó la persecución contra 
los cristianos. Combatió duramente al cristianismo, siguiendo ei ejemplo de su amigo 
Saiustxo, en una obra de tres libros. Contra los Galileos, conocida parcialmente por 
una refutación posterior de Cirilo de Alejandría. Revocó los privilegios otorgados 
por Constantino al clero cristiano, en particular la exención de las cargas municipales. 
Castigó con severidad tos actos de resistencia de los cristianos. Exilió a ios obispos re
calcitrantes. como Atanasio, se apoyó en mítines anticristianos y confiscó los bienes 
eclesiásricos, como en Edesa, y mandó ejecutar a algunos soldados. La reconstrucción
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de los templos comprados bajo Constantino, a ios que dieron un nuevo uso, suscitó ei 
odio y la represión de los funcionarios. Alejandro, consular en Siria, fue reprochado 
por LibMO por su ardor fanático, en cambio Juliano no le reprobó.

En el 362, Juliano se instaló en Antioquía, eon una mayoría de población cristiana. 
En ella tuvo lugar el acto de intolerancia religiosa más sangrante. El emperador se atrajo 
el odio de sus habitantes, que no le perdonaban que hubiera hecho exhumar en Daphné 
(templo de Apolo) los restos S. Babylas, un mártir local, que mancillaba ei encintado sa
grado. Se produjo una guerra de panfletos y libelos a la que Juliano respondió con un 
opúsculo cargado de ironía grosera. El Misopogon «El que odia at enemigo de ia barba», 
porque llevaba la de los filósofos paganos. E sa sátira contra sí mismo, destinada a ios 
ciudadanos de Antioquia, es una de las obras más bellas de ía Antigüedad tardía. El con
flicto se tomó más duro. Mandó clausurar ía catedral, confiscar sus rentas, destruir algu
nas capillas consagradas Λ culto de los mártires, martyria. Prohibió a los cristianos que 
ejercieran como profesores en las escuelas. El pretexto fue que los grandes autores clási
cos sólo podían ser explicados por ios que compartían su fe. marginándose a Sos cristia
nos de ía tradición cultural greco-romana. Libanio aprobó estos medios hipócritas que 
pretendían, bien prohibir a los padres cristianos que sus hijos tuvieran maestros paganos, 
bien privarles del acceso a ía única cultura de ia época. La medida fue criticada por tos 
paganos de mayor sentido común, como A^miano Marcellino. Además, motivó la in
dignación de los cristianos, que consideraban necesaria la educación retórica, ia paideia. 
compatible con, su religión. En marzo del 363. Juliano partió para Persia y expresó su re
sentimiento contra los erotismos. Si hubiera vencido, quizá se hubiera convertido en su 
perseguidor, aunque Libanio dice que uno de los fines de la guerra era reconciliar a pa
ganos y cristianos y restaurar ia unidad nacional.

—  Arrianismo: Entre el 3 6 2  y el 3 8 1 tuvo lugar el cuarto momento de ia contro
versia arriana. A principios del 3 6 2 ,  Juliano promulgó un edicto de libertad de cuito y 
religión y revocó las órdenes de persecución dadas por Constante y Constancio. Tenia 
un único fin, la erradicación del cristianismo. Juliano garantizó igual tolerancia para 
todas las sectas cristianas que ¡íabían sido proscritas recientemente por Constancio. 
Juliano decretó que todos ios obispos exilados pudieran reintegrarse en sus sedes. 
Entre los que abandonaron 1a clandestinidad estaba Atanasio. Esto provocó enfrenta
mientos internos en las diferentes iglesias. Juliano era un amano fanático hostil a 
Atanasio. Para calmar los ánimos y restablecer la paz en la iglesia reunió, en el 362, ua 
sínodo en Alejandría, en el que ê proclamó que ei Espíritu Santo es co-sustancial al 
Padre y al Hijo y que ninguna criatura puede ser contada entre las personas de la Trini- 
dad. Así mismo, declaran que si el Hijo ai encamarse se hace hombre verdadero, debe 
suponerse que el cuerpo asumido por Él estaba dotado del alma humana correspon
diente. Mayor dificultad presentó el tema sobre ei Uso de la palabra hypostasis, porque 
mientras que para los occidentales era equivalente & substancia ó om ia, para los orien
tales lo era a prosopa  o subsistentia. El equívoco fue subsanado y decidieron adherirse 
totalmente a la doctrina de Nicea. Triunfó fa ortodoxia en Alejandría y Antíoquía, 
cuyo patriarca Melecio era ortodoxo. Pero Constantinopla estuvo controlada por arría
nos hasta el 379.

—  E l donatismo: Volvió a despertar cuando Juliano abolió todas las medidas de 
exilio tomadas contra los cismáticos.

Juliano falleció el 26 de junio del 363.
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4. Los Valentmianos y sus seguidores (363-383)

R. Rémondon ha etiquetado este periodo «La época del peligro exterior y Ia de
fensa dei imperio». Durante veinte años, el imperio estuvo dividido en dos sectores, 
Oriental y Occidental, con gobiernos autónomos pero coordinados. Siguiendo un or
den cronológico y geográfico, diferenciamos: gobierno de Fl. Joviano, de Valentinia
no en Occidente y Valente en Oriente, de Gratiano y reinado de Teodosio.

4,1, Fl. J oviano (363-364)

1. Política interior: La muerte de Juliano en territorio enemiga obligó a los ge
nerales del ejército a reunirse para designar un sucesor. Diferencias políticas y religio
sas oponían al ejército de las Galias, fiel a Juliano, y el de Oriente, heredero de Cons
tancio II. Todos los mandos eran bárbaros, el Sármata Victory ios germanos Arintheo, 
Nevitta y Dagalaifo, pero ofrecieron el trono a Saturnino Salutio Secundo, un civil 
amigo de Juliano, querido por todos, y un excelente administrador. Salutio rehusó ale
gando motivos de edad y salud. Propuso a Joviano, jefe de los domésticos, destacado 
soldado panonio, politicamente independiente. La elección, triunfo dei núcleo fuerte 
de la oficialidad ¡liria, trajo consigo el abandono de la política religiosa de Juliano, que 
había producido fuertes enfrentamientos entre los militares.

2. Política exterior: Firmó con los Persas la paz de Nisibe, que duró treinta 
años, con unas condiciones favorables para aquéllos. En virtud del acuerdo, se aban
donaban las conquistas de Diocleciano (297) y la Mesopotamia de Septimio Severo, 
que incluía las plazas fuertes de Nisibe y Singara; se cedía la mitad de Armenia y se pa
gaba un fuerte tributo de guerra. Joviano hizo retomar ai ejército hacia el Asía Menor y 
muñó accidentalmente en Galatia el 17 de febrero de 364. en la ruta que une Ancyra 
eon Constantinopla. Los generales del ejército se reunieron en Nicea días más tarde, 
enfrentándose las dos facciones del ejército. Asistieron a la reunión Secundo Salutio y 
el patricio Datiano. De nuevo se propuso a Saludo que rehusó. Acordaron proclamar a 
Fl. Valentiniano, tribuno de una Schola Palatina, un panonio de fuerte personalidad 
política y militar, enérgico y honesto y cristiano moderado, antaño enfrentado a Julia
no por su fe,

3. Política religiosa: Joviano hizo publicar un edicto de tolerancia general para 
los cristianos perseguidos y para ios paganos. Colocó a muchos de los funcionarios de 
Constancio II, de religión cristiana, en los puestos de gobierno. Restituyó a los cristia
nos gran parte de los privilegios que habían perdido: ia libertad de enseñanza, los bie
nes eclesiásticos confiscados, compensados con un nueva desamortización del patri
monio de ios templos paganos, el reintegro de las antiguas subvenciones a los clérigos 
retiradas por Juliano, si bien reducidas a 1/3, protegió el monacato. Decretó una serie 
de medidas legales contra la magia, los encantamientos y los sacrificios paganos de ca
rácter cruento.
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4.2. DOS BRILLANTES MILITARES BN EL PODER: F l . V aLEMTINIa NO Y F l . V ALENTE

4.2.1. Fl. Valentiniano (Ij (364-375)

a) Política interior. El ejército obligó a Valentiniano, Augusto el 26 de febrero 
del 364, a que compartiera el imperio con un colega. Eligió a su hermano Fl. Valente, 
más joven, que accedió al augustadoel 28 de marzo del mismo año. Pertenecían a «na 
familia de destacados militares, cuya ascendencia, como mínimo, remontaba a ia épo
ca de Constantino. Se estaba constituyendo una nueva aristocracia militar. Ambos rei
naron conjuntamente hasta el 23 de agosto del 367. Cada uno de los hermanos se asig
nó la mitad del ejército y tenía ios mismos poderes y ias mismas atribuciones. La causa 
de esta colegí alidad binaria la motivó el peligro bárbaro, que presionaba en todos los 
frentes, y la antigua rivalidad que enfrentaba a los ejércitos de ¡as Galias y Oriental. 
Por consiguiente, se imponía una división urgente de los ámbitos territoriales entre los 
Augustos. Por vez primera se hizo una partitio imperii. Valentiniano eligió Occidente 
y Valente, Oriente. La división no provocó una excisión, puesto que ios dos emperado
res actuaban con buen entendimiento,

Valentiniano, gran admirador de los intelectuales, confió la educación de su hijo 
Fl. Gratiano a Ausonio de Burdeos. Se equivocó en ia elección de sus colaboradores en 
los puestos clave de gobierno, ai rodearse de una camarilla de panonios, más bárbaros 
que él, en los que depositó una gran confianza. Hasta el 369. la política de Valentinia
no ftie moderadamente liberal. A comienzos de su remado se mostró generoso con el 
pueblo de Roma, al que distribuyó vino y carne de cerdo y ie ocupó en trabajos edilí- 
cios. Mostró su recelo hacia los poderosos, de los que temía que pudieran zapar los ci
mientos dei Estado. A partir de esta fecha, se dejó influir por Fl. Máximo, un panonio 
perteneciente a una humilde familia de ascendencia burocrática, que ocupó la Prefec
tura de ias Galias entre el 371 y el 376, persona no grata para Ammiano Marceliino, 
Ambos hermanos reinaron conjuntamente con Fl. Gratiano desde ei 24 de agosto del 
367 hasta el 17 de noviembre dei 375.

a. 1) El fortalecimiento del Estado: Era el primer objetivo de Valentiniano, 
pues una vez alcanzado, podría hacer frente a ios problemas del exterior. Valenti
niano y Valente llevaron a cabo una depuración de los cuadros de gobierno super
vivientes de la época de Juliano. Valentiniano se esforzó para que la maquinaria 
burocrática funcionara lo mejor posible. No dudo en promocionar a ios militares más 
valiosos y honestos y a los burócratas. Elevó la dignidad de ios funcionarios por enci
ma de ios cargos senatoriales, de manera que el alto funcionanado se llegó a confundir 
con la clase senatorial. Reforzó y jerarquizó rígidamente, ei funcionariado y fijó sus 
competencias. Los militares fueron colocados al mismo nivel que ias altas dignidades 
civiles, caso de los Magistri militiae y de los Comites rei militari.·!. Los cargos que con
fieren el clarissimado cada vez son más numerosos, diferenciándose entre ellos dos 
dignidades superiores, los espectabiles y ¡os ilustres. Los burócratas promocionados 
asimilaron pronto los modos de vida y los gustos culturales de la aristocracia sena
torial, De esta manera, la administración se convirtió en un elemento renovador de 
ia clase gobernante, al ascender a estos hombres, cuya mayoría procedía de las pro
vincias fronterizas, a ia elite social.

Valentiniano castigó las prevaricaciones de los grandes. Condenó a Orbito, anti-
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guo Prefecto de la ciudad. en el 363-364. porque había traficado a expensas de Sa arca 
vinaria «caja dei vino». La política exterior y los trabajos defensivos ocasionaron ele
vados gastó's así como malversaciones de sus favoritos, entre ellos los panottios Remi
gio, Magister officiorum  entre el 364 y el 373, Vi ventio Prefecto dei pretorio de las 
Galias del 368 a 3 7 1 y Máximo Prefecto de la annona, después Vicario de Roma y 
Prefecto de las Galios desde el 371, Algunos miembros de las familias romanas más 
importantes se presentan como auténticos explotadores, como el famoso Petronio Pro
bo varias veces Prefecto de Italia entre el 367 y ei 375.

a .2) Relaciones con el Senado: Valentiniano no se entendió con esta institu
ción, es más. se mostró hostil con ella. Se granjeó el odio de Ammiano Marcellino y la 
mala reputación de los historiadores modernos, hasta que G, Altttldy ha restituido el 
daño causado a su persona. El emperador intentó castigar la creciente corrupción de 
los círculos aristocráticos y poderosos, lo que le llevó a enfrentarse al Senado. En el 
369. como consecuencia de un proceso de envenenamiento. Máximo. Prefecto de la 
annona, inició una persecución contra varios miembros dei Senado de Roma, acusa
dos de adulterio y prácticas mágicas, a los que se aplicó la pena capital. Ammiano 
Marcellino nos ha dejado descripciones impresionantes de este episodio. Los Defen
sores Senatus fueron designados entre los miembros del Senado. Los Prefectos de la 
Ciudad, alternativamente paganos y cristianos, fueron escogidos entre los hombres de 
ia nobleza de mayor relevancia, Simmaco, Lampadio, Pretéxtalo, a los que se recoao* 
ció oficialmente unos poderes superiores a Sos del Vicario de Roma, Valentiniano co
metió el grave error de confiar el gobierno de Roma a Prefectos y Vicarios que no per
tenecían ai Senado, sino a provinciales procedentes de ¡a burocracia, entre ellos a Ma
ximino. Simplicio y Doryphoriano. Estos bárbaros advenedizos odiaban a los nobles 
romanos defensores de ias tradiciones culturales romanas, difíciles de entender para 
estos incultos militares. Pero cíe ello no debe deducirse la existencia de una politisa ko» 
tisenatorial por parte de Valentiniano ni una conjura senatorial contra el régimen.

f¡,3) Política monetaria y fisca l: El pago de los impuestos en especie, moneda 
de pago de militares y funcionarios, y en lingotes de oro y plata, nó en numerario de .> 
plata, facilitó ía estabilidad del peso y la ley del solidus, ahora obryza, y terminar con 
una cierta ftduciariedad. Cuidó al máximo sus emisiones y tas concentró en las proxi
midades de las cortes imperiales. La masiva acuñación de solidi, desde el 368. incidió 
en ei alza de ios precios y posiblemente de los iiepítsro.s Según G, Depeyrot. el incre
mento medio anual de los precios en valor-oro hasta el 36S debió ser de un 17 %: es de
cir, cien denartos del 294 equivaldrían a once millones en el 369. A partir de entonces 
este aumento se situó en como al 3 %.

A mediados de su reiaado, Valentiniano se vio obligado a subir los impuestos 
ante la imperiosa necesidad de conseguir medios para sus campañas militares. El Esta
do los necesitaba para reconstruire! ejército. Según él, nadie debería quedar al margen 
del régimen impositivo. Las necesidades militares le obligaron a tomar otras media
das, tales como reforzar el principio de herencia de Sos estacas socioprofesionales y 
transferir, entre el 364 y el 368, la recaudación del impuesto fumüarto a la burocracia 
i officiales) de los gobernadores provinciales. De esta manera liberaba a las curias (cu
riales) de una tarea difícil de cumplir, debido a la oposición de los poderosos. En el 
37 l,exten<üó al Illyricum la institución del colonato, con ia adscripción de los colonos 
a la gleba. Se hizo responsables a los propietarios de la recaudación de los impuestos
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pagados por los colonos (Cod. fust., XI, 53,1). Valentiniano incrementó la res privata, 
patrimonio privado, con propiedades municipales.

Valentiniano tuvo presente sus antepasados sltríos del siglo ni, mostrando en su 
legislación una comprensión con los humildes soéiaimente.

a.4) Política municipal: Valentiniano se mostró favorable a las ciudades y a sus 
curias. Permitió a las ciudades que se beneficiaran de 1/3 de las rentas de las tierras, 
que habían pasado a la res privata, para al mantenimiento de sus murallas.

En el 368. las clases bajas y los campesinos fueron colocados bajo la protección 
del defensor plebis, magistrado que debía elegirse entre los ex gobernadores provin
ciales, ios ex abogados del fisco y ios altos funcionarios centrales jubilados. Su misión 
era representarlos gratuitamente sn los procesos y, sobre todo, protegerlos contra los 
atropellos de los poderosos. Esta institución se creó para poner freno a los abusos del 
patronato, que amenazaba con interponerse entre el Estado y sus súbditos.

Otras medidas tomadas fueron la reducción del número de burócratas y la prohi
bición a tos funcionarios de que comprar® bienes territoriales en las provincias a las 
que habían ssdo destinados y el pago de la am on a  en tres plazos.

t>) Política exterior: Valentiniano dispuso de buenos generales, algunos de los 
cuales, Jovino, Sebastiano y Teodosio el Viejo, no eran bárbaros. El más brillante de 
todos era ei Ultimo. Mientras que el emperador se dedicó a la defensa del limes renano. 
Teodosio centró sus esfuerzos en otros frentes:

— Srítania: En el iéñ  y 369, estuvo acosada por los Fictos de Escocia, los Seo- 
tos de Manda- y tes piratas Sajones en el Litas Saxonicum (costa de Sa Aonórica y Flan- 
des). Teodosio impuso orden, restauró la disciplina en ei ejército, expulsó a los invaso
res y reconstruyó tes campamentos, las ciudades y el Vallum Hadriani. Creó la nueva 
provincia Valentía. :

— Movimiento J e  pueblos bárbaros m 'et Rhin y Danubio: Valentiniano se ins
taló en Lutécia a finales del 365, y después en Treveris, Llevó a eabo numerosas cam
pañas contra ios Atamanes, que atacaron Maguncia. Valentiniano I, Valente y Gratia
no recibieron los titulos de Germanicus Maximus (366-368), Fmncicus Maximus 
(368) y Aktmmnicm Maximus '. 368). A partir del 368. protegió las fronteras del Rhin 
y Danubio con casteila y hurgi. Los antiguos, entre ellos Simmaco, y también los his
toriadores modernos admiraron ¿sta línea, que, según Ammiano Marcellino, contribu
yó a crear una mentalidad defensiva y estática, muy peligrosa para la moral de 1a tropa. 
Entre las ciudades fortificadas sobresalen Colonia, Mainz, Spira y Bàle. En este año, 
atravesó el Rhin y alcanzó las victorias en Châlons-sur-Marne y Solicinium. Valenti
niano I, Valente y Gradan» recibieron el tí tu lu de Gothicus Maximus (369). Entre el 
372 y el 374, hizo frente a los Atamanes del rey Macriano asentados frente a Magun
cia. Pero preocupado por los problemas de Panonia, se vio obligado a firmar un pacto 
con los Alamanas, por ei que éstos se comprometían, a cambio de subsidios, a no reali
zar incursiones en territorio romano.

En el Danubio también tuvo que hacer frente a algunos problemas. En el 374, se 
produjeron incursiones de Quados y Sármatas en Retia y Panonia, amenazados por la 
política de afirmación romana en la orilla danubiana de la Valeria. Panonia fue arrasa
da y la defensa romana se centró en las ciudades. Después de llegar a un acuerdo con 
los Alamanas. Vaientiniano se trasladó ai Illyricum para hacer frente a la situación. En
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el 375, fijó su residencia en Carnuntum, frenó a los Sármatas y llevó acabo una opera
ción de castigo contra los Quados.

—  Africa: En estas ricas provincias, la presión fiscal era muy elevada. Una enor
me corrupción, que durante largo tiempo permaneció impune, reinaba en África, y ter
minó provocando un drama.

A ello hay que añadir las prevaricaciones y malversaciones de sus gobernadores. 
Sabemos que el Proconsul Hymetio almacenó y traficó con ingentes cantidades de tri
go, y que el Vicario Dracontio destacó por sus excesos. Estos aspectos irritaron los es
píritus encendidos por el donaüsmo que despertaba de su letargo. En el 372, Firmo, un 
principe moro federado, perteneciente a una familia de caids, implicado en ias intrigas 
de Romano, Comes Africae, y de su protector Remigio, Magister Officiorum, se suble
vó y se apoderó de las Mauritanias y arrastró a su causa a la iglesia donatista. Firmo 
aprovechó para intentar conseguir sus objetivos. Fue preciso enviar contra él a Teodo
sio el Viejo, vencedor en Britannia y en el Rhin. Venció a Firmo, rescató Numidia y 
Mauritania Cesariana, restauró la administración y reclutó soldados entre los indíge
nas. Presionado Firmo optó por el suicidio en el 375. A pesar de estos éxitos, Teodosio 
fue condenado y ejecutado en Cartago a principios del 376. bien por orden de Valenti
niano o de Gratiano, su hijo y sucesor.

c) Política religiosa: Valentiniano era un cristiano niceno y sincero, pero no un 
fanático. Más liberal e imparcial que su predecesor, fue tolerante y permitió la libertad 
de conciencia y decidió mantenerse al margen de los asuntos de la iglesia. Fue neutral 
respecto a las sectas y confesiones religiosas. Únicamente persiguió a los maniqueos 
por razones de política exterior. Durante su reinado, Roma presenció los balbuceos de 
una restauración pagana. Valentiniano confirmó los privilegios otorgados por Juliano 
a los sacerdotes provinciales y autorizó la aruspicina. Sólo prohibió los sacrificios 
nocturnos por temor de la magia y de los complots políticos. En líneas generales, 
Occidente era niceno, sobre todo debido a los esfuerzos de Hilario de Poitiers. Pero ha
bía algunas excepciones, los obispos del Illyricum, de Singidunum y Mursa, y Auxen- 
tio de Milán. La iglesia cristiana vivió una época de relativa paz y tranquilidad bajo la 
ortodoxia ni cena, pero fue decisiva para la cristianización de estas tierras.

En Roma surgió un grave conflicto. Dos Papas se disputaron la tiara pontificia, pri
mero Félix y Liberto y después, en el 366, Dámaso y Ursino. El papa Dámaso 
(366-388), posiblemente de origen hispano, hombre de gran personalidad y cultura y to
lerante con los intelectuales paganos, fortaleció la Iglesia romana. En el 373, convocó un 
concilio en Roma en el que se aceptó el credo niceno. Auxentio de Milán falleció este 
mismo año, tomando su relevo en la sede Ambrosio, que pertenecía a una familia aristo
crática romana, y que renunció a una carrera administrativa. En los años siguientes, se 
convirtió en el catalizador de la iglesia de la Italia annonaria y occidental. Dámaso y 
Ambrosio no tuvieron enfrentamientos con el emperador y llevaron a buen término tas 
relaciones entre el episcopado y los grupos sociales urbanos mis destacados. Contribuyó 
a la consolidación y difusión del cristianismo Martín, obispo de Tours (372-397), ex ofi
cial panonio, organizador y difusor de la vida religiosa en los ámbitos rurales y conserva
dor del arcaico paganismo céltico. Para ello contó con el apoyo de la aristocracia local, 
bastante cristianizada, y con la institución monacal, recién incorporada de Oriente.

La muerte sorprendió a Valentiniano el 17 de noviembre del 375.
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4.2,2. Fl. Valente (364-378)

a) Política interior: Se hizo proclamar emperador por las tropas, en el 365. ca
mino de Constantínopla. Era torpe y cruel y carecía de la capacidad y las cualidades 
militares de su hermano. Fue incapaz de mantenerse al margen de las querellas religio
sas. Valente hombre inculto y temerario tenía enorme pánico a ta magia. Siguiendo las 
directrices fijadas conjuntamente con Valentiniano, mantuvo la presión fiscal. Intentó 
equilibrar el déficit financiero mediante una gestión más correcta, reformando ta re
caudación de impuestos y deteniendo los progresos del patronato, muy extendido por 
Egipto y Siria, según Libanio. Pero las urgentes necesidades económicas y la corrup
ción de los officiales, funcionarios fiscales, le impidieron desarrollar esta política. 
Consintió que los grandes propietarios ejercieran de intermediarios entre el Estado y 
los colonos en la recaudación de ¡os impuestos. Su legislación se confunde, en parte 
con la de su hermano, intentó aplicar ias medidas tomadas al principio del reinado en 
favor de ios curiales, de los campesinos y contra el patronazgo. Valente ató a tos colo
nos más estrechamente a la gleba al impedirles abandonar las tierras que cultivaban, 
sin et permiso de sus dueños. Permitió a los senadores que actuaran como jueces en 
causas de carácter menor, surgidas en sus propiedades. Acentuó la sujeción de ios mi
neros y los curiales a sus oficios.

— La usurpación de Procopio (365-366i: Inmediatamente después de hacerse 
cargo de la pars Orientis, Valente tuvo que hacer frente a un gravísimo problema, la 
usurpación de Procopio, noble cilicio, general del emperador Juliano, y emparentado 
con ét, que se había proclamado su sucesor. La causa de ¡a usurpación, quizá se debie
ra al temor de ser asesinado. Compró los servicios de las tropas destinadas a Tracia 
para frenar las penetraciones de los Godos. Procopio debió contar con el respaldo de 
un sector de los Godos, de los seguidores de Juliano, de los orientales que odiaban la 
preeminencia de los militares panonios, de los intelectuales paganos, del personal de 
la corte y del pueblo llano de Constantínopla. En un primer momento pudo hacerse con 
el dominio de Tracia y Bítinía e incluso rechazar a Valente ante Calcedonia. Valente, 
desatentado por la pérdida, fue salvado por el Estado mayor y por Arbeito. Procopio, 
abandonado por sus tropas, fue ejecutado en el 366. Valente se estableció al año si
guiente en Adrianópolis (Tracta) para dirigir una campaña contra los Godos.

En eí 370, tomó Antioquía capital. Motiesto, Prefecto del pretorio, llevó a cabo 
entre esta fecha y el 377 una violenta persecución contra los filósofos, los intelectuales 
paganos, y altos personajes de Oriente. Prohibió et estudio de la ciencia de los mathe
matici, en la que colaboraban astrónomos y astrólogos. En la persecución convergie
ron factores de índole religiosa y política, como ei temor a un complot contra el empe
rador en el caso del famoso juicio de Antioquía del 371, Modesto llevó a cabo las 
investigaciones, que dieron lugar a numerosos abusos y venganzas.

b) Política exterior; Valente tuvo que hacer frente a los problemas de la fronte
ra balcánica, agravados por su enfrentamiento con Procopio.

—  Invasión de los Godos: Valente había fijado su residencia en Marcianópolis. 
Los Visigodos llevaron a cabo penetraciones y rapiñas, en el 364, que se incrementa
ron al año siguiente y entre ei 367 y el 369. Realizó tres campañas que obligaron a ios 
Godos a pedir la paz. El acuerdo firmado les obligaba a no cruzar ei Danubio y a man
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tener relaciones comerciales con el imperio a través de dos lugares. Ello implicaba la 
suspensión del acuerdo de federación dei 332 suscrito um Constantino. Pero la pre
sencia permanente de los Visigodas en ¡a frontera danubiana suponía un constante pe
ligro que era necesario vigilar.

— El movimiento de ios Hunos septentrionales: Los Hunos, procedentes de las 
estepa» euroasiáticas, franquearon el rio Volga hacia el 375 y arrasaron a los Alanos 
Tanaitas. Una de sus víctimas fue el ostrogodo Hermanarico, cuyo reino se extendía 
en Ucrania hasta el Dniester. Su pueblo que había ejercido la hegemonía sobre los ger
manos orientales y los protoeslavos, que poblaban las tierras comprendidas entre el 
Don y el Dniester hasta el Báltico, quedó sometido a los Hunos. Un pequeño grupo de 
nobles escapó a esta sumisión y se refugió en territorio visigodo. La fuerza arrolladora 
de ios Hunos hacía peligrar el futuro de ios Visigodos, que se sintieron impotentes para 
frenar a los Hunos en el río Dniester, debilitados por las derrotas de Valente y por fas 
querellas religiosas. En el 376. gentes visigodas dirigidas por Fritigemo y Alavivo pi
dieron permiso a Valente para cruzar el Danubio y asentarse en Tracia. Eunapío de 
Sardes describe ei paso dei rio por unos cincuenta mil individuos hambrientos. El em
perador, rendido ante la evidencia, se vio forzado a conceder la petición. Muchos bár
baros, engañados por los comerciantes romanos, se lanzaron al bandidaje. Roma quiso 
ieabar con eüos a principios del 377 eliminando a sus jefes en Tracia y ios Balcanes. 
Fue la chispa que prendió la guerra. La continua llegada de gentes procedentes de la 
ribera izquierda del Danubio, entre ellos Ostrogodos. Alanos, Hunos y 'Escitas, moti
vó una situación critica en Tracia, que obligó a Valentiniano a intervenir en agosto 
del 378. No esperó a los refuerzos de su sobrino Gratiano. La carga de la potente caba
llería gótica dtó un giro a la batalla acontecida en ias proximidades de Adrianópolis 
t Edimeh en la que Valente y ia mayor parte dei ejército fallecieron. La derrota supuso 
un duro golpe para el imperio. Las sólidas fortificaciones de la ciudad de Constantino
pla la salvaron del saqueo y de otras imprevisibles consecuencias. Los Godos y sus 
aliados se dispersaron por.ias provincias balcánicas y danubianas hasta la Panonia Se- „ 
cunda, donde llevaron a cabo labores de rapiña y saqueo.

La precaria paz del 370 permitió a Valen te ocuparse de los problemas del frente 
oriental:

—  Conflicto am  los Persas: Aprovechando la usurpación de Procopip, los Per
sas habían ocepado Ansertta y Georgia. Valente llevó a cabo,.entre ef jH) y el 377, 
operaciones militares contra ellos, pudiendo recuperar algunos territorios de Armenia.
El fallecimiento de Shapur íl en el 379 amortiguó el conflicto.

c) Política religiosa:  Valente, más intransigente que Valentiniano, no respetó
el edicto de tolerancia suscrito conjuntamente con Valentiniano, En Oriente la situa
ción se tomó difícil desde que Juliano había favorecido ios fanatismos. Valente, bauti
zado por el hom eano Eudoxio, obispo de Constantinopla, adoptó la doctrina moderada 
como Constancio y quiso imponérsela por ia fuerza a sus adversamos «ícenos, ho- 
meousianos y anomeanos. A comienzos de su reinado, desterró a obispos y monjes, 
que habían vuelto a sus sedes bajo Juliano. Sus éxitos fueron inferiores a los de Cons
tancio, quizá porque era menos enérgico y porque la situación había cambiado. Valen- 
te encontró entre sus colaboradores firmes agentes de ejecución, entre ellos Modes
to, Prefecto de la  annona. Tomó partido contra los nicenos en el momento en que se
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produjo un acercamiento entre los nicenos de Roma e Italia (Dámaso/Ambrosio) y un 
partido neo-ortodoxo formado por los moderados harnéanos, en mayor número, y los 
homeoui.úanos. Melecio de Antioquía y los grandes Capadodos ortodoxos, con Basi
lio de Cesárea, obispo entre el 370 y el 379, a ia cabeza, negociaron con Atanasio, Pe
dro de Alejandría, su hermano y sucesor, exilado a Roma, y sobre todo con Dámaso, 
una solución al problema de vocabulario que enfrentaba a orientales y occidentales y 
la manera de alcanzar un acuerdo doctrinal

En Alejandría y Antioquía, las metrópolis religiosas más importantes, se produje
ron disturbios debido a la persecución de monjes, muy numerosos en Egipto, y la de 
incondicionales nicenos. Nevadas a su extremo a raíz de ia muerte de Valentiniano en 
el 375. En esta última .surgió una nueva herejía, obra de Apolinar de Laodicea, que de
fendía que Cristo no tenía aima humana. Por su parte Basilio resistía los ataques de 
Modesto y fundó monasterios a los que dio la «primera regla». El conflicto se amorti
guó en ei 377 a raíz del cese del Prefecto. Basilio no pudo ser testigo del triunfo de la 
ortodoxia que había defendido, que triunfaría bajo Teodosio, porque falleció en eí 379. 
Valente cesó la persecución debido a un acontecimiento que en ese momento era de 
orden preferente, el enfrentamiento a las Godos poco antes de AdrianópoUs.

4 .3 .  F l . G r a t ïà NO í 3 7 5 - 3 8 3 )

Valentiniano tuvo dos hijos. Gratiano y Valentiniano íunior. El primogénito, pia
doso y de buena voluntad, recibió una esmerada educación física y cultural a cargo de 
Décimo Magno Ausonio, catedrático de retórica de Burdeos, y de otros. Sobre él ejer
cieron gran influencia generales de origen franco como Merobaudes, Bauton y Arbo- 
gasto. Su débil carácter influyó ea la incapacidad de su gobierno. Había sido procla
mado Augusto en al 367. Remó conjuntamente con Valentiniano I y Valente desde el 
24 de agosto dei 367 hasta el 17 de noviembre del 375.

En eí momento dei fallecimiento de su padre, en noviembre de! 37S, Gratiano se 
encontraba en Treveris. Le sucedió sin dificultad. La inesperada muerte de Valentinia
no f hizo temer a sus colaboradores un golpe de Estado por parte de las cohortes galas. 
Merobaudes, nombrado recientemente M açisur mütium, intervino para que procla
maran emperador al joven Valentiniano II. que solo tenía cuatro años. Gratiano tuvo 
que resignarse a ejercer de padre y protector del nuevo emperador. Durante toda su 
vida Valentiniano fue reducido a un segundo plano, primero por Gratiano y Valente, y 
después por Teodosio y Magno Máximo. La cone de Valentiniano fue iugar de refugio 
de los fieles seguidores de su progenitor.

a) Política interior: Al principio debió seguir la línea de la política de su padre
Continuó los procesos contra senadores importantes. Poco después, Ausonio, prefecto 
de las Galias en el 378 y cónsul en el 379, y otros nuevos consejeros propiciaron un cam
bio importante en ia corte de Treveris. Se prescindió de ios colaboradores de Valentinia
no I, entre ellos Máximo, Prefecto de la Galia desde el 371, muy odiado por la aristocra
cia senatorial. Ocuparon sus puestos numerosos aristócratas cultos de la Galia, más o 
menos relacionados con Ausonio. Su familia, uno de ios grupos políticos más poderosos 
de Occidente, se colocó en los puestos de gobierno más relevantes y amplió notablemen
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te sus clientelas políticas locales y hereditarias. Estos cambios facilitaron el acercamien
to del Estado a la poderosa aristocracia senatorial pagana. Destacados miembros de ios 
círculos senatoriales y paganos de Roma, entre otros, Simmaco y Nicómaco Flaviano, 
desempeñaron puestos de responsabilidad en el gobierno, como la Prefectura de Roma 
y el Vicariato africano. Según J. Matthews, se produjo un ascenso político de la aristo
cracia latifundista Occidental. Algunos senadores de Italia y de ia Galia utilizaron sus 
puestos de gobierno para reforzar y aumentar sus cotas de poder y sus clientelas políti
cas, en cambio otros pretirieron retirarse a sus posesiones, lejos de la corte, para disfru
tar del ocio. Pero ambos eran amantes de la cultura y dé la formación retórica, importan
tes resortes de promoción social. Gratiano falleció el 25 de agosto del 383.

b) Política exterior
b. 1) Occidente: Gratiano tuvo que hacer frente a los problemas fronterizos de

ia Galia y Panonia.
— Movimiento de pueblos bárbaros en et Rhin y Danubio: A principios del 378, 

mientras el emperador estaba ausente, los Alamanm  franquearon el Rhin o tra  vez, 

pero fueron derrotados en Argentorate (Horboug), viéndose obligados a firmar la paz. 
En los años siguientes, tuvo lugar la progresión de los Francos Salios hacia el sur y su 
instalación. Al desaparecer la organización romana de la Germania Secunda se tuvo 
que confiar la defensa de esta frontera a los Francos federados. En el 383, Gratiano 
abandonó Milán para combatir a ios Alamanos en Reda. En la frontera del Danubio, 
Gratiano no encontró grandes dificultades merced a las construcciones defensivas de 
Valentiniano, Hacia el 380, Gratiano dio permiso a Vándalos y Godos para que se ins
talaran en Panonia.

— Usurpación de Magno Máximo en Britania: En el 383 tuvo lugar el pronun
ciamiento del ejército de Britania, que proclamó emperador a Máximo, Comes Britan
niae, de posible ascendencia hispana, protegido de la familia de Teodosio (J. Palan- 
que). Las tropas de Germania apoyaron su causa cuando arrivó a Boulogne. Gratiano 
intentó hacerle frente pero no pudo porque sus tropas le abandonaron, así como el 
franco Merobaudes, que optó por sumarse a la mayoría de los militares que defendían 
ia causa de Máximo. Gratiano fue eliminado el 25 de agosto del 383 en Lyon. Máximo 
quiso continuar su política.

b.2) Oriente: A raíz de los desastres de Adrianópolis, Teodosio et Joven, persona 
de grandes cualidades militares, asumió la jefatura de Gnente, Fue proclamado Augusto 
en Sirmium el 19 de enero del 379. Recibió las Diócesis ¡Líricas de Dacia y Macedonia. 
Varios factores debieron contribuir a su nombramiento, entre otros ios siguientes: 1) La 
enorme simpatía que gozaba en el ejército y en la corte, fundamentalmente por parte de 
los dos Siagrios, Ttmasio y Magno Máximo. 2) La inffaencia de algunos altos funciona
rios hispanos y familiares de Teodosio, que arribaron a la corte a principios del 376. 3) 
La posible compensación por la injusticia cometida con su padre.

Su primer objetivo era normalizar la situación en la Península Balcánica, pero an
tes tenía que resolver el problema de la reconstrucción del ejército. Los Godos recluta- 
dos fueron trasladados a las fronteras orientales y sustituidos por campesinos y artesa
nos provinciales. Los bárbaros coaligados volvieron a invadir los Balcanes en el 380, 
Sólo pudieron resistir las ciudades amuralladas. Teodosio prefirió pactar con unos in
vasores muy divididos. En octubre del 382, suscribió un foedus  por el que se acordaba:
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1) Que ios Godos se instalarían en las tierras abandonadas por los provinciales entre el 
Danubio y los Balcanes. 2) Se les reconocía como nación autónoma unida al imperio.
3) Recibirían un subsidio de am on a  (raciones militares). 4 )  Tenían que proporcionar 
soldados. Así fue como surgió el primer estado germánico libre en el interior dei impe
rio. Los provinciales que aún seguían en territorio de asentamiento gótico seguían su
jetos a la administración romana Sin duda era un precedente peligroso no exento de 
riesgo, pero de momento la í u  i n más idónea, Temistio en su panegírico dei 383 
elogió esta política en contra  ̂ ia críticas de la aristocracia pagana.

c) Política religiosa: Gratiano continuó la política prudente de su padre con ios
paganos y publicó en el 378 un nuevo edicto de tolerancia. Al año siguiente, Gratiano 
abrogó el edicto de tolerancia y prohibió a los herejes enseñar y reunir asambleas. Se
gún A. Piganiol, en este cambio influyeron e! Papa Dámaso (366-384), Teodosio y 
Ambrosio de Milán, Gregorio de Nacianzo accedió a ia sede de Constantinopla en no
viembre del 379. Los concilios de Aquileya (381) y Roma (382) afirmaron la primacía 
romana y condenaron a los obispos amaños. Además, se impuso la intervención coer
citiva del Estado. En ei 382, Gratiano aplicó duras medidas contra el culto pagano y 
suprimió el altar de la Victoria, símbolo por excelencia de la tradición pagana romana, 
situado en el aula senatorial, y las inmunidades y rentas de las Vestales y de los Sacer
dotes de Roma.

4 .4 .  E l  p e r io d o  c o m p r e n d id o  e n tre  e l  383 y  e l  388

Entre el 3 8 3  y el 388 existió un gobierno conjunto. En Occidente, Magno Máxi
mo, y Valentiniano Π y en Oriente, Teodosio. Tres Augustos con tres ámbitos territo
riales, Ninguno de ellos consideraba esta división tripartita como algo definitivo. En 
estos años, el usurpador Máximo trabajó para conseguir su reconocimiento en Occi
dente. A su vez, se llevó acabo la culminación del imperio cristiano y la identificación 
Estado-Iglesia y la derrota definitiva dei paganismo,

4 .4 .1 .  F l Valentima io //// Junior (383-392)

Estuvo sometí 1o a la influencia, totalmente divergente, de Justina, su dominante 
madre, viuda de Valentiniano I, y a la de sus consejeros. A Valenüniano íí se le asi gnó 
Italia y el Illyricum. En un principio, Justina buscó el apoyo de tos grandes aristócratas 
paganos de Roma, Simmaco, Pretéxtalo, etc., y de los generales francos Rumorido y 
Bauton, defensores de los pasos alpinos; El acuerdo con el Senado de Roma le exigía 
reconsiderar el tema del altar de la Victoria y los privilegios de las Vestales, víctimas 
de la política andpagana de Gratiano. Sobre este particular aportan información Sim* 
maco, Prudencio y Ambrosio. Fallecido el Papa Dámaso, la figura más prestigiosa de 
la iglesia ortodoxa occidental era Ambrosio. Su fuerte carácter chocó con el de Justina, 
ferviente arriana. Las diferencia*- quedaron patentes en el 384, cuando ia comunidad 
arriana de Milán reclamó parte de una basílica urbana. Las fuerzas imperiales asedia
ron a Ambrosio en ella. Entonces elaboró el famoso «canto ambrosiano», muy impor
tante en la liturgia medieval de Occidente. Contribuyó a estrechar ios lazos entre los
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altos funcionarios, ios grandes propietarios y los obispos. La corte müanesa hizo más 
firme ia relación Estado-Iglesia, Falleció el 15 de mayo del 392.

4.4.2. Magno Máximo en Occidente (383-388)

Ei objetivo principal de Máximo, heredero de Valentiniano L era crear un régi
men militar fuerte. Máximo pidió a Valentiniano II que se reuniera con 6! en Treveris. 
Pretendía que el joven emperador se pusiera bajo su protección y que ía dinastía valen- 
tiniana le reconociera. La corte milanesa confió la embajada a Ambrosio, que tenía 
gran influencia política en ella, y que hizo fracasar las pretensiones del usurpador. De 
esta manera se ganaba un valioso tiempo para fortificar los pasos alpinos. Por otra par
te. Máximo, oriundo de Hispania, pretendía ei reconocimiento de ia familia de Teodo
sio, su antiguo patrono, Teodosio no podía hacer frente a Máximo porque tenía que so
lucionar los problemas militares en los Balcanes y religiosos. Por eso, se vio obligado 
a reconocer, según unos, en ei 383-384 y, según J. F. Matthews, en el 386, a Máximo y 
a su protegido Valentiniano 11. Magno Máximo, falto de medios económicos, tuvo que 
adoptar duras medidas fiscales, incomodando a los grandes propietarios.

En Gran Bretaña, las legiones romanas vieron disminuir su cuantía sus tanci aj
ínente, por lo que se vieron obligadas a abandonar el Vallum Hadriani, En el Alto Da
nubio, de nuevo se produjo un movimiento de pueblos, los Yumngos penetraron en Re
tía, aunque no produjeron grandes daños.

Máximo, ferviente católico, persiguió a los maniqueos y contribuyó a la extin
ción del pnscilianismo. En ei 385 se ajustició a Prisciliano, obispo de Ávila, su crea
dor, En esta cuestión religiosa posiblemente había un transfondo político, pues algu
nos representantes de la aristocracia senatorial hispana y de la Galia meridional fueron 
implicados en ei proceso.

4.4.3. Flavio Teodosio en Oriente ■

a) Política interior.· Teodosio residió en Constantínopla casi permanentemente, 
validando su papel de capital. El pacifismo de los Persas, desde la llegada al trono de 
Shapur ffl (379). en parce, le hizo posible. El carácter permeable de la sociedad oriental 
facilitó la integración de vanos de sus colaboradores, hispanos emparentados con la fa
milia imperial y miembros de la aristocracia romano-itálica. En líneas generales, la polí
tica de Teodosio no introdujo cambios sustanciales. Los gobiernos de las provincias los 
dejó en manos de magnates orientales y se rodeó de helénicos de gran prestigio cultural, 
entre otros Temistto. preceptor de su hijo Arcadio. Pero fue incapaz de solucionar la di
fícil situación que atravesaban algunas instituciones municipales, caso de las «despo
bladas» curias de muchas ciudades de Bitinia. En Antioquía la elevada presión fiscal 
desembocó, en el 387, en un sangriento motín. Pero esœ ambiente maleado primaba en 
todas paites. Teodosio quería consolidar su ftituro poder personal, para lo cual le era. im
prescindible desembarazarse de Magno Máximo. Estrechó tuertes vínculos con la alta 
aristocracia senatorial de Roma, que vio con buenos ojos esta aproximación, pues estaba 
enfrentada a 1a política religiosa de Graciano y de Valentiniano Π y Justina (J. F. Mat
thews), Teodosio ejerció un protectorado sobre la política de la corte de Occidente, que 
le devolvió el favor cuando Máximo rompió la entente coyuntural.
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—  El enfrentamiento entre Teodosio y Maçno Máximo (388 d.C.): La entente 
coyuntural Magno Máximo-Valentiniano H-Teodosio tocaba fondo. La aspiración de 
Máximo, adueñarse de todo Occidente, implicaba la eliminación de Valentiniano. La 
situación se presentó propicia en el 387, cuando éste aceptó tropas de Máximo para la 
defensa de Panonia. Sus soldados se dirigieron aAquiteya, Valentiniano II y su fami
lia se vieron obligados a huir por mar, dirigiéndose a Roma-Máximo se había atraído a 
determinados grupos del Senado enfrentados a Valentiniano por su política religiosa. 
A su vez, Máximo había designado Augusto a su hijo Flavio Víctor en el 384. a quien 
encomendó la defensa de la Galia. Falleció en el 388. Todo ello encrispó ios ánimos de 
Teodosio e inevitablemente se tenía que producir un enfrentamiento entre ambos. Pero 
antes, el emperador de Orient* tenía que estrechar sus vínculos con la dinastía valenti - 
niana, que se consolidaron con su matrimonio con Gala, hija de Valentiniano í y Justi
na, Máximo, al entender que no era posible llegar a un acuerdo con Teodosio, inició 
las hostilidades. Avanzó hasta Stscia (SisalO y consiguió que una parte de las tropas 
germánicas de su adversario hiciera deíeccción. Teodosio, después de lograr sendas 
victorias en Siscia y Poetovio, se dirigé a Aquileya, Máximo se rindió y fue ejecutado. 
Por fin, Teodosio se hacía con el control político de casi todo el imperio y su general 
Arbogasto con el de la Prefectura de las Galias. Máximo falleció el 28 de julio del 388.

h) Política exterior: Seguían ¡os problemas en los Balcanes y con los Persas.
~~~ Movimiento de ios Persas: Shapur til inició de nuevo las hostilidades inva

diendo ladisputada Armenia. Pero Teodosio necesitaba la paz para poderse enfrentar a 
su objetivo inmediato. Máximo. Por esto suscribió un pacto con el soberano persa, en 
el que se contemplaba al reparto de Armenia, Roma sólo tendría una quinta parte de su 
territorio. De esta manera, Teodosio conseguía la paz en la frontera oriental,

— Movimiento de ios pueblos de ios Balcanes: La paz permitía a Teodosio aten
der mejor, desde Constantinopla, la situación en la península Balcánica. Las legiones 
frenaron un nuevo intento de penetración de ios Ostrogodos, fugitivos de los Hunos y 
de tos Visigodo*.

c) Política religiosa: Según J. F, Matthews, Teodosio, símbolo de la nueva
aristocracia de Sas provincias occidentales, fervofosaraen» cristiana, era un cristiano 
radical. Posiblemente estuvo dispuesto a proclamar Ja ortodoxia nicena religión del 
Estado, dando el último paso en ia constitución dei Imperítm Christianum. Teodosio 
fue el primer emperador que renunció al título de PontifexMaximus. En agosto del 379 
promulgó una ley que prohibía la herejía, i l  28 de febrero dsl 3M  publicó un edicto en 
Tesalónica en el que ordenaba que se hiciera oficial la ortodoxia del credo niceno, el 
único verdadero. Tachaba de infames a los heréticos y disponía que podría ser motivo 
de castigo la ignorancia o negligencia de la recta fe. Esta disposición le acarreó gran
des problemas a su llegada a Constantinopla. ya que los arríanos controlaban numero
sas iglesias. Teodosio invitó al obispo Demófilo a que abandonara la capital y, de no 
ser así, que se atuviera a las consecuencias. En esta ciudad se convocó un concilio en la 
primavera del 381, en el que se defendió la ortodoxia nicena contra la doctrina de Ma
cedonio y se precisó laorganizacíón eclesiástica. La Iglesia calcó la organización civil 
de las provincias y Diócesis. Por otro lado, se otorgó a la sede de Constantinopla» capi
tal de la parte oriental del imperio, el segundo lugar en dignidad dentro de la Iglesia,
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después de ía de Roma, en detrimento de Antioquía y Alejandría, sedes patriarcales 
tradicionales. Se las concedió privilegios así como a las de Cesarea de Capadocia, 
Éfeso y Heraklea. Teodosio dio orden de que se confiscaran las iglesias de los herejes, 
endureció las penas contra los maniqueos y apóstatas y prohibió las prácticas adivina
torias paganas. Esta política, que sigue los patrones de la de Gratiano, refleja la religio
sidad de Teodosio. de sus cortesanos y de la piedad oriental de esta época, en el apoyo 
a movimientos monásticos y a las actividades ascéticas y caritativas. El hispano Ma
terno Cinegio, Prefecto del pretorio en Oriente, reprimió con energía, entre el 384 y ei 
388, las herejías y el paganismo.

4.5. Fl. T e o d o s io  e m p e r a d o r  ú n ic o  (388-395)

4.5.1. Teodosio en Occidente (388-391)

a) Política interior: Teodosio residió en Milán duranteestos años. Envió a Va
lentiniano Π a la Galia y le sometió a una estrecha vigilancia por pane del general 
Arbogasto. Teodosio colocó en los puestos clave del gobierno a prestigiosos funciona
rios de Oriente y a Occidentales, colaboradores de la dinastía vaientiniana. Al princi
pio ¡levó a cabo una política reconciliadora, concediendo ei perdón a los senadores ro
manos. encabezados por Simmaco, que habían apoyado a Máximo y tolerado sus 
creencias paganas. Entonces se produjo el incidente de Ambrosio, defensor de la inde
pendencia de la Iglesia frente al poder civil. Esta actitud, diametralmente opuesta a ía 
de los obispos Orientales, a la que Teodosio estaba acostumbrado, le sorprendió. Las 
diferencias pudieron surgir cuando el emperador inició una política de concordia con 
ios aristócratas paganos de Roma, Pero se tornaron muy tensas. En el 390, Buterico, 
Magister militum per Illyricum, detuvo a un famoso corredor de circo acusado de prác
ticas eróticas contra natura. El pueblo se amotinó y asesinó al general. Teodosio dio 
orden de que se reuniera a ia plebe de la ciudad en ei circo y que se la diera muerte. 
Fueron ejecutados tres mil tesalonicenses. Ambrosio consideró que este proceder no 
era digno de un cristiano y obligó al emperador a hacer penitencia y arrepentirse de las 
malas acciones si quería recibir la comunión. Esta imposición al poder temporal era 
muy íftip'oriáníe, porque se ponía de manifiesto que la maxima autoridad del imperio 
era sometida al poder eclesiástico.

h) Política religiosa: Teodosio estuvo indeciso durante algún tiempo. Acató la 
decisión del obispo, aunque no hizo publica penitencia. De esta manera pudo recibir la 
comunión de manos de Ambrosio. Desde este momento, la política religiosa de Teo
dosio se volvió más enérgica debido, en parte, a la influencia del galo Flavio Rutino, 
un cristiano intransigente. El 24 de febrero del 391, Teodosio promulgó una serie de 
leyes contra los paganos y ordenó que se castigara con penas severas a los que hiciesen 
sacrificios, visitasen los templos paganos o rindiesen culto a las estatuas de los dioses. 
Entonces tuvo lugar la clausura del Serapeion de Alejandría. De esta manera, el cris
tianismo se convertía en religión oficial del Estado.
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4.5.2. La usurpación de FL Eugenio en Occidente {392-394)

Valentiniano SI no soportaba el control del general Arbogasto. La situación se 
tomó cada vez más tensa y estalló en el 392, cuando se opuso a que Valentiniano acu
diera a Panonia para poner freno a una nueva amenaza de los bárbaros, Valentiniano 
acudió a Ambrosio para que mediara en la reconciliación, pero éste se enteró de que el 
emperador había fallecido, no se sabe si asesinado o de suicidio en el 392. Arbogasto 
se exculpó, pero no obtuvo una respuesta favorable por parte de Teodosio. A su vez, se 
enteró del ascenso político de Rufino, su enemigo acérrimo- Ambos factores debieron 
influir en su decisión de que el ejército proclamara a Eugenio Augusto en eí 392 a ia 
muerte de Valentiniano Π. Era un cristiano poco convencido y antiguo profesor de re
tórica. Llama la atención que la nobleza romana, reserva del paganismo y contraria a 
lo bárbaro, apoyara la decisión de un general bárbaro. Hispania también reconoció ai 
usurpador, Al principio no quería una ruptura total con Teodosio, pues anhelaba que le 
reconociera como Augusto, el tercero. Pero la negativa de Teodosio aceleró la marcha 
sobre Italia en ia primavera del 393. Ambrosio se limitó a reconocer a Eugenio como 
emperador de hecho. Eugenio buscó apoyo en ios senadores paganos más destacados 
de Roma, dirigidos por Virio Nicómaco Flaviano, Prefecto del pretorio de Italia y 
cónsul ordinario en el 394. El usurpador estaba obligado a corresponder con este círcu
lo. Reintegró las subvenciones económicas a los senadores paganos, abolió los decre
tos antipaganos de Gratiano del 394 y restableció solemnemente el altar de ía Victoria 
en la curia. Nicómaco Flaviano llevó a cabo una reacción pagana que Eugenio no fue 
capaz de detener. Organizó pomposas ceremonias paganas y resucitó antiquísimos ri
tuales de la época republicana. Se produjo inmediatamente una reacción cristiana en 
Roma, reflejada en ei panfleto anónimo Carmen contra paganos, dirigido contra Ni
cómaco Flaviano (F. i. Matthews, A. Chastagnol. A. Piganiol, etc.) y en otros poemas 
contenidos en la carta de Paulino de Nola. Pero faltaba por definir la postura del empe
rador, Teodosio condenó definitivamente el paganismo el 8 de noviembre del 392, 
prohibió ios cultos paganos, los sacrificios y el culto privado, que sería castigado con 
duras penas, y ordenó la destrucción de ios templos de los dioses en todo ei imperto. 
Poco después prohibiría ios juegos sagrados. Ambrosio debió ser el principal instiga
dor de !as leyes antipaganas de Teodosio. EÎ emperador intentó congraciarse con ia 
aristocracia senatorial occidental proponiendo para los altos cargos del Estado a reco
nocidos líderes paganos. Nicómaco'ÁaviaLno, Prefecto del pretorio de Italia en ei 390, 
Simmaco, cónsul en el 391, y Rufino Albino, Prefecto urbano del 389 ai 391. Este 
acercamiento a los grupos paganos provocó un malestar en Ambrosio.

4.5.3. La victoria final de Teodosio

Teodosio, presionado por Gala, intentó de nuevo, en el 394, ía conquista de Occi
dente. Eugenio, junto con Arbogasto y Nicómaco Flaviano, ordenó que se bloqueran 
los pasos alpinos. La confrontación tomaba un carácter religioso. Eugenio prometió 
que, si conseguía la victoria, convertiría las iglesias en establos y reclutaría como sol
dados a los clérigos (Paulino de Hola, Vita Ambrosii, 26). Teodosio, el ó de septiembre 
del 394, desde Emona se dirigió a Aquileya, pero tuvo que combatir en el valle del Frí
gido. donde logró una victoria aplastante favorecido por un repentino fuerte viento.
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que se atribuyó a !a buena disposición divina. El usurpador Eugenio murió el 6 de sep
tiembre de este niismo,,año. Teodosii^resemeó# JHonocio, iswusegiwdaMjo^al Senado 
romano, que fue proclamado Augusto. A su vez, designó cónsules ordinarios para el 
395 a dos senadores cristianos y presionó a los senadores para que abaldonasen defi
nitivamente el paganismo. Nicómaco Flaviano s« suicidó y Teodosio condescendió 
con el resto de los senadores paganos, porque una gran mayoría, con Sinunaco a la ca
beza. habían decidido mantenerse al margen, de la causa de Eugenio.

Teodosio falleció en Milán el 17 de enero del 395, dejando el imperio dividido 
entre sus dos hijos, Honorio y Arcadio, bajo la vigilancia militar de Estiiicón, general 
semibárbaro vinculado a la familia imperial por lazos de matrimonio. Arcadio recibió 
la parte oriental del imperio y Honorio la occidental.
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EL ÚLTIMO SIGLO DEL IMPERIO ROMANO
EN OCCIDENTE

E lisa  G arrido González

Universidad Autónoma de Madrid

1, Fuentes

El periodo de tiempo considerado com o etapa final de la existencia del Imperio ro
mano en Occidente, es decir el siglo v, ofrece una variada documentación, que, sin em
bargo, frecuentemente se encuentra en estado fragmentario; es más, se echa en falta la 
disponibilidad de un relato histórico coherente y conrinuado a la manera en que Armario 
Marcelino había descrito el desarrollo del Imperio en el siglo anterior. En esta época se 
ha producido un cambio en ia forma de escribir la historia de su tiempo, pues se ha pasa
do de relatar una Historia narrativa y analítica a componer una forma de Crónica, breves 
anotaciones de los acontecimientos imbricados en un armazón cronológico.

Para la época de las invasiones y el posterior desarrollo del imperio romano se 
dispone de una serie de testimonios procedentes de escritores -—tanto de ¡a parte orien
tal como occidental del imperio— , historiadores interesados por los tumultuosos 
asuntos que se des.arroüaa en el occidente imperial

Del ámbito oriental podemos citar a Eunapto'de Sardes y Olimpiodoro de Tebas, 
perdidas sus obras en gran medida, aunque su información fue fundamental por la am
plia utilización que de ellas hizo el pagano de Constan tinopla Zósimo que escribió una 
Nueva Historia a mediados del siglo v.

En Occidente, se encuentra una serie de continuadores de la Crónica de san Jeró
nimo; Próspero de Aquitania, Hidacio y la Crónica Gala del 4-52» que retoman los su
cesos desde el 378 hasta la desaparición del poder imperial en Occidente y su sustitu
ción por los bárbaros. Por su parte, Orosio, siguiendo las indicaciones de su maestro 
Agustín, obispo de Hi pona, escribe su Historia contra los paganos en la que hace un 
resumen histórico hasta el 417. Otros testimonios literarios se han conservado en los 
poetas como Claudio Claudiano, panegirista de Estilicón, y Merobaudes de Valenti
niano ΠΙ.

Deben considerarse igualmente útiles los testimonios de los historiadores de la
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Iglesia, así como las Actas de los Concilios; realmente los unos y los otros tratan no 
sólo cuestiones de índole estrictamente.religiosa, doctrinal etc,, sino que se interesan 
por ios asuntos temporales. Entre ios autores religiosos podemos citar a Teodoreto, 
que escribió sobre la época posterior a Teodosio II, Sozomeno se refiere a los años ha
cia el 425 y Sócrates hacia mediados del Siglo v; posteriormente Evagrio de Antioquía 
en el siglo vi trata el periodo que va desde ei 431 al 594. Posiblemente los autores más 
destacados sean Jerónimo, con su abundante correspondencia a las aristocracias de 
Occidente. Agustín, obispo de Hipona. así como Salviano de Marsella, cuya obra De 
gubernatione dei detalla los defectos del Imperio de Occidente a mitad del siglo v.

La información sobre los bárbaros y los nuevos poderes germánicos instalados en 
Occidente proceden esencialmente de las mismas fuentes romanas, aunque también 
serán útiles las codificaciones que estos reinos realizarán para el gobierno de sus pro
pios territorios: legislaciones que inevitablemente serán de inspiración romana.

Entre ios autores podemos mencionar a Jordanes, cuya obra C étka  informa sobre 
los godos.

Paulino de Pella, rico propietario en Aquitania, en sus cartas trata de las conse
cuencias de ta invasión de los visigodos en la zona.

La biografía de Germano de Auxerre, obispo de su ciudad natal en ei 418, infor
ma sobre el norte de la Galia y Britania.

Sidonio Apolinar, obispo de Clermont-Ferrand en la Galia, sus cartas y sus pane
gíricos a A vito. Mavori&no y Antemio informan sobre tos 25 últimos aftas· del gobier
no romano en ei sur de ia Galia.

A vsto, obispo de Vienne entre el 490 y el 523. y Cesarlo, obispo de Ariés entre ef 
502 y el 542. escriben cartas en las que hay referencias al poder burgundio.

Gregorio de Tours, en el 573, escribe una Historia francorum en la que propor
ciona información sobre ia primitiva historia de los francos.

Prisco de Panium, embajador ante Atila y de cuya comisión dejó un informe so
bre los Hunos que ha llegado sólo fragmentariamente.

Procopio de Cesarea, consejero del general Beiisario, que informa sobre ías gue
rras que Justiniano dirigió contra los diferentes reinos bárbaros y de camino informa 
sobre estos poderes.

Casiodoro en Italia escribe las Variae, correspondencia oficial de los reyes ostre
id o s y asimismo compone una historia de los godos.· ■ ·

La biografía de Enodio de Epifanio, obispo de Ticino «. Italia', informa sobre Italia 
desde ¡a época de Antemio a ta conquista ostrogoda.

Pablo Diácono escribe una Historia de ios Longobardos.
Beda el Venerable, en su Historia ecclesiasticae gentis angiorum, informa sobre 

ios anglosajones.
Gildas, De conquistu et excidio Britanniae, informa sobre Britania.
Hidacio escribe una Crónica en la que informa especialmente sobre Hispania.
Isidoro de Sevilla escribe, entre otros, una Historia de los godos, vándalos y sue

vos, importante para Hispania.
Víctor de Vita, un obispo africano, escribió sobre la persecución de los vándalos 

en África.
Otro tipo de documentación de gran interés es la de carácter administrativo y ju

rídico.
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La Notitia Dignitatum es una lista de los cargos administrati y militares de 
todo el Imperio, puesta ai día en Occidente hasta el 423.

El Código de Teodosio, publicado en el 43$, es úna recopilación de layes desde 
la llegada al trono de Constantino hasta el 437. Se completa posteriormente con las 
Novelas, conjunto de leyes emitidas por Valentiniano III y Teodosio II entre el 438 y 
el 454.

El Código de Justiniano ns una recopilación abreviada de las leyes que estaban 
vigentes desde Adriano hasta ei 5 3 1. Poseemos la 2.“ edición fechada en el 534.

La legislación promulgada por los gobernantes germanos es de gran utilidad no 
sólo como reflejo del modo de vida imperante en las regiones sobre las que se encuen
dan, sino para rastrear los evidentes rasgos tardorromanos aún vigentes:

En el ámbito burgutidió. la Lex romana burgundionum y la Lex Gundobada, pro
mulgadas a comienzos dél siglo v¡: una es un resumen de la ley romana de aplicación a 
la población provincial y la otra es una recopilación de ordenanzas reales.

De los visigodos han llegado el Breviario de Aiarico y las L tges Visigotharum. El 
primero fue promulgado por Alanco II en el 506 y es una selección de los escritos de 
los juristas romanos y de constituciones imperiales. Las Leges Visigotharum fueron 
promulgadas por Recesvinto en ei 654. y en ellas se distinguen las leyes antiquae, co
rrespondientes a üb primer código, compilado por el rey Leovigüdo (568-586) y otras 
leyes que pertenecamn a unas primitivas ordenanzas reales emitidas por el rey Eurico 
(466-485).

2. La sucesióa de Teedostóei Grande

La muerte del emperador Teodosio I el 19 de enero del 395 en Milán significó la 
ejecución de la parttno tmpeni entre sus hijos y según ia terminología administrativa 
de ía época, Arcadio de 18 años se hizo cargo del poder impenal en la pars orientis y 
Honorio, de 11 años, en la p a n  occidentis, sin que silo pudiera interpretarse como una 
división del Imperio.

El prestigio de ia casa «odosiana y si carisma de la autoridad imperial favorecen 
la idea de la persistencia de un poder unitario a lo largo del siglo v. Tai unidad se de
fiende desde la sede constant!nopolicana que no abandonó la idea, sino muy al contra
rio, de recuperar la soberanía en todos los territorios históricos tradicionales del Im
perio romano. Incluso los nuevos poderes germanos que se formen sucesivamente en 
ias regiones occidentales siempre tratarán {fe legitimarse mediante un reconocimiento 
de las autoridades imperiales, bien occidentales, bien orientales.

Sin duda, el comienzo del siglo v ofrecía una imagen del Imperio romano marca
da por la permanencia; sin embargo, en el año 501 el mundo romano en su pars occi
dentis presenta un aspecto fragmentado sin el amparo del emperador de Occidente que 
ha sido depuesto y el gobierno imperial ha perdido el control de estas regiones, de ma
nera que sin cortapisas un rey vándalo gobierna en Cartago, los godos dominan la Ga- 
lia, Hispania e Italia, mientras que B ni tatúa y las tierras del Rhin están siendo ocupadas 
por menores pueblos bárbaros. Así y todo se mantienen ficticias expectativas de re
composición imperial bajo la égida de Constanúnopla.
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3. Ei reinado de Honorio (395-423)

3.1. L a regencia de Estilicón

La ocupación del trono por Honorio en el 395 estaba garantizada por la Legitimi
dad dinástica de la casa de Teodosio y su seguridad 5a proporcionaba la regencia enco
mendada al hombre de confianza del emperador fallecido. Estilicón. que reunía no 
sólo la condición de magister militum desde el 394, sino que había emparentado con la 
casa impenal mediante su matrimonio con Serena, sobona de Teodosio. y el matrimo
nio de su hija María (y luego de su otra hija Termancia) con el nuevo emperador Hono
rio» con lo que se afianzaban los compromisos políticos.

A las dificultades de la época: presiones de los bárbaros, tendencias a las usurpa
ciones, hostilidad hacia ios germanos entre la clase senatorial, se añade ahora en el 395 
la rivalidad entre ios gobernantes de las dos partes del imperio, por diferentes moti
vos: ¡a disputa por las diócesis de Dacia y Macedonia que reclama Occidente, el deseo 
de cada uno, aun a expensas del otro, de alejar la amenaza de los godos de Aiarico e in
dudablemente la falta de entendimiento entre los responsables de la estabilidad políti
ca. en cada uno de los territorios: Estilicón en Occidente y Rufino y luego Eutropio en 
Oriente; en concreto éstos rechazaban la aspiración de Estilicón de ejercer una posi
ción de hegemonía en todo el imperio, que, según él. le había encargado Teodosio.

En cuanto a la oposición interna Estilicón trató de atraerse a los grupos dirigentes 
romanos con una serie de medidas como frenar la destrucción de los templos paganos 
o permitir que sustituyeran las levas militares entre sus colonos por el pago de una de
terminada cuota. Sin embargo, no consiguió atraerse su favor.

Quien sí supo aprovechar las desaveniencias entre Roma y Constantinople fue el 
visigodo Aiarico, que desde el 382 y por concesión de Teodosio se encontraba en los 
Balcanes. Sus necesidades de abastecimientos y de tierras le llevan a saquear las regio
nes de Grecia con el fin de obtener concesiones de los gobiernos imperiales, e incluso 
pedía un nombramiento militar para sí mismo.

Los intentos de Estilicón de refrenar los pillajes visigodos en Grecia no tuvieron 
éxito por las dificultades presentadas por Constantinopla; esto es lo ocurrido en el 397, 
año en el que Estilicón se dirige contra Aiarico en el noroeste del Peloponeso, pero 
Arcadio lo declara enemigo, publico por entrar en territorio oriental sin permiso y tuvo 
que regresar a Occidente sin destruir el peligro visigodo.

Poco después, en el 401, estando Estilicón en Retia y Norico ocupado en frenar un 
ataque de suevos, vándalos y alanos, Aiarico se dirigió contra Italia, puso sitio a Milán y 
el emperador Honorio buscó refugio en Rávená, que se convirtió desde entonces en la 
sede imperial de Occidente. Igualmente por motivos de seguridad, en el 401-402, se 
trasladó la capital administrativa de la prefectura gala de Tréveris a Arlés.

Estilicón regresó con las tropas de la Galia, logró derrotar a Aiarico el 6 de abril 
del 402 en Pollentia, y poco después logró una segunda victoria en Verona; pero Aiari
co consiguió huir de nuevo a lliria.

La amenaza bárbara sobre Italia no había desaparecido y se muestra de nuevo en 
el 405 cuando Radagaiso, dirigiendo un ejército, fundamentalmente de ostrogodos, 
entró en la Península y llegó hasta Florencia. Estilicón movilizó todas las fuerzas dis
ponibles y consiguió derrotar a Radagaiso en Fiésole el 23 de agosto del 406.
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Las necesidades de la defensa de Italia habían obligado a Estilicón a desguarne
cer ia frontera'del Rhin^en la-que permanecen escasas .fuerzas de francos federados. 
A la altura de Estrasburgo un abundante número de gentes (suevos, vándalos, alanos y 
otros grupos menores) cruza el no helado el 31 de diciembre del 406. Los invasores se 
extendieron por todas las Galias saqueando por donde pasaban, aunque no parece que 
hubiera una destrucción sistemática.

Para mayor complicación en el mismo 406 el ejército romano de Brítania había 
proclamado emperador a su general, Constantino III que se trasladó con sus efectivos a 
la Galia en el 407, Desde este momento deja de haber presencia imperial en ia isla, in
cluso ante las solicitudes de ayuda, en el 410 Honorio les anima a organizar su propia 
defensa.

La reacción de Estilicón no fue lo contundente que las circunstancias exigían, 
pues aunque envió contra ei usurpador al general godo Saro con un destacamento, éste 
fracasó en su empresa.

La invasión de las Calías provocó que las criticas a la política de Estilicón arre
ciaran como lo muestran las canas escritas por Jerónimo y los poemas de Rutilio Na- 
maciano, poeta del sur de las Galias.

Entretanto el regente llegaba a un acuerdo con Aiarico, que se encontraba en íliri- 
co. para que se encargara de la guerra contra el usurpador, mientras él mismo se habría 
de dirigir a Oriente, pues a principios del 408 muere Arcadio y Estilicón pretende esta
blecer su regencia sobre el menor Teodosio II con lo que se recuperaría la unidad de 
gobierno de Oriente y Occidente.

Pero ía reacción senatorial antigermana estaba en marcha. Desde hacía tiempo en 
el imperio había ciaras manifestaciones de rechazo a la presencia bárbara en el impe
rio. A principios del siglo v se agudiza el antigermanismo y se hacen esfuerzos para 
tratar de desplazarlos de los ámbitos de poder, sobre todo del ejército» medida que es 
reclamada desde diversas instancias nacionalistas.

Los sectores romanos contrarios a los bárbaros acusan a Estilicón de no haber ac
ijado con diligencia contra ¡os invasores de la Galia, de inspirar una conspiración jun

to a Aiarico en contra del imperio, de pretender el derrocamiento de Honorio a favor 
de su propio hijo (Euquerio). Las acusaciones de traición prosperaron: fue procesado, 
condenado y ajusticiado el 22 de agosto del 408.

Así pues, an las das partes del imperio se había reaccionado frente a la presencia 
germana, pero había diferencias entre ellas.

El antigermanismo en la parte oriental se resolvió con la derrota del godo Gainas 
y la masacre de la guarnición goda de Constantinople en el año 400. Seguidamente se 
procedió a una romanización del ejército tanto en los mandos como en las tropas que 
se reclutarán entre las poblaciones nativas de Asta Menor. El resultado de esta romani
zación fue realmente una reafirmación del componente helénico del ejército que posi
blemente se sentiría alejado de los problemas de la zona occidental a la que no conoce 
y quizá ni entiende.

En cuanto a Occidente, tras el asesinato de Estilicón el sentimiento antigermano 
también se manifiesta con la eliminación del elemento bárbaro en la más alta instancia 
del poder militar, pero a diferencia de Oriente no se romanizó a la tropa sino que los re
clutamientos se mantuvieron entre los germanos, por lo que posiblemente estos ejércitos 
también se sintieron distintos de sus equi valentes orientales. No obstante, sí es cierto que
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durante medio siglo el mando supremo de los ejércitos occidentales estuvo en manos ro
manas; Constancio y Aeeio son ios protagonistas de la autoridad militar durante la últi
ma etapa de ¡a dinastía teodosiana en Occidente, pero tampoco ellos fueron capaces de 
evitar los terribles sufrimientos que vivieron las poblaciones romanas de Occidente.

3.2. E l saqueo de Rom a t o r  A l a r ic o

Tras la muerte de Estiiicón se inició una persecución de gentes germanas, por lo 
que una pane, al parecer considerable, de las trepas bárbaras de Estiiicón (unos treinta 
mil soldados), se untó a Alarico.

El dirigente visigodo emprendió ia marcha hacia Italia, siempre con la reclamación 
a Roma de subsidios y ante el rechazo de sus demandas por el gobierno de Rávena, atra
vesó ios Alpes julianos y entró en Italia en octubre del 408 ocupando ei valle del Po; evi
tando las ciudades fortificadas se dirigió hacia Roma a la que puso sido en tres años con
secutivos; entre ellos medió la proclamación de un emperador en ia persona del senador 
Prisco Atalo, que de inmediato le nombró magister militum. Este «emperador» sería lue
go depuesto para tratar de ganarse ei favor de Honorio, pues ciertamente Alarico nunca 
dejó de considerar a Honorio ei emperador legítimo y su máxima aspiración era conse
guir que éste cediera a sus pretensiones, pero nunca destronarle.

Pero ni Honorio cedió a las pretensiones de Aianco (oportunamente recibiría refuer
zos militares de Constantinople) ná a éste le era fácil alimentar a sus huestes, porque desde 
África el comes Heacliano dejó de enviar víveres a Roma, con lo que impedía ei abaste
cimiento de ios visigodos atraque igualmente la población romana sufrió una terrible ham
bruna. Finalmente, Alarico el 24 de agosto del 410 entró en la ciudad de Roma.

El saqueo de '¡a ciudad duró tres días, se incendiaran los palacios, se asesinaron 
hombres y se violaron mujeres, se apoderaron de enormes riquezas y se tomaron rehe
nes, entre ellos Gala Placidiau hija de Teodosio el Grande y hermana del emperador; 
sin embargo, parece que se respetaron algunos lugares de culto cristiano.

La conmoción que provocó el suceso fue general en ei mundo romano y se sabe 
de las lágrimas de Jerónimo en Belén al conocer la noticia y ia inmediata respuesta de 
Agustín en Htpona, en su obra La ciudad de Dios para despejar las dudas sobre la eter
nidad de Roma.

Alarico consideró que la solución a sus problemas de abastecimiento, tierras y 
posiblemente reconocimiento personal estaría ea África y hacia allí intentó llegar, 
para lo cual se dirigió hacia el sur de taita donde embarcaría, peto una tormenta dis
persó la flota y por ello decidió volver al norte de la Península, pero repentinamente
murió.

Su sucesor y cuñado Ataúlfo condujo las fuerzas visigodas a la Galia adonde lle
garon en el 412.

3.3. Los b á rb a ro s  en  Hispania

En medio de las terribles conmociones que sacuden a las Gaitas y a Italia entre 
el 406 y el 409, la diócesis de Hispania parecía estar a salvo de los ataques bárbaros.
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pues la poderosa aristocracia que se mantiene Seal a la casa imperial con la que está 
emparentada, ha logrado cerrar (Dídimo y Veríniano) los pasos pirenaicos con sus 
propios ejércitos privados.

Sin embargo, tal situación cambiará cuando el usurpador Constantino III intente 
hacerse con el dominio de las regiones de la Prefectura de las Calías, entre ellas Hispa
nia y envíe a su hijo Constante a este territorio, quien consigue derrotar a los nobles 
hispanos leales a Honorio; sin embargo, Geroncio, general de Constantino III, encar
gado del control de Hispania se levanta contra el usurpador, proclama un nuevo empe
rador (Máximo) y busca refuerzos en ios pueblos que se encontraban en el suroeste de 
la Galia: suevos, vándalos v alanos a los que facilitó el paso por el Pirineo occidental 
(Somport y Roncesvalles); de manera que entre -septiembre y octubre del 409; los bár
baros entran enia península Ibérica.

La entrada de los bárbaros en Hispania ftie consecuencia de las tortuosas relaciones 
entre los diferentes poderes romanos en conflicto, pero el resultado fue una invasión.

Durante dos años sometieron las tierras de Hispania a un saqueo terrible según 
los desgarradores testimonios de Orosio e Hidacío y en el 4 II están ya distribuidos por 
las diferentes regiones: vándalos asdingos y suevos en Galaecia, vándalos silingos en 
la Bética y alanos en Lusitania y Cartaginense: sólo la Tarraconense permanecía libre 
de la presencia bárbara,

4. Los «tiranos» contra Honorio y la recuperación imperial cott Constancio

U s u r p a d o r e s  e n  t’ l r e i n o  d e  H o n o r i o  ( 3 9 5 - 4 2 3 )

396-398 Gildon en África.
406 Marco y luego Graciano en Britama.
407-4 U Constantino ÍU en ¡as Galias junto a sus hijos: Constante y íuiiano.
409-410 Prisco Atalo en Roma.
409 Máximo en Hispania (apoyado por Geroncio).
4Π iovino en Galia.
412 Sebastián, hermano de Jovino. en Galia.
413 Heracliano en África.
4Í4 Pnsco Atalo en las Galias.
423 Juan en Ravena.

La casa de Teodosio se mantuvo en Occidente hasta el 455 y ello a pesar de las 
múltiples dificultades a las que hubo que hacer frente y superar o amoldarse, pero su 
fin se produjo por un vacío en la continuidad dinástica y no porque fuera destruida o 
derrocada.

Entre otras dificultades, el sucesor de Teodosio en Occidente, su hijo Honorio, 
tuvo que hacer frente a una multitud de usurpaciones, los llamados «tiranos» por Hida- 
cio. aunque finalmente todas las usurpaciones fueran reprimidas. Pero desde su subida 
al trono hasta el 413 hubo emperadores paralelos que arrebataban al gobierno legítimo 
el control de estratégicas regiones del Imperio como eran las Galias o África y ello, no 
es casualidad, en plena coincidencia con las graves situaciones provocadas por las in
vasiones de bárbaros en estas fechas.
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La rebelión dei comes de África en el 39?. Gildo, se encuadra en las tensiones 
existentes entre Estiiicón y Eutropio, este último apoyando a quien pudiera debilitar el 
poder de su antagonista occidental, aunque fue resuelta con cierta rapidez en el 398.

En el 409 el Senado de Roma proclama emperador ai prefecto de la ciudad Prisco 
Atalo, emperador para satisfacción de las demandas de Alarico; auténtico títere en las 
manos visigodas que le elevan ν descienden según las tensiones que en cada momento 
mantuvieran con el gobierno legitimo.

Mayor gravedad presento la sublevación de Constantino HI, quien abandonó B ti
tania en el 406 y pasó a la üalia en el 407, donde fue reconocido por las diferentes fuer
zas del territorio: militares y aristocracia provincial. Estableció su capital en Arles y 
asoció a sus hijos al poder con los significativos nombres de Juliano y Constante. Este 
ultimo encargado de ocupar la península Ibérica junto ai general Geroncio, dio ocasión 
a que se desmantelaran las defensas hispanas de los Pirineos y tras la ruptura con Ge
roncio, éste facilitó 1a invasión de Hispania por los bárbaros a lo que se añadió ana 
nueva usurpación, la de Máximo en el territorio hispano, eliminados en el 411 por los 
propios soldados romanos ante el fracaso de ia propia rebelión de Constantino ΓΠ.

En efecto, la propia rebelión de Constantino ΙΠ fue resuelta en el 411 y por el nue
vo hombre fuerte de Occidente, Constancio que io sitió en Arles y tras capturarlo fue 
ejecutado.

Tras ta ejecución de Constantino ΠΙ otro usurpador: el noble galo Jovino —que 
asociaría a su hermanó Sebastián—», con el apoyo de alanos y burgundios, es aclamado 
en ¡a Gaita por los aristócratas galos en Maguncia.

Su eliminación correría a cargo del visigodo Ataúlfo en 412, quien buscando
siempre la condescendencia de Honorio capturó a Jovino y lo entregó al gobierno legí
timo, Sin embargo, eso no le impide volver a proclamar a Prisco Atalo emperador en 
el 414 para así presionar a Honorio y conseguir concesiones que nunca ¡ogró por com
pleto.

En el 413 el comes de la vital provincia de África, Heracliano, pretendió el reco
nocimiento como emperador,Ve incluso consiguió desembarcar en Italia aunque fue 
derrotado en Ostia y tuvo que regresar a África donde fue definitivamente derrotado 
por los partidarios de Honorio.

Ciertamente las usurpaciones que se desarrollan durante el reinado de Honorio 
responden no sólo a las propias ambiciones personales de Sos protagonistas e incluso a 
los deseos de autonomía de las fuerzas políticas de ios territorios en los que se extien
den, sino muy principalmente a las precarias condiciones en las que se encuentran las 
regiones en las que tales usurpaciones surgen, tanto las Galias como África son territo
rios vitales para la estabilidad del gobierno de Occidente y los peligros que conllevan 
las sucesivas penetraciones de los pueblos bárbaros obligaron a dar una respuesta con
tundente, Por ello, hoy se entiende que ante la gravedad de la situación, las dificultades 
del gobierno imperial de atender los múltiples escenarios en los que hay amenazas, al
gunos de ellos — sintiéndose desamparados—  optasen por atender por sí mismos la 
defensa de su territorio y el mejor medio era disponiendo de su propio emperador, 
quien en cualquiera de los casos no dudaba de la legitimidad de la casa teodosiana e in
tentaba en todo momento el reconocimiento por parte de ésta.
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A pesar de los signos evidentes de estabilización política aras los éxitos logrados 
por Constancio frente a los usurpadores había motivos de preocupación porque áreas 
territoriales importantes de la pars occidentis se encontraban fuera del control impe
rial y bajo ¡as andanzas de pueblos bárbaros.

En Britania. la ausencia de tropas imperiales desde ei 407 significó que se hiciera 
realidad la amenaza mucho tiempo contenida de la invasión de pictos, escotes, sajones y 
anglos. Nunca se recuperarla esta región para Roma a pesar de las sucesivas peticiones 
de ayuda enviadas por éstos al gobierno imperial y que nunca pudieron satisfacerse.

Los visigodos por su parte se habían trasladado a la Galia en el 412 dirigidos por el 
nuevo caudillo, Ataúlfo, y acompañados por la princesa de ¡a casa imperial, Gala Piacidia. 
Aquí actuaron en favor del imperio, derrotando al usurpador Jovino, y se extendieron por 
Aquitania ocupando Burdeos como capital. Ante la imposibilidad imperial de satisfacer 
sus demandas de suministres y tierras por la reciente rebelión africana de Heracliano, 
Ataúlfo se dirigió hacia la Narbonense y en Narbona contrajo matrimonio con Gala Piaci
dia (414) y de nuevo elevó al trono a Prisco Atalo. La respuesta del gobierno imperial fue 
el envío de Constancio que estableció un bloqueo naval de la Galia, ante lo cual los visigo
dos en el 415 se dirigieron por primera vez a Hispania, llegaron a Barcelona donde nacería 
el hijo de Ataúlfo y de Gala Piacidia que recibió ei significativo nombre de Teodosio, y 
aunque moriría poco después, es ía mejor prueba de la consideración que para Ataúlfo te
nía ei imperio y su aspiración de llegar a una entente satisfactoria con él.

La marcha de los visigodos de la Galia dejó como única presencia bárbara en la 
¿ona a ios burgundies localizados en el Rhin, alrededor de Worms, bajo la categoría de 
federados.

En Hispania se produjo el asesinato de Ataúlfo y tras el breve dominio de Stgeri- 
co, ei poder visigodo recaería en Valia, que fracasó en un nuevo intento de cruzar a 
Africa, ahora por el Estrecho de Gibraltar; sin embargo, se presentó .unaoportaaidaít 
inesperada, Constancio ofreció a los visigodos en el 416 un acuerdo consistente en que 
éstos lucharían contra los demás pueblos bárbaros que se encontraban en la Península 
para el restablecimiento de la autoridad imperial en este territorio.

Como resultado del acuerdo, Gala Piacidia fue devuelta y contrajo matrimonio 
con Constancio, de forma que al igual que había sucedido con Estilicen, quedaba for
talecida la casa de Teodosio con la incorporación de los nuevos valores militares me
diante relaciones de parentesco.

Por io que respecta a los visigodos éstos cumplieron su parte del pacto y enwe el 416 
y el 417 destruyeron a los alance y a los vándalos siüngos; hubo luchas de gran violencia 
que ocasionaron importantes destrucciones a los territorios en los que tuvieron lugar.

Antes de que los visigodos terminaran la empresa que se les había encomendado 
y quedando aún en Hispania territorios sin control ocupados por fuerzas bárbaras, 
Constancio, en el 418 les hizo volver a la Galia mediante la firma de un acuerdo, un 
foedus en virtud del cual, en lugar de la entrega por el imperio de avituallamiento, los 
visigodos podían establecerse en la región de Aquitania Secunda de forma que reci
bían dos tercios de determinadas fincas; por supuesto, la administración romana conti
nuaba existiendo pero al caudillo visigodo se le reconocían amplias competencias so
bre sus gentes y disponía en la ciudad de Tolosa de una sede para su administración.

4 .i. El f o e d u s  c o n  l o s  v i s i g o d o s
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Esta situación ha sido interpretada desde la visión rupturista del medievalismo 
como la fundación del «reino visigodo de Tolosa» J o  cual está muy alejado de las ver
daderas intenciones y conciencia de los protagonistas, que era la de la confirmación de 
una alianza entre visigodos y el emperador Honorio y una integración de aquéllos en 
las estructuras imperiales, pues instituciones romanas a instituciones de los pueblos 
federados se integraban bajo la unidad política del imperio que representaba la autori
dad de! emperador.

Lo que no se puede determinar con exactitud son las razones por las que Constancio 
hizo salir de Hispania a los visigodos cuando su empresa estaba siendo un éxito y aún exis
tían en la Península zonas fuera del dominio imperial. Se han señalado posibles exigencias 
mayores de Valia en cuanto al abastecimiento, o necesidades del imperio de disponer de 
¡as tropas visigodas en otros lugares. Lo que sí es cierto es que el gobierno imperial tenía 
intención de recuperar el control de la Península, pero pretería que tal empresa fuera, en lo 
que se suponía era su etapa final, obra de tuerzas romanas, aunque también intervendrían 
contingentes federados visigodos, bajo mando romano para no facilitar un protagonismo 

. visigodo quizá excesivo, en la recuperación de los territorios hispanos.
La lucha en Hispania se mantiene bajo mando romano, un comes Hispmiarum. 

con fuerzas romanas y federados visigodos, que trataba de aprovechar los conflictos 
existentes entre los dos pueblos que aún permanecían en Hispania; los suevos y ios 
más potentes vándalos «Mingos. Por ello la intervención romana se hace en ayuda de 
los suevos suponiendo ipetras !a destrucción de los vándalos, aquéllos, al ser numéri
camente débiles, sería» más fácilmente asimilados.

Sin embargo, los acontecimientos no se desarrollaron según lo previsto y la terri
ble derrota del maguter miíuum Costino en el 422 ante los vándalos supuso que el go- 
bierae imperiai no pudiese llegar a recuperar el control de las tierras hispanas comple
tamente, pues la 8ética y parte de ia Cartaginense continúan en poder de los vándalos 
y los suevos perviven en ia región del noroeste.

Sin embargo, ei micto de ia década de tos 20 presentaba la apariencia de que. sal
vo residuales grupos de germanos autónomos, se estaba en el camino de la recomposi
ción del orden imperial en Occident» tras los incontrolables y datSinas invasiones y 
movimientos de bárbaros en estas regiones.

5. El reinada de Valentiniano HI (425-455)

5 .1 . L a r e g e n c ia  » ε  G a l a  Pi.acid ia

Una oportunidad de volver a «unificar, no el imperio de cuya unidad nadie tenía 
duda, sino el poder imperial en las manos de un único emperador, se produce en el 423 
a la muerte sin descendencia de Honorio, y al quedar como tepresentantes de ia casa 
teodostana, por una parte un nifio, Valentiniano, hijo del general Constancio (muerto 
en el 421) y Gala Placidia y por otra, el emperador de Constannnopla Teodosio Q. Pa
rece que éste, aconsejado por su influyente hermana Pulquería, tenía la intención, en 
efecto, de recuperar el gobierno de Occidente tras la desaparición de su tío el empera
dor Honorio, evitando de paso una minoría de edad.

Pero ia adversidad vuelve a cernirse sobre el occidente romano, pues los intereses
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de los grupos senatoriales imponen una alteración al orden previsto por al emperador 
sénior con la elevación a! trono de Juan, un burócrata de Ravena, y ante ello, el gobier
no de Constantinople, suponiendo dificultades para su proyecto, decide apoyar los de
rechos dinásticos de Valentiniano III, con el reconocimiento de su madre Gala Placi- 
dia como Augusta lo que le permite ejercer la regencia.

El ejército de Oriente es el encargado dé hacer valer los derechos del nieto de Teodo- 
sio ei Grande, pero lo que debe destacarse es que en Occidente se produce la primera inte
rrupción en la continuidad imperial, el primer interregno, pites hasta 2 años después de la 
muerte de Honorio, ei 24 de octubre del 425 no hay emperador legítimo en Occidente.

El éxito de las tropas imperiales de Oriente He va ai trono al niño Valentiniano III 
y a su madre Gala Placidia al desempeño de !a regencia, pues ella era precisamente la 
que representaba la legitimidad de la casa de Teodosio,

El gobierno de Gala Placidia estuvo caracterizado por las intrigas entre los dife
rentes generales, Félix, Bonifacio y Aecio, que rivalizaban por dominar la escena polí
tica y ello inevitablemente no sólo afectó a la estabilidad que en cierta medida se había 
logrado en los últimos años del reinado de Honorio, sino que además frenó el proceso 
de recuperación territorial, pues, por otra parte, se había recrudecido la amenaza bár
bara tanto por el resurgimiento de los poderes germanos establecidos en el interior del 
imperio, como por la aparición de otros nuevos en las fronteras.

Pues bien, como resultado de las rivalidades entre los generales de Occidente hay 
que mencionar la pérdida de la provincia de África,

En efecto, en el 427 ei comes Bonifacio, con el apoyo de las tribus nativas y algu
nos provinciales se proclamó emperador y para reforzar su posición, al ser declarado 
«enemigo público» por Gala Placidia, llamó en su ayuda en el 429 a los vándalos que 
se encontraban en el sur de Hispania y éstos, dingidos por Genserico, cruzaron ei; 
Estrecho; pero ios vándalos no respetaron ei acuerdo con Bonifacio y se apoderaron de 
la rica provincia romana.

A pesar de recibir refuerzos del ejército oriental, las fuerzas imperiales se vieron 
obligadas a llegar a un acuerdo de paz con ios vándalos en el 435. Este acuerdo con el 
imperio ¡es permitía ocupar Carago, convertida en la capital vándala, a pesar de que 
el imperio no reconoció a este gobierno hasta el 442, momento en el que ei poder ván
dalo se extendía ya por casi todo el norte de África: Nurrúd t M Ut ana, Africa Procon- 

-· sular. Byzacena y Mauritania Ttngitana, además se ocúp > umb en Sicilia en el 440.

5 .2 . E l g o b ie r n o  d e  A e c io

A partir del 432, sin rivales significativos, Aecio consigue el dominio del gobier
no de Occidente y tiene que hacer frente a una sene de conflictos, especialmente, a tra
tar de recomponer la relación de fuerzas en la estratégica G alia que sufría el acoso en 
tres frentes: en el norte el avance de francos y burgundtos, en la costa atlántica las in
cursiones de sajones y bretones y en el sur el ansia expansiva de ios visigodos de Tolo
sa con su nuevo dirigente, el enérgico Teodorico I.

Poruña parte, los burgundios, instalados por Honorio desde ei 4 13 en la orilla de
recha del Rhin, en la región de Worms, aprovechan la confusión provocada por las ba- 
gaudas e intentan en el 435 extenderse hacía la zona de la Bélgica Prima. Aecio se din-
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ge contra ellos acompañado por contingentes de hunos consiguiendo derrotarlos y 
procediendo tras llegar a un nuevo tratado en el 440 a instalar los restos de este pueblo 
en la zona de Saboya (Sapaudia),

También en esas fechas, Aecio instaló a los alanos en la región de Valence y 
Orléans, como estado-tapón entre los burgtindios y la zona ocupada por los visigodos.

En cuanto a los visigodos, éstos, dirigidos por Teodorico í, trataban de alcanzar el 
Mediterráneo y por ello atacaron la ciudad de Narbona y tras unos años de lucha Aecio 
consiguió rechazarlos hasta Tolosa, pero la decisiva intervención mediadora del Pre
fecto del Pretorio de las G alias, A vito, permitió la firma de un acuerdo que ampliaba el 
territorio controlado por los visigodos en la zona de la Novempopulania.

Además de los problemas en la Galia, Aecio tiene que atender otros conflictos en 
las tierras occidentales, pero a ninguno de ellos le dedicó el mismo interés que a la Ga
lia, asunto para él absolutamente prioritario,

Perjudicial para el imperio de Occidente era la pérdida de la vital suministradora 
provincia de África a manos de los vándalos y sin embargo, Aecio incluso llegó a acor
dar el compromiso matrimonial entre Eudoxia, hija del emperador Valentiniano III, y 
Hunerico, primogénito de Genserico, con el objetivo, conseguido, de evitar una alian
za entre vándalos y el rey visigodo Teodorico I.

En el 446 los romanos que quedaban en Britania piden ayuda contra ios numero
sos ataques que sufrían, entre ellos de pictos y escotos. pero no hay constancia de que 
el poder imperial respondiera.

Otro foco desestabilizador estaba en Hispania, En ella, tras la marcha de los vánda
los, queda e! conflicto de la bagauda tarraconense y los suevos como única fuerza bárbara 
de importancia, que dirigidos por Requila se han extendido por la Lusitania y desde el do
minio de Mérida tratan de controlar la Hética. Una vez que el gobierno Imperial resolvió el 
problema bagáudico, trató de destruir el poder suevo, pero la derrota absoluta del magister 
militum Vito en el 446 inflingida por Requila hizo que no pudiera restaurarse por completo 
la autoridad imperial en las áreas meridional y occidental de la Península.

La última gran conflagración en la que Aecio tuvo que emplear todo su esfuerzo 
fue la de los hunos. Curiosamente el elemento que más le había ayudado a mantenerse 
en el poder y en frenar las amenazas de otros pueblos

Sin embargo, estas relaciones se modifican cuando Aula hacia ei 444 se convierta 
en el nuevo rey de su pueblo y proyecte una mayor agresividad y exigencias al poder 
imperial, que por parte de Constantinople se resuelve en el 450 con la negativa del 
nuevo emperador Marciano a seguir pagando los subsidios que hasta ahora les tenían 
concedidos. AtiJa respondiendo a una supuesta sugerencia de matrimonio de Honoria, 
hermana de Valentiniano ÎII, se dirige a Occidente reclamando la mitad del territorio 
como dote matrimonial, saqueó la ciudad de Metz y Orléans se salvó por la defensa 
que dirigió el obispo Aniano.

El peligro era tal, que los romanos con Aecio y los visigodos con Teodorico I 
comprendieron la necesidad de unir sus fuerzas, de tal manera que en el 45 i se enfren
taron a A tila en la batalla de los Campos Cataláunicos (cerca de Châlons-sur-Marne) 
en la que la coalición (a pesar de ia muerte del rey Teodorico I) obtuvo una rotunda 
victoria aunque Atila logró huir, lo que le permitió al año siguiente dirigirse hacia Ita
lia y celebrar en Milán la entrevista con al papa León I que le disuadió de su empresa. 
El peligro huno se diluye al morir Atila en el 453.
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Sin embargo, la posición de Aecio se debilitó, tanto porque se le responsabilizó al 
no haber impedido ia invasión de Atila de Italia como potcnje,frac«ssó.a!rKé el avaeces vi
sigodo hacia Arles por el nuevo rey visigodo Turísmundo.

El 2 1 de septiembre del 454 el propio emperador Valentiniano III asesinó a Aecio y 
en venganza, el 16 de marzo del 455, soldados leales a Aecio asesinaron al emperador.

6. Dos décadas de agonfa (455-476)

6,1. Ei, patricio  Ricim ero

Transcurren veinte años desde la muerte de Valentiniano ÍII en ei 455 al 476, 
deposición de Rómulo Augusto, en los que se mantiene un teórico gobierno imperial 
occidental, pero que se caracterizan por la inestabilidad interna con fugaces empera
dores y la consolidación de los poderes alternativos representados por los jefes barba
ros instalados y reconocidos por el propio Imperio.

Las posibilidades de recuperación imperial se frostrafán, ao sólo por ei «forza
miento de ios poderes germánicos, sino también por ía consolidación de la práctica de 
la tutela imperial, de los que se consideraban «defensores» dé los emperadores; desde 
Estiiicón, seguido por Aecio, hasta Ricimero, exponento de la pérdida de ía lealtad di
nástica, quien se considera capacitado para determinar el destinatario de ía autoridad 
imperial en Occidente incluso en clara competencia con el que a pesar de todo sigue 
siendo el referente de legitimidad, el emperador de Constantinopla.

A partir del año 457 y hasta el 472 Ricimero se convierte en el hombre fuerte de 
Occidente; su voluntad es la que determina ios nombramientos imperiales y las posibi
lidades de su continuidad: Mayoriano, Libio Severo, Antemio y Olibrio.

Después de ellos, el rey de los burgundies, Gondebaldo, sobrino de Ricimero, or
dena proclamar a Glicerio. El emperador de Oriente no acepta esta intromisión y le 
opone a Julio Nepote y ante su fracaso a continuación un funcionario romano consigue 
la entronización para su hijo Rómulo. El 23 de agosto del 476 los soldados de Milán 
proclaman a Odoacro.

Interregnos imperiales en Occidente 
Marzo - 3 1 mayo 455 Pew
9 julio 455 - octubre 456 Epai

Petronio Máximo 
Eparquio A vito 
Interregno
iuiio Valerio Mayoriano
Libio Severo
Interregno
Antemio
Anicio Oiibrio
Glicerio
Juiio Nepote
Rómulo Augusto
Interregno

456-457 
! abril 457 - agosto 46 i 
19 noviembre 461 - 465

465-467 
¡2 abril 467- 1 julio 472 
4ΎΪ - 2 noviembre 472 
5 marzo 473
23 junio 474 - 28 agosto 475 
475 - agosto 476

476
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6 .2 .  P e t r o n i o  Máximo y e l  s a q u e o  d e  Roma por Genshrico

El aristócrata Petronio Máximo (marzo de 455-31 de mayo de 455) fue proclaman
do emperador por el Senado y para legitimarse no sólo se desposa con la viuda de Va
lentiniano III, sino que casa a su hijo con Sa primogénita del anterior emperador, Eudo* 
cía. prometida del vándalo Hunerico..

La reacción dei rey vándalo Gemeriso no se hizo esperar y co» ia excusa de ven
gar el asesinato dél emperador y hacer cumplir el compromiso matrimonial se dirigió a 
Roma en el 455 y la ciudad fue fieramente saqueada durante 15 días por los vándalos, a 
pesar de que el usurpador había muerto a manos de la propia plebe romana y ei mismo 
papa León í intentó evitarlo.

Con un extraordinario boon y miles de cautivos regresaron a África, Les acompa
saba la familia impérial: viuda e hijas de Valentiniano ÜÏ. las últimas representantes 
de la casa de Teodosio en Occidente.

6.3. Avrro

El vacío de poder generado en Occidente tras el saqueo de Roma en ei 455 fue re* 
suelto an la Galia por el influyente rey visigodo Teodorico II que hizo proclamar em
perador a A vi to eí 9 de julio deí 455 por la asamblea de nobles galos en Arlés.

La solución se buscaba en clave romana y aristocrática, pues se trataba de un anti
guo Prefecto del Pretorio de las Galias. perteneciente a la nobleza senatorial gala, pero 
no fue bien recibido en Roma y lo más ingrato fue que ei emperador de Constantinopla 
Marciano tardó ea reconocerle la dignidad imperial.

La lejanía de sus benefactores, que éntre otras cosas en el 456 (Teodorico 0) tra
taban de reducir la expansión iueva de Requtario en Hispania, permitió que el descon
tento de ia población por Sa interrupción por parte de Gensertco del envío de los sumi
nistros de trigo desde Africa, fuera capitalizado por un oportunista jefe militar de ori
gen bárbaro (suevo y visigodo i, Ricimero quien consiguió derrotar a Avito e! ! ? de oc
tubre del 456 en la llanura del Po fPlasencia).

6.4. Mayormno

Se inaugura un segundo interregno en í& sucesión impenal pues desde octubre del 
456 hasta abril dei 457 ao hay representación imperial en Occidente.

La razón de la demora e sa  en ia consideración del imperio como una unidad y el 
respeto a la norma tradicional de que ante un vacio en una pars, correspondía al otro 
emperador otorgar la dignidad imperial al candidato mas idóneo.

Las gentes de Occidente se acostumbran a que durante ciertos periodos de tiempo 
falta la presencia de la autoridad imperial entre ellos y el emperador está en Constanti
nopla con ia misión de designar a su colega occidental; entretanto no hay vacío de po
der, pues las diferentes autoridades germanas federadas se encargan de ios asuntos lo
cales del gobierno.

Pero la situación en Constantwopia en estas fechas no era fácil pues la muerte de 
Marciano en el 45?, sin descendientes y último representante de la casa teodosiana en
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la pars orientis, debía resolverse con un cambio de dinastía, ya que no podía esperarse 
candidato desde Occidente donde ni siquiera había emperador. La solución constanti- 
nopoiitana fue un general León I «el Tracto», quien finalmente reconocía en abril 
del 457 a Mayoriano un militar propuesto por Ricimero, el hombre fuerte de Occiden
te, quien a su vez recibió el título de patricio.

Con Mayoriano se asiste al último intento serio de recuperación imperial en Oc- 
cidente. En la Galia hace retroceder a los burgundios que trataban de extenderse hacia 
Lyon, con los que concluye un nuevo tratado; igualmente rechaza el asedio de Arlés 
que acometen los visigodos y vuelve a renovar con ellos un tratado. Pero su gran obje
tivo es Africa y para ello se dirige a Hispania en el 4f>ü. última ocasión en la que un em
perador romano se encuentra en la Península, con ia intención de embarcar en el sures
te para dirigirse contra los vándalos. Al parecer éstos fueron avisados y se adelantaron 
en el ataque ocasionando graves destrozos a la flota imperial. Mayoriano se vio obliga
do a firmar un tratado con Genserico,

Tras el fracaso de la expedición africana, Ricimero hizo ejecutar al emperador el 
2 de agosto del 461.

6.5. L ibio Sev ero

Quizá Ricimero supusiese que la designación en noviembre del 4 6 1 de un sena
dor, Libio Severo, como emperador legitimaría su propia hegemonía.

Lo cierto es que el control romano se reduce cada vez más y así el emperador de 
Constantinople León í reconocía a Genserico su poder sobre las islas mediterráneas 
de Occidente, a cambio de ia liberación de las rehenes imperiales Eudoxia, viuda de ; 
Valentiniano III y su hija Placidia.

El territorio romano al norte del Loira no reconoció al nuevo emperador y el ge
neral romano Egidio en el 461 gobernó autónomamente estos territorios. Además, 
burgundios y visigodos expanden su autoridad por otras regiones de la Galia

6.6. Antemio

La muerte de Libio Severo el 14 de noviembre del 465 abre el tercer interregno en 
Occidente. Este interregno se entendía como una restauración de la unidad imperial 
bajo el emperador de Constantínopla, aunque fuera desde ia perspectiva de formali
dad ntual como demuestra el hecho de que Eurico, el nuevo, rey visigodo, envió una 
embajada a Constantínopla comunicando su ascensión al trono de Tolosa.

Ricimero no fue capaz: de designar otro emperador y el emperador León I no se 
decidió por An temió, yerno del fallecido emperador Marciano, hasta el 467. Éste trató 
de atraerse el apoyo del poderoso patricio Ricimero casándolo con su hija. Ricimero 
aceptó a Antemio pues significaba el compromiso de Constantínopla de colaborar en 
la recuperación de África.

La posición de Antemio en Occidente no era fácil, pues se desconfiaba de un em
perador «griego» y además fracasó el intento conjunto de fuerzas de Oriente y de Oc
cidente en la recuperación de África.
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En la Galia la situación tampoco era mejor pues los visigodos avanzan hasta el 
Loira por el norte, hasta la desembocadura del Ródano por ei mediodía y Eurico ocupa 
después la Auvemia y la Tarraconense.

Ricimero se enfrentó a Antemio y la guerra civil estalló en el 472. Aquél apoyó la 
candidatura del senador Anicio Olibrio, esposo de Piacidia, la hija menor de Valentinia
no HI, que recibía también el apoyo de Genserico, cuyo hijo estaba casado con la hija ma
yor de Valentiniano HI. Con esta maniobra Ricimero trataba de fundamentar su propuesta 
presentando a Olibrio como el sucesor legítimo de la dinastía teodosiana, al hacer valer la 
línea femenina de la casa de Teodosio y los nuevos lazos familiares establecidos en ella.

Antemio fue muerto en el asedio de Roma el 1 de julio del 472.

6.7, Anicio  O líbíug

La posible esperanza de que se recuperase la dignidad imperial en Occidente en 
un miembro de Sa casa teodosiana que además podría contar, mediante sus relaciones 
de parentesco, con la amistad dei poder vándalo de África, se frustró.

Los acontecimientos se precipitaron pues los victoriosos Ricimero y Olibrio mu
rieran poco después, en el mismo año, Ricimero el 19 de agosto y el emperador el 2 de 
noviembre del 472.

6 .8 . G lícerjo

Un pariente de Ricimero. su sobrino y rey burgundio Gondebado creyó heredar la 
influencia de su tío en el imperio y por ello su capacidad para designar emperador y así 
lo hizo en la. persona del comes domesticorum  Glicerio el 5 de marzo del 473.

6 .9 .  J u l io  N e p o t e

Sin embargo, el emperador de Constantinopla. Zenón, no cede su privilegio de 
nombrar ají colega de Occidente y por ello en el 474 designa a Julio Nepote que logra 
imponerse en Italia tras la rendición de Glicerio.

La posición de Julio Nepote en Occidente chocaba con dificultades, entre las que 
destaca de nuevo la consideración de «griego», y por supuesto el amplio poder que di
ferentes poderes germánicos han conseguido extender por las tierras imperiales, entre 
ellos especialmente los visigodos de Tolosa,

El magister militum Orestes expulsó a Julio Nepote a Daltnacia el 28 de agosto 
deí 475.

6 . 10. Róm ulo  y  e l  año del  476

Orestes designó el 31 de octubre del 475 a su propio hijo Rómulo como empera
dor, aun cuando Oriente aún reconocía a Julio Nepote.
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La situación fue resuelta de forma inesperada cuando unos meses después, el 28 
de agosto del 476 o ero general germano (de padre turingio y madre escira), Odoacro, 
portavoz de las demandas de tierras de las tropas germanas de Italia, ejecutó a Orestes 
y depuso a su hijo ¡Rómulo,......

No se procedió a nombrar ningún nuevo emperador por parte del poder germáni
co, sino que Odoacro'envió a Zenón las insignias imperiales, reconociéndote como 
único emperador y aunque éste insistió en la recuperación del emperador Julio Nepote 
que aún vivía en Oaimacia, ai morir éste asesinado en el 480, permitió que se consoli
dara la situación de hecho existente en Occidente y no trató de designar un colega para 
la pars occidentis que así quedaría de nuevo integrada en la unidad imperial gobernada 
por un único emperador desde Constantínopla y por los jefes germanos federados del 
impeno en i as diferentes regiones occidentales.

Así pues, para los contemporáneos a ios acontecimientos el año 476 era el año de la 
«unificación del gobierno imperial o bien otro interregno, el cuarto en el siglo v, que an
tes o después concluiría con la proclamación de un emperador de ia pars occidentis.

7. Las provincias autónomas

Las graves alteraciones que la pars occidentis va a sufrir como consecuencia de las 
invasiones del siglo v, junto a las desestabilizadoras acciones politicas adoptadas por pane 
de los diferentes poderes políticos y militares para preservar sus privilegióos e influencias, 
provocan unos movimientos claramente separatistas en las tierras del imperio.

7.1. B agaudas

Por una parte, ias bagaudas (término latinizado de una forma celta) son ia expre
sión de las tensiones sociales de la época especialmente evidentes en las provincias de 
Galla e Hispania que aún se mantenían bajo et control directo de Roma, aunque tam
bién se extienden por los Alpes y B titania.

Según parece estos movimientos sociales sostienen pretensiones separatistas 
como solución al desamparo político y a las duras exigencias fiscales por parte del go
bierno central, mientras que su heterogénea composición social —campesinos despo
seídos, ex soldados y diversos elementos urbanos—  proporciona un amplio sustento 
sociológico a los líderes que se levantan contra el Estado romano o sus representantes.

Así se documenta inicialmente en ei 407 en una amplia región del noroeste de la 
Galia, la Artnórica, un movimiento bagáudico claramente antirromano y separatista 
que resurge con fuenta en el 435 con un destacado dirigente Tibatto que llega a contro
lar una gran extensión de territorio galo hasta su derrota por Litorio en el 437 y aunque 
aquél fue ejecutado, la revuelta se reactivó de nuevo en el 448 siendo reprimida por 
Aecio.

En Hispania, en la zona del noroeste de la Tarraconense en el 441, se documenta 
un foco bagáudico dirigido por un tal Basilio que controlaba el valle medio del Ebro. 
En uno de sus ataques contra las ciudades de la zona hay noticias de la muerte en el 449 
del obispo León de Tarazona. La bagauda hispana sólo pudo ser combatida con éxito
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en el 454 cuando el poder imperial envió contra 'ella a los federados visigodos, en con
creto, Federico, hermano del rey Teodorico II, fue el encargado de su represión.

7 .2 .  G a l ia  y  D aL m a c ia

Especialmente graves fueron los movimientos autonomistas que en la Gaiia y 
Daimacia se desarrollan bajo la dirección de sus respectivos jefes militares, Egidio en 
Galia y Marcelino en Daimacia como consecuencia de la desaparición del emperador 
M ayoría» en el 461, última esperanza de recuperación de la autoridad imperial en 
Occidente provocado por la suicida política de Ricimero.

Si aún Daimacia regresaría al ámbito imperial en el 4 7 4  al ser designado empera
dor Julio Nepote, sobrino y sucesor en Daimacia dei rango de Marcelino, no sucedería 
lo mismo con la Gaiia septentrional donde se mantendría durante veinticinco años un 
aislado poder romano al norte del Loira, hasta las cuencas del Somme y el Mosa, ejer
cido por Egidio y luego por su hijo Siagrio que se encargan de frenar el avance de los 
francos hasta ser definitivamente sojuzgadas por Clodoveo en el 486 con la conquista 
de Soissons, centro administrativo del área gobernada por Siagrio.

7.3. SWtANtA

En cuanto a Britanía tras la marcha de fas tropas Imperiales en el 4 0 7  bajo el mando 
del usurpador Constantino iïï no vuelve a disponer de presencia militar romana. Los 
provinciales eetfó-romanos debieron organizar autónomamente y de forana muy espe
cia! su defensa frente d las incursiones de ios pictos desde Escocia y de los irlandeses, tai 
y como tes aconseja Honorio con itcusióo de una solicitud de ayuda por parte de ios bó
tanos. Con seguridad se vieron necesitados de !a ayuda de otros grupos germanos, sobre 
todo sajones y en menor medida anglos y juios, a los que se concede la consideración de 
federados y por ello se inician sus asentamientos en ia zona norte y este de la isla, inclu
so parece que Aecto trató en ei 442 de llegar a un pacto con ellos dentro de su programa 
de restauración de ia prefectura de la Galia. En cualquier caso el proceso era irreversible 
y las propias circunstancias del continente impidieron que la autoridad imperial pudiera 
atender las necesidades insulares. El elemento celta-romano iría diluyéndose en ia frag
mentación política que se extiende por la isla con los nuevos dueños sajones.

8. La Galia y los francos

Visigodos de Tofam Primeros Mtrovingios 
ChildericoValia 415-41«

Teodorico l 418-451
T urismundo 4 5 1 -453
Teodorico Π 433-466
Eurico 466-484
Aiarico Π 484-507

Teudenco 1 (Reims) 
Clocar» (Soissons) 
CWMeberto {París) 
Clodomiro (Orléans)

Clodoveo
463-481
481*511
511-333
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La presencia del pueblo de ios francos en la Galia romana no tiene lugar sino en 
etapas avanzadas del siglo v, tras la desaparición de Aecio y en un principio no repre
sentaban una alternativa seña de poder frente a otros pueblos que desde hacía tiempo 
estaban instalados en estas regiones.

Especialmente debe destacarse a los visigodos que en los últimos momentos de 
existencia de la autoridad imperial occidental han conseguido ampliar considerable
mente su presencia gracias a la iniciativa de sus reyes Teodorico II (453-466) y Eurico 
(466-484).

En cuanto a Teodorico II, él es responsable de la liberación de gran parte del terri
torio hispano de la amenaza sueva de Requiario, llevó las tropas visigodas por la Lusi
tania hasta Mérida y entró también en la Bética. En ia propia Gaita se expandió por la 
Narbonense.

Pero es el reinado de Eurico el de mayor interés por coincidir eon el momento de 
la desaparición de la autoridad imperial en Occidente y no haber otro poder ni aun bár
baro, semejante al suyo. Su dominio se extiende por el norte y sur de los Pirineos y 
ante la debilidad de los emperadores que aún acceden al trono procede a campañas ex
pansivas por Hispania y por las regiones del centro y sureste de las Galias.

En cuanto a Hispania, Eurico es el soberano visigodo que mantuvo un estableci
miento permanente en Mérida desde el 468 y además ocupó militarmente la Tarraco
nense (último bastión romano en 1a Península) en el 472.

En cuanto a las Galias su principal interés está en llegar a controlar la región de 
Auvemia a lo que se opone la aristocracia galorromana como demuestra la defensa 
de Clermont-Ferrand por Sidonio Apolinar, pero finalmente el propio emperador Julio 
Nepote reconoció su dominio de ia región en el 475. Tras la deposición de Rómulo Au
gusto, Eurico avanza por el Ródano y ocupa Arlés y Marsella fijándose los Alpes Ma
ritimos como frontera entre ios visigodos y Odoacro; frontera legitimada por el empe
rador Zenón en el 477.

Eurico procede a la publicación de un Código, la más antigua legislación de un 
pueblo bárbaro y testimonio de la integración de las formas jurídicas romanas con las 
normas germánicas.

La perspectiva en el 484 a la muerte de Eurico y llegada ai trono de su hijo Alarí- 
co II no podía ser más halagüeña para el poder visigodo en la Gaita, Dominaba desde 
el sur del Loira del Atlántico al Mediterráneo. Al norte permanecía un residual poder 
romano representado por Egidio y su hijo Siagrio; en el este hacia frontera con los bur
gundies que ocupan el valle del Ródano y el Saona.

Sin embargo, el reinado de Alarico II se enfrentará a un poder emergente que se 
constituye más allá del Loira y es la llegada de Clodoveo en el 482 ai trono del remo 
de Tournai, quien además de imponerse a otros reyezuelos francos consigue hacia 
el 486 sojuzgarla autonomía de Siagrio y llega al Loira, toque le sitúa frente a los vi
sigodos.

Se inicia un periodo de enfrentamientos entre Clodoveo y Alarico II por el domi
nio de la Galia.

La táctica de Clodoveo se demostrará especialmente habilidosa al buscar entendi
mientos tanto con los demás poderes germánicos vecinos como con la población provin
cial. En este sentido establece alianzas políticas mediante matrimonios dinásticos, con lo 
que emparenta con el ostrogodo Teodorico el Amalo casado con su hermana Audefleda y
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él mismo emparentado con tos burgundios por su matrimonio coa ia princesa Clotilde, 
Además sabrá atraerse ¡as simpatías de la población provincial galorromana al convertirse
al catolicismo lo que aleja definitivamente a estas gentes del poder visigodo activamente 
amano. Ello a pesar de que Manco H hizo significativos gestos de acercamiento como eí 
de promulgar en el 506 la Lex romana visigothorum o «Breviario» de Alarico donde se re
cogía en gran medida ia legislación bajottnperial del Código de Teodosio,

La conflagración entre ambos poderes visigodo y franco era inevitable y la solu
ción se dio en el 507 en la batalla de Vouillé en la que Clodoveo junto a sus aliados 
burgundios derrotó a los visigodos, con la muerte del mismo rey Alarico II. Desde 
ahora la presencia visigoda en las Galias sería sólo testimonial en la Narbonense o 
Septimania y ello gracias a que intervino en su favor Teodorico el Amalo en defensa 
de su nieto Amalarico.

Clodoveo se ha convertido prácticamente en el dueño de la Galia y tal situación 
recibe ei reconocimiento del emperador de Constantmopla Anastasio que le designa 
cónsul honorario, así a los ojos de la población y la nobleza galorromana quedaba legi
timado su poder.

Las expectativas que despertaba Clodoveo se frustraron por su muerte prematura, 
ei 27 de noviembre del 5 11 en París, Su reino se repartió entre sus hijos de forma pecu
liar, pues no formaban unidades continuas sino que cada uno recibía una parte de terri
torio del remo familiar y otra parte procedente de tas recientes conquistas. No obstan
te, aún fueron capaces de ampliar los poderes francos con la conquista del reino bur- 
gundio, de la Pro venza ostrogoda y la Auvemia galorromana.

Sin embargo, los sucesores dé Clodoveo entraron en abiertos enfrentamientos 
que caracterizan la políticamerovingia del siglo vi y así los focos de Australia, Neus- 
tria y Borgofta se ensañan en Suchas fratricidas de las que el resultado es un poder real 
cada vez más debilitado y un fortalecimiento de los poderes nobiliarios que en ei si
glo vu ofrecerá la imagen de los «reyes holgazanes» y el traspaso de poder a los ma
yordomos de palacio de Neustria y Austrasia.

9. Los germanos en la península Ibérica

Visigodos de 7 itdo
Amalarico (Re,, oMrogoda) 510-530 Suintita 621-63 i
Teudis 531-548 Sisenando 631-636
Teudiselo 548-549 Chindásvinto 642-653
Agila 549-554 : Recesvinto 649-672
Atanagildo 554-567 Wamha 672-680
Leovigtldo 569-586 Ervigio 680-687
Recaredo 586-601 Egica 687-702
üuva 601 Witiza 689-710
Witerico 603-610 Rodrigo 710-712
Sisebuto 612-621 Agila II ¿710-714?

Suevos 
Requila 441-448 
Requiario 448-4-56 

464-585 Segundo reino suevo
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Tras el periodo convulso de comienzos del siglo v con la violenta llegada de dife
rentes pueblos bárbaros a la península Ibérica, el panorama parecía resolverse a favor 
del Imperio en el 429. año en el que tras la marcha de ios vándalos a África sólo queda
ba en suelo hispano el pueblo de ios suevos.

' Sin embargo, no sólo no fueron neutralizados los suevos sino que incluso sobre
vivieron a la propia estructura política imperial y con una decidida y ambiciosa activi
dad militar dirigida por sus reyes Requila y Requiario conseguían a mediados del si
glo v ampliar sus dominios por los territorios de la Hética, Lusitania y Cartaginense.

Ahora bien, la actitud política de los visigodos de Tolosa, de colaboración con tos 
intereses imperiales, les lleva a enfrentarse a la expansión sueva, que consiguen frenar 
y a la que someten ;j  un  protectorado que los reduce ai ámbito galaico. La autonomía 
sueva se extenderá durante largo tiempo y no es hasta el reinado de Leovigiído cuando 
se anexiona en beneficio visigodo el reino suevo.

La derrota de los visigodos frente a los francos en Veuille en el 50? y su conse
cuencia más inmediata la muerte del mismo rey Alarico II puso en peligro la supervi
vencia del remo, salvado por ia detensa que el ostrogodo Teodorico el Amalo hizo de 
los derechos dei hijo de Alarico y nieto suyo, Amalarico.

N'o obstante ni siquiera Teodorico ei Amalo pudo impedir que los visigodos per
dieran sus posesiones en las Calías, a excepción de la Narbonense, y debieran despla
zar hacia ia península ibérica sus intereses territoriales.

La influencia ostrogoda se consolida con la misma toma dei poder.por parte de. 
Teudis que busca el entendimiento con las poderosas fuerzas nobiliarias hispanorro- 
manas, especialmente necesarias ante el avance que se pretende desde Constantiñopla 
de recuperación de ios tradicionales territorios imperiales.

No obstante las rivalidades de linaje entre ¡os nobles visigodos favorecieron que 
a cambio del apoyo prestado por Constantínopla al noble Atanagildo (554-567) en la 
guerra civil, éste cediera un amplio territorio costero, desde penia hasta Gibraltar que 
configura la llamada provincia de España (553-625), que será reintegrada ai dominio 
visigodo por ías victorias obtenidas por Suintila (621-631) de maneta que Constantí
nopla sólo mantiene de ia provincia de España, dependiente del Exarcado deCartago. 
las Baleares y Ceuta.

Al mismo tiempo, Atanagildo supo buscar alianzas políáco-tamiliares entre los 
diferentes poderes francos mediante los matrimonios dinásticos, como el celebrado 
entre'su hija Brunequilda y el rey de Austrasia (Sigiberto I), .

La decisión de instalar la sede real en Toledo da ocasión de calificar con tal deno
minación al poder visigodo en la península Ibérica: Reino de Toledo.

Desde esta capital ios esfuerces de los más importantes monarcas como son en el si
glo vi: Leovigilclo (569-586) y su hijo Recaredo (586-601), o bien en el siglo vu: Chindas- 
vinto (642-653) y su hijo Recesvinto (649-672), van dirigidos a organizar un Estado cen
tralizado, reanimando ia administración pública de «adición bajoimperial para que debili
tara las extendidas y tuertes relaciones de dependencia personal de la población respecto 
de la nobleza terrateniente hispanovisigoda. En este sentido se explican las nuevas legisla
ciones: el Codex revisus por Leovigiído y el Líber ludicum por Reces vinto.

Sin embargo, los obstáculos a ¡os esfuerzos de la monarquía se van a demostrar insal
vables, pues se le oponen las facciones nobiliarias godas, que cuentan con amplios pode
res económicos de carácter latifundista que le permiten controlar a la mayor pane de la po-
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blacíón campesina mediante lazos de dependencia socioeconómica, y en estas facciones 
se integnp las viejas aristocracias hispanorromanas. ya desafectas a cualquier forma de 
autoridad centralizada por la extendida práctica de un autonomisme) ¡ocal y regional.

Por otra parte, la oposición al poder monárquico por cuestiones religiosas (mo
narquía amana frente a hispanorromanos católicos) se demuestra como una instru
mentación política de la doctrina ya que ni siquiera cuando Recaredo se convirtió ai 
catolicismo pudo avanzar en el proyecto estatal y centraiizador frente a la autonomía y 
protofeudaiización de ios elementos nobiliarios hispanorromanos y godos.

Es más, la autoridad católica junto a ¡os nobles obliga, por decisiones tomadas en 
Sos Concilios de Toledo, a que la elección monárquica tuviera lugar en una asamblea 
formada por obispos y nobles; con ello consiguen la debilidad de la institución monár
quica, pues el sistema sucesorio tue un tactor de desestabilización.

Precisamente un conflicto sucesorio favoreció lá invasión musulmana. En efecto, 
la lucha entre el bando nobiliario con base territorial en el valle del Ebro y la Narbo
nense, y el recién elegido Rodrigo y ios nobles que le apoyan de la zona meridional y 
occidental, propició que el primero de ellos considerase conveniente para sus intereses 
utilizar a unas gentes exteriores que desde hacía algún tiempo se encontraban en el 
norte de Africa y trataban de pasar a ia Península: ¡os musulmanes.

10, Ostrogodos y longofwirdos en f talla

Ostrogodos en (salía
Teodorico al Amato 493-526
Atalarico 526-334 (Regencia de Amaiasunta)
Teotiato 533-336
Viciges 536-540
Toula J4í>,5Sl

Langobardos 
Alborno 56S-S7?
Ducados de Sspoteto y Benevento
Aatarito 5ÍM-S90

El derrocamiento de Rómuio Augusto en el 4-76 por Odoacro no sólo dejaba al 
imperio de Occidente sin ia presencia de un emperador, sino que fundamentalmente 
dejaba a Italia sin gobernante romano, pues lo cieno es que desde hacía tiempo la auto
ridad imperial donde todavía se ejercía era en esta península.

El intento de Odoacro de consolidar su posición mediante un reconocimiento por 
parte de Constantínopia fue contestado por el gobierno imperial de Zenón con el envío 
de Teodorico caudillo de los ostrogodos.

El emperador ofrecía a Teodorico un pacto: éste derrotaría a Odoacro y por ello la 
autoridad imperial delegaría en él el gobierno sobre los provinciales y el título de rey 
sobre su pueblo que se establecería en Italia.

El reinado de Teodorico el Amalo se inicia en el 493 tras derrotar y matar a Odoa
cro en Verona.
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Este reinado comienza con ios mejores auspicios basados en el entendimiento en
tre godos y aristocracia senatorial con lo que se procedió a la recuperación de las tradi
cionales formas de gobierno de la administración bajoimperiaí que se extienden no 
sólo por Italia sino por las provincias que consiguió recuperar: Sicilia, Provenza, Dal
matia y parte de Norico.

Esta administración se basaba en el reparto de tareas entre los dos componentes 
de la nueva sociedad: a los ostrogodos Íes corresponderían las competencias militares 
y los italorromanos se ocuparían de los asuntos civiles, y en ellas destacaron personali
dades de la talla de Boecio y Casiodoro.

Por otra parte, supo Teodorico convertirse en un referente entre los poderes ger
manos de Occidente gracias a una habilidosa política matrimonial de las mujeres de su 
familia con los caudillos (visigodos, vándalos, burgundios, etc.) de otros territorios 
con lo que los lazos de parentesco reforzaban sus relaciones políticas. Tanto es así que 
consiguió que tras la batalla de Vouillé en el 507 Clodoveo y los francos no aniqui
lasen los restos de la población visigoda y ésta con su propio nieto, Amalarico, reini- 
iasen su historia en los territorios hispanos: seguramente pretendía la formación de 
na gran nación gótica mediante la unión de todas las estirpes godas.

Sus proyectos fracasaron. Por una parte, su entente con ias fuerzas romanas en 
Italia acabaría en enfrentamiento al ceder Teodorico a las tendencias más genuina- 
mente germánicas, es decir formas autoritarias del poder, y esta ruptura se manifestó 
en disputas con la Iglesia católica, que en esta época es la institución que representa ios 
sectores senatoriales.

La ejecución de Boecio en el 524 puso punto final a la esperanza de una sociedad 
de integración goda y romana.

A esta desestabilización interna hay que añadir el empeoramiento de las condi
ciones de política exterior. Por una parte, los avances de los francos y por otra el reno-E 
vado interés de Constantinopla por ios asuntos de Occidente y en concreto por su teóri
ca autoridad en Italia.

La muerte de Teodorico (526) y la crisis dinástica que le sucede favorecen la in
tervención del gobierno imperial, ahora dirigido por Justiniano, un convencido de la 
restauración imperial, conseguida ya en otros territorios como África.

Los generales BeUsario y Narsés, encargados de la destrucción del poder ostro
godo en la cuna del imperiq¡ se vieron envueltos en una feroz y sangrienta guerra; 
«Guerra gótica» (535-555) que se extendió durante veinte años y que dejó graves se
cuelas de destrucción en la sufrida tierra y en las gentes de Italia; especialmente debe 
mencionarse la práctica desaparición de la vieja y tradicional aristocracia senatorial, 
espacio que debería ocuparse posteriormente con otras formaciones sociales.

Otras consecuencias de la guerra gótica fueron por una parte, la restauración im
perial, en dependencia de Constantinopla, en cieñas regiones de Italia: en el sur y algu
nas zonas costeras como Venecia que sobrevivirán bastante tiempo. Por otra parte, se 
dio ocasión a la invasión de los longobardos, utilizados en la fase final de la guerra gó
tica por Justiniano.

Los longobardos apreciarían tanto las riquezas de Italia como la falta de un orden 
político y militar que se les pudiera enfrentar.

El rey longobardo Alboino consiguió conquistar Aquileya en el 568 lo que le pro
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porcionó el dominio de la rica llanura del Po y desde ahí pasó a la conquista de Pavía 
en el 572 convertida en ia capital del nuevo poder germano.

La muerte de Alboino supuso una crisis dinástica y el elemento de cohesión lo re
presentará la lucha contra ei imperio, a pesar de lo cual conseguirán tos longofaardos 
seguir ocupando territorios itálicos procediendo a la formación de unidades políticas 
en el centro y sur de Italia, los Ducados de Bspoleto y Benevento,

La renovación a fsnales del siglo vt de las amenazas de los francos y del poder im
perial impusieron a los longobardos la solución monárquica en la persona de Autarico 
(584-590) con lo que se produce la refundación del reino y ei inicio de un nuevo perio
do para Italia, en el que sin duda los enfrentamientos con ei Imperio bizantino serán 
una constante así como las desavenencias con el cada vez más poderoso Pontífice de 
Roma que obtendrá nada menos que con un documento falso «La donación de Cons
tantino» la constitución de un Estado pontificio independiente.

11. El norte de África

Vándalos
Genserico 428-477
Huneríco 477-484
Guntamundo 484-496
Trasamundo 496-523
Hiíderico 520-530
Gelimer 530-534

Ei África romana presenció durante algo más de un siglo la experiencia vándala y 
ello supuso un impulso a la desestructuración que, por diferentes factores (conflictos 
socio-religiosos y presiones beréberes), se estaba ya fraguando en estas tierras.

El fundador del reino vándalo en Africa, Genserico obtuvo en su largo reinado 
(429-477) la extensión de un amplio dominio en el Mediterráneo occidental pues des
de si gran puerto de Carago, ciudad ocupada en el 435 y convertida en capital vándala, 
y con la gran flota añonarla romana de la que se había apoderado, consiguió conquistar 
las islas Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia lluego cedida a Odoacro).

La inestabilidad del poder vañílalo es una constante, a pesar de disponer de im
portantes recursos económicos, pues entre otras cosas controla las fuentes de suminis
tro de grano en Occidente y había arrebatado las tierras a los afrorromanos.

Dicha inestabilidad se debe por una parte, al régimen de sucesión establecido por 
Genserico, consistente en mantener en el trono al varón de mayor edad dentro de su 
propia línea de descendencia y sólo al agotarse ésta se pasaría a una segunda genera
ción. Tal normativa genera un permanente estado de intriga y conspiración en ía pro
pia familia dinástica.

Otra dificultad estaba en la política de persecución y represión practicada hacia la 
nobleza senatorial y hacia la jerarquía católica, así como la imposición constante de 
la separación entre ambas poblaciones vándala y afrorromana. Todo ello origina una 
oposición extraordinaria hacia los nuevos gobernantes y la imposibilidad de articular 
una sociedad mixta que reiniciase un orden político.
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La inestabilidad dei reino benefició a los grupos de bereberes, que desde zonas 
periféricas mantenían una autonomía tradicional, y ahora consiguen., avanzar por re
giones de las §ue hacía mucho tiempo habían sido desalojados.

Ante dicha amenaza, ios reyes vándalos como Guntamundo (484-496) trataron 
: de mejorar las relaciones con ía jerarquía católica para que así les prestaran su apoyo a 
;ia causa nacional, o bten buscaron alianzas exteriores como Trasamundo (496-523) 

. que contrajo matrimonio con Atnalat'rida, hermana dé Teodorico el Amalo.
Sin embargo, los esfuerzos vándalos por mantener sus posición en África fracasaron 

.pues Constantínopla estaba decidida a intentar la recuperación imperial y Justiniano envió 
en el 533 al general BeUsario que derrotó a los ejércitos vándalos y se restableció ia Pre
fectura dei Pretorio de .África, pero ésta seria más reducida en el continente que antaño, 
aunque sí incluiría las islas Baleares. Cerdeña y la zona occidental de Sicilia.

12. El papel de los obispos y las ciudades

Una visión muy difundida es que las invasiones de principios del siglo v y ia ins
talación de poderes germanos en las provincias del Imperio romano motivaron, entre 
otras consecuencias, la paralización de la sociedad y la desaparición en gran medida de 
las ciudades.

Sin embargo, actualmente tal perspectiva se ha modificado sustancialmente pues 
es cierto que la ¡legada de ios pueblos germanos a las tierras occidentales ocasiona 
nuevas condiciones de vida a las gentes que en ellas habitan, y ciertamente, la estructu
ra esencial dei mundo romano que es la ciudad sufre una conmoción al ser objetivo 
preferente de ios invasores, pero ello no va a suponer la desaparición de las ciudades y 
de la vida urbana y su sustitución por la vida rural, aunque sin duda se originará una 
transformación de la funcionalidad hasta ahora vigente en las ciudades de tradición 
clásica.

Las antiguas ciudades román® de Occidente sobrevivieron a ¡as invasiones aun
que experimentaron transformaciones, como pudieron ser cambios en su estatus, pues 
hubo transferencias de capitalidad y desde luego en su fisonomía, pues en muchas oca
siones se completó el proceso de amurallamiento. Pero lo mis significativo fue lacris- 
oaiuzación de la topografía urbana con «n aumento de edificaciones de tipo religioso, 
reserva de espacios del interior de la dudad para cementerios y a la vez una disminu
ción de las edificaciones públicas tradicionales: termas, anfiteatros, circos o teatros, e 
incluso su progresiva destrucción, ello debido tanto a la disminución de las prácticas 
evergéticas por el abandono de las oligarquías municipales como a los nuevos intere
ses surgidos en los dirigentes ciudadanos que ahora son los obispos. Así pues, la ciu
dad se cristianiza y sus dirigentes ahora son los dignatarios de esa religión.

En efecto, otro fenómeno característico es que. la conversión del cristianismo en 
la religión dominante, supuso que se consolidara la autoridad eclesiástica como una al
ternativa a las autoridades civiles tradicionales,

La inseguridad, por una parte, y, por otra, las cada vez más altas exigencias de la 
administración incitan a las aristocracias al abandono de las ciudades y su reclusión 
en sus propiedades con lo que ia disminución de los oligarcas municipales obliga a que 
sus funciones sean adoptadas por otras instancias.
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Entre estas instancias está el cristianismo, definitivamente consolidado en el 
impçrio, se muestra fundamentalmente como un fenómeno urbano -que disponía de 
unos instrumentos de gobierno similares a ios existentes en ei poder civil, y entre ellos 
destaca el obispo, que adquiere un claro protagonismo en la vida ciudadana ante la de
bilidad creciente de las instituciones tradicionales romanas.

Por una parte, en los difíciles momentos de las invasiones, el obispo se ve obliga
do a asumir la tarea de organizar la defensa de las ciudades ante el ataque de los pue
blos bárbaros que han entrado en el Imperio y esta situación se documenta muy espe
cialmente en la Galia. pero también sería un hecho en otros territorios de Occidente 
como en Italia. Hispania y África y desde luego siempre se menciona la resistencia que 
han presentado tas ciudades ante ios invasores sin que se pueda suponer intención en
tre ia plebe urbana de pasarse a los bárbaros.

Por otra pane, los obispos comienzan a ejercer en i as ciudades las tareas hasta 
ahora desempeñadas por tos patronos laicos y se inaugura un patronato eclesiástico 
que se justifica por ias obligaciones de orden caritativo que les concernían. Pero no se 
limitan a ejercitar la asistencia social a los necesitados como pobres, viudas, ancianos, 
o peregrinos, sino que se convierten en los intermediarios entre la población y los po
deres públicos, fueran aún los imperiales o bien los recién instalados germanos y tal 
intermediación se aplica para amplios aspectos: jurídicos, fiscales, etc., con lo que ad
quieren competencias de carácter publico. Pasado el tiempo, en codas las regiones oc
cidentales el obispo pasa a ser ía nueva autoridad civil en ia ciudad.

En la Antigüedad tardía el obispo, cuyo poder originariamente se fundamenta en 
ia religión, se convierte en ei nuevo hombre político. Por ello, la jerarquía eclesiástica 
es el nuevo medio de participación adecuado para ias aristocracias provinciales roma
nas y se documenta su incorporación a <ss*e nuevo grupo dirigente en techas muy tem
pranas ai menos en ia Galia e Hispania. Además, ei incesante enriquecimiento dei pa
trimonio eclesiástico gracias a las donaciones, privilegios imperiales y luego reales, 
testamentos, etc., hace más a t r a c t i v o  aún para las oligarquías provinciales su ingreso 
masivo en esta nueva forma de poder, de tal manera que incluso llegan a constituirse 
auténticas dinastías episcopales en ciertas sedes eclesiásticas.

Otra forma de adaptación a los nuevos tiempos por parte de la nobleza terrate
niente fue la implantación del monaquisino, transformando en ocasiones los patrimo
nios íuildiarios en monasterios, e incluso se plantea como ideal la integración de am
bas instituciones: episcopal y monacal en ia figura del monje-obispo.

13. Conflictos étnicos y conflictos religión

Tras La prohibición del paganismo en el 391 el conflicto religioso con ei cristia
nismo estaba ya resuelto a favor de este último aunque aún persistieran restos de prác
ticas paganas sobre todo en los ámbitos rurales o bien en ciertos sectores tradicionales 
de la aristocracia romana- Progresivamente tales residuos fueron reduciéndose hasta 
su adaptación e integración respectivamente en las nuevas formas de expresión y po
der cristianos.

Sin embargo, el triunfo del cristianismo no significó la recuperación de la paz 
religiosa que hasta ia aparición de esta crencia había gozado el mundo romano, muy
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al contrario con el triunfo del cristianismo se inicia un largo periodo de enfrenta
mientos entre las diferentes interpretaciones de la doctrina cristiana. Tales enfren
tamientos no sólo no se reducen al plano dialéctico sino que además involucran a los 
poderes políticos para que con su capacidad coercitiva ayuden a la imposición de 
una fe sobre otra.

Es cierto que en el ámbito occidental las controversias teológicas tienen menos 
importancia que en la zona oriental, pero a la vez los conflictos y descontentos so
cioeconómicos encontraban su forma de expresión en las diferentes interpretaciones 
que algunos proponían de la doctrina cristiana, especialmente resultaban atrayentes 
las interpretaciones de tipo ascético, rigoristas y en defensa de una vuelta a una idíli
ca época apostólica, muy igualitaria y atenta a la anunciada venida del. Reino de 
Dios. Desde esa perspectiva debe entenderse el éxito de aquello que suele denomi
narse como herejías.

Algunas de estas herejías fueron especialmente virulentas como el donatismo 
en el norte de Africa que, surgido en el. siglo iv, era una respuesta al comportamiento 
de los sacerdotes que habían claudicado ante los edictos imperiales en la época de la 
persecución de Diocleciano, y que negaba por ello validez a los sacramentos dispen
sados por aquellos a los que denominaban «traidores». Este conflicto en la Iglesia 
africana se extendió hasta la llegada de los vándalos en el 429 y fue un factor más de 
inestabilidad en la zona, pues además, en este movimiento religioso tenían cabida 
los descontentos de otras procedencias: los bereberes y campesinos pobres desfavo
recidos por un poder político que beneficiaba a sus opresores, los grandes propieta
rios agrarios, por ejemplo.

El priscilianismo en Hispania presentaba igualmente propuestas radicales de 
ascetismo y opuestas a la jerarquía, pero tras su condena en ei Concilio de Toledo del 
año 400 quedaría como un movimiento marginal que poco después de mediados del si
glo v se extinguiría.

El pelagianismo, defensor del exclusivo esfuerzo personal mediante el ascetismo 
riguroso, como único medio de alcanzar la salvación, quedaría marginado tras el Con
cilio de Orange en el 529.

Debe señalarse que en gran medida la polémica con estas doctrinas y el triunfo 
■jobre ellas correspondió a uno de los pensadores clave de la Antigüedad tardía, Agus- 
in. obispo de Hi pona, quien rechazó estas desviaciones de la doctrina ortodoxa que 
estaba dictando la iglesia. Entre otros dictámenes, confirmó la validez de los sacra
mentos incluso a pesar de la supuesta indignidad del ministro que los otorgara; e igual
mente, ratificó el valor determinante de la gracia divina en ia salvación.

Por otra paite, un fenómeno peculiar de estas épocas será la identificación 
de ciertas doctrinas con la identidad nacional de un pueblo y este es eí caso del arria- 
nistno.

Debe recordarse que las invasiones fueron una oportunidad para 1a Iglesia de 
evangelizar a los pueblos germánicos, pero el cristianismo adoptado por estos pueblos 
fue en la forma arriana y de hecho algunos de ellos (ostrogodos y visigodos) hicieron 
una identificación del arrianismo como elemento de su identidad nacional.

En consecuencia nos enfrentamos a dos cuestiones que ahora se entrelazan, el 
conflicto con los bárbaros y el conflicto religioso.

La reflexión sobre los bárbaros era una cuestión largamente debatida en el mundo
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romano desde hacía mucho tiempo y en general venía considerándose que ios bárbaros 
representaban la forma de vida opuesta a (a civilización. Las nuevas circunstancias 
obligaban a explicar con más detenimiento las razones por las que los bárbaros habían 
conseguido no sólo instalarse en tierras del imperio sino incluso habían saqueado la 
ciudad sagrada de Roma nada menos que en dos ocasiones.

La respuesta más tranquilizadora para las conciencias cristianas era considerar a 
ios bárbaros como un instrumento divino que castigaba a los recalcitrantes pecadores 
del sistema de vida tradicional romano-pagano y así fue expuesto por san Jerónimo. 
Pero como esta explicación se exponía también por algunos pensadores paganos (Ru
tilio Claudio Mamaciano), pero justo en el sentido contrario, es decir, el abandono de 
la religión tradicional había debilitado al imperio y facilitado la entrada de los invaso
res, el cristianismo tuvo que «¡elaborar y ampliar su argumentación.

El responsable de !a nueva visión que se desarrollará sobre los bárbaros en Occi
dente es Agustín, obispo de Hipona, Por una parte, los bárbaros sólo han sido el casti
go de Dios a la Roma pagana, pero Roma no ha sido destruida, ya que hay una Roma 
eterna que es la Roma cristiana. La aceptación del elemento bárbaro en la sociedad oc
cidental es ya una realidad como bien expresa Sidonio Apolinar en la Galia quien, a 
pesar de añorar las formas de vida tradicionales romanas, les reconoce una superiori
dad militar y una clara capacidad de dominio, lo que obliga a la colaboración.

La segunda cuestión conflictiva se refiere a la religión practicada por estos pue
blos, que en este periodo de finales de Roma queda planteado ya dentro del mismo 
cristianismo pero entre dos opciones: el arrianismo, !a fe de la mayoría de los pode
res germanos instalados en el imperio y la ortodoxia, la fe de las poblaciones provin
ciales tanto de las aristocracias como del pueblo llano. Esta polaridad religiosa se 
utilizará como un instrumento político que permite la defensa de determinadas posi
ciones jerárquicas, el arrianismo sustentaba mejor la supremacía del monarca frente 
a los privilegios de otros sectores sociales, especialmente las aristocracias provin
ciales romanas.

La dualidad religiosa y el conflicto que provoca entre distintas instancias de po
der en los reinos romano-germánicos de Occidente va a ser un factor más de inestabili
dad en ellos y junto a otros factores aeftîà en là descomposición de tales reinos que [le
garán incluso a desaparecer ante el empuje de otros poderes mejor cohesionados, pro
cedentes tanto del interior como del.exterior de sus fronteras.
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SO C IE D A D  Y CULTURA EN EL BAJO IMPERIO

J u l i o  G ó m e z - S a n t a c r u z  
Universidad de Extremadura

La expresión Bajo imperio no indica en esta ocasión una «decadencia» cultora! 
frente al brillante periodo clásico del Alto Imperio. Es tan sólo una convención crono
lógica para los años que median entre el 284 al 395 y de aquí al 476. Ese periodo viene 
enmarcado por la reacción de ios emperadores Ilirios para sacar al imperio de la «anar
quía militar», seguido de la extraordinaria reorganización dei imperio por Diocleciano 
y Constantino; finalmente, dividido el imperio tras Teodosto. prosigue un último me
dio siglo de debilidad, intrigas y desavenencias que culminaron con la desaparición de 
la autoridad imperial en Occidente, Todo ello en un contexto donde el factor religioso, 
ei elemento primordial del Bajo imperio, se perfilará como un nuevo poder eclesiásti
co superpuesto al político desde principios íundamentalístas y dogmáticos.

Durante esos últimos siglos del imperio se generó un panorama socio cultural que 
refleja inquietud económica y social, inestabilidad política y guerra en las fronteras. 
Un largo periodo que la historiografía reciente interpreta, acertadamente, como un pe
riodo de transición — «Antigüedad Tardía»— ; una época de continuidad y transfor
mación, bien diferenciada de la precedente, aunque enraizada en eüa, y lejos de un 
cuadro generalizado, sin más, de decadencia y caos.

La sociedad anterior, la altoimperial, acaba por transformarse en. otra menos 
compleja definida por dos grandes grupos sociales, separados esencialmente por crite
rios de riqueza: los honestiores y ios humiliores. Una sociedad además profundamente 
intervenida por el Estado que reglamenta las actividades económicas y costea la admi
nistración y defensa del imperio por medio de una continuada presión fiscal que grava 
cualquier tipo de riqueza. A la cabeza de todas esas exigencias sigue el emperador que, 
restaurado el poder imperial tras la crisis del siglo in, no dudó en sacralízar su mando 
absoluto. Desaparece ta figura del princeps, sustituida por la del dominus y deus. Era 
también una sociedad necesitada de nuevos principios espirituales, sumida en una era 
de angustia. Y esos nuevos valores se encontraron en la religión cristiana que impone 
su monoteísmo redentor y su organización eclesiástica como ideología oficial del 
imperio.
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Como en otras épocas de dificultades económicas, la población procuró encon
trar mejores medios de subsistencia principalmente en las zonas rurales, pe$o también 
en las ciudades. Aunque nú puede onstatjirse una crisis general, decayó el nivel de 
vida, la libertad económica y jundi a de la gran mayoría de la población, en un clima 
•de inseguridad, donde priman a i v a  ¡sdaridad. la desigualdad, la «barbarización» y ia 
intolerancia. La cultura del Bajo Imperio es por tanto, un crisol de tendencias contra- 
puestas, ambivalentes, como se puede apreciar en las múltiples manifestaciones de la 
transición de la antigua cultura clásica —  tempora antiqua—  a la nueva cultura cristia
na —tempora Christiana—  medieval

I. Fuentes

Los siglos dei Bajo Imperio presentan abundantes fuentes literarias —como se 
verá en ei apartado de Cultura y Pensamiento— ; abundantes pero con una información 
muy sesgada, de difícil interpretación. Igualmente, una buena parte de ellas aparece 
profundamente influida por el atan propagandístico de paganos y cristianos.

Sobresale, en primer lugar, el caudal de información de los documentos jurídicos 
dictados por el poder político y eclesiástico como el imprescindible-Codex Theodosia* 
nus, compilado en ia época de Teodosio II. Son también una fuente de gran valor la 
Notitia Dignitatum para ia estructura burocrática y militar del siglo (V. el Edicto de 
Precias de Diocleciano y las actas conciliares y sinodiales. En segundo lugar, sobresa
len los testimonios de la vehemente polémica doctrinal sostenida entre el paganismo 
y al cristianismo durante los siglos ¡v y v. Estas últimas fuentes están determinadas por 
el predominio de lo religioso y por el concurso de personalidades de gran relieve.

Entre las fuentes primarias destacan las de carácter histórico y la más recomenda
ble es AiTuano Marcelino. En los libros del XIV ai XXXI de su Res G esm , a modo de 
continuación de la obra de Tácito, describe la sociedad imperial e n »  eí.353 y el 378; 
siempre desde el punto de vista pagano, imbuido de la cultura clásica dé la corte de Julia
no. Son asimismo de gran importancia el Epitome sobre los Césares del africano Aure
lio Víctor, que se extiende hasta el 388; ei Breviario de Eutropio para la época juliana y 
Ensebio de Cesares», cuya Crónica o breviario de historia universal hasta eí 328.es conti
nuada luego por Jerónimo. En la obra del historiador Lacrándo se valoran aspectos eco
nómicos de la decadencia del imperio — instituciones Divinas—  y las persecuciones del 
periodo de Diocleciano —Sobre la muerte de los perseguidores— Del siglo v son 
las Historias y el Tratado contra los paganos de Paulo Orosio, historiador eclesiástico, 
y la Historia Nom  de Zósimo, donde se agrupan fuentes anteriores. En todo caso, ejem
plo de las prioridades de los citados historiadores es la nula importancia concedida a la 
caída de Roma en el 476 — sólo la cita, sin mayores dramatismos, el anónimo Vaiesia~ 
»us~~-, mientras que el saqueo de Roma ene! 410 fue motivo de amarga inquietud» como 
reflejan las historias y crónicas — paganas y cristianas—  de Amiano, Prudencio, Orosio, 
Ambrosio y Sal vi ano entre otros. También se puede consultar para la génesis de algunas 
transformaciones sociales, problemas económicos y la rivalidad persa y germana, la 
Historia de Herodiano y la Historia Augusta que, por encima de serios problemas de au
toría y cronología, ofrece las biografías o Vitae de los emperadores niños a Diocleciano 
y. lo que es más interesante, el ambiente reinante en el siglo tv.
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Otros aspectos socioeconómicos y retazos de la vida cotidiana aparecen conteni
dos en la obra de Ausonio y en la de Juan Crisóstomo; en la Opus agriculturae de Pala- 
dio: en la anónima Ûe reÜus'bellicis para las reformas monetarias y su coste social·, y 
en la también anónima Expositio totius mundi et gentium de mediados del siglo iv. EI 
mundo urbano, los problemas de Sos curiales y las revueltas sociales son tratados por 
Libanio y Agustín, en ia Chronica de Hidacio —para la «bagauda» Tarraconense— , 
en la De gubernatione dei de Saiviano y por Juan Crisóstomo, El problema del prisci- 
liamsmo y la persecución del paganismo aparecen bita reflejados en los Diálogos de 
Sulpicio Severo.

Uno de tos aspectos mejor documentados y que permite un acercamiento a la 
mentalidad de la época, es la disputa intelectual entre paganos y cristianos. Especial
mente estes últimos, atentos a cuanto sucede en su época, aportan testimonios muy va
riados; siempre vistos desde una óptica apologética. Fuente imprescindible es. en ese 
sentido, la literatura de los Padres de la Iglesia: las Crónicas, Historias Eclesiásticas, 
exéggsis bíblicas, sermones y epístolas de Basilio, Gregorio de Misa, Gregorio Na- 
ciaseeno y Juan Crisóstomo escrita* en griego e Hilario, Agustín, Ambrosio, Jeróni
mo, Orosio, Prudencio y Rufino asentas en latín: además de Cipriano, Amobio, Lac- 
ïâneio, Porfirio y Tertuliano y para la última época. Sócrates, Sozomeno. Teodoreto, 
Cesáreo de Arles, Máximo de Tuno y Nfertm de Braga. Aigunrfs de tas testimonios 
más sustanciosos se encuentran en ia& Epístolas, Comentario al profeta Daniel y Apo
logía corüm Rufino de Jerónimo; las Epístolas y Oficios de Ambrosio, y por supuesto 
La Ciudad de Otos de san Agustín, escrita tras los acontecimientos del 410 y síntesis 
de argumentos y motivos en ía defensa de la nueva época cristiana. En la obra Contra 
Symmaco de Prudencio encontramos un buen ejemplo de esa pugna cristianis
mo-paganismo con el motivo —anecdótico, pero lleno de simbolismo— de ia po
lémica estatua de la diosa Victoria en la curia romana. De igual manera, datos 
socio-políticos y religiosos paganos se encuentran en si retórico Eunapio o en ios ^Pa
negíricos» y Relationes como las de Símaco. Un buen retrato del pensamiento del mo
ment», se encuentra en la poesía cortesana de Claudio Claudiano y en Las Saturnalias 
de Macrobio; en los escritos de filósofos neoplatónicos como Jámblico y de neosoAs
tas como Himerio, en los Discursos de Tenustio o los de Orí baso y en los discursos y 
cartas — más de ciento cincuenta—  de Juliano.

Otras necesarias fuentes de información se encuentrasen los testimonios epigrá
ficos, numismáticos y en las aportaciones arqueológicas, en especial los testimonios 
arquitectónicos y de cultura material paleocnstianos. También ia arqueología, que 
además de la excavación de la parte residencial de las grandes fiffm* debe proporcio
nar valiosa información sobre ia vida rural.

2. El centraste Oriente-Occidente

Tras siglos de unidad imperial, a fines del siglo iv, el imperio aparece diferencia
do entre las partes de Oriente y de Occidente. Con la quiebra del imperio ambas toma
ron caminos bien distintos: mientras la pars  Occidental acabó desmembrada en los rei
nos germánicos, la pars Oriental logrará mantener la idea del Imperio romano, si bien 
adaptada a la idiosincrasia oriental, durante el Imperio bizantino.
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Una rápida aproximación al proceso de bipartición bajotmperial — iapartitio im
perii—  permite advertir distintos contrastes entre ambas zonas larvados en esa época; 
aunque por encima de toda oposición Oriente-Occidente, se mantuvo una unidad ideo
lógica fundada en ei sentimiento de una conciencia colectiva —patrimonium indivi
sum— . Desde la segunda mitad del siglo m, las diferencias entre las regiones del 
Oriente y del Occidente imperial adquieren mayor dimensión cuando las partes afron
tan de manera no siempre conjunta la nueva problemática del Imperio tardío. La ten
dencia a la disgregación ensaya los primeros tanteos con Valeriano, quien se reservó el 
gobierno de las provincias orientales y responsabilizó a su heredero Galíeno de las oc
cidentales. Aquella experiencia resultó nefasta. Tras la ardua labor unífícadora de los 
emperadores Ilirios, Diocleciano, para un mejor gobierno, constituyó una primera 
diarquía con Maximiano que reparte la gobernabilidadimperial civil y militar entre 
Oriente, con sede en Nicomedia— no en Roma, antecedente de la futura designación 
de Constantínopla—- ν en Occidente, con sede en Milán. Lá seguridad exterior e inte
rior logradas por su política reformadora dieron carta de validez al nuevo modelo de 
gobierno compartido o Tetrarquía: los Augustos, Diocleciano en Onente —con las se
des de Nicomedia y Antioqufa— , Maximiano en Occidente — en Milán y Aquiley a— ; 
y los Césares en las zonas aledañas. Galeno en el Ilírico con sede en Sirmio y Tesaló- 
nica, Constancio en el extremo occidental —-Hispania, Galia y Britania—  con sede en 
Tréveris. De forma paralela, se creó un nuevo mapa administrativo con cuatro grandes 
prefecturas, divididas en doce Diócesis y un centenar de provincias con sus respecti
vos municipios y órganos de gobierno. La armonía y la equilibrada evolución del 
imperio se empieza a romper cuando esas zonas se enfrentan con distintos problemas y 
paulatinamente ofrecen distintas respuestas. No existe, en ningún caso, reparto territo
rial. pero el estratégico traslado de las capitales palatinas hacía las fronteras redunda 
en perjuicio de la idea de Roma como centro unificador del imperio.

Constantino cierra la etapa tetrárquica, más consciente de la división regional y 
del desigual desarrollo del ámbito imperial, trasladó la capital a la parte Oriental. Des
de mayo del 330, Constantínopla -—la antigua ciudad griega de Bizancio—  se consa
gra como capital del Imperio y ciudad cristiana. Esa decisión, aunque cargada de razo
nes estratégicas, significó el desplazamiento del centro de gravedad del imperio hacia 
la parte Oriental, precisamente la parte más boyante. Los herederos de Constantino, 
reunidos en Viminacium optaron de nuevo por dos partes —  Occidental y Orientai—■ 
hasta que, en un clima de intrigas y asesinatos, Constantino ti reunifica el mando úni
co. Poco duró esa situación, pues Valentiniano I, incapaz de contener la presión bárba
ra en el limes, confió la parte Oriéntal a su hermano Valente, con el compromiso entre 
las facciones oriental y occidental del ejército y dos sedes impenales —Trévens y 
Antioquía— . No era su objetivo, al igual que el de sus predecesores, dividir el impeno
—patrimonium indivisum— val contrario, trataba de garantizar la unidad imperial fa
cilitando las responsabilidades de gobierno y evitando nuevos problemas sucesorios.

En suma, las diferencias entre las provincias orientales y occidentales son cada 
vez más patentes; pero, por encima de esos contrastes, se mantuvo la unidad del Esta
do imperial con una sola administración y un solo ejército. Ahora bien, la propia prác
tica gubernativa bajoimperial, con gobiernos paralelos que afrontan con distintas dis
posiciones ia problemática específica de cada región, contribuyó a afianzar la separa
ción en dos bloques. Influyó decisivamente en esa postura la amenaza exterior, bien
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distinta en Oriente, ceñida a la cuestión persa, que en Occidente, desgastado en una 
constante defensa del times septentrional. Ese reparto de tareas defensivas, de modo 
simbólico, se fracturó cuando, tras ei desastre de Adrianópoiis (378), la pane Orientai 
decidió asentar en territorio romano a pueblos godos como federados.

A la muerte de Teodosio, el 17 de enero del 395, la di visión fáctica del Imperio se 
hace oficial y definiti va en la herencia de sus dos hijos. La histórica decisión del empe
rador hispano reconocía la existencia de dos ámbitos propios y necesitados de un go
bierno diferenciado; pero, siempre dentro de la idea de unidad plasmada en un gobier
no dinástico de colaboración, Arcadio —con Rufino como regente—· gobernará la 
pars Orientis con capital en Constantinopla y Honorio —con Estilicón como regen
te— gobernará la pars Occidentis con capital en Milán. Esa división bipartita del 
Imperio no fue ya más cuestionada. En los siguientes años, el abismo entre ambas par- 
tes se abre aún más con la caída de Roma en el 4 l0en  manos del godo Aiarico; seguido 
de la llegada de vándalos, visigodos, alamanes, francos, etc., de manera que el Imperio 
occidental dejó de existir bastante antes dei 476. Por el contrario, las estructuras esta
tales eran en Oriente más sólidas y la autoridad impenal no sufría la competencia de 
los pateadores integrados en la. clase dirigente bizantina.

Influyó de igual manera en ese proceso de la partitio imperii, la separación de las 
Iglesias cristianas. Ya la política religiosa de los sucesores de Constantino, tras la ofi
cialización del cristianismo, exacerbó las tensiones entre el arrianismo oriental y el 
credo niceno occidental. Ahora bien, esas diferencias vienen de antes de la disputa 
doctrinal, presentes en ei hecho de la orientalidad de la religión cristiana, mucho más 
extendida en Oriente que en Occidente; objeto desde ei siglo ir de una costosa evange- 
Uzación. En ese sentido, a inicios del siglo tv, los triunfantes seguidores del cristianis
mo, en su mayoría procedentes de Oriente, se vieron favorecidos a la hora de ocupar 
altos cargos en la administración del estado y, por supuesto, de !a Iglesia. Tal es así que 
el Senado organizado por Constantino IX, aparece integrado mayoritariámente por ito
mines noy i cristianos y el Senado Occidental presenta una mayoría de clarissimi o 
aristocracia senatorial aún pagana. De igual manera, las sedes episcopales en Oriente 
son mucho más abundantes que en Occidente donde se limitan a tas grandes ciudades. 
En Milán, Aquilea y Rávena sólo existen cuatro o cinco obispos mientras que en 
Oriente acudían a ios concilios de la primera mitad del siglo fv centenares de eilos. Pa
sado un siglo, el Occidente cristiano era una realidad, pero la iglesia de Roma se dis
tancia de la Iglesia oriental de Antíoquía y Alejandría. Un mismo credo, pero diferen
tes enfoques ideológicos con querellas teológicas más decisivas en Oriente, mientras 
que en Occidente se combatían herejías provinciales como el donatismo y el priscilia- 
nismo. Es más, caído el imperio, la Iglesia de Occidente se libró de ia tutela política 
imperial y el papa de Roma impone la supremacía del poder espiritual sobre el tempo
ral. Cosa que no logró la Iglesia de Oriente, donde el patriarca de Constantinopla acep
taba las decisiones imperiales bizantinas.

Será precisamente en ese marco de paulatina división territorial, política y reli
giosa cuando se acrecentaron otras diferencias entre ambas partes del imperio. Una 
primera diferencia a considerar es la cultural. El ámbito cultural Oriental presenta un 
panorama mucho más rico y heterogéneo que sí Occidental; si en éste es el latín el 
idioma imperante, en Oriente conviven entrecruzadas y uniformadas por el legado he
lenístico, las culturas griega, siria y egipcia y. además del griego, se habla sirio, cópto
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y arameo. Esa diferenciación lingüística entre el mundo griego y ei mundo latino se 
.plasma, por ejemplo, en la obrada los,Paçires Apologetas que pusieran los fundamen- 
tos de la iglesia en griego para la zona Oriental y en latín para la Occidental

Otra diferencia estructural, de gran influencia sobre lo económico y social, fue el 
contraste demográfico. La espectacular caída demográfica del siglo ni — algunos 
cálculos estiman una disminución cercana a los veinte millones de habitantes—> fue 
menor en Oriente, que pudo así afrontar con más garantías el siglo tv. Esos mayores re
cursos humanos -7.5 millones de habitantes en Egipto frente a 2,5 millones en la Galia 
(jones)—  permitieron que ciudades y campos orientales aparezcan más ricos y prós
peros que en la parte Occidental. Constantinopla. Antioquía, Nicomedia, etc., son ciu
dades populosas y con una mayor actividad comercial; mientras que en Occidente mu
chas ciudades carecen del dinamismo económico anterior: aunque Lyon, Milán. Tré- 
veris y por supuesto Roma sean comparables a las urbes orientales. En el ámbito rural 
también existen diferencias: en Occidente se multiplica ia gran propiedad y el régimen 
de explotación agrícola del colonato — precisamente venido de Oriente-- y de forma 
paralela, los fenómenos del dominado y patrocinio que acabarán por limitar ei poder 
del Estado. En Oriente por el contrario, aunque se producen igualmente esos cambios, 
persisten fimdi y praedia de pequeños y medianos agricultores. Así entendió esa dife
rencia la fiscalidad diocleciana, menor sobre los campesinos orientales, a excepción 
de Egipto, que sobre los campesinos de Occidente.

Existe, pues, una innegable helenización u orientalización cultural en el Bajo 
Imperio — iniciada por emperadores filohelénicos como Adriano o Marco Aurelio—  
que provocó un contraste más a tener en cuenta. Ese predominio cultural y económico 
de Orante en ningún momento se acompañó de la dirección del Estado imperial que 
siguió, durante todo el Bajo Imperio, a cargo de Occidente. Esa paradoja se debe entre 
otras razones a los acontecimientos históricos. Tras el colapso del orden político tradi
cional acontecido durante ei siglo ni, los virulentos ataques exteriores contra el Impe
rio y la desestabilización poiídca generaron un clima de incertidumbre que ni una ni 
.itra parte supieron afrontar. Sin embargo, a finales de esa centuria y principios de la si
guiente, se produjo un restablecimiento dei Estado y de la seguridad imperial que par
tió de la zona intermedia: la región del Hinco —provincias de Panonia, Daimacia y 
Vfesia—-. Puente estratégico entre Oriente y Occidents, constituía una zona poco 
cmentalizada respecto al íésto oriental y de romanización muy reciente respecto al res
to occidental. De ailf provienen los viri militares, alternativa consentida por Occiden
te. para mantener la unidad y defensa del imperio. Puede que, por esa razón, el Üírico 
fuera repartido entre Oriente y Occidente por Teodosio; causa de discordia hasta que
dar sometido, en su mayor parte territorial, a la influencia cultural oriental bizantina.

3. La sociedad dei Bajo Imçterio

La sociedad altoimperial, jerarquizada por las connotaciones de los tradicionales 
ordines civitatum, se difmnina a io largo del Bajo Imperio en una complejizaciôn y 
uniformación que culmina en dos grandes categorias antagónicas por criterios de ri
queza; los honestiores y los humiliores. Una sociedad sobre la que presiona el Estado 
que. en aras de su propia supervivencia, intenta regular las vidas de los habitantes del
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imperio circunscritos a estatus hereditarios. De otra parte, no podernos olvidar que, 
avanzado el sigte v» los bárbaros que reciben tierras dentro dei imperio y concentran el 
poder militar, se perfilan como otra importante fuerza social.

3.1. SACRALIZACtóN D6l· PODKR W PER iA t

A ia cabeza de toda esa nueva sociedad bajottnperial se sitúa el emperador que no 
dudó en impulsar la sacralízación de su poder imperial; de esta manera, a su poder ab
soluto hay que sumar su carácter sacro y toda desobediencia a sus mandatos, además 
de una traición, es un acto sacrilego. La idea de divinizar el poder imperial no era nue
va. Yael princeps altoimperiai presentaba elementos de divinización y de absolutismo 
monárquico, aunque no abandonara una fachada tradicional. Sin embargo, los graves 
problemas del Imperio desde los últimos Antoninos impulsaron esa concepción divi
na. Los nuevos apoyos religiosos e ideológicos se inspirarán en el Oriente helenístico, 
en la divinización al modo persa que hacía monarca intermediario y representante de 
la divinidad en la tierra. Es asi como, junto ai absolutismo imperial definido por ios 
principios dei Dominus, se perfilan también ios componentes ideológicos propios del 
Dem, Pionero en esta época fue Gaiieno, quien glorificó sus victorias y presentó su 
reinado como una nueva «poca bajo ios desunios de ia di vinidad;%uai hizo Aureliano 
que, bajo la universalidad del Sol invictus, insiste en la idea de un dios único y de un 
único emperador ecuánime, justo y victorioso. Tampoco era la primera vez que el Sol 
invictus — una antigua divinidad procedente de Émesa—  cumplía ese papel, pues He
liogabalo y Maximino Tracio va lo intentaron con anterioridad. Pero ahora esa atracti
va connotación monoteísta, paraieia a !a creciente idea de ia monarquía absoluta, se 
plasma en la expresión Dem de sus inscripciones honorificas y la leyenda Deus ei Do* 
minus natm en sus monedas.

Un grave obstáculo para esa divinización y absolutismo imperial eran, >in duda, 
las constantes usurpaciones dei trono. Por ello Diocleciano procuró apuntalar ia figura 
del emperador como dommus mediante la fórmula de ia asociación al poder —gobier
no de ios Quaauor principes—  que, con el reparto de las tareas del imperto, desvirtua
ba los mandatos militares extraordinarios — fuente de ambiciones espurias—  y termi
naba con ía práctica de la proclamación imperial por el ejército. Desde ese momentó, 
únicamente los Augustos elegirán sus sucesores, cuyo acceso al poder — natalis impe
rii—  se entiende como manifestación dei nacimiento del orden divino que ilumina el 
amanecer del Imperio. Corroboran la autoridad grandes festividades en Roma al modo 
clásico: vicennalia — celebración del veinte aniversario de Oioctóciano en el 303 y de 
Maximiano en 305— : decennalia de los Césares Constancio y Galerio: triumphus por 
los éxitos militares de este último frente a los persas. De igual manera, Diocleciano 
impulsará la sacraiización del emperador. Como si de un princeps clásico se tratara, 
pona aón la titulatura tradicional de sus antecesores — ímpenum. Potestad Tribunicia. 
Padre de la Patria, Pontífice Máximo— , pero afiade el epíteto de lavius — y Maximia
no, siempre en un segundo plano, el de Hereuíim-~·: se convierten así los Augustos en 
descendientes y representantes de Júpiter y Hércules, fundadores de divinas dinastías 
imperiales de Jovios y Hercúleos. Acompañan a esa nueva dimensión sacra ia «mode
lación de la corte imperial, inspirada asimismo en el mundo oriental. En un ambiente
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ostentoso y jerarquizado, se hace inaccesible la figura del emperador y la añeja soluta- 
río se transforma en la adoración de la púrpura — adoratio purpurae—  con ta obliga
ción de proskynesis o vasallaje consistente en la genuflexión y beso del borde del man
to real. Se generaliza además un ceremonial fastuoso, vestimenta triunfal —paluda
mentum o vestís alba triumphalis— , cetro y globo del dominio universal, diadema he
lenística que sustituye a las hojas.de laurel, luego convertida en una auténtica corona, 
asiento elevado o trono, etc. La sacralízación de la figura del emperador es ya una rea
lidad, Con esos precedentes, Constantino oscilará a la hora de dar una forma definitiva 
a la divinización imperial: en 309 abandonó el patrocinio de Hércules y recuperó el 
culto al Sol como refleja la leyenda monetaria Soli, invicto comiti. Más tarde, dueño 
del imperio y oficializado el cristianismo, abandonó el culto, solar (324) y como Victor 
presenta su dominio investido por Dios, vicario del Dios cristiano como reflejan sim
bólicas tipologías de sus monedas donde las manos: divinas le señalan con su favor.

3 ,2 .  H onestiores y  H vw u o r es

Aunque ninguno de los textos jurídicos de la época define con exactitud los tér
minos de Honestiores y Humiliores ni tampoco quienes los integran, diferencian dos 
grupos sociales antagónicos en función de su poder económico, el grado de vincula
ción a la toma de decisiones políticas y su nivel de inmunidad fiscal. Por tanto, la so
ciedad bajoimperial, frente a antiguos criterios estatutarios — romanos, latinos y pere
grinos— , ahonda en una radical diferenciación entre los grandes propietarios, altos 
cargos de la administración civil, militar y eclesiástica y e! resto de la población. Com
pletan ese panorama social otras posibles diferencias entre propietarios y asalariados, 
entre privilegiados y oprimidos, entre provinciales y bárbaros, en un marco de tensión 
y transformación del tejido social.

3,2.1. La complejidad social de los Honestiores

La categoría social superior, los poderosos y honorables —potentes, honestio
res—-, incluye a buena parte de los miembros de los tres órdenes clásicos además de 
los grandes propietarios y otras gentes enriquecidas. Este grupo dirigente experimenta 
un proceso de equiparación seguido de una nueva jerarquizaciór» bajo parámetros de 
prestigio según la función desempeñada en la sociedad. El ordo  senatorial, los claris
simi — ilustrfsitnos—■-, mantiene su preeminencia dentro del ordenamiento social por 
su prestigio socio-cultural y económico, pero pierde la dirección, de la política,· incapaz 
de proporcionar los cuadros militares y administrativos que requería el Estado para 
afrontar las nuevas necesidades del Bajo imperio. Ésa fue la tarea deí ordo  ecuestre. El 
alto número de «caballeros», su probado protagonismo en la dirección del ejército y 
eficiencia en la gestión de la administración, hicieron de este antiguo ordo, el principal 
soporte del aparato estatal bajoimperial. Esa tendencia se acelera desde Galieno y con 
Diocleciano se equiparan con el ordo senatorial dentro de la modificación del princi
pio de correspondencia entre títulos de estatus personal y ejercicio de funciones guber
nativas.

Precisamente, el ambicioso plan reformador de Dioleciano se basa en la separa
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ción de ios poderes civil y militar y en ei predominio de las funciones ecuestres frente
a ias senatoriales, dentro de una nueva jerarquía. Los caballeros, ahora viri egregii y 
viri perfectisimi —de menor a mayor rango respectivamente—·, se encargan de la di
rección del ejército como duces, prefectos legionarios y tribunos militares; dirigen 
también la política como prefectos del pretorio, vicarios y praesides·, continúan ade
más al mando de la administración como rationalis, magister rei privatae, magister 
scriniorum, prefectos de la annona, etc. Con la dinastía Valentiniana se produce una 
nueva estratificación con los viri illustres y los viri spectabiles — respetables— ; testi
monio de ia correspondencia entre el poder económico y el político. Los primeros 
como prefectos, ex pretores y cónsules, cuestor palatino, jefe de caballería e infante
ría; los segundos como procónsules, vicarios, duces, etc. Finalmente con Teodosio, el 
ordo ecuestre ya prácticamente no existe, absorbido en el ordo senatorial y todos ellos 
en la categoría dirigente de los honestiores junto a la jerarquía eclesiástica de las ciu
dades y los grandes domini y patroni. Por lo que respecta al ordo decuriona!, no parece 
se produjera su integración masiva entre los honestiores. Encargado de la responsabi
lidad tributaria de las ciudades, el ordo de los curiales se vio negativamente afectado 
por las nuevas circunstancias económicas del Bajo Imperio, responsabilizados con su 
propia fortuna de las deudas de las ciudades que gobiernan. Lo que antes era un honor, 
ahora es una pesada carga que hace del tercer ordo clásico un estamento en decaden
cia. Otros perjudicados fueron los ricos libertos, tan poderosos en el siglo lt y que ven 
ahora recortados sus privilegios como prueba ia desintegración de las antiguas corpo
raciones de Augustales; igual ocurre con los antaño influyentes libertos imperiales, 
ahora marginados del poder político.

3.2.2. Uniformación social de ios Humiliores

La categoría social inferior, la de los de más baja condición — ios humiliores o te- 
timares— , agrupa a todos aquellos carentes de un estatus social preestablecido; en 
otros términos, a la mayoría de la población que etilos siglos del Bajo Imperio se vie
ron sometidos a una creciente nivelación y uniformidad social con el rasero indiscri
minado de la crisis económica y la opresión intervencionista del Estado.

3.2.3. Humiliores urbanos ' /νΐ;ν v'í;,,'.

En las ciudades, la plebe urbana — panaderos, albañiles, musivarios, mercaderes, 
transportistas, etc.— es la más perjudicada. Contracción de mercados e inflación oca
sionaron un descenso de su nivelde renta agravado pótla incesante presión fiscal. Las 
reformas monetarias de Diocleciano, lejos de discainuir ese problema, ocasionaron la 
subida de precios que repercutía directamente sobre las clases populares urbanas; cau
sa entre otras, del Edicto de Precios. La capacidad adquisitiva del denario diocleciano 
— la conocida como «moneda de los pobres»—· hacía que fueran necesarios cien dena
rios (de 3,80 grs.) para la compra de medio modio de trigo cuando en el 149 costaba 
cinco denarios (de 3,40 grs.). Menos favorables para los humiliores fueron aún tas re
formas de Constantino, pues si el solidus aureus se instituyó como el elemento básico 
de la economía monetaria del momento, generó mayor desigualdad social. Los más 
débiles, los que manejaban monedas fraccionarias de cobre y plata de peor tey eri las
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aleaciones ante el patrón oro dei «sólido», perdieron capacidad adquisitiva, A esa si
tuación, crítica en muchas ciudades, hay que añadir la dejación por parte de los curia
les de su tradicional obra evefgética. No pocos acabaron por huir de ias ciudades bus
cando en el campo una salida a la crisis. Por otra parte, los Collegia, corporaciones 
profesionales con responsabilidad compartida, se convierten en obligatorios por dis
posición del poder imperial como el mejor medio para ei control de su actividad por un 
Estado necesitado de asegurarse sus prestaciones. En especial, los diferentes servicios 
urbanos —numera sórdida—  que van desde la conservación de los edificios públicos 
y vías de comunicación hasta la organización del correo y el transporte, crucial este úl
timo para el abastecimiento anonario. Precisamente las profesiones relacionadas con 
el abastecimiento, navicularios y transportistas y los talleres de armas, tejidos y mone
da ai servicio del imperio fueron objeto de un control estatal mucho más férreo y que 
termina por hacer de esas actividades, además de obligatorias, hereditarias.

3.2.4. Humiliores del campo

En el ámbito rural, los humiliores estaban más a cubierto de tas oscilaciones de la 
economía monetaria. Intercambios, pago de servicios y contribución fiscal se hacen en 
especies. Sin embargo, experimentarán un proceso económico y social que les lleva a 
una situación de colonato y nuevas formas de dependencia que trastocaron, de forma 
irreversible, ¡a situación social del campesinado. En efecto, en la coyuntura económi
ca bajoimperiai. buena parte de! pequeño y mediano campesinado deí Imperio, se vio 
incapaz de sostener sus tierras ante ia presión fiscal y el voraz crecimiento de Us par
celas, que aquí y aiki forman un nuevo tipo de gran propiedad —dominius—  dispersa 
en manos de nuevos posesores y domini. Como resultado, el campesino tradicional se 
vio obligado a emplearse como jornalero de esos poderosos bajo la figura jurídica de 
«colono». Su estatus no difiere del anterior colonato altoimperial. pero se genera una 
Sistemática dinámica de vinculación directa del colono a la tierra para asegurar una 
producción económica y unas prestaciones al Estado, El poder imperial anima ese pro
ceso con sucesivos decretos -—primero Diocleciano y luego Constantino,; Vaíente, 
Teodosio y Arcadio—  por los que los arrendatarios debían considerarse adscritos a sus 
aldeas λ efectos de la recaudación de impuestos. Se abre así el camino hacia una perpe
tra conductio o sistema de arrendamiento vitalicio que conduce ai colono a una situa
ción de dependencia, Precisamente con Teodosio se declara a los colonos, aunque de 
condición libre, «esclavos de ía tierra-—servia ferrea—  a la que fueron destinados por 
su nacimiento» .Tal situación de indefensión llevó a los más débiles, terniores, a sellar 
relaciones de dependencia con otros más poderosos que, como patronos, garantizaran 
su protección fiscal, militar y personal. Las diferencias entre esclavos y colonos son 
cada vez menores.

Es significativa, en ese sentido, la decadencia que no desaparición, de la escla
vitud, En declive desde los últimos Antoninas, cuando ya las fuentes advertían que 
el esclavo agrícola —servus rusticus—  era un producto caro y escaso. Entre otras 
cosas por ía escasez de esciavos. de guerra, pues los bárbaros apresados se destinaban 
a los agri deserti. Paladio no los cita en su tratado agrícola del siglo tv y con Valenti
niano 1 se prohibió su venta separados de las tierras que trabajaban. Paulatinamente, 
ia situación de los esclavos agrícolas se aproximó por ley y por costumbre a la de los
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colonos: ambos adscritos a la tierra bajo la dependencia» dominium, de su propieta
rio. Tampoco la Iglesia se cuestionéis situación social de la población dependiente; 
muy ai contrario, fue propietaria de abundante mano de obra servii y consagró la si
tuación de esclavitud.

Buena parte de ia responsabilidad de esos cambios de ia sociedad campesina se 
deben a la nueva ftscalidad de la mgatio-capitatio de época dioeleciana: sistema de re
caudación en relación con la propiedad y cultivo de la tierra que afectó principalmente 
ai campo. Es verdad que la carga impositiva gravaba más a ia población rica, pero asta 
procuraba transferir las exigencias estatales a las capas más bajas de colonos, plebe ur
bana y rural. Deudas, fraudes y exenciones hicieron fracasar el sistema de recauda
ción. La cantidad a obtener era ia misma pero cada vez eran menos a pagar. El peso im
positivo cada vez se hizo más duro y profundizó en su esencia no equitativa porque los 
grupos privilegiados: ( mili tares, funcionarios y clero) estaban en buena parte exentos. 
Ésta fue una de ias causas del empobrecimiento generalizado, en especial de los mis 
débiles, por ia reducción de la productividad y la presión tributaria. Todo ello se tradu
ce en la creciente importancia de la «economía natural» frente a la hasta entonces con
seguida «economía monetaria».

3.3. E m p l e o s  h e r íd it a r ío s

El edicto de C&racaiJa a inicios del siglo in proclamaba ia igualdad en la ciudada
nía para buena partede ia población dei imperio. Pasadas unas generaciones, las nor
mativas de Diocieéiano. las disposiciones de Constantino y ios decretos de Teodosio. 
reglamentan las condiciones de vida de toda esa población de ciudadanos, las de su 
trabajo y herencia de sus oficios. En el siglo ív, cada individuo era clasificado de 
acuerdo con su nacimiento en una ciase social y en un oficio determinado. Se trata 
de medidas propias de un Estado necesitado de un sólido control impositivo y personal 
que garantizara el cobro de impuestos, levas militares y corveas- Un claro ejemplo de 
intervencionismo al que se vio obligado el Estado bajoimperial. ante la constante ame
naza exterior, la crisis económica, la taita de mano de obra, la inseguridad y el desaso
siego espiritual. Por lo demás, esa más diáfana jerarquisctón social garantizaba la re
caudación de impuestos ν la responsabilidad ciudadana ante tas tareas concernientes a 
ia vida del Estado.

El Código de Teodosio revela los mecanismos por los que el Estado trató de suje
tar a la población del imperio a sus lugares de origen haciendo su actividad hereditaria. 
En ei mayoritario mundo rural, significó ia fijación del campesinado a la tierra, ei em
brión de los futuros siervos de la gleba. Esa pérdida de libertad económica y jurídica, 
la paulatina uniformidad de strvi y cotoni como asalariados agrícolas, provocó la hui
da y abandono de los campos: en otras ocasiones, grandes revueltas sociales y la proli
feración del bandidaje y piratería. De igual manera, los Collegia vieron primero regu
ladas sus condiciones de trabajo y producción y. más tarde, sus oficios, objeto de he
rencia. Todo miembro de un «colegio» o asociación se vincula a ella con su familia y 
su patrimonio por ley desde Constantino. En especial, las corporaciones vinculadas al 
abastecimiento de la annona y los talleres imperiales. Se tiende a formar castas cerra
das gremiales. También afectó ai ordo curial, que cargado de responsabilidades cíuda-
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danas, fue. un cargo obligatorio y hereditario. Constantino legisló la heredibilidad de la 
condición de cuñal alcanzado el censo exigido y en el Codex Theodosianus les prohí
be declinar sus obligaciones, bien.retirándose a sus posesiones en el campo, bien al 
traspasar sus propiedades. La eficacia dé estas medidas dependía, en última instancia, 
de la burocracia imperial encargada de hacer cumplir los decretos imperiales y de vigi
lar a los gremios. En ese papel de control destacan las figuras de los curatores y en es
pecial de los agentes in rebus temidos por todos por sus expeditivos procedimientos.

Se podría pensar, por último, que a ese grado de planificación social debía corres
ponder una inmovilización de la sociedad; pero la movilidad social incluso aumentó 
gracias a las nuevas vías de promoción que representaban las carreras militares y buro
cráticas, abiertas a todos aquellos —incluso bárbaros—  dispuestos a mantener el apa
rato estatal. Eran pues excepciones los campesinos libres o los artesanos no sujetos a 
reglamentaciones» mientras que la separación de la administración civil, militar y ecle
siástica, así como lajerarquizacíón de títulos y funciones, ofrecen atractivas perspecti
vas a nuevos grupos sociales. Todo ello, dentro de la creciente consolidación de castas 
cerradas de oficios o gremiales: artesanos, cam pesinos; soldados, eclesiásticos;

4. Crisis y respuestas

Tras la recuperación del sistema imperial con Diocleciano y Constantino, las pro
pias reformas que vertebraron ia estructura política, económica, social e ideológica del 
siglo tv engendraron, avanzado el Bajo Imperio, nuevas tensiones. La amenaza exterior 
surgió de nuevo en Oriente con los persas y en Occidente con los bárbaros y germands; 
se suceden grandes derrotas y paces vergonzantes — Juliano, ÁdriajiÓpolis, saco de 
Roma, etc.— . No faltaron tampoco enfrentamientos civiles y revueltas en el interior 
—Máximo en la Galia, sucesores de Teodosio— . El panorama económico también pa
rece haber variado: regreso a la riqueza fundiaria, contracción del comercio, extensión 
de las tierras sin cultivar —agri deserti— , despoblación y baja natalidad.

Dentro de ese contexto, en buena parte de las provincias, ía actividad económica 
urbana, comercio e industria, decayó progresivamente, a la vez que se producía una 
imparable ruralización del.Imperio. La crisis se traduce en la fractura entre los ámbitos 
urbano y nifalrEn la transfonnaciótt de las instituciones urbanas y ia nueva dimensión 
de la ciudad que antes fuera unidad clave de la articulación imperial. De igual manera, 
en la transformación del campo, basado en la explotación colonial y los grandes domi
nios frente a la explotación esclavista y latifundista anterior. Como consecuencia de 
todo ello, el modelo urbano dominante hasta el siglo ¡i pasa a coexistir con el de los 
grandes dominios rurales. De forma paralela, la progresiva situación de indefensión de 
los humiliores en los campos y ciudades ocasionó un fenómeno de especial interés y 
consecuencias; el llamado movimiento de los patrocinios. Los débiles, los tenuiores, 
bien a título individual bien de forma colectiva, entablan relaciones de dependencia 
con otro poderoso o potente al que entregan sus tierras y bienes y que reciben en usu
fructo o precario a cambio de su protección, fiscal, militar y personal, ante los abusos 
del Estado. Esta nueva modalidad de patrocinio, aunque alentada en primera instancia 
por el Estado, se volvió pronto en contra de sus intereses, pues ve recortado su poder 
allá donde estos poderosos patroni establecen relaciones de poder judicial, militar y
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económico sobre una parte de la población cada vez mayor. Primero se intentó fomen
tar las atribuciones del defensor de la plebe, luego, desde Constancio H, los patronatos 
sobre comunidades rurales fueron prohibidos una y otra vez sin mayor éxito hasta que,
en época de Teodosio, se reconoce la responsabilidad fiscal del patrono sobre sus colo
nos en el mundo rural.

4 .1. D e c a d e n c ia  d e  t.A v id a  u r b a n a

Durante el Bajo imperio, la ciudad— núcleo urbano y territorium—  sigue cons
tituyendo la base organizativa del sistema imperial; es decir, unidad social clave de 
las formas de propiedad, dé la organización y relaciones sociales y dei aparato ideo
lógico y cultural. El mapa urbano del Imperio en estos siglos presenta distintos gra
dos de urbanización entre la zona Oriental y la Occidental y, dentro de ambas partes, 
son apreciables también diferencias entre el litoral y el interior; sin olvidar otras di
ferencias a escala provincial como Sas existentes en la península Ibérica entre la Béli
ca, Tarraconense y la zona noroeste. Algunas de esas ciudades acusan una reducción 
de su perímetro urbano, otras decadencia e inciuso abandono — Palmira, Dura Euro- 
pos, Éfeso, Mileto, etc.·—, entre otras causas, por ia falta de inversiones públicas y 
privadas. Por el contrario, otras muchas ciudades presentan índices de crecimiento 
y vitalidad: los nuevos centros militares y administrativos —Constantinopla, Milán, 
Tréveris y por supuesto Roma— , ciudades portuarias — Alejandría, Tarraco, Massi
lia, Gades— o de estratégica ubicación —Colonia, Tréveris, Lugdunum, Sirmium, 
etc.— , sin olvidar otras que mantuvieron las condiciones económicas y sociales al
canzadas en el siglo ti.

No se constata, por tan to, un panorama de decadencia generalizado de las ciuda
des. Sin embargo, se percibe un activo proceso de transformación apreciable en la pér
dida del particularismo jurídico de las comunidades urbanas cuando el término civitas, 
unifica realidades legales diferentes y ei término municipium se limita a definir una 
entidad morfológica: un núcleo de población menor que las civitates y mayor que el v¡- 
cus. Luego, ia vida en tas ciudades tardías es, en ei sentido señalado al principio, un 
acontecer formal que esconde una crisis nacida del estancamiento económico y el pro
gresivo deterioro de las mststúciones Urbartas En ese sentido, ios emperadores intervi
nieron sobre el mundo urbano con distintas medidas destinadas sistemáticamente a 
controlar el gasto público, conservar las propiedades urbanas —decretos de Teodo
sio II o Marciano—« y el tejido económico que las sustenta; en suma, para asegurarse 
su contribución. Tampoco las reformas monetarias emprendidas en et siglo tv lograron 
acrecentar la inflación que atenazaba lá vida económica de las ciudades. Si Dioclecia
no buscó ganar confianza con 1a emisión del nuevo denario de plata como unidad de 
cuenta y el bronce o follis  para uso común, la inflación anuló esas pretensiones y pro
dujo la subida de precios que repercute directamente sobre las clases populares urba
nas. Por su parte, las nuevas equivalencias monetarias de Constantino lucieron del so
lidus aureus el elemento básico de la economía monetaria —grandes transacciones y 
cobro de ios impuestos— , pero limitó aún más las posibilidades de los humiliores ur
banos. La ciudad pierde de esta manera su tradicional independencia administrativa 
por una gestión directamente intervenida por el Estado. La oligarquía urbana decae
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ante la continuada presión fiscal; el artesanado y el comercio se ven muy limitados por 
¡a inseguridad las comunicaciones,**ta depreciación monetaria. Son éstos» sectores
económicos en regresión y con productos de baja calidad.

Una de las razones de esos cambios reside en là actitud del ordo decurional ante 
la crisis de sus ciudades, en general afectadas negativamente por la nueva coyuntura 
económica det Bajo Imperio. S<jí>re los miembros de la curia, que reproducen en to
das las ciudades un mismo modelo de gobierno y gestión, recayó la mayor responsa
bilidad tributaria. Ya Aureliano les responsabilizó de ios impuestos de las tierras 
abandonadas y Diocieciano basó la recaudación fiscal en ei esfuerzo de ios curiales. 
El Estado les responsabiliza del mantenimiento de los trabajos públicos: detenciones 
y ejecuciones, registro de los negocios jurídicos, custodia de los horrea  —-almace
nes públicos de víveres— . Lo que antes fue un honor se convierte ahora en una carga 
difícil de evitar: lo que antes fueron donaciones «voluntarias», ahora aparecen rígi
damente reglamentadas.

Ame esa tesitura, ei ordo decurional se desentiende de ios compromisos sociales 
del evergetis mo en sus ciudades y procura, bien ascender ai oreto ecuestre e integrarse 
en los rangos exentos de tai carga tributaria o bien, de forma insolidaria, huir a sus po
sesiones en ei campo, igual ocurre con los pequeños artesanos y comerciantes urbanos 
que abandonan la ciudad en busca de seguridad y trabajo en ias grandes villae rurales a 
pesar de los decretos imperiales que lo prohibían. En efecto, para evitar defecciones y 
posturas reunentes. desde Constantino se responsabilizó a ios curiales más ricos
—principalis—  de ias deudas de sus municipios y se legisló la heredabilidad de la 
condición de curial con acceso automático alcanzado el censo exigido. Ya no importa
ba tanto ía origo. e! origen de ias personas, como eí domicilium para pechar con las 
cargas tributarias de ía ciudad de residencia. La situación se agravó aún más cuando 

, ¡os principales honestiores — ia élite de los más poderosos—*· se negaron a las reclama
ciones de los curiales y se refugiaron en sus grandes villae. En .definitiva, ei ordo  curial 
se ha convertido en una casta cerrada hereditaria a la que ®l C W «  Th^odosimm  
prohíbe huir de sus obligaciones refugiándose en ei campo. Igual ocurre coa algunas > 
profesiones de la plebe urbana convertida en obligatorias y hereditarias y sobre las que 
el Estado ejerce un control mucho más férreo.
·■ . Se aprecian no obstante novedades que cambian la apreciación de la vida urbana. 
Por un lado, un mayor antagonismo entre la mayoría de los curiales, terratenientes 
obligados a realizar la gestión administrativa y fiscal y los patroni, particulares de ex
traordinaria riqueza que aparecen como protectores de la ciudad. En ese sentido, Ho
norio dictaminó la obligada pertenencia a la curia tanto de los possesores como la de 
ricos comerciantes. Se crearon además otras magistraturas municipales: el curator, el 
defensor y un exactor para los impuestos. Por consiguiente, ia ciudad se mantiene de 
las inversiones evergétieas —«e intervenciones imperiales—>, pero desde nuevos pará
metros: los marcados por la organización episcopal de las ciudades y de laclase aristo
crática vinculada a la Iglesia; nueva oligarquía urbana civil y eclesiástica cuyo «nuevo 
evergetismo» se ocupaba tanto de las construcciones edüicias e inversiones urbanas 
como de la asistencia social.
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4.2. L a s  g r a n d e s  v i u a s

La posesión tie ia tierra es durante el Bajo imperio la base cie la riqueza. Los cla
rissimi son, junto al emperador y la Iglesia, los mayores propietarios de tierras y gran
des beneficiarios de la situación. La gran propiedad bajotmperial pertenece tanto a los 
grandes terratenientes como a ios dominios imperiales que siguen siendo muy exten
sos. Una constitución imperial del 422 relaciona quince mil kilómetros cuadrados de 
posesiones en África Proconsular y Bizaceaa. Constituye esa gran propiedad un con
junto de parcelas en distintos fitndi que se extendían de un extremo a otro del Medite
rráneo o sobre varias provincias. El trabajo de esas tierras corre a cargo de bárbaros en 
las regiones de frontera más afectadas por las invasiones; también de esclavos, pero 
sobre todo colonos tanto libres como adscritos, dependientes del dominus y patronus; 
en parte, resultado dei paso de un sistema de explotación esclavista a un régimen colo
nario, Precisamente el desarrollo del colonato -—que absorbía a tos antiguos pequeños 
campesinos independientes—  significó el aumento de las demandas de ios pasm ares  
rurales de la aristocracia. El poder del dominrn y del patronus iba paralelo a la perdida 
de libertad de los colonos. Se produce siena anífoonación de los términos servi, colo
ni, así como los de tributarius —colono que paga impuestos a! propietario— , inquili
nus —colono domiciliado en una propiedad—  y originalis —«^nacido en la propie
dad— . Todos quedan sujetos al Jomimuru de su propietario. .

Experimentó, pues, el mundo rural bajotmperial, una transformación trascenden
tal con la aparición de grandes propietarios, possesores de extensas explotaciones 
agrícolas centralizadas en las viihie —precedente del campo feudal— . Tal es así que la 
explotación agrícola, en manos de esos propietarios fundíanos, les permitió en los ulti
mos años del Imperio obtener cuantiosos ingresos y una vida lujosa como antes nunca 
tuvieron. Las villae alcanzan su cénit en el siglo v como demuestran los ejemplos de 
Montmaurin en tas Galios. Loupian en la Narbonense, Desenzano en Italia, Oued 
Athmeniaen Africa y Pedrosa. Baños de Vjtctearados y otras en Hispania, Ahora bien, 
el desarrollo de esas grandes vülae no ê puede interpretar automáticamente como un 
síntoma de abandono de la ciudad por los más ricos, sino de una distinta concepción de 
la sociedad, Al igual que en ia época clásica, los aristócratas se retiran a la vida rural 
como medio de su realización social y económica, pero sin perder los vínculos con la 
ciudad. .i.···'.

Estas grandes villae del Bajo Imperio soft diferentes a las anteriores del Alto 
Imperio en su tipología, funciones y objetivos. Surge ahora, en el medio rural, la «villa 
áulica» que diferencia con claridad la parte residencial del dueño — de un lujo y sun
tuosidad inauditos hasta el momento—  y ia pane dedicada a la Explotación económi
ca, que comprende no sólo tierras, sino también talleres de manufacturas agrícolas e 
industriales, explotaciones ganaderas y las viviendas de los campesinos integrados en 
esas propiedades. Por otra parte, la productividad en ei campo siguió siendo parecida; 
no hubo grandes avances en las tendencias de cultivo (barbecho y rotación trienal). 
Además influyó negativamente el creciente peso fiscal y la falta de mano de obra por 
la huida del campesinado oprimido, la baja natalidad y las nuevas pero cada vez más 
atractivas prácticas de vida monacal.
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Según aumenta la intensidad de la crisis económica y se polariza la organización 
de la sociedad, crece la tensión y ei 'malestar de los más desfavorecidos. En efecto, la 
enorme maquinaria militar y burocrática dei Bajo Imperio exigía un precio terrible a 
una sociedad, en general, mermada·en sus recursos demográficos y económicos. Una 
abrumadora carga impositiva recayó sobre una población esquilmada por ei Estado, la 
corrupción funcionaría! y la creciente carga que significaba el mantenimiento de 
ia Iglesia. Por ello, muchos de esos desórdenes dirigen m  ira no tanto contra los hones
tiores como contra el poder político y su máximo representante: el emperador.

Las fuerzas que participan en esos movimientos se mostraron normalmente incapa
ces de superai la simple revuelta: donde, junto a grupos de marginados —esclavos fugi
tivos, desertores del ejército, coloni amanados y pobres— , participan también campesi
nos y plebe urbana. Ese descontento se plasma en periódicos ataques a las grandes vi-., 
llm, negativas a los requerimientos de las autoridades imperiales, expulsión de ios fun-, 
cionarios. etc. En general constituyen conflictos sociales —aunque presentan también
connotaciones políticas y religiosas....desarrollados de forma más frecuente en ia parte
occidental dei imperio; en ¡as zonas de mayor permeabilidad frente a los bárbaros y en 
aquellas regiones donde el sistema imperial presen taba mayor grado de descomposición 
bien por ser excesivamente oneroso y corrupto, bien por su ausencia e ineficacia.

•1.3 i. Revueltas bagámiicax

Las «vueltas más graves acontecieron en el extremo occidental imperial. Afecta
ron. ;! io largo de la primero mnad del siglo iv, a las provincias deBriiarnc África, Ga
lia e Hispama — aquí en la Tarraconense y valle del Ebro™*. A todasellas. se las deno
mina de forma genérica. <.revueltas bagáudicas» por la expresión bdeüudae que defi
ne, Je  forma un tanto abstracta, las actividades de gentes errantes y bandas amadas. 
Bajo esa expresión, se engloban todos los movimientos de protesta soeiai desarrolla
dos en los periodos comprendidos entre 407 -4 2 7 . 435-437  y 442-443; momentos en 
ios que alcanzaron gran intensidad y generaron graves problemas de inestabilidad en 
e! occidente del imperio. Son manifestación deí descontento de grandes masas de po
blación que, según múltiples testimonios, formaron un movimiento organizado, jerar
quizado y con programas de acción determinados; tai es así que la historiografía actual 
se cuestiona una única interpretación social de! «movimiento b&gaada». Además del 
enfrentamiento erare humiliores marginados, que se unían periódicamente -p bandas 
de asaltantes contra los honestiores, y ios grandes 'damini y patroni, es p ^ nu ' umbtéa 
que acontecieran rebeliones dirigidas por ios nuevos magnates locales q.t<\ en 4  apo
yo de masas armadas de campesinos y plebe urbana, lucharon por el cota., jI  aet poder 
regional. Ello pudo ser asi porque, a pesar del mayor control desde el Estado y de la 
mayor rigurosidad en las reglamentaciones, ia administración imperial es cada ve//, 
mas incapaz: ocasión para el desarrollo cíe «movimientos secesionistas» convencidos 
de encontrar alternativas a la crisis por sus propios medios. Es muy significativo, en 
ese sentido, que 1« derrota de la contestación bagaudíca, ya en ¿poca de Maximiliano y 
Constancio Cloro, fuera gracias a la intervención de los bárbaros federados de las 
fronteras y que las zonas de mayor intensidad de la bagauda, con la ruina del Imperio

4 .3 .  R e v u e l t a s  s o c ia l e s
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occidental» fueran tas primeras en independizarse del dominio imperial romano (Brita- 
tua, Aquitania y Araórica).

4,3.2. C irçunceliom ; africanos

Ai citado tipo de revueltas, hay que añadir otros conflictos de carácter religioso 
que derivaron, a su vez, en graves disturbios sociales y cuya solución implicó a ias au
toridades eclesiásticas y ci viles' Sin duda, muchas de ias querellas doctrínales bajotm- 
periales iban más ajlá de lo estrictamente religioso y deben enmarcarse dentro del des- 
comento social. La más -notoria de estas revueltas fue ia de los «Circunceliones» afri
canos —circum celliones^  inspirada por ia herejía donatista. Rebeliones de campesi
nos que manifestaron su malestar atacando las grandes villae de Numidia y alrededo
res notteairicanos desde la nutad del siglo iv. Precisamente reciben el calificativo de 
«circunceliones» para resaltar las protestas de campesinos descontentos que merodea
ban — drcumiens—  las grandes propiedades del ámbito rural. El conflicto tomó gran
des dimensiones coa ía mezcla de reivindicaciones sociales, hostilidad a la iglesia ofi
cial y revueltas políticas —Firmo. Gildon.— .

También se puede citar, como ejemplo de otras manifestaciones de desobedien
cia y malestar social desde razones religiosas, el "u- -'miento herético del Priseiiianis- 
tno. Resultado de ía predicación de Prisciliano. > · > > ie Avila, su ideal ascético y ri
gorista encontró gran número de seguidores en <. san  regiones de Hispania y ia Ga
lia, convertido finalmente en un serio ptoólema ae nwoie religioso pero también .->0- 
ciopol.ítieo. Condenado por la ortodoxia en el concilio de Zaragoza en 380, logró no 
obstante ia protección del papado romano hasta que las nuevas directrices del empera
dor Máximo desencadenaron la condena eclesiástica —concilio de Burdeos en 384....
y civil por el-prefecto del pretorio de Fré veris.

Otra de las causas' — y efecto—  de 'inestabilidad en el Bajo Imperio fueron las 
epidemias, asociadas casi siempre a las revueltas sociales. Desde el último tercio del 
siglo a. el imperio Romano sufrió largos ciclos epidémicos consecuencia de los desas
tres de la naturaleza y de la guerra, de los periodos de hambruna y carestía. Sin poder 
aún determinar el carfcter y tipología de las plagas de esos siglos — viruela, tifus exan
temático, peste de tipo neumónico, etc.-~ desde la época de Marco Aurelio y Cómodo, 
las plagas crecieron en intensidad y superaron su anterior carácter local y coyunnirai 
Así ocurrió con la peste acaecida bajo Treboniano Galo y sus posteriores rebrotes. Los 
obispos Dionisio y Cipriano dan cuenta de los estragos ocasionados por la peste ea 
Alejandría y Carago, de la muerte de Hostiüano y Claudio II el Gótico. Muy virulenta 
fue la peste que con Maximino Daya, ea 312, afectó a Jas provincias orientales y la que 
asoló Roma, junto a los bárbaros, a inicios del siglo v; o la extendida por la península 
Ibérica con los suevos, vándalos y ¡danos, Un -proceso epidemiológico imparable 
como demostrará la más grave de esas pestes ocurrida en la época de Justiniano.

? . Defensa del imperio

Una de las más perentorias preocupaciones de la época bajo*.upen,u fue la defen
sa del imperio. Para esa tarea ei poder imperial emprendió una sistcmaU-i reforma del
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aparato militar convertido en la mejor respuesta a ia amenaza exterior. La situación dei 
imperio y ias exigencias rajÍitares..d£sbo£daban ei gasto público. Sólo .los salarios cas
trenses. en continuo ascenso, representaban un 60 % de ios presupuestos del Estado. 
Por ello, la hacienda estatal ejerció una sistemática presión fiscal sobre los habitantes 
dei imperio que ven gravadas todas sus formas de riqueza.

5 .1 . R e f o r m a  d e l  e jé r c it o

A inicios dei siglo tu, e incluso antes, ei ejército altoimperial se mostraba toral- 
mente insuficiente. Las disposiciones dei 212 acabaron con el reclutamiento habituai 
de ciudadanos para ¡as legiones y de peregrinos para ios cuerpos auxiliares, pues la ex
tensión de la ctudadania por Caracalla puso fin & la vía militar para la promoción hacia 
los órdenes superiores, Tampoco ei acuartelamiento de legiones a (o largo del limes re* 
suitaba eficaz ante ataques simultáneos — y así se pudo ya comprobar en tiempos de 
Marco Aurelio— . Fue entonces, ante el peligro exterior, cuando se emprendieron su
cesivas reformas de ia estructura militar que afectaron en profundidad el sistema de re
clutamiento, !a oficialidad y ia propia disposición operativa de los efectivos militares 
sobre el territorio impenal. Las consecuencias de esas transformaciones serán ia 
apunta por una decidida política defensiva de' limes y, con ella, la militarización dei 
poder imperial y ;a situación de privilegio dei ejército.

5 4 . 1. R e c íu ia m m u o  fo r z o s o

Ya avanzado ei sijio  «i se inició un cambio en el procedimiento de reciutadón de 
soldados con u  contraración de contingentes bárbaros como mercenarios —foedera·· 
ti-— sobre todo entre germanos y godos; una práctica de reclutamiento regular desde 
Gordiano UI. Aquello t«e el ¡rucio de una «barbarización» del ejército romano de im- 
■predscibies consecuencias, pero que a corto plazo si bien generó mayor gasto y no po
cos problemas de competencia con las tropas legionarias. significó el refuerzo bélico y 
también una forma sutil de eliminar enemigos. Con Aureliano los bárbaros son objeto 
sie reclutamiento sistemático como tropas complementarias de las legiones. Comienza 
•Idemás a ser habituai en esa época que ios terratenientes entregaran un porcentaje de 
colonos ai ejército y que los hijos de ios soldados — ios excastris—  entraran directa
mente a servir en el ejército. Estas grandes líneas de recluta de efectivos marcadas por 
los emperadores ¡lirios culminan con Diocleciano que dispone de un formidable ejér
cito integrados, en sesenta legiones más distintos contingentas auxiliares, cuerpos es
peciales, caballería, mercenarios bárbaros, etc. Ese espectacular aumento dei número 
de legiones —prácticamente el doble— oo significó, sin embargo, un aumento pro
porcional de los efectivos pues respondía a una multiplicación de ías unidades de corn- 
Bate con legiones entre mil quinientos y tres mil hombres con centurias de sesenta sol
dados. Se trata de un ejército con mayor eficacia ante cualquier modalidad de incur
sión exterior o revuelta mtema. También se recortaban las posibilidades de usurpación 
del poder militar mediante la colaboración dei ejército.

Esa fuerza militar al servicio de los tetrarcas se obtiene, pues, por medio de los 
sistemas habituales — excastris y bárbaros— , pero con una novedad de gran calado
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que afectaba a la población rural dei imperio: el reclutamiento obligatorio —-protosta
sia— . A partir de la refotraa fiscal diocleciana. cada conjunto compuesto por un deter
minado número de capita y iugera formaban otra unidad fiscal — capitulum-™ que era 
obligada a aportar uno o más reclutas entre Sos colonos; o en su defecto el pago de una 
com pensación económica- ei auntm tironicum o cuota equivalente al coste de mante- 
n¡rráesto de un >4ilddúo.

Pasados los anos, ante el descenso de «ano de obra y ios grandes beneficios que 
obtenían ios doman., pœrcnran pagar esas cuotas que perder colonos en sus campos. El 
soldado recibía u*j .,»/»*«»«» anual cercano a los seiscientos denarios, una ración ali
mentaria —annona— - v desde fiftes de! sjgio ív otra cantidad para intendencia.

5.1.2. Ejérciu· di> fryniem  y rropas móviles

Los nuevos efectivos del ejercito dei siglo iV se distribuyen de forma más racio
na,! cara a una mejor teesmw turación de i® lineas fronterizas. Estas últimas se trans
forman en una zona ¡ umunea. más o menos profunda, donde se disponen construccio
nes de Tensivas v canudos ¡tOgitudinaies y, con ellos, «erras de cultivo, pastizales y 
centros de poblai ion De igual maneta, para hacer frente a ios pequeños pero simultá
neos ataques set'·· el se disminayseon las tropas ajas de.ticeatera y aumentaron 
las vexillationem :e vabal«et»a — desarrolladas con Gaíieno—  por su mayor capacidad 
de maniobra.

De forma paralela, së construye una red coordinada de fortificaciones militares 
—-csm em ria—  y c?n.*teras estratégicas —las Strata Diocletiano, conocidas por ia 
arqueología en ei ñor * ¡e Vrica y desierto de Arabia—-dispuestas a ¡o largo de las fron
teras. Segue su ubica». λ> v i objetivos militares, se diferencian dos tipos de ejercito. Las 
tropas de frontera .«~vmtw,«\. de ios limitanei— , asentadas en ronines, campamentos y 
ciudades del limes:, p ^ u s  Tara intervenir a las órdenes de mandos provinciales y las 
tropas de retaguardia -m oñón de los «comitatenses»—; ejército imperial —comita· 
tus~~· especie de eje»1·no >e aropaña que agrupa a las tropas más cualificadas con fines 
y objetivos militara» .nunsoi, a las órdenes del propio emperador.

5.1.3, Nueva ofi&uihia<i muestre

La reforma de* -*ie« Jv  además de alterar el reclutamiento y disposición estraté
gica, afectó tambié'. a ,* ot .«alidad con la constitución de un cuerpo de mando más 
homogéneo y caalij «.Alo v ‘«cuiado al portear imperial como asesores — ios protectore 
divini lateris—* en msn monto dei «Cons®i»%iperial».' Desde te# Antoni nos. el ordo 
senatorial venía sienao uespiazado progresivamente por el ordo ecuestre de la direc
ción del ejército que se nutre de oficiales salidos del propio seno castrense, caso de los 
emperadores limos. YaconGalieno los legado* senadores menos combativos pierden 
el mando de ías legiones frente a prefectos ecuestres, en su mayor paite de origen pre- 
toriano. antiguos soldados reclutados entre los campesinos símeos; caso de ia «abalie
na dáimata y panonia. Las reformas de Oioclectano confirman la transformación de ia 
cúpula dei poder militar: los praesides son relegados por una nueva escala de mando 
militar del ordo ecuestre —duces. prefectos legionarios, tribunos militares— y vica
rios que consiguen, jas competencias militares de ios prefectos.
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Con Constantino, de probada experiencia castrense» el ejército es objeto de nue
vas reformas encaminadas a consolidar su papel defensivo. El grueso del ejército se di
vide en dos grandes cuerpos. Uno, de Comitatenses, integrado por parte de las legio
nes y vexillationes; un ejército móvil, preparado para marchar donde fuera necesario, 
dirigido por Duces. Otro, el cuerpo de Ripenses —luego Limitanei— , un ejército de 
frontera acuartelado en las áreas limitáneas. Como ei anterior integrado por parte de 
las legiones y vexillationes, dirigido por Comites.

De forma paralela, se produce la separación entre poder civil y militar y se rees
tructuró la oficialidad con nuevos cuadros militares, Los jefes militares pasaron a de
pender, de los duces provinciales, a su vez subordinados a los comites militares para un 
conjunto provincial. Los prefectos del pretorio pierden ei poder militar sustituidos por 
magistri militum—  «maestros de los soldados»—  caso del magister peditum —jefe de 
la infantería—  y el magister equitum— jefe de ía caballe na—  Suprimidas las cohor
tes pre tori anas y los equites singulares, desde el 312 la guardia imperial quedó consti
tuida por cinco scholae  palatinas, integradas por tropas de caballería germanas y el co
rrespondiente cuerpo de oficiales privilegiados: protectores y domestici que formaban 
una especie de «estado mayor» del emperador. Acompañan a esas reformas una com- 
plejización de la estructura militar. Los asentamientos militares se organizan como 
unidades civiles y económicas: los soldados son recompensados con tierras — incluso 
en activo— ; las legiones poseen su propio patrimonio —prata legionis-—; participan 
de las tareas burocráticas; ocupan altos cargos como eméritos, etc.

Esa nueva organización militar será la constante hasta el final del Imperio con algu
nas innovaciones. Entre los Comitatenses, se diferenciaron tropas de palacio, palatini, y 
unidades ordinarias comitatenses. El ejército fronterizo se dividió en legiones ripeases 
y legiones pseudo-comitatenses, aunque con la expresión limitaneae se definía, al final 
del Bajo Imperio, a los soldados-campesinos asentados en el limes. Durante todo el siglo 
V fue continuo ei reclutamiento de elementos bárbaros en el ejército romano y la promo
ción de aquellos más válidos a la alta jerarquía del mando militar. Con Teodosio era ya 
común que pueblos enteros, con sus propios jefes a la cabeza, se ubicaran mediante 
acuerdos en territorio romano para la defensa dei limes: caso de francos y visigodos en el 
bajo Rhin y bajo Danubio respectivamente o de tribus de vándalos y ostrogodos en Pa- 
nonía. El proceso de barbanzación del ejército era ya irreversible y la pérdida de profe- 
sionalidad y sentido patriótico. Los principales contingentes se concentraban· en Italia y 
en la Galia a las órdenes de magistri praesentalis; otros destacamentos más pequeños se 
localizan en Hispania, 8 titania. Utico, Tingitania y Africa bajo los comites rei militaris 
Se mantuvo la práctica que obligaba al servicio militar a los excastris pero los efectivos 
disminuyeron y se aceleró la unificación de los cuerpos anteriores con una mayor impor
tancia, por influencia bárbara, de la caballería frente a la infantería.

5 .1 .4 .  Reforma militar de Constantino

5.2. E l s i s t e m a  a n n o n a r io

El novedoso sistema fiscal de Diocletiano significó la unión de los habituales im
puestos sobre tierras y personas. Se facilitaba así la generalización de impuestos en es



SGCÏEDAD y  CULTORA EN EL BAJO IMPERIO 903

pede o géneros naturales: la llamada Annona, El nuevo sistema fiscal basado en la 
«iugatio-capitatio» significó la ruptura del tradicional sistema de impuestos indirectos 
y contribuciones extraordinarias —annona y tributum dei alto imperio— . En el año 
297, un censo exhaustivo calculó todas las fuerzas productivas del imperio en hom
bres, ganado, tierras y bienes de todo tipo expresados en unidades de tierra (iugum) y 
personas (caput). Esas bases imponibles sobre personas y bienes se revisaban cada 
lustro — cada quince años luego con Constantino— ; era el periodo de «indicción» y a 
los pagos se les llama indicia y a los impuestos excepcionales superindicta.

El impuesto personal, la «capitación» o caput — inspirado en el anterior tributum 
capitis—  preestablecía el valor en especie que cada contribuyente —entre catorce y 
sesenta y cinco años-— debía satisfacer anualmente. La cuota fiscal de este impuesto 
personal y fundiario es el resultado: de dividir la superficie imponible por el numeto de 
«cabezas» contabilizado en ella.: El sistema fiscal:diocleciano, por encima de ia polé
mica acerca del grado de equivalencia entre caput y iugum, fundamenta su razón en ei 
campesinado, obligado a un mayor trabajo para responder a las cargas fiscales esta
bles. Además, los grandes y medianos propietarios debían contribuir — iugatio—  
según un variable valor contributivo (calidad, cultivo, etc.) señalado para la iugum. Si
guen vigentes impuestos indirectos de la época anterior como el portorium —dere
chos de aduanas—  que pagan las mercancías; si bien se eliminó, con Constantino, la 
vicésima hereditatiian o impuesto que gravaba las herencias. Sin olvidar las habituales 
corveas o numera, prestaciones obligadas de trabajo para el Estado que alcanzaban 
con mayor o menor intensidad a la mayoría de la población.

La fisc alidad diocleciana fue mejorada por Constantino con nuevos gravámenes 
más ajustados, pero no consiguió resolver el desequilibrio que generaba el sistema im
positivo bajoiiBperíal. Constantino introdujo un censo especial para ios bienes disper
sos de los terratenientes. Mediante el globalis census, destinado a evaluar las fortunas 
de los viri clarissimi, se calculó su base imponible: la globatis collatio. Un impuesto 
de clase que afectaba también a los curiales: el aurum, coronarium — además del au
rum oblaticium  de los senadores— recaudado de forma extraordinaria con ocasión de 
los aniversarios imperiales. Por su pane, artesanos y comerciantes pagan cada cuatro 
años la lustralis collatio. Para la percepción de estos últimos impuestos se ideó el sis
tema de la adaeratio que permitía el pago en metálico, especialmente en los sólidos de 
oro o en crisárgiro de oro y plata.

5.2.1. Militarización de la administración fiscal

Toda esta compleja físcalídad se apoyaba en la impresionante administración fi
nanciera del Bajo Imperio que evaluaba, en teoría, ¡a globalidad de impuestos u recau
dar por cada diócesis, provincia, ciudad, pueblo, dominio y persona. La eficacia de la 
administración fiscal se procuró mediante una creciente militarización apreciadle des
de el siglo m. Valga como ejemplo el alto número de personal subalterno procedente 
del ejército — los Caesariani—  encargados de archivos, secretarios, etc. vinculado a 
la Annona y a la vigilancia del cobro de tributos y prestaciones de servicios. Ai frente 
de esa administración estaba un comes sacrarum largitionum representado en cada 
diócesis por un rationalis, mientras que la tributación de ios bienes imperiales eran 
responsabilidad de un comes rei privatae. En última instancia, la recaudación y cobro
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era responsabilidad de los curiales que reclamaban ia contribución territorral y los im
puestos personales. El género an m m rio  se traslada a almacenes parasu reparto final 
principalmente entre los militares — la «anona militai»—  y la población de las capita
les imperiales — la «anona civil»-—

6, La nueva religiosidad

El siglo ív  conoció el éxito del Cristianismo. Religión ilícita hasta el 313, era ya 
en ei 380 ia religión del Estado. Ello fue posible por su grado de implantación en una 
sociedad necesitada de nuevos principios espirituales que pusieran fin a «una era de 
angustia». También el deseo del poder imperial de una ideología unificadora, común 
para la población del imperio. Caracteriza pues al Bajo Imperio la pugna entre un cris
tianismo ascendente y el paganismo grecorromano culminada, a Fines del siglo rv e 
inicios del v (373-430). con la consolidación del cristianismo como Iglesia de todo el 
impeno.

6 . 1. E l  p a g a n is m o  en  tie m p o s  dg c r i s i s

Tras ia caótica etapa de «Anarquía Militar», el poder imperial emprende la bús
queda de nuevos apoyos religiosos e ideológicos. Ya el acceso al poder de Aureliano 
en el 270 se presentó como ei inicio de una nueva era Unificadora bajo ia universalidad 
del Sol invictus. Una atractiva connotación monoteísta paralela a la creciente idea de 
monarquía absoluta. Años después, a inicios del siglo í v , la restauración dioc lee tana 
prefirió acudir ai fondo religioso tradicional romano para reafirmar la autoridad espiri- 

-tual del poder imperial y Ía cohesión religiosa. Se despiertan el culto oficial a Júpiter 
■ ¡conservator y a Hércules; vinculados directamente a la titulatura de los dos Augustos; 

Jov io  para Diodeciano y Hercúleo para Maximiano. Sin duda, el origen persa del «Sol 
Invencible» justificaba su marginación y la persecución de los seguidores de Mani 
1279); funcionarios y militares sospechosos de colaboración con al enemigo persa. Se 
celebran de forma paralela grandes festividades al modo clásico; aniversarios, triun
fos, procesiones y espectáculos; el marco adecuado para concitar la pax deorum  qwé 
asegurara el favor de ios dioses romanos.

En ese contexto se reabren las persecuciones del cristianismo que a excepción de 
Maximino Tracio y Decio, había sido tolerado en los últimos tiempos, probablemente 
más por la expectación ante las tendencias sincréticas como instrumento de unifica
ción del Imperio que por una confosionalidad del poder imperial. Entre 303-304 se 
promulgaron cuatro edictos; depuración política de los cristianos en ei aparato del Es
tado; quema de iglesias y libros sagrados; obligación de sacrificios a los dioses roma
nos como prueba de su lealtad al imperio y finalmente, con Galeno, condena a muerte 
de los miembros del clero y de los cristianos que no celebraran sacrificios. Si bien la 
historiografía tradicional tildaése periodo como el de «La gran persecución» y a Dio- 
cleciano —junto a Galerio que luego se retractará públicamente—  como su máximo 
instigador, la acción imperial, aunque especialmente cruenta, no mermó la imparable 
difusión del cristianismo, cuya fe contaba con un considerable número de adeptos en
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todas las capas sociales dei imperio, sobre todo en las ciudades. Tampoco ia persecu
ción tuvo una rigurosa aplicación en Occidente por i as graves disensiones políticas de 
los tetrarcas.

6.2. E l t r iu n fo  del  c r ist ia n ism o

Constantino, tras el fracaso de la fórmula diocleciana, dentro de su pragmatismo
político tuvo el acierto de «enganchar su carro al astro ascendiente de tos cristianos» 
(M. Gough). Ya con anterioridad, Galieno decretó tres edictos sucesivos — fin de la 
persecución, libertad de cuito y restitución de ias necrópolis cristianas-— que hacían 
prácticamente legal la religión cristiana; también Galeno accedió; pero la decisión de 
Constantino va mucho más allá pues decreta la libertad de cuito universal y, con ella, 
él reconocimiento del cristianismo a todos los efectos. Constantino será ya para siem
pre eí responsable de la legalización de la religión cristiana con el «Edicto de Milán» 
del 313. En realidad, en enero de ese año, en ua encuentro en Milán entre Constantino 
y Licinio, se acordó promulgar un decreto que ordenaba .t los gobernadores la anula
ción de la persecución de los cristianos y la libertad para ia práctica religiosa. Decisión 
simbólicamente ratificada en el 315. cuantío el dios cristiano actáá'como garante de la 
victoria de Constantino sobre Majencío en'Puente .Víilvio; o más tarde, poco antes de 
morir en el 33?, cuando tomó ei bautismo.

6.2.1. La reacción pagana. Juliano

La igualdad teórica del cristianismo y otras religiones, en realidad, significará 
muy pronto ía preeminencia de Ja nueva doctrina y su posición de privilegio como 
Iglesia. A ello contribuyó su creciente número de seguidores, prestigio y unidad, pero 
también su relación con el poder imperial hasta ser reconocida como institución privi
legiada de ia estructura del Estado. Los sucesores de Constantino se declararon todos 
ellos cristianos menos el último; Miaño, amen protagonizó una breve reacción paga
na entre 361 y 363. Su paganismo tolerante inspirado en el misticismo de las religiones 
orientales y en ía filosofía neopiatónica le llevó a una depuración de cristianos de la je 
rarquía imperial, al fin de la inmunidad fiscal y a la devolución Je  ios bienes confisca* 
dos a ios templos paganos. Su política religiosa anticristiana o mejor, filopagana, fue 
la máxima expresión de una concepción tradicional y conservadora del Estado roma
no. Salvo este episodio. ía dinastía constaminiana favoreció l&.priseminencia cristiana 
con disposiciones de gran calado; la concesión de templos y los medios de su manteni
miento, clero exento de obligaciones públicas incompatibles con su cargo y sobre todo 
de impuestos y prestaciones. Pudo también ia Iglesia recuperar las propiedades confis
cadas y recibir bienes de sus fieles y a la vez adjudicar tierras y otros bienes. Obtuvie
ron por otra parte los cristianos un más fácil acceso a cargos oficiales, administrativos 
y a la corte imperial. Tras el conciliador gobierno de Joviano, el favor imperial no dis
minuyó: Constancio H prohibió los sacrificios y cerró los templos paganos. Graciano 
aún fue más lejos: abandonó el pagano cargo del «Pontificado Máximo» que inauguró 
Augusto; también, en un gesto simbólico, retiró de la curia la estatua de la diosa Victo
ria —que restaurara Juliano—  y ante la cual Símaco pronunció un postrero discurso
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pagano. Y es que durante el siglo iv el cristianismo mantuvo una polémica con el pen
samiento pagano que, tras el fracaso de Juliano, se limitó a pequeños círculos filosófi
cos e intelectuales aristocráticos — aunque cuenta con seguidores entre todo tipo de 
personas—  que denuncian la creciente intolerancia cristiana y su responsabilidad en 
los mates del imperio. Intervienen en esa polémica tos obispos más cualificados de la 
Iglesia: Ambrosio, Jerónimo y Agustín entre otros. Son los «Padres Apologetas» crea
dores de las bases teoréticas y doctrinales del cristianismo.

Por último Teodosio seguidor de la ortodoxia de Nicea. influido por Dámaso y 
Ambrosio, prohibió todos los ritos clásicos y las reuniones heterodoxas a la vez que 
confiscó sus iglesias. A fines del 380. por el Edicto de Tesalónica, el cristianismo era 
declarado religión del Estado. Los paganos más irredentos fueron objeto de persecu
ción y sus templos destruidos. Finalmente, la victoria de Teodosio en 394 sobre el .(pa
ganismo político» de Eugenio se considera el triunfo definitivo del cristianismo sobre 
el paganismo. Recibió por todo ello Teodosio el apelativo de «el Grande».tan inmere
cido como,el de «Apóstata» que recibió Juliano.

6.2,2. Institutionalization y ortodoxia

De forma paralela, a lo largo del siglo ¡v. la iglesia desarrolla unas sólidas bases 
institucionales eclesiásticas en cuanto comunidad. Se generaliza el modelo orientalde:: 
organización establecida sobre el poder episcopal: obispos y diáconos, acólitos y sub- 
diáconos, exorcistas y lectores, catecúmenos y bautizados. Disposiciones de Constan
tino aseguran al obispo el poder de mediar en sus comunidades y desde el 355 el clero 
gozó del privilegio de una jurisdicción episcopal propia. Sin duda a Constantino le in
teresaba que la rel igión cristiana se mostrara unida y consolidada como religión de su 
imperio. No dudó para ello de intervenir en los asuntos de la Iglesia.

El triunfante Cristianismo procurará consolidar las bases ortodoxas y dogmáticas 
de su Iglesia frente a desviaciones consideradas heréticas, heterodoxas y cismáticas. 
Desacuerdos en materia teológica, pero que esconden desavenencias con el poder po
lítico; y en no pocas ocasiones, eran reflejo del malestar social en determinadas partes 
del imperio. Esas disputas doctrinales sobre la naturaleza de Cristo, la Trinidad, la gra
cia, sobre aspectos de la fe y de la organización de la Iglesia se desarrollaron en el mar
co de los «Concilios ecuménicos» o asambleas episcopales. Convocadas por el empe
rador, que actúa como árbitro, se procura eliminar aquellos movimientos más inquie
tantes para la unificación imperial. De la época constantina son el Concilio de Arlés 
(314) contra el cisma donatista —por el obispo de Numidia Donato— , Su intransigen
cia, al considerar traidores a los más débiles durante las persecuciones de Diocieciano 
y, por tanto, la invalidez de sus actos sacros, le costó la expulsión y la persecución de 
sus seguidores en las provincias romanas norteafricanas. Mas importante fue ei Conci
lio de Nicea (325), el primero de los «Concilios ecuménicos», convocado por Cons
tantino para afrontar la herejía, muy extendida, del arrianismo — por Arrio, sacerdote 
de Alejandría-—. La asamblea impuso el dogma de la igualdad sustancial del Dios-hijo 
y el Dios-padre, pero la división entre arrianismo y ortodoxia nicea se mantendrá en 
los años siguientes y será motivo de enfrentamientos entre emperadores -—los hijos de 
Constantino, los primeros valendnianos—  y de creciente tensión entre Oriente y Occi
dente. Por lo demás, el cristiansimo por su vocación eucuménica prosiguió la expan-
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s¡óη más allá de las fronteras imperiales: la actividad misionera penetró en el mismo 
imperio sasánida — nestorianismo— , entre los egipcios —coptos— ; y más al norte, en 
el limes, destacó la evangelización de trifilas entre los godos —convenidos al arrianis- 
mo—  y de Irlanda y Escocia.

6.2.3. Hacia un estado autocrático

El gradual fortalecimiento ortodoxo de ía Iglesia católica frente a las disidencias 
corre paralelo a la mayor influencia política y económica de los obispos. También a 
una mayor intolerancia. Progresa la institución eclesiástica con sínodos o asambleas 
de ámbito regional y provincial que reunían a los obispos en la metrópoli. Por encima 
se situaban los obispos de las grandes sedes, los patriarcas y los obispos de las ciuda
des palatinas (Milán, Constantinopla, etc.). No obstante, Roma sigue como primera 
sede eclesiástica y su obispo comienza a usar el título de papa (Dámaso y Strieio). En 
los últimos años del reinado de Honorio se afirmó.el poder de i Papa sobre el resto de 
los obispos de la estructura eclesial occidental, La Roma aeterna, la antigua capital pa
gana, se transmuta en la Roma sacra , la capital de la cristiandad. A la par que se des
morona ei poder imperial según avanza el siglo v, la Iglesia romana comenzó a mos
trar su poder no sólo temporal sino también económico y político. La Iglesia alcanzó 
un notable patrimonio gracias ala acumulación de tierras recibidas de los fieles en he
rencia, del patrocinio, etc. Es . tambi én costumbre la aplicación de la máxima augusti- 
niana de dejar a la Iglesia «la parte de un hijo». Hubo, en ese sentido, resistencia: nue
vos movimientos heréticos y el rebrote de otros (príscilianismo. amanismo, donatis
me, circumcelliones, etc.); también mostraron su oposición las más tradicionales co
munidades cristianas (Atanasio en Egipto, Basilio de Cesarea, Gregorio de Nisa, etc.) 
reflejo de movimientos socioculturales más inquietos. Un malestar que tomó derrote
ros más radicales con las corrientes rigoristas y otros movimientos ascéticos (Simeón 
el estilita). Pero sobre todo con el monacato tanto en Oriente primero como luego en 
Occidente (Antonio, Pacomío de Egipto, Martín en la Galia, etc.)

7. La cultura y el pensamiento

La necesidad de salvación del imperio amenazado obligó a una nueva definición 
del poder imperial, a una remodelación de sus instituciones y a un cambio en sus rela
ciones económicas y sociales. Todo ello aparece reflejado en la cultura bajoimperial 
que, al igual que otras épocas de transición, presenta elementos contrapuestos. La vida 
cultural — la actividad artística e intelectual—  es : doblemente interesante por su ambi
valencia y tiene como principal aliciente el paso de la cultura clásica — tempora anti
qua—  a la cultura cristiana — tempora Christiana— . El resultado, en ei contexto de 
descomposición política y económica del mundo romano, será la nueva cultura cristia
na medieval. De esta forma, los últimos siglos del Imperio romano y antes de su des
moronamiento — por lo menos de la pars occidentalis— coincidió con la transición 
del paganismo, que es tanto como decir de la cultura clásica a la nueva cultura cristia
na. A su vez fruto del paso de un cristianismo perseguido a su condición de Iglesia de 
la religión oficial del Estado.
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7 .1 , a n t a g o n is m o  in t e l e c t u a l  p a g a n o -c r ist ia n o

El Cristianismo, en tanto que religión ilícita, no había podido desarrollar una acti- 
'¡Uad literaria pública, Del 313 al 380, a la vez que su desarrollo como Iglesia con vivió 
di&mnalmente en pugna con el paganismo hasta que finalmente, entre 373-430, cotio- 
d i  ei florecimiento creativo delu pensamiento con «la edad de oro de ios Padres de la 
íjpfesia». En esa pugna intelectuffl. se enfrentan en muchas ocasiones más quedos tipos 
díPfcredo, dos formas de pensamiento: el postrero racionalismo clásico y los nuevos 
pstulados que hacen de la fe un axioma del pensamiento. No existen unas connotacio
nes precisas para definir ia significación del paganismo tardío. Deriva de «pagus» re
ferido a ¡os habitantes de los pagi o aldeas; gente de muy baja condición y extrema ru- 
raíidad. Puede que se quisieran mostrar como lo contrario al progreso cultural implíci
to en la fórmula de la polis-civiias. Los autores cristianos dei momento no dudaron en 
tachar de pagano codo aquello diferente a su ortodoxia; es decir, ia superstición, el 
ocultismo, e! error, la herejía y el cisma.

7.1.Í. Pensamiento pagano

Precisamente ei pensamiento pagano bajoimperial viene representado por ia anti
gua aristocracia romana, cada vez más minoritaria en su postura ante la conversión al 
cristianismo de importantes miembros de las elites políticas y económicas. La desapa
rición de la unidad cultural entre la aristocracia y el peso de lo militar explica que las 
creaciones literarias se mostraran eclécticas, en una confusión de géneros, sin origina
lidad ni vitalidad. Destacan la rélórica, el comentario de obras anteriores y ta recupera
ción de ¡a tradición más gloriosa, como las Saturnalia del filósofo y gramático Macro
bio, Tambtén adquieren importancia Sos panegíricos —oratoria destinada a ensalzar al 
emperador, como el de Claudio a Juliano—  y las Relationes con idéntica finalidad que 
cultivara Símaco. senador en época de los Valentiaianos. Otro género aoteriofue la 
biografía; probablemente de época teosodiana sean las semblanzas' de tos emperado
ra!·—desde Adriano a Numeriano—  recogidas en la Historia Augusta.

" - En el siglo rv sobresale el historiador sirio Amiano Marcelino (330»392)í el ulti
me historiador clásico. Nacido en Antioquía en 330 vivió ta época de Juliano contrario 
a "todo aquello que atentara contra la idea de t f  Roma imperial. Por su paite, ei senador 
Símaco encabeza el pensamiento y creencias paganas en la segunda mitad del siglo iv 
como lo hiciera antes el también neopiatónico Porfirio (232-303) autor de un largo tra
tado contra el cristianismo. El citado Símaco argumenta que Roma ha llegado a ser lo 
que es gracias a los dioses romanos y, por lo tanto, no deben ser abandonados. Es la co
rriente filosófica neoplatónica. encabezada por Jámbüeo, ia base del pensamiento ra
cional pagano que se enfrentó a la cada vez más poderosa teología cristiana; sin olvi
dar el nuevo sofismo de Himerio, el filósofo Libanio y Temistio — Discursos— , todos 
ellos de la época de Juliano del que conservamos discursos, cartas y escritos satíricos.

7.1.2. Pensamiento cristiano *

Más fecundo es el pensamiento de la literatura cristiana que prácticamente despe
ga con ei Edicto de Milán. Emplea la retórica como base de argumentación a la vez que
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todo tipo de géneros literarios — interesa sobre todo el epistolar—  y pautas culturales 
del clasicismo. Tiene por tanto un carácter propagandístico y formativo. cotnpatibili- 
zadas con su ideología, para transmitir el nuevo mensaje cristiano. Destaca Páuimo de 
Nota que promovió un nuevo género: los Camos aniversarios destinados al culto de 
los santos mártires; y el hispano Paideneio impulsor de poemas hímnicos — los peris- 
tephm on  como el Libro de cada día. el Libro de las coronas—  y autor de la epopeya 
didáctica Combate del alma. También sobresale el historiador Lactancio, de pulcritud 
ciceroniana, autor de instituciones divinas y De mortibus persecutorum  donde narra 
los avatares de las últimas persecuciones. Especial importancia guarda la obra de Eu
sebio de Cesarea (260-340), autor de «Crónica», un breviario de historia universal 
desde ios orígenes hasta el año 328 —continuadas por Jerónimo y Rufino— ; mapolo- 
gética «Historia de la Iglesia» que pone fin a la historiografía romana clásica y su bio
grafía de Constantino que crea un nuevo género, ia vida de santos. De su obra só des
prende el pensamiento de una elite cristiana provincial que detenta ios más altos*car
gos dentro de la organización eclesiástica

7.1.3. Los Padres de la iglesia

Ahora bien. la mayor aportación cristiana se reserva para 1« escritos apologéticos 
de los Padres de la Iglesia. Protagonistas de ia respuesta a la postrera reacción del paga
nismo de fines del iv y. çom knzos dei v cuando el Imperio cristiano parecía vacilante. 
Son Atanasio de Alejandría — Discurso contra gentiles— , Basilio de Cesarea, Gregorio 
de Nisa, Gregorio Nacianzo —Discursos y Epístolas—  y Juan Crisóstomo en la Iglesia 
Oriental a Hilario, Agustín. Ambrosio, Jerónimo, Orosio, Prudencio y Rufino en la Igle
sia Occidental; y con anterioridad. Cipriano, Arnobio y Porfirio. La atada reacción pa
gana vino impulsada desde ciudades como Atenas, Antioquia o Alejandría por filósofos 
y otros pensadores de la aristocracia tradicional que denuncian la intolerancia y respon
sabilidad del Cristianismo en ios males del imperio, a ta vez que acusan a ia doctrina 
cristiana de nueva y dividida. La respuesta cristiana, desde la oficialidad de ia iglesia, 
fue muy distinta a la de los siglos « y ui. Con Sos Chronica remontan la antigüedad de su 
doctrina a Moisés: su Dios no tuvo principio mientras ios dioses paganos no son eternos; 
con las Historias Eclesiásticas demuestran ia umaad de ia Iglesia con centro en Roma y 
fundada por Cristo; por ultimo, por e! « Providencial ismo Cristiano» el Imperio se pre
senta. no como obra Je  ios dioses paganos, sino de la Providencia del único Dios; es 
más, ei Imperio romano deja de ser ia bestia de la Apocalipsis convertido en el organis
mo destinado por la Providencia para expandir si cristianismo.

La obra de ios Padres Apoiogetas. doctores de la iglesia a  teólogos, es fiei reflejo 
de la extraordinaria vitalidad de la reflexión y búsqueda cristiana.

San Ambrosio (340*397), desde el obispado de Milán, actúa como «conciencia 
cristiana del imperio». Senador y gobernador provincial es el mejor exponen» de ia 
aportación del pensamiento culto pagano tras la conversión (al igual que Atanasio, Ba
silio, Agustín y Juan Crisóstomo). Definió buena parte de los conceptos teológicos del 
cristianismo; creador del género político-litúrgico conocido como «himno ambrosia- 
no». Destacó también por su actitud crítica trente al poder de Valentiniano Π, Gracia
no y Teodosio en ía defensa de la autonomía de la Iglesia en materia espiritual y su pre
dominio sobre el poder civil.
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San Jerónimo (342-420), anacoreta en su juventud, propagandista exigente, es 
autor de una versión bíblica — la Vulgata~  que reemplazó ía vetus latina o primeras 
versiones latinas de la Biblia y fue canónica durante siglos. Traductor y continuador 
del Crónicon de Eusebio y anteriormente de un De t¡iris illustribus considerada la pri
mera historia de la literatura latina cristiana.

San Agustín (354-430), experimentado pensador—escéptico, astrólogo, tnaniqueo 
y platónico—  acaba convertido al cristianismo a los 32 años. Esa búsqueda espiritual 
queda plasmada de forma autobiográfica en Confesiones. En La Ciudad de Dios, escrita 
tras los acontecimientos del 410, repite argumentos y motivos en la defensa de la nueva 
época cristiana y estudia cómo han cristalizado las ciudades de Dios y de ios hombres a 
lo largo del tiempo. La historia, plasmación de la Providencia, se desarrolla en la contra
posición de dos ciudades: la que es de los hombres, imperfecta y la que es obra de Dios 
—civitas Dei— , perfecta y marco para.la integración de la primera — regnum dei~~. Su 
pensamiento y espiritualidad hacen que sea considerado el fundador del pensamiento 
cristiano occidental y su obra copiada y difundida durante siglos. Su mensaje, que la 
Iglesia no debía integrarse en el imperio sino al contrario. ,->erá objeto en ios siglos si
guientes de interesada interpretación: toda comunidad política al margen de la Iglesia es 
inviable; principio que será la base del «Imperio romano» de Carlomagno.

7 .2 . U n a r t e  a m b iv a l e n t e

Pese ai éxito del cristianismo, se observa una pervivencía de buena parte de la 
simbología pagana en el arte paleocristiano, aún mayor en el ámbito rural y sobre todo 
en la decoración de las villae. Todo ello es buena muestra del arte bajoimperial donde 
ias decoraciones pictóricas y musivarias, la arquitectura y ía escultura, son el fruto de 
ia coexistencia estética y funcionalidad clásicas con el nuevo arte al servicio del cris
tianismo. El arte de los siglos tv y v puede considerarse en ese sentido decadente frente 
al anterior altoimperial e incluso tardorrepublícano; pero, por otra parte, es reflejo de 
su época. Los parámetros del arte clásico no eran los más adecuados para expresar las 
nuevas inquietudes cristianas llenas de simbolismo y expresionismo. Existe a la vez 
una descentralización de las manifestaciones artísticas que siguen las cortes imperia
les —en especial Milán y Constantinopla—  si bien Roma siguió siendo el símbolo de 
la unidad cultural del mundo romano.

La obra reformadora de Diocleciano recuperó la construcción edilícia patrocina
da por un Estado de nuevo solvente gracias a la exhaustiva fiscalidad. Las manifesta
ciones clásicas, aunque ancladas en los cánones anteriores, presentan una nueva estéti
ca más popular con presupuestosinnovadores y simbólicos. Rompe además con el ca
rácter militarista de ias obras publicas del siglo ni a la vez que incorpora una peculiar 
perspectiva: ei colosaiismo y la suntuosidad decorativa que se repiten en la arquitectu
ra oficial de los edificios públicos de las capitales palatinas y otras grandes ciudades. 
Maximiano inicia la construcción de las termas más grandes de Roma, finalmente 
inauguradas por Diocleciano: se reconstruye la Curia tulia —el edificio del Senado—  
con una altura inhabitual. También las sedes de los tetrarcas se embellecen y se levan
tan el palacio de Galeno en Tesalónica o el aún más espectacular palacio de Dioclecia- 
no en Spalatum (en la croata Split).
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Más tarde, en un mundo oficialmente cristiano, Constantino construye unas nue
vas termas en el Quirinal —-junto a ios Dióscuros de Montecavallo—  y otro conjunto 
termal de impresionantes dimensiones en Tréveris. También, en la más pura tradición 
de monumentos honoríficos, se erige el Arco de Constantino que, con al modelo de! 
arco de Septimio Severo y ios restos de monumentos anteriores de Trajano, Adriano y 
Marco Aurelio, constituye una gran muestra de relieve histórico, sencillo y directo 
para mayor gloria del emperador vencedor en Puente Milvio. Parecidas características 
al arco de Galeno en Tesalónica. Poco antes, Majencio iniciaba la construcción de la 
Basílica que lleva su nombre; unaobra con innovaciones arquitectónicas en la disposi- 
ción de las naves del edificio y sus cubiertas y ei novedoso uso del ladrillo visto sin re
vestimiento marmoleo o estucado. En su interior se coloca la estatua aerolínea del em
perador Constantino. Colosal ejemplo —junto a la estatua de Barietta—  de la nueva 
estatuaria que al igual que ei bajorrelieve — pedestal del obelisco de Teodosio en 
Constantinople— se caracteriza por el expresionismo, hieretismo. frontalidad y es
quematismo a la vez que nuevos materiales —como ei pórfido egipcio, el marfil para 
los dípticos, etc,— . No obstante, la iconografía imperial es mucho más reducida que 
en otras épocas por el nuevo carácter «oculto», sagrado de la figura del emperador. La 
arquitectura y las artes plásticas del bajo imperio no se limitan a las ciudades: en las 
grandes villae del momento se incorporan objetos artísticos de extraordinaria suntuo
sidad y en especial, pinturas parietales — como las encáusticas de El Fayum—- y visto
sos mosaicos que hacen dei arte musivario una de las más notorias manifestaciones del 
Bajo Imperio. El mejor expolíente de los complejos mosaicos que decoran la parte ur
bana de la villa se encuentran en Sicilia, en Piazza Armerina. En planta un tanto anár
quica, cerca de tres mil metros cuadrados de mosaicos repiten temas de los talleres 
africanos: escenas mitológicas, juegos circenses, cacerías, etc,

7.2.1. La génesis del arte paleocñstiano

A las construcciones públicas —basílicas y foros—  y a los edificios de vida so* 
cial y diversión —termas, anfiteatro-— se añaden durante el Bajo Imperio los edificios 
para el culto del triunfante cristianismo. Construcciones destinadas a funciones muy 
concretas: baptisterios, martyria y mausoleos. Asimismo, la «nueva arquitectura cris
tiana» — nueva, más por su función que por sus materiales—  hace de la «iglesia» el es
pacio de reunión de la asamblea de la comunidad en presencia de Dios, Dichas iglesias 
no podían inspirarse en los templos clásicos pues ni interesaba su función como resi
dencia del dios ni su decoración extema; al contrario, necesitaban templos con mayor 
capacidad para albergar a la masa de fieles y con decoración apologética en el interior. 
Se tomaron entonces como modelo las espaciosas salas de reunión pagana: las basíli
cas a las que se incorporará una nave transversal —crucero—· que hace de su planta 
una cruz y donde el estrado semicircular del juez o representante déla asamblea dejará 
sitio para el altar mayor. En todo caso, su estudio presenta grandes dificultades por la 
destrucción y sustitución de edificios paganos por los nuevos cristianos y, a su vez, por 
el derribo y reconstrucción de muchos edificios paleocristianos ya con una mayor ma
durez en las tipologías y ampulosidad decorativa. De la época de Constantino son en 
Roma el baptisterio — o lugar destinado al sacramento bautismal—· de San Juan de Le- 
irán con una sencilla planta circular cerrada por una cúpula; el martyrium — templo
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«regido sobre el lugar del martirio de algún santo—  de San Pedro Vaticano. Santa Ma
na la Mayor y Santa Sabina; los mausoleos de Santa Heiena (Torre Pignattara) madre 
del emperador; ei «Salón de los Horti Liciniant» de Constanza, su hija y el posterior de 
Gala Piacidia en Rávena.

Para ía decoración de los nuevos templos cristianos, se prefiere la pintura y el mo
saico a la escultura. Serán los eficaces soportes de la activa propaganda de los princi
pios y leyendas cristianos. Pinturas que enlaa&n con los expresionistas frescos de las 
catacumbas primitivas. El arte cristiano, desde antes de su legalización desarrolló el 
arte funerario con ia catacumba como necrópolis acompañada de una compleja icono
grafía: figuras del pescador, pastor, orante, la cruz y d  crismó», el banquete, el (cantha
ros, la paloma, peces, etc. Esa tradición sigue en los mosaicos, pinturas parietales y so
bre todo en los relieves de los sarcófagos, inherentes a los ritos de inhumación cristia
nos y cuya temática iconográfica muestra tanto la propaganda del Antiguo y Nuevo 
Testamento como escenas de la mitología clásica. La escultura se utilizó menos por 
sus concomitancias con ei mundo pagano que adoraba estatuas y por ser motivo de 
disputas entre Oriente y Occidente con el movimiento iconoclasta.

7.3. L a nueva cotidianidad cristiana

La sacralización de la figura del emperador, el misticismo religioso cristiano, la 
angustia propia de una época de transición fueron el marco para definir una idea de 
«decadencia» a ía que se sumó la idea cnstiana del «Juicio de Dios»; años de envileci
miento, de corrupción e ineficacia según muchos testimonios imbuidos del excesivo 
moralisme de la época. La cultura del Bajo Imperio se impregna paulatinamente de la 
cultura cristiana pero aún interrelacionada con ia cultura clásica anterior. Existe un an
tagonismo intelectual, pero la convivencia popular de cristianos y paganos rue un he
cho. Ahora bien, desde fines del siglo tv todo invitaba a seguirla religiosidad y pensa
miento cristianos; una alternativa en marcha desde hacía ya más de dos siglos en un 
marco de inquietud y zozobra espiritual que la religión oficial romana no podía ni sa
bía cubrir. Para muchos la conversión ai cristianismo se limitó a adoptar de buen grado 
la realidad dada y la obediencia al nuevo dios; proceso que no excluía renegar de las 
antiguas creencias y costumbres. :-·

Por otro lado, el clero cristiano incidió sobre el cuerpo social y sobre las mentali
dades como no lo había hecho hasta entonces ninguna otra ideología o religión. De 
forma paralela, como ninguna otra, religión anterior, la Iglesia cristiana consolidó sus 
estructuras de organización interna para una mayor expansión ecuménica multiplica
do por el prodigioso crecimiento de las comunidades cristianas. La jerarquía eclesiás
tica constituye un nuevo ordo privilegiado que desde la Iglesia atiende la instrucción y 
necesidades de sus fieles que son ya la inmensa mayoría de los habitantes del Imperio. 
Su vida coddiana se adapta a la rica cultura cristiana y se generalizan los matrimonios 
en las Iglesias —aunque siguen las reticencias hacia el matrimonio y la procreación 
como demuestra la baja natalidad, exposición de niños o su entrega a la Iglesia, etc,— ; 
se hace habitual la celebración del domingo desde tiempo de Constantino como fiesta 
oficial —dominicus, dies solis o día del Señor— ; celebración que acabó por fijar el 
tiempo semanal. También el calendario de fiestas cristianas acabó por imponer el año
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cristiano marcado por la Epifanía, ia Navidad, Pentecostés. De forma paralela, el culto 
a los santos mártires, ios testimonios de la fe constituyeron un santoral desde el siglo iv 
contrapuesto a las celebraciones paganas. Sé dio'íamfeién la costumbre de que cada 
ciudad eligiera un defensor o patrono divino entre al santoral cristiano. De esta forma, 
«la Iglesia conquista ei tiempo y  lo organiza de un nuevo modo».

Bibliografía

Anderson. P. (1980): Transiciones de ia Antigüedad al Feudalismo, Madrid.
Bern ardí. A, (1981): «Los problemas económicos del Imperio Romancen ia época de su deca

dencia» en La decadencia ecoiuvmca.de los imperio;,. Madrid, pp. 27-92. 
Biatíchi-Bandjnelii, R, ( 197 i >: Roma. El fin del arte antiguo. .Madrid.
Bravo, G. í 1991 >: Revueltas internas y penetraciones barbaras en ei Imperio, Maarid. 
Brown, p. (1978): The Making of Late Antiquity, Hadward.
— (198?): «La Antigüedad tantta» «n Historia de ία vida privada (P. Aries y G. Ouby diis), 

Madrid, ρρ, 229*304;
— (1989): El mundo en ία Antigüedad Tardía. De Marco Aurelio a Vahoma, Madrid.
Candau, I, M, f  otros (eris.i i 19*#}): La conversión de Roma. Cristianismo y Paganismo. Ma

drid.
Dodds, E. (1975): Paganas y cristianos en una época de angustia, Madrid.
Pecnándea Ubifta. j, (1982)' La ,:nus del \-i<*lo ai y ei fin del mundo antiguo. Madrid. 
Giardina, A. (Ed.) (198ft)· Socm<i vmtma ¿ impero taraoamco, 4 vois., Roma.
Gtgon, O, (i 970): Le cultura anticua y el cristianismo. Madrid.
González, A.; Para-tata Nieto. F. i. y Rcmesal, L (1991): «Arte, sociedad, economía y religión 

duran® el Sajo Imperio y *,a Aoogikaad tardía», Antigüedad y Cristianismo. VIH, Murcia. 
Heitn. F. (1991): Virtus. fd«»U3t(ta politique et croyances religieuses en el IVe siècle. Paris, 
lûnénez, A. ( 1990): Lût desintegración dei imperio Romane de Occidente, Madrid.
Iones. H. .M. (1973): The Later Roman Empire 284*602. .4 Social Economic and Administrati

ve Survey, 2 vols., Oxford.
Lomas. F. J. ν Devoes.'D. (êds.i 11992V. £><? Cotistanrino a Carlomagno, Disidentes, heterodo

xos y marginados. Cádiz.
MacMeUen, R. (1963): SoUier ami Civilisation in the Later Roman Empire. Cambridge.
— (1981): Paganism-m the Roman Empire, New Haven.
Mater, F. G. (1972): las-t^unsfortmctones-áel rnmdo mediterráneo siglos fu-viu, Madrid. 
Manon. H, I. ( 1980): ¿Decadencia romana o antigüedad tardía? siglos ffl-vi, Madrid. 
Mazzarino, S. ( 1961): El fin det mundo antiguo. PCE. Méjico,
— ( 1978): Trasformation et conflictes au (Vs siècle ap. J-C., Roma.
Momigiiano, A.(ed./ >. 1989V El conflicto entre ei oaganumo y et cristianismo en el sisçto ;v, 

Madrid.
Pérez Sánchez. 0 . (1990): Evolución del imperio Romano de Oriente hasta Justiniano, Madrid, 
Petit, P. ( 1974): Le Bas-Empire (284-395), Paris.
Remondort, R. (1984): La crisis del imperio Romano de Marco Aurelio a Anastasio, Barcelona, 
San Serrano, R, Μ. (1991 ): El paganismo tardío y Juliano el Apóstata, Madrid.
Stew, E. (1968): Histoire du Bas Empire. ! De l'Etat romain à l'Etat byzantin (284-476). 2 

vols.. Amsterdam:
Vogt. J. ( 1968): La decadencia de Roma. Metamorfosis de la cuitara amigua (200-500), Madrid. 
Walbank, F. (1978): La pavorosa revolución. La decadencia del imperio Romano en Occiden

te, Madrid.



914 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y-rtOMA)

Fuentes.

González Btaaco, A. (1980): Economía y sociedad en el Bajo Imperio según San Juan Crisós- 
lorno, Madrid.

Rodriguez Gervas, J. M. ( 199 ! ): Propaganda política y opinión pública en ios panegíricos la
tinos del Bajo Imperio, Salamanca.

Sánchez Salor, E. (1986): Polémica entre cristianos y paganos a través de los textos. Proble
mas exislenciales y problemas vivenciales, Madrid.

Teja, R. ( i 990): El cristianismo primitivo en la sociedad romana, Madrid.

Traducciones comentadas y anotadas:

Agustín. San (1988): La ciudad de Dios en Obras Completas de San Agustín (Trad, de Santos 
Santamaría y Miguei Fuentes, introd. y. nota» flf> Victorino Capaaaga). vol. XVI, Madrid,. 
1987 y vol. XVII, Madrid,

— (2000): Las confesiones (ed. Olegario García).Madrid, 2000,
Ambrosio. San (1984): De officiis ministrorum (Texte établi, traduit et annote par Maurice 

Testad), Paris.
Ausonio, Decimo Magno (1990): Obras (trad, y notas de Antonio Alvar), 2 vols., Madrid,
Amiano Marcelino (2002): Historia (Introd.. traducción y notas de M,* Luisa Harto), Madrid.
Claudiano (1993): Poemas (Introd., traduc, y notas de Miguei Castillo). Madrid.
Eusebio de Cesarea( 1988 y 1989): Historia Eclesiástica (tr&á. de George Grayling, prólogo de 

Valentín González, notus de Samuel Vila), l  vols.. Barcelona.
— (1991): Vida de Constantino (Introd,. traduc, y notas de Martin Gurruchaga), Madrid.
Eutropio, Flavio y Aurelio Víctor ( 1999): Breviario / Eutropio. Libro de los Césares i Aurelio

Víctor (Introd.. traduc, y notas de Emma Falque), Madrid.
Herodiano ( 1985): Historia del Imperio Romano después de Marco Aurelio (Introd., traduc, y 

notas de Juan J. Torres), Madrid.
Historia Augusta (1989): (ed. De Vicente Picón y Antonio Gascón), Madrid.
Jerónimo. San (2002): Contra Rufino (Introd., trad, y notas de Feo, Javier Tovar), Madrid.
Juliano (1982): Contra los galileas. Cartas y fragmentos. Testimonios. Leyes (introd., traduc

ción y notas de José García Blanco y Pilar Jiménez), Madrid.
—· (1979): Discursos, (introd., trad, y notas de José García Blanco), vol. I: 1-!V, Madrid, 

1979: vol. 2: VI-ΧΠ. Madrid. .1981.
Ubanio (1979): Discours (eds. Jean Martin y Paul Petit). París.
Lactancio (Lucio Celio Firmiano) (1982): Sobre la muerte de ¡os perseguidores (Introd.. tra

ducción y notas de R. Teja), Marid.
— Instituciones divinas (1990): (Introd., trad, y notas de E. Sánchez Salor). Libros Í-ÍII Ma

drid y Libros IV-VII, Madrid.
Orosio, Paulo (1982): Historias (Introd. Trad, y notas de Eustaquio Sánchez Salor), vol. 1: Li

bros MV, Madrid y vol. 2: Libros V-VII, Madrid.
Porñrio/Plotino ( 1982): Vida de Platino (Porfirio)/ Eneadas- L lI (Platino) (introd., traduccio

nes y notas de Jesús (gal), Madrid.
Porfirio i 1984): Sobre la abstinencia (Introd., traducción y notas de Miguel Periago), Madrid.
Prudencio Clemente, Aurelio ( 1997): Obras (Introd., Traduc, y notas de Luis Rivero). Madrid,
Salviano (1975): De gubernatione Dei Libri VIII (ed. G. Lagarrigue), París,
Temistio: Discursos políticos (Introd., traduc, y notas de Joaquín Ritoré), Madrid.
Zósimo (1992): Nueva Historia (Introd., traducción y notas da José M." Candau), Madrid.

Recopilaciones de textos:


	Contraportada
	ÍNDICE
	AUTORES
	PREFACIO
	CAPÍTULO 1. El Mediterráneo oriental en torno al año 1000 a.C., por FEDERICO LARA PEINADO
	1. El problema de las fuentes
	2, Panorama del Mediterráneo oriental en torno al año 1000 a.C,
	2.1. Las migraciones semitas
	2.2. Los asirios
	2.3. Los fenicios
	2.4. Los arameos
	2.5. Los filisteos
	2.6. Los habiru

	3. Israel
	4. Las nuevas tribus beduinas: edomitas, madianitas, ammonitas y moabitas
	4.1. Los reinos neohititas
	4.2. La costa occidental del Asia Menor
	4.3. El ámbito cretense
	4.4. El colapso micénico
	4.5. Chipre 
	4.6. Egipto

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 2. El Mediterráneo occidental en torno al año 1000, por JOSÉ MARÍA BLÁZQUEZ 
	1. Principales fuentes sobre la cuestión
	2. La colonización fenicia
	2.1. Los fenicios en la Península Ibérica 
	2.2. Las colonias fenicias en África 

	3. La colonización griega
	4. La céltica 
	5. Los pueblos de la Península Itálica
	5.1. Italia tirrénica 
	5.2. Etruria
	5.3. Italia adriática 
	5.4. La Padana 

	6. Iberia en el despertar de la historia 
	6.1. La situación entre los siglos X-VIII a.C
	6.2. Tartesos

	7. Los pueblos del Occidente peninsular
	7.1. Lusitanos y vetones 
	7.2. Los pueblos del área septentriona
	7.3. Los íberos
	7.4. Turdetanos
	7.5. Bastetanos
	7.6. Oretanos
	7.7. Pueblos del sureste
	7.8. Edetania y el nordeste 
	7.9. Los pueblos pirenaicos

	8. Los celtas Bibliografía
	Bibliografía 

	CAPÍTULO 3. La grecia arcaica, por ADOLFO J. DOMÍNGUEZ MONEDERO 
	1. Rasgos geográficos y humanos de la Hélade
	2. Las fuentes para el período: Leyenda, épica e historia
	3. Los Siglos Obscuros 
	3.1. La influencia oriental

	4. Los orígenes y la formación de las polis
	4.1. De la familia a la ciudad 
	4.2. La tierra y la guerra como aglutinantes
	4.3. El gobierno de la polis
	4.4. Los diversos modelos de organización politana
	4 .4 .1 . El caso espartano
	4.4,2, El caso ateniense
	4,4.3. Otros ejemplos


	5. La gran diáspora griega 
	5.1. Causas y características de las colonizaciones 
	5.2. Las áreas de colonización 
	5.3. Las consecuencias de la colonización griega

	6. La época de las tiranías
	6.1. Antecedentes
	6.2. Origen, causa y significado de la institución
	6.3. Principales ejemplos

	7. El ambiente cultural y religioso de la Grecia arcaica
	7.1. Los orígenes de la literatura griega 
	7.2. Los primeros filósofos
	7.3. La nueva estética 
	7.4. Mito y religión 

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 4. La Península Itálica. Siglos VIII-VI, por JORGE MARTÍNEZ-PINNA 
	1. Fuentes
	2. Etruria
	2.1. Origen
	2.2. El período orientalizante
	2.3. Poleografía de la Etruria arcaica 
	2.4. La expansión etrusca 
	2.5. Los etruscos en el mar 
	2.6. La vida política, social y económica 

	3. Roma
	3.1. Los orígenes de Roma
	3.2. La vida social y económica en la Roma primitiva 
	3.3. Las primeras instituciones políticas
	3.4. La Roma arcaica

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 5. El choque greco-persa, por MANEL GARCÍA 
	1. Las fuentes sobre el período
	2. Orígenes y desarrollo del Imperio Persa
	3. El Oriente Próximo y el Mediterráneo Oriental hasta la conquista persa
	3.1. Levante 
	3.2. El imperio neoasirio (934-610 a.C.)
	3.3. Anatolia
	3.4. Babilonia
	3.5. Egipto
	3.6. Media 

	4. Las Guerras Médicas
	4.1. Jonia
	4.2. La primera Guerra Médica: Maratón (490 a.C.)
	4.3. La segunda Guerra Médica: Salamina (480 a.C.) y Platea (479 a.C.) 

	5. Las consecuencias del conflicto greco-persa
	Bibliografía

	CAPÍTULO 6. Roma en la Edad Oscura (siglos V y IV), por JORGE MARTÍNEZ-PINNA
	1. Fuentes
	2. Los comienzos de la República
	3. El dualismo patricio-plebeyo 
	4. La organización plebeya
	5. El decenvirato legislativo 
	6. El triunfo de la plebe: las leyes Licinio-Sextias
	7. Roma y los pueblos vecinos durante el siglo V
	7.1. La liga latina 
	7.2. Los pueblos sabélicos
	7.3. Roma y Veyes
	7.4. La invasión celta 

	8. La conquista de Italia Central
	8.1. La cuestión de Tarquinia 
	8.2. El frente sabélico
	8.3. La sumisión de los latinos 
	8.4. Las relaciones con griegos y cartagineses
	8.5. Las guerras samnitas 

	Bibliografía

	CAPÍTULO 7. La hegemonía ateniense y la Guerra del Peloponeso, por DOMINGO PLÁCIDO 
	1. La hegemonía ateniense 
	1.1. Principales fuentes para el período 
	1.2. La defensa de Grecia y sus consecuencias
	1.3. La liga de Delos 
	1.4. El imperialismo de Cimón y Pericles 
	1.5. El esplendor de una ciudad: Atenas de Temístocles a Pericles

	2. La Guerra del Peloponeso 
	2.1. Principales fuentes para el período
	2.2. Causas y pretextos 
	2.3. Fases del conflicto

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 8. La sociedad griega en la época clásica y helenística. Economía, pensamiento y religión, por JOAQUÍN L. GÓMEZ-PANTOJA
	1. Principales fuentes sobre la cuestión
	2. La sociedad de la polis
	2.1. Diversidad en la unidad
	2.2. La familia 
	2.3. Tribus, cofradías y otras asociaciones

	3. Las innovaciones sociales del Helenismo
	3.1. La polis en los reinos helenísticos
	3.2. La estructura social

	4. Las riquezas de una tierra pobre
	4.1. La agricultura
	4.2. El comercio y las finanzas 
	4.3. Artesanado y manufacturas
	4.4. Minería 

	5. La economía helenística 
	5.1. Agricultura
	5.2. Comercio y finanzas

	6. El esplendor cultural de Grecia
	6.1. Los festivales y el teatro 
	6.2. El symposion y el origen de algunas formas literarias
	6.3. La medicina
	6.4. La Historia

	7. La religión
	Bibliografía 

	CAPÍTULO 9. Los males de la polis, por FERNANDO MARTÍN
	1. Fuentes para el período 
	2. Las insuficiencias de la polis 
	2.1. Panorama general del período
	2.2. Hegemonía y arché frente a libertad e independencia 
	2.3. Homónoia y koinè eiréne

	3. La hegemonía de Esparta. El resurgimiento ateniense
	3.1. Las imposiciones de Esparta. La guerra de Corinto
	3.2. La Paz del Rey y los sucesivos tratados de koinè eiréne
	3.3. La batalla de Leuctra y el fin de la hegemonía espartana 

	4. El ascenso de Macedonia 
	4.1. Las consecuencias de Leuctra. La hegemonía tebana
	4.2. Filipo II. La última resistencia de Atenas 


	CAPÍTULO 10. Filipo y Alejandro Magno, por FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ NIETO
	1. Fuentes del período 
	1.1. Para la época de Filipo II de Macedonia (359-336 a.C.)
	1.2. Para la historia de Alejandro Magno (336-323 a.C.) 

	2. El ascenso de Macedonia con Filipo II 
	2.1. Su actuación como rey 
	2.2. Filipo y la conquista de Grecia
	2.3. Las miras hacia Asia y la obra de Filipo

	3. Alejandro Magno y la aventura de Oriente
	3.1. Las etapas de la conquista del Imperio persa
	3.2. La conquista de las satrapías superiores
	3.3. La vuelta a Occidente 
	3.4. La obra y el legado de Alejandro

	Bibliografía

	CAPÍTULO 11. Los reinos helenísticos desde la muerte de Alejandro a la intervención de Roma, por ARTURO PÉREZ ALMOGUERA
	1. Características generales. Las fuentes
	1.1. El Helenismo
	1.2 La monarquía helenística
	1.3. Las ciudades 
	1.4. Las fuentes escritas. Los historiadores
	1.5. Pensamiento y ciencia 
	1.6. Epigrafía, Papirología y ostraka 
	1.7. La arqueología

	2. El Mediterráneo Oriental tras Alejandro 
	2.1. La situación hasta el pacto de Triparadiso
	2.2. El pacto de Triparadiso y la batalla de Ipso 

	3. Macedonia y Grecia 
	3.1. La monarquía macedonia 
	3.2. Las polis griegas bajo la dinastía macedonia. Atenas y Esparta
	3.3. Delos
	3.4    Epiro

	4. Asia 
	4.1. La complejidad de los territorios asiáticos
	4.2. Sociedad y economía 
	4.3. Pérgamo
	4.4. Judea 
	4.5. Los nabateos
	4.6. Los gálatas

	5. Egipto 
	5.1. Los Tolomeos
	5.2. La organización del país 
	5.3. Economía 
	5.4. La religión 
	5.5. La ciudad de Alejandría

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 12. El Mediterráneo central y occidental en la época de las primeras Guerras Púnicas, por JAIME GÓMEZ DE CASO
	1. Fuentes
	2. Pirro y la Guerra de Tarento
	3. La primera guerra púnica
	3.1. Antecedentes (272-264 a.C.)
	3.2. El inicio de la primera guerra púnica. Del incidente de Mesina a la toma de Agrigento (264-261 a.C.) 
	3.3. Roma en busca del dominio del mar (261-256 a.C.)
	3.4. Un momento decisivo: la guerra a las puertas de Cartago (256-254 a.C.)
	3.5. La vuelta al frente de Sicilia (254-249 a.C.)
	3.6. La última fae de la guerra. Amílcar Barca en Sicilia (247-243 a.C.)

	3.7. El final de la guerra y la paz de Lutacio (242-241 a.C.) 
	4. Cartago entre guerras 
	4.1. La guerra líbica (o de los mercenarios) (241-237 a.C.)
	4.2. Los Barca en la Península Ibérica (237-219 a.C.) 

	5. Roma entre las dos guerras púnicas 
	5.1. Sicilia, Cerdeña y la aparición de las primeras provincias romanas
	5.2. La extensión del poderío romano: la guerra iliria y los celtas

	6. La segunda guerra púnica 
	6.1. El inicio de la segunda guerra púnica
	6.2. La iniciativa en manos cartaginesas. Del Tesino a Cannas (218-216 a.C) 
	6.3. El cambio de estrategia: la guerra de posiciones y la creación de un frente antirromano (216-211 a.C.) 
	6.4. El punto de inflexión. El inicio de la ofensiva romana. De Siracusa a Cartagena (211-209 a.C.)
	6.5. La iniciativa en manos romanas. De Cartagena a la victoria (209-202 a.C.)

	Bibliografía

	CAPÍTULO 13. Roma y el Mediterráneo occidental durante el siglo II a.C., por MANUEL SALINAS DE FRÍAS
	1. La situación en el 200 a.C.
	2. La conquista de la Italia septentrional (197-175 a.C.) 
	3. La conquista y la organización de las primeras provincias hispanas (197-178 a.C.)
	4. Las guerras contra los lusitanos y los celtíberos (155-132 a.C.)
	5. La tercera guerra púnica (149-146 a.C) 
	6. La conquista de la Galia meridional (125-121 a.C.)
	7. La guerra de Yugurta (112-105 a.C.)
	8. La guerra de los cimbrios (113-101 a.C.)
	9. Consecuencias de las conquistas en Occidente durante el siglo II a.C.
	10. La política exterior romana en el siglo II a.C. y el problema del imperialismo
	Bibliografía

	CAPÍTULO 14. El siglo II: entre la continuidad y el cambio, por JAVIER NAVARRO
	1. Introducción
	2. Las instituciones republicanas
	2.1. Las magistraturas 
	2.2. El senado 
	2.3. Las asambleas

	3. Las transformaciones sociales del siglo II 
	3.1. La evolución demográfica
	3.2. La aristocracia romana: senadores y caballeros
	3.3. Las clases populares 
	3.4. Los nuevos tipos sociales: esclavos y libertos

	4. La economía imperial romana
	4.1. La transformación agraria
	4.2. La producción artesanal
	4.3. El comercio y su organización

	5. La influencia del helenismo: los cambios culturales
	5.1. La religión republicana
	5.2. La literatura latina
	5.3. Un arte al servicio de Roma 

	6. Los grandes problemas del siglo segundo 
	6.1. La construcción de un imperio 
	6.2. La reforma agraria 
	6.3. La cuestión itálica

	7. El comienzo de la crisis: los hermanos Graco
	7.1. Tiberio Sempronio Graco 
	7.2. Cayo Sempronio Graco

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 15. El último siglo de la república romana, por FRANCISCO PINA POLO
	1. La época de Mario: crisis interna y externa (111-100 a.C.)
	1.1. La guerra de Yugurta y los cosulados de Cayo Mario
	1.2. Saturnino y la crisis del año 100
	1.3. Populares y optimate

	2. Regnum silanum (99-79 a.C.)
	2.1. Las reformas de Livio Druso y la guerra de los Aliados
	2.2. La guerra Mitrídates y la conquista de Italia por Sila 
	2.3. La dictadura constituyente de Sila

	3. La hegemonía de Cneo Pompeyo y el ascenso de César (78-52 a.C.)
	3.1. La política interna en los años setenta
	3.2. Las guerras exteriores, la rebelión de Espartaco y los mandos extraordinarios de Pompeyo 
	3.3. La conjuración de Catilina y el consulado de Cicerón
	3.4. El consulado de César y la conquista de la Galia
	3.5. La movilización de la plebe y el consulado único de Pompeyo

	4. La guerra civil y la dictadura de César (51-44 a.C.)
	4.1. La guerra civil entre César y Pompeyo
	4.2. La dictadura de César

	5. Fuentes sobre el período
	Bibliografía

	CAPÍTULO 16. De los Idus de marzo al año de los cuatro emperadores. Orígenes y desarrollo del régimen imperial, por JOAQUÍN L. GÓMEZ-PANTOJA
	1  Fuentes
	2. De los Idus de marzo hasta Accio
	2.1. Después de los Idus
	2.2. El heredero de César
	2.3. La guerra de Módena y el consulado de Octavio
	2.4. El segundo triunvirato
	2.5. El conflicto entre Octavio y Antonio
	2.6. La guerra Pirática
	2.7. La guerra contra Cleopatra

	3. El principado de Augusto 
	3.1. El nuevo régimen 
	3.2. La restauración de la república
	3.3. Augusto, su familia y el problema sucesorio
	3.4. El gobierno del imperio 
	3.5.    La ampliación del imperio y la fijación de sus fronteras

	4. Tiberio
	5. Calígula
	6. Claudio
	7. Nerón
	8. «El año de los cuatro emperadores»
	Bibliografía

	CAPÍTULO 17. La consolidación del imperio: los flavios, por FRANCISCO JAVIER LOMAS
	1. Vespasiano y Tito
	1.1. Vespasiano
	1.2. Tito 

	2. Domiciano 
	2.1. Gobierno de Domiciano
	2.2. Campañas militares
	2.3. Domiciano y la oposición senatorial

	3. La sociedad flavia
	3.1. El ejercito
	3.2. Panorama provincial durante la dinastía flavia
	3.3. Corrientes de pensamiento
	3.4. Educación 
	3.5. Producción literaria
	3.6. Ciencia jurídica

	Bibliografía

	CAPÍTULO 18. El apogeo de Roma: la dinastía de los antoninos, por JUAN FRANCISCO RODRÍGUEZ NEILA 
	1. Las fuentes
	2. Nerva, un paréntesis decisivo (96-98)
	3. La grandeza de Trajano (98-117) 
	3.1. Política, interior y beneficios sociales
	3.2. Una enérgica y eficaz política exterior
	3.3. Las Guerras Dácicas 
	3.4. La Guerra en Oriente

	4. Adriano, el emperador viajero (117-138)
	4.1. Paz y seguridad en las fronteras
	4.2. Sus primeros viajes: la «Muralla de Adriano»
	4.3. La atracción por Grecia y los problemas en Judea
	4.4. Las reformas administrativas 
	4.5. La cuestión sucesoria 

	5. Antonio Pío, el gobierno de la virtud (138-161)
	5.1. Medidas legislativas y económicas en la agenda imperial

	6. Marco Aurelio, filósofo por vocación, militar por obligación (161-180)
	6.1. La política interior 
	6.2. Ataque parto en Oriente y crisis en la frontera danubiana 
	6.3. La rebelión de Avidio Casio y la guerra contra marcomanos y cuados

	7. Cómodo, la locura entronizada (180-192) 
	7.1. El gobierno de los favoritos 

	8. El imperio se transforma: los severos
	8.1. Las fuentes 
	8.2. De nuevo la guerra civil (193)
	8.3. Septimio Severo, el absolutismo imperial (193-211)
	8.4. Carcalla y Geta (211-217) 
	8.5. El fugaz Macrino y el extravagante Heliogábalo (217-222)
	8.6. Severo Alejandro y el fin de la dinastía severiana (222-235) 

	Bibliografía

	CAPÍTULO 19. Estructura e instituciones de la Roma imperial desde época flavia hasta Diocleciano, por PILAR FERNÁNDEZ URIEL
	1. Las fuentes
	1.1. Fuentes escritas 
	1.2. La epigrafía
	1.3. La numismática
	1.4. La papirología
	1.5. La arqueología

	2. El reparto político del poder. Príncipe, pueblo y Senado (la organización política del Principado)
	2.1. El gobierno del Imperio y las estructuras político administrativas 
	2.2. Reformas y evolución del Principado
	2.3. Funcionarios imperiales
	2.4. Órganos de gobierno central
	2.5. Las antiguas instituciones republicanas

	3. El Imperio como federación de ciudades. Las ciudades y los ciudadanos, las provincias y la administración provincial
	3.1. Política y administración provincial
	3.2. Las instituciones municipales 
	3.3. Las provincias: sus habitantes
	3.4. Las instituciones ciudadanas 
	3.5. Occidente 
	3.6. Oriente 

	4. Ejercito y fronteras. De un imperio expansionista a una política de defensa. Instituciones y organización militar. Distritos militares
	4.1. Organización del ejercito
	4.2. La armada
	4.3. Las fronteras y la estrategia del Imperio

	5. La unificación del ámbito Mediterráneo. Unidad y diversidad
	5.1. Factores y procesos de unificación

	Bibliografía

	ANEXO I.   El senado y sus funciones en el Alto Imperi
	ANEXO II.  Cursus honorum
	ANEXO III. Los ciudadanos de Roma: principios de derecho
	CAPÍTULO 20. Los dioses de Roma,por SANTIAGO MONTERO
	1. Los dioses
	2. Culto y ritual
	3. La pax deorum
	Bibliografía 

	CAPÍTULO 21. La vida económica durante el Imperio Romano, por CARMEN ALFARO GINER 
	1. Introducción
	2. Agricultura y ganadería
	2.1. Aprovisionamiento de agua
	2.2. Explotación agronómica 
	2.3. La agricultura romano-imperial
	2.4. La ganadería romana de época del Imperio
	2.5. Agricultores versus ganaderos
	2.6. Otras actividades campesinas

	3. La transformación de materias primas
	3.1. Los alimentos
	3.2. Los bienes de consumo

	4. Los sistemas de intercambio: el comercio terrestre y naval
	5. Las infraestructuras del Imperio
	5.1. Comunicaciones terrestres
	5.2. Los sistemas de navegación

	6. La unificación económica del Mediterráneo
	6.1. La creación de un gran mercado
	6.2. La moneda y la administración financiera
	6.3. La actividad económica privada: el evergetismo
	6.4. El papel del Estado en el Bajo Imperio

	Bibliografía

	CAPÍTULO 22. En los márgenes del Imperio, ANTONIO CHAUSA
	1. Documentos esenciales
	1.1. Literarios
	1.2. Epigráficos
	1.3. Arqueológicos
	1.4. Iconográficos 

	2. África
	2.1. El indígena, dueño natural del lugar
	2.2. Control del espacio y creación de provincias
	2.3. El suelo africano como explotación colonial

	3. Germania
	3.1. Unas tribus de costumbres llamativas
	3.2. Las Guerras y los ríos como frontera 

	4. Britania
	4.1. Sobre el terreno
	4.2. Intervenciones de Roma Imperial

	5. Persia 
	5.1. La complejidad étnica y estructural
	5.2. Notas sobre la complejidad persa
	5.3. Persia y Roma, dos imperios en tensión

	Bibliografía

	CAPÍTULO 23. La anarquía militar (235-285), por ENRIQUE MELCHOR GIL
	1. Las fuentes sobre el período
	2. La causas de la crisis 
	2.1. La inestabilidad del poder imperial 
	2.2. El creciente poder del ejército y la descentralización de las provincias
	2.3. Las invasiones bárbaras 3. Los cambios en la administración y en la sociedad romanas durante el siglo III

	3. Los cambios en la administración y en la sociedad romanas durante el siglo III
	3.1. La administración y las instituciones de gobierno
	3.2. Las transformaciones sociales

	4. Evolución histórica
	4.1. Los Emperadores Soldados
	4.2. Los Emperadores ilirios (268-285) 

	Bibliografía 

	CAPÍTULO 24. El renacer del Imperio: de Diocleciano a Teodosio, por JOSÉ MARÍA SOLANA SÁINZ
	1. Fuentes 
	2. Diocleciano y la instauración del régimen Tetrárquico
	2.1. La Diarquía (284-293 d.C.): C. Aurelio Valerio Diocleciano y M. Aurelio Valerio Maximiano 
	2.2. El régimen Tetrárquico (293-311 d.C.)

	3. La dinastía constantiniana (326-363 d.C.) 
	3.1. C. Flavio Valerio Constantino emperador único (326-337) 
	3.2. La sucesión de Constantino (337-363 d.C.): Fl. Claudius Constantino [II] Iunior, Fl. Iulius Constantio [II], Fl. Iulius Constante y Fl. Claudio Iuliano 

	4. Los Valentianos y sus seguidores (363-383 d.C.)
	4.1. Fl. Joviano (363-364 d.C.)
	4.2. Dos brillantes militares en el poder: Fl. Valentiniano y Fl. Valente
	4.3. Fl. Gratiano (375-383) 
	4.4. El período comprendido entre el 383 y el 388 d.C. 
	4.5. Fl. Teodosio emperador único (388-395 d.C.)

	Bibliografía

	CAPÍTULO 25. El último siglo del Imperio Romano en Occidente, por ELISA GARRIDO GONZÁLEZ 
	1. Fuentes 
	2. La sucesión de Teodosio el Grande 
	3. El reinado de Honorio (395-423) 
	3.1. La regencia de Estilicón
	3.2. El saqueo de Roma por Altarico
	3.3. Los bárbaros en Hispania 

	4. Los «tiranos» contra Honorio y la recuperación imperial con Constancio
	4.1. El foedus con los visigodos 

	5. El reinado de Valeriano III (425-455) 
	5.1. La regencia de Gala Placidia
	5.2. El gobierno de Aecio

	6. Dos décadas de agonía (455-476)
	6.1. El patricio Ricimero 
	6.2. Petronio Máximo y el saqueo de Roma por Genserico
	6.3. Avito 
	6.4. Mayoriano 
	6.5. Libio Severo 
	6.6. Antemio
	6.7. Anicio Olibrio
	6.8. Glicerio
	6.9. Julio Nepote 
	6.10. Rómulo y el año del 476 

	7. Las provincias autónomas
	7.1. Bagaudas 
	7.2. Galia y Dalmacia
	7.3. Britania 

	8. La Galia y los francos
	9. Los germanos en la Península Ibérica
	10. Ostrogodos y Longobardos en Italia 
	11. El norte de África 
	12. El papel de los obispos y las ciudades
	13. Conflictos étnicos y conflictos religiosos
	Bibliografía 

	CAPÍTULO 26. Sociedad y cultura en el Bajo Imperio, por JULIO GÓMEZ-SANTACRUZ
	1. Fuentes
	2. El contraste Oriente-Occidente 
	3. La sociedad del Bajo Imperio 
	3.1. Sacralización del poder imperial
	3.2. Honestiores y Humiliores
	3.3. Empleos hereditarios

	4. Crisis y respuesta 
	4.1. Decadencia de la vida urbana 
	4.2. Las grandes villae 
	4.3. Revueltas sociales

	5. Defensa del Imperio
	5.1. Reforma del ejército
	5.2. El sistema annonario

	6. La nueva religiosidad
	6.1. El Paganismo en tiempos de crisis
	6.2. El triunfo del Cristianismo 

	7. La cultura y el pensamiento
	7.1. Antagonismo intelectual pagano-cristiano
	7.2. Un arte ambivalente
	7.3. La nueva cotidianidad cristiana

	Bibliografía




